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La  generalid  eni  que  ya  es  aceptada  la  imperiosa  

inexcusable  ‘neoosida’4 de  reorganizar  la Marina militar,  
haciendo  igt  lmnt  ifecesario definir lo que  se entiende por

 mienti’as. él.v’ocabló no Se defina ‘ti
“viremosenpeipetu  problema,  sin  que  lleguemos á  SflbÓt

jamás  cuándo la opiñin  pública considera que  la Marina uit
‘  litar  etá  reotgnizada

Y  ést  averig.uaol&iimpórto tanto  in(,  Cuanto que  el tan
sancio  de lacexisura  sistemática  empieza á’darle ciertos  tin
tes  de moriQtoJlÍL pie  acUsan igualmente. otra  necesidad:  la

•    de  dar  descuab,  á 1a  palabrería  demoledora  y  eoneretnr

ideas  pata  diat  1saeptai’Iüs   eliriiinarlas  de isa futuras

&ntroversis  ú Jliide  no  perder  más  tiempó  en  ouparse:’
‘.;deellas..  ,Y--;.  •-   ,  .-      .-     •

‘Aqieiló  q1e4s’sieñtan  fatalmente arrastrados  al terreno’.
de  la eiitiba*gresia  ño’han  de temer  que, ‘Por dar  paz á
Márina(  hayan  de’ permanecer  inactivoB en su tfrea  pred

lcta,  pórqile  afortunadamente  para  ello,  an1que  no’ para  el
‘‘púb1ic  intets  no ia  de faltarles  materia,  ‘con 6lo  dar  un

epso’  á lo  deiñá  serVicios y  Coíporaciones  y aun  á la na
.‘  ción  misma  cuyo estado sooia1no podrá  parecerles  tan per

.feo  que  no  Ñquiera  estudio  y reorganización  6 regenra
-   too  .—Eno,  1GO.  ,  ‘,  .
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  rwn, ya  que  esta  otra  palabra  tambien  ha  merecido  sitii,
  preferente en 61 vocabulario  de moda  •

Buena  pal te de  los  censores  españoles que  hasta  ahora
L  -     -

negaron  la urgencia  de pensai  en reconstituir  ó de otear  (siconvenimos  en  su  no  existencia),  el poder  marítimo de la,

 nación bajo  la foima  de  Escuadras  de  eoinbate,’etniez  á

olucionai  en el sentido de que, en efecto) es indispensable
 pensar  en esa  reconstitución,  peto  como  ultima  trinchera
defienden  que  á  la  creación  de una Escuadro,  siquiera  sea
limitada  á las modestas proporciones  que permite la Hacien
 da  espanola, ha de preceder  indispensablemente la  eorgan

.  ‘,  «  acion  de la Marina
  Pero lo que nadie  ha  dicho hasta  ahora  de  mis. manera

S    concreta  y  suficientemente  detallada  que  permita  razonar
liobre  ello, es en qué consiste la totalidad de esa ‘tan deseada
 y tan indispensable  zeoiganizacióil

A  No falta quien por  un  exceso  de vehemenciaen  la pala
S!  bra  que responde  á la intensidad  de su convicci6ii, haya  ex -

,    presado  la  idea  compendiosa  de  que lo que  hay  que hacet
‘  es  labia  aa  con  todo  lo existente,  antes  de  comenat  con

lo  venidero,  rnétodo  fácil  para  ahoirar  detalles  y  obje
                   ‘ 5

Mas  ni  expresado con  esa claridad  puede entenderse  que
e        tan radicales ieformadores  aspiren  al  extermini6  del perso

.,  nal  6 á la  voladura  desde los  cimientos de tbdo  aquello en
que  aparezca siquieta  dibujada  un  anda,  porque  si aquella

 -‘  ,,  frase  hubiera  de inteipietarse  de  manera  tan absoluta, no
i       se trataiía  de  convencer  con ella á  un  Parlamento,  sino de

evocar  los  manes de Atila  ,  a’ç eriguar  i  queda  alguien de
.,   “   su desendencia  paia  invitarle  á pasear  su caballo por  nues

tro  litoral  marítimo
,-‘i4 ‘-

   No es esb ciertamente  lo que  debe  entenderse  Acaso los
que  así  se expiesan  e  contentarían  con  echar  á la hoguera

Si   ‘toda nuestra  legislacion marítima  y poner  buenos canda.os

V      exteriores .á  determinados  establecimientos,  pio  un  aeí,
i  fhmitada  su  aspiración á  conseguir  que  la colección legisla

 *_  -.                            5
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tiva  sea  quemada  por  mano  del  verdugo  y que  se  siembre
sal  en. algunos  lugares,  no hay  memoria  de que  tan radical
procedirniertto  haya  sido ensayado  en parte  alguna con L’ue
nos  resultados.

Parece,  pues,  más  cuerdo  no  émpezar  poi  destruir
•  -    total y Ñdicaltnente  lodó lo que eiete  con el aolo propósitó

do  llegar  al có  para  recomenzar  la cr8nción partiendo  do
nada;  sino-hacer  un  examen detenido,  inteligente y  Concien
zudo  que permita  apreciar  lo pie  es  utilizable y desembara
zane  6 extraerlo  de  lo que  sea  nocivo,  que es  lo que debe
ser  aniquilado.

Con  esto habriase  eumplid  el deseo de  los  reorganiza
dores  pacíficos  habríase  llegádo á una  reforma  más prác
tiCa y más útil  que la  de repeti  conatanteniente  la palabra
reórganizaoión  más 6 menos aóompañada de formulas  vagas

•  -   de concepto  generales,  pero  sin  preciar  concretamente
en  qu6 consiste y cuándo  ha  de  considerrse  completa  esa
obra  previa,  esa cóndición  ind!penab  pata  iniciar  des

pus  la recoi  strucción  de la Escuara  ..

I?e-oryan iz,  según  el Dicolonarió; esiolver  á or.an.izar
ú  orgzn izar  de nuevo, y aunque $arece  Íógio  suponerlo,  el
hecho  es que  la  palabra  re-oryañi’ación . no  lleva  consigo

•    inisensb1emente,  ni  significa n  sti aCeición  gramatical
que  la organización  nuera  sea mejor tpieia  antigua; de suc
te  que cabe la  Iosibilidad  y  aún  e  ha  .dadó casos  de  que 

-  un  servicio  se re-organice  todoa los aftdS y  nada vez resulíe,:  ‘.  -

peor  organizado.  Con más conviooión que yo  deben creerlo
así  los que  á  la vista  de nuestra  abultada. Colección iegi.la
(iva  ctintinúen creyend  que  todo  est6 ‘mal organizndo  No

•    será pór  falta  de  reoryanizacióit  y  én algunas materias  de
seguro  ea por sobra.  .  .

No  debe, pue,  entenderse  que lo reahneñte  necesario sea
reorganiza’lo  todo, sino  orgañiar  lo que  no  lo esté; mejo
rar  lo que’ esté  organizado,  si  es  susceptible  de  mejora  y
niantener  y hacer  cumplir  lo  que estandó  ‘bién organizado
par&oa  que no  lo está 6 deje de producir  los debidos resulta-
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dos  por  deficiencias no imputables  á la legislación, sino á los
encargados  de cumplirla.. ó dehacerla  cumplir.

De  todo esto hay  en la Marina como én  los  demás  ramos
aei  Estado y procediendo  á  búscar  el  remedio  en  el orden
de  menor  á’mayor  dificultad, parece  que  dejando  á los ex
traños  el cuidado y aun  el deber  ds  traducir  si. puéd’en sus
aspiraciones  reorganizadoras  en  forma  más  óoncreta, que
nos  dé á conocer  y  nos, permita  emrninar  en  qué  medida  -

quedarían  satisfechos  sus  patrióticos’ deseos y las garantías
que  estimen necesarias  para  entrar  resueltamente  por  el ca
mino  de  la rconstrueción  de  nuestrá  Armada, . ompezáse

inos  desde  luego  los  marinos  por  lo  que  s  halla  más  á
nuestro.alance  sin ayuda de nadie;  por  imponernos  la  ma
ybr  estrechez  en el cumplimiento  da-nuestros deberes  escritos,  conducta que inmeditamente  produciría  el ininensó  be

nefioio  de  poner  de  ‘manifiesto la  bondad  de  aquello  que  ‘  -.

daba  conservarse  Sin reforma,  la necésidad  de  modificar lo
que  siendo  bueno  en  sus  prinoipios  fundamentales,  nó  se

dapte  en’éiis detalles á  lo que exige  la ‘evolución ontinu
de  los elementos que  constituyen’ la  Marinaó  el medio am
biente  en que dicha  evolución se  verifica,  y, finalrneuite, las
lagunas  que. sea necesario  llenar  en nuestra’ legislación ma  -

rítima.  ‘  ‘  .  .

Pero  este primer  estudio práctico  de nuestra  legislación
y  ‘este  procedimiento  a’uto-regezerador que  realizado’ con
bariño  daría  tan buenos resultados, no puede ser instantáneo,
unque  pueda ser rápido,  ni puedé  ser  parcial ó incompleto,.
porque  estando  todos los ser-ioioS , ligados ‘entre sí, bastará

uíe  alguna rueda  no funcione  ó que funcione  mal,, para  que
‘produzca  una  perturbación  en el  óonjtinto y para que  un ob
servador  pdco exper.to, como lo  es  en geneal  lo  que suele
1iamaree  Opinión ‘pdblica, juzgando  por  los  resultados,  6
peor  aún, por  engatiadoras  6 mal interpretadas,  apariencias,
eelare  que la máquina  es mala y  necesita  reemplazo, cuan
‘lb  acaso quedaría  perfeáta  con una inteligente  carena  6 con
kmás diestros  6 laboriosos manipuladores.                   .

.4



4’

RxORGANIZACIÓN                 5

•   -      l  procedimiento  contrario,  ó sea  el  dé  los  que opinan
que  la tabla rasa 6 eL annear  de euajo’tod’ó lo existente,  os
prólogo  ineludible  tiara la obra  de reorganización,  tiene. sin

•        duda, la apariencia  sitnptica  de todo  procedimiento  ntrvi
do  que  rompe vallas,  corta  nudos  gordlañoe  y  llega, ó pre
tende  llegar  por  camino más corto  al  fin  apetecido; pero  no
es,  sin embargo, en pura  realidad  más que tun medio te6ric
é  idealista de despejar  el  campo  de dificultades que  no po
drían  vencerse dentro  dó los principios  de justicia  y que  así,
es  indudabl  que desaparecen, pero  de tan  violenta  manera.
que  es  peor  el remdic  que  la dificultad.

•          Así cuentan  que  s  regeneró  la  especie  hunina  por
al  procedimiento  del diluvio  y.a4n  no  pudo .evitarse  que de
los  tres  supervivientes  hijos  de  Noé,  el  uno  festejase  el
salvamento  haindose  mereoedor  de  la  maldición  de  su
padre.

Claro  está  pie  si la Marina no existiese, sería mucho  tnós
fácil  organizarla  teóiica  6  idealmcntepara  que,  á  medida
que  fuese surgiendo  á la  vida, entí’ase desde  luego en aque

•       lbs perfeetísiinos moldes  que  una imaginació  libre  de oba
-         tibculos, le había  preparado  previsorarnente.

Así  se explica  que naciones  nuevas que  han venido  á lá
vida  independiente  aprovechando, en propio  beneficio la ex-

•      perienoin,  casi siempre  dolorosa, adquirida  por  otras,  hayan
organizado  en pocos aÑos lo  que  á éstas  ha  costado  luchas

•         seculares, y  así  se  explica,  de igual  modo, que servicios nue
VOS salgan mejor  organizados  que otros  que  ya pasaroupor,.

•  •       múltiples reorganizaciones.
•           Pero la realidad  de  las  cosas  mundanas  n  admite  idea-

•          liamos ni oñnsiente  legislar con provecho  ni  organizar  ser•
vicios  de carácter  permanente,  sino  armonizándolós  conel
medio  en  que  han  de  realizarse,  manteniendo  el  enlace de’
l  existente  con  lo venidero  en  forma  que, la evolución sea
un  movimiento  natural  y no un  cataclismo que quiebre  to
dos  los  resortes  útiles, borre  todas  las tradiciones  respeta
bies  y esterilice  todos los sacrificios anteriormente  realiza—
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‘os.  La  vida humana  se  reforma,  pero  no se trunca c  -.

peranzas  de volver  á ella en mejores  condiciones.
En  una palabra,  ‘que por reorganización, en el sentido  en

que  se emplea  este vocablo, no  debiera  entenderse  la  muer
te  ni el trastorno  de  todo lo  existente  por  el  solo’hecho de
que  sea antiguo  aunque  ea  büeno, sino la  perseverancia  en  ‘1.

todo  lo buenó  aunque  sea  antiguo  y la  reflexión y el estudio
necesario  .para que  todo lo nneyo  sea bueno y por ser  bueno
sea  duradero.

Porque  no  es mejor  gobernante  el que  más  legisla  y el
que  más  revuelve  y l  que  más  confusión  prduce  á título
dé  reorganizador. én los servicios  puestos  á su cuidado, sino
el  qu  pesa ‘sus, resoluciones,  con  tal  parsimonia,  que  deja
én  cada una de ellas, aunque  sean pocas, un  mdnimento  le
gislativo  cuya bondad  obligue  á us  sucesores á conservarlo
lintacto  y cuya conveniencia y  espíritu  de justicia  estimule á
su  cumplimiento  más que, la  obligación impuesta  ó el  temor
á  los Códigos de justicia.  ,‘‘  ..  .  .  .  ,  .

Pero  es preciso  reconocer  también qúe  la idea de la  con
.veniencia  y de la justicia  es tañ  varia  y  admIte tantos  mati
¿es  como el  pensamiento  y  la  conciencia, y  de  aquí  la di-’
ficultad  de deterrninar,con  general  asentimiento, cuáles son
‘las  materias  marítimas  qu  requieren  ser  re-organizadas,
cuáles  las que exigen ser  mantenidas  en  su  actual organiza
ción  y cuáles  las que necesitan  ser,  no  reorganizadas,  sino
órganizadas,  porque  nunca lo hayán estado.

A  este propósito’ paróceme  que  la, ‘REVISTA GENERAL DE
MARINA prestaría  un  buen servicio  si  abriera  un  concurso

de  proyectos  de  reorg’anzación,  así  entendida,  ya  totales
para  la vidi  íntegra  de la Marina  ó ya parciales  para  deter

niinado’s  servicios, á fin ‘de que cada uno de los que  se sien
tan  con aptitudes  ó simplemente ‘con buena ‘voluntad, sean ó

no  marinos,  aporten  el  concurSo de sus  luces  para  tantosiy
‘tan difíóiles problemas  como’ abarca  la  organización  de la
Marina,  y no  estaría  fuera  de razón  que  aquéllos  trabajos
que  más se distinguieran  por  su utilidad  práctióa,  dejando á
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á  deducirse  un  índice de  medidtnl
rol  criterio  general,  constitu’

 en que  podrían  ha-
-  s  forma. práctica  quo
hechoS  positivós . y  las

enes            af os reales,  á  medida que las oirá
iaS  brindaseti  oási6fl  propicia  para  4arleq vida

cierto’  que  mac  anca, aun  siendo  útiIe,  son de
ireálizációilY  q  ¿ tan  Corta Ofl España  la vida

-  .  .  -  .  •              de  los  Gobiernos rospon
Dios y aun             siltós, los  planes de esta naturale

a,  la empresa, por  ejempló,  de  reconstituir  nuestro  poder
marítimo  y de hacrlo  arraigar  de  una  manera  duradera  4

rutible,  reqUieroñ  concúrso  de  muchas voluntades
unifornies  que, al sucodrse  n  la suprema dirección, no rom-.

i  cadena de perseverancia  y de tesón  que  es  necesaria
para  el logro de taléS empeioS

Mas tanlbi4n para  esto sería  eficaz esa  acción preparado
ra  del espíritu  uniforme  en  que  habrían  de  inspirarse  los
reorganizadores  y aun la pública  opinión, de tal  suerte,  que
is  cambios de Gobiorno  los cambios de Ministro y lo  
venas  de la pol1tioa  influyesen, lo menos posible, en la  mar
cha  reposada y persterflte  de  la  Marina hacia  su perfec
cionamiento  y hacia  su dcsarrollo  (que á mi  juicio  pueden
;scr  simultáneos), áj  sátedo  interós  de  parcialidad,  atenta
solo  al bien  supremo  de  la  patria,  á  la esperanza  de  nican

zarlo  y  á  la  satisfacción de ser  6  de llegar  ti  rier el  insiru
mento  principal  de. su  seguridad y su grandeza.

No  he de cerrar  mi escrito sip dirigir  mi  pensamiento  
mi  espéranza hacia  aquello que,  por  ser  más  pertnanente,’
mejor  encarna  la unidad  de criterio y de perseverancia  en la
idea  patriótica  de que  me ocilpo: hacia aquello que por  estar
en  la cúspide y en  la región más  pura  de  los ideales puede
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rncer  irradiar  su voluntad  sobrelos  que han  de  ejeo
n  conjunto  harmonioso  de aspiroiones  patriótioas, l
rono  que en  estos momentos  simbohza  todas  las  esper
ts  de los que tienen  fe en  una  nueva

o  y en. un  maS alhagüeño ‘porvenir para  Espaíia  /
Abramos  el  corazón  á  ea  eSperanza y  ansiemos que  la

Liertas del nuevo  rein
egue  á las regiones  directoras  el  bieihechor  propósit..

nuestro  engrandecimiento  niarítimo  y que así  como el 1
rado  Alfonso XII mereció que n  ¿1 centro

é  alzase el monumento que habrá  de su’
zdo?, del Rey restaurador  de  la  paz .  i  en t

a  dominios  españo1e,  así  también  andando  el
ce  en nuestras  ciudades litorales,  cercana  al  nÇar miiado
él  cual si estu’iera  recogiendo  inspiración  en sn grandeza,

reando  el lejano horizonte,  açariciadapor  sus  brísas sua
i  ó afrontando  impasible  la furia  de sus teiñporales,  aspi
ido  el  aroma de las algas qne  es  el incienso  de Ida ruares

sado  el pedestal por  sus  espumas, la  estatua  c1 D  Alfón’
1  restaurador  de  nuestra  Ar’i  da  testaurador  Oon

j  la  grandeza  de la patria4
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La  recipntedtscusiói%  del Presupuesto  rte  Marina  en  o
Cnngreso,  hecha  con flor  levoión  de miras que  la de los
ahos  precedentes,  breñ1  horizontes  á  esperanzas  sobre
nuestra  ansiadi  recoñstituci6h  val  y aunque su realización
no  aparezca  ni con thotan  cercana  como  precise  fuera
para  necesidad  tan  iñiniiiente  corno la  de la defensa  nacio

 no cabe rlwla que  las plabr.as  de políticos tan autoriza
dos  corno los efmres  Maifa’ y García Alix, de cuyo  alcance

suponemos  suficientemente  énterados  á los lectores  de  esta
•RVÍTA  pondrá  en breve  sobre el tapete la  magna utián

que,contando  ahora con apoyos de tal valía, resuelta y vahen
teniente  pronunciados  por  la  necesidad  absoluta  de  tener
Marina  de guerra,  ha de oritalizar  al  fin en un  proyecto  de

Ley  para  la  creación  de  los  elementos  que  hn  de cónsti
:  .  ;•  .tttirla.

tejando  á  un  lado la  tan  manoseada  reor,qani.ración te
•   n  oom  la no  menos discutida de la aplicación de

•   ‘  los  arsenales  del  Estada,  no  por  poco importantes  ambas,
sino  por  no constituir  el esencial objetivo de este escrito,  dos

•  .    problemas  se  presentan  ñte  la  halagüeña  perspectiva  de
‘nuestra  recostitución  naval  que entran  do lleno en la  esfera

•  .    ‘•de  acción de los Oficiales de Marinas, y cuyas soluciones mo’

tivan  la  interrogación  que  sirve  dn  epígrafe  á  estos  ron-
•        glones.. .
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Estos  problemas  son: ¿Cuél del?e ser  el min
.  navales  que  debe  tener  España en  canti
para  poder  defender  su  c
‘on  garantía  de éxito?

2.°  ¿Cómo y dónde  deben  adquirirse  c
buques  que r     -  -       -

ren  la  necesaria  confianza  á  lo  q
después?

La  idóa de reunir  en una            -

oncreto,  la  resolución  de  los anteriores  probletñas  que es-
timo  caitaleé  para  marcar  una  orióntación  fija en  lo por’
venir,  me  ha  animado  á  formularlos,  y me  mue  ahora  á
solicitar  de fha  compañel os sus  atindos  pareceres  t

He  dicho ‘antes  que  puede  esperarse  ahora  un  pr.)yecto
•  ley  sobre  nuestra  reconstitución  naval y en la perspectiva

él,  creo que  debería fijarse el programa de os  Oficiales de
Marina,  no con la  pretensión de imponerlo, pero sí con la de
exp’onerlo cuandoaquel  vaya  á traducirse  en mi hecho,  tanto
con  el  objeto  de facilitar  tan  árdua’emprea,  cuanto  con el
de  salvar lo-más  solemnemente posible, las responsabilida-

es  con que, aunque  exentos  las  más de veces de ellas, he
rnos yisto que nos abruma la  opinión.

El  Sr. García Alix, en efecto, é indudablemente  inpirado
n  el  más  ardiente  patriotismo,  ha hablado de  «doscientos

millones’> para  construir  Escuadra, y  el  Sr.’ Maura,  de un
presupuesto’  de  60  millones  encaminadó  al  mismo  fin,  y

esto  es un  paso  de  gigante  dado  hacia  el  ansiadó.
‘Poder  naval, que  nunca  elogiaremos  bastante,’nos  inspira
tristeza  y temor  el que  sobre  esas bases  finiera  á realizars’
la  creación  de aquel.

Tristeza  porque,  en  nuestro  concepto, con  esas óantida
des  á  pesar  de  sil  aparente  importancia,  no  llegaríamos  á
constituir  la flota  indispensable; y temor  por que al aceptar-
se  esas cifras cuya  enunciación  deslumbra,  volveríam6  á
la  misma  situación  y  estado (le las  épocas en  que  el país y
muchos  de nosotros  creían tener  Marinade  guerra.

•1
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-      Sobre  los  puntos  que  queremos  dilueida,  nos  han  dado’

soluciones  cóncrets  los  ilustrados  y  entusiaStas  Jefes  de  la

Armada,  D.  Josa  María  Chacón  y  F).  Rcniión  rio  Carranza,  en’

1o  folletospor  ambos  püblicaçlps,  y  cuyas  conclusiones  ten

dreinos  en  cuenta  l  hacer  l  resumen  de  las  opifliónes  que

aquí  solicitarnos;  lo  mismo  que  los  Señores  que  tan  gallarda

muestra  dieron  de  sus  conocimientos  en  estos  asuntos  en  el

«Certamefl  de  Almería  .  fltrns  distinguidb  OficialeS,  entre

los  que  recordamos   los  Señores  Atiúa,  Carvis,  Riera  Ale-:

•  mafiy,  Cardona,  etc.,  han  tratad  el  materiel  naval  bjn,  “

todos  sus  aspecto  y  punt’i  de  vista  reland  stis  excepcio

•      nales  aptitudes  de  escritores  navales,  pero  iñ  formular  el
-    programa  de  ue  tratamos  y  que  ahora  me  atrevo  á  rogarlos

expongan  aquí;  y  alrnquc,  la  modesta  personalidad  que  esto

firma  es  el  menos  autorizado  de  todos  siS  compañeros  para

dar  su  opinión,  tant»  para  predicar.  óon  el  ejemplo,  cuanto

-   para  demostrar  así  qu  todos  debemos  ‘concurrir  á  la  resolu

ción  de  ‘los  probleas  propnesto,  se  prometó,  si  la  Dirección

de  la  RFrISTA  d’  benévola  acogida  á  este  escrito,  exponer

-    la  suya  en  el  próximo  ntnero  y  resumir  luego  la  de  los
-  demás  si  se  tienen  á  bien  responder  á  estas  citacioneS.

-  .                        .MANVL  .PASQ1JíI,.

•                            
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Acorazado ruso 

Estq  nuevo  buque  de combate es, virtualmente,  heirnano
geniolo  del  Ti  S’vtrteflr,  mi tal sentido empezó su oonstruo
clon,  si bien  mas tarde  14 domanda  de  una  artillería  que,
por  onsecueucia,  trajo  cierta dnniunioión er  la pluto  def en
siva  y tedujo  el  espesor  de coraza del nuevo  buque, han me

ado  en total  las características de éste  Perfeccionamiento
/‘  cif algar inglés,  fué el  T  Sv#itellw  y el K  F  -  Tart
i,  ‘upera  en mucho  a ‘ambas Raso  de  cubiertas  corno

aquellos,  peio  m  alterobo de proa, por la prolongación  del
sti1lo,  que así  ha permitido  el  establecimiento  de  cuatio

torres  blindadas  con cañones  do 15  cm, aparejados,  donde
jus  homólogos sólo llevan  piezas 4i1cz.  en repisasex  to  .-..

tal,  resulta  más parecido  á  la clase Majestw,  sin desmerecer
en  nada aun  comparado  con este  tipo de acorazado

Las  car9terísticas  principales  de  esta nueva  unidad  de
combate  rusa,  son las siguientes  en  justa  oposicion  con las
oorrespoudzentes  del  T -SvitteUw

K -p Tavritchesky           T SvittelIw*

Desplazamiento            12 500 t    12 500 t

Eslora.  ¿ ...113  ni  -  118,5 m.  ..  --

Manga  ,                 22,5 m  22 ni
Calado,  8m  8m,

1        1
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K  P Tavritcheskyi        T SviUteUw»

Artilleria  de 30 cm           4          4
Idemdel5cm              16         8
 Idem de  menor  eahbre        34        54
Corazas  (material)          Krupp (Crcusot especi1)
Idem  fa) a (espesor)           23 cm     40 orn
Idem  çubierta, M            11 cm     7,6 cm
Idem  cubierta  basa,  cota                      -

dos  de los reductos, íd       15 cm     40 cm
Idem  mamparos  blindados

(espesor)                 20 cm     30 om
Idem  torras,  id  ,           O cm     40 cm
Idem  id  bajas, 4            25 cm     40 cm
Idem  baterias  de  tiro  rápi

do,  id  ,             12,5 cm    12,5 cm
Idem  casamatas, -íd          12,5 cm    no tiene
Idem  tone  del  Comandan

te,  íd  /                  ,2 cm     30 oni
Maquina’  fuerza indicada    10 600 cab   10 600 cab
Velocidad                 18 millas   18 millas
Caldras                  24 Belleville  Cilmdrica
Carbón  (iormal)            670 t      750 t
Idem  (maximo)             870 t     1 000 t
Tubas  de  torpedos,  umer

gidos                    3     Ninguno
Idem  id,  supenioies         2 (blm)  6 (sin blm)

Partiularidades  esenciales  del  nuevo  buque  son,  n  pri
er  término,  el  empleo  del  petróleo  como  combustible  y  del
ual  l1ev  600 toneladas  estivadas  en  dos  grandes  tanques  á

proa  y  á  popa  de  las  cámaras  de  calderas
as  carboneras  paia  el  combustible  ordinario  (670  tone

das),  van  en  crugía  entre  los  grupos  de  Belleville  y las  200  1
as  que  coxnpIotai  el  repuesto  máxim6,  qúedan  alma

eh  jos  dobles  fondos  del  buque  El  petróleo  es  el

conbustible  normal  de  los  hornos,  pero  la  transformaciói
estos  para  quemar  carbón  se  efectúa  rapidamente  en  un

hori
La  artillería  se  sirve  eléctricamente  y  a mano
Otra  particularidad,  no  solc  estética,  sino  de  rsultado

•
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priicticus,  según  parece,  es la forma  de las chimeneas. Hasta
hace  p  co  tiempo las  chimeneas  de  sección  elíptica  se eolo—

cal  un  con  su máximo  eje  cii dirección  de  proa  á popa, sin
duda  pura  disminuir  la resi.Leneia  del  aire en ixiarcha. Por
priiuera  VOZ,  á  bordo tll  Ne1iune, inglós, se rompió  esta re-

•    gla (según  algunu.  cronistas,   causa  de una equivocación
iuipt!rduuable  en  los  pl:inos),  y  en aquel buque  las vemos co—
loeada  on  su  mayor  sección  de  babor  á estribor.  Desde en
tuneeS,  sólo un  caso  anúlogu  existe á bordo  del  .7’réhouart,
ÍL’aneós,  pero  probablemente  la  chimenea  grande  de  este bu

que,  es  realmente  la  conj unción  de  dos chimeneas  en  una
si  ila  enVoltura.

1._a estótica, tan  ólu,  ya que  no  otra causa, h  obligado

Cfl  bbs tipos  ingleses  (Yanoj.ci.,  homiiiab1e,  .Dnnean y  Len—
¿lun,   colcoar  la chimenea  más gruesa  en  análoga disposi
ciómi, para que no desdiga.  de sus compañerd  más  delgadas1
ó  acaso  utmbián para  ofrecer menos  blauco  á los proyectiles
em  los combates de  andanada.  Las  tres  chimeneas del acoru—
zado  ruso,  que nos  ocupa,  son  casi rectangulares  de sección,
y  ctáfl  colocadas con  el  eje mayor  de babor  á  estribor, en
paIe,  pura disminuir  su  aparente  blanco  á  los  proyoctile
nemnigos  y tambiu  para ixiejor recogimiento  de los hunios,
LhahL  la  colocación de los Belleville que, en este buque, como
en  otros  modernos,  están  en  series  transversales.

Bueno  es  hacer  notar,  de paso,  que  en  Rusia  se studia
esta  cuestión  de  las chimeneas  y guardacalores con verdade
ra  detención,  y que  es, luir  lo  que  vemos, la  única  nación
donde  se  teoriza y  praetca  este  punto  determinado  en  las
construcCiones  que, á no  dudar,  tiene  debida  importancia; y
á  la defensa  de guardacalores  y conducción de  humes  en los
1 tiques  rusos  se  le da  tanta  importancia,  como á la de la ar

-    tiUeríu  de tiro rápido  y conducción de  municiones.

No  es detalle  insignhicaute  en  ls  modernos  muustruo

qua  se quieren  hacer  invulnerables.
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COMBATE  DE  CABO  SICIE

Taid  y  difícilmente  perdonaian  á  España  las demás
naciones  el crimen  de  habei  siclo grande  y precedido á to

¡  ¿, das las que en  la actualidad se disputan  el cetio  político y la
preponderancia  universal  en  las ias  de  la  eivihzacion y el

 ‘  progreso,  ral1hando  empresas  titanicas  y  adquiriendo  gb
rias  de indefectible  realidad,  de  las que  una  crítica  apasio
aada  y nunca reprendida  con exceso, pretende,  por  todos los
medios  posibles,  despojarla,  sin  exceptuar  las  de que  más
nos  hemos ]ustamente  envanecido,  y  mens  se  nos  habían
 disputado  antes de ahora

‘  Entre  ellas  triste  es  decialo’  la  primema y pimncipal de
todas  las de la Marina  boa bonica,  la  que  mayor  reson incia

tuvo  y  quizás  menos  lugar  otrece  á  la  contradmccmon y  la
 ‘duda, después de  la publicacion  del  excelente  estudio  bio

   ,giaficQ del  primer  Marqués  de  la  Victoria  que  dió  a  luz
/4    Vargas Ponce (1), la inolvidable  empresa  naval  iniciada poa

‘  las  Escuadras  de  España  y  Francia  ieunmdas, y  realizada

  por  solo  la  pumera,  en  las  aguas  de  cabo  Sacie, con  exito
•

‘:  (1)  Vida de  D. ¡un  fosef 4Vavaro, pime  Mar qus  de  la  Victo-

  rma Madrid, 1808, numeros 105 162

•          ••

•.4.,  .  •.     •     •  •
4/
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pocas  eÓes  superado no  ha ido  y es objeto de ‘loa juicips,
más  atentatorios  al  honoL de eSta hidalga y generosansuón,
digna— hasta por  sus  desgratnas—del respeto   ‘la onSide
ración  del mundo entero         ‘                      a a

Justo  es rconocer,  sin  enlbargo,  que  raios1y- muydon’  ,

tados  serán  los  que  iguálenj y,  ui-moho, menos,  aiperen  en  1
esta  paute,  al  emitido  no  hace  tddavía  miíchn  tkí»po  jor
M  Ohabaud-Arnault, Capitául de  4’agat&de ‘la Marina  de la
 próxulia  República,  para  quien  el combate  de  Tolón no  fu  ,

 ,más  que  una  acción  indecisa  y  nial  enpeada  pdi  amba  ‘  ‘  1
partes,  en la cuial D  Juan  José  Navarro  deiiostr,  diçe, una

debihdad  que muchos  calificaron de’ obarda1  el  Rey de Es-  
paíia,  cóncluye, lo promovió  del  empleo’ djeM  de Escua-’’
dra  al de Teniente  general  de la Armáda (l)u.  ‘  a

Mator  grado  de  !ndusorta  parcialidad  n’e  concibe  ni
aun  en el calor  de lina  contienda  internacional,  enOonada y’
sangrienta,  de que  por  fortuna  estábanios muy  léos  cuando”
se  escribieron’ las  líneas  que acabamos  d  ttraducir  literaP

imente,  para las que no encontrambs otra  eipliÓión  más que
el  deseo de disminuir  la fuerza  del uontraste entre  la ‘tralero  ,             a

isa  y levantada aptitud  de  lnslgne*General spañoly,la  equ
‘Voca  y mucho.menos,qu  plausibleieso1uóin  delAlmirante  -  ‘

*frauicés  t.  de  Court, de  apartarse  dl”cnibat-cou  fuera’  .  ‘a
do  vela—por temor  de exponerse  á  ser  Onvue]to por  la  ca

4bezas  de  la  vanguardia  inglesa,  que  estaba  á  barloveito,
Íomo  escribe ól mismo al Embajador de Frania  Sn Espaila.--

5al  quedar  separada  su Escuadra  ¿le la nüestra  poi  el centro
Çjde  batalla y  la vanguardia  del enemigo (2)   ,,   a                                        ‘ aa

-   -               ‘a’’”’                -a
1                     ,                             a 

:1 ‘-‘‘,,     :,‘;‘

                                                     1                                             ..a-,-’   ,            a ,,iu’?  ,(1)  ‘  La  bataille d  -loulon  fut-’une action  inacise  et  des.,du-’.,  -

r4parts,  foit  mal  engage  D  Jose  de Navairo,  enfin,  á’ait  montr’
faibl’esse que beaucoup  qualifient  d&lcJietk1e  rol  d’Espag’   ‘‘e-,”jØ ie  léleva  du  grade de Ohel d’escadre á ceini de lieutonangraL”;--’

des floUes n4litaires’’París; 189  liv-. XII, chap/UI.  ‘  ,    ‘  ‘  ‘

VARG.s PoNCE, Op.’ Cit., números  113 y 1t4.  Diario, de n,e-  ‘.

i,gac-zón  dea la sc-uadra  de S  JL  al mando de D  Juafl  .Tósef av4rro  •

-  “  —, ::,,      - a-,     --

a
$   ,,                                                                                                                                                                      ‘a

-         -        -  —         --   a- ‘‘a-’,,  ,J  --



•       •.

IA  VERDAD BODRE E  COMOATE DE  CÁTO  51CJ     17

De  toilo  modos, nunca la  inspiraeionesdetm  amor  pro
pio  nacional irreflexivo  y ciegó,  bastarán  á disculpar  siqúie

-  ra  los arrebatos  de la pasión y el  mal aconsejadoespíritu  de

-    spechada  animosidad  que vibran  alpitaii  e  los prein

:ertos  renglones,  con dolorosa  preterición  de lás épicas proe
-   as  que aquel  día,  por  todos cinceptos  memorable,  ilustra

ron  los anale  de la Marina española y añadieron  nuevo  bii
lb  á su  inmarcesibles,  aunque  hoy olvidados laifreles.

Digna  en todos sentidos  del glardón  reservado  á  los he
.chos  insignes  de 1a Historia y superior  á todo ecarecitnien

:  -to, la heroica defensa  del  Real  Felipa,  pie  arbolaba  la  in

•   -.  signia  de Navarro, contra  tres  navíos ihg!ess  d  tras  puen—
tes  y dos  de 0  á  70  cañones—aun  prescindiendo  de todos

/   los demás incidentes  del combate ,  que  se xtendió  la efien
•  cia  de su enágiea  y vigorosa  iniciativn—basthría  para  per—

petuarsu  gloriosa  mmoria  y  desvanecer  por  «ompleto la
-gratuita  y torpemente  inspirada  acusación del escritor  fran
s  citado.

-  -  -.  Vironse  actos de heroísmo,  de una y otra  parte, como se

•  :  expresa muy  l.ien,  respecto  á  este  particular,  el  mayor  de
•   nuestros  modernos  historiudorés;  pero  aquella  sublime  de

ensa  que  resumió el principal  iñterós de la  acción y decidió
:..,.la  ‘,‘ictoria á favor de la Escuadra  española,  los superó  á te-

•  •  des,  y sólo á través  de las preocupaciones nacionales de que
•  .fuó  eco inconsciente  el autor’ á  quien acabamos de  referir

-  nos,  se  coiupronde que  haya  dejado  de  pesar  en  la balanza
de  los júicios de los escritóres,  lo  mismo propios  que extra—

•  :ikoS, para  quienes,  como para  ci  nuestro  nludido,—en el su-
•   •  •puesto de que la souadra  que aeomp;ifu5 á•la de  Iavarro  á

•  -la salida de Tolón,  contribuyendo,  nada más que  con su pre
•   ncia, al final del combate,  á  qie  los  ingleses abandonarañ,

‘-.-a  de noche, e1inardbatalla,  dsempeñ6  unpapel,de  que

•    - estuvo  muy lejos, en unión  d  sti aliada,—se faltó   la justi
cia  distributiva  al conceder al Almirante español todo el pre

‘mio.  mientras  el francás, que  coii us  hábiles  irtaniobras ha—
bía  salvado á su colega—añade onlnnifieStoerror  Lafuen

ToMo z  ENnÓ  9O2.
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te—fiié,  por  instigacin  de los Oficiales españoles y por  em
peño  del mismo Rey, separado momentáneamente  del servi
cio  por  el Gobierno de au nación (1)

Con  alguna más serenidal  de juicio,  siempre  dentro  del
criterio  sistemático de prevención  contÑ  los  recuerdos  del
antiguo  poderío  na’al  de  España,  el Capitán de naví6 d  la
Marina  do  los Estados  Unidos,  A  T  Mhan,  cOincide çIi
M  Chabaud Arnault Ón considerar  el de cabo  Sioié Como in
combate  indeciso, y rebajar  la  importancia  de  los  servicios
prestados  por el General Navarro  en aquel reñido y porfiado
encuentro,  que coronó gloriosamente  la obra  de los prime
ros  restauradotes  de  la Marina  española durante  el remado  /
de  Felipe  Y

No  salieron  los franceses y los españoles  más  contentos   
del  combate  no faltaron  tampoco  mutuaS rebonvenciones,

Mahn  en  su obra  tittilada  Influencia  del pode  naval
la  Ri9toria  y recientemente  trRducldg  al  castellano por

los  Tenientes  de navío Señores Cervera y Sobrini,  á quienes
aprovechamos  con gusto  esta  ocasión para  felicitar  por su

esmeradoyooncienzudo  trabajo.:;  ‘i.  :.

1 El Almirante  de Court, fúó relevadó  de  su mando, agro
gaen:canibioelespañol,fué  rcompensadopor  su Góbierno
cón  el:títiilo, de Marqués de:la  Victoria,  prernió  demásiado  .

extraordinario  para  un hecho que, á  lo simo,  podía conside
rse  cotno un  combate indeciso

Los  franceses  aseguraban  además, ;áontinúa, que  Nava

rro  habíadejado  la  cubierta  de  su  barcÓ,:baj  pretexto.de
sido  herido,  aunque  levemente,  y  que  el  buque,  en
Ld, combatió   las  ordenes  de, un  Capitán  de  navío
i  que,  por  casualidad,  se hallaba  a bordó  (2)

Invención  tan  absurda y destituída  de  racional  funda-
como  la de que tratan  las últimas líneas  trans4ritas’-,              1

1

(1)   LAFUENTE, I1storia  1ezercLi de  Eipaa,  parte  8  lib  VI,
tpXXI
(2)  Op cit ,cap  VII  1

1                                                                                                                                  34
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ictoriosamente  y en todas sus partes refutada,  con pruebas  
gran  fuerza y eficacia, hace ya mucho tiempo  (1)—se con-

e  bien  por1 parte  del  vulgo  de  una nación  susceptible,  ,  &

o  la francesa, y herida  en su  ibra  más  delicada por  la
 y severas censuras  que  suscitó entre  nosotros  la can—
de  M  de, Oourt, en el  combate de  cabo  Sició (2), pero  /

se  puede explicar  que llegara  á obtener  eco en las alturas
e  pensarnientd y dicreoión  del  escritoi  naval  americano,

 el  eitremo  de  tra’ducirse,  en  su  anterior  juicio  del
mbate,  por  una nota  de  sombra  de aquella  brillante  aun

tuga  ieuovacior  de las antiguas glorias  de nuestra  Ma
,  que  nunca  será poderosa  á obscurecer  la  mnj Latificada

general  prevención  contra  España en  que todavía perse
a  el sspritu  de las seculares rivalidades,  .hija  de nuetra

m.prponderanoia  Sr decisiva  influencia en lo  destinos
os  de las naciones

Mas es  la predisposición que  en  ese sentido  demuestran
$  bieves  lineas en que  nos estamos  ocupando,  desvirtúa,
mo  es natural  y lógico,  el  fondo  de  145 apreciacones  del
4tor  acerca  ds  la importancia  y significación del inolvida

combate  de cabo Sici  cuya celebridad, dice, no se  debe
rtauiente  á la habilidad  con que fué dirigido, ni á  las con

enas  que tuvo, sino al clamoreo  que  levantó en Ingla-  ,

i,  y nás  que  nadas al  gran  número  de  consejos de gue
que  hubo  á los fal1o  que los siguieron  (8)  como’si la

 de  una Ecuadra  de  32 navíos  de  linea,  con  sus co
ndientes  fragatas  y  demás buques  menores  de  que

1                              1/ 

VARGAS  PONCE, Op oit ,  apéndices  numeras  12 y  15
Ellproceder de los franceses en esta ocasion, su inerte y eqiu
)nclucta,  levantó  un  alarido universal,  y  prir  algun  tipmpo

vivio  Ja amoitiguada  enemiga, que  flG  fue  más publica  en  la era
Francisco  1 y  sus inmediatos  sucesores  areasmos,  pasquines,         1
ta  oraciones sagradas  dichas en los temples,  los pintaban  con los         1

a  negros colores  Id  id  num  161
(3)  Op  y loe  oit                                    1

1
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constaba  la inglesa  al  mando’ del  Vicealmirante  Matthew,  ‘

.  por  otra  de sólo 12 navíos que cbtiipónían la espafiola—aban-      —

enuda  como  hemos  dicho ya,  por  la  del  Almirante fran
M  de  Oourt,  al  arribar  sobre  ella  las  divisione  de

rdia  y centro  de la  ingle sa— fuera  un  hecho común  
recuente  en los anales de las Marinas da guerra  “

Sin  competir,  como empresa  militar,  ooi  las  primeras  r
es  de l  Historia,  el combate de Cabó Sicié,’qtiis

to  diste, pues,  mucho  menos do baber  tenido  la esces  iin
-  rtancia  que  Mahan le supone  injustamente,  co—-injus
tamente  tambin—lo  cahfice, á lo sumb, de combate indeciso,
en  la  relación más  d stante  de  lá  realidad,  Cón obocaión
impropia  de su  superior  instintO y  reOo  peneur costun
“  ado

Porque  blo4ueada  estrechamente  en el puerto  de ‘olón,                            1
or  fueras  superiores,  próximas t.  aumeritarse  con iÚ na
vms  de línea  más que  s  esperab’an de Inglaterra,  la’ eahda

i  mar  de la Esóundra combinada—por  efecto del  chmbio
le  orientación  exterior  de la  politica  del Gobierno  francés,

o  con la Reina de España, en el sentido  d1  ejerci
o  de la acción común de ambae potencias para  bat!r  el po

‘—no  perseguía  otro  objeto  inmediato  que
aper  el  círculo  de  hierro  en que  la tenía  aprisioneda el
migo,  con en centro de operciones  en  ia..Hyree,  :dsde  .

le  no cesaba de hóstilizar  las vecinas  costa  de la Panín
aula  y entorpecer,  con la privación  de todá elaCe d  auihos,

a  movimientos de nuestros  Ejércitos  de Italia
Realizado  ‘su plan,  con  pérdidas  de  consideración  por

partes,  se  trasladó  Navarro,  acompafladc  elvL.de
)ourt,  á  Cartagena,  mientras  la  Escuadra  inglesa—después

de  reconocer  el puerto  de  Rosas, en  busca de  la nuestra—
)  que ‘retiiarse  á Mahón á  reparar’ sus  áverías,  en 19 qu  ‘‘1 ‘•

mple  tódo el mes de Marzo, trabajando  con la mayOr cele-
1  día  y. noche,  dice el  erudito  biógrafo  de  los  T7aroné

-  res  de la Marina  española, cuyas consecuencias para las’
otencias  ahadas,  prosigue,  fueron  quedar  1ibr  el Medita
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)  por  algún  tiempo; y recibir  el  hantO  D. Felipe las
nes  que tanto  había  do menester,  hast.a que volvi;
ominar  aquellos  mares  los  ingleses,  ya  declaruda

a  la Francia.(l).
 ir;  reee,noCe también  expre

o:  it  retirada  de  los ingleseS  nos dejó  por nl-
-  -        ;stros  en  el  Mcdi

‘ráneO (2.
Por  005jguieflt,  cofl  que razófl  se  reeOmie1U  nl jnici
ro  é imparcial  dé la  lliatflria  la  apreciación de 4ahan,
contradice  él  iñisiflo  1nplícitan10flte  nl  declarar,  reli -

idose  otra  ve  al combate dci 22 de Febrero,  quela  inIi
ida   mal  dtlmpliIliiOfltO deiflü5tra(b)S  en  generfll  pr  sii

,  explican en parteeI.! ra  o sufrido por Iuj(oF.r1l,
 cinco  añas do  lucha, lr;  ro

rjUe  le era’  1orar (le 5usupreflCm  mnríti1I.

litar      mtible
Con  plena  coneier_ ..  la  exactitud  de  nuestra  nflrtfla

deci inos.
sjetdOSC  á  la  disciplihifi, de la  vordati. ‘

á  estudiar  los accidenteS  del  acontOit1m1t(’  hkl
 que  se relierefl esto  breves renglones,  ple  ilojar  o

el  subido valor real  que, como empresa militar  e
)JnpPtc’, y (le que es inútil  intentar  despojatio  por cioga  y

nida  día  menoS 0ousahles  sugest.iflflCS de  un  pat ri,,tilfl’’
echO,  Oil  pugna  COTI la  recto  imparcialidfld de  la  erít.ioa

-  ra1. esta  seguridad,  para  al ‘a u’l’ ‘u

a  del  lieflipO y  las  demás  oirolntafl

1  tatnhin  ae.r parto  á  producirlfl  la  r,’ot.ifla
—.     de cnr;Ct.Cr propb  á  deprimir,  bajo  cual-

te  que sea, el  uePt0  y la dignidad  (le  lo patria.

1)  Op. elt, nñm. 1.

(2)    ¡j,çfnirP i1  flnffr  »,jfjt,ilr.  ln.  cii.
()  Inflaeflck* il1  prihr   rIp. ¡u  ¡1isiiru.  Ferr°I,  1O  1 .  el.

ilco
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nEtA

[1ina. (jP Ce d k  riretjli.is de maital’. paralela. al plino lía m’ii’al

e

Si  coincl  sucede  frecuentemente  hay  un  círculo  á  varia
banda,  el  siguiente  medio  da  l)ut’flflS resultados  para  la en-

locación  cia la  línea 0   180 paralela al plano diametral.

/                • 

Fig.  2.’  -

Sea  PP  el  plano diametral  y  A y  A los  des círculos.  Es
cójase  un  punto  ‘  y  mídanse  l.s  ángulos  Pfl4  a  y  VR]
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Se  necesita. en  estos  caso,  dé frecuente  repetició  res-e

—  -.  -‘  á  España, que  á la confianza en  la eficacia de los pro
os  de la  raz6ñ y los dictados de la óonciencia,,acompañó

por  otra  parte,  la protesta  pública,  mjl  veces repettda,  qúe
•  satisfacienda  los ardorosos  estímulos del sentimiento  naéio-;’

 herido,  encienda,’ al miSMo tiemj,3o, én él  ánitño  dé ‘la
juventud  adtual  el amor de nuétras  antiguas glorias;  nunca
corno  hoy tan  preciso,  para  levantár  el  espíritudel  pueblo
español,  sumido  en las tristezas  de  su presehte  ecadencia
hacia  las enérgié.as y viriles aspiraciones de un por’sénh dfg
no  de nuestra  pasada  significación enla’Hitori’/ñuestra’
nosición  sinriyal  en el mundo.  •  ‘•  •  •

LEANDRO DE  SARALEGUI t  

--  ‘       , ‘                    Intendente doMarbia,

—      •..                — •    .•
Ferrol,  Diciembre  de 1901.   -       •  -  •     :‘. •

/   •.  •      ‘        -‘:

•      ,‘  /  •  •

•                         t•      -         4
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=  b. Si son  iguales  es  probable  que  AB  sea perpei
F,  y  que AB  sea,igual  á EB.

Puede  ocurrir,  sin embargo,  que no lo sean e
tra  la posición. A’ OB’, para  lo cual se ha girado l  ,tringuo
AOB  alrededor  de O. El  ángulo  CA’B’ es  el  (3-AB y  el-C’Á.’,
el  CBA  y  Á’B’,  n  e  perpendicular  á OF,  ni  A’E’  e  igual
áE’B’.

Para  cerciorarse  de la simetría;  se escógerá óto  punto  D
del  plano  diametral  y  se  medirán  los  ángulos D413 y DBA:

si  son también  iguales  entre  sí A  y 13 serán simétricos: cbn
dición  que no  se  cumples con A’  y  B’ard  los  que,,aunqua
GÁ’B’  CB’A’, el ángulo DA’B’ no  es igual aí.DB’A’.

Supongamos  que A  y  B ‘sean simétricos.          -.

Si  la lectura  del punto  Con  cada circulo  e  90  a.±b

su  línea O  180 será  paralela  á O  si  no  lo fueran,  se mo
verá  en el sentidó  conveniente para que, puesta  la alidada en

ura,  enfile al punto  (3.

Si  los’cículos  no  fueran simétricos,  los  ángulos entre  el
 círculo á un  punto  O ó D del  plano diametral,  no, serían

uales,  y setendrá  (fig. 2)

Los  ángulos rl y   no son iguales,  pero comó ante  se hará
que  las alidadas de A  y B  enfilen  al punto  D cuando marquen

»
2           2’’.

Con  esto se  comete un error  en  cada  círculo  por  exceo
rl  ±      rl—r-  —eypordefectod—-——Y       =
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Veamos  laseondiciones  para que este  error no  pase  de

•  ‘/  de grado, aproximación más  que suficiente en la práctica.

•  :.

1•••

flg.  2.

•    Deberá tenerse:
ti  3•-.--:ro’---tafl-—-0”  ----80’

Llamemos.  ;n la manga  entre  it  y  U, es  decir, :1V   /t y
•  ci el error FÓ

•           •  c=J8O-—  DI?i.—a
•         •  DE]  —-

Restandó  4 igualando á  —  3fY

-   a  —=9°—80’  1Mu—-—2 Dfr;A .—s.-i  PH

de  dondi
•         •  a  -—h-17Ü—-flO’;-2  ¡iRA.

El  ángulo tEA  está  dado  por  su  tangente

.•lfr,    •It-t
tgi)i.T=  •

-            ,     Mt
y   DKA,  se  hallará  el valor  máximo  dA’ la iii -

ferencia  a  —  h  para  que  los  errores  no  paseií  do
grado.



-

/                       fr”-  .‘.     fr   -fr   fr.                                                       -.           ‘.,   

/                 fr’         fr

‘-fr            -fr  »
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-   Si la difereiciaa  —  h fuera  mayor  que  ete  valor, dbe•
ría  scogerse  otro  punt9  ms  lejano  que  el 1), para’ qu  esta
diferencia  diera  dentio  de (170° -_  3O’— 2 DRA.  -

Supongamos  ni  10 mt.  y  d =0’5.mt.,  error  e*cesivO
apreciabl’á  simple vista  “  ‘‘  ,;  ‘  ¼

fgDIÁ.=  -_=2ODEA�87°  —

—  b  —  (17°    SO’)  —  (i4b  —  16’)   5°  14’.

i  la  diferencian  —‘b fuera  rnnÓr  qüe  esta cantidad,  el
punto  n estaría bien  escogido,  y de  ser  maror,  hahrfa  ue
tomar  otro  más lejos.

Si  se  puede suponer  A1’ =  RO, es fácil hallar  l  distanca
DR  D á qu  deberá  estar  el punto  D,  para que  -‘  -

--    fr  aO—3O.  -  /

Tomando  tangentes                                   - -

tg   g        ,OO873..
:      1 ±tgtg,

Pero           -  -  - --          -

¼

.2                  - *.     .  -tg  a =  -  *  =  -----‘----‘--‘-‘  -—--                               ¼

FD          ‘.: -  2  .1) fr—     .,,

— fr  —  fr              2 ,  ,  ‘‘  ‘-                     . -  -  .‘       ..

‘‘fr-.’:        fr-

-            T    ‘:1,  ‘»l  ‘-.  ¼frtg.=-=-”  
-.

2  ‘.-  “.,t,,.  -,
-            -fr             - -       ‘.    frfr/  -

..  y  sustituyendo            -         .‘                  ...
.frfrfr_  fr          ¼                                fr-                                            fr

m        m                           ‘   k-’  -  -
________                fr’ fr  --  -

-‘  ,!  -             2D—d-2D4-cl  A  flflQfr  -      .     -.
—vvuoIu  -

‘fr                            ‘                ‘

1±-.----.-—.----  -  -       fr  _•_-;  -

-     4D-’-’-d21,  -     ‘  -  ‘  fr  —fr  -  --  -fr

fr.     -------    o;oo873  “.‘  -  -    .   ‘,  -

-  4D2r8—’           ‘‘

fr           .       .---  fr  —
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de  dotid  resulta                       4,

D  -  -•  V1”     ‘•

•  0,03492

-.  Si  E         de D  resultara  tan grandque  o  fuera  
si         -      b on  el barcó  sería. peciso  enmen
dr  uno de los círculos corriendo  haoia.D qúel  üyo  ángu
lo  de medición  resultara  menor.

•  Para  los datos  untiores  de  ni  10iilt,  y d  0,5 mt.
resulta  D =  17,5  mt., de  modo  que  éscdgiefld  el  punto

 plano diametral,  6. esta distanáis  se tertdrá seguridad  do
la  buena  oloccin  de la línea  de fe  de  los  ctróulos,  Oon
error  ínáximn de i:4  (le giado,  atque  tui  ofrcúlo estÓ cori’i
do  respecto al otro  ,5  mt.  cii sentidó e  popa á proa.

El  iiáxinm  valor 1e ‘L  +   en  este  caso es 81”  —  88’

JI-o4i  M.  (WiMEZ  Y MAItASSI,

Tpniertp rI.  nnvo.
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LA  TORRE DE OLHTE      ¼
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Sucede  con  muchas  invenciones,  que’ apenas ,flacida  y
“  consecuec  de.su  sublime  

sorprendido,  la duda, el  temor  cíe que lo ideád,& ea  antiguo

en  el  dominio de la practica
Y  sudede con esos inventos,  con esas idda’s originalisimas  ¼

que,  lanzados  valientemente  al  terreno  de la  dontroversia,
uentran  su principal  enemigo  en la  sencillez,  su mayor

critica  en la negativa frase  «eso no se ua  en ninguna  parte>
6  en la rutinaria  ó maligna  «cundo  esb no se ha hcho  nun
ca  »  ¼

Y  sucede entonces  que, como no haya un  Ooh5n que pon       ¼

 el  tradicional  huevo  di  pie,  la  idea  siempre  otigmal,  ¼

;iempr  nueva y  apenas nacida, tan  sublime por  tan  sencilla
y  tan sometida a los azares de  una  controversia  apasionada
por  negativa,  por  rutinaria  ó  por  nialigna  intención  (rara  ¼

vez  leal y libre  de prejuicios), ,muere de lnome’nto, pero  ms
6  menos pronto,  germina  de nuevo  para  ser  al  fin nceptada

¼  y  realizada  con todos los  honores  de la  veraad  largb tiempo

tendida  ¼

Grandes  efectos  se derivan  de causas, de 
pequeños,  preguntad  á  un astrónomo  lo qu  ocu

rriría  si en  el  inmenso  concierto  planetario  ¼dismi»uyre  /

mos  ó aumentáremos un  infinitamente  pequeño en  el  radio

¼
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de  su’ órbita,  en  su direccin   en el  tiempo  que  un  astro
tarda  en rcorrerla  ¡Qué desórdenes  qué inmensas transfor
niaciones  en el sistema!

Trazad  á  un  buque  una  derrota  entro  ms mil  ibstáeu
los  que  in’eperadaiiiente  se  l  presentrán:  el  inflnita
mente  pequeiio en tiempo,  n  velocidad y en airección,  cau
sa  pequeña os deierininnrn,  en un  momento  dado, tanpe

queño  como la causa, el enorme  efecto de  salvar  é perderos
srm el inesperado obstáculo

Y  así como en  el  hombre  cuy6  cerebro  no  manda á sus
múseulo,  sólo pueden  observarse  movimientos  desordena
dos  ó inútiles,  cuando  no porjudcials  para  su  propia  exis
texwia, y se dice de él que  está enfermo,  así  puede asegurar-
se  del buque cuyo Comandante no  clistribuya con  la ncesa
rin  ripidez  y segnridid  la  nergín  nerviosa de su cerebro,
dirigiéndola  por  sí hasta süsmÚinas,  sus timones y sus de
fensas;  aquel  buque está ‘enfermo, tendrá  eierto  desorden  en
sus  movimientos,  cierta  falta  de  portunidad  en  el  uso de
todos  sus recursos.

Y  luego el Médico, la  pindosa ctftiea,  llntnada á  interve
nir  después de consumadas las cal ástrof e,  ir  áanaliznr  en
el  cadáver y  busca siempre  con su lino osalpelo  el cerbo
responsable,  el Comandante,  sin  parar  mientes  en  que  al
Centro  director  le faltaban  unos  nervios  saludables  que  lo
comunicasen  conlos  órganos  de ejeución  de su voluntad.

Y  ahora,  buen  lector,  vámonos al  puente  de un  buque 6
á  una  torre  de combate, y  miracómo  desde  allí se transmite
la  voluntad  de un  Comandante  á  los múltiples  mecanismos,
cuyo  armónico concurso  se le  exige.

Supongamos  que la salvación de un buque  (cosa fÑcuen
te,  demasiadn  frecuente!)  depende de  un  movimiento rápi
damente  cncobii  y  ejecutado  rápidamente  en  las méqui
nas:  el  nervio  que  ha de ordenar  el  movimiento  parte  del
Comandante:  la concepción de éste Se convierte  en un movi
miento  niuscular sobre  l  manipulador  del  telégrafo  de má
quinas:  sea este  mecániohidráulicoó  éléctrico aquella eon
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‘.‘     cepción, aquella  orden  se detiene  en un  indicador  que, para
llenar   fin, i  de llamar  la  atención de un  maquinista  por
medio  de un  timbre  de una luz que se enciende..

Y  este es  el primer  tropiezo: Estará  tento  el maquinista
en  todos y cada uno  de  los instantes  en que  puede ser nce
sano  su concurso?

Si  no  lo está,  ó  si la brasca   inesperada  orden  empaña
su  vista ó nubla  su inteligencia  rnomentáneamn1e,  ya per
dimós  el momento, y la causa pequeña  que  producirá  la ca
tástrofe  nació: el Comandante, impotente  en el puente ó en la
torre  de coiibate,  verá con sorpresa  que fué estéril  su tápida

    concepción para  evitat’ el peligro.  ¡El  nervio  qie  lo  unía  á
:  sus  músculos, á sus  máquinas, estaba cortado!

Mas  suongaxnos  que  no,  que  el  atento  directc,r  de la
   Ináquiña ve ú oye la orden  apenas ésta llg’ó:’que  np se sor
prende  de su brusquedad,  que  no  nubla  su  inteligencia  lu

i-:  ondepóión1 de un  peligro  desconocido  para  él:. entonces  la
.  “  ejecuta,  pero  con  toda  la  tardanza  qu6  cubría  evitar  si  el

prírnero  que la  conbibió la  ejecutase; es  dedir, si el  dueño
.de  la  válvula, el maquinista,  la tuviese en el puente  ó torre,
ó  el dueño del  cerebro,  el Comandante; residiese  en  la  má

 .  quina.  áSon posibles estas soluciones? Claro que-no.,
Y  siendo tan  enormes  los  inconvenientes  del  estado ac  -

tual  de cosas, clara salta  á  la vista  la  necesidad  de  dotar  al
Comandante  de un brazo, de un órgano que le permita inane-

-   jar  desde el puente las  válvulas de cuellO y las  palancas del

cambio  de marcha  de sus máquinas.   ‘      -¿Qué  obección  seria  puede  oponerse  á tan: originalísima
   demanda?’                  - ‘  .,         S

Ninguna,  á nuestro  juicio;  la  enorme  perfección  á  que
‘.han  llegado las máquinas  y  calderas  marinas  r  los  conoci
inientos  profesionales  de  los  encargados  de  su  entreteni-  -

jniento,  obliganá  que -el  conjunto  esté  siempre  )isto  para
obedecer  á cualquier orden y en cualquier momento —.  -

-  Los  maquinistas atentos siempre al  telégrafo, ciegamente
-‘  pase  lo que pase,  dan, avante, paran,  dan atrás,  disminuyen
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•  ó  aumentan  velocidad  y  ellos  cuidan (sin fiscalizar el  por

qu  (le tales  mudanzas), de atender  al  cqiilbrio  (le maqui
s   calderas, y, por tanto, esos mismos  cuidados, y no más,

•        - •án y serán necesarioS al  nmnejar desde  Ci piwn

de  combate lás  válvulas  de  cuello  y  ciiinhins  (II’
marcha.

En  esa forma está  hoy ligado al Comandante el  tiinc’n do
su  buque. ¿Por  qu  no hacer ici mismo  con las máquinn  prin

e?

Si  la pequeña  niáquina  que  da  movimiento  al timón  estñ
•  hbligadn  á obedecer  surni  la orden  que,  medúnien y diree

•  tamente  se  le transmite  desde  el puente,  sin que  los  encar
•   1  -  -.  de  su  entretenimiento  vean  en  ello inconveniente  el

LU  razón  existirá  pára  que  no  se  domino lo  mismo
n  la grau  máqñin  propulsora?

;El  tamaño?  egurarnentO  no;  iui  proporr.innalnuvtie

 están  los  cuidados  que  para  sostener  el  buen
imnen á  cualqüier  marcha,  SOfl necesarios.
¿Que  aquellas  peueñfls  máquinas  están contrudas  11am

•  -  .  y  aquellas no?
•     Tamnpoc’. debe er  esa la razn,  porque  la  máquinas  prii -

pulseras,  4 pesar ilesc  tain,i.o, deben  (le  nhdoer  en
•  .quier  momento á la  orden  del te1grafo. ¿Y qu  es el ivimqui

•  nieta  encargado  cia transmitir  esa orden  i  la válvula  d.  
•  ib  y  cambio de marcha,  si no un  órganó uná. coloendo  cnt ro
el  Oomaüdante y éStos?

Y  por  más  que  razonemos,  por  irnic’hris  itácuuios  que
opongatnoSá  nuestra  propLa  razón,  por  muncho que  nos  pre
gmntetnOS ¿pero por qué  no  SO  habrá hecho exc antes? llu—

mnildemente habremos de confesar que  la única razón y de
peso,  eso sí, es... «cjué á nadie  o  le había ocurrido antes idea

•  tan  factible, tan beneficiosa y llamada á evitar muchos  y do
loisós  desastres.».

Y  pues  COnOZCO  tal  idea  y  algo  también  acerca  k.  los
medios que su  ilustre  autor,  el Señor General  arín,  propone
nara  llevarla al terreno (le la pret1ca,  vamos  á  analizar  eu
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-    les, á nuestro  juicio,  serían  los  preferibles,  y  -        -

mes  ver  en  nuestr.s  futuras  unidades  de  combate,  oonsti
tuída la torre de combate ó puente para  navegar.

-      *  t

Cuando  pasen  muchos  siglós (tantos comó sean necesa
‘.    nos),  yo me imagino  á  los sabios naturalistas  futuros  dados

á  buscar  con empeño, como hoy andan á  caza de megaterios  ¡
inés  6 menos antidiluvianos,  esqueletos  de  lo  que  hoy lu
mames  los  prehistóricos de aquellas épocas venideras  co
razados,  cruceros,  etc.

Serán  cuiiosas  las  deducciones  que  sobre  tales  fósüe  se
harán; pero dejémoslas á un lado, pues muchas de ellas po
drían  parecernos  extravagantes  ó  raans  en la  chifladura:
lo  que  sí podemos asegurar  es  que aquellos  sabios situarán
hipotéticamente  el  cerebro  del  desenterr-ado  coloso  en lo
que  hoy liemos dado  en llamar  torre  de combate, fuerte re
cipiente  análogo al cráneo  del animal, que  encierra  en sí lo  -

más  delicado de su ser, el centro  del cual  parten  y  al  cual
vienen  ,á morir  todos los  inovipiientos y todas las sensacio
nes  recibidas  del exterior  por  los diferentes  miembros.

Y  lo que nosotros decimos hoy hélices y timón serán para
ellos extremidades que de seguro les  harán  dudar  sobre  si
-Y ué 6  no  Y ué  volatil  6  nadador  el  prehistórico  descubri
miento.

Aquellos aeraños cañones se les antojarán ga1ras ó de
fensas del coloso, y dnalizando más y más sobre el cadáver,

-     encontrarán semejanzas para todo: los pulmones en las cal
deras, el corazón en sus máquinas y toda una red de venas
y  arterias  en  aquella  complicadíima  red.  de tubos, cuya
comprensión  no  me cabe  duda que  le  será,  aunque  sean
sabios, algo dificultosa.  1

No se contentarán con talos descubrimientos y querrán
explicarso cómo era la red de nervios, y aquí sí que serán

-.  grandes las dificultades. No encontrarán más que uno en
1
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buen  estado: el que  une el  cerebro  con el  timón;  de  los de
•    másno  hallarán  ni  rastro4 ¡El cerebro  sin unión  COII el  co

razón  y con  las garras!  ¡La torre  de  cri,nbafr  Sin  UHiófl  CO»

-  las  máquinas ni cbn la nrUlería!
Y  on tal  caos les sumergirá  tan  original  desubrimieno,

que  de seguro  dudarán  de la perfección do la obra  que ana»
lizn,  4 supondrán  que aquellos  nervios  que ni taStros deja-,
ron  de su  existencia,  fueron  tan  r1biles,  tan  malos, que  no

•  pudieron  resistir  como el  del timón  á la destructora  acción
Y ‘‘:  de  lo  siglós.

Y  pnraevitar  tales  juicios dpi porvenir,  será  bñeno que
al  presente  nos  ocupemos  en mejoraI  esa  iinpói’tantísiiua
red,  destinada  á unir  la tórre  de eombnt  crnflos ógsnos
ésto  y con los demnovimionto ydireeeión  del buque.

Ha  do dominar  el Comandante desde la torre  los iguiñ
•  :  ••  tes  mecanismos:

•  --.:      1. Una 6 más  válvulas de euello
T.L  ti1i0 6 más aparatos  (le canbio  de  marcha.

•       III.  Una 4 más válvulas de seguridad.

•       IV.  Un motor para  el timón.
•    V.  Indicadores  de  putería  horizontal  para  artillería

•                (uno por ca’da pieza de gran  calibreó  cada grupo
de  ihediano y .peque  calibre).

VI.  indicadores  de  puntérfa  horizontaLde:’torpedo  (si
•  -             son móviles los tubós  dé  lanzar).
•      vgr. Disparadtires de los tubos  de lañzartorpedos.

-    Y ha de rócilir  en la torré  déobmbate  hidicaclones 
do  los siguientes  movimientos  de los distintos  órganos  que

r  ‘  •:.  -  se  éxpreart  á continuación:
roMo L —EEaO  i9O2                            3



•    31            REVISTA GENER.L  PE  )tARIN.t

a.  Indicador  pre  de  la apertura  de  c     -.

uell0.
•  b.  Idem  íd.  de la  posición de cada  a1arato de cambio de

•          march.

r.  idotii íd.  del  sentidi  y iinero  de rvolucionqs  de las
•        hlices.

•     1.  Idem  íd. del  .ínguIo  que  el  timón  forma eón el plano
•          longitudinal del buque.

•  e.   Icieni íd:  de la dirección  en ciii  cada cañón ó batería
aprnita.

f.  : Idem íd.  de la  diree.ein  en  qüe  cada: tubo  lanza, etá
apuntado.

q.  idem íd. de eI.ur  ó no  estar listo el tubo lanza, para dis
para.

•     It.  idem  íd. del nivel  de azua en las calderas.
•  i.  idem  íd  do la  preS  n ilel vapor  en las calderas.

•   Aparte de tales iiiecnnisnlus, tendrá   su alcance  además:

Los  e....  at.os de         -          a de  día  6 de
e  con  el cxi

Vamos  ahora á aiinlizar ligeramente  cuáles serían,  nuos•
tro  juicio,  los órgan  s  indispensables  para  lo  diferontes  11—
nes  que nos  propOIim(’,  sentando  antes  las genePulidades
siguiente5

Cualquiera  de lis  aparakis  quo  ‘onsidereinas, tiene  en
esencia  que resolver  [  pequeño  problonia de transirritir lun
esuerzo  relativamente  p4I1Of11  Ii  una  distancia  mayor  ó
menor  dentro  del huque.

Sea  una  válvula,  ea  una  aguja  indicadora  lo que se ha

iór

del
_1_
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la  transmisión  pudirainas  hacerla  mecánica, hi
-  -  --  ó  eláctricamente:  no  dudarcinos  on la elección.

Considerando  que  so  trata  de conseguir  más  que nada
-.  -  ‘c  y seguridad  en el  niecanisino de la  transmisión, si

te  ha de llenar  su fin á fravs  do manparos,  cubiertas  pro—
-                     as y  calderas,  espacios irnos á

evadísima  temperatura,  fríos  otros,  expuestos  todos á la
Sn de la  humedad y  de  los  mil enemigos que  en forma

ivaciones  y párdildas de  fluía.Io nos saldrán  al encuon
,no  cabe duda de que  liemos de  decidirnos  por  la trans

a.
1  ? las formasde  tranmnisiones rneeánicas conoeidas

cuál  elegir?
Tampoco  cabe duda de que  el  campo es  trecho: preciso

-  sería  buscar  la  transmisión  mecánica que llenase tal  fln  sin
mor  á  anómalos rozamientos,  sin temor  á  las averías  tan

freenentes  en los  actuales  telógrafos  de  máquinas y demás
análogos;  tranmniión  que  ofreciese la  garantía  fle

que  una vez instaInda  ni desniveles, porgrandes  que fuesen,
ni  diferencias de temperaturas,  ni interposiciones de cuerpos
extraño—, iii  ninguno,  en fin, de los  inconvenientes  que hoy
se  hallan  tan  á  la vista  para  continua  zozobra  del Coman--

-          si en un  mnomeno  dado  le  incomunican
con  el timón ó con las máquinas, pudiesen influir  en ella.

Adinás,  sería necesario  busar  que  el pequeño  ósfuerzo
colocado  en  el  manipulador  de  la  torr,  llegase  íntegro,  ó
poco  menos,  su destino, y  no en  la pequefsirna  fracción

-  la  aetualidad lo lomee: medid  el  esfuerzo hecho en la
rueda  del p-iente y medid  el  reibido  en  la del servomotor

-   transmisión  actual: qu  enórme merma en tan
.  _íia distancia!
Imposible  iodir  á  la  presión  hÍdráulica  tal  milagro: el
s  pequeño escape daría  al traSte con el  Sistema.
Imposible  pedirlo  A la corriente  eléctrica: haría depender

1  intrincada  red  de conductores  el éxito  que  es  lógico
oner  que la  duración  de la transmisión,  Sería tan efímera
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como  complicada en su débl  constitución  Y no  os que  des
deñemos  los sePvicios del docil  agente  eléctriCo  los aeptt
mós  para  todas ó casi todas  las máquinas  auxiliares  ser,Ø- ,

motores  de timón, de cambios de mariiha, motores para totlri  ‘

los  servicios de artillera,  ventilación,  etc , etc  pero rela’
mando  para  el movimiento de  los cnmutadore8  y cambios
de  marcha de todós,etoS  motores á’distancla, la seucillísitna
transmisión  incnica  sin  ninguno  de los  inconveni$ieS,
enumerados  anteriormente

Y  dando por  sentado que existe  ó puede existir  tal tranSé
misi6n,  lu aceptarOmS  para  eSte pioyeto  de torre  de coii  

,  supuesto  que el lector  se conformará  ioh  lo  poed  4U0
el  autor  puede dejar  traslucir  1

RELÁCIONFS ENTRE  LOS DISTINTOS AFARATOS  

4                 ‘I—Valvula de eueUo                     ,‘!

a  Indicador  de la  apertura  de la vál’(,ula de cuello
El  manipulador  de  la  torre  de  combate  tendrá  en  su.

muestra  las siguientes u1dicacione
4                              4  44

-  Toda fuerza —Media —Despacio -Para----LitoS o atención

Colocado  en cualquiera  de  ellaq una  muestra  stneja11te,
recibirá  iguales  indicaciones en  la cámara de calderas  y  de
máquinas,  y, ademas, se producirán  sobre  la válvula de cue
lb  las aperturas  correspondientes,  bien  sea  dirctaiñente  6
bien  por  el intermedio  de una  pequeña motora  auxiliar

Esta  apertura  a su vez, será  transmitida  desde la válvula
de  cuello á  una inuestrt  en la cámara de caldertS   otra  en la’
torre  de combate  de tal manera el Comandante podrá  tener
la  certidumbre  del movimiento y posiclófl del Ørganoile que
se  trata

•  ••‘:

.‘»:..
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•  Un  ógano  al  alcance del maquinista  permitii  interruni
-.            e la torre  en casos extremos do necesidad.

rato  d  crnhio  de nirrhti.

la  posición  del  aparato  de  cambio  ciA

•               r de  la  torre  do  combato  ten.lri  or  ii
.uestra  las siguientes indicaciones:

Avante---Atrás. —Listos ó atenciñn.

Colocado en cualquiera  do ellas  una  muestra  sonwjant.
recibirá  igualeÑ. indicaciones  en  la cámara  de nnl’lera  y rbi

•  máquinas,  y,  ademas, se producirá  por el  intermedio  ih  un
pequefio  motor  auxiliar  el  movimiento correspondiente  o—

•  bre  las distribuciones.
Esté  movimiento,  .  su  vez,  será  transmitido  rlnsl  as

mismas  distribuciones  á una muestra  en la cámara  da  ado
ra  y  otra  en la  torre:  de  tal  manera el  Coniandanle  ;‘,dr5

tener  la certidumbre  del  nioYimiento y posición de los  cnm
s  de niarcha.

-  d  maquinista, permitir  interrum
a  la torre  en casos extremos de necesidad.

TU.— lál  rnlas  de .egiiridad.

El  manipulador  (le la  torre  de  combate  tendrá  en  su
muestra  las siguientes  indicaciones:

Ablerta.---Cerrada.

Colocado en cualquiera  de ellas ui-la muestra  smnojantr’,
recibirá  igunls  indica’ionas  en  la  cámara  de  calderas  y do

•  máquinas,  y, además, se  pr  aducirá por  el  intermedio  de  un

-  -
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Un  manipulador  en  la torre,  con  sus  ftnens de mira,  im;
drá  colocarse e  posiciones simétricas  con respecto á les del
cañóu’ en su campo de tiro: estas posiciones serán indicadas,
grado  por  grado,  al lado de la pieza ó batería.

El  movhniento  de  éstserA,  á  u  tez,  registrado  grado
por  grado,  en  la muestra  del  manipulador; detal  manera el
Oomandnnt  podrá tener  la certeza de que se apunta hacia el

.     objeto que desea.

VÍ.—Indiciulorcs  rle puntería  Jwri:o?ta  de torpedos.

.1.  Indicaciones de la direc.ión  en que  se halla ende tubo
lanza.

Lo  mismo que  para  cada caMn.

T7TI.—-Disparo  de  os  t,,.ho.q  lgnza.

q.   Indiendor  de.  estar  ó  no  lista  el  tubo  lanza  para

 ;.  disparar.

•     El  .Jefe  del  tubo  tendrá  á  su  alcance  un  mRnipulador,  en

cuya  muestra  habrá  las  siguientes  indicaciones:

No  estoy  Iisto.—Listo.

Colocado  el  manipulador  en  cualquiora  de  ellas,  una  agu

ja  sobre  una  rnnestrfl,  recibirá  en  la  torre  las  mismas  hidi

-  ‘..    endones;  la  iñitestra  de  la  torre  tendrá  además  la  indica

oiónde

Fuego.

Y  una  palanca  sobre  la  mnisma  muestra  de  la  torre  ooloc*

‘:‘  da  por  el  Comandante  en  la  indicacén  ruegó,  p;-odueÁrá  e

•    di.paro.

e.  Indicadores  especiales  darán  al  Comandante  el  aenti

do  y  número  de  revoluciones  de  las  hélices.

h.  Un  aparato  especial  dai-á  la  imagen  fiel  sobre  un  nivele

-    del  nivel  de  agua  en  cada  oaldera



REVISTA aENERAL DE )IARIN         -

pequeño  motor  el  movimiento  correspondiente  sobre  las
válvulas  de que se trata.

Este  movimiento  no  necesita  ser  indicado  en  la ‘tore;
pues  el  desahogo  es  bien  visible  siempre  (si  es  á  la  at
mósfera).

El  haquinista  será  dueño tañibióh  de producir  la  apertu
ra  desde la máquina  ó calderas,  registránddse  en la torre  su

•    acción sobre  el manipulador.

IV.—Servomotor  para  el tinón  •‘

d.  Indicador  del ángulo que  el  timón forma con el plano
longitudinal.                     :

/      El manipulador  ó rueda  de  la  tórre  podrá  girar  á babor
ó  estribor  y  tendrá  una  muestra  cqii  las  siguientes  mdi

•     caciones:-                          -

Babor—Vía.-—-EstribOr.

Girando  la  rueda  en  cualquiera  de  dichos  ntidos  se
producirá  el  movimiento correspondiente  eh cantidad y sen
tido  sobre  el timón por  medio del servomotor.  -

Este  movimiento de la pala del  timón será á su vez trane
•     mitido á un  indicador  de la  torre,  sobre el cual se registrará

al  grado; y en su  sentido, el  número  de  stos,  que  en  cada
momento  está ‘metido á la banda el timón; de tal  manera,  el
Comandante  podrá  tener  la  certidumbre  del  novimiento  y
posición  de órgano  tan importante.  ‘-  --  -

V.—Indicadores  de puntería  horizontal.    

e  Indicador  de  la dirección  en  que se halla  cada cañón
óbatería                    ‘
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-   i.  Manómetrósen número sificiente  darán al Cómandante
la  presión del vaporen  los distintos  lugares  de u  chcuito

•  —•  -  ..  -

•   Y, por último, un tubo cústio  nico,partirá  desde la torro
á  un pequeño epacio,  centra  a.cst-ica, desde la cual partirán
cuantos  ramales e  desen  á ls  distintos sitio  del buque:  n
dicha  central  el  nümero  de persónas  necesario se  encargará
de  recibir   transiitir  de la torre  á los  distintós  tubds  las
órdenes  y  nticis,  evitándose  sí  la  confusi6n  que  en  la
torre  poducensiémpre  taLafluencia  de voes  y  ruidos  d

•  los  cuales no  es poile.  poner  atención.  :

Ta  -es,  grandes  rasgos,  la  torre  de  combate idógi -que
concebirnos  y desearíamos  para  nuestra futura  Marina: en-
cerrad  en ella  tales mecanismos,  distribuid  desde ella eii esa

‘.-forma  la dirección  inteligent  del Comaiidante; que la  disci
plina   instrucción  convierta  á todos y bada uno  de los tripu
iante  en  autómatas,  sen  ibles  solo  á  la  muda  indicaciónde  lOs transmisores  de órdenes y no  cabe duda de-que lcon

junto  será  armónico, tanto como lo es un ser viviente  y sant
dótado  de cerebro,  nervios y músculos.  -

-     •‘            -    MANUEL GARCfA  DÍAZ,
•        -.     •        -  •  Afrez  de  tvto.  -

-  Cnrtngn,,, ]McIenihr IStU.          •    ,     •

/       /                          -

•  .,.•     a

•



•  Remolcador para serylcio de arsenales

MÁQUINA Y CALDERA.•

El  1parat()  motor  cuy  fntornfa  so  acoTtpftña  O  COflf4
tituyrn  un  jucgo  (le m5quinas  (le tripI  opflflsiófl vrticlQs
de  cilindros  invertidos  y c’’itdensdor  de supercie,  ccii  ci

gileñales  á 120°.
Lo1iÇinietros  de cilindros  son:

Alta prión  O,t  metroa.
M Mlifl .
Baj1,016
Carrera  coman de mbnlns0.610

El  distribuidor  de lta  presión.  es cilíndrico  y  do c’incha
los  de edia  y  baja.

•   El cambio  d  marcha  esdeJ tipo circular  contifltió  y  pun
-.  de ser  móvido  á vapor  6  á mano.
•     Los vástagos de niholo  y  distribuidores,  eje de empuje

y  de cigüeñals  son  de :icero dulce,  siendo  el  diámetro  del

ltirno  de 0,178 m.
Los  cilindros  están montados  sobre  columnas  de fundi—

ción  de formn  de caja.  /
El  condensador  es  de hierro  fundido  con  tubos y  placas

do  latnDaval,  siendq lsúpérfii  refrigerantede  07,25 me-.
tro’  cuadrados
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-  La  cruceta de media presión,  mueve por  medio de balan
cineS  la bomba  de  circulación,  la de aire,  dos  de alimenta
cón  de caldera  y dos de sentina.

La  hélice ós  de hierro  fundido, de cuatro  alas y.de  diá-
metro  y paso  suficientes  para imprimir  al  buque  una velo

‘.‘  cidad  de  13 millas  por  hora,  siendo en  ‘est’oaSo  la, fuerza
desa!            máquinas ‘no inferior  á-GOQ caballos in

—La caldera  es del tipo marino  de retorno  de ‘llama, cons
truída  toda de acero dulce  Siemeiis Martín,  y” su  dimensio
nes  son:  •‘  ‘

Diámetro4,267’metios.”
Longitud...  .  3,200  -

Tiene  tres  hornos  Púrvis  de  1,026  m.  -  de  -diámetro  con  -.

una  superficie  de  parrillas  de  5,15  metroS  cuadrados  y  de  ca-  -

lefacción  de  173,53  metros  cuadrados.  -  -  ‘

-  El  número  tot’l  de  tubos  es  236,  cuyo  ‘diámetro  exterior

es  de  0,0S9  metros.  -‘  -‘  -  -

El  pesó  de  la  máquiha  y  caldera,’cb  ‘sus  tuberías  y  ac

cesorios,  es  105  toneladas.
Esta  máquina  que,  aparte  de  la  construídas  en  Barcelona

y  Bilbao  ‘es  la  mayor  que  se  ha  hecho  en  ‘Epaña,  ha  Sido  r

-   ejecutada  totalmente  en  los  talleres  de  la  ¿Oonstructora  na

val  espaaola»,  incluso  las  piezas  més  mportantes  de  fundi

-  :  ción  yforjá  como  condensador,  cilindros  y  ejesde  cigüeñas.

•    les,  alguno  de  los  cuales  pesa  mús  de  hincó  toneladas.  -

-4



Teegrafla’ marítima eléctrica sin hilüs

Nuestra  edición deI  11 did  corriente,  anunciaba  haberse
firmado  un  contrato  entre  el Lloyd y la Thé  Marcony Intet
national  Marine  Coinunication  Oy  Ltd.  Ahora  podemos
afirmar  á nuestros  lectores, con  datos más  recientes, que  los
lrminos  y  objeto ófinalidad  del  contrato,  colocan el sist
ma  de telegrafía  sin hilos Maroni,*en  las mejores  condicio
nes  como elemento  de  sehales  marítimas  y  de  comunica
ión  entre  los buques  y las estaciones  semafóricas  y vigías
de  las oosta.

Pooa  personaS  itrnoran  que  nnte  de  la  tflVOIOIófl del
sistema  telegráfico  Marconi,las estaconescoStera5  del Lloyd
inglés,  empleaban el  rJód’igo de $etaies de adera.  para  co
municar  con  los  buques, y  que  éstos  á  su  vez,  usaban  el
mismo  procedimiento  para  entenderse  entre  aL Tan primi

•   tivó  siStema, ha  perdurado  por  siglos sin que la  ciencia con-
siguiera  mejorarlo  de  un  modó  ventajosamente  prático,
hasta  que  el telégrafo  Marconi fué tplicable  á lanavegaciófl

marítima.
Los  inconvenientes  del telégrafo  de  banderas,  son bien

•      (1; De 2’heEtecfrican, Octubre 25 de 19O1
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conoeido  Aún con anteojos  de gran  alcance  con tienpo
clarísimos  y bonancibles,  no  se distinguen  bien  las señals,
sino  a una  distancia  relativamente  corta

Con  tiempo cerrado,  coti  niebla, )Ó durante  la  noohe  el
Codigo de sefiales de bandera, s  inútil  é inaplicable  Asuiii
mo,  se ven  á veces  obligados lós  buques á separarse  de  su
rumbo  y  aun  .  aCercarse  Idemasiado á  costas  peligrOsaS
pata  cornunicai  con  las Estaciones  de  señales  de  banderas
Y,  en ocasiones, ha  ocurrido ttmbién,  que  el  intento  de  co
municar  resulttra  infructuoso,  pues el vigía, por falta  de vi
gilancia,  no contestó á  la señal que  se le hizo

Más  aún  es el  telégrafo  de  banderas,  d  manejo  tan pe
bado, que  resulta  deficiente para  una  rápida  transniisióil  de
noticias  comerciales entre  los buques y la tierra  ó entre  bu-a
ques  que pasen  á lo largo  unos  de  otrosí Sirve,  sin etnbar

ígo,  en  tales  casos, para  dar  conocimiento  de  noticiad  muy
determinadas  en número,  como el estado  del  tiempo,la  dii

reccion  del viento  y  las  latitudes  y  longitudes  observadas
por  los buques en la mar,  etc

Los  buques,  no  deben  de  ningún  ido  retardar  viae,
prolongando  mucho  su permanencia  á  la vista de  las  Esta
ciones  de señales del Lloyd  De aquí,  que  la  telegrafía  edn
banderas,  resulte  hoy lenta,  limitada  y  poco  precisa  Es a
indispensable,  pues, proveer  á la Marina de medios  tejegrá
fleos  más efectivos y más en armonía  con  las  muy  colnple.’
jas  necesidades de los presentes  momentoS

Cuando  la  telegrafía  Marconi llegó  á ser  en  la prctioa
.uíi  éxito,. se imuso  su aplicación á løs comunicaciones eÚtÑ
buques  y entre  éstos  y  los semáforos  Nosotros hemos sos
tenido  siempre,  que  bajo tal  concepto, encontraria  el  citado
sistema,  vasto caúipo de aplicación y provecho

 Pa  la’trsmisiónTde  despachos comerciá1es,Ontré uu’
!tó.muy  distanciadbs de un  mnisrnó continente  6 entre  conti
nentes  distintos,  por  niedio  de  cabios  submarinos,  rara  vez
podrá  sustituir  el telégrafo  Marconi al usado ordmnariamnen
te,  pero  en el mar  no  hay otro  que lo iguale, y es por  l  útil
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ima  de  las más  grandes aplicaciones  marítimas.  De  desear
sería  qu  hubiese un sistema modelo único y universal  para
que  lo  bwues  de todas hMarina  del nndo  comunicasen.
n  las óostaS  y ontro’sí  El  monopolio de una  patenté aspe
cml  ó de un  ripo  de patentes  con  dicho objt,  pudierá  ser

J  ‘posible  n  teoría;  pero a  urisprudenCi,  sentada por los tri.
bunaleS  en los litigios sol ‘re patene,  demuestra que l  prá-,

es  muy distinta  á  la tCoría. Sin ernbago,  el cont.tO  he
  con elLloyd.ifl,léS,  resulta  deheclo  un  seguro yben

 monopolio.  Coü  arreglo.  á  dih  coñtrat,  el
Lloyd,  durante  un  período  de  catQrQø  ho  mplenrá
más  sistema de telegrafía  sin hilos que el  sistema cóntrata

•  do,  y las estaeiófles seafóricaS  de aquella entidad; sólo ‘e
cibirán  los  despachos  conlereifiles  que  les  transmitan  los
buques  provistoS del mismo  sitema,  á los  cuales  se les en-

•    iaráii   igual  modo. Pero  no recibirán  de,
ni  transmitirá1  ninguna comunicación telegráfica sin hüo,  á

•   buque  qe  no haya  sido urtido  de aparato por  la Oompaaía
Marconi.  Es de toda  evidencia, por consiguiente,  que  el cúli

•  trato  constituye un  verdadero  monopolio,  pues.atrn cuando
se  doten lo  buques con otra  cinse  de tlegrafía  sin  hilos, la•
imposibilidad  en que  hn  de  hallarse par& ponrSe  en  co

inuilicación  eoñ las estacieS  del Llo3d,  excepto por  inedia
‘  del  antiguo  teIgraío  (le bandéra  1o  bbligará  rápidamente

:.   adoptar  el aparato  Marconi.
•    Se  est,blece  ademá  por  el  Contrato,  qie  en  los  sitios

..•.  ••  donde  convenga el emplazflmiento de una  instalación de te-.

legrafia  sin lulo  para  utilización  del  comercio,  usarin
‘  .   estaciones  del Lidydillí  xistenteS  el sistema Marconi,. y que

si  no  hubiese  estaciÓn en  un  radio  de  20 millas,  creará  el
•   Lloyd uná  en sltid coñveniente,  cuyo conjunto  se pbndiá  en

  relación: por medio de líi telegrafía  ordinaria,  con las líneas
generales  del  stado  Se han  pactado también  doudioiofle3,.

por  virtud  de las. cuales se  transmitirán  á los  trasatlánticos,
tan  pronto.  como se  hallen  á  100 millas  próximamente  de
Anierica  ó  de las  islas  británicas,  las  noticias  importnte

•
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más  recientes,  y no es  dudoso  que,  con  el  tiempo,esto  e
hará  extensivo  á  todos  los  buques de carrera   demás qte
atraviean  el  Océafio

Con  respecto  á los beneficios que de todo ello espera  ob
tener  la  Compañía Marconi, dícese que ha sido adoptado  un
sistema  de tarifas,  en vez del  arrendamiento  pritneramente
   empleado

A  las estaciones les  está  permitido  el  uso libre  del  apa
rato  para  la recepción  telegráfica  ordmra  de  la  comum
camones  del Lloyd, y  á  los  buques  se  les  concede  el  libre
servicio  de  un  número  de  despachos para  cómunicar  unos
con  otros,  pero  la  tasa  de  todo mnsaje  comercial,  cuaiido
se  transmita  por  la telegrafía  sin hilos,  es  de O peniques  por
palabra  á más de  lo  correspondiente  á las  líneas  de  tierra,
etcétera  No1cabe duda  de que con  la posibilidad  de enviar y
recibir  telegramas  desde  la  mar,  dentro  de  los  límites  de
3  á 80 ó 100 millas de distancia  d  la  cóstá, se  habituarán  á
la  utilización de  este sistema  de  telegrafia,  más económico

,  que  otro  alguno,  los hombres dendgocio  que  viajan  á tra
 vés del Océano; y  el  anuncio  á  bordo  dé  los  buques, tan
pronto  lleguen á la  zona  de influencia  telegráfioa, de la  úl
timas  noticias mercantiles  6  bursátiles,  promoverá  el envío
y  recepci6n  de telegramas particulares

Es  de presumir  que sólo en casos especiales se instalarán
en  las estaciones de  señales  Marcon  aparatos  para  trans
mtmr y mcibir  desde  Ja mar  á 100  millas de  distancia, pus
es  bien  claro que  si dichas  estaciones se erhplazasen á lo lara
go  de la costh y  á 20 millas separadas  unas  d  otras,  el em

Ç  plear aparatos  cuya potencia excediese  de la  calculada para
  20 millas, sería  sobrecargar  y hacer  eonfuso  el 5er’smcio

    Si se fija, pues,  esta cifra  de  20 millas  como limite  para
la  utilización del telégrafo  sin hilos—mur grande  si se  ootn  

que  permite  el  de  banderas—podrán  pedir  á la 
 rápidamente  varios  buques comunicación  con  tierra,

Parece  improbable  que  ctos buques  pertenecientes  á  la  Ç
a  Compaaía navieia  necesiten  al  mismo tmempG oomu

)

7
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nicar  COfl tierra; mas  cualquiera  dUiultad  que  en  este  caso
pudiera  óriginatse  en cuanto  á la difereuciacir.  de sefales.
ouedaría  resuelta  etnpleand’.’ el  ixt5?na. d  Iona1id,  con

 ha 1          coni claridad  absoluta en las recepcions
-         enviados simnitáneameute  á  una  misma e

nocen  el  tiempo empleado  por  las  estaciones
 Lloyd para  transmitii  y  recibir  despanhos,

comprenderán  enseguida  que,  aun  dentro  del  radio  de Ia
20  millas,.lo  hay  muy suficiente  para  que  los buques  utili’
ecu  cómodamente la  eficacia del  (le tonalidad.  Res
pecto  al sórvióio de  est:acioue.5 de  señales como  la de Hunt
flustie  á  la entrada  do  Southampt;on  Vter,  es  evidente  que
podría  ser reducidO non ventaja úmueho  menos dr 2  millas
el  radio de actividad telegráfica, y disminuídS  por  este .me
dio  las diRcultades del trabajo.
•   Digamos, por  último,  una  palabra  nada  nis  acerca  del
desarrollo  y  alcance   podrá  obtener,  á iluestro  juicio,
semejante  sistema  de  telegrafía  marítima.  E  la  primera
parte  de este artículo  de información,  hemoS  usado la pala
bra  Mne»o1io,  palabra  la más apropósito  para provocar  hoy
día  murmuraciones  y levantar  grandes  y  enfáticas protestas

 parte  de algirnos elementos  populares. Hemos dicho que
•    ;raf fa. sin  hilos para  uso  de las flotas  mercantiles  del

Lo, debe  ser  un  servicio  reglamentado  conforme con
ma  pauta  fija, y que de  existir  monopolio  habría  de suje.
arse  á  los  pre.eeptos de  aquella  reglamentación.  Es difícil
letrmninar  en  quá  entido  pudiera  redactarse  un  perfecto
eglamento  (le esta clase, 6, en csu  deredactarse,  como po
Iría  subsistir  sin prjudicar  los  progresos  telegráficos  del
nismo  rden  que  aparecieren  non el tiempo.

-  ,  por  Ir) tanto,  que  es  de  necesidad aceptar algo
ioirnllohiui,  á  fin  (le  que  todas  las  Marinas  del  globo

adopten  un  sistema  univerSil  (le señales, se  presenta  acto

continuo  esta otra cuestión:  ¿En quá autoridad  debe  residir
el  monopolio?  El  monopolio  de  los  despachos telegráficos
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¡         omerciales por  las líneas  terresties,  lo  ejerce  en  el Reino
¡4            Unido el Dii ector general  d  Comunuaciones,  pero  el  servi

cio  telegraheo  terrestre  es un  seiuoio  exclusivamente na

          cional, miintras  el mailtimo  lo es internacional  Los buques
4    /         de las lIarinas  extranjeras  necesitan  comunicar  con laVes

t  iciones de costas de Inglaterra,  los buques ingleses,  con las
            establecidas en las del reto  del mundo, y,  en general  los de

A-          todas las  naciones  acostumbran   cambiar  noticias  exktre
 

r         ellos cuando se encuentran  en la mai  Es  obvio, desde hiego,
que  ningún  Director  general  de  Comunicaciones pueda dar

autoridad  pór sí solo á todo un  sistema  de  uso osmoiolita1          Para que el monopolio sea gubernamental,  se  hace mdispen,

sable  la formación  de un  sindicato de  Directores  generales
ó  bien  u  tratado  internacional  universalmenté  cotivenido.

1  

Hacemos  esta observación,  únicamente, con el objeto de pro
bar  lo impracticable  del hecho  á que  se  refiere  El sistema

1             de la telegiafía  sin  lulos aplicado al mundo  niarítimo en  ge
..;     neral, no puede  ser  todavía,  si  es posible  que  pueda  serlo

alguna  vez, propiedad  de ningún  Gobierno  ni hallarse din—
gido  por  Delegados ohciales

1             Y si por  otra  parte  el iegirse  por ufl Codigo oficial inter

nacional  llegase á ser  algún  dia práoticamente  útil  para  las
1  enales  marítimas,  entonces debería  hacerse

¡            Sin embargo,  por  ahoia  no vemos más camino que el de
4         oiganizaii el sei s icrn de que se trata,  y entregar su  dirección

1            á un  organismo  ó  Corporación  reconocida  oilcialmente,  y
¡  desde  este punto  de vista, el de mayor  autoridad es el Lloyd

JL1u  PA8TORÍN
                                        Capitán d  nnio.

¡1

iiedrid9  deNotienibre  de  1901
“1  :1                             ..

44q1 Ij                                      -

.  :  •..r,-L
-                     .

-

it



•  Los buques auxiliares deuna Escuadra de cohate”

El  Journai  de a  Marine,  pub1icaión  competentísima  en
los  asuntos profesionales,  publica  con este  título  un  bonito
artículo,  en que trata  de los  valiosos  y  necesarios  auxilies
que  la flota mercante de una nación puede y debe prestar  á su
Marina  militar  en tiempo de guerra,  claifiando  y estudian
do  separadamente’ los diversos cometidos qu  las naves mer
cantes  pueden  llenaién  este caso.

‘I’rat.a él  articuliéta, en primer  lugar,  de los cruceros su xi-
liares,  ‘y dice:  Uña  de  las primeras  necesidades  que  tiene
qtte  óubrir’  una  Escuadra  beligerante,  es  la  del  servicio

•  de  exploración  y  vigilancia  de  sus  costas que, unida  al del
informaci6n  y contacto con el enemigo, haría distraer  un  nú
cleo  itnporatede  sus elementos  principales; en este  servi
cio  puedén  prestar  grande  y eficaz ayuda á los  cruceros mi-

•  lit:ares, aquellos trasatlánticos  cuyas  velócidades les permita
dosempeíar  estas  clases  de comisiones,teiendo  presente
que  estos buques, son incapaces de  poder  medir  sus  fuerzas

(1)  Traducido  y extractado del .Tournal (le la  Marine.
ToMo L.—EERo, 19O.                  .
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con  el  más dóbil crucero  moderno  Las condiciones del com
bate  moderno han  variado  mucho,  desde los.tiempos en que
un  brick corsario tenía  el valory  la osadía de presentar  coin
bate  á  una fragata y  hasta á los mismos navíos?

En  un  trasatlántico  moderno es grave  inconveniente  para
combatir  las instalaciones  de sus máquinas motrices  sin de-

-  fensa,  por  encima de la flotación, con pandes  lumbreras  ne
cesarias  para  la ventilación  y luz, los aparatos  de gobierno,
por  regla  general  montados en  el  puente  msmo,  á merced
de  cualquier  proyectil,  que  aun  de reducidó  calibre  inutili
zara  su  movÍmientos.  Los sirvientes  de  su  artillería,  así
cómo  el mismo-Comandante, sin abrigo  alguno á los proyec
tiles  de tiro  rápido,  que  la  experiencia de los recientes  com
bates  hace tan necesario,  colocan al trasatlántico  en un  nivel
de  inferioridad  tal, que la única táctica que l&es conveniente
adoptar,  es  el replegarso  al grueso de  la Escuadra  6  buscar
refugio  en uno de sus puertos-bases  al  seratacados  por  un
buque  enemigo, gracias  á su  velocidad.  Por  eso es de todo
punto  necesario  que  los cruceros  auxiliares  empleados  por
las  Escuadras,  estón  dotados  de  veloidad  por  lo  menos
iguales  al más veloz de los  cruceros  del adversario.

Hoy  día  no  existe  en  Francia  ningún  trasatlántico  que
llene  esta condición,  y son raros  los trasatlánticos  ingleses y
alemanes. que  las stisfacen,  y que gracias  á su velocidad y á
su  radio  dó acción, puedan verificar reconocimientOs á gran
des  distancia  con la enorme  ventaja  de no . ser  adrtidos
por  el énemigó  como buques de guerra.  •

Para  pdder  desempeñar  con alguna  garantía  el  papel  de
cruceros  auxiliares,  estos buques  debén estar dotados de nii’
merosos  compartimientos  estancos y  reorzadasu  construc
ción,  de modo tal, que  en óaso de  guerra  pueda, sili  previas
obras  ni  preparaciones,  recibir  á  bordo  las instalaciones de
algunas  piezas de medianó calibre, ‘además de la  de pequeñO
de  tiro  rápido,  que  desde luego deben montar  parahaoerse.
respetar  de los  torpederos.                        • -.

Los  cruceros  aux1iares  pueden  también  ser  utilizadós 
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la  guerra  modrna  como cruceros  corsarios;  la velocidad es
entonces  para  ellos el factor  qiás importante, quó debe supe
rar  á la de los másrápidos  cruceros  enniigos,  pues  si bien
la  mayor  parte  de los buques del comercio tienen  reducidas
velocidades,  las alcanzan muy elevadas lós grandes trasatián
tios  y los modernos  órueros.

Ilespecto  de los buques auxiliares-carboneros  está univer
salmente  reconocida la necesidad  del  aprovisionanhiento de
carbón  á  los buques en la mar  y en  marcha,  siendo hasta el
día  muy. deficientes los medios de  que  para  este  objeto dis
ponen  las diversas  Marinas

A  pesar de los numeiosos  estudios hechos sobre este asun
-  Lo, aún  no  se ha llegadó á un  resultado  práctico.  Los  ingle

sos  son los  que  más progresos  lan  obtenido hasta  la fecha
en  el cometido de está importantísimo  servicio,  tanto  en  los
arsenales  con  sus acertadas  disposiciones,  como  ti bordo de
los  buques, pero  sin encontrar  todavía  el  tipo  conveniente
dci  buque-carbonero.  Los  americanos  proyectan  la  cons
truoión  de  tres  transportes  que  puedan  recibir  ti  bordo
1.ÜOO toneladas de combustible además delaprovisionnm  ion-

•    t’  propio,  pero  esto  no  ha  pasado de  sor  un  proyecto; y á
pri  ‘pósito de esto  cábe preguntar  si sería más ventajoso que,
en  vez de esos  tres  grandes  buques  capaces  de  repostar  ti

una  Escuadra con  una  ahtidad  tan considerable  de carbón,
repartir  ea  taisma cantidad  en mayor  número de buques do

menor  desplazamiento, que  podría,  al mismo  tiempo, apro
visiónar  á mayor  númeró  de  buques de. la Escuadra;  y  en
caso  de avería,  ó pérdida de  uno 6 varios  de los carboneros,
era  menor  la  cantidad  de  combustible  que  se  restaba  al
total.

•     En  Francia  é Inglaterra  se  han  hecho  numerosas  expe
rienCias  de repostar  lo  buques de  la Escuadra con  barcos-

carboneros  provistos del  aparato  Ternperley,  con  el que  se
han  obtenido  hasta la fecha  resultados  más  satisfactorios; y,
en  vista de ellos,  en  Francia  se  ha hecho  la  instalación  de
esos  aparatos  en el  trasporte  Japón.
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Estas  ecporiencias,  que  hoy en  día  so  verifican’coi  grnn

frecuencia  n  las diversas  Mítrinas del mundo, deben fijar el
tipo  6 modelO de los buques-carboneros,  que  en númerá  su
ficiente  para  las atenciones  de  guerra,’ deben  ‘figurax n  la•
Marina  mercante  de cada país,  debiendo estar  conveiientó
mente  almacenados  en los arsenales el  Estado  lós aparatós  .

y  accesorios  necesarios para  armar  estos  bttques. y ponerlós
en  condiciones  inmediatas  de  prestar’  sus  servicios,. y  nó
debe  echarse  en  olvido que  la  velOcidad que. etoé  btiques
han  de teier,  no pasará  seguramente de 10. á 11 iñillas que   1
la  más geñéral  en los buques de carga.  ‘  1

La  cuestión  del municionamiento  de lbs buqués, es  hoy de
tanta  importancia,  como  la  del abastecimiento  de  carbón,
desde  el  momento  de  haberse  aceptado. ‘la  rapidez  del tiro
con  las piezas  de los nuevos sistemas.  Un buque  armado  con
10  piezas de tiro  rápido puede  lanzar  cada una  de  el1s  seis
proyectiles  ppr minuto,qUe entre, todas serían 3.600 por  hora,
y  no sería  excepcional suponer  que  un  buque  se viera  en lanecesidad  de sostener un tiro tanintenso  durante  algún tiem

po.  La importancia  de  esta  cifrá,  que  supera  en’ ‘mucho al
aprovisionamiento  del buque  mejor provisto, da una idea  de
lo  importante  de esta  cuestión en lo’cóncerniente sobre  todo
.á  la artillería  de mediano calibre,  que ha visto patentemente
en  las operaciones  marítimas  de  estos últimos  años. Ea  Ya
bu,  los japoneses  se vieron  obligados  á  abandonar  la lucha
por  falta  de municiones.  ‘  .

Este  servicio  es aún máS complicado y de difícil  desempe
ño  para  aquellas  naciones  donde  existen én usó varios  in’o
delos  ó sistemas de artillería,  cuestióp que  no  sólo complica
el  municionamiento  de la Escuadra en’ sí, sino también  el de
los  puertos-bases  transportando  el material  de las ‘reservas’
de  los arsenales.  No  sólo  por’la  dificultad que •supóné’éste
aprovisionamiento  tan  importante  de la  Escuadra,sinolas
pocas  garantías  que ofrece eltransporte  de grandes  cantida
des  de municiones y explosivos  en buques  que no están dis-”
puestos  para  el embarco de un  cargamento  tai  peligroso  en
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condiciones  de ¿eguridad,  es digno do estudio  el fijar el  tipo
de  buque  que,  como los  auxilinres dispuestos  al transporte
riel  carbón, sean  aptos  para  el servicio  de municionamiento
de  1aESuadra.

Es  igualmente  indispensable  que  una Escuadra  pueda sur
tirse  fuera de los  puntos  de apoyo  de aquellas  materias  de
principal  consumo, al mismo  tiempo  que pueda  reemplazar
algunas  piezasimportañtes  de máqúinas y aparatos au*iliare5
que  hayan sufrido  deterioro  ó que  merezcan reparación  in’
mediata,  y en la imposibilidad  de  instalar  á.bórdo  un  taller
que,  por  mucha amplitud que quisiera  darse d su instalación
no  lo permiten  las demás necesidades  de á  bordo  y para  su -

plir  estas deficienciaS debe acompfíar  á  la Escuadra  un  bu
que-transporte-almaoéñ,  cuya  yelooidad  sea  la  suficiente
para  que sus  movimientos  se  ajusten  á  la  de  los buques  á
quien  ha de prestar  sus auxilios  con ixkstalaciones á bordo de
tallores  que  le permitñn  reparar  la’ averías  que por  su  ín
dole  lo permitan—al  propio  tiempo que püede  servir  de al
macén  de aquellas  materias  de  consumo  indispensable  Efl

los  buques—y de aparatos  qu  puedan reemplazar  á los ave
riados  de la  Escuadra,  tales  como  dinamos,  monta-cargas,
bombas  de comprir,  etc.

En  la Marina de  los Estados Unidos  se  proyecta  la cona
trucción  de  un  buqúe  de gran  desplazamiento,  destinado  á
prestar  estos servicios,  al propio  tiempo  que se  hacen en
buques  las instlaoióneS  de las  pequeñas  máquinas  de tipos
iguales,  con  objetó  de que las  piezas  y  accesorios  de  ellas
ean  intercambiables,  obteniéndose  con  esta  &sposición aI

economía  y  gran  facilidad  para  remediar  pequeñas

Se  trata,  más tarde,  en el  artículo  de  que  hacemos  ref e
á  nuestros  lectores,  de  otros  buques  auxiliares  también

necesarios  para  el buen  desempeño  de  los  amplios  corneti
dos  de una Esuadra  y son 1o  buques hospitales y los trans
portes  de trópas.  Francia  es  la  nación  que más  interés  ha
prestado  á  esta  ólase  de  servicios,  disponiendo  de varios
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transportes-hospitales  que  prestaron  muy  buenos  servicios
en  sus  campañas  fuera  del. continente;  pero  generalmente
esto  cometido está  confiadO á  las Compañías de Navgación,
y  que, á  decir verdad,  no se desempeña en las condiciones de
higiene  y comodidad quÁ fuera  de desear.

Los  transportes  de  tropas  son servicios  inherente  á  las
operaOion5  combinadas de los ejótitos  de mar y tierra,  qüe
por  su índole especial requieren  un trabajo preliminar  de Ga

•  binete  de bastante  duración,  cuyas dificultades aumentan por
no  disponer  generalmente  de buques do tipo apropiadó para
esta  clase de servicios.

Es  operación  complicada  el  embarque  y  su  instalación  á
bordo  de un  ejórcito numeroso,  con su groe  impedimenta do
ganado,  material, etc., que por  las vicisitudes de la oanijañá,

,ó  lo prolongad.o del viaje,  han  de  permanecer  á bordo  du
mute  algún tiempo  y á la que no  se concede la  iniporiatcia
qné  en ealidad  tienen,  hasta que  sobre  el terreno  s  tocan
los  incOnvenientes de la  imprevisión,  que en aquellas  nacio
lies  que pueden encontrarse  en la necesidad de que sús  ejér
citos  tengan  que  combatir  lejos de la  patria  ó  en  coopera
ción  con la flota, puede subsanarse  con fructíferas  experien
cias  organizadas  de  común  acuerdo por  los Ministerios  de
Guerra  y Marina, que evitarían  quizás las desagradabls  sor
presa  que suelen ocurrir  en lós momentos precisos—y si bien
no  haSr nación que su riqueza  la permita  dspóner.  del creci
do  nútnero  de buques  dedicados. exclusivameñte á  estos ser
vicios  —  los  Gobiernos  podían  exigir  á  las grandes  Com
pañías  d  Navoación,  poseer  entre,  sus buques  cierto  mí-
moro  de ellos dispuestos  para  la  clase  de  servicios  y  auxi
lios  á  la Marina de guerra  que  acabamos  de • enumerar,  con
cieitas  disposiciones  militares,  tales  corno  la  instalación
de  máquinas  horizontales  compartinlientos  estancos  nu
merosos  cofferdane,  etc.,  á  cambio  de  módicas. sub’ven
ciones.

En  Eapaña, desgraciadamente, y esto va por nuestra  cilen -

ta,  nó estamos aún  en el caso de preocuparnoá  pbr  la  cons
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titución  (le un  núcleo  importante  de  buques  auxiliares;  nos
falta  lo principal,  que es  Escuadre,  á quien  tener  que  pres
tar  eso  servicios  mas, así  y  todo, y  por si  en  alguna  oca
sión  la  tenemos, nó  está demás dar  á conocer  á nuestros loe
tores,  aunque  ligeramente,  lo  necesario de. los  servicios  de
las  buques auxiliares  de una  Escuadra.

J.  M. PÓSADILLO,
Teniente  de na,fo.
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-        En los cuadernos  precedentes  de la REVISTA GENEtAL DE

•      MARIA hemos ido  dando cuenta  á  nuestros  lectores  de las
inanióbras  navales  verificadas durante  los pasados mese  de
Julio  y Agosto por  las Escuadras de las principales naciones
marítimas  europeas,  de las  qué.se  deducen .abun1antesmo-
tivos  de enseñanza en el  arte de la  estrategia  navály  eonolu
siones  importantes,  dignas  de detenido  estudió  ‘para’ los di-
versos  servicios auxiliares  anexos  las Escuadras,  así comcl

también  en los nuevos giros  que va tomando en’ 1á dontruc-’
ciones  modernas  la ingeniería’naval.,

Las  últimas maniobras  verificadas por Ja  Marina rusa, si
bie  no han  tenido  tanta  importancia  bjo’el  plinto de vista
puramente  táctico’ naval  como las”verificadas pór’ las Man-.
nas  ‘inglesas y francesas, despiertan  gran  interés  por  Su ín
dolo  especial; éstas han  sido maniobras  mixtas,com’binadas’
entre  ambos  ejércitos  dé  mar  y  tierra,  de  cuya’ ejecuci6n

-  •  se  pueden  deducir  algunos temas de estudio.
El  supuesto de estas maniobras  fu  el siguiente:’ Un ejér

cito  enemigo, protegidó  por. úna. potente  Escuadra,  desem
barca  en las cercanías  de Revól, , marchando.  sobre  n  Pe
tersburgó  defendido por  fuerzas del Ejército y pór  las forti
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•  flcicionos  de Cronstadt  que  protegen  la  capital por  el  lado
del  mar.

La  tropas  moilizadas  las  constituían  114 batallones, 53
•   escuadrones  y 230 piezaS d  artillería;  las fuerzas navales de

la  defénsa, muy  reducidas,  no  contaban  m.s  que  algunos
•  torpederos  y gunrdacostás  mientras  que  la  :invasoras  dis
•  ponían  de los acorazadoS Ámira-  LTschalcoff, Átmiral-’en

Ja’in,  Um.ira1- TaareJf  Áimirczi-Greiy; dos cruceros acora
zados  Mmm  y  Pn  ya-Áowa  y  el de segunda  clase Aa;

el  crucoro torpedero  Ve yevdda; los  ttansportes  .Samoyed y
Jranaya  Gorka y algunos torpederos;  estas maniobras  se

•  v’erifióaron bajoja  alta  diredción del gran  Dúque Waldiinir
•Alexandrovicth,  tíó dl  Emperador..

•     Las posiciones ocuadas  por los  ejércitoS beligerantes  al
•  romperse  las hostilidades, distaban  entre  sí  2(30 kilómetros,

•  ‘estando  limitado el  oarpode  acción: al N., por  la mar;  al S.,
por  una  zóna de terÑnós  pailtanosos, y  al  E, y W., por las
cuencaS de dos impórtantes  ríos.

•     El ejército  de defensa, acantonado en San Petersburg  
Krasnoye’Selo, había  déstacudo fuerzas en  Viborg y Narva;

•   el enemigo, habiendo hécho el desmbarco  en Revel, avanzó
hasta  Veseubarg, mitad  del camino á Narva, donde esperó  la

•  incorporación  de refuerzos.  La Esuadra,  una vez verificado
el  desembarco, .onl.ihuó  en  Revel.

•    Las nvazadas  y  exploradores  de ambos ‘jéreitos  se  pu
sieron  en contácto  después  de  algunas  inaÑhas,  y  pre  ias
algunas  escaraniuzas el enemigo consiguió  ventajosas  posi

•   ciones  en las orillas de Narova; éstas, que  constituían  la pri
mera  línea de defensa, tuvo  que ser  abandonada  por  los de
íensnres  que  se tuvieron  que replegar,  atravesando el  ene
migo  su  cauce enpiintes  de barcas. Para apoyar  y asegurar
este  movirnientode  los  invasores,  la Esciiadra  abandonó  el
ondeadero  de Revel con ocho transportes,  conduciendo dos
divisiones  de infantería  y uná  brigada  de  artillería  con oh-

•   jeto  de verificar el  desembarco  de estas fuerzas á retaguar
dia  del ejército  defensor.
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A  pesar de estar advertidos  los torpederos  y otrOs buques
afectos  á las  fuerzas  defensoras  del  intento  de la  EScuadra
enemiga  y de los co’nstantes Oruceros y exliisit  vigilancia
el  viaje se hizo con absoii4ta tranquiIidady  siñ serino1esta
dos  ninguno de los buques;  lostransportesy  buques ligeros
que  también  conducían  ttopas  forniads  en  dOblé línea de
fila,  navegaron  protegidos  por ambos fincos  por  una línea
de  acorazados y torpederos.

Elegida  la  bahía de Bjorko  como sitionstratégico  yhábil

iiara  efectuar  el dOseibarco,  á  la 1lOadá de la  •Escuadrn se
destacó  de ella un  crucero  torpedero  con objeto de hacer un
minucioso  reconocimiento  en la bahía  y éus  cercanías  as
gurandose  do la ausencia de toda fuerza naa’l  enemiga, cum
plidas  estas precauciones,  la’Escuadra,’ eón el: cÓnvoy á  su
custodia  encomendado,  tomó el fondeadero  en línea  de fila,
ocupando  los  transportes  el  centro  de la  formación,  en el
momento  del fondeo uno de los  toipederos  de l  defensa fu
descubierto,  siendo tau  rápida  su  retirada,  que no  pudo ser
hostilizado

La  travesía  de este  importante  COflVÓ)  en laque  se ém
picaron  dos días sin ser  apercibidas  por  los  torpederos  de
fonsores,  prueba  una  vez más la gran  dificultltd con que  lu—
chan  estos pequeños buques para  él  servicio  de  descubierta
y  vigilancia y la ineficacia de su acción  La defensa, por con
siguiente,  no pudo ser  advertida del punto  elegido para  efec
tuar  el desembarco, solamente podrían  habér  recibido  noti
cias  de los invasores  por  el  torpedoxo que  dé  imprOviso se
presentó  en la  bahía de Bjorko  en el  momento  de  fondear,
pero  ya er  tarde.                   i  -

Los  asaltantes  no apercibieron  eit tierra  nada que  pndie
ra  liacérlós sospechar  la presencia defueas  mas, para  ma
yor  seguridad,  fué cañoneada la playa antes de que las com
pañías  de deem  barco de los buques pusiéran. el pie en tierra,
procediendo  á  desembarcar  en  la  inteligeticia  de ve’ificar

•  lb  sin  ser  molestados  por  el  enemigo; peo  al encontrarsO
lo  botes á coita  distancia  de  la playa,  fueron  sorprendidos
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por  el fuego de una batería  de morteros  de  seis pieas  que
las  tropas  defensoras,  á prevención  de ser  aquel  el sitio  ele
ghlu  pára  el desembarco, habían conseguido instalar  perfoc

•    tainente  oultas
Si  bien losdefensores  fueron  hábiles  al fortificaraquel

•    punto de la costa, no  lo fueron  en  su eomplta  instalación ni
en  l  manejo de sus  piezñs; el fuego,  abiert6  con  demasiada
prcipitación)  1ierriitió á  los botes  que  conducía  á las cora
lfiías  de  desembarco  cambiar  de  rumbo,  eligiendo  otro
punto  de la  bahía abrigado  á los  fuegos y en  donde no  pu.
dían  ser  tnolestados. Es  difícil  la  elección del  morneflto  011

que  la artillería  y las  trópas  de la defensa  deben  romper  el
fuego  par?& rechazar  los desembc9s;  en las  iñaniobras  de
esta  índole  llevados á  cabo en  sus  diferentes  países,  se ha

•    hecho  notar  siempre  la  eircnstaneia  de  que  las  tropas
defensoras,  ocultas.  edn  los  accidentes  del  terreno,  daban
pruebas  desu  desconocida presencia  con anticipada oportu
nidad.

La  attillería  no debe  romper  el  fuego  hasta  tanto  que
•     los ‘sotes y  chalana  dél desembarco  se  ha.en  en  posición

tal,  que les sea difícil, ó óuando menos con iran  desorden  en
•     la Ilotilla, el cambio de rumbo  y la elección de otro  lugar  de

desembarco,  reservando  el fuego de la  infantería  que  debe
pcrmaneer  en  silenóio  hasta  tanto  que la  situación de los

•    asaltantes sen tal) que incapacite á los huqtts  do la Esciiadra
•     hacer uso  de sus  onijones, sin  riesgo  de  hacer  bajas  en sus

mismas  tropas                  *

•  .    En las maitiobras de que nos ocupamos, las primeras  tro

pas  desenlbarca&aS fueron  las  brigadas  de  marinería,  que

por  su agilidad y ligereza)  se  eonsideraton.más  aptas  para
•     tomar las pimeras  posiciones que sostuvieron  con  entereza,

 pesár  d  .ló  enérgicos ataques  del enemigo, dando tiempo
á  la llégada de  los refuerzos  de  las  tropas  de  desembarco;

este  se vrifioó  sirviéndose  de  las  embarcaciones  menores
de  los buques destinados  á la conducción de las tropas y de
grandes  chalanas  dedicadas al desembarco del ganado y ma-
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terial  de artillería  La gran  precisión y  orden en esté desm
barco,  hizo  que  la. operación  se  efectuase  en  un  intervalo.
relativamente  çorto  de  tiempo,  dada  la  importancia  de  la
división  desembarcada,  y,  además,  las  21  piezas  de.ati

llena  con toda su impedimenta  afecta  á las tropas de desem
barco                             /

La  Escuadra  tomó  el  fondeadero  a las  tres  de  la tardo,
dando  principio  el desembarco  á las siet  de la misma y ter
minandose  á las once de la noche

Una  vez terminada  la operación, las corupaflias de clesem
barco  de marinería  se  retiraron  á bordo dedos buques,’ don

de  su  presencia  er  más  útil  y  necesaria  que  en  tierra;
abandonando  la  Escuadra  l  fondeadero  y  diriiendose  á
Oronstadt  donde  existían  grandes  fortificaiones  con  
rías  volantes en ambas  orillasdel  golfo apoyacta  por  infan-
tería  y grandes  líneas de torpedos.        ‘ ‘  .  ,‘‘.  .

Afectos  á las defensas  de Cronstadt, figuraban  las .tÑpas
del  servicio  ‘de ferrocárrilés  con  el  material  dispüestó que

laq  necesidades de la defensa exigiera, y las de zapadores-mi
nadores  encargados  de  la construcción  de fortifibaciones de
   campaña, tórpedos  y minas.  .  .  .La  presencia ‘de la  Fscuadra  en Oronstadt se dejó  sentir

en  los dos ataques qüe sufrieron  las fortificaciones, que, aun
que  bajo  el punto  devisa,  estratégico  no. despertaron  gran

interés,  fueron  una confirmación  para  el Estado.Maybr  del
perfecto  funcionamiento  de todos losservicios.” ‘

Las  tropas  defensoras  no  estuvieron  ocio,sas’mientrás la
Escuadra  se  presentaba  ante  sus  fuertes,  ocupándose  en

ejercicios  de  tiro,  por  demás interesantes,  sobre  blancos-si
l.petas  fijos y remóleados, representando  una  flota enplan  de
forzar  los  pasos, siendo  considerados  como  buenos . los  re
sultados  de los  disparos.

Estos  ejercicios  ó maniobras  combinadas tienen  de tiem
po  acá gran  aceptación  en  Rusia, donde  se verificanc6n  al
guna  frecuencia,  aprovechando,  tanto  el  soldado.  iomo  el

marinero,  las experiencias  adquiridas  en ellas.
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El  Ernperador,  acompañado  del  Gran  Duque  Alexor
asistió  á las maniobras  durante  todo su desarrollo.

La  perfeccióñ  ton  que  todos los engranajes  de  la orga
nizaci5n,  tanto  de mar  como de tierra,  y como la  de aquellos
servicios  anejos  han funcionado, dan  idea  del  excelente es
tado  de  instrucción  en  que  se  encuentran  los  ej€rcitos  de
esta  poderosa naói6ft

J.  M. POSADILLO,
Teniente  de navio.
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LcuLo de La potencia iuinosa de los Iaros.”

(ContinuaOi6fl

Esta  es  la  ecuación  diferencial  de  la iluminación  del  pünto

M,  situado  sobre  una  superficie  normal  al  haz  elemental:  Si

estuviese  situado  en  otra  formando  eón.  élIa  un  ángulo  
habría  de  multiplicarse  el  valor  anterior  por  ces   (ley  de

Lainbert),  y  por  el  coeficiente  do  transmisión  7€, llegándose,
en  definitiva  ú la  fórmula  siguiente

(83)  E’  fkedXdX+><--XX.T><’  :-  ( 

.4

Si  son  varias  las  superficies  refringentes  ó  refiejantes,  se
toma  la’segunda  como  superficie  iluxniñante,  luego  la  terco
ra  y  así  sucesivamente.  La  misma  geners,lidad  de  la  fórmula

se  opone  á  su aplicación.  Por  fortuna,  lo  casos  usuales  son

(1)  Véase el cuaderno  de Noviembre.
(2)  Para  comprender má  claramente  lo que  antecede, ónviene

recOr(lar un  teorema derivado de  el de  Lambert,  del cual,  en estos
cálculos  y en los de  Ribiere,  se  ha  hecho  tácitamente  aplicación.Sea  (fig.  ll9.’)  as  un  elemento de superficie  que  emite rayoslu

minosos  en  todas  direcciones,. de un  brillo  intrínseco e en  la  O Z
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suateptibles  d  simplificación. Blondel  examina  dos; el  pri
,  cuando  ol sistema óptico es de  revo1ucin,  y  se busca

a  iluminadió’ii eti un  punto  del eje: Entonces los rayos  inci
dentes  r.  rgeiites  se cortan  dos  á  dos. Otro, el  ie  las len

e  pequeño grueso,  pudiendo considerarse  éste nulo con
:relaoión  á 1  distanciá  del punto  iluminado,  súperpuestas ln

dos  superfiois   córtándose,  dos á dos, los rayos  incidentes
 emergentes,  omo  en  el  caso anterior.  Caculnndo  sobre

 las direcciones de 1o  rayos, se. obtienen  los coeficientes
wergencia

(1(t)
•      dR)’  

Quando  el aparato,  como sucede en los faros, tiene un foco,

.ndinial  alclemetito4 Bi  la  O P, el flujo emitido en el ángulo sólIdti
a fi (OP E Q V,  sera,  según el tecnem’t de Lambert

(84)         él :cos  fi  ed e cos O sen O d 4) d O;
e  integrada, dará el flujo total emitido en todas direcciones.

d4)       senttcos9dU=reds

 emitido por  unidad  1e sitpeflcie  será  te,  y la intensidad
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las  linas  focales  se  encuentran  reunidas  en  él,  y á  su  aire
dedor  se  coloca  la  superficie  luminosa  En  este  caso,  ¿
son  iguales,  d ?><  d ?  forma  el  ángulo  iolido  d,  y  (93),  /

(89)     E’ =  ff  k e dLl                            í

Suponiendo  colocado  el  punti  sobre  el  eje,  á una  gran  dis
tancia,  los  ángulos’  son  rriuy  pequeflos  y  cos  s =  1  siendó,

do
•,ademas,  snO=1  y  -----  =1.Llan1andop3ro’lqS,á1gt1loS

que  los  rayos  incidentes  y  emergentes  forman  con  las  sti

media,  esférica  =  1/2  e  Si se tratase  de  un  cuerpl  que  irradia

en  todas direcciones

(8b)         ed3f22fh2  sen0d=4re

y  la intensidad  esférira       e, doble d6 la anterior  -

La  intensidad de iluminación J  de un fluj4   tue  cae  sóbre una

área  d A  esta  representada  por  Sea (flg  120 )  A 13 la  superfi

cie  iluminante  d  ,  y  P  Q la d A iluminada,  distahte  enfre si, .  El
flujo  recibido por  rl A  es (84)

(87)      dedscosOd�=edslACOS  í) eos

edAcoseosOds.
=edAeosd

w

representando  por  (1  el ángulo sólido de l  é vista desde O.
La  expresión (87) es  simétrica respecto de d A  y   s; 16 tie  dice,

pueden  invertirse  los papeles,  siendd’ iguales,los rayos  al  pasar la



‘=          estái eiraz6n  inversa de  estas  superfi
s.  Si  a  representa  la superficie  del  cono U  interceptada  sobr

una  esfera de radio 1, cos  d  represen tara  la  proyéooión 1  de  d
re  el área iluminada  4 A,  de maneré  que

e  4

d  s, no representa  aquí lo que  antes;
TOMO  L.—ENERO  iO2.

•   :  CLULO  bE LA POTENCIA LttM!NOA  DE LOS FAROS

‘‘hta  y  de  salida,  y d  (4é1  Ña  de Iapro
;GOcióh  1elhaz  sobre  el  p1anonormal  al  éje.Ocni  l’aB ahte

s  htpóteis,  s  obtienen  las  relaitones  siguielites

l5d�=dcos    ls=drcoso     t2dü=
CCS&

(90)   E’fke4Xs=j-fkeUs=

torntindo  para  estas  cantidades  sus  ‘valore  medios
De  donde  deduce,  que  una  ¿ente  o reflertor, obse vaó’o u
i  ds’ancia,  apciree al cbser,ador  como una  uperfic  e

ihimina4  á  ilumii  ñtcOii  el mismo  brillo  intrínseco, y  la ilin
nante  á  iluminada.  Enciiaitó  á, las  intensidades  dé  iluminaeióa
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piana  inadscente,  cuyo brillo intrinseco, en cada pzi,”e

el  que tlyene el  i.luminante en  el  corespandiente  4 él, ntul
tiplicctdo po  los coefieenteS de transmsWfl  k, y d  efecto op
tico  i  (concentración  según Brebner)  (1)

Si  se trata  de unreflectOr,     1,  y  u  1

Para  las lentes  equiangulares,  resultan  los  nuSmos valores
Blondel  hace aplicación  á varios  caSoS, principalmente  á

los  refleetoreS  punto  de vista interesante  paia  él  dó su Me
mona  se extracta aquí lo aplicable  é. los  faros,  por  e3enlplO,
las  lentes..  ,  .,  ,  ,  ...

Sea  (Rg. 122.a) A B  una lente cuyos ánguloS de incidencia

son   y Ó’,  r,  r’  los de refracción, R  el radio de curvatura  éii
el  punto  O, y  a  el grueso B O de la lente medida en la  exen

(1)  •Mangifl  había  ya  enunciado  una  proposición  parceida.  Uia

lente  es  un  o,ende  tus  de  brillo  ntriieCO  igwi2  al  cte1  iis,rnflaflte

(deducidas  las  pérdidas  de  refieCciófl  y  absarciófl)  Ze  tina  suprflcie

igua;l  ct  la  de  la  lenle  é  ndepeitdie1te  de  la  distancia  focal.’.

Sea  (fig:.  121.a)  a  b  la  lu  cuya  superficie  es  s,  e  su  brillo  intrín

•  ‘  seco,  E  el  foco,  5  la  superficie  cle,la  lente,  y  L  la  djstancia  á  que  el

observador  se  sitúa

57  /2/a

y

Si  ooloado  éste  en  O  recibe  su  pupila  una  cantiad  de  luz  (flujo)

r’epresentaCl  poi  -,  toda  la  lente  ocupará  -  ><‘+  siedo  p  la

dimnsiófl  de  la  pupila;  y  la.  luz  e  ‘que  atraviese  qlla  será

kes  ‘S  -.  .  .  ‘‘..

><  —-—‘.  A  la  distancia  L  la  superflce  que  la  rec1e  es  -  s.
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CÁLCVLO bE LA POTENCIA LUMINOSA bE LOS PAEOS    di

‘  atravesada  por  él  rayo. Las  ecuaciones que  ligan estos
lementos  son las  siguientes:

•  sen Vn  seti r’

,DedondO

94)   cos  W  —  a COS r  d r
    eos’dw’nCoSr’dr

/  ...

d  w  cos ‘.  cosr    i r

(95)

La  pupila recogei á de ésta, una fi acción  repi esentada por  la  t
-“i  de ambas  i1ierflcies

p_F2>p                                 LL2    

 la cantidad de  hiz’reóogidn por ella, de  tóda la lente,
—

(.               s >  F2  >  p

Es  decir, cómó si la 1nte  s fuese  una supérficie luminosa  de bri
lo  k e observada  la distancia  fi.

La  lu;  vista  directamente,  desde L  set ia  ,  y la jelacton cutis

mbas
keS.  es     2

o  que  deinüestra  el teorema.
Aunque  la  anterior demostración es  susceptible  de ser  simplil

:1 cada, se ha preferido reproducir  aquí, íntegros, los  razonamientos
de  Mangin.
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•  :  ángulo9  que forman asdos  norma1esenB.  eQ.$:

(96)              9=r+’,  dO=dr-I—d’

(97)                  Rd9R(d +dr

Ei  el triangulo  E  (  C

adr
(98)                                                                            1                          1      /

1+

(1 I)    CO  ‘   cos r       1
(99)         d =  cos  X co’  x

Rcosr’

(100)   -=      ><      >      ><       — 1)

cos r  (     •      • •

cosr  Rcosr’     )
•              .•.    ••  ••••  •.  .••      ,.•

.(Coñcluirá)

/

•     ;.

•                     •

1
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NUEVAS CÓNSTRUOCIONES

Con  rnntivn  del  reciente  y conjurado  conflicto  diplomá
o  surgido  entre  Francia  y  el  Imperio  otomano,  parece

dar  á  conocerá  nuestros  lectores  en  breves  lí
s  el estado actud  de la  Marina turca  que parece  llamada

á  sufrir  grandes  modificaciones en su  constitución,  á juzgar
or  las recientes  óonStiucciones y contratos  hechos  con di

%rersas factorías  aóreditadas,  por  disposición y. acuerdo  del
;ejo  de Estado  do esta nación.

Turquía,  á  semejapa.  de  lo  que  ocurre  en  otra  nación
“a  de  glorioo  pasado  y  brillante  historia  guerrera,

tenía  en olvido y en completo abandono  cuanto á la  Marina
se  refiere,  y parece, á’juzgar por  el nuevo  giro  que en  aquel
paíc  tornan  los  aSuntos navales  que  trata  de  enmendar  su
error,  apresurándose  á darla  fortaleza  y  vida,  robustecien
do  su  escaso poder  naval eón nuovnsconstruecionos.

La  lista de buques acorazados pertenecientes  á la Marino

otomana  que figura en los documentos oficiales, acusa, corno
antes  decimos, este abandono; en las fechas  de sus construc
ciones,  figuran  entre  ellos los A izied,  Mahamoudieh y Os;nz
n ¡eh, de análogo  tipo los tres  y  botados al agua el año 1864,
de  6.400 toneladas de desplazamiento,  con moderada  velóci
dad,  protecci6n de cintura  de  l5óm.  de  espósor y cubierta—
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protegida  de 10, siendo su artillería  de sistema Krupp, com
puesta  de dos piezas de 22 cm , ocho  de 20 cm y algunos más
  de  tiro  rapido y  pequeño calibre

El  Orkanieh,  de  tipo similar  á  los anteriores  y d  igual
    desplazamiento y artillería,  fué  botado al  agua en  el lydG
en  fecha algo posterior

En  su orden  cronológico figuran lueo  el Nedjin  i  ScheJ
ket,  de 2050  toneladas  y 11 millas de  velocidad,  construido
er  La Seyne  en 1868, con  artillería  Amstrong  de  l5Mm y
cintura  blindada  de 15 ciii  de espesor, y  el  Assai --Tew/k
de  4600  toneladas,  tambien  construido  en  La  Seyne  en la
misma  fecha  que el  anterior,  qúe en  la  actualidad  está  su
hiendo  en los astilleros  de la casa Ansaldo una radical  trans—
formación,  instalándose  en él nuevas maquinas y calderas y
        moderna artillería,  compuesta de dos  piezas de 22 m  ,  seis
de  15 cm  de tiro  rápido y varios  más de pequeños calibres,
    protegidas las  partes  vitales  del  buque  por una  cintura  de
20  cm  de  espesor y de 15 cm  la  protección  de  la artillería
    principal

Figuran  también,  aunque  de  remota  fecha  en su  cons
   trucción, el Min  i  Zaffer  y Avni-l7lah,  de 2400  tdn1adas,
ambos  de análoga construcción  y  armamento,  12 millas  de
velocidad  y  artillería  Amstrong  de  20  cm  é  instalacioner
        de torpedos,  construídos  en Inglaterra  en 1869  -

De  fecha más reciente  que todos los ya mencionados, son
el  Mukadani-i-Rair,  construido  en los aisenales  del Estado
en  1872, de 2 800 toneladas, 12 millas  de velocidad, con blm

     daje de cintura  y torres  blindadas de  22  cm,  cubierta  pro
        tectora de 12 cm,  artillería  Krupp  y  Ámstrong,  de 20 y 15

-     centímetros é  instalaciones  de  torpedos,  y  el  Messoucheh,
  de 9 000, botado  al  agua en Tamesis en 1874 y  que  en la ac

 J     tuahdad, como el Assar  i  Tewfilc,  se halla en Sestri  Ponente      (Ansaldo) para  ser  transformado,  y  á él se  le instalarán  má
quinas  gemelas y  geneiadores  acua-tubulares,  variando  ra
   dicalmente  el sistema é instalación de su artillería

ntre  los cruceros  que forman  parte  de la  flota otomana,

¾
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•   figuran  algunos de reciente  fecha de construcción,  corno son
los  Lufi-hamaiioufl,  de 1213 toneladas, y el Ri  bel numa, de
1 .900, construido  por  los  astilleros  del Estado  n  1892, de 14

•   millas (1P v’locidad  y moderna  artillería,  y los  cañones-tor
pederí’s  Znhaj,  gedal-Bahr  Narnel  y  Palenk-i-deria, de
mucho  andar  y arrnameiito moderno.

En  plazo  breve  la Matiná turca  recibirá  un  gran  refuer
zo  con el impulso dado á las construcciones en la época pro-

•   ente;  endiversos  arsenales  europeos  se  conptrqyen  en la
actualidad  lós cruceros•ilundavendikiat y ÇejnIieh, ani1o
(10 4.000 toneladas, y él  .&hadie y .Fezibahri, de  L800. Ade
más  se proyecta  la coñ5trucción de dos acorazados de 12.000
toneladas,  que  próbablemente  la de uno de ellos se  llevará  á

•    cabó en los arsenales  ingléses,  y.  el otro  en lós  de los Esta
dos  Unidos deAinériea  qué;’con los  dos nuevos  destroyrs
de  145 toneladas y  2  millas de velocidad  recientemente  bo
tarlos  al agua en los  astilleros  de la  casa  Ansaldó, constitu
yen  uuitnportate  refuerzo  para  la Marina turca. Hace poco
tiempó  se ha firmado un  contrato  entre  el Gobierpo  otoma
no  y la casa Krupp  para  la  adquisición de 208 piezas  de ar
tillería  dé tir6rápidode  diversos  calibres, que  nos hace su
poner  sea  .coñ  objeto de reemplazar  á bordo  de los buques
aquellos  Sistemas álgo anticuados.

En  resumen,  :  para  concluir  después  de  xarninado  el
valor  militár  de  los principales  elementos  que  constituyen
la  Marina de esta ñáóión, puede decirse  que es muy limitado
su  poder  naval, dados  los  adelantos  del día  que han  sabido
aprovechar  ótras  naciones, sosteniendo su  material  naval en

armoulíacón  ellos; pero  parece,  á juzgar  por el impulso que
repentinamente  sé  da á  las construccioiies  de la Marina oto
mana,  que  el Gobierno  del  Sultán  enmienda su  error  y no

juzgar  conveniente  para  los intereses  de su patria  continuar
en  ese período de letargo.

JUAI  ANTOMO PosADILLo,
Teniente  da navfo.
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SUMARIO:  Pieupuesto  l9O2.—Presupuesto  de ‘Mariha  cii  Italia  y  en  Austria,.—
Liga  Mai’ftime  Espailola.—rropaganda  maritima,  -  Gonerncjas  úblicaa.—Tr.
jetas  ostales.—Ljteratura  naval.—Cable  submarinos_Buques  espécial’es.  pare
el,  servicio  telegráflco.—Escuela  de telegrafistas._construccjofle5  .-Discureó  ¿jal.

Etnperador  de  Alemania.—cuerpo  general,  —  Ingenieros  ‘constrtic’tore  . —higa.
fieros  maquinistas.  Ingenieros  artilleros.—Los  destructores  inglees  ,—Los..
torpederogalemanes  . —Submarinos,—Ayer!as  y  ;:erctnces  rnarftimos.—.rlempos
de  niebla.’—Organización  de  los  Cuérpos  de  las  Marinas,—Reserva  y  iecljta.

•miontos  de  dotacionca.—Bbliografia  . —Conflicto  sud-amerisano.’’  ,.

Preaia-  Termina  el año  de. gracia  de  1901 bajo  ventolinas
2bonancibles  de esperanza para  la Marina espatiol  del
prveiir,  ya que  desgraciadarnentó  para  ládeJpre
sen,ie, no  existen posibles  ilusiones.  La discusi6n delpresupuesto  naval én el  Conreso  d  los  Diputados,

ha  sido  una  nota  de  novedad,  á  la  cual, no  estamos..
astumbrados,  y la1 forma y esenola de lo  discursos
pronunciados  son  las auras ilusionistas .á’ que mé re—

11ro.  Analizar  la  cifra  y manera  de ser  del. mal ha
nado  presupuesto  de Marina  que nos ha  de regir  en
el  entrante  1902,, sería verdadera  candidez, y  en ella,.

.  gracias  á Dios, por  primera  vez,  no  han  querido  incurrir  detractores  y.defensores  políticós;  en cambio

:.   todos al  unísono  han  estado  acordes  en  que  país
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ihrioo  necesita  iinpresoindiblemente  para  SU  vida
esencial  vida  marítima,  y  este  axioma,  ostenido  por
las  eminencias  parlamentarias,  es el eco de  simpática

resonancia,  que quiera  Dios  repercuta  en  la  opinión
ptiblioa  tañto  más, cuanto que  ann  sindo,  corno es
semilla’nuev  lanzada  á germinar’ en terreno  por  de

más  estéril, y por’desgracia  y obra  de muchos antipá
•    .    ticamente predipuesto  en contra d  tales ideas, Vienen

estas  amparadas,  bajo tales  nombres,  que  acaso ellos,
•        cual respetado  pabellón  cubriendo  la  mercancía,  las

hagan  quizás  sóle así  accesibIe  al  excpticismo  1T1R

rítimó  del país.  Á la faz de la opinión se  han  lanzado
cifras,  más  6  menos  discutibles  ‘  que  no  seré  yo

•        quien analice, como ballon,s &egsai, que  puedan  ser
vir  de norma para  aquilatar.intensidad  ydirección  de
las  corrientes  dudosas de las masas nacionales,  y que
también  púdieran  ser  los pIimeros  jalones  de replan
teo  de los futurs  proyctos  marítimos.

No  sé si proñtó  6  tarde  volrerá  á  ponerse  sohre  ci

•       tapete de  discúsiones asuiito tan transcendental;  pero
ya  que  las, cifras lanzadas  por  boca de.ilustres  padres

•         de la patria,  á estas horas quizás  estén  dando  margen
•        á más deiin  anteproyectoy  á más de una cornpnIación

•        con esos presupuestos  extranjeros  que  han llegado  
ser,  nó s  por  qué causas, ls  predilectos  parangones
para  los aficionados’ á organizar,  y taéar la Marina es-

•      paflola desde  la tribuna  pública  de la nsa  (1(’l e(íf  y
•       desde, las columnas de los periódicos no profesionales,

•      qniÓro apresurarme  áofrecerls,  por mi parte,  dos ci
 fras  para  que  no incurran  en  las ya  tan  manoseadas

utpneFInvulgaridades de igualarnos  á Italia  unos  y otros  ([os

•  Mnrhia  más 4 la moda) á  Austria; á este fin, conste que  el pre
•  en  ltaflnøupuesto italiano de.1902 para Marina  asciende úpe

Autr1a.  160.000.000  y  el de Austria  4 65.000,000  pe
setas,  datos,  que  extracto  de  dos  publicaciones  ofi
ciales.

1
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La  Ligi  marítima  española  en el  Oongreso, por
boca  del Presidente  de la misma, el  Sr  Maura, quien
no  es posible  pueda  desligarse  de  tal  carácter  á  los
oios  de sus  compañeros los demás Diputados, y menos

Liga  nla-á  los  del país  entero,  que hoy,  así, mas que  nunca lo

 y  aclaina competente en  esta  materia  naval,
ha  sido quien ha apoi tado  los datos y ai gumentos más
solidos  al problema  naval, y en  el Senado  el informe

»  del  Secretario  general  de la  misma  Sociedad,  conlá  
plena  representación  de  su cargo,  ha, puesto de mani

•  flsto  claro  cuáles  soii  hasta  hoy  las  resultahtes  dø
tanta  energía  heterógénea,  como agrupada  estábajo
los  comtines  auspicios  del  desarrollo  marítirnó  es
pañol

Esta  labor  patriotica  de  la Liga  merece  caluroso
reconocimiento  y  alabanzas  sin  límite  por  parte  de
todos  aquellos  que  tan  íntima y vitalmente  estamos
ligados  aloblema  naval eañol,  y seguo.  estoy ue
nadie  se  atreverá  á regatearle  iolaure1es.que  gana
dos  han  los  insplradoleb  y  fundadores  de tan  trans
‘cendental  agrupación, pero  no  obstante, yo, el prime
ro  de  sus admiradoies,  apsióso y egoísta  cómo es hu
mano  en mis ilusiones  y demandas,  espero aún  más, y
cónffo  no  poco en  los  corsecuentó5 resultadoS préc
ticos  y fehacientes que ha de alcanzar la  Liga  maríti

-   ma española en nó  lejano  plzo;peró  para  1lo  es
nester’  que  no  se  contente  con  la  oonfegeión  de la
fructífera  semilla maritima  que apórta  en  sus exposi
Ciones  públicas, sino que la.esparzay  ledé  exagerada
publicidad  pródiga y  desinteresada,  á fin de que  ile
gueá  todos los terrenos,  y allí, unos’abonados y ótros
estériles,  puedan  recogerla  para  débida germinación;
y  aun hay más: su labor productora  no puede deteiier
se  siquiera  en  este  público  y  desinteresado  ofreci
miento  del alimento  de ideas  marítimas,  sino, que es
menester  que aquellos terrenos  refi actarios á recibir-
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jo,  ean  abonados  y  preparados  propiamente  con pa
ciencia  y  constancia  por  la  labor  continuada  de la
propia  Liga.

rrnpngnna  Ejempl9s  de tan  sagrada  misión, y de  los métodos
mnrttimque   ellá  cónducen,  con  los  portentosos  resultados

que  iherntemonte  acarrean,  los  encontrará  fácil—
mente  a  joven Liga  espafiola, estudiaPdo la  vida  do
sus  hermanas  extranjeras,  y aunque tengo por  seguro
jue  idelaiitándose  á  estas  insinuaciones  modestas

como  mía,  en sil repleto  almacén de proyectos é ideas,
unos  acordados,  otros  aún  por  discutir  y muchos  ya
en  ejercicio y ejecuéión,  la  Liga no  descansa  ni des
maya,  mévoy  á  permitir,  á tít’ulo de  inforrnnción de
cronista,  que  es  mi  papel  en  estos  renglones  de  la
REvISTA,  y  valgañ  por  lo  que  valieren,  señalarle  á
ella  y á mis  dmás  complacientes lectores algunos da
tos  uriosos  de  la  asómbrosa  propaganda  rnarít.inu
alemana,  modlo  y ejemplo,  culminante  de  esta  clase
de  empresas  humnitaiias  y políticas.

Pero.  hablar  de  la propaganda  iliarítima  alemana
y  no hablar  del Emperador,  es imposible: á este  hom

bre  de árácter  excepcional  se  deben,  en  gran  parte,

los  proresÓs  realizados.  Fué  quizás  sin  sospecharlo
el  iniciador  y apóstol prematuro  de  la Floten  rereín,
y  hoy és el defensor  más’ entusiasta  de sus  resultados;

‘péÑ  apóstol y ‘defensor, no limita  su papel  á  la  mora
protección  oficial que le  permite  su  excelsa  posición,
sitio  que,  trabajador  incansable,  tan  pronto  redaeta
una  Memdria  demostrativa  de  la  urgencia  de defon—
sas  marítimas,  como dibuja  él  mismo, por  sus reales
manos,  numerosos  cuadros de todos  lo  acorazados y
Marinas  extranjeras,  para  que, entregados  estos traha

-  ‘    jos á la ansiosa  publicidad  que  reclama  la  firma que
llevan  estampada,  lleguen,  cual  reclamo,  á  todos os

extremos  recónditos  de  aquel  país,  convenciendo á
los  buenos ciudadanos d  la  necesidad absoluta de re-
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mediar  la debilidad  numérica  de  los recursoS niaríti
iós  nacionales.         = ..  --.-•.•-

Confe  Este  e)emplo de publicidad,  en  manos  de la Liga,
estimula  á ésta  á  hacer  lo propio  eon  toda  clase  ds
trabajos  que, ampára,  promulga  y reclama;  de las 
jores  plumas  técnicas  Conferencias  públicas  por pro
fesionales  escogidos que, recorriendo,  no  ya el litoral
sino  las provincias  internas,  explican ante curióso 1iú
bhco  atraído  por  la novedad  del  asunto y con mode
losá  la vista,  los  modernos  tiÓs  de  buques, máqui

•  1:       ‘:. nas,  çañones, torpedos,  táctica y estrategia, que hablan  -

de  as comerciales  de  armamentos de  buquemer
•   cantes,  de recursos  de pesca,  de  tarifas,  de fletés,  de.

expansión  industrial,  etc., etc., y,  en una  palabÑ,  que

vierten  ideas del engrandecimiento  por  la  vía biaiíti-  -.

may  sus  consecuenóias, semilla que caed  veces fruc-  .

tiflcante,  á  veces esterilmente,  pero que  siempre, por
lo  menos, levanta  y  despierta  la  curiosidad.  publica
hacia  la causa  de  aquellos  que  l  predican,  y  sirvecomo  las campanas de la humilde, iglesia  de aldea, no

sólo  para  llamar  a sus fieles y creyentes  á  misa, sino
también  para  despertar  con ::sus sbhs  continuados á

los  espíritus  descreídos,  que siquiera  al oirlos, fuerza
es  mediten  un instante  todo lo  que  dice  la  perseve
rancia  de  aquellos que  tanto  critican  Poco  á poco,
estos  medioS de propaganda  atraei  y fijan la  opinión
pública,  y si en torno  de ¿ha  se  congiegan  otros me
dios  de publicidad por  la panéa,  y la incansablelabor..  .  .

de  los tecnicos, el país entero  se contagiará  y se  apa
sionará  quizás por  el porvenir  marítimp. - -  .  .-.,.  .  --

Tarjetás  Las  tarjetas  postales, tan en- mda  :hoy, no  han po       -.

:poátales.didd  pasar  desaprovechadas  para  los  propagandists
marítimos  alemanes. A la-vista tengo varias quehe  re
cibido  con placer  de  mis  amigos  de  dquellas tierras
con  motivo de las fiestas  de Pascua. Las hay-con dibu
jos  más ó. menos -artísticos de  acorazados,  aruceros y
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torpederos,  pero  no son estas las ins  curiosas;  mayor
enconlio  ‘merecen  otras  que  encierran  ya  una  des
cripciófl  del torpedo automóvil,  ya un  cuadro  de arti

•         Hería, ya una  relación  d  la  producci5n  pesquera,  ya
un  estado  cemparativo  de  la industria  naval  etc., et
cóteía;  y én este orden  de ideas, si las primeras  sirven
para  halago de  la  vista y orgullo  nacional  al  ver  re

/   tratado  con  vivos  colores  el  aoorazad  Kaiser  lVii
hem,  las otras,’ e  cambio, pueden servir  de iniciativa
á  un  nievo  ilógocio, á una nueva empresa industrial...
y  he aquí  cónseguido  un  gran  apoyo para  la  propa
ganda  por  nimio  y  risible  que  aparezca  á  primera
vista  el  método de la pequelía cartulina.

Litera.  Lós  deberes  de la Liga, ella  los sabrá apreciar  me

 jor  que  yo; pero  en  juta  consecuencia de esfuerzos,
no  poca  obligación  moral  y  materiil,  nos  queda  á
todos  los  oficiales  de  Marina  en  esa  labor  común,
en  la  cual,’ aparte  del  engrandecimiento  de  la  pa
tria,  nos va la propia  vida,  y  así,  aplaudiendo  como
semerecoil  las ideas que vierte  mi  compañero.  Pas
quín,  en  las  páginas,  de  esta  REVISTA,  uno  mi  VOZ

sincera  al  llamamiento  que. lanza al  compañerismo,
solicitando.  de  todos y  de  cada  uno,  estudio  y  pro-

•          paganda pública de  los problemas  marítimos, y,  por
•          mi parte  aportando  con fe ni  modesto óbolo, ofrezco

las  que se meconceden  para  mis,pobres  crónicas aquí
á  mejores  plumas y á mejores  yms  competentes  i.n

•         ‘genioS  ,‘  .  -

Es  ‘meiester  leer mucho,  estudiar no. poco, y estos
•         frutos provechosos,  divulgarlos  pródigamente  cada

cual  eñ lá esfera  de  sus fuerzas  individuales,  para  ir
inculcando  póco á  poco en la Sociedad española en to
das  sus clases, no  sólo algo de conocimiento marítin,rj,
sino  también  la  idea  fundamental  de que las eoa  de

•         Marina, ni son  mf avgi bies, ni son secretos pro íesiona
1e8, con cuya propaganda  á la par, se conseguirá  fácil.
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sólo  existen  dos  medios:  la  telegrafía  sin hilos  para
cortas  distanias  y los cables  submarinos  para  todas
las  demás.

La  nnción. que tanga en su mano cables submarinos
prOpiQs,flO sóló tendrá  á su disposición  grandes ven
tajas  ,én la  guerra,  sino  que tal  posesión es  en todos
tiempoS  arrnatarribl  bajoel  punto de vista diplomá
tico,  sobra  todo  en esos momentos dé alta tensión  tia
cional  que siempre preceden  á los rompimientos  entre
pueblos  y nacónes.  Ejemplos  tristes  y  recientes  para
nosotros  lós españoles, confirman miédióhos  y es fuer
za  sacar de ellos la  próvechosa enseñanza pues el pri—
iner  principio  de  la estrategia  es  procurarse  nu’dios
.eguros  de  información que  más  tarde  son  (le por  sí
los  faótores inipórtantes  del problema  á resolver,  fac-.

•         tores casi tan  eseñciales como las propias unidades  de
combate  que  sin  estas  ligaciones  fundamentales  no
cumplirían  debidamente su cometido.

•          Así, pues, cada nación  en  la modesta  esfera  de sus
fuerzas,  debe imperiosamente tender  cables propios en
tado  sus territorios  y aquellas  islas  y aquellas  pose
siones  lejaas  que  conserve,  nu.nc  por  ningún  mo
tivo  ni presión administrativa  deben permitirse  estón
ligadas  al  resto  del mundo  con  ninguna  clase de co -

municaciones  que  no sean nacionales propias. En este
orden  de  ideas  en Inglaterra,  donde  hasta  ahora  tos
eab1s  pertenecían  á compañías  particulares,  siempre

•  :       los Gobiernos  impusieron  en las cláusulas de los (Ofl

tratos  (art.  7•fl)  y  de los éstatutos,  que  los  telegramas
oficiales  tuvieran  absoluta prioridad y  (art. 3.°) que las

•        Compañías no  admitieran  ningún  empleado  que  no
fuera  inglés  y  (art.  9.°) que  en  tiempo  de guerra  el

-      obiernó  se incautara  de todas las oficinas y centrales
•         reservándose el  derecho de  imponer  personal  propio

para  servirlas.
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mente  que  esa’misrna opinión  hoy, lega  en  tal  tii&t

ria,  llegue  á coniedernos  la  estimación., la confianza 7
la  aptitud  que debemos merecerle

Cables  Y pasemos  á  otro  asunto  profesional  qu  mesi
su  bm-  giere  la. lectura  del Diario  de  las  Sesiones del on

rlnoa.  .  .  .  ,.greso.                . .  .   .

Al  discutir  el presupuesto  de  Gobernación,  se  ha
hablado  mucho sobre  Correos  y  Telégrafos,  7  ed te.

dos  los discursos  de los padres  de la patria,  á tal obje
.to,  he buscado en vano  dos  palabras  rferentes.á  los
cables  submarinos,.  siendo  así,  que  considero esté  y.

todos  los asuntos  que  se rozan con  la  defensa’delte
rritorio  nacional,  materia  por  demás  apioeohable

        ••. para  las ingerencias  de loé Diputados  tenics::  ..  .

Bajo  el punto  de vista  estratégicos el  asuntO tiene
una  importancia  primordial  Puede  definirse 4a estra
tegla  como la ciencia que tiende á emplear y combinartodos  los recursos  que nos a.portali las  aites  en gene

ral,  al exclusivo objetivo de preparar  ó dirigir  las ope
raciones  militares  ó navales,  y,  es por lo tantO, el arte

de  maniobrar  tropas  ó buques,  con el objétio..dease-.
gurar  primero  la victoria,  y  más  tarde  sacar  de esta
el  mayor  provecho. Admitido este  principio, se deriva
de  él  directamente  que  si  el  estrategatiene  en  su
mano,  todos los medios para  eonocr  los movimientos  .

del  enemigo  y  los  suyos  propios,  obtendrá  así  una
..:‘entaja  incomparable  sobré  su  adversario,.si  este  no

tienó  análogos  medios de información.

Todas  las naciones  empiezan  ya á convencerSe de  .

 no son sólo los buqueay  los puertos  de repuestos

1  ..        estos, entre  ellos,  especialmente,  las  estaciones  .

níferas,  lo que  constituyen  de or  sí, la  vrdáde-  .

incia  marítima,  sino  que  además,  es  menéster
edios  eficaces y seguros para  dirigir,oncen

iniobrar  los buquedesde  lejos y á través  de
1        isidades ooeánicas.  y  para  esto,  hoy en día,
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•     Buques  Las  operaciones  navales que  han  de llevarse á  cabo’.
en  campaña  contra los  cabIs  submarinos  enemigo8

peciales
para  el  revisteii,por  lo tanto, excepcional  importu1Cia y hin
servicio  de  ser  primordial  objetivo  de las fuerzas  combatien
telegrá-  tes.  La destrucción ó apróvechamieflto  de ellos, según

los  óasos y  el  establecimiento  de  alguia  nieVa, re—
quieren  material  y  personal  ad-hoc. Dé aquí resulta,

•        :  como inmediata  conseçueflcia, que.el,buóeo de cables
•en  alta mar,  por  ser  extremadamente  difiil  si  no se

conocen  con exactitud  su posiCiÓn por, cartas  y planos
exactos,  implica  una  prohiición  seria  por  pate  de
los  Gobierno  previsores  de que estos  planos ó cartas
io  se  publiquen  y  ‘estéú á  todo  alcace  y  obligado
el  enemigo  á  buscar  lós  puntos  de  amarre,  ocultar
éstos  y  aun  defenderlos  á todo  tranóe  coiila,ifliSma
previsión  ó interÓs que merece cualquier  pinIto estia
tógico,  ya  que  pocós  habrá  que representen  mayor

•  .  .      imortaflOia.                    :
Eldesideraturn  de todo,Almirante  será,  por  Id tan-

•       to, tener  en  cada. Ecuadra,  á bordc  de’ suS’ buques,.
todo  un  material  y personal  ‘adecuado• á ,stas  opera
cione  y airn  mejor  un  buque  auxiliar,  ra  este ec

elusivo  óbjeto y cuyas’oaracterí5ti0a  esenciales, á  mientender,  debieran  s.graiivlocid&d.05’

•   repuesto  de:  carhóh  tónelaje  rnódera&  y  como
armaentO,  el  indispensable  parópia  defensa de
fuerzas  “terrestres  improvisadas,  y,  cómo éS  natural

su  especialidad todo el utilajé  reptiest6  de apara
tos  eléctricOS para  su’objeti6.  El’ personal  deberá

forinarse  con  previsora  minticiosidad,  .á  la  altura
Ecuels  técnica y práctica  que se  le  i’élatna,’  y para  ello pu

teIra.C1  servit  de  ejemplo  el ,.&idrich  Krl,  alemán,’
fistas,  escuela especial de telegrafistas,  primer  buque’eOl1e-

‘la  de esta clase, donde’ no se. ddsdeila taipoco  ya un”:’
urso  de. telegrafía  sin  hilos.  Estó  últhnó  adelanto
cientiheo  ba  adquirido  tales  vuelos  y  perfecciona

•
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mientos,qtie  no. está  lejano  el día  en que. absorva.  á
mi  entender,  todo otro  método  en I  mar. La  última
noticia  que respecto á él leo en las Revistas científicas,
es  la comunicación  establecida  por est  método  ehtre
Escocia  y Terraüova,.y  yo,  sin  ser  do los  que  fácil

mente  conmigo Con las floticias  de la  prensa  periódi
ca,  no dudo,  sin embargo, que  si tal  alcañee aomhro.

so  no  ha  sido  un  hecho  probado,  lo  será  en  breve
plazo.

Pbro  volviendo   1o,  óal1es  y  á  la  discusión  dal
pre.upuesto  en 16  rfernt  á  Telégrafos,  no  olvide
mos  nuestras  Baleares;  nuestras  Canurias, Fernando
I’óo,  el novísimo  Múni   las  posesiones  en  eI’reno
marroquí.  .

CrnB-  aran  resonancia  han  producido  en  todos los cen
tros  navales. del  universo  las  palabras  6 el  dirur

Ioilem

,odel  Emperador  alemán  en la tercera  reunión  general
la  Sociedad  de constructores,  navales  verificada  (t

 principios  de  mS  en la  Escuela  técnica  Superior en
,,j.  Charlottenburg,  tanto  por  las  ideas vertidas,  que  son

fundamento  y explicación de sus más t.ranseendentaIís
medidas  orgánicas  llevadas  á cabo ei  la  Marina  ale
.rnana,  nomo también por  lo excepaional que resulta  el
ver   una personalidad tan  alta, no ya presidiendo  no
minalmente’Conisrs  tócnicos do esta categoría,  sino

abandonando  su sitial  presidencial,  discutir,  cual en
tendido,  los  más  arduos  problemas  náuticoe del pré
sente.  El  tema,  planteado  á  la  controversia,  era  el
desdrrolio  j  mnnfoje de la  atiilería  á  bordo de los bu
qae.Q de combate moclernó.s é influencia de este desarro
llo  en los qálii,os dr las  eo’i  rucdoves,  cuyo tema,  di-
vid ido en varios  enpítules,  especificaba en los dos úl
timos:  campo dr tiro  y estabilidad  de las plataformas
de  lu’ artillería;  y tomando  estos dos  nntos  Ori&ina
nos  bajo el  aspecto  esencialmente  técnico,  ntervino
Su  Majestad  con  sobrada  competenCia y  concepto,

ToMo  ¡j.—EijkO  1902.  .
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abarcando  el problema  general  del cual se deii’a.  tan
importafle  ouestiófl,qUe  e,  según  sus propias  ala

-  CuerPo bras,  la influencia  de  las necésidades m  «ares  en el

desarrollo  ie  las  conStrucciones y. montaje  de la arti
ros  cons.Ueríd natal,  argumentando  que  las exignÇiaS  milita
trutO-  res  én los buques e  deducen  d  la. táctica,  y que, por.

lo  tanto,  sólo los estudios  tácticos son  losliarnados  á
maqui-  señalarl.S,  exigirlas   comprobar  éu  éxitos  bonda
nstaS.  des, tanto  como sus  fracaBoS é inéficaces y de  dedue-  -

ción  lógica pasando á la  organización dél personal ile.
tmeros.Ifl0  á entender  en  estas  ejecuciones  navales  y ha-

•        ciendo una disección ilustradísima  de la competencia
técnica  de cada  especialidad  dentro  de la Marina, se

ñaló  á los tácticos, los Oflcjales del Ouei4po general,  su
debida  obligación de la  alta  inspección  de  todas lasconstrucciones  navales y  los OuepoS  de IngenieroS   .‘

constructores,  Ingenieros  maquiniStas  é  IñgenierOS.
ai  tilleros,  la  penosa é  importantísima  misión  de  laT    ejecuciÓfl, dentro de sus respectivaseSpe0  li:lades, de
las  partes  que  han  de componer  la  herramienta gue

rrera,  según la  exigencias del que la ha de’usar, y ate-  ‘:

niéndose  á las  demandas  inno’aCiofles que  el  arte
militar  es sólo  competént  en  señalar.  Estas. son las
razones,  dl3o S  lvi ,  por  las cuales  se ha nombrado  en

-.  ..    AlemaniaU  Oapitnde  nVÍO  8l  Cuerpo general como
Director  general  de  toda  clase  de  constrUOCi0flS 

trabajos  navales.  .  .

•       Y áhora  resulta  que todos los  periódicos  profesio

nales  ingleées,  comentando  largamente  esta teoría  y
-    esta organización que, por venir  de quien viene, de la

Marina  del porvenir,  parece que  á  la  par  que  ideas

sanas  ha de  encerrar  también  exclusiVismos, conce
diéndole  la  primera  condición no pasair por  la  segun
da,  y  pregonan  á  tdo  pulmón  que  la  organización
alemana  no es  nueva, pues  en Inglaterra  predominananálogas  teoríaS hace  años, ya  que  nada  impide  allí.
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-  que  el Director  geneÑil de construcciones  sea un in
divduo  del Cuerpo general,  si bieti  accidentalmente,
no  suele serlo.  De donde se  deduce que, no pudiendo

Y     rebatir seriar int  los argumentos  de S  M., concuer
dan  con. ello,’ poro bnfiesan  á la  par  que  en’Inglate
rra  no  se  cumulen  siempre  las  consecuencias  de la
buena  lógica, sin  duda por  la absórción  que de ella
hacen  la  rutina  y  la ttadioión,  cuando no la  política.

-        Y no son mías eStaS deduccioñes, pórque  las extrac
to  deldiseurso  de Lord  Selborne,  pronunciado  en  el
In-ttute  qf JournaUts  y hago notar, de paso, á aque
llos  de mis lectdres que lo ignoren  que Lord Seihor
ne  es el primer,  Lord  del Alpiirantazgo.- El  discurso íi

•   que me refiero ha sido comentado y criticado con  ca
lor  también,  por  lS excesiva  fran.quea  que  encierra,

 embargó, párrafósenteros  se ensalzan por  sus

propios  detractóres,  pues son, como se suele decir  en
el  lenguaje vulgar1 ‘erdad  coñw puños y  entre  ellos
vaya  la nota final  del  discurso que  dice así: «Al fren
te  de todos loS ramos  ó departamentos  generales de la
Marina;  debe haber  gente  recién  llegada de la  mar, y
que  pronto  esté dispuesta á volver  á aquél elemento lí

:  quido; y en misentir  uno de los esenciales factores del
Alnirantazgó,  debe  ser  que todos su  trnbajs  se lic--
ven  á cabó por  aquellos que han  de usar las armas  de
conbate  ue  ellos niismos ayudan  á fabricar.»

Si  esto.. no  es  estar  conforme  con las  teorías  del
Empetador  de  Alemania, fuerza  es  confesar  que  no

-.    entiendó lo qús  leen mis ojos.
No  ‘se  escriben  en  Alemania  dos palabras  sobre

Marina,  que  no sean  inmediatamente  comentadas  y

-:    juzgadas en Inglaterra,  y esto deniuestra  la importan
cia  qüe se  le da á la  fuente  de origen,  y  así  todos  los

-    periódicos profesionales ingleses profusamen te pu bI 1-
can  á  diario el menor  juicio  alemán  adversó  ó  lauda
torio  para  la Armada inglesa,  cadn cual  ainóldándolo
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á  su propia  conveniencia,  y no  desperdician,  como es
natural,  ocasión propicia  de devolVer”Críti  por  crí
tica  y así la pérdida  del Wacht,alemáil, y e  OosejO  de
guerra  celebrado  COfl motivo  de los casoS de insubor
dinación  habidós  á bóro  de la  da’elle,  le  han alidd

á  la Armada alemafl.  sabro,OS comefltaIi0
-          En detalles  de  construcciones  pocas  ‘novedades

.‘puedo  señalar  á mis  lctoreS.  Diciembre  no  ha sido..
pródigo  para  mis lecturas en  este terren.  Sin  embar
go,  según  leo, lo  planos del nuevo  acorazado  ingl6

‘    King Jdward  VII,  se  han  entregado  ya en  Ports.
rnouth.  Este  buque  desplRrá  15OO toneladas.

En  Alemania se  há botadc  al agua  el último de los
acorazados  tipo  Wittélsbah,  que  lleva  po’r;nombre
TvLec/i,lenhu q,  y del  cual  no  detallo  las  característl  -

cas  porque  ya son conocidaS de  les lectores  de la RR
VISTA

Releyendo  el libro  de Loekroy  encuento un  dato cu
riOso  respecto  al plan  general  y al orden  que  predo

•     mina en Alenania  paÑ sus  En
aquel  país  las quillá  se  poneil sieiipe  por  series  de
cuatro.  Las  diviSofleS de  la  EsOu(lr  sOil de cuatro
acorazados,  las divisiones de torpederos,  se compone1
(le  cuat? o embaicaclofles  semejantés  Por  todoS lados,
en  la organización  alemana  se énouentra  este número
4,  y sus múltiples  Es un numel o b4sIco qtle demtiestra

•      cuando menos una idea táctica prOiB  y. de antemano
discutida  y  corresponde,  á no  dudar,  á tina hcimbge
neidad  de concepto  de lo que debe  ser  una Esctiadra
Sea  dicho de  paso, que el  número  4,  me paree  dis
cutible

Y,  por  último, como  innovación  pala  las uturSS
constiucelOfles  en los Estados Urndos, e  ha ordadÓ
suprimir  en  absoluto,  por  innecesarioS,Y contÑpro
(lucentes,  todos los  tubos  de torpedos  atttomóv1l  á
bordo  de los acorazados y  crueelos  de más de 4 000
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tonelada.  El  torpedo automóvil  queda  allí  relegsdo
al  papel  de ariut  cZe lo  dbiie.

   i1 cao  del  dobra sigue,  como es  natural,  sobre  el
tapete  en  Tnlatetra.  y  aquel  Gobierno  sc  ha  visto

1se5.  obligarlo  á  abrir  amplia  información  óficial sobre  el
asunto,  y en general sobre la cuestióli  de resistencia y
eficacia  de los destructores  todos, dé la, flotabritánic.a,

•    tanto para tranquilizar  á la opinión p’bhca,como  para
propio  convencimiento de inseguridad  detales enibar
caciolles  en toda clase de tiempos y  mares. El  cuestio
nario  que ha debido ser  presentado  ála. Junta  lenien

•    inrnhrada  al  €fect  todavía  no se  ha hecho público,
sin  duda porque laS preguntas  que  debe y  puede efice

•     rrar son de por sí por demás delicadas pars que les co
nozca  la opiniónj  cbntÑproduentemente  vendrían
á  impresion  loS ánimos  desconfiados,  tanto  mís,
‘u;iuto que á la pat’ dómostraríán  todo lo que  el Almi

•     rantazgo ignóra.  desboñfía  respecto á estas embarca
•     ciones, á posar dél otecidísimo úmer6  que de ellas  ha

admitido  cómo buenas  efióáces Es d  esperar,  por lo
•     tanto, que  s6l  citando terminen  ló  trabaj os. de la ms
•     pección, trasluciremos  los  demás mortales  sus  pre

oeupaciónes  dé hty;  per  de antemano es  lógico tam
bin  q1e  quedé Sentado, que  la  reserva   delicadeza
que  envüelve á este  Ssunt,  confirmasn  gravedad.
•   Sobre  él mismo se  ha repartido  on  profusión  un

•     documento oficial que especulen,  mio por  uno, todos
los  datos referentes  á cada uno de io  destruot;ores in
gleses  y la históriadetallada  dé sus  pruebas  de admi

•      sión,  de su  lectura  sale el  niino  imparcial  triste
mente  convencido.  Porque  si lo que  ha pretendido  el
Almirautazgo  es  la justificación de sus actos y sus es
crupulosidades  en tmnteria,  malamente lo consigue.

•     Entre la larga  lista de esta  embarcaciones,  las hay de
•     tdaslás  firmas  y de  todas  las  casas  constructoras

unas,  especialistas en el ramo;  otras, que  aguijonea
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das  por  precios  ó  renombre,  espontánea y  eventual-
mente  se han, dedicado á estos ngenclros  y por lo tan
to,  nó  es de extrañar  el abigarrado  conjuntd  que  for

‘mai  las  cifras;  fóchas  y. datos  que  arroja  el  astado
comparativo  documento oficial.

Destructor  hay  que: hizo  einte  pruebás  entre
preliminares  y ofiiles  muchOs han  etadó  durante
cuatro  año9 en  litigio  de admisión, otros,  ‘í fuerza de

•   retoques  y composturas  en el péríodde  pruba,  han
tesultado  construídos,  puede  decirse, dos tece  antes
de  admitirse

Casa  hay, que tenieñdo   ó  cuatro  en; tal litigio
•    dudoso,  se le ncarga  iiuva  remesa, y1de ésta,  unOs

salen  buenos,  otros  inadmisibles, otros  medianos, et
cétera  etc.  En fin, en  una  palabra,  qüe  los  tales  des
truetores  hay que  tómarlos  4 cala, ooh  lo  melones
de  la tierra  Es  esto  una  unidad  de  combate  seria y
eflcaz?..,  y conste que  estas  admisiones  certiflóados

•     de eficacia no se’refieren  a  ,á.la eiLeficaci  demos
trada  en el transcursb’de ls  naegiones  n  el ser-
vicio,  porque  ya eto  sería otro asunto;del  cual queda

•  ría  mucho que decii,,   ‘•

•       A mi juicio,  el documento, repito,  poco justifica al
•   Almirantazgo  inglés; 3rjnásbien  e  deduce de él algo

-así comp un  recordalucinador,  ñ  el’que se han  apre

surado  á inscribirse  todos con  el solo objetivo  de con
•        ‘;-  seguir  pagar de contrabando, á.nianos del Almirantaz

•    go el mayor  número  de tnela1as  rá.idas. á  costa d
otras  tántas  libras  buenas,  y  siempre’ con la  amnnaza
de  vender  á  nanos  extranjeras ‘el  rc’ord dM décimo

•  dO milla  alcanzada, pues  está  razón de  mal enténdido
•     patriotismo,  ha ‘sido  en  varios  casos, el  juez  y  Milo

•  de  las  admisiones dudosas, según  ,consión  olára de
todos,  ‘  •  “‘  -  ‘‘  ‘  ,

En  mi  pasada  crónica del  mes de  Nviembre,  me
permití  á la ligera  la  presentación  del tipo  de conti a-

•                    •



RESUMEN NAVAL                87

forpedero  francés  (llamémosle  así  para  distinción) y
sin  meternié  en  comparaciones  ni  discusiones  téeni

•        cas reñidas  coii mi papel de mero  expositr  de datos,
hoy  voy á decir  dos palabras  sobre  los  análogos  ale
mneS  que extraótó  del periódico  Die  Post.

•          Esto buques  tienen  350 toneladaS  de  desplaza
•        miento y sólo 28  ffiillas de velocidad.  Cien  toneladas

de  repuesto  e  combustible  les  asegurán  conveni.en
•        te radio  de  acoiófl.  Las  casas  constructoras  son  la

•       Schichau en Elbing  y la Gerniania  en Kiel, y como el
•        articulista de dondÓ tomo estos  datos estiende  su tra
•        bajo, á describir  parte  de la organización  de las divi-

•       siones de torpederos  de Alemania, me voy á permitir
copiar  alguno  de sus  párrafos,  que  porotro  lado hace
suyos  Mr. Lockroy  en su bbra antes citada.

En  Kiel, no  lejos  del cuartel  de  torpedos  y de la
Academia  generál  de Marina, está  la dársena  espeea1
para  divisiones  de esta  clase  de  embarcaciones.  Un
malecón  de. piedra  la defiende  de la mar  y sobre  este
malecón  están  apilados  numerosos  sacos de  carbón,
destinado  al repuesto  de  laos buques.  Ocho  pontones

•        repartidós á  lo largo  de los muelles /acilitan  su em
barque.

Los  torpedos, en grupos  de á tres, están convenid
•        teniente dispuestos  á  bordo  de  estos. pontones  para
•        poder se  trasladados  á  los torpederos  con  facilidad.

•           Por el, málecón corre  una  cañería  que  comunica
con  un  gran  4epósito de petróleo  (mczut  y ls  grifos
repartidos  de trecho  en  trecho permiten  el rápido  re-

•        puesto de  esta  clase  de  combustible líquido  para  los
•         buques que lo usan. Los  torpederos,  en completo ai’

mamento,  tienen  su.s números  distintivos  pintados en
las  amuras;  los  buques  en  reserva  tienk  además  la
misma  numeración  en las chimeneas y un  número  de
orden  que  expresa  la  categoría  de  la  reserva  á que
pertenecen.  Sobre  el  malecón  las  llamadas  Sehifis
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kammerfl,  ó sea los almacenes de repqesto de cada bu.
que,  independientes,  aislados,  todo  á  evitar  confu

•  ,

:  En  cada palo  del  buque  una  marca  fija  sirve de

séñal  distintiva  y  reóonoeimieflto  tari  pronto  es un
tiiángulO,  óomo una  cruz, una  estrella,’ete,, tc....

..y  concluye  el articulista:  basta una  ojeada al sr-
•  ‘    •‘.  1  arsenal. aléman  para  apreciar  desde  luego el minucib

so  cuidado y la provisión  con  que  se  aprestan
servidores  del Estado  para la lucha; Se nota, él sfuer
zo  de precaber  todo error  y  evitar  todos 1o  ácidn
tes  posibles y la  íntima intenciói  de hacer  la riid.  ta
rea’  de la  guerra  más’ sencilla  y fácil  á  blas’ friuln  ,

«  clones.  Se  quier.qUé  todo.esté  bien  jrepai4dO  con  ‘

anticipación,  á fin de’que ellas,  en el niomenb-del  pe
ligro,  solo tengan  la  preocupación  del  peligro  en si
mismo...’>  •.

•       Subn1nriflO  De los  submarinos  voy á deir  poca  palabrs.  Ex-
tracto  de un  trabajo  austriaco  un  ‘punto .eséncial que
otros  autores  no tienen  en cuenta  y es la cuestión  del
precio  de estos’ moderliOS  barquitbs.  Bajoe5te  punto

-  ‘          de vista,  el  submarino .és  caro ‘  barto,  séún  on
quien  se  le compare  y, como es natural,  según el efe

.to  útil  que de él  se  speÑ.  Si  io omparaflis  cn  mi
,torpedero  de  alta mar,  es  decir,  on  torpederos  de
i0  toneladas,  el subm5rino,  hasta ahora,  resulta  ca
rísimo;  pero  si  se  le  compara  on  -un, guardacostas
eorazado  resulta  barato;  en cambió, nada hay que ha’

-     • blar  de la diferencia  de  efeoto útil..En  resumen,  de
janclo á un  lado  la  cuestión  tácUea, los  submarinos

•        son toneladas  earísniaS.  ‘,•  •  ‘  “

El  término medio del tipo  Morse, ha ostado  pese
tas  940.000   el Plunger  y sus  asimilados los amén
canos,  L08.000  pesetas.  “

•     Un torpedero  de  alta  mar  vale,  térmno  medio,
500 000 pesetas  y  uno más  pequeño  800 000, por  lo
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-tanto,  por el precio  de un  submarino,  cabe  casi  tener
trc  torpederos  de alta  mar ó cuatro del  tipo inferior.

•          Las noticias sueltas, dadas  poretapas,  sueleti cin
Cundir los ánimos, y así, todo lo referente  al  número
y  estado de  lo  submarinos  y  sumergibles  franceses
ha  llgado  á producir  en mi  memoria  un verdadero

•       caos, pór  lo  cual he procurado  recónstituir  con  pa
ciencia  laE.uadra  stbmnrina  de  Francia  y á  ello

•        viene en buena ayuda un  nrtículo de la internotionol
Rcviu’,  según  el oual  su  nútneró  es el. sIguiente:’

•        Listos 6 próximos  á estarlo hsta  L° Enero  1902:
•      En Cherbourg.—Ocho:  Navai,  ilforse,  Erani’i.,

Alqerien,  Sire,le,  Trto,t,  Niiure, Éspadon.
•       En RodhefoFt.—Cuatro: Farjad et , Korrtqa n  nñn e,

Lutin

•      En Tolón—Dós:  Oustave Zede  Gjmno1e.

•  De  estos catorc  umerados,  son verdadesos  sub
•       marinos, s.docfr,.  con xnotot eléetrico  sólo y  para  de

fensa  local,  niteve; á’saber:  Gimnot  (1888), Gu.iare
Ze&S (1898), Mórsé (1899), Français  :(1899), Alqerien
(1900), FarJakt  (1900),Gndrne (1900),’Korriyan(lOOO),
.Lutin  (1900).  :  .  .  .

•          Surnargibie, con doble motor elóctrieq y de vapor
•        6 gasolIna’ paÑ  objetos  ofensivos  cinco;  á  saber:

ar,al  (1897), Sirene  (1900),  Pitn  (1900),  ‘‘i1w’e

•       (1900), 1?.Ñpadon (1900).
En  construcción  ó proyecto  tiene Francia  este año

2.9  más.  •  .

En  dherbourg.  —  Cuatro:.  Haide,, :.Protee,. Lynx
Ludion.  .

En  1ó16n.—Diez: Ferie,  Esturgeo,  Bonite, Thon,
‘ffieur,  Dorade, Gróndin, Aquille,  Alose,  Truüe,

•       • ]ln  Rochefort.— Seis: Loutre,  Castor, Pho que, Ota
•  •     rie, Meduge, Oursin.

Los  Otros tres  aun  no  tienen  nombre  ni  la quilla

puesta,  y  de los  enumerados  en  construcción  deben
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entregarse  listos:  en 1902, dos;  en 1903, 17; en  1904,
cuatro.  .

Además,  se han  decretadó  créditos’ pra’  otros  31  .

más,  que se  ntregarán:  cinco, en 1903; ocho  en 1904
.18, en 1905. Pbr  lo tanto,  en 1906 espera .1rancia  te
ner  68  submarinoS, que  en número  redondós  le ha
brán  costado  65 000 000 de pesetas  Mucha fe  deben

‘tene  los francese  en el efect  útI.,de’este  arma, mo-
dei  un

Reóientemeflte,  en  Cherboiig,el  Narvcil  y  el
Morse  han hecho nuevos  simulacros de  ataque  contra

acorazados.  Eran  ésto  los. guardaóostaSBOiW  y
‘TTalmy,’y á juzgar  por  la preñsa francea,  el  éxitó fué

•  completo.  Ambos’ acorazados, shnUlando’ un  ataque  l

puerto  (durante  el día), vieron  surgir  de repente  á los
monstruos  subacuaticOs a distancia  cortísima,  recia-
mando  la gloia  de la victoria.:.  •.

No  obstante,  todos  confiesan  que  los, mares  del
Norte  no  son muy á  propÓsito para  los  ubniariflOS.
Entre  mareas,  corrientes  y agitaóión de la  aguas, tri-’
pulantes  entusiastas  y rnonstGUOS’ lo  pasafl.mlY mal y
reclaman  el  MéditerráneO, como  sitio ‘de’ estación  y’
campo  de  empresas  futuras,  porque  el  ejemplo  del
Titon,  donde  la  tripulación  se vió  forzada  á  pasar
doce  horas  herméticamente  encerrada  con temperatu-  ,        ‘1
ras  de 50° y 60°, es’ un vórdadero pcligrO para  lo  apo

pléticos  y por’ otra  lado la  gasólina, según las últimas
experiencias,,desPrefl  gases. deletéreos que  no pue
den  apreciarse  á la  vista ni al  olfato, pero  que colisti
tuyen  ‘otra seria  amenaza.  ‘  ‘,  ‘‘.  ‘

En  los Estados  Unidos las  pruebas  d& Fulton, se
gún  unos  concluyentes,  según otros  imperfectas, tam
bién  acusan algo de descenso en las condiciones de ha
bitabilidad  tan decantada  y  además el  peicanoe ocu
rrido  á este submarino  por  falta  de ajute  de, una  de
sus  válvulas’, por  lo  cual se. vieron  rniy  xUestOS
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sus  tripulantes   ser  submarinos  para  toda  la eterni
dad,  ha dado que  pensar  no  póco sobre  la fragilidad

•         de las cosas hwnanes.
•    Avrí.s.  El  capítulo  de jiverías  y  percauces  marítimos  de

este  mes,  ¡gracias á Diós!,  no será  muy largoS No es
Diciembré,  con sus  fríos  y sus  malos tiempos la  oca-

•          sión más: propicia  pra  ejercioió  navales,  y  como
quien  quita la  ocasión quita  el peligro», en lo que al
material  militar  se  refiere, en Diciembre no hay  mís

•         navegaciónes que las  de pura  obligaión  y  servicio;
no  obstanté  aunque  pocos son los  percances desgra

ciados  que voy  á  registrar,  convendría,  hoy ¡mía que
nunca,  que dos de ellos sobre tódo  fuesen conocidos
del  público  espahol, por  la importancia  moral  que re
visten,  según yo  ntiendo  para  todos los españoles.

Es  el primero  de ellos,  la explosión  de  una carga
•        inicial de un  torpedu  ocurrida  á bordo  del acorazado

francés  Mageta,  Escuela práctica de torpedos, duran
te  lasexperioficias  que ante lea alumnos se efectuaban
en  la rada  de Salins  (Tolón); triste  analogía y coinci
dencia.  eón eL doloroso  caso que en el pasado  mees de

•         Julio en  Cádiz, nos  arrebaté  aribos  compafw ros
•          víctinias.de su trabajo,  que  sembrando  el  luto en nu

rneróas  familias  necesitadas, que  el  Cuerpo  general
de  la Armada rocuró  consolar pródigamente  en  los
siempre  míseros alcances y  rncdio  humanos, y  que
más  triste  y  dolososo es  decirlo,  fué  asunto  quo no
mereciú  todb el  respeto  sagrado á  que era  acreedor,

por.muelios  espafioles, pues sirvió  ¡quién lo  pensara!
á  no poóos de  manoseado motivo de crítica  y  cargos

•          en la. prensa. nacional,  para  atacar  á la  Marina  por
inepta  é imprevisora...

Es  el  segundo  percance  de este  género  que regis
tra  en  poco  tiempo  en  sus tristes  anales  la  Tarinn

esencialnente  torpedi•Qta, la francesa, y por  lo tanto las

consideraciones  que puedan  desport.r  talos coinciden-
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cias.  en os  espíritus  honrados y dGsapSiO11d05 que  ‘
lein  esta  noticia, laS quiero  djr  flotando  para  re
mordirflieflto siñcero de ótro5 alucinados 6 perverSOs

A  bordo  del  Mgenta  como en Oádi,  la prim.
víotima  do  su  deber  ha,  sido  el  Oflia1  dperadOr
adens,restdl’ofl  heridos  degravedadCifb0.th1
nos  torpodistas.

El  segundo accidente que quiero  estampar aquí tie
ne  otra  clase dé impotaflcia  niversaI.  tiene  de
1o  Estados Unidos donde  á bordo  del  cruceró  aCora
zado  New-York, r  por  efeCto de  la humedad y  altas
tempertUraS  que se registran  eh  U5  paioleS,  se des
coilipOflOfl las  cargas  dé  pólvora  sin  humo,  dando
lugar  .á Serias preocUPa0iÓfleS por  l  exposiCióli á ex
plosiones,  ycomo  esto ha rnoti’tad0  que  en aquél país
se  noitbre  una .00miéiófl inspeetOIa para  estudiai  él

-        asiintó, se me oeurre  jhería  cójivefliente que repa
saran  ella, y el resto de la  humanidad,  todoS loa  de
talles  de la  explosión délMaflC  en la bahía  de lfla
bana  y  las  picardías  y  disparates  técnicoS que  por
entonces  se dijern  de’nSétrOS.

En  Inglaterra  lós destroyers siguen con el  «santo de
espaldas>  como  se dié  ulgarihénte  el  qaflÓfl que
en  uni6n  de otrós   tiempos  neblí
nosos,  haciendo ojerciÓiO fué embesidO po  l  ,apor
Canibridge que la dejó tan mal parado qué  ólóífur
zá  d  grandes esfuerzos y  estai  el puerto  próximo ha
podido  evitarsa  se fuera  á  pique.  Se  ah6garOfl tres

hombres.
Análogo  caso sería  la  desÓriPci511 c1 lo  ocurrido..

al  destroyar  Hunter pocos días deph4S.          ., .

El  acorazado  inglés Sans. .Paeil,  mereC  citars!
este  mes por  duplicadO  .  .  .  .

             tu día, por  poco no  se. va á pique á causa del  de’
cuido  inco11Pren5i  de  dejar  abierta  la  pierta  de
cierre  de uno de sus tubós submarinos para  torpedos

..,.,...,.
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La  presencia  de  cientos  de  toneladas  de  agua á
bordo  yel  eminente  peligro de anegarse el buque, pu
sieron  ‘  la  trlpulción  sobre  aviSo y  logró  evitarse
la  catástrofe.

•            Días despuós en la mart el mismo acorazado abordó
•    -    al crucero  Tiñaldo,  en ‘heernesa,  produciéndole  gra

ves  averías  que  impiden que  este  buque  cumpla su
cometido  én  guas  de Ohina  hasta  dentro  de  meses
que  puedan  estar  obviadas.

El  Consejo de guerra,  nombrado  para  dictaminar
•        sobre las caisas  quO motivaron  la desgracia  ocurrida

 bordo  del cya  Sbvereing,  el  mes pasado  durante
los  ejercicios  de artillería,  ha fallado’ que, según todos
los  testimonios, la avería  ocurrió poi  abrir  prematura
mente  el  çierre  de  uia  pieza  cuyo estopín  de  fuego

•         había fallado  ‘.

En  los Estados Ünidos el torpedero Biakely  de lt
toneldas.  navando  el  día ‘8 de  Diciembre, y  efecto
de  la mar  yde  las  “vibraciones de  la  máquina,  se  le
rompierón  lo  tuboa  de  alimentación,  viéndose  sin
movimiento  y’ éIl grave aprieto.

A  su hermano gemelo  el Dhon,,  por  rara  coinel
•      -  dencia,  le  ocurrió  igual  perdane.  en, iguales  condi

ciones  el día 9 de Diciembre.
Tin1po  Los  ‘vapores mercttntes  Campania  y  Ocea’nie, se
de  n111han abordado  en  tiempos  de, niebla.  El  percance  no

es  nuevo  ni puede llaniar’ la  atenøión de mis lectores,
pero  á mí me sugieren  estas desgiacias  á  diario  otra
clase  de  consideraciones.  Cada vez  que  leo  análoges
noticias,  se me vienen á  la memoria  todos’ los  reglo -

mentes  oUchiles y recomendaciones  para  tiempos ce-
•         rrados y me pregunto  á mí mismo, con la mano pues

ta  en  la  conciencia3 qué  entiendo  yo  por  ve’ocidad
moderada  para  tales casos;  porque  los progresos  de la

•         arquitectura naval y las elooidades  modernas, admi
ten  tmLímite de nwderacin  muy relativo, si se om
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para  con los buques de hace veinte  añós, y’ muy 5caso’
si  se quiere  amoldar  á la idea que predominó en el re-

•  dactor’ de todos  esos  Reglamentos,  ya  que  iiass  de
23.000  toneladas  comb ‘él Océaic,  aniñiados  de su
ínflrná  veloidad  (8 á IÓ.millas)’, no cónsigun  morti-’:
guar  en nada  los efectos  del cl’ioque, y aún  hay  más,
estos  modernos  Leviaanes,  gobiernan  muy  mal coii
máquina  mQderada.                           i “  ‘  ‘

‘Por  otro  lado, el Capitán  que andando  22 millas  e
le  oiera  en niebla  el horizoúte,.iio’olyida  ldsaguijo
nes  de la cmpetencia  nunca yconflando,en  iibena
suerte  y en la supremacía  de su tonelaje, cosi cumplir
extrictamente  y en conciencia lo dd  moderar, queda á

1           salvo de  toda  culpa,  por  más  que  en  buena  justicia

•  siga  sicndo subuque  tan peligroso  bon 10 millas cómo
con  2  para  el infeliz que  coja debajo de la  rod,$ila
e elocidad moderada que  resignadamente  admiten los
modernos  buques,  pudiera  relacionarse  direotametite

 el  campo visual  en tiempos cerrados é intrÓducii

se  como base de razonamiento  á este objetivo el em
po  posible  para  maniobrar  convenientemente  en un
espacio  ó camino por  rócorrer  (una  ez  determinadó
el  lugar  del otro  buque  en niebla),  justo  sería  pedir
rnejot,8  millas  que 22; péro  ,bomo no  es así, doiiio la
v’i.sebeledad en  niebla  en esta  figurada  eOuación casi

•         debe igualarse  á qero, encontraríayó  méjox’ acordada
velocidades  pira  buen gobierno á ohmb.io de velocidad

ínfima  ó moderada, que  es  la  que  ahora,  poco más  ó
menos,  se le viene  á exigir  moralmente  á un  Capiti

De todas nianeras, este es un asunto técniCo de gran
dísima  importancia  y de consecuencias  muy graves  á

2             diario, que larde  ó temprano  se verán  forzados á  te

olvor  de  plano las  empresas  marítimas  y humanita
rias  ya que todos  los remedios  que hoy quieren  apli—
cársele  al mal son paliativos  más ó menos i1usionitaS,
y  en este orden de ideas incluyo  sin reervas  el nuevo

»     ‘  •
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topófono Cuya descripción  leo en  la  Revue  Mar itime,
encaniindo  á señalar  la situación  ó  arrumbamiento
exacto  de  un  buque  en la mar  en tiernpo  cerrados.

Algó  más resultante  encuntro  dentro  de su come
tirio,  mi artículo  que  leo sobre  el  empleo de la sonda
para  recaladas. eñ  análogos casos  de  niebla,  porque
los  niodérnos  Thomson que tan sólo para  adorno  ó es

tt:ica  de  su  córonarnientos de pepa  llevan  la mayor
•        parte de nuestros  buques  mercantes, puedén  servirles

á  los Capitanes  de provechosos  resultados  con los ve-
•         riles de sonda  que  marcan  las  cartaS, tanto  más  hoy,

•       que la ojeraci6n  de sondar no exige  molestia de rin
•       gún gónero,ni  en las  máquinas ni en las derrotas.

Organi.  Por  grandé  que  sea  tiii  empeíío en apartarme  pre
•flifl  meditadamente  en estas crónicas  de carácter  esencial
d  los

Cnrpoa  mente descriptivo,  de  todos.aquellos  asuntos  vitales
deIs  dentro  del ramo  naval  allí donde puedan acojerso mis

arina.  palabras  con mál entendida  intención  de  parcialidad,

y  por  mucho  cuidado  que  ponga  en  lo  que  escribo

para  evitar  esta5 torcidas inteipretacioites  de los quia.
quillosos,  me  es imposible,  á  veces  por  conciencia,
dejarme  en el tintero,  ya que  no  juicios propios, opi -

nhnés  ajenas obre  punto  que considero  por  demás
hnpbrtantísimos  para ser sometidos á la lectura  de mis
cCmpaheros,  y arrostro  temeroso,  al  hacerlo  así,  los

•          peligros que  preveo  dndo  lugar  á  controversias  y
alusiones  de suceptibilidad personal; y digo  todo esto,

•         porque s9bre  el ambiente de  laMarina  espafola  flota
•         un proyecto  de  Ley  constitutiva  que  abarca los fun

riamntos  más principales  de  su éxisteneia  y que re-
•         inueve, como  es  lógico,  muchos juicios  tcnicoa,  mu

chos  intereses  de bandería,  muchas aspiraciones  mdi-
•         viduales, muchas  conveniencias  de  CuerpQ, no  joc8

oposición  sisteinátien y política sin  que  falte  por  etro

lado,  como es natural,  los aplausos sin  regateo  de los
ciegos  partidarios,  y  en terreno tan abonado para  ma-
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as  qurenciaé,  pues á gusto de todos no. cabe que vier
tael  cielo ss  aguas,  e  menester  lance y.o mis pobres
noticias,  recortadas  de  trabajos  extranjeros  sobre  el

‘

mismo  importantísimo  asunto,  en el  pléno  conven
cimiento,  que aun  aquellos  que  co  sereno  juiio  tilo,
absuelvañ  del mal que  se  deduzca  de mis  reñglones,

•                no me perdonarán  acaso la oportunidad  con que  etna
pleela  tijera  para recortar  la noticia, pez’o no  obstan
te,  eon debida  cautela  y  repitiendo  una  vez mü  cate
góricarnente  la  reserva  de  mis  propias  øplmones y
juicios,  hablaré  de  las organizaciones  qtie, á juicio  de.
otros, debe  dárseles  á los Cuérpos de. las Marnas  mo
dernas

Y  para  este  trabajo  no  tengo  que  esforzarixie
mucho  Tengo delante  el extracto de la Memoria óROi

•                no del Almirante  Mlville,  publicada jn  Washington.•
ó  ea  e] Anual  Report  of the’B’ureiu of Steam Engine       .1’
erinp  que trata especialment  sobre el Cuerpo General  .

Maquinistas  Oficiales, y otros  espeóialistas de esta cla

se  dentro  de la  grñ  fmiliá  .. que  componen  las dota
-  •             ciones.          . .  ..  .  .  .

 :  -,              El trabajo  del Almirante Melville no  es ningún tra
1              bajo razonado  de  futura  organización  de  estos  ele.

montos,  no  es la practica  desastros  que han arrojado
4               las modernas  teorías despuésHde dóiaños  d  ensayo en

           en una  Marina  democrática  omo  a  dé  los Estados
Unidos  y en  un país  tau  aeIantadd  en  toda  clase de

  -‘  ,        industrias y art  de todo  género.donde  1. nivel inte-.
lectual  y práctico brilla  á  envidiosa altura  como fuen
te  para  manar  hombres  útiles  y aprovechabls  para  la

patria,  y  no  obstante  el  autor,  que  según  confesión
‘.  ,!11          propia encabeza su trabajo  cón  la declaración  franca   ,

-               y leal  de  que en  sus tiempos fué  el  más  entusiasta
1             apóstol y el Abogado defensor  más caluros6de  aque

lina  ilusionistas  teorías  hoy, después  dG dos  ailos de
desastrosos  resultados, los considera  condenadas tiara
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•        $inpre,  The  résul  hn  been  to  the  ast  degree  tit

sapointing,  it  has faüed  por ever.
Aqu1las  nbulosidados  del  disurso  del  Coman.

dante  GloVer  (Gloucester  me  J.ilcioron llamarle  por
errata  involuntarja  tui pasada  crónica) y  los equi
Bbrios  de su ingenio  pra.  prsentar  al público la  or
ganización  de las niaras  de mquirias  de los acora
zados  de los  Estadós Unidos que  fi mí  no me engaia
ron,  como  podrá.dedücjrse  de  mi  Resumen  de  Nu
viwnbre,  vienen ahóra  claras y precisas en  I.a Memo
ria  oficial del Almirante  Melville.

Yo  dije ntoncesque  el sistenia  de  amalgamaci6ii
de  los Ouerpos  geheral  y  de, maquinistas  Oficiales,
había  fracasada,  y no  o  pará  insistir  en  este  punto

•       para lo que recojo hoel  esOiito de  referencia,  SU)

•       para tratar  otra  fase qúliás  aparentemente  ménos  ab
surda,  pero que  d  or  sí, desgraciadamente,  se abre
paso  con fortitua  en  el caba de todas  las  organizario.
nes  navales, y ¿s ella la cr.eenia  de que con CofleOsio
nos  de caáeter  ñütary  derchos  de mando r/et’ra.
se  consigie  algo provéchoao en la  reforma  que recia-

•        man la -constitíci6  de los Cuerpos  de e.ealit  6
•uiljae5  delas  Mrina  modernas, y  en este  punto,

•      Melville, en loEstados  Unidos, el Almirantazgo inglés,
•      p’.’rboc  de Lord Selborne yla  orgauizaójón alemana,

conuefdan,   absoluto,  Los  especialistas  técnicos
tienen  haita  esfera  de  nóción donde  desarrollar  sus

•       energíasde estudio, dentro  de sus  ramos  respeciyos,
•  •      para poderløs  exigir  otra  cosa,  como no  sea ficticia.

mente  6 incurriendo  en  el  caso  probado de los Esta.
dos  Unidos qué, al  transplantrlo  á otros  trreno  de
,acción  complétame ate  nuevos para  ellos, los  UUC ‘.‘O.S
estudias  qué, á no  dudar,  fácilmente  se  asirnhlaji, les
hagan  olvidar  y  renegar  do  su  oficio  primero,  tanto
como  les  es  difícil  aprender  la práctica  y  el  Inrmnejo
‘le  hombres,  á los ciales  no eStán aeostumb.ados  (P’j

oo  .-  -ENERO, 1902.  7
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ginariameflte  y si todó esto no se  le  e1ige ealmen-  /

mente  y tan  soi  se les concede  ese carácter  en el ple
no  convencimiento de que no lo h’in de ej ercer  nuncfl,
y  desvirtuando  el principiO en sí, se usa de I  gt aciosa
mente  como conesiOfl  ó premio  á méritoS colectivos
o  para  ca11ar reclamos  de  mejoi amiento  social  en
tonces  el mal resulta  peor que la eníerinedad,  ,  asi  el
maquinista  Oficial y Jefe,  de los Estados  Unidos,  ha
dejado  de ser  maquinista,  abandonando  el  manejo de

la  máquifl  aL Cuerpo shaIternO  de  inqúinaS  del
cual  acaba de salir,  y el Ingenleio  artilicio,  abanclo

:nndo  ladirecciófl  del  allr,al  pasar  á bØrdo de  los

bique  á sr  Oficial de guerra   mandar  los  cañones,
olvida  sus estudios de fabricación que fué su cometido
eontitUi0flal.     .           .. .  ..         .  ¡

1                  La práctica  necesaua   los  estudios  de otra  indole

inherentes  al mejor u&o /  api.o  cha niienfo, e  ia  he
rramientas  naalei  psia  la guerra,  ieclaman  ciado el

-              margen de  energia  que puede  dar  de sí, la  humana
personalidad,  toda  una  vida y esta  ec1usiVa  espeza
lidad  en  aquel Ohcial llamado  á ejercer  el mando supremo  y por otro  lad9, 1a.fabriCaOióI de  eStaS herri

mieitis  cada  una  de por  sí  abSOrV. con; rece•  las
fuerzas  ‘  itales  de otro  espeosallAta

Querer  amalgamar  ambaS cosas, es práctica  desas
trosa  y de resultados  funestos  para  ambos cometidos,
la  Memoria de  Melville lo  demuestra con  harta  elo

/     ounc1a de cifras
Resel  Un punto  importante  y fundamental  que no  puede

vas  ‘  re  escaparse  á  ningun  organizador  que trate  de  consti

tuir  el pci sonal  completo de tina Marina moderna,  es
(le  dote  la  creación  de i eserva  navales  y sistema de  recluta
ciones  miento  para  el bajo personal  de las  dotaci9fle  de los

1uqueS,  fundamento  esencial de ellas,  ya que  mala
mente  conseguirán  su efecto los cabezas  comandantes
si  falta  el  elemento eSencial  ejeOtitor de sus  órdenes

)
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Como  repetidamente   engo  insistiendo,  eíe  to  do
mis  iecturaq, este punto  esencial es  hoy la  pieoeupa
ción  quizás  primordial  de los  Estados mayores de las
Mariaas  extranjeras.  El ersoual  de  Jefes  y O ficialea
dé  todas elaées, con ser  problema  difícil,  viene resol
vindóse  mal que bien aceptablemente,  pues por  dura

 abngáda  labor  que se le  exija,  el  medio  social de
dónde  se rc1uta,  admite  más humanos y  sociales me-

•    dios de atractivó;  pero aquellas  clases y  fuentes  que
‘hay  que atraer  para  llenar  ms  clases  subalternas  y de

inarinra,  ofrecen  dificultades  insuperables  hoy
por  hoy.

En  este  sentido,  Francia  recientemente  mohitiia
‘radicalmente  u  inscripc4ón marítima,  y Inglaterra  se

•   preocupa  seiiamente  de sus  reservas  navales.
Contestandó  en parte  ‘al discurso  de Lord  Brassey

sobre  este  punto,  Mr.  Dairympale  en la  Uniled  e’
vieSe (}azzete, hace nótar que la fuente  esperada quo  ha
de  dar  el  contingente  de hombres  de mar  en  caso  le

uerra  á las seuadras  brit5nieas  (la Marina nieroanto
nacional)  cuenta  hoy,  según  estadística, con  inés  de

•   40.000 extranjeros,  y  esto es peligro  por demás  grande

para  confiarse en tamaño depósito naval.
Alemania,  preyisormt siempre,  siguiendo  un  plan

meditado  que  consiste  en  conseguir  por  todos  los  nie
•    dios,  que  en  el  ‘año 1914, en  que  ha  dé quedar  listo  su

proyectado  material  naval,  quede  también  para  en

tonces  disponÍble  el  personal  que  ha  do dotarlo,  dedira
todos  sus  esfuerzos  á  aumentar  los  Escuelas  de  nmm,i

•    nerín  y  especialistas  y  en  este  orden  de  idens  en
entrante  1902, surcarán  en  constante  práctica  tndos  ls
mares  13 buques  de  esta  clase  á  saher:  siete  espeea
les  para  artillería:  tlfir,s’,  Crrola,  Olio,  lío  u ¡e,  1 7 (ea,
Ifa,  y  Brunner,  y  seis  Escuela  1>ráetieas  de  na ‘e
ción:  Nixe,  (aphia,  (*erioí(a,  ‘oeh,  iliü(í’i  

Las  industrias  navales  particulares son el  medio  en
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•      que luego han  de conservarse  útiles  para  deseinpeiio
estós  hombres, licenciados temporalmente  por ‘el Esta
do;, pero para  ello es menester  que estos alniaenesd5  .

fuerzas  en  estado latente,  sean pródigainénte  aténdi
dos  y  vigilados  pór  el  própio  eoseclier,.   úé’éte.
cbnstantemeflte  atienda  á  su  egoísta  coienieflOia       Y
del  día  de mañana, y no abandone  esos hñt!reS  á. la
concupiscencia  y explotación de las enaprésas mercan
tiles  y que .sicmpre y en  todo tiempo tienda  su  mano•

protectora  á estos desvalidos,  quienes si no,  abando
narán  los oficiós que  aprendiérofl ‘á costa  de s.orifi
cios  del Estado, para  bi.iscar en otros  hóiionteS  el lo
gro  d  lii  subsistencia  indispensable;Y  asílasetnPre
sas  navieras, las ‘industriales naalOS en  general  y la
pesca,  escuelas,  origen  y. práctica, constante  de  esta
clase  de personal,  deben  ser  de especial protección y
vigilancia

Son  tres  armas de  combate que la política  previ
sora  de  los  Gobiernos  navales  deben  estar  afilando

constantemente.       ‘ ‘  ‘•  :
•  Pretender  crear  Marinas de guerra  donde  estos ci

mientos  básicos  no estén  firmemente  arraigados,  es
edificar  sobre  arenas  movedizas

Biblio-’  ‘  El  Teniente de navío de la Marina austriaca  E. von

FriedenfelS,  ha esorito’tinestudi0  ámplio y
•  ‘  :  entusiasta  de Don  Juan  de  Áur&.a  y  de la  batalla

mmorable  de Lepanto,  trabajc  al  cual dedica  un  nú
mero  especial la Revista  naval Mithéiluflgefli  aus dem
Gebi ete  des  •Seewesens, que  ‘.quiero  señalar  á  mis
lectores,  por  razón  no  sólo  de  surnérito,  smb  por
ser,  por  así  decir, cosa propia de  la  Marna  española
todo  lo  que sé relaciona  con aquella heroica  epopeya’
naval  que  describe  y  analiza  Norman  de  rnanera

•      cómpetentísima y . acopio  de, orígenes . y  dios  histó
ricos.  •  ‘  ,  ‘  ‘  ‘  •  .  •  ,

En  otro  orden  de  ideas,  Arrnstrong,. e:autor  de
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Torpedoes aud torpedo vesseis, ha dado una nueva edi
ción  poi  demás  corregida  y  aumentada de aquella su
obra  que ya ae hacía antigua  y pasada  de moda y que
viene  á enriquecer  la  serie de volúmenes  do la  llama
da  biblióteca  popular  ñaval  al aicance  de  todos  que
edita  hace tiempo la casa George Bou aud 00.,  de Lon
dres,  bajo  el aniparo  y protección  de la  Navy  Lea que.

•  Es  un  trabajo  hecho  con  verdadero  talento  y  buen
tacto,  porqué  á la  par  que da lecciones que pueden ser
útiles  á eualqñier  individuo  de la profesión,  aporta  (y
este  es su primordial  objetivo) al público no profesio
nal,  tales  noione  sobre la  materia  de  torpedos,  que
seguramente  el rector  encontrará  deleite y ensehnnn
en  sus páginas, y sobre-todo  nuyentara  del ónimo  ese
carácter  misterioso  que  envuelve  á  este  arma  naval

moderna  Obras de  este  género,  escritas  para  n  opi
nión  indocta,  por  plumas  técnicas que  tengan  la for
tuna  y el talento  de bien  desarrollar  las ideas bajo  el

•         patroeini  y amparo  de la Liga Marítima española, ya
que  el apoyo  oficial no  ha lugar  á  esperarlo,  serian

-         quizás de eelente  resultados  en este  país, donde se
lee  poco  efectivamente,  pero  acaso se lea poco de es
tas  materin  porque  se  escribe  poco digno  de Leerse.

El  Con.  Y  terminó  este Resumen  del mes y del año hiacién

dome  ecó de la pesadumbre  que seguramente  embar
amerl-  gará  los áuirno  de muchos españoles en los momentos
canó  presentes  en que  el telégrafb  transmite  la. inminencia

de  guerra  entre  dos  Repúblicas  hermanas del conti
nente  Sud-americano.  España, desde su vetusto retiro,
no  puede mirar  indiferente  estas querellas  de los que
fueron  sus  hijos, y menester  es  se  conduela de tania-
ños  litigios de ambiciones fraternales  que  sólo servi
rán  para  ebihidad  de  todos ante el  enemigo  común
que  los acecha  en  las regiones del Norte. La  bandera
de  ‘Monroe, que  más  bien,  segin  parece,  se  descifra
en  el siglo xx  con el lema de «América para  los anglo-
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sajones  americanos» puede que  no sea ajena á’ laexci
tación  de ánimos que solapadamente  trabajos.de  oan
ci1ieríahan  podido levantar  en el Plata y ei  las costas
deÍ  Paóífico,y  el mejor  derecho á  unos  1ímits  f ron
terizoscuo  valor  rearpuedo  igualarse  á.óeró  ante la.
enorme  pérdida  que acarreará  tauiaño pleitó guerrero
para  sus  ñiantenedores,  debiera  ser convincentelógi
ca  paÑ.sómeterlo  á  la tÑnsaccióñ  imparcial y néutrI
de  quien  por  ambas hermanas  ha  de  interesare  al
unísono,  .  :

Hago  votos  porque estos  peirnisiñoS  míbe ñÓ pa
sen  u vías de hecho cuando mis lectores los lean, y que
la  guerra  naval  (pues  naval  será  la  contienda  en  su
desarrollo  esencial.), entre  aquellas Repúblicas,  no’ nos
de. el triste  espectáculo de ver  á compañeros y amigos
cariñosos  que hace poco tiempo  juntos  estudiaron  en
‘nuestros  buques unidos en fraternal  cbnsrcio,  despe
dazarse  inútilmente  con  las  enseñanzas  navales  que
por  igual  les dió  la madre Patria  á todos.

MARIO’ RUBIO  MUÑOz,
Teniente  de navío.



FUERZAS NAVALES PARA 1902

MiNISTERIO  DE  MARINA

tON  ALFOÑSO XIII,  por la gracia  de  Dios y  la Constitu’ióii
Ru  de Espaii,  y en  su nombre y  durante  su menor edad la  Rmx
Regeute  del  Reino;

A  tdo  los que la  presente vieren  y ntendieren,  sabed: que  las
Úortes  ha.decretadb  y Nos sancionado lo siguiente:

Artículo  1.0:  Las fuerzas navales para las atenciones d1  servicio
durante  el afio 1902, so  las siguientes

A.-—Buquea para servicios generales.

Plana  mTór, de la Escuadra,  seis  meses en  tercera  situación  y
seis en egunda.

Acom2ado Pctayo,  nueve meses  en  tercera  situación  y tres  en
segunda.

Crucero  (ato  V, doce meses  en  tercera  situación.
Idem  Cardena? Císnera,  tres  meses en  primera  situación, s’i

en  tercera y tres  en segunda.
Acorazado  guardacostas Nnmaneia,  sei  meses en  tercera  situn

ción  y seis en  segunda.
Acorazado  guardacostas Viork,  seis meses en  tercera  situación

y  seis eu segúnda.
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:   :       Crucero Extreadinq,  seis meses  en tercera  situación  y seis n

    segunda.
    Crucero Rio de la Pl&a,  doce meses en tercera  situación.

Y    Idem Infaufa  Isabel,  dóce ineés  en  tercera situación.
AvisoGiralda,  seis  meses  en  tercera  situación  r  seis  en  e

gunda.
Aviso  Uraia,  loco meses cxi tercera  situación,
Crucero  Doiia  Mark’  de Moli;a,  tres  meses en primera situación,      -

séis  en tercei’a y tres en  segunda.

CAÑONEROS

(rpji7  (‘oHcha  doce niees  en teicera  situadión

Tenierario.  ídem íd.
V1Cfl1  Y(e  J’i»:ón,  ídem  íd.    ,

Ma;  t,  1lro  Pwon  idem id
tarqus  (le Iolínr  ídem íd.
i
cta  Ejra  idem id

CAZATORPEDEROS

 eis  moiteS en tercera  eituaióny  eis  en

::       •-  íden  íd.
Proserpina.  ídem íd.
Terror  ídem  íd.                 - -•

Detr11cto,  íden  id

1

CANOREROS

J        ¡fP WM  (o;  fés  doce  mces  en  fol otra  situacion
•          Jtçf)  Tjrp  de  Ralboa.  ídem íd.

                   Ponce do. León,  ídem  íd,
Mqc-Mrdón.  ídoni íd.                          —
1 aneh  Fe; la  idcni nl
Idem  Co)vlOr, ídom íd.
Seis  escampavías, ídem íd.
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B.—Buques y  brigádas para servicios ó práctloas
•                        de torpedos.

TOR  1’ F. DE  ROS

u  rrkt,  tres  meses en tercera situaóión  y nueve en  segunda.
iIzor  fdern íd.
¡1rilrói,  íd orn íd.
I?t.rtin. fdem íd.

e” re 1O, ídém  íd.:
!*ircs frs, ídern íd.                        -

IIabnci,  ídem íd.  
•    ()rdósz,  ídém íd.

Orión,  ídem íd.
Lanha  Aire, ¡dom fd.
Brigada  toipedista de  Odiz,  ídm  íd.
Idem  íd, dé Perrol,  Idem íd.
Idem  íd. de Cártagoiia  ídem íd.
lilem  íd. de Mah6ii, ídem íd.

C.—Buques-osouelas.

Fragata  Aturia,  doce meses en tercera  situación,
Crueeró  Lepzn4orÑeve  meses  en  tercera  siturición y  tres  en

•  segimda.
Oorbeta Nautíj  dóoe meses en tercera situación.

D.—Buques para servicios en el golfo de Guinea.

Cañoríero  fgaUaes,  doce meses en  tercera situación.
Pontón  F’ernan.do Póo, ídem íd.
Dos  lanchas, ídem  íd.
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E.—Buques ue han’ de permanecer en construcción ‘á flote,’
sin prestar, servicio.

Prwces-s  r7  ktni  ios,  doce inese  en  tercei  1 situaOiofl
Caklía,  ídem  íd.                     ‘

Marqués  (le la  Victoiia,  ídem íd.              -

Don  Al,oo  de Bozan  idem  id
Art,  2°,  Para  cubrirlas  atenciones  navales  en  daso ‘de inciden

f es de ruar, i’eparaciones  ó  servicios’urge’fltCS imprevistos;  se po
drán’. sustituir  los  buques  qtle  figuran  eü “esta  ley  por  otros,

siempre  den to  del ‘órédito óonodido  por  la Ie  ‘do Presupuestos

y  en casos de  fuerza  rnaor,  podrá  cambiársé”.la ‘jtuació’n  respoc
twa  de  cada uno  de ellos con la  misma limitacion

Art.  3.°• El contingente  de Irifante’ría de Marina, que ha de pres
tar  servicio durante  el alio 1902, drá  el siguiente:

Un  regimiento  en cada Dpartáinerito.       - “
-    ,  ,  Un  cuadro  de  reclutamiento, en  cada ‘Departarneurto.  ‘

Una  cornpaYiía de  Guardias e  cada  arsendl.
‘Doscoinpañías  en las pososiofies del golfo de  Guinea.

Uña  compailía  1  ordenanzas.y  ecrihientes  en  el Miflisterio do
Mariña.  ‘

Art.  4°  Para las  tripulaciones le  lo  buques  cothprendidos  11

esta  ley,,atenciones  de  los  Departamentos,  arsenales  y Museo Naval
servicios  do Africa, e  fijan 1.982 soldados  de i,n1anterf  (le Maii

na  y 9.246 marineros.  Cuando alguno  do los, buques  pasare á  sitUe
ción  de menor armamento  que el 4ue  á cada  uño de Olios’ se nalgas
como  maximo sin er  sustituido  pci  otLo, se robajara el admero  de
nrlrineros  y soldados en  la  proporcion  que  señale el Reglamento
de  situaciones

Por  tanto
Manamos  a todos los Tribunales,  JustiCias,  Jefes,  Gobernado

re  y (lemas Autoridadeç,  asi civiles como militaies  r  ciesiastic,
-          de cualquier  clase y dignidad,  qu  guarden  y hagan guardar,  eum

plir  y ejecutar la reseite  ley  en todas sus partes
Dado  en  Palacio  a  venltisói  de  Diciernbr  de mil  iovccien

tos  uno

MARIA  CRISTNA

El  Ministi  o  de  Marina,

             Y Cristobal Colon de la Cerda
i,   -s



ÑE0RÓL0ÓI.Ás

D.  Juan  Rapallo y Orte, AIf 4rez de navío,  nació  el  8  de
iciembre  de  1872 en  Cádiz, y  murió  en  Fernando  Póo eL

 día 26 de Septiembre  de 190.
Ingresó  corno Aspirante de Marina en 7 de Enero de 1891,

aoendiendo  á Guardia  marina  en  10 de Junio  de 1893 y al
empleo  de Aif ére  de navío el 20 de Julio  de 1896

Se  hallaba  eondecbrad6  oon  la  Medalla  de  Oro  de  los
Bomberos  de la  Habana y ¡it Cruz  de 1  clase del Merito Mi
litar  pensionada

---

-

D  José  Sidiach-Oardona  y Quesada, 0’pitan  de fr’igete,
nació  en Jaén  el 30 de Marzd de 1848, rngreando  nl sor  irio
de  la Armada en  Tulio  de 1860, siendo ascendido al  empleo

::z  dé navío en 4 de Octubre  do 1873.
Durante  sus  ditalados años de servicio, y en distintos oni

los  cañoneros  Pan ay  Ma-riveles  ión, el
ruoero  Iskt  de Cuba y  avisos  Urania  y  segundo  Coman-
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dante  de  los cruceros  Almirante  Óqundo,  itiaría  Te,esa,
Vitoria  y  Réia  Mecedes.

•         En el  año 1865 al 66 asistió al bloqueo de Chile y comba
te  del Callao  y  en 1873 tomó  part  en  las  operaciones  del

sitio  de Cartagena,  asisfiendo l  combate del Cabo del Agha
y  má  tarda  á las operaciones  de Joló.

Eñ  1898,: eil  el  apostadero de Filipinas,  asistió al  combate
-            de Cavite.

-             Desempeñó importantes  servicios  e  destinos  de tierra,
entre  otros  el de  Profesor  y Subdirector luego de la Escuela

de  torpeds.
Se  hallaba en posesión de valiosas condecoraciones  entre

•          ellas la  placa de San Hermenegildo,  dós crues  rojas delM&
rito  naval  de  1•a clase,  Medallas del  Callao, Guerra  civil  y
Joló,  y Cmendador  de  la  Orden  militar  de la  Éspada  de

Suecia  y Noruega.
En  la  actualidad, y en  el empleo  de  Capilán  de  fragata,

desempeñaba  el cargo  de Comandante  de  Marina ,  Capitán

del  puerto  de  Cartagena,  dónde. falleció el.’? de. Diciembre
de  1901.

:..     •   ,     Leal  y  Rigal,  nac5  en  Málaga el  día  15 d
Agosto  de 1850 y fallecio  en Cadiz el 19 del corriente

•  -             Ingresó en  la Escuela  naval  en 7 de Enero: de.  1867, as’

•  •-         cendiendo á Guardia  marina  en 25 de Julio  del 68, á Alférez
-  /       de navío en 1.0 de  Febrero  del 74 y á Tenient  de havío de ta

en  12 de Julio  del 94.  •  -

-      •         Mandó, entre  otros  buques,  los cañoneros  Bulusan,  Al
•  mendares,  Cuba española y el crucero  awdliar  Patriota.

-          Desempefió en  tierra  varios’   importantes  destinos,

-
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 comó el de segundo  Comandante  de  Marina  de  la Habana,
auxiliar  del Ministerio, etc.,  etc.

Fn  1872 istiÓ  al  bombardeo  de  Joló  y tomó parte  ac
,  tiva  en la última campaña  de Cuba.

Se  hallaba  condecoz’adó con  tres  cruces  de  Mérito naval
roja  tres del Mérito militar  rtsjas, cruz de segutida de María

ICristina  (naval) y  placa de San Hermenegildo.



Memorias de la Escuela de Aplicación de máquinas, artillería y torpedos,
establecida en el crucero «Lepanto».

Como  resumen  de  los  trabajos verificados  durante  el curso  de
1900-1901 primero  desde su  fundación  la Escuela  de  Aplicación, á
bordo  del crucero Tspanto, ha publicado, recopiladas la  memorias
originales  de los profesores de las diVeras  asignaturas  éursadas  y
trabajos  de  los alumnos para  el ocamen defin  de curso con un  re
sumen  de  ellos  firmado por  el  Cdmandante-director,  Capitán  de
navío,  D. Francisco Chacón y Pery.  A continuación publicamos ín
tegro  el sumario  de esta publicacióñ para  cónocimiento de nuestros
lectores,  y  ligeraiiiente puedan  juzgar  la  índole de  los trabajos  y
estudios  llevados á cabo enaque1buque-escuela.:.

Sumario:                       . 

MEMORIA del  Comandante-director  del  buque-scuela,  Capitu
(le  navío, D. Francisco Chacón y Pery,—Rform  de la
Enseñanza  en la Armada.—Institución y organización
de  la Escuela de Aplicación.

Del  Profesor  de  máquinas  de vapor, Ingeniero  jefé  de
2a  clase, D. JoséGalvache.

BIBLIOGRAFIk»

PERIÓDÍCÓS
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  fJfttA  Del Coniandante de  la batería,  Teniente d  navío de  l.

clase,  D  José M  de  Sarilegui
 Del  Profesor  de  electricidad   sus  aplicaciones,  ini  i

los  Oficiales del  ctirso tIc  torpedo,  Teniente de  n’i in
del  clae,D  Martin  Costa

   Del Profesor  de  irtilIeria  y  fortilleacion,  Capitati  de
 ,  attilleria,  D  Cándulo Montero

Del  Profésor  de  elcetrieidqd  y  sus  aplicaciones,  p’n
los  Alféreces  de fragata  ‘ilumnos,  reniente  de nio,

1              Ingeniero, 1)  Juan  A  111117
Del  Profesor  de  defensas  submarinas,  pan  Oficiales,

Teniente  de navío,  D. Manuel Somoza
Del  Profesor  de  torpedos  automóviles,  Teniente  de

1  navio,  D  ‘raneisco  Nútie,

Del  Ayudante Prolesor  de  electricidad  y  deíens is  sub
marinas,  para las  clases subaIternas  Alfére7 de llavio
Ji.  Manuel García Díaz.

ESTUDIO  presentado como trabajo  para  el e”camen de  fin de curso
por  el  alumno  Ingeniero  jefe  de  2  clase,  1)  lose
Galvache  Pi  oyeeto ile entilació1i  del  crucero  Li’

»  Idem  íd. por el alumno  Teniente  de  navío  D. Luis  Cer
rera.—Proyecto  dé un taladro  eléctrico.

Idem  íd  por el alumno  Alférez de navío D.  Pedro  Car
dona  —Desdlipc’on de las instalaciones eléctiicui del
crucero  Rio cia la J>(abi

‘,  GANCHO para  el remolque  de embircaciones  menores,  por el  Al
férz  de návío  D. Manuel García Díaz

tESTJMEN  por  sI Conand’inte  duector,  Capitáii  de  n’ivio,  dmi
1  Frantnseo  Ohacon y  Pery

 

-

1

Revista Comercial Hispano Americana

Fiemos  recibido  el prirnei  numaio  de  ost’i Eeista,  lujosamente
111  editada,  que acaba de ver  li  ini  publie’i en  Baj cetona   Irice  hoiioi

a  los  trabajos  que  de  estq  indolc  SC iii  tut  iii  iii  ‘iquella  t apit  it
como el titulo  indica, es uii’i Revistq comercial publrc id’i por  li e tr

   ‘  Pingdoilers  Macia S  én C,  que  9dnqs  de  tratar  d  los  sunts  co

-     merciales con la  extension  que  permite  el pi efundo  eoflo( iniiento
de  ellos, no prescinde el  tratni  de oh ‘is  m’rtt rias  do caratei  yeiu

ral,  viendose entre las  firmas de sai  eolaboratloi es, la  tan respetable
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de  D. José Echgaray  y otros muy  conocclos y aiatorzado8 en. fra
bajós  científicos y literarios.

•      El samario  del número  inaugural  es el siguiente  ustrospro
pósios  La reforma  arancelaria  alemana  y su  inflúyo en  ia  Améi

•  ca  latina, Federico Bahola..—A través de  los Andes dÑdé  la Rpü
blica  Árgentinaá  la d  Chile, ¡orje  Bach.—.Orótdea espallola Sal
vador  Canas.—Orónica  americana,  B.  N.—Crónica  európe,

•   La Rea’ fábricade  tapices de  Mdrid.—No±as biblia  rficá—Sec
cioia finan&era.—Seccaon comercial

.1  •           • ‘.••..  •••  •,
1

•  .:  •  •  •

•   •  •  •  •  •  .,  •

•

•  •   f•  •                 •  •  •  •
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S
ecciones del acorazado ruso

 « K
N

tA
Z

P
O

T
LM

K
T

A
’

 R
T

C
H

E
S K

Y
»



A
l

 11rcu7es
 (F) batían

 siem
pre

 por
 la

 popa
 dos

 navíos
 de

 70 cafiones,
 m

ientras
 que

 h
fuego

 al navío
 de

 tres
 puentes

 (19) que
 fatigaba

 la
 aleta

 del R
eal y

 se m
anifiesta

 desarbol,
en

 cuya
 acción

 tuvo
 bastante

 parte
 el

 J/rciles.
 M

antuvo
 el com

bate
 con

 singular
 vi

hasta
 estar

 enteram
ente

 inutilizado
 de

 continuarlo.
Im

posibilitado
 el (‘ontn1e

 (H
) de poder

 m
anejar

 sus velas.
 con

 varios
 caftonazos

 á
 la 1

hrc
 del agua, m

altratado
 su

 palo
 m

ayor
 y

 con
 otros

 dafios, se separó
 de

 la línea
 y do

 la bat
C

ontinúa
 el P

oder
 (1) su

 resistencia
 con

 el Som
ersselt

 (20) de
 tres

 puentes,
 el B

enrik
y

 otro
 buque

 de
 la

 E
scuadra

 roja,
 eti

 cuya
 refriega

 se
 le

 cae el trinquete.
E

stando
 el N

eptuno
 (J) con

 nueve
 cañonazos

 á
 flor de

 agua, el
 aparejo

 y
 jarcias

 desec,
m

altratada
 su

 arl)O
ladura

 y
 destruída

 toda
 la batería,

 se
 salió

 del com
bate

 á rerararse
 (Ie.s

daños,
 y posteriorniente

 m
archó

 tras
 los

 franceses
 á las

 cuatro
 y

 m
edia

 de
 la

 tarde.
lln,

 y í)
 J

 uuriea
 (K

), con
 m

ii uest rus
 de

 bastante
 incom

odidad,
 so

 salió
 de

 la
 línea

 y
 si1ó

1
      E

l
 O

rievie
 (L

), teniendo
 cortadas

 las brazas
 y

 am
uras,

 iiservible
 la vela

 m
ayor

 y con
 otros

daños
 que

 le im
posibilitabafl,Se

 retiró
 del com

bate
 continuando

 su
 m

arch
a tras

 los franceses.
L

os
 navíos

 Sagita Isabel
 (A

), Soberbio
 (B

), S
an F

erim
alo

 (O
), A

lcón
 (D

) y
 B

rillavie
 (E

) que
eran

 los últim
os

 (le
 la retaguardia

 española
 y que

 tardaron
 en

 carrar
 la

 línea
 á causa

 lo la
pesadez

 del
 B

rillante,
 form

aron
 una

 división
 y

 com
bte

 separado.
 L

os
 cuatro

 prim
eros

tuvieron
 alterfla(las

 refriegas
 con

 los
 buques

 de
 la

 bandra
 de

 San
 Jorge

 del V
icealm

irante
•

    L
estoke

 que
 form

aba
 la

 retaguardia
 enem

iga,
 y

 el B
rillnte,

 desde
 los principios,

 com
batió

•
    ó dos buques

 de 60 cañones
 de la

 E
scuadra

 azul que m
aneaba

 el A
lm

irante.T
0d05

 estos
 cinco

navíos
 españoles

 se m
antuvieron

 en
 las

 aguas
 del com

bate
 hasta

 el fin
 de

 la
 batalla,

 com
o

se
 verá

 en
 las

 siguientes
 lám

inas
 de esta

 función.
A

 barlovento
 se

 ve
 el

 navío
 P

rincesa
 (21) que

 fué
 de

 E
spaña

 y á quien
 el

 P
oder

 (1)
desarboló

 y m
altrató

 á los prim
eros

 encuentros.
‘l’ajnbieflseve

 á larga
 distancia

 con
 las

 m
arcas

 a. b. e. &
. c. parte

 de
 la

 A
rm

ada
 francesa

___________
 ________m

c,
 rn,4

E
PISO

I)IO D
E

L C
O

M
B

A
T

E 1)E
L C

B
b

 siciÉ
 Ó

 T
O

L
O

N E
L

 X
X

II D
1i 1’ 

 uii
 ii1’

 

/

•
 .

 •.•
•

E
l

 ‘eal
 P

elipe
 (G

), ya
 desm

antelado,
 derribadas

 sus
 vergas

 m
ayores

 sobre
 los

 portales
 y

 cortados
 todos

 sus
 cabos

 de
 labor,

 continúa
 su

 vigorosa
 defensa

 contra
 tres

 navios
 cte

 tres
puentes,

 incluso
 el del A

lm
irante

 M
atthew

’s (18). D
e estos

 echa
 á pique

 al M
albtronit,

 07) lesarbola
 del

 m
ayor

 y
 m

ezana
 al N

orf&
k

 (19), m
altratándolo

 tanto
 que,

 arriando
 su

 bandera
 y

 sin
hacer

 fuego,
 se retiró

 después.
 L

o
 m

ism
o

 hizo
 el A

lm
irante

 con
 los suyos,

 quedando
 el i

 á las cuatro
 y

 m
edia

 de
 la

 tarde
 sin

 objeto
 en

 que
 em

plear
 su

 ari1lería
 y

 el ardor
 de su

 tripulación.

)



Secciones def acorazado turco  MESOUDIE»
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ecciones de! acorazado turco «MtUUuuc.»

1

(DESPUÉS  DE LA  REFORMA).



uqUe

1i  II   -J    2uL.:s NALE3

-    -     ? padeddo  nu  erroi’ de copin cii el npnrt.no  ‘:.
-  :_.s  navales publicada  en la  Gaceta dl  7  d’.

bre,  reproduce  aquel periódico  dicho partado,  rti
mte  forma:

••“i  han de permanecer en construcción á floto,
•       sin prestar servicio.

CRUCEROS

 (1P  l5iflriq5,  (1ii                 iit uaeión•
1f(((  hlein  iii.  -

.1  1”  I7rf,ria.  1

TTngresó  emo  Aspirante do M3rina en 7 de Enern de 1891,
aseendje;idr,  á Guardia marina  en  tÚ de Junio  de  1893 y al
iiipleo  de Alférez. de navío el 20 de Julio  de 189(3.

So  hallaba  condecoradb  con  la  Medalla  de  Oro  le  la
T3nmberoa de la  Habana y la Cruz de 1.’ luse  del Writo  Mi

 pensionada.

Ji  José  idrach-Cardona  yQuesada,  Capitán de fragata,
iació  en J  n  el 30 de Marzd de 1848, ingresando  nl servicio

la  Armada en  Julio  de 1860, siendo  ascendido al empleo
Alférez  de navío  en 4 de Octubre  de 1873.  -

Durante  sus ditalados años de servicio, y  en distintos  eni
,  mandó  los  cañoneros  Panay  iiíariveles  Nerv íón, el

‘ucero  Isla  de Cuba  y  avisos  Urania  y  segundo  Coman-
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 cpaflía  dé  ordenanzas :   jb  la
MaríaS.  :  .  . »  .  .

Art.  4.°  Para  las  tripulaciónéS délos  buques  coftiprétididoÁ en
esta  ley, atenelo  de  los Departarneñtos,a  iales.y  Miiéeó Natiil
y  sérvicios tic Africa, ite fijan 1.682 spldádo  deIhfantcrf  de Man
na  y 6.245 marinerOs, Cuando algutió dejos  Buques pasare á situa
ción  de menor  armamento qüe  el 4ue  á cadé. uñó de ellos: sé asigne
como  máximO sin ser sustituídá  pór  otro, serébajaá  el núméro  de
marineros  y  soldados en  la  popÓrÚi1  ‘que  séflale el Reglameflt9.
de  situaciones.                                           7;   .:‘.  

Por  tanto:  :  .             :
Mandamos  á todos los Tiihunalesi  Jfistiia5;  Jefeé, Goberna4o

res  y  demás Antoridades,  así civilés como  lillitares  y  eclesiástieasi
de  cualquier  clase y dignidad,  que4 gua$ea  y hagn  guardar,  cuüi

plir  y ejecutar  la presente  ley  en todas suS partes  
Dado  en  Palació  á  veintisói  de  Diéiembrq  de  mil  hqveéieu..

tosno.           .                           4 ..  .  .

MAtUA  CRISTIÑA—Y.

ni  Ministro  (le Marina,          .. .  ?  ‘

Y.  Cristóbal Colón de la Ce!da. .  .,:
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Reglas dictadas por II. O. de 22do Septiembre de 1884
PARA  ESTA  PUSLICACrÓN

1a  Los  Jefes  y  Oficiales  destinados  durante  uno  6  más  años  en  las  comisiones

permanentes  en  el  extranjero,  los  enviados  extraordinarios  dentro  6  fuera  de
España  para  objeto  determinado,  cualquiera  que  sea  su  duración,  y  los  Coman
dantes  de  los  buques  que  visiten  países  extranjeros  cuyos  adelantos  é importancia
marítima  ofrezcan  materia  de  estudio,  estarán  obligados  á  presentar,  dentro  de
los  tres  meses  siguientes  á  su  llegada  á  territorio  español,  una  Memoria  compren
siva  de  cuantas  noticias  y  conocimientos  útiles  hubiesen  adquisido  en sus  respecti
vas  comisiones  y  convenga  difundir  en  la  Armada,  las  cuales  Memorias  se publica
rán  ó  no  en lá  REvssn  GENERAL na  MAR5NA, según  estime  la  Superioridad,  aten
dida  su  utilidsdviiotivode  resárva  tíb  ódlbda  caso.lÇubiere.

2.  Todos  los.Jefos  y  Oficiales  de  los  distintos  Cnóros  de  la  Armad  quedan
autorizados  para  tratar  en la  REvxsn  GENERAL nx  MAR5ÑA de  todos  los  asuntos
referentes  al  material  y  organización  de  aquélla  cd  sus  distintos  ramos,:  ó  que
tenganrolacióp  más  ó  menos  directacon  ellá.  -  -  -.  _  -

Para  que  los  escritot  puedan  ser  insertados  en  la  RsvssvA,  han  de  estar
desprovistos  de toda  consideración  úe carácter  político  6  personal,  d  que  pueda  ser
motivo  de rivalidad  entre  los  cuerpos  6  atacar  la  dignidad  de  cualq  ciera  de  ellos.

Deberán,  por  lo  tanto,  coneretarse  á la  exposición  y  discusión  de trabajos  facul
tativos  d  de  organización,  en cuyo  campo  amplísimo  no  habrá  más  restricciones
qne  las  indispensables  en  asuntos  que  requieran  reserva.

4a  En los  escritos  que  no  afecten  la  forma  de  discusión,  cada  cual  estará  en

libertad  de  producir  cuantos  tenga  por  conveniente  sobre  una  mismaó  diferentes
materias;  pero  si  sá.establece  discusión  sobre  determinado  tema,  selimitará  ésta  5
un  artículo  y  dos  rectificaciones  por  parte  de  cada  uno  de los  que  intervengan  en
ella.

5S  La  Subsecretaría  y  Direcciones  del  Ministario  facilitarán  á  la  REvIsTA,

para  su  inserción  en  ella,  cuantas  Memorias,  noticias  ó  documentos  sean  de  interés
de  enseñanza  para  el  personal  de la  Marina  y  no  tengan  carácter  reservado.

6.”  Por  redla  general  se  insertarán  con  preferencia  los  artículos  originales  que
traten  de asuntos  de  Marina  ó  se  relacionen  directamente  con  ella;  después  de  éstos
los  qué,  siendo  igual;ncnte  originales  y  sin  tener  un  interés  directo  para  la Marina,
contengan  noticias  d  estudios  útiles  de  aplicazión  á  la  carrera,  y  últimamente  los
artículos  traducidos.  Loa  comprendidos  dentro  de ;eada  une  de  estos  grupos  se in
sertarán  por  el  orden  de  fechas  en  que  hayan  sido  presentados.  El  Director  de  la
REVIsTA podrá,  sin  embargo,  hacer  excepciones  á esta  regla  general  cuando  á  su
juicio  lo  requieran  los  trabajos  presentados,  ya  sea  por  su  importancia  ó  por  la
oportunidad  de  su  publicación.

7.”  La  REvz5TA se  publicará  por  cuadernos  mensuales  de  120. ó  más  páginas,
según  la  abundancia  de material,  y  en su  impÑsidn  podrá  adoptarse,  si se  considera

-      necesario, el  tipo  ordinario  de letra  para  los  escritos  que  directamente  se relacionen
con  los  distintos  ramos  de  la  Marina,  y  otro  más  pequeño  para  los  que  sin  tener  re
lación  directa  con  ésta,  convenga  conocer  para  general  ilustración.  -.

8.”  Derogada  por  Eeal  orden  de  25 de  Agosto  de  1856.
.9,a  Derogada  por  Eesl  brden  de  25 de  Agosto  de  1856.
10.  El  Director  de  la  REvIsTA propondrá  en  cualquier  tiempo  cuantas  reformas

materiales  d  administrativas  crea  eonvententes  para  perfeccionar  la  marcha  de  la

publicación  y  obtener  de ella  los  importantes  resultados  á que  se  aspira.



De  re  maritrna.

LEGISLACIÓN

Continuando  nuestro  estudio  sobre  legislación  publicado
en  el  número  de  Octubre  del  año  anterior,  la  emprende
remos  con  los papeles  que,  como  dÍgimos,  necesitan  capítulo

aparte,  y  más hoy  que  tenemos  en  nuestro  abono  nada  me
nos  que  el  notabilísimo  informe  de  la  Comisión  mixta  que

estudió  en  Inglaterra  la  causa  de  los  desastres  de su  Ejército
en  el  Transwaal,  que,  con  asombro  de  la  burocracia,  dicen
militares  y  civiles,  políticos  y  prófesionales,  q  la  culpa
está  en  el  fárrago  de  5locumentos  que  absorben  todas  las
iniciativas.

El  punto  XVIII  del  citado  informe  dice  textualmente:
«Relevar  al  Ministro  de  la  Guerra  por  descentralización  de

una  masa  de  trabajo  rutinario  y  correspondencia  que  hoy
babsorbe  las  energías  de  los  altos  Jefes  y  les  impide  la  debi

da  atención  á  las importantes  cuestiones  militares.  » Y  no  es
menos  explícito  el  preámbulo  dbnde  dice:  «La  práctica  de
hacer  interminables  citas  para  obtener  autoridad  y  el desvío
en.  dar  órdenes  direotas,  es  la  consecuencia  lógica  de  todo
esto.  De  ahí  se  deriva  una  masa  de  rutina  (routine)  tan  gran-
deque  absorbe  las  energías  del  Estado  Mayor,  que  general
mente  abrumado  de  trabajo  no  tiene  un  momento  para

TOMO  L.—FEBRERO,  19O2.                       e
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asuntos  de  real  importancia.»  Y así  es, por  desgracia,  entre
nosotros  en  todos  lós ramos,  pues  no  es: la  Marina  en  Espa
ña  la  que  más  nada  en  papeles;  pero  corno  lo que  nos  duele
es  lo  nuestro,  nadie  que  conozca  el  servicio  podrá  negar  que
los  Comandantes  de  los  buques  tienen  que  emplear  la  ma
yor  parte  de  su  tiempo  en escribir  lo que  en  su  mayoría  na
die  ha  de  leer;  los  Almirantes  están  igualmente  condenados
detrás  de  su  mesa  de  despácho  ante  montañas  de  oficios-es
tados  é informes;  con  una  firma  enorme,  sin  que  haya  medio

en  lo humano  de  que  tengan  tiempo  para  estudiar  detenida
mente  una  décima  parte  de  las  cosas que  firman,  y nada  más
que  como  muestra  de  la  cantidad  á  que  llega  esa  masa  de
correspondencia  y lo  que  en  ella  se puede  ahorrar,  recorda
remos  un  artículo  que  publicamos  hace  años  en  esta REVISTA
dando  cuenta  de  un  ensayo  hecho  en  Cádiz  con  anuencia  del
Capitán  general  de  aquel  Departamento  marítimo,  Contral
mirante  D. Florencio  Montojo,  en  la cuestión  de reclutamien
to  de  que  estábamos  encargadós  entonces,  y  mediante  cuya
reforma  de  tramitación  se  hubieran  ahorrado  en  la  Penín

•    sula  sólo  en  ese  servicio  unos  veintiocho  mil  oficios  y  unas

diez  mil  firmas  anuales  de  los  Capitanes  generales,  cífras
que  ponernos  en  letra  para  que  no  se  crea  que  á  los  cajistas
se  les  haya  escurrido  un  cero  de  más.

Y  si  á  tal  cantidad  s  llega  solo  en un  detalle  del servicio,
no  parecerá  ya  exagerado  que  titulemos  aterradora  la  canti

ad  de  papeles  que  se  mueven  para  lo  más  insignificante,  y
que,  apoyados  con  el  consabido  informe  de  los ingleses,  di

gamos  que  no  se  podía  inventar  nada  más  efectivo  para
anular  á  la  autoridad,  abrumándola  de  un  trabajo  en  que
se  gozan  las medianías  y  que  no  deja  un  momento  libre  al
hombre  que  sienta  iniciativas  para  lo  útil  y  para  el  desarro
llo  progresivo  de  los grandes  intereses  puestos  á  su  cargo.

Después  de  cuanto  dejamos  expuesto,  no  parecerá  trivial
el  asunto  de  que  tratamos,  ni  se  estimará  como  cosa  secun
daria  la necesidad  de  buscar  el  medio  de disminuir  los  pape-

-  les  sin  que  padezca  el  servicio,  al contrario,  mejorándolo.  El
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•   remedio  no  es  fácil, sin  embargo,  pues ha  que  reconocer
que  el mal  tiene un  órigen en la  índole de  las  necesidades

•  modernas,  pues eve  que  afecta á todos los ramos  de Admi

nistración  pública  de todas las  naciones del  globo,  siendo
muy  difícil  separar lo  necesario y  lo utilizable  de 16 rutina-

•  .  .  rio  y superfluo, limitáhdonos nosotros  á señalar  el  mal y el
medio  que  creemos sería  preciso  emplear  parahallar  el re
medió,  pues éste ha de ser objéto  de trabajos  hechos coú los
elementos  oficiales, trabajos  que necesitarían: mucho tiempo,.
mucha  energía  para  implantarlos:  y  más  de  una  reetifi’
cación.             .  .Sin  embargo, como l  que ha puesto la plua  en nuestrás.

manos  es el estudio d  la colección de Reglamentos,  y  como
de  propósito  dejamos  en el anterior  artículo  los cuadernos

de  documentación y  estadística,  ara  esta  ocasión:  empezaremos  cón el  análisis d  los  dos,  que  son precisamente  los

que  tratan  de la  mayor  masa  de  papeles, muchos  inútiles,de  que nos quejábamos.  .

Lacolecciónde  Reglamentos, como digimos en el artícu[o  anterior,  está  hecha con un  criterio  que  difícilmente se

•   hubiera  podido hal1ai  más  acertado; y así  es que,  diferen
ciando  perfectamente,  un cuaderno,  trata  de la  documenta-.
ción  ordinaria y  el  otro  de la estadística,  que bien pud.i.rá
mós  titular  extraordinaria,  y por Ínás  que en muchos puntos
lás  dos se confundan y. formen  una  sola  entidad sin que  se
pueda  determinar  lo  mismo en Marina que  en cualquier  ra-
mo  del servicio público,. si muchos  eátados somi del servicio
ó  puramente  esadístieo.  .  .

Separados,  pules, por acertado Ministerio de la ley las dós
masas  de documentos,  empezaremos por la  documentaQión
que  es la más urgente,  pues ni se puede suprimir de una  vez

ni  se puede parar  el  servicio.  En este punto  habrá  segtmra

mente  mucho  que  modificar y  simplificar, pero  muy poco
que.renovar  radicalmente, pues en general,  los documentos

responden  á su objeto, y lo único que., habría  que  hacer  se
ría  ver  el. modo de conseguir que las cifras sean 1recisamen-
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te  copia  de  libros  y  listas  necesarias,  para  que. los  estados  se
dieransin  trabajo  especiaFen  formarlos  y  que  resultaran  de

completa  seguridad;  en  loque  hay  que  observar  que  hoy
van  estos  completamente  exactos,  no  confundióndolos  con
los  documentos  de  estadística,  que  en  general  son  Ufl

desatino  cada  uno.
Muy  oportuno  sería  que  de  paso  se  hiciera  una  revisión

de  libros  y  listas  en  que  poco ó  nada  hay  que  variar,  pero
sí  uniformar  en  algún  caso  y  mucho  que  simplificar:  en  el
concepto  de  que  no  hay  inconveniente  en  .que los  estados

contengan  cuantos  datos  quieran  que  vengan  impresos,de  una
vez  para  siempre[como  ocurre  en  los  de  fuerza  y  vida,  su-.
primiendo  las  largas  y  enojosas  Ilotas  que  se  les  han  ido

agregando  y  reduciéndolo  á  forma  másmanej  able.
Quedando  para  terminar  esta  parte,  señalar  cuáles  docu

mentos  del  servicio  ordinario  pueden  dup]icar  dos  servicios
para  la  estadística  de  que  vamos  á tratar.

La  estadística,  tal  como  está  planteada,  es  indiscutible
que  es  un  completo  fracaso,  pues  al  cabo  de  diecisiete  años
no  se  ha  publicado  una  sola  línea,  y  no  será  ciertamente
porque  no  circulen  los  estados  por  toneladas  y  ocupen  cen
tenares  de  amanuenses,  tanto  que,  á nuestro  juicio,  el  papel
acumulado  desde  1885 habría  de  ser  idea mucho  más  efecti

va  para  recursos  extraordinarios  que  el  hierro  viejo  y la
madera  enterrada,  que  amigos  tan  celosos  de  la  Marina

quieren  desenterrar.
La  estadística  es  hoy  una  necesidad;  pero  hoy  y  siempre

lo  más  necesario  es  que  sea  verdad,  pues  de  lo  contrario,  es

más  bien  un  peligro  que  otré  cosa;  pero  para  que  sea  ver
dad,  es  preciso  ajustarla  á los  medios  en  que  gire  el  centro
ú  oficina  que  dé  los  datos;  así,  por, ejemplo,  pide  la  estadís—
tica  de  pesca  la  cantidad  y calidad  el  pescado  cogido,  cuando
la  autoridad  de  Marina,  que  tiene  alistados  las  embarcacio

nes  pescadoras  y  que  vigila  la  clase  de  redes,  no  interviene
para  nada’ ni  en  la  venta  ni  el  desembarque  del  pescado;  así
que  los  datos  que  seenvían  son  tan  fantásticos,  ‘que  serían
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risibles  si7se  llegaran  á  publicar.  Si se  quisiera  esa  estadís
tica,  que  ciertamente  es importantísima,  sería  preciso  ir  pue
blo  por  pueblo  de  las  costas  todas  y  ver  los  Ayuntamientos
y  las  Cofradías  en  el  Norte  dé  España,  organizando  el  modo

cómo  se podrían  obtener  datos  seguros  que-no  causaran  gran
molestia  á los  que  tuvieran  que  darlos,  pus  si no,  no  los  da
rían,  bastando  eninciarLtodo  esto  para  comprender  la  difi
cultad  de  obtener  lo  que  se  busca,  y  que  debe  obtenerse
verdad  ó  renunciar  á  ello  en  absoluto.

Otro  ejemplojde  los  estados  de  etadística  vigentea  es
que  en’losde  entradas  y  salidas  de  buques  mercantes  en  que
se  pide  el número  de toneladas  de  carga  y  su clase,  10 que  las
autoridade  de  Marina  no  tienenmedio  oficial  de  conocerlo,
pues  únicamente  puedendeci  el  tonelaje  neto,  el  total,  tri
pulantes  .y pasajeros,’  por  lo queno  debe  pedirse  más  que  lo
que  se pueda  dar,  pues  una  cifra  siquiera  dudosa  anula  todas

las  demás  por  exactas  que  sean.
Empezando  por  lo más  necesario,  entendemos  que  lo  es

crear  un  centro  de  estadística;  es  decir,  un  centro  que  haga
la  estadística  co  los datos  que  reciba,  y  no  como  hoy  que  la

organización  pretende  que  la  estadística  venga  hecha  de
cada  buqu.e ú  oficina.  A  ese  centro  deben  ir  directamente
todos  los  estados  corno  se  hizo  en  un  prinéipio,  sin  que  sea

desacato  á  la  autorida.d  el  no  hacerla  servir  de  buzón  corno
hoy  se  hace,  pues  no  tiene  más  misión  que  rernitirlos  para

que,  al  llegar  á  si  destino...,  se  envíen  al  Archivo.
No  vemos  igualmente  inconveniente  en  que  se  suprima

el  consabido  é  inútil  oficio  de  «tengo  el  honor  de  remitir  el

estado  número  tantos»,  pues  va  el  estado  con el  membre
te  de  donde  procede,  y  con la  -firma de quien  lo  envía  y  el
eentro  podría  reclamar,  directamente  con un  volante,  los  que
faltaran,  y  sólo por  medio  .de la  autoridad  á  los  morosos.

Desde  luego  no  hay  la  menor  necesidad  de  que  ese  cen
•tro  estó en  Madrid  pudiendo  resi.dir  en  un Departamentoma
rítimo  donde  la  vida  es  más  económica,  y  desde  luego  son
cargos  que  deben  ser  desempeñados  por  personal  de  la  re-



118            REVISTA GENERAL  DE  MARINA

•        serva, sino  con carácter  vitalicio como  se acaban  de hacer
•        en Francia  ciertos  destinos, con  mucha  razón; pero  por  lo

•    menos por  diez afios,  mínimo que dbe  desempeñarse  para
que  dó resultado.  Un Jefe  y  dos Oficiales de  la  reserva,  sin

•         otra ocupación  y  dedicados  exclusivamente  á  ese  objeto,
•         buscando al hombre para  el cargo y no locontrario,  habrían

de  dar  seguramente  resultado,  aunque  se empezara  modes
tamente.

La  estadística,  en geieral,  se  divide en  tres  grupos  que
son:  el servicio  general,  para lo  que  se  podrá  aprovechar
algo  de los documentos del propio servicio; otro, las Coman-

•    dancias de Marina con  el reclutamiento y la  Marina mercan
•    te, y,  por  último, los arsenales; y  paratodos  debe  sentarse,

como  fundamento  de todo  el sistema, que lo que se debe re-
•        mitir al  centro de  estadística  son  datos y  no estadística, y

•         que esos datós sean precisamente  copia de algún libro,  lista
ó  cuenta que se tenga  que llévar  por precisión en  la óficina
que  produzca el documento.  Y citaremos un  ejemplo:  el Re
glamento  del fondo económio  exige un  reumen  de gastos
por  pintura,  conserváción, escritorio, y gastos diversos y en
tretenimiento,  cuyas  cuentas  van separadas  en tres  colum

•         nas en su contabilidad: y la estadística pide• el  resumen por
reemplazos,  composiciones y  adquisiciones para  consumos,.

•           lo que es ciertamente más  lógico; pero como  esto  requería
rehacer  las  enormes  cuentas  de  aquella  atención,  hubiera
pecado  de  inocente  el que creyera  que ni uno  solo se haya
tomado  jamás  esa  molestia.  Y era  esto tan  evidente que, á
indicación  particular  de un  Comandante de buque, se modi

•      •  ficó dejando  la  estadística  por  los mismos conceptos de las
cuentas,  tomando  cópia de  ellas  que es  lo  único  práctico:

•          trabajo de ajuste que es  indispensable,  si  se quiere  que los
datos  que arrojen  los estados sean verdad.

La  documentación del servicio, en general, es  lo más sen-
cilio  y no requiere  más que el esfuerzo de que los datos sean
copias  y nada  más, con lo que pronto se tendría  una.estadís
tica  seria, cuya importancia aumentaría  múy en breve.
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La  de  las  Comandancias  de  Marina  es  ya  rhás  difícil  y
requiere  antes  uniformar  algo  más  el  encasillado  de  los  li
bros  que  en  ella se llevan  y organizar  en  ellos  sumas  y notas
suceptible  de  COPIA,  requiriéndose  un  trabajo  preliminar,
lai’go  y  delicado,  de  que  se  debe  encargar  quien  conozca
bien  su  servicio.

La  estadística  de  los  arsenales,  tal como  esté,  parece  bien
pensada;  pero  para  llevarla  á  cabo,  seria  preciso  que  en  los
arsenales  se  hiciera  olo  estadística  y  no  se  ocupara  nadie  en
otra  cosa;  así  que  entendernos  que  debe  suprirnirse  toda  por
de  pronto  y dar  el  encargo  de  organizarla  de  nuevo,  bajo  el
sistema  d  copiar  los  datos  de  los  libros,  á  algún  Jefe  del
Cuerpo  Administrativo  de  los  4ue  se  han  pasado  lavida  en
los  arsenales  y  que  los  conocen  profundamente,  en  el  bien
entendido  que  si no  se.puede  obtener  más  que  un  resumen
sobre  un  solo punto,  sea  militar,  económico  ó  industrial,  con

•  tal  que  sea  verdad,  será  inmensamente  mejor  que  todo  lo
de  hoy.

Expresada  nuestra  opinión  respecto  al  procedimiento,
creemos  que  de  este  modo  se  escribiría  mucho  meuos,  las
copias  que  se  dieran  serían  de  datos  exactos  y  el  centro  de

•  estadística  iría  cobrando  vida  robusta  fundado en  la verdad,
aunque  fuesen  pocos  los  resultados  en  cantidad,  la  que  se
conquistaría  poco  á  poco  con  mucho  menos  tiempo  que  los
diecisiete  años  empleados  en  no  conseguir  nada.

CORRESPONDENCIA

Apoyados  con  el tantas  veces  citado  pliego  de  cargo  con
tra  la  burocracia  del  Ministerio  de  la  Guerra,  de  Inglaterra,
seguiremos  con  este  tema,  que  de  otro  modo  parecería  que
le  dábamos  una  importancia  que  no  tiene.

En  primer  lugar,  creemos  que  debiera  abandonarse  el
sistema  de  escribir  á  medio  papel  que  nos  legó  Felipe  II  y
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que  la  correspondencia  oficial  debiera  ser  toda  tal  como

hoy  se  escribe  para  las  clases  subalternas,  dejando  un  mar

gen  de  dos  centímetros  siempre  al centro,  para  poderse  acu
mular  y  coser  á  otros  pliegos  si  conviene,  conservando  una
forma,  manejable.  En  seguida  debería  ponerse  en  cabeza  la

dirección  como  hace  el  Ministerio  de  Estado  y  en  toda  la co
rrespondencia  particular,  y  no  tener  que  ir  al pie  á  buscar
á  quién  se  dirige  el  oficio,  ni  saltando  por  los decretos  mar
.ginales  que  alteran  la hilación  de todo  xpediente.

El  objeto  de  esta  variación  es  para  proponer  que  se ad
mita  oficialmente,  y  aun  se  mande,  que  las  comunicaciones
se  cursen  á  los  superiores  é  inferiores  con  sólo ponerles,  al
pie  una  fórmula  que  puede  ser  hasta  un  sello  de  los  moder
nos  que  diga  simplemente:  «Tengo  el honor  de  cursar  á  us
ted  esta  comunicación.»

Expresaremos  la  idea  con  unejemplo:  supongamos  que
el  Comandante  de  un  cañonero  da parte  de  un  viaje,  que  sue
len  ser  tanto  más  extensos  como  más  pequeño  es  el  buque,
y  lo  trasmite  al  ‘Jefe  de  las  fuerzas  guardacostas;  éste  lo
•copia  y  va  al  Comandante  de. la  división;  éste  lo  copia  y  lo
emite  al  Capitán  general;  éste  lo copia  y lo  envía  al  Minis

tro,  y  en  todos  los  casos  va  además  otro,  oficio  de  remisión
 que  se  hace  extracto  del  asunto.  Recae  resolución  que  si

gue  de  retroceso  los  mismos  trámites  y  copias:  cuando  lo
que  proponemos  es  sencillamente  que  al  pie  de  la  primera
comunicación  el  Jefe  de  su  fuerza  ponga:  «Señor  Coman
dante  de  la  división  de  guardacostas:  tengo  el  honor  de
cursar  á  usted  la  comunicación  que  antecede.  » Así  solamen.
te  ó  con  las  observaciones  que  se  parezca.  El  Comandante
de  la  división  hace  lo mismo  y  con  igual  fórmula  al  Capitán
gbñerál,  ‘etó., etc.  Es  claro  que  esto  exige  que  se  lleven  re

gistt’os  de  eñtrada  y  salida  bastante  ‘completos; pero  como  el
prsonal  ‘de archiverós  ha  introducido  esa  novedad  con  bas

tante  éxito,  no  hay  más  “que  seguirla  ó  establecerlos,  caso
‘u  en  algún  sitio  no  se  lleve,  como  ocurre  en los  buques  en

14u  >vienó á  llenar  ese vacío  el  copiador  de  oficios,  libro
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llevado  muchas  veces con demasiado  detalle, y, en cambio,
sin  un  índice, que les hace mucha falta.

El  ahorro de documentación podía ser  muy considerable,
y,  sobre  todo, se ahorrarían  extractos que  nosiempre  son lo

•  que  dice el documento original.
•  Igual  procedimiento  procede  se  adopte con  las solicitu
des,  á cuyo pie se  puede estampar  elsello  con la consabida
fórmula,  suprimiendo  el oficio de remisión  en  que se dice lo
que  solicita el recurrente,  lo que es  inútil, pues el que recu
•rre  ya lo dice, y  seguramente  mejor  que el que lo  trarnita,
que  lo único que debe hacer  es discutirlo ó apoyarlo.

En  Italia  tenemos  entendido  que  en los  arsenales  están
autorizados  los Ingenieros para  entenderse  directamente con
la  Dirección de  construcciones; pero  sus  oficios van  al Co
mandante  general  del arsenal, que si le parece  bien los man
da  cursar,  y suponemos .que  con alguna  rúbrica  ó  setial: y
si  no, le agregará  lo quetenga  por  conveniente,  con loque
queda  salvado el principio de autoridad, y, al mismo tiempo,
la  rapidez del despacho y ahorro  de trabajo  inútil.

Es  evidente,  que  como  no  hay regla  sin  excepción, las
órdenes  que envuelvan gastos tienen  que ir  expresamente á
su  destino; pero  eso es  muy fácil determinarlo,  así  como las•
que  deban quedar  en  poder  de  los interesados,  y se podría
decir  que el sistema no es nuevo, pues, por el  contrario, hay
centros  ambiciosos  de  papeles que  siempre  piden  todo en
calidad  de devolución, en muchos. casos en que no dbe  ser,
como  en el ejemplo  que  hemos  citado, en  que se  irroguen
gastos,  pues en dicho caso; siñ faltar  á  la  disciplina, todo el
mundo  •tiene elderecho  de pedir  se le dó orden  por  escrito.

No  entramos  en  más  detalle,  pues  conocemos  más  el
mal  que la forma de remediarlo;  pero la Marina cuenta con
personal  dignísimo en las oficinas, especialmente en los De
partamentos  donde se lucha con el  servicio en  su parte  eje
cutiva,  los  que  fácilmente  desarrollarían  estas  ideas,  de
modo  que  se  ahorrase lo menos  el 75  por  100 del  trabajo
burocrático,  y  á  cuyo  estudio  es  claro  que  tendrían  que
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contribuir  por  separado,  las  intendencias,  los  arsenales  y el
Estado  Mayor  de  dichos  Departamentos.

Respecto  al  Ministerio  mucho  se  ha  ahorrado,  con  el Bo
letín  Oficial; pero  aun  de  cada  papel  se  hace  un  expediente
y  entendemo5  que  hay  mucho  que  los  Oficiales  de los  Nego.
ciados  podrían  informar  verbalmente  y  i’esolverse  sobre  el
terreno,  y  con todo  el respeto  debido  ‘permítasenos  censurar

la  forma  actual  del’ despaeh.  En  efecto:  cargado  con enorme
cartera  entra  en  el  despacho  el  Ministro  de  Marina  un  Almi
rante  con  tantos  años  de  servicio  casi  corno  papeles  lleva
consigo  y  va  dando  cuenta  de  ellos  de  pie  ante  la  mesa  del

Jefe,  fatigado  entre  coger,  envolver  expedientes,  leyendo  ios
malos  extractos  de  las  carpetas  y pasando  el secante  á  las fir
mas  d  S. E., posición  poco  lógica  y  menos  airosa  y  conve
niente  de  ló que  debiera  ser.  A nuestro  entender,  el procedi
miento  sería  que  con  el  Director  entraran  en  el  despacho  el
Jefe  del  Ncgo ciado  y  un  subalterno;  que  el  Director  tornara

asiento  en  frente  del  Ministro  y  el Jefe  del Negociado  y  Ofi
cial,  de  pie  á  ambos  lados  de  la mesa,  empezando  el  Jefe  de
dicho  Negociado  á  dar  cuenta  segn  lo ordene  su  Director,
el  cual  podría  intercalar  las  observaciones  que  creyera  opor

tunas,  pues  era  el  despacho  por  él:  ordenado  y presentada  la
firma  la recogería  el subalterno  que  estuviera  al  otro  lado  de

la  mesa, de  cuya manera  las explicaciones  serían  más  comple
tas,  sin  necesidad  de  hacer  expediente  detodo,  y  el  subalter
no  escribiría  los  decretos  que  se  le  ordenaran  ó recogería  la
firma,  quedando  sólo  para  el  Director  á  solas  con el Ministro
las  pocas  cosas que  requiriesen  ser  tratadas.de  autoridad,  no

confundiendo  la  rutina  con  lo interesante,,  dando  prisa  á lo
primero  y  despacio  á  lo  segundo.  Y  se  ganaría  tanto  más,
cuanto  que  hóy  se extracta  toda  comunicación  antes  de infor

marla,  proceder  que  carece  de  lógica,  pues  como  el  que  la
eitraeta  es  el  mismo  que  la  informa,  el  extracto  va  ya  favo
rable  ó adverso,  según  la  opinión  de  el  que  lo hace,  y  para
colmo  de  desdichas,  luego  se  hace  ya  la  quinta  esencia  del
extracto  en  la  carpeta,  que  suele  hacerlo  un  escribiente  y
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casi  siempre  mal: y eso es lo  único  que lee ó le  mal  leen al
Ministro.  A lo  mejor  un  parte.  de  campaña trabajosamente
elaborado  se ve condensado  en veinte  palabras  sin  sentido,.
ue  harían  temblar de rabia   sus autores, cuando del modo

que  proponernos  se esór{birámenos.y.  de palabra.sería  más
posible  dar idea de la comunicación, que por lo menos queda
ría  al Ministro la responsabilidád  moral  de no haberla visto,
y  no el  déscargo de un  extracto de los que  hemos visto .algu
no  inverosíni1es.

Queda,  porúltimo,  algo  de que hemós hecho la experien
cia,  con  gran  éxito en. la varias  oficinas  de  Maiina de que
hemos  sido Jefe; y ha sido  establecer:  primero,  un Archivo
transitorio  encarpetando  todo  para  ser  revisado á los  seis
meses;.de  modo que  lo  de  Enero  se  revisaba  en  Julio,  en
cuya  fecha se  podían  romper  el 98 por  100 de todas las co
municaciones;  segundo,  otro  grupo  titulado  desde  luegó

•   A, R  (Archivo  para  romper)  al  que van  todas las  cartas y
asuntos  de interés  momentáneo y en el que se dejan acumu
lar  tres  ó cuatro  meses  en que  se  hace  limpieza de  vez encuando,  y, por  último,  el Archivo de lo que se considere que

necesite  un  año de desbanso que sigue el mismo trámite  que
el  de los seis meses, destruyendo  lo inútil   enviando al Ar
chivo  firme  lo que lo merezca, de cuya  manera es tan  insig
nificante  lo que.se guarda,  que se tiene  la  doble  ventaja  de
poderlo  encontrar  y de no  constituir  esos inmensos  depósi

tos  de papeles, sobre  los  cuales hay que  rogar  un rayo  del
cielo  que los reduzca á  cenizas,  para  que  la  posterioridad,
riéndose  de la generación  actual, no  lo haga con un fósforo
para  mayor  ignominia de todos los Secretarios  y Archiveros
que  pasaron.

En  nuestras  altas oficinas todo se archiva, y,  por ejemplo,pide  una  licencia un Alférez de navío y el expediente, en lu

gar  de  ir  al  fuego,  una  vez resuelto,  va al  Archivo, donde
nadie  lo buscará,  pues el  personal  lleva  un  registro  anual,
especie  de  listilla que  se  levanta  el  1.°  de Enero  y donde
se  anota:  «Pidió licencia por  tal  cosá  y  se  le  concedió  en
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Real  orden  de...; empezó á usarla en  tal fecha y se  presentó
en  Cartagena  en...,  etc.,  etc.»  Luego  todo sobra  y  todo  lo
más  que  se  guarde  el año.  Y  hay que  notar  que  en el  De
partamento  se  repite  lo  mismó, siendo tal  la  masa de pape
les  inútiles  que se guardan,  que  toda cruzada en  ese sentido
ha  de hallar  campo ancho  en  que  trabajar,  dejando de una
vez  este tema  con que  hemos  abusado do  las  Øginas  de  la
REVISTA  donde  tantos  de  nuestros  ilustrados  compañeros
demuestran  cómo se puede emplear  mejor  el  papel  que  lo ha
hecho  en esta  ocasión.

VÍCTOR  M.  CONCAS,
Capitán  de navío.



•        ?

«Cua1  debe ser  el mínimum de fuérzas navales  que debe
tener  España en cantidad  y  cualidad  para  poder  defender
sus  costas,  archipiélagos  y  posesiones  con  garantía  de
éxito?»

Este  es  el primer  problema cuya solución oreo que debe
mos  dar  los Oficiales cte Marina  por  las  razones  expuestas
en  el artículo  anterior,  y  entiendo  que  esta  sóluoión  debe
ser  tau  clara,  tan  Ooncreta, tan  terminante,  como  lo  será
nuestra  responsabilidad  el día  de mañana al  encargarnos  de
esos  elementos de guerra,  cuya  sola  y  exclusiva  finalidad,
deben  ser  el hacer efectiva la défensa de la patria,  aseguran
do  su integridad  y protegiendo  sus  intereses.

Descartando,  pues, esas otras  soluciones que  me atrevo á
calificar  de tímidas inspiradas  sólo en el buen deseo de obte
ner  algo de Marina  y  que  tienen  como base  una  defensiva
completamente  paslva,y, á mi humilde  entender, á todas luces
ineficaz;  acometamos el  problema de frente,  con  verdadera
sinceridad,  é  inspirmonos  en el  sólo y  único ideal  que  se
debe  perseguir  en el de la  Victoria; converjamos  á él  todos
según  la medIda  de nuestra  posición  oficial  y  de nuestras
fuerzas;  procuremos infiltrar esa tendencia á los que hoy em
piezan  nuestra  honrosa carrera,  y  es seguro que no apartan
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do  nunca  la  vista  de  ese ideal,  que  teniéndolo  siempre  por
mcta  y  por  divisa,  llegarán  días  en  que  las  glorias  de  la Ma
rina  sean  y  signifiquen  la  salvación  ó  quizás  el  engrandeci
miento  de  l  patria.

Para  esto  es  preciso  fuerza  naval,   ésta  tiene  que  ser

tal,  que  no  nos  deje  dudas  de  que  bien  y valientemente  ma
nejada,  ncs  ofrezca  garantías  de  éxito;  y  en  este  supuesto
paso  á  exponer  mi  modesta  opinión  de  lo  que  debe  consti
tuir  nuestro  mínimum  de fuerzas  navales,  respondiendo  á  la
primera  parte  de  la  interrogación.

Constando  al  que  esto  escribe  que  no  existe  ninguna
orientación  política  en  el  sentido  de  alianzas  con.  otras  na
ciones,  hay  que  formar  un  plan  de  Escuadra  haciendo  abs

tracción  de aquéllas;  ver  lo  que  se  considera  indispensable.

para  guardar  nuestra  neutralidad,  y  es  casi.  seguro  que  si
conseguimos  poernos  en  ésas condiciones,  vendrán  á solici-.
ternos  Alianzas  que  entonces,  y  sólo  entonces,  pbdrán  nues
tras  estadistas  aceptar  ó rechazar.

Base  indispensable  para  ello es, y  será  siempre,  un núcleo

de  acorazados;  de  éstos  y  de  torpederos,  salvo  algunos  cru

ceros  rápidos  y  sin  protección  para  el  servicio  de  explora
dores,  creemos  que  deben  componerse  exclusivamente  nuca-:
tras  fuerzas  navales.  No  se  puede  negar,  ni  yo  lo pretendo,
la  eficacia  para  ciertas  operaciones  de  los  cruceros  acoraza
dos,  como  tampoco  la  utilidad  de  los  acorazados  guardacos
tas;  pero  corno  aquéllos  sólo  deben  de  ser  el  complemento

de  una  Marina  de  objetivos  universales,  por  decirlo  así,  y
los  guardacóstas  sólo  responden  á  una  defensiva  aplicable
sólo  á  una  nación  de  limitadas  costas  y  de  pocos  puertos  que
defender,  en  cuyo  caso  no  se  halla  la  nuestra,  prescindimos
de  ambos  tipos  eligiendo, y’  pidiendo  para  nuestra  Escuadra
futura  el  acorazado,  y  sólo  el  acorazado.

Cuántos?  Por  lo  menos  diez  y  homogéneos;  y  sies  que
nos  decidimos  á  gastar  dinero  en  ellos,  lo mejor  de lo mejor.
Desplazamiento.  de  10 á  11.000  toneladas,  el  necesario  para.
que  sean  completamente  acorazados  y con 17 cm. como  mini-
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mum  de espesor en el  blindaje;  que  lleven  dieciocho  caño
nes  de  20 cm. como  artillería  ¿mnica, aparte  de  la  menuda  de
75 y 42 y que  anden  más (le 20  millas. Esto  del  andar  lo  oreo
factor  importantísimo  para  una  Escuadra  cuya  táctica  ha  de
ser  aprovechar  la  primera  ocasión  en  que  tenga  probabilida
des  de  batir  á  la enemiga  y  la  de  rehuir  el  combate  en  desa
vorables  condiciones;  y  como  el  radio  de acción.hoy  desgra
óiadamente  no nos  és  de  primera  necesidad,  se puede,  al pro
yotar  estos  buques,  dejarlo  reducido  á 800 millas  (toda  fuer
za),  á  expensas  de  obtener  ventajas  en  la  velocidad.

El  número  diez  en que  por  lo  menos  se  ha  fijado  el  de
estos  acorazados,  responde  á  la  necesidad  de  tener  siempre
dos  divisiones  de  ellos  dispuestos  á  caer  sobre  el  enemigo;

tóngase  presente  que  al  estallar  la  guerra  es casi  seguro  que
de  para  nosotros  interceptados  el  Estrecho  de  Gibraltar,  y
que,  por  consiguiente,  en  los  comienzos  de  ella  no  puedan

acudir  á  las  costas  del  Mediterráneo  las  fuerzas  que  s  en
cuentren  al lado  de  acádel  Estrecho  ni viceversa,  por  lo que
es  indispensable  tener  en  Cádiz  una  división  de  seis  buques
de  combate  encargada  de  operar  en  esa  zona en  las costas  del
Norte  y  archipiélago  Canario,  y otra  de  cuatro  análogas  uni
dades  situada  en  Crtagena  para  salvaguardia  de  los  puertos
de  Levante  ó islas  Baleares.  Con  una  sola  división,  estacio
nada  en  el Atlántico  ó  Mediterráneo,  es  indudable,  como
queda  apuntado,  que  interceptado  el  Estrecho  por  un  ené
migo  superior  y  máxime  si  e  el dueño  de  Gibraltrar,  podría
hacernos,  cuantos  daños  quisiera  en  las  costas  que  quedaran
desemparadas  por  nuestra  Escuadra  imposibilitada  de  sQco
rrerlas.  .

Este  Estrecho  de  Gibraltrar  es  claro  que  debe  de  ser  ob

jeto  de  preferentísitna  atención,  y  á  ninguno  de  los lectores
de  la  REVISTA  SC le  oculta  cuanto  se  puede  y  se  debe hacer
para  que  tan  estratégica  vía  marítima,  sea  en  nuestras
manos,  en  vez  de  un  peligro  como  hemos  supuesto,  un  ar
ma  de  tal  valor  que  compense  hasta  el  equilibrio  nues
tra  escasez  de  material  naval:  sobre  este  punto  no  es pru
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dente  insistir;  basta  insinuar  que  él  debe  de  sér  uno  de
los  puntos  de  más  preferente  estudio  del  futuro  Estado
Mayor.

Complemento  de estosdiez  acorazados han de ser  los tor
pederos  para  hacer  eficaz la defensa de las costas, dificultan
do  los bloqueos, hasta  el punto de hacerlos peligrosos  ó im
posibles:  No  siendo  esta ocasión de  trazar  planes  estratégi
cos  que, por otra  parte,  han  sido ya resueltos  en competen
tísimos  escritos por autorizadas firmas, tanto en esta REVISTA

como  en las Memorias delCertamen  Almeriense, nos limita
remos  á señalar  su número  y  tonelaje;  estimo  que para  lle
nar  nuestras  necesidades  hacen  falta cien  torpederos, y  así
corno  en los acorazados  nos decidimos resueltamente  por el
tipo  mnico, los torpederos  creemos que deben subordinar  su
tonelaje  á  las  características  de  los  mares  y  costas donde
tengan  que  operar,  pues siendo  la  invisibilidad  una  de las
cualidades  más efecientes en esta clase de  buques,  debemos
•aprovechar  las costas y  puertos  del Mediterráneo,  así  como
algunos  puntos  estratégicos  del  Estrecho  para  hacerlos
campo  donde opérén  torpederos  de 60 ó 70 t.,  ya que  la bon
dad  relativa  de estos mares  no  exigen el empleo  de los lla
mados  de alta mar, más  marineros  sí,  pero  harto  visibles.
En  las costas  del  NW. y  N. ya no  es  posible  restringir  el
desplazamiento,  y  es preciso  adoptar  el  tipo de 150 tonela
das  que  ofrece las necesarias  garantías  para  la  navegación
en  aquellos mares:  claro es  que  debe exigirse  en  todos  las
máximas  velocidades,  pero haciendo  el  estudio  de  un  tipo
en  que  á las deslumbradoras  velocidades  de prueba  no  va
yan  subordinadas  la  extrema  delicadeza  de  las máquinas
y  cascos;  es  decir,  que  nosotros  preferimos  un  torpedero
que  llegue  á  andar  20  millas  como  máximum  con  buenas
máquinas  y sólidos  cascos,  á otro  que  cié en  pruebas  26, á
costa  luego de constantes  averías  y que puedan  dejarlas re
ducidas  á cero  en el crítico  momento.

Al  declararnos partidarios  de los torpederos como unida
des  necesarias para  la defensa de nuestras  costas, es eviden
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te  que  más  lo  hemos  de  ser  del  submarino  ó  torpedero  su
mergible,  es  decir,  de  aquel  cuya  invisibilidad  es  casi  abso

•  luta;  pero  como  este  problema  lo  tenemos  por  completo  sin
resolver  después  de  haber  astado  más  cerca  de  su  solución

•  que  nación  algpna,  tnQ limito  á  hacer  votos  porque,los  inge
nios  que  tenemos  en  la  Marina,  alentados  por  quien  debe  y
puede  hacerlb,  nos  doten  de- tan  preciosa  arma  de  combate
que  en  pocos  sitios  tendrá  un  papel  más  sefíalado  que  en
Santi  Ptri,  Tarifa  y Ceuta.

•  Seis  avisos  exploradores  de  3 á  4.000 toneladas,  marine
ros,  de  25  -millas  á  tiro  forzado,  de  3.000  millas, de  radio  de
acción  y’cou  artillería  de  10 y  42 cm.  destinados  á  cumplir
con’  la  misión  de  su  nombré  respecto  á  la  Escuadra  y  á  per-’
seguir  destroyrs  y  torpederos  eneiiigos,  completan  el  na
terial  naval  de  ‘guerra  que.creems  indispensable  para  nues
tras  nacesidades  ifiarítimas,  que  son  el defender nuestra  neu
tralidad  y  el  batir  al  enemigo  si el  óa-so se  presenta.  -

Para  esto,  además,  hace  falta  personal,  lo ‘que  sólo- se
consigue  con  continuas  prácticas,  que  hacen  i.ndispensa-  -  -

-  bies  los  buqués-escuelas  de  los  que  necesitamos  por  lo me
nos  seis,  dos  de  artillerías,  dos  mixtos  para  guardias  ma
rinas  y aprendices;  otro  de  vela  para  ‘el primer  alio de  apren
dizaje  de  mar,  y,  por  último,  uno  exclusivamente  dedicado
á  las  prácticas  de  máquinas  y  torpedos;  material  naval  de
enseñanza  que  es  preciso  eii-tretener  para  garantía  de  la
eficacia  del  de  guerra.  •

El  presupuesto  necesario  para  llegar  á  la  -realización  de
este  programa  es de  iuatroeiéntos millones,  mínima  cantidad
que  hay  que  gástar  si e  quiere  obtener  un  poder  naval  efec
tivo,  y  á  su  enti’etenirniento,  renovación  sistemática  y  prác
ticas  continuas,  hay  qúe  dedicar  anualmente  la  suma  de  60
millones  próximamente,  y únicamente  con  esas cantidades  ó
por  cima  de  ellas  podrá  penarse  en, tener  Marina  militar
que  merezca  tal  noibre  y  qué  responda  á  los - fines  de  su
creación;  estas  cifras,  ni  son  - exeesivás,  comparadas  con  las

de  otras  naciones  similares  á  la  nuestra,  como  Italia  que
gastó  700 millones  de liras  en  crear  su flota, é  invierte  anual

Toiio  L—FEBrERO,  1909.  ,  ‘  9
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mente  125 en  sostenerla,  ni  pueden  ser  reducidas  sin  volver
caer  en  el  precipicio  de  no  teher  Armada  después  de  gas

•  tar  en  l1a  caiitidades  qi.ie implicarían  un  derroche  al  no  po
der  llenar  con ellas nuestras  exigencias  navales.

Para  no  cansar  más  á  los lectores,  dejaremos  para  el  nú
mero’  próximo  la  exposición  de nuestro  modesto  criterio  res-

•  pecto  al  segundo  punto  de  nuestra  interrogacióñ.

-       MANUEL  PASQUÍN,
Teniente.  de navio  de 1.      -



uBEMEBETftlO BR1 “REIli I11ARGllERI,,

ACORAZADO DE La CLASE

El  acto  de  la  botadura  del  acorazado  de  1a  clase  Bene
detto  Brin,  perteneciente  á  la  Marina  italiana,  verificado  en
Castellamare  en  los  primeros  días  del  pasado  mes  de  No
viembre,  ha  revestido  una  extaordinaria  solemnidad,  sin
duda  por  tratarse  del  buque  más  potente  con  que  en  el  día
cuenta  aquella  nación,  considerándose  así  su  armamento,  lo
mismo  que  las  protecciones  de  que  será  dotado,  asegurán
dole  elevadas  cualidades  defensivas.

El  proyecto  y  planos  de  este  hermoso  tipo  de  buque,  es
debido  al Inspector  de  Ingenieros  navales,  Conde  Alfredo
Micheli.

Todos  los  materiales  empleados  en  su  construcción  pro

ceden  de  la  industria  iacional,  los  aceros  Martin-Siemens,
para  la  construcción  del  casco,  han  sido  elatorados  en  los

Altos  1-lomos nacionales,  las  planchas  de  blindaje  proceden
de  las  factorías  de  Terni,  así  como  la  artillería,  que  se  cons
truye  eñ  Pozzuoli.  Los  aparatos  motores,  capaces  de  desarro
llar  19.OO caballos,  se  encuentra  en  construcción  en  Npo
les,  en  el  establecimiento  de  construciones  mecánicas  de  la
«Sociedad  Industrial  Napolitana».

El  Benedetto  Brin  es el  primer  buque  acorazado,  bo
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tado  al  agua  en  aquellos  astilleros,  terminada  interiormente
su  construcción,  circunstancia  que  hará  que  su  armamento

á  flote  sea  menos  duradero.
Las  dimensiones  ó características  principales  de  este  bu

que  Son:

Eslora  máxima138,62  m.
Manga23,84
Calado8,25
Desplazamiento13.426,84

Los  pesos  priñcipales  del  buque  están  repartidos  en  la
forma  siguiente:

Casco y  cargas completas6.195  toneladas.
Corazas3.155   »
Artillería1.473
Aparatos  motores1.603
Carbón1.000

Total13.426

El  sistema  de  su construcción  es  de  ligazones  transver

sales  con  doble  fondo  en  casi  toda  la  eslora  «Oofferdans»,
en  todas  las  escotillas,  galerías  ó callejones  laterales  y dobles

órdenes  de  compartimientos  estancos  á  los  costados,  utiliza
bles  como  carboneras;

Las  máquinas  y  aparatos  generadores  ocupan  ocho  com
partimientos  estancos  en  el  centro  del  buque  y  una  longitud
de  48 m., de  cuatro  cilindros  y  triple  expansión,  desarrollan
do  9.500  caballos  indicados  cada  una  de  ellas,  servidas  por
28  calderas  acua-tubulares  «Belleville»,  con  economizares
capaces  de  imprimir  á  la  nave  una  velocidad  de  20 millas
por  hora.  Los  cuatro  cilindros  en  ambas  máquinas  trabajan:

•   uno,  á  alta  presión;  otro,  á  media,  y  los dos  restantes,  á  baja.

•  Los  ventiladores  para  el  tiro  forzado  y  demás  servicios  del
buque,  están  accionados  eléctricamente.
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Las  protecciones  pincipales  las  constituyen  una  cintura

coinpleta  acorazada  de  150 mm.  de  espesor,  que  disminuye
algo  en  las  extremidades  y  hasta  1,15 m.  bajo  ]a flotación;

en  la  parte  central  se  eleva,  conservando  el  mismo  espesor,
protegiendo  el  costado  que  en  el  sitio  donde  se constituye  el
reducto  aumenta  el  espesor  hasta  305  mm.,  constituyendo

así  la  batería  acorazada  para  las  piezas  de  152 Inm.  dispues
tos  seis  á  cada  banda.  La  cubierta  blindada  es  de  80 mm.  de
espesor  apoyada  en  el  canto  inferior  de  la  cintura.  El  blin
daje  de  las  torres  para  la  artillería  de  grueso  calibre  está

formada  por  planchas  de  200 mm.  y  de  150 mm.  en  las  cua
tro  casamatas  para  las  piezas  de 20 cm.

La  torre  de  órdenes  del  puente  está  protegida  por  plan-
cha  de  200 mm.  y  es  de  80 mm.  el  blindaje  del  tubo  para  la
trasmisión  de  órdenes.  El  material  empleado  en  la  confec
ción  de  los  blindajes  es  acero  nikel,  de  fabricación  es
pecial.

El  armamento  de  este  nuevo  acorazado  lo  constituyen

cuatro  piezas  de  30,5 cm.,  pareados  en  dos  torres  á  proa  y
popa,  otros  cuatro  do  20,3 cm.  de  tiro  rápido,  instalados  en
casamatas  en  los  cuatro  ángulos  de  caza  y retirada,  de  la ba
tería  blindada  de  15 cm.  de  tiro  rápido  que  se compone  á  su

vez  de  12 piezas  de  este calibre;  el armamento  ligero  lo com
poñen  16 piezas  de  76  mm.,  ocho  de  47 mm.  y  algunos  más
de  reducido  calibre,  cuenta,  además,  entre  sus  medios  de
ofensa  con  cuatro  tubos  de  torpedos.

Este  nuevo  acorazado,  de  tipo  análogo  al Begina  Mar
gherite  es  comparable  por  sus  condiciones  militares  á  los

acorazados  ingleses  de  tipo  Albión,  King-Edward,  etcé
tera,  y  á  los  franceses  Republique  y  Patria.

•  JUAN  ANTONIO  POSADILLO,
•       Teniente de navío.
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rYatva á los cazatorpederos, redactada con la pérdida del COBRA,
de la  Marina inesa.

Las circunstancias  en  qtie  ha  tenido  lugar  recientemente
la  pérdida  del  cazatorpederos  Cobra, de  la  Marina  inglesa,
y  el  género  de  las  averías  sufridas  después  por  varias  cm
barcaciones  destinadas  al  mismo  género  de  servicios  en
dicha  flota,  han  atraído  muy  justamente  la  atención
hacia  el  grado  de  solidez  de  los  cascos  de  esta  clase  de

buques.
Y  en  efecto;  pocos  asuntos  se  relacionan  con  el  material

naval  que  al  presente  reclamen  en  todas  las  naciones  obser
vación  y  estudio  con  mejor  derecho  ni  quizás  mayor  urgen
cia:  y  de  la  importancia  realmente  excepcional  que  su  total
esclarecimiento  reviste  para  nuestra  Marina,  puede  jugarse
teniendo  en  cuenta  que,  obligada  por  la  escasez  de  sus  re

cursos,  á  proceder  con  mayor  prudencia  que  las  de  otros
países  en  la  elección  de  sus  tipos  de  buques,  parece  hacerse
preciso  que,  renunciando  á  ventajas  dudosas,  no  adquiera

otro  mtria1  que  aquel  en  cuya  eficacia,  desde  odos  los
puntos  de  vista  que  comprenda  el  objeto  á  que  deba  desti
nársele,  pueda  confiarse  en  absoluto.

Ahora  bien;  las  embarcaciones  de  que  se  trata,  tanto  por
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su  número  cuanto  por  el  puesto  que  se  las  asigna  en  la  táe
•    tica  y  estratégia  modernas,  forman  ya  un  núcleo  de  fuerzas

•  en  todas  las Marinas,  del  cual  se  espera  mucho  en  las  opera-
•    clones  de  guerra.  Pero  está  fuera  de  toda  duda,  que  lo prin

•  cipal  que  se  les  pide  no  podrá  conseguirse  de ellas,  si no  son
capaces  de  acompañar  á  las  Escuadras  en  todas  las  condicio
nes  de  tiernpo’.en  que  éstás  puedan  hacerse  á  la  mar;  es, de
cir,  si sus  cascos  no  ofrecen  el  mismo  grado  de  confianza,  en

punto  á  estabilidad  y  rigidez  que  los  demás  buques  de  que
aquellas  se compongan;  y né  puede  dudarse  tampoco  de  que,

si  por  no  llenar  estas  condiciones,  ha  de  prescindirse  de  sus
servicios  como  buques’. de  alta  mar,  los  únicos  que  serán  ca -

paces  de  desempeñar  quedan  reducidos  á  los  que,  con  elmismo  resultado  y  de  igual,  manera,  puedan  ser  prestados

por  embarcaciones  mucho  menos  costosas  y en  menor  nú
mero.  .  .

Los  adelantos  llevados  á  cabo  durante  los  últimos  vein-’
ticinco  años  en  los  métodos  de  investigación  de  la  estabili
dad  de  los  buques,  permiten  garantizar  un  suficiente  grado
de  seguridad,  desde  éste  punto  de  vi’sta,  á  los  cazatorpede

ros  que  ahora  se  construyen.  Desgraciadahente  no  sucde
así  en  lo que  respecta  á  su  solidez.  En  las  hipótesis  de  que
un  buque  se  e13euntre  en  reposo  y  flotando  en  aguas  tran

quilas,  los  esfuerzos  dignos  ‘de toína-rse en  cuenta  que  tien
den  á  destruir  sus  enlaces  pueden  calcularse,..  y,  de  consi
guiente,  si  éste  fuese  el’ único  caso  en  qüe  el  barco  hubiera
de  encontrarse,  sería  posible  determinar  su  estructura  en

cantidad,  calidad,,espesores  y  repartición  de  materiales,  de

‘tal  manera,  que  el  casco  no  tuviese  mayor  peso  que  el  mí
nimo  compatible  con  su  aptitud  á  rsistir  con  entera  segu
ridad  dichos  ésfuerzos.  •  .  ‘  .

Pero  las  fuerzas  variables  á  cada  instante  én  intensidad,

dirección,  y  sentido,  que,  con  tendencia  á  cambiar  la  forma
de  su casco, solicitan  á  tin  barco  que  navega  én  aguas  agi
tadas,  no  han ‘podido’  ser apreciadas  hasta  ‘ahora  del  mismo
módo,  y,  de  consiguiente,  el  problema  planteado  en  idénti
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cos  términós  que  en  el  caso  anterior,  no  se  resuelve  en  óste
tan  satisfactoriamente,  pues  siendo  preciso  recurrir  á  hipó
tesis  en  sustitución  de  los.datos  que  fáltan,  es  claro  que  los
resultados  obtenidos  no  se  aproximan  más  á  la  verdadera
solución  que  las  referidas  hip&esis  á  las  condiciones  de  la
realidad.  Cuando  se  trata  de  un  barco  de  guerra  ó mercante

que  en  dimensiones,  formas,  repaitición  de  pesos,  etc.,  no
difiere  en  mucho  de  otros  cuya  suficiente  so1ide  ha  sido
sancionada  por  la  experiencia,  la  comparación  de  la. estruc
tura  de  sus  cascos  con  los  resültados  obtenidos  por  el  cálcu
lo,  proporciona  el  medio  de  comprobar  si el  barco  construí-
do,  de  acuerdo  con  dichos  resultados  ofrecerá  garantías  de
seguridad;  pero  ni  así  queda  el problema  satisfactoriamente
resuelto  en  tdas  sus  partes,  y para  .llo  sería  preciso  poder

•    comprobar  igualmente  si  el  peso  á  que  se  ha  llegado  por

medio  de  dichos  cálculos,  admite  ó no reducción  sin  peligro
para’la  rigidez  del  buque.

•       No existiendo  precedente  suficientemente  sancionado  por
la.experiencia  en  el  caso  de  los  cazatorpedero,  y  no  siendo

posible,  por  consiguiente,  el  llevar  á  cabo  la  comprobación
que  proporcionála  verdadera  garantía  de  solidez  al  proyec
tar  buques  que  se  encuentran  en  el  caso  que  acaba  de  citar-
se,  todas  las  incertidumbres  é  inseguridades  inherentes  al
problema  quedan  en  pie,  y  agravadas  considerablerdent

por  la  circunstahcia  de  que  la  gran  vélocidad  que  se  pide  á
esta  clase  de  embarcaciones,  deja  un  margen  muy  pequeño
para  peso  de  casco, y  obliga  en  consecuencia  á  emplear  en
los  cálculos  coeficientes  de  seguridad  muy  reducidos.  Los
casos  recientes,  numerosos  ya;  en  que  los  cascos  de  esta  cla
se  de  embarcaciones  han  demotrado  falta  de  solidez,  facili
tan  al  ser  investigados  indicaciones  útilós;  pero  el  pequeño
peso  de  que  se  dispone  para  casco,  obliga,  por  otra  parte,  á
usar  un  número  tan  corto  de  consolidaciones,  tal  simplifica
ción  en  los eñlaces  y  deja  un  margen  tan  pequeño  para  es
pesores,  que  una  repartición  diferentó  de  los  materiales  ó
cualquier  otra  alteración  de  la • estructura,  que  dichas  mdi
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caciones  pudieran  sugerir  para  proyectos  futuros,  s’egura
mente  no ha de poder  llevarse r  cabo  con, la  amplitud que
sería  de desÓr.  Por  1o’demás, conociendo el  grado de per
fección  que  en la construcción  de estos  buques ha llegado á

‘alcanzar  la mano de obra y la exquesita  bondad de los mate
riales  émpleados, no hay  fundamento para  esperar, en fecha
próxima  á  lo  menos, mejoras  en ‘este sentido  de importan
cia  bastante  á compensar ‘otras deficiencias.

No  constituyen,  sin embargo, estas consideraciones razón
concluyente  para  afirmar  que es imposible obtener  cazator
pederos  de  las condiciones que se  exigen, armados con una
rigidez  suficiente’;’ ‘t’al afirmación  no podría  hacerla  más que
el  cálculo si,  como  queda dicho,  pudiera  ser  aplicado con’
mejor  conocimiento  de  causa.  Pero  hay  que  convenir  en
que  cuando como en este  caso  se trata  de sacar  un  partido
excepcional  de un desplazamiento dado,  y  por  no prestarse
ya  las máquinas  marinas  á  mayor  reducción  de  peso por
unidad  de fuerza,  no  ha de quedar  otro  remedio  que conti
nuar  castigandó con igual severidad que hasta ahora, la frac
ción  correspondiente á casco,, los, accidentes ocurridos  y las
consideraciones  apuntadas,  inclinan  considerablemente  á
‘negar,  :5  no  la  posibilidad,  á  lo  menos la  probabilidad  de
que  se  consiga el objeto.  -

Interesados  los astillerós que se  dedican con especialidad
á  esta  clase de construcciones, en que la opinión no se torne
en  contra  de la política  de continuar  adquiriendo cazatorpe
deros,  han  aprovechado estós días todas las formas  de publi
cidad  para  atribuir  en totalidad la falta de solidez del  Cobra,
patentizada  por  encima de ‘toda duda,  por las circunstancias
suficientemente  esclarecidas ante un  Consejo de guerra,  que
concurrieron  ‘en el accidente, á falta de pericia y práctica  en
esta  clase de construcciones de  la  razón  sócial  Sres. Arms
tiong  Mitchel y  O.,  de  Newcastle,  constructores  del  infor
tunado  buque; pero el corto número  de  razones  en que han
apoyado  tal  afirmación, no  demuestra,  ni  con  mucho, que
cualquiera  de los cazatorpederos  construidos por  ellos mis-
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mos,  hubiera  dejado  dé  partirsé  en  dos  pedazos  como  el

Cobra  al  hallarse  en  las  mismas  circunstancias.  Como  esto,  o
por  lo menos,  algo  que  se  aproxirnas  al mismo  propósito,  es
precisamente  lo que  interesaría  conocer,  conviene  que  pie
dan  ser  apreciados  con  entera  claridad  los  razonamientos
que  en  lo  que  va  expuesto,  tienden  á poner  de  manifiesto  la
dificultad  de  demostrarlo.  Parii  e]l  se  héce  preciso  dar  una.

idea,  siquiera  sea  ligerísima,  del  camino  que  se  sigue  para
averiguar  el  grado  de  seguridad,  en  punto  á  solidz,  que

ofrecerá  un  buque  cuando.  navegue  en  aguas  agitadat,  idea
que,  por  otra  parte,  ha  de  serde  uiIidad  para  la mejor  com
prensión  de  las  deficiencias  atribuídas  al  (ob?a.1  hacérlo

procuraré  no  molestar  la  atención  más  allá  de  lo  indis
pensable.

Se  sup.o.ne al  barco  siempre,  adrizado  y  perfectarr1ente  de

proa  ó  popa  á  las  olas; y  que  en  todos  los,  instantes  de  su

progreso,  se  encuentra  sostenido  por  ellas  en  equilibrio  es
tático.  De  todas  las  posiciones  que  así  podría  tomar.  con  re
lación  á  olas  de  una  longitud  igual  á  su eslora,  se  eligen
para  establecer  las  condiciones  de  equilibrio,  las  dos  extre

mas  que  más  fatigarían  su  estructura;  una  es aquella  en  que
el  medio  de  su eslora  coincidiría  con’la  cresta’ de  una  ola; la
otra,  aquella  en  la  cual,  el  medio  de  la  eslora  corresponde

ría  al  intervalo  entre  las  crestas  de  dos  olas  consecutivas  en
las  que  se  apoyase  por  sus  extremos;  estas  dos posiciones  es
tán  representadas  en  las  figuras  1  y  2a

Con  el  objeto  de poder  establecer  las condiciones  de  equi
librio,  se  adrhite  que  la  resultante  de  las  presiones  hidros

táticas,  es  vertical  como  en  el  caso  de  aguas  tranquilas;  y  de
•   .    consiguiente,  que  el  óentro  de  gravedad  del  barco  y  el  de

figura  del  volumen  desplazado,  están  en  la  misma  ver

tical.  .

•  .        Todas estas  hipótesis  pueden  resuinhse  así;  se  siÁpone el.

barco  en  reposo  y flotando  en  aguas  tranqui’laPcuyai  super
ficie  no  es  plana,  sino  ondulada;  y  de  todas  las’maneraa  de

ondulación,  se  eligen  para  el  cálculo  las  indicadas  en  las
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figuras  1.a  y  2.’,  por  ser  de  entre  ellas  las  que  pondrÍan  é.

más  severa  prueba  la  rigidez  del  barco.
El  desplazamiento  en  este  supuesto  es  conocido,  por  ser

el  encontrado  para  las  condiciones  de  armamento  ó carga
correspondientes,  al  hacer  los cálculos  ordinarios  de  despla
zamiento.  La superficie  del  agua,  la determinan  la  longitud
queso  ha  supuesto  á  las  olas  y  los  principios,  que  en  la  teo
ría  de  las  olas,  se  admite  que  las  gobiernan.  Estos  dos  ele
mentos  proporcionan  la  flotación  para  unoy  otro  caso.  He
cho  esto,  se  marca  una  línea  recta  horizonial  de  longitud
igual,  en  escala  cómoda,  á  la  eslora  del  barco;  se  divide  én
un  número  conveniente  de  partes  iguales;  y  or  cada  uno  de
los  puntos  de  división,  se  le  traza  uxía perpendicular;  sobre
cada  una  de  éstas  y  por  encima  de  la  horizontal,  á  partir  de
su  intersección  con  ella,  se  toma  una  distancia  con  una  es

cala  arbitraria,  peró  cómoda,  proporcionalal  área  sumergi
da  de  la  intersección  de  la  superficie  exterior  del  barco  con
un  plano  que  cortase  al  diametral  según  dicha.  recta;  por
todos  los puntos  así  obtenidos,  se  hace  pasar  un  junquillo’.
que  permite  dibujar  con  entera  continuidad,  una  ourvá  cu
yas  ordenadas,  como  consecuencia  del  modo  de  obtención

de  dicha  línea,  acusan  con  entera  claridad  la  ley  de  distri
bución  del  desplazamiento  con  relación  á  la  eslora,  y  cuya
área  equivale  á  dicho  desplazamiento;  aunque  algo  impro
piamente,  se  designa  á  esta  línea  con. el  nombre  de  curva  de
los  desplzamientos.  .  .

Con  referencia  á  el  Cobra, eta  curva  es  probable  que,
para  el  caso de  la  flg.  1•a,  tuviese’  una  forma  .parecida  á  la
representada  en  la  fig.  3•a ‘por  h; pues  dada  la  altura  y  con-

Fi.  •a
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torno  de  las  olas  que  le  corresponden,  según  la  hipótesis,  y
su  pequeño  calado,  sus  extremidades  en  el  caso  aludido,  no
podrían  tocar  las  faldas  de  las  dos  olas  entre  las  que  se  en
contrase  aquella  cuya  cresta  coiñcidiera  con su parte  central
y,  de  consiguiente,  durante  una.longitud,  relativamente  con
siderable  en  ambos  extÑmos,  las  ordenadas  .debían  de  ser
nulas  forzosamente.  Además;  siendo  de.  formas  casi  simétri
cas  á  proa  y  popa  de  la  cuaderna  maestra  durante  una  cierta
longitud,  la  curva  en  su parte  central  simétrica,  debía  de  ser
también  muy  próximamente.  Un  razonamiento  análogo  me
conduce  á  suponer  que  en  el  caso  de  la  fig.  2•a,  la  curva  que
correspondía  al  mismo  barco,  debía  tener  muy  probable
mente  la  forma  acusada  por  la  línea  h de  la  fig.  

Fig.4.a

Obtenidas  estas  curvas,  se  caleula  el  peso  total  de  cada
una  de  las  partes  enque  dos  secciones  consecutivas  de  las
empleadas  al  encontrar  puntos  para  los  referidos  trazados.
dividirían  al  barco  incluyendo  en  estos  pesos  todos  los  con
tenidos  en  dichos  lugares,  así  los fijos  como  los  móviles,  que
se  suponen  existir  para  las  correspondientes  cóndiciones  de
carga  ó armamento.

Estos  pesos,  representados  por  longitudes  á  igual  escala
que  la  que  sirvió  para  representar  los  desplazamientos,  se
llevan  á  partir  de  las  mismas  líneas  horizontales  que  sirvie
ron  para  los  trazados  anteriores  sobre  ordenadas  tiradas.por
los  puntos  medios  de  cada  uno  de  los trozos  de  dichas  hori
zontales,  que  quedan  comprendidos  entre  las  dos  ordenadas
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de  las  que  antes  se  trazaron,  que  corresponden  á  la  parte  de
buque  cuyo  peso  se trata  de  representar.  Se  obtiene  así  una
línea  que  acusa  la  ley  de  repartición  del  peso  total  á lo largo
del  barco.  Esta  línea,  que  se  designa  con  el  nombre  de  línea
de  pesos,  y  cuya  área,  por  ser  el  peso  total,  tiene  que  ser
igual  á  la  de  la  curva  llamada  de  desplazamientos,  permite
conocer  con  facilidad,  por  su  comparación  con  las  de  des

plazamientos  en  cada  uno  de  los  dós  casos,  en  qué  partes  de
la  eslora  el  desplazamiento  es  excedido  por  el  peso,  ó  en  qué
lugares  sucede  lo  contrario;  y  de  consiguiente,  facilita  de

una  ojeada,  la  apreciación  de  los  esfuerzos,  que  con  tenden
cia  á  flexarlo,  solicitan  al  buque  en las  dos  posiciones  consi

deradas;  excusado  es  añadir  que  los  centros  de  gravedad’  de
las  curvas  de  los  pesos  y  desplazamientos,  deben  encontrar-

se  en  la  misma  ordenada.
Para  el  Cobra, esta  línea  de  pesos  sería  muy  probable

mente  de  un  contorno  similar  al  marcado  p  en  las  figu
ras  3a  y  4.’,  pues  sus’  máquinas  y  ‘calderas  quedaban  más  á

,proa  que  de  ordinario  en  estas  embarcaciones  y tenía  cuatro

calderas  colocadas  próximamente  así; por  cuyas  circunstan
cias  y  la  de  llevar  bastante  carbón  en  el  centro  y  faltarle
completar  bastantes  cargos  en los  extremos,  los pesos  corres
pondientes  á  éstos  debían  ser  múy  pequeños  con  relación  al
del  centro;  las  sinuosidades  que  presenta  esta  curva  en  los
extremos  son  muy  parecidos  á  las  que  presentaría  la  corres
pondiente  á  cualquier  otro  cazatorpederos;  las  de  sus  demás
partes,  cualquiera  que  haya  leído  una  descripción,  por  gene
ral  y  ligera  que  haya  sido,  del  barco  de  que  se trata,  y  á  su

tiempo  aparecieron  muchas  por  el  carácter  de  novedad  que
le  daban  sus  máquinas,  se  las  explicará  muy  fácilmente.  Con
las  diferencias  de  órdenadas  de  las  curvas  de  pesos  y  des—
plazamientos,  corno  ordenadas,  se  procede  para  cada  una  ‘de
los  dos  casos,  al  trazado  de  una  nueva  línea,  llevando  por

encima  del  eje  de abscisas  las  diferencias  que  resulteñ  cuan-
do  el  desplazamiento  exceda  al  peso,  y  por  debajo  las  obte
nidas  cuando  suceda  lo  contrario.  Esta  línea,  que  se  deno-.
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mina  de  cargas,  proporciona  en  cada  caso,  como  consecuen
cia  de  su  manera  de  trazado,  los  mismos  datos  que  la  com

paración  de las  anteriores,  pero  de  manera  más cómoda  para
el  cálculo.  Integrándola  se  obtiene  otra,  en  cada  uno  de  los
dos  casos,  denominada  de  los resbalamientos;porque  por  la
medida  de  sus  ordenadas  se  obtiene  la  de  los  esfuerzos  que
tienden  á  produir  estos  efectos  en.  cada  sección.  Integran
do  ésta,  á  su  vez,  se  llega  á  la  deles  momentos  de  flexión,
con  lo cual  queda  terminada  la  primera  parte  del  cálculo,
y  averiguadas  las  acciones  que  tienden  en  los dos  casos  á

4

Fi.g.  5

doblar  el  barco.  Las  curvas•  de  las  cargas,  de  los  resbala
mientos  y  de  los  momentos  para  el  Cobra, en  el  caso  á  qu
hace  referencia  la  flg.  1•a,  podrían  representarse  aproxi

madainente  por  lo  contornos  de  la  figura  5•a,  y  por  los  de  la
ag.  6•a  para  el  otro  caso.

La  segunda  parte  del  cálculo  tiene  por  objeto  •el deter
minar  si  el  casco  es  apto  para  resistir  estas  acciones;  se con
sigue  del  modo  siguiente:  conocida  por  el  cálculo  anterior
la  sección  transversal  del  barco  en  que  el  momento  de  fie
xión  es  el  máximo,  se  hallan  las  arcas  determinando  sus  po

iciones  de  cada  una  de  las  secciones  que  en  las  piezas  que
se  oponen  á la  flexión  que  se  considera,  determina  el  plano
transversal,  de  que  se  trata.
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Úon  estos  elements  se  dibuja  la  sección  que  equivaldría
á  ésta  n  repartición  y  espesores  de material,  si se  tratase  de
una  vigade  acero  compuesta  por  un  nervio  vertical  de  es

Pig.6.a

pesor  variable  y  de  longitud  igual  al  puntal  máximo,  tantos
nervios  horizontales  corno cubiertas  y  un  henchimiento  en

laparte  inferior.  A  esta  viga  se  llama  la  viga

muy  .probablementé  sería  bastante  parecida  á  la
representada  en  la  flg.  7a  cuyo  nervio  supeI  equivalente, y  su  sección,  en  el  caso  del  Cobra,
rior  es  relativamente  á  sus  demás  partes,  un
poco  más  grueso  que  lo sería  para  cualquier  otro

cazatorpederos,  pues  se  le  reforzó  la  cubierta
consi4erablernente  después  de  terminado.

Fig.  7•
FRANCISCO DÍAz  APARICIO,

Ingeziieo  Jefe  de  2.’  clase  de  la  Armada.

(Concluird.),
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Curiosas  son  en  extremo  las  fuentes  de  donde  dirnana  la

actual  expansión  de  Alemania  en  China,  y  dignas  por  todos
conceptos  serían  de  la  atención  y estudio  de  nuestros  gober
nantes,  si el  carácter  frívolo  y  apasionado  por  la  política  bi
zantina,  que  es  el  que  impera  en  nuestro  pueblo,  no  se  lo
impidiera.  Acostumbrados  á  vivir  al  día,  no  nos  ocupamos
de  los  sucesos  d  posteriori,  acusando,  por  lo  tanto,  nuestra
política  exterior,  los  inconvenientes  de  la  inconstancia  y  la
absoluta  carencia  de un  plan  fijo  que  responda  en  el  terreno
práctico  á  concebidos  y  determinados  propósitos.  La  mane
ra  como  fué  preparando  Alemania  sú papel  de  cuña  entre  el
podrido  tronco  del  Celeste  Imperio,  arranca  de  un  bien  me-
ditado  plan  preconcebido  allá  por  el  año  1882,  ó sea  dieci
sóis  años  antes  de  ponerlo  en  ejecución,  y  no  como  cree  la
inmensa  máyoría  como  consecuencia  de  inesperados  su
cesos.

Fué  comisionado  en  aquel  año  el  Barón  de  Richthof  en,
uno  de  los sabios  más  distinguidos  del  Imperio  y quegozaba
de  justa  reputación  para  el  desempeño  oficial  de  una  misión
geológica  en  China  y  el Japón,  misión  que,  si  bien  desempe

con  la  brillantez  que  era  de  esperar  personalidad  tan
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conspicua,  fué  sólo  la  causa  aparente  y  encubridora  de  otra

secreta  política  y  comercial.  Desde  aquella  época  preveía  ya
Alemania  la  desmembración  de  China,  ó por  lo menos  apre
ciaba  que  si  lograba  salvarse  del  dominio  de  las  potencias
europeas,  no  la  iba  á  quedar  otro  remedio  que  abrirse  por
completo  á  la civilización  occidental,  presentándose,  por  con
secuencia,  un  vasto  campo  á los  intereses  industriales  y  del
éomereio,  imponiéndose,  pues,  por  tanto  la  necesidad  de  po
seer  dentro  del  territorio  puntos  de  apoyo  que  le Sirvieran  de
base  en  la  guerra  económica  que  se  preparaba;  no  quería
verse  eliminada  por  Inglaterra,  Francia,  Rusia  y  aun  el Ja
pón,  cuyas  ventajosas  posiciones  adquiridas  en  el propio  Im
perio  ó en  sus inmediaciones,  las  colocaban  en  evidente  su
perioridad  respecto  á  ella, y  se  decidió  á  obrar  empezando
por  estrechar  sus  relaciones  mercantiles  y  comerciales  con
el  extremo  Oriente,  para  ir  examinando  al  propio  tiempo  el
punto  estratégico  que  más  la  convendría  elegir  para  entrar,
cuando  menos,  bajo  un  mismo  pie  de  igualdad  con  las  demás
naciones  en  la  futura  lucha  de  intereses  que  se  vislumbraba.

Nadie  mejor  que  el  designado  Mr. Richthofen  para  el es-.
tudio  de  aquel  pís,  considerado  en  gran  parte  como  nuevo
entre  los Occidentales,  y  nadie  como  el. apropiado  para  de
terminar  el  emplazamiento  sobre  la  costa  del  Celeste  Impe
rio  de  un  gran  puerto  cmercial,  con  el  que  soñaba  Alema

nia;  sucediéronse’  y  ampliáronse  diversos  estudios  como
consecuencia  dé  los detenidos  viajes  efectuados  por  el citado
Barón,  hasta  que  penetrado  éste  en  sus  más  nimios  detalles
de  lo  que  más  podría  interesar  á  su  patria,  se  decidió  indi
car,  como  punto  más  conveniente  una  espaciosa  bahía  en  las
cercanías  del  Pen-Tche-li,  enla  que  las  Escuadras  podrían.
encontrar  segúro  abrigo  y  refugio,  con  entrada  fácil  y  ase
quible  en  todos  tiempos,  condiciones  todas  que  reun,e Kias
Tcheou.  Hizo  resaltar  en  sus  más  pequeñas  particuláridades

en  la  Memoria  secreta  que  presentó  al  Gobierno,.las  sobre
salientes  vextajas  de  aquella  posición  sin  rival,  haciendo

hincapié  respecto  á  las  excelentes  condiciones  que  reunía,
Toio  L.—FEO  1902.  .                         10
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por  encontrarse  la  mencionada  ciudad  de  Kiao.Tcheou,  en  la
provincia  de  Chan-Toung,  cabeza  además  de  un  gran  cen
tro  de  produccin,  n  •que el  arroz,  algodón,  seda,  frutas  y
legumbres,  así  como  grandes  yacimientos  hulleros  apenas

explotados  en  su  parte  Nrte,  prometían  un  risueño  porve
nir.  Las  comunicaciones  por  vía  de  agua,  si bien.defectuo
sas  en  aquella  época,  tanto  que  tenían  que  efectuarse  á  lomo
de  caballo  las  transacciones  comerciales  entre  Peking  y

Wei-Hien,  eran,  sin  embargo,  suceptibles  de una gran  mejora,
y  como  remate  final  se hacía  constaren  la  Memoria  las  in
mejorables  condiciones  de  carácter  de  su  población,  por  lo
laboriosa,  la  cual  podría  servir  como  materia  prima  para  su

-  fomento  y  desarrollo,  frases  estas  últimas  que  nos  causaron
profunda  sorpresa,  como  salidas  de  la  boca  de  un  sabio  y

filántropo  reconocido,  cuya  misión  en  el  extremo  Oriente  no

fué  otra  oficialmente  que.el  de  un  estudio  geológico.  A parc
tir  del  día  en  que  la  Memoria  de  Mr. Richthofen  fué  leída
ante  el  Consejo  privado  del  Imperio,  quedó  tomada  una  de

terminación  que  afectaba  á  la integridad  del  territorio  chino,
y  en  un  todo  conforme  con  la  síntesis  del escrito,  aguardando  sólo  desde  aquel  instante  una  ocasión  favorable  para  ile

várla  á  la práctica.
Tardó  en  presentarse  propicia  conyuntura  para  que  Ale

mania  realizara  sus  designios,  la  friolera  de  dieciséis  ódieciocho  aitos; pero  la  cualidad  de  saber  esperar  la  tiene

la  raza  germana  como  ninguna  otra,  hasta  que  llegó  el  día,

no  diremos  deseado,  pero  sí  apropiado,  con  el  asesinato  de

los  misioneros.  No. podemos  creer  en  manera  alguna  que
fuera  esta la  causa  que  se  esperaba  para  la realización  de: los

planeé  en  cartera,  pero  sí afirmamos  que  fué  desde  luego  un
motivo  cuya  hermosa  ocasión  no  podía  desperdiciarse.  Sonó

la  trompa  bélica  en  todos  los  ámbitos  del  Imperio,  la  indig

nación  se  hizo  general,  teniendo  buen  cuidado  de  afladir
lefia  al  fuego  y  atizar  el  incendio  la  prensa  ministerial,  que
rcibió  órdenes  é  instrucciones  .sobre  el  asunto,  y  que  fué
secundada  por  la  independiente  y  aun  la  de  oposición.  El
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«Centro  Católico»,  minoría  quizás  la  más  considerable  del
Reichstag,  halagada  por  tomar  el Gobierno  la defensa  de  los
intereses  católicos  en  el  extremo  Oriente  en  las  personas  de

los  misioneros  comulgantes  en  su  misma  religión,  se  puso  á
su  lado,  y  caldeada  la  atmósfera,  consideraron  los  altos  po
deres  de  Germania  que  era  llegada  la  ocasión  de  exigir  una
cesión  de  territorio  para  la  mejor  protección  de  sus  intere
ses,  y  en  lo que  no  se perdió  un  solo  minutó  entre  la  formu
lación  de  la  nota  y  el  momento  de  obrar;  así,  pues,  fuerzas

alemanas  de  desembarco  ocuparon  sin  pérdida  de  momento
el  punto  indicado  por  Mr. Richtliofen  en  su  Memoria,  esta
bleciéndose  çn  él  como  en casa  propia.  El  Emperador  Gui
llermo,  en  un  célebre  discurso,  procuró  demostrar  como  las

más  lamentables  catástrofes  son  motivo  á  veces  de  dichosas
conveniencias.  «Lapróvidencia—dijo—--ha  querido  que  la ne

cesidad  de  vengar  la muerte  de  nuestros  misioneros  nos con
duzca  en  sus  altos  designios  á la adquisición  de una  posesión
conercial  de  primer  orden...»  Providencia  acomodaticia  y
y  cuya  intervención  invocada  por  Alemania,  no  dejó  de  in
quietar  seriamente  á  Rusia  é  Inglaterra,  por  más  de  que  en
Francia  fué  recibida  la  determinación  del  César  alemán  eón
una  gracial  indiferencia.

El  golpe  inesperado  y que  cogió  de  sorpresa  á  las  gran
des  potencias  sin  darles  tiémpo  á  reflexionar  por  lo  eje
cutivo  de  la  acción,  realizaba  el  proyecto  tanto  tiempo  aca
riciadó,  abriendo  de  par  en  par  al  Imperio  las  puercas
de  China,  cerradas  hasta  •entonces,  dándole  por  consecuen
cia  influencias  poderosas  sobre  un  país  cuya  conquista
económica  soñaba  y  de  la  que  esperaba  los  mejores  y
Inés  razonados  frutos  sin  encontrar  apenas  resistencia.  Re
signado  está  el  Imperio  del  Hijo  del  Sol  á  perder  una  por
una  todas  sus  fuentes  de  riqueza,  eón  tal  de  hacerse  la  ilu
sión  de  que  conserva  su  libertad  é .indepencia,  y  la  brillante
jugada  hecha  por  Alemania  en  el  orden  exterior,  la  compie
mentó  en  el interior,  por  haberse  granjeado,  repetimos,  el

apoyo  del  Centro  Católico,  dando  ocasión  el  Canciller  del
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Imperio  para  dóclarar  en  pleno  Reichstag  la  caducidad  en
el  extremo  Oriente  del  protectorado  réligioso  que  hasta  el
presente  había  ej ercido  Francia.

En  el  largo  interregno  que  medió  entre  el  informe  de
Mr.  Richthof  en  y  la  ocupación  de  Kiao-Tcheou,  no  cesó
Alemania  de  preparar  el  terreno  para  el buen  resultado  que
se  prometía,  siguiendo  lentamente  pero  con  método  su  plan
con  el  acrecentamiento  de  sus  esfuerzos  industriales  y  co
merciales  en  China.  Recorrieron  el  país  en  todos  sentidos
sus  agentes  denegoeios,y  sus líneas  de  vapores  y  sus veleros,
se  hicieron  casi  dueños  del  cabotaje,  hasta  tal  punto,  que  lle
garon  á repostar  y  aprovisionar  la Escuadra  francesa  del  Al
mirante  Courbet  en  sus  operaciónes  sobre  el litoral  chino.

En  el  año de  1885, es  decir,  tres  después  del  viaje  efec

tuado  por  Mr. Richthofen,  acordó  el* Gobierno  alemán  una
subvención  postal  á  la  Compañía  de  Navegaefón  de  Brema
titulada  Norcldentscher Lloyd, que  hacía  viajes  a  Hong-Kong,
subvención  que  desde  luego  se  tasó  en  4.400.000  marcos,
siendo  una  de  las  cláusulas  del  contrato  el  que  la  empresa
debería  destinar  á  este servicio  buques  de  3.000 toneladas  de
registro  con  un  andar  mínimo  de  11 millas,  pero  desenten

diéndose  al  poco  tiempo  la  Compañía  de  esta  cláusula,  que
la  colocaba  en  evidente  inferioridad  respecto  á  sus  homólo
gas  las  líneas  francesa  é  inglesa,  cuya  concurrencia  disputa
ba,  puso  en  servicio  buques  cuyo  registro  superaba  á  las
5.000  toneladas,  con  un  andar  mínimo  de  14 millas,  esfuerzo
que  obtuvó  su  recompensa  dos  años  después,  en  que  la  Oom

pañía,  con negocio  próspero,llegó  á contar  una  flota  en  aque
llos  mares  de  más  de  45.000  toneladas,  elevadas  á  72.000,
ocho  años  después,  ó sea  en  1895.  La  velocidad  de  estos
barcos  llega  á  las  16 millas  y  su  desplazamiento  á  10.000 to

neladas.
Mucho  se  discutió  en  el  Reichstag  y  en  las  grandes  ciu

dades  comerciales  del  Imperio,  enclavadas  en  su  litoral,  la
cuestión  de  la  subvención,  por  estar  muy  generalizada  la.
idea  en  Alemania  de  que  la  navegación  subvencionada  no
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era  otra  cosa  qie  un  monopolio  exclusivista  en  perjuicio  de
la  navegación  libre,  pero  pronto  se  convencieron  de  lo con
trario,  al  ver  que  mientras  la  línea  1e  ,,Brema,  si  bien  en
próspera  situación  estabalimitada  al  servicio  postal  única
mente.  La  ciudad  de  Hamburgo  enviaba  todos  los  años  á  los

mares  de  China  un  contingente  de  más  de  60  vapores,  lle
gando  á  establecer  sin  subvención  de  clase  alguna  la  Com
pañía  Kinsinylinie  un  servicio  regular  y  constante.  Por  fin,

en  el  año 1898, se  decidió  la  gran  Compañía  Hambury  Ame
rika  á organizar  una  línea  que  superara  en  importancia  á  las
mejores  extranjeras  y  que  enlazara  á  la  madre  patria  con
Singapoore,  Hong-Kong,  Sanghai  y Yokohama,  con líneas  su
pletorias  á Kiao-Tcheou  y Tient-Tsin,  lo que  llgó  á  efectuar,

mediante  convenio  con  la  Norddentscher  Lloyd,  en  virtud
del  cual  se  arboló  en  los  mástiles  de  sús  barcos  el  pabellón
postal  del  Imperio.

Los  progresos  comercialee  de  Alemania,  á partir  de  aquel
año,  han  sido  sorprendentes;  Ingenieros  prusianos  trazaron
y  construyeron  el ferrocarril  de Wóosun.g-Sanghai-Naukin,  y
más  de  cien  casas  comerciales  y de  comisión  se  establecieron
en  diversos  puntos.  Líneas  regulares  de  vapores  arbolando  el
pabellón  alemán,  hacen  desde  entonces  una  terrible  compe
tencia  á la bandera  inglesa  en  el litoral  y  en  el gran  río  Yang
Tse-Riang.  El  servicio  marítimo  entre  Hong-Kong  y Bankok
(Siam),  explotado  hastahace  poco  por  una  línea  inglesa,  ha

caído  en  las manos  de  una  Compañía  alemana.  La casa  Krupp
tiene  un  representante  oficial  en  Tient-Tsin,  y  la  casa  Lowe
ha  sido la  encargada  de  suministrar  todo  el  armamento  por
tátil  moderno  del  Ejórcito  chino.  Las  grandes  casas de  banca
que  un papel  tan  principal  juegan  en  el desarrollo  de la indus
tría  del  Alto-Rhin,  han establecido  sucursales  en  Shanghai  y

Tien-Tsin.  Viajantes  de  comercio  de  Berlín,  Dresde,  Munich,
Hamburgo  y otras  poblaciones,  espárcense  por  todo  el litoral

chino  y  aun  á  muchos  puntos  del  interior,  y  la  propaganda
comercial  pone  en  práctica  nuevos  medios  para  conquistar

la  clientela.  Establecida  de  antemano  en  la capital  del  Impe
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rio  una  Escuela  oficial  de  lenguas  oientales,  viértense  al
lenguaje  chino  por  los alumnos  de  la  expresada  los  prospec
tos  de  todos  los negociantes  exportadores,  y  hasta  se  ha  ile—

gado  á publicar  en  Berlín  un  periódico  para  Chiña,  redacta
do  en  chino,  y  que  se  remite  gratis  por  todos  los vapores  á
los  mandarines  de  rango  superior,  Virreyes  de  provincia,  y,
en  general,  á  todos  los funcionarios  del  Império  del Hijo  del
Sol,  y  cuyo  fin  no  es  otro  que  el  anuncio  y  la propaganda.

Al  sobrevenir  los  últimos  acontecimientos  de  Pekín  en
que  las  Legaciones  fueron  sitiadas,  poniéndolas  en  grave
aprieto,  mandó  Alemania  á  China  mayor  contingente  de
fuerzas  que  ninguna  otra  naóión  europea,  á  excepción  hecha
de  Rusia  en  la  Mandohuria,  y  el  golpe  más  hábil  de  su  polí
tica  fué  el haber  hecho  aceptar  como  generalismo  de  las  tro
pas  internacionales  al  Feldinariscal  de Waldersée;  este  nom
bramiento  acrecenté  su  prestigio  de  un  modo ilimitado,  tanto
que  pareció  consagrar  un  punto  prominente  entre  todas  las
demás  naciones  que  obraban  en  mancomún;  distinción  ésta
que  impresionó  profundamente  al  Gobierno  chino,  que,

como  Jefe  de  un  pueblo  semibárbaro,  interpreta  la  supre—
inacía  militar,  como  signo  de  preponderancia  en  todos  los
demás  órdenes.  Así,  pues,  la  alta  dignidad  que  le  fué  confe—
rida  á  uno  de  los  héroes  de  la  campaila  de  Francia,  vino  á
constituir  para  el  comercio  alemán  el  más  expedito  y  signi
ficativo  de  los  reclamos.

Puso  el  Gobierno  del Imperio,  fiscalizado  por  el  Empera
dor  en  persona,  un  especial  cuidado  para  que  la  expedición
militar  salida  de  Alemania  apareciera  á  los  ojos  del  pueblo
chino,  á  la  par  que  fuerte  por  su núlnero  como  acabado  mo
delo  en  armamento  y  organización,  no  omitiendo,  por  lo
tanto,  gasto  alguno.  Su  efectivo  se  compuso  de  19.602 hom
bres,  de  los cuales  582  eran  Jefes  y Oficiales,  120  Médicos,
160  funcionarios  asimilados  y 27 de  rango  inferior;  se  adqui
rieron  en  el.  Norte-América  y  Australia  5.500  caballos,  y

30  grandes  vapores  fueron  fletados  para  la  conducción  de
todo  el  personal  y  material  correspondiente,  vapores  perte
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necients  todos  á  la  Marina  alemana,  y  que  suministráron
las  Compañías  Harnburg-Amevilca. Esté  movimiento,  casi

simultáneo  de•  buques  nacionales,  hizo  concebir  por  este
mero  hecha  idea  iuy  favorable  respecto  á la  Marina  mer

cante  del  Imperio,  tanto  más,  si se recuerda  lo  acaecido  en
Francia  con  motivo  de  su  expedición  á  Madagascar,  que  se
vió  obligada,  por  imperiosa  necesidad,  á  echar  maho  en  gran
parte  de  buques  extranjeros  para  efectuarla.

La  ropia  España,  en  el  curso, de  sus  desastrosas  guerras
coloniales,  jamás  se  halló  en  el  trance  d  tener  que  concu
cir  sus  tropas  á  través  del  Océaho  bajo  un  pabellón  distinto
al  de  la  patria.

La  Escuadra  alemana  de  los . mares  de  China,  respetable
ya  de  por  sí antes  de  los  sucesos,  fué  reforzada  con  cuatro
acorazados  de  segunda  clase,  un  gran  crucero  y  tres  torpe—

•  deros  de  alta  mar,  buques  éstos  enviados  directamente  de
•  Europa  á los  que  se  agregaron  otros  cuatros  pequeños  cru

ceros  y  cañoneros  afectos  al  servicio  de  otras  estaciones  de
Asia  y  Oceanía.  Se remitieron  de Kil,  para  los  barcos,  suple
mento  de  municiones,  materialde  telégrafos  sin  hilos  y  de.
campaña  y  un  buen  surtido  repuesto  general  de  todo  lo.
que  pudieran  necesitar  lós  buques,  presentándose  las  fuer
zas  marítimas  del  Imperio  al  nivel  de  las  mejores  organiza

das  entre  las  que  concurrieron  á  la  famosa  rada  de  Tokou.
El  método  y  rapidez  con  que  fueron  enviadas  estas  fuer

zas  marítimas  r  terrestres  á  China,  sorprendió  al  mundo

entero,  y  huelga  manifestar  que  nada  se olvidó  para  que  que
dara  asegurado’  el  mejor  éxito  de  la  expedición;  verdad  es
que  en  ningiin  otro  país  del  globo  ‘se exige  una  disciplina
tan  estrecha  y tan  pronto  cumpliniento  á los  mandatos  como
en  Alemania,  pero  igualmente  puede  afirmarse  que  ninguna

otra  nación  se  preocupa  tanto  del  bienestar  del  soldado  y
marinero,  así. domo  de  su  salud  física  y  moral,  habiendo  lle
gado  el. caso últimamente,  y  por  efecto  de  esta  expedición,
de  haberse  aumentado,  por  iniciativa  del  Gobierno  Imperial,
en  un  33 por  100 las  pensiónes  acordadas  por  la  ley  de  1871
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á  los parientes  de  los  soldados  y  marineros  muertos  en  cam
paña.  Otra  innovación  se  llevó  á cabo  que  liablá  muy  alto  en
pro  de  la  perspicacia  y  previsión  alemana,  y  fué  que  con  el

fin  de  evitar  ejemplos  dolorosos  y  muy  comunes  á  otros
Ejércitos  de  no  poderse  identificar  de  una  manera  ciérta  los
cadáveres  sobre  el  campo  de  batalla  por  efecto  de  desfigu
raciones,  y  máxime  cuando  á  los  enemigos  que  se  combaten
son  semi-hordas  poco  respetuosas  con  las  leyes  de  la  guerra,

se  hizo  reglamentario  para  cada  soldado  de  mar  y  tierra  la
posesión  de  una  medalla  de  forma  especial  para  llevarla  pen
diente  del  cuello  y  en  la  que  iban  grabadas  las  principales
características  de  su poseedor.

En  Francia,  Inglaterra,  Italia,  España,  y  en  general  to
das  las  naciones,  al  partir  un  buque  ó  expedición  á  ljanas
tierras,  en  algunas  poco y  otras  en  nada  se  preocupan  de  las
relaciones  que  dejan  en  su  país  los  que  la  componen,  suce
diendo  lo  contrario  en  Alemania,  en  las que  se estudia  y pro
cura  multiplicar  los lazos  que  unen  á  sus  individuos  con  la
madre  patria  y  con  sus  familias.  Una  de  las  más  constantes
preocupaciones  del Estado  Mayor  alemán,  tan  pronto  coloca

ra  su  planta  en  China  las  fuerzas  del  Imperio,  fué  la  de  co
locar  la  correspondencia  telegráfica  tan  costosa  desdé  el ex
tremo  Oriente,  al  alcance  de  los individuos  de  tropa  y  man

nería.  del  Cuerpo  expedicionario,  y  como  consecuencia  de
labóriosas  negociaciones  con las  Compañías  de  los  cables,  y
después  de  un  trabajo  de  casi  ilimitada  reducción  en  las  fra
ses  y  palabras,  y  sirviéndose  de  una  especie  de  clave,  se
logró  el  que  cualquier  individuo  de  tropa  ó  clases  subalter
nas  por  el  módico  precio  de  3  francos  con  70  céntimos,  pu
diera  comunicarse  con  su  familia,  mediante  despachos  que
las  más  de  las  veces  implicaban  un  dispendio  de  80 á  100
francos  para  los  particulares  que  no  gozaban  de  este  privi
legio.

Vamos  ahora  á  detallar,  si bien  sea  someramente,  las con
diciones  y  posición  que  ocupa  el  nuevo  puerto  que  Alemania
ha  adquirido  en  el  litoral  de  China.  Al  fondo  del  inmeñso
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Golfo  de  Kiao-Tcheou,  y.sobre  la  costa  del  E.,  se  encuentran
los  dos puertos  alemanes,  el  grande  y el pequeño,  y colocados
el  uno  al lado  del otro;  las colinas,  moderadamente  levantadas
que  los  rodean,  han  permitido  la  construcción  de  buenas  ba
terías  de  defensa,  algunas  de  las  cuales  están  ya  completa
mente  listas  y  terminadas,  habiéndose  aprovechado  las  on
dulaciones•  del  terreno  para  levantar  en  sitio  oculto  y  á  pro -

pósito,  polvorines  y  almacenes  que  queden  debidamente
resguardados  y seguros  de  las  contingencias  de  un  bombar
deo.  La  rada,  cuyo  dragado  no  ofrece  dificultades  or  ser de
fango  suelto  su.fondo,  ha  obtenido  ya  profundidades  de 10, 12
y  hasta  15  metros  en  algunos  puntos,  gracias  al  trabajo
constante  y  bien  dirigido  que  impera,  estando  ya,  si no  ter
minados,  próximos  á  serlo  los  trabajos  verificados  en  el  pe -

queño  puerto,  que  sirve  de  abrigo  y  fondeadero  á  una  mul
titud  de  barquichuelos  y  lanchas  de  pesca  que  son  los  que
lo  habitan,  formando  el  expresado  dos  muelles  de  hierro  so

bre  macizas  pilastras  por  las cuales  corren  tres  vías  férreas.
Los  planos  de  Kiao-Toheou  que  definitivamente  fueron

aprobados  al principiar  el  año  1899,  están  hoy  día  casi  ene
ramente  ejecutados,  habiendo  sido  una  casa  de  Hamburgo  la

que  contrató  y  corrió  eon  la  ejecución  de  los  trabajos,  y ha
sido  tan  completay  radicalla  transformación  de  este  pueblo
chino  tan  sucio  antes,  que  no  se  sabe  qué  admirar  más  si  la
limpieza  y  orden  que  reina  en  todas  partes  ó  la  coquetería
de  los  edificios  recién  construídos  por  los nuevos  dueños.

El  aspecto  que  presenta  hoy  día  la  población,  es el de  una
linda  villa  ale rnana,  y  entre  los  edificios  que  más se  destacan
está  el  chalet-palacio  del  Gobérnador  de  la  colonia  todo  él
rodeado  de  jardines,  el  cuartel  de  artillería  situado  á  la  ori
lla  del  mar,  el  faro  del  puerto  en  el  fondo  del  golfo,  iglesia

y  lazareto.  En  Tsing-Tau,  á  la  entrada,  están  instalados  los
servicios  de  puerto  prácticos  y  valizas.  También  se han  es
tablecido  astilleros  de  construcción  y reparaciones  de  barcos,
talleres  de  fundición,  forja  y calderería,  un  dique  flotante,  y
próximo  á  terminar  en  el  puerto  grande,  un  muelle  de  hi
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rro  de  215 metros  de  largo  para  oeraciones  de  carga  y des

carga,  y en  vías  de  completarse  se  halla  el relleno  de grandes
terraplenes  para  la instaIaión  de  depósitos  de  carbón  y  vas
tos  almacenes  para  mercancías.

En  los  valles  que  rodean  á  sing-Tau  se  ha  construído  un

extenso  polvorín  que  cubre  una  superficie  de  3.000 metros
cuadrados,  con  tres  edificios  separados  entre  sí y  destinados
á  cartuchería,  proyectiles  y algodón  pólvora,  y  sobre  la  co

lina  Iltis  magníficos  cuarteles  de  piedra  y  sillería  con  pabe
llones  para  toda  la  oficialidad  y  departamentos  para  toda
clase  de  servicios  é  higiene;  estos  y  otros  establecimientos  y
proyectos  militares  que,  como  las  baterías,  se  guardan  muy
bien  de  marcar  y situar  en  los  planes,  pruebán  de  una  ma
nera  evidente  que  las  condiciones  de  defensa  de  la  nueva
colonia,  no  han  sido  olvidadas  del  programa  y de  que  no  fía
Alemania  á  un  presupuesto  de  la  paz  sus  futuros  éxitos  en
el  extremo  Oriente  de  Asia.

Todos  los  trabajos  han  sido  y  siguen  dirigidos  y  ejecuta

dos  por  aiemanes,y  desde  que  los planos  fueron  aprobados,
cuiftó  el  ramo  de  Marina  del  envío  de  un  considerable  mí-
mero  de  operarios  voluntarios  sacados  de  los  arsnales  de
Kiel,  Wilhemshafeu  y  Dantrig  con  máquinas  y  herramien
tas  de  todas  clases.

El  movimiento  comercial  de  Kiao-Tcheou  empezó  á  des

arrollarse  desde  el  principio  con  muy  buenos  auspicios.  Re
cibió  el  puerto  chino-alemán,  en  el  interregno  que  medió
entre  los  meses  de  Octubre  del  99 al  900, 182 vapores,  de  los
cuales  140 fueron  alemanes,  siendo  también  considerable  el
movimiento  del  pequeho  cabotaje  llevado  á  cabo  por  los
juncos  y  demás  embarcaciones  del  país.

Así,  en  el  corto  espacio  de  tres  años  que  hace  que  Ale
mania  puso  el  ie  en  China,  ha  hecho  lo que  España  no  supo
verificar  en  un  interregno  de  tres  siglos  en  el  archipiélago.
filipino,  ni  sacar  partido  alguno  de Fernando  Poó  en  sesenta
años  que  allí  imperamos,  siendo  análogo  el  porvenir  que  es
pera  á  nuestros  recién  adquiridos  territorios  del  Muni.  En
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estudios  sobre  colonización  á  la  inglesa  que  es  el molde  que
ahora  priva,  eternos  proyectos  y anteproyectos,  hiperboles  y

divagaciones,  informes,  consultas,  comisiones  y expedientes,
seguiremos  perdiendo  el  tiempo  hasta  que  nuestra  flamante
adquisición  siga  el  camino  de  los  antiguos.  Pero  ¿qué  impor
tu  que  se pierdan  las coioniassi  incólume  qtleda nuestro  ho
or  burocrático  y  á salvo  los formulismos  acl.nii.nistrativos?
Así  repetimos  ha  creado  Alemania  en  este  corto  espacio  de

tiempo  un  magnífico  puerto  y  levantado  una  pequeña  ciu
dad  cuya  población  alemana  va  creciendo  por  días,  rodeán
dola  de  obras  de  defensa;  ha  construído  carreteras  y  cami
nos  de  hierro,  organizando  talleres  de  todas  clases,  y está  en
vías  de  explotar  de  una  manera  seria  y  formal,  las  riquezas
del  territorio  indicado  por  Mr.  Richthofen  y  que  se  hizo
conceder,  habiendo  logrado  ya  acaparar  una  buena  parte  del
comercio  del  extremo  Oriente,  cuyo  total  xclusivismo  per
tenecía  antes  á  la  bandera  británica,  á  la  que  está  haciendo
en  la  actualidad  una  formidable  competencia;  corflo afirma
ción  á  los  progresos  desarrollados  haremos  constar  que  po
see  hoy  en  día  una  flota  de  más  de  600 buques  de  comercio
recorriendo  los  mares  de  China,  lazo indispensable  para  que
su  industria  siga  cada  día  con  más  bríos  y  mejores  éxitos
la  conquista  pacífica  y  provechosa  del  Imperio  del  Hijo

del  Sol.
Hasta  aquí  los  adelantos  y  progresos  llevados  á  cabo  por

Germania  en  China,  no  siendo  óbice  este  proceder  para  que
descuide  sus  otros  intereses  enclavados  en  otras  regiones  del
Asia,  sino  q.ue antes  bien  estimulada  por  sus  crecientes  éxi
ts,  persevera  en  ellos,  logrando,  además  de  ventajas  positi
vas  para  su  comercio  é  industria,  ensanchar  su ya  no  peque
ña  esfera  de  acción  en  el  continente.

Muchas  inexactitudes  se  han  publicado  en  estos  últimos
tiempos  á propósito  del  ferrocarril  de  Bagdad  en  la Turquía

asiática,  concesión  que  pretende  una  Sociedad  alemana,  la
misma  que  es  explotadora  del  ferrocarril  de  la  Anatolia.  In

terrumpidas  desde  hace  más  de  un  año las negociaciones  en-
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tre  los directores  de  la  expresada  y  el  Gobierno  turco,  han
vuelto  aquellas  á  reanudarse  con  motivo  de  los  socorros
financieros  que  impetra  de  la  banca  alemana,  el  siempre

apurado  tesoro  del  Sultán,  pero  son  tan  leoninas  las  condi
ciones  presentadas  por  la  Sociedad,  que  la  Sublime  Puerta
retrocede  ante  ellas,  siendo  muy  difícil  que  se  avenga  á  sus
cribirlas.

Inauditos  son  los  esfuerzos  que  hace  Alemania  por  me-.
dio  de  su  Embajador  en  Constantinopla  para  llegar  á  una  so
lución  definitiva,  siendo  varias  las  Conferencias  que  há  teni
do  el  expresado  con  el  Gobierno  turc  para  examinar  las
proposiciones  sobre  el  particular;  pero  ante  las  duras  condi.

ciones  de  la  Compaflía,  mantiénense  los  Consejeros  del  Sul
tán  en  un  impenetrable  statu quo, esperando  obtener  condi
ciones  más  aceptables,  en  vista  del  mucho  interés  que  de
muestra  la  parte  contraria,  á  pesar  de  que,  sin  embajes  ni
rodeos,  ha  declarado  categóricamente  el  Deutsche Bank, que
de  su  solución,  tal  como  está  hoy  planteado  el  asunto,  hacía
depender  el  buen  éxito  del  empréstito  que  con  taiito  afán
solicita  el  Gobierno  otomano.

El  trazado  de  la  línea  de  Bagdad  y  Golfo  Pérsico,  tal
como  lo  ha  trazado  la  Comisión  alemana  encargada  del  es
tudio,  comprende  un  recorrido  total  de  2.000 kilómetros,  di
vidido  en  diez  secciones  de  200 kilómetros  cada  una.  La Com

=    paflía concesionaria  exige  una  garantía  kilométrica  de  13.000
francos  anuales,  siempre  y cuando  la  obra  no  los  rinda;  el
monopolio  de  la  navegacióndel  Chat-el-Arab,  del  Tigris  y
Eufrates;  la construcción  de  puertos  en Bassorah,  Castambol
y  Kazmié;  el  derecho  á  explotar  áambos  lados  de  la  línea
una  faja  de  20 kilómetros  de  anchura,  comprometiéndose  á
respetar  las propiedades  parteulares  que  se  encontraran  en
clavadas  en  esta  zona; todas  las  minas  aún  no  cedidas  y  que
cayeran  bajo  la  influencia  de  aquella  zona;  éxención  de  de
rechos  de  Aduanas  para  todo  el  material  y  supresión  de  toda

clase  de  gabelas  interiores,  tales  como  inscripción  de  la pro-
piedad  y  timbre,  creación  de  depósitos  y  almacenes;  una  lí
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nea  de  vapores  desde  Constantinopla  á  Haidar-Pachá  para

pasajeros  y  mercancías;  un  interregno  de  tiempo  de  un  año
para  la  cDnfección  de  los planos  y  organización  de  los  traba

jos,  y  un  espacio  de  tres  ó  cuatro  años  parafiniquitarlas  de
cada  sección,  dejando  corno depósito  ó fianza  que  respondie
ra  al conjunto  de  la  obra,  la  ínfima  cantidad  de  30.000 libras
turcas.  Otras  cláusulas  de  menos  importancia  encierran  las
propósiciones  de  la  Compañía  que  completan  el  brillante
negocio  que  se  propone;  veremos  ahora  si  el  Gobierno  del
Sultán  la  secunda  en  los  planes  que  se  ha  forjado,  que  repe
timos  será  un  negocio  redondo  caso de que  se  verifique  para
los  avisados  capitalistas  de  Germania,  puesto  que  á  su favor
esposib1e  quedarían  los 26 millones  de  francos,  importe  de  la
garantía  kilónietra  anual  que  el  Gobierno  turco  tendrá  que
eliminar  de  su  Tesoro,  y  enajenándose  al  solo provecho  de
la  expresada  una  explotación  qüe  absorbe  la  friolera  de
40.000  kilómetros  de  territorio.  Además  de  lo  expuesto,  re
sultarían  que  caso de  que  se  construyeren  sucesivamente  y
no  de  un  modo  simñltáneo  las  secciones  de  la  vía  férrea,
harán  falta  cuarenta  años  para  su  conclusión  total.

El  trazado  en  proyecto,  tal  como  lo han  presentado  los  re
presentantes  de  la  Compañía,  es  como  sigue:  La línea  par-•
tiré  de  Konieh  y  concluirá  en  Bassorah  tocando  en  Eregli,
Adana,  Hainidie,  Tel-Habesch,  Harau,  Ras  el  Am, Halet,  Nis
sibin,  Tel-Avenat,  Massoul,  Tekrit,  Sadidje,  Bagdad,  Ker—

bela,  Nedjed  y  Zebeir.
Los  enlaces  están  propuestos  de  Hamidie  á  Castambol,

de  Tol-Hábesch  á  Alepo  y  de  un  punto  á determinar  á  Osfa,
de  Salidje  á Kanekiu,  de  Zobeir  á  Kaimié  y  de  Kazmié  á
Koveit.

La  duración  de  la conóesión  para  todas  estas  líneas  será

de  noventa  y  nueve  años.
La  Sociedad  tendrá  siempre  derecho  de  preferencia  á

toda  otra  demanda  ó proposición  que  se  hiciera  sobre  otros
enlaces  indicados  para  más  adelante  y  que  afectan  á  los  si
guientes  centros  de  población:  Marach,  Aintab,  Biredjik
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Mardin,  Erbil,  Diala  é Bit,  como  así propio  para  el trativía  ó

ferrocarril  que  se  proyectara  de  Alepo  al  mar.
Peligroso  es, para  la  Sublime  Puerta,  otorgar  tan  enorme

concesión  á  una  sóla  empresa,  y más  cuando  ésta  está  nacio

nalizada  y cobijada  bajo  los pliegues  de  una  de  las  banderas
más  poderosas  del  mundo.  La  independencia  económica  es
antemural  de  la  política,  y  perdida  aquélla,  corre  eminente
riesgola  otra.  El  Imperio  otomano,  entregando  sus  fuentes

de  riqueza  para  salir  de  apuros  momentáneos  y  sin  preocu
parse  del  porvenir,  está  fabricándose  á sí propio  el  dogal  del
suicidio.  España,  cuyo  capital  anónimo  se  calcula  en  16.000
millones  de  pesetas,  tiene  nacionalizado  el  66  por  100,  co
rrespondiendo  á  extranjeras  manos  el 34. Sucede  á  estas  dos
naciones  lo  que  al  famoso  pesimista  Senancour,  que  estuvo
buscando  por  espacio  de  treinta  años  la  manera  más  conve
niente  de  suicidarse,  hasta  que  al  fin la  encontró.

ARTURO  LLOPIS,

Capitán  de  fragata.

Madrid  10 de Enero  de 1002.
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1797  Á  1798

Carlos  IV  reinaba  á  la sazón  en  España,  y  el  Rey y la  pa

tria,.como  es  sabido,  eran  víetiiñas  de  las  pasiones  de  la Rei
na  María  Luisa;  la  Corona  y  el  país  estaban  en  manos  de  un
humilde  guardia  de  Corps  convertido  en  Ministro  de  Esta
do,  de  escasa  instrucción  y  cuyas  prendas  más  re1evntes
eran  las físicas:  D. Manuel  Godoy.

Los  mismos  que  hacía  muy  pocos  años  guerreábamos
contra  Francia  unidos  á  Inglaterra,  íbamós  á guerrear  con
tra  la  Gran  Bretaña  aliados  á  la  República.  Los  que  juntos
defendieron  á  Tolón  de  los ataques  de  las  fuerzas  republica
nas  francesas,  defensa  en  la  que  España  llevó  la  mayor  par
te  de  gloria,  ibaná  medir  sus  armas:  y  es  que  Inglaterra
y  nuestra  patria  no  se  habían  unido  sino  por  intereses

políticos.
La  paz  de  Basilea  hirió  la  susceptibilidad  británica  y  dió

lugar  á  proyectos  hostiles  por  parte  del  Gobierno  inglés;

más  tarde,la  poca  diplomaciadel  que  se  hizo  titular  «Prín
cipe  de  la  paz» fué  causa  de  que  creyera  en  los  argumentos
de  la  República  para  inclinarnos  á  su  favor,  y  nos  conver

timos  en  aliados  de  nuestros  enemigos.  Corno  consecuencia
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natural  y lógica del tratado  de San  Ildefonso (18  de Agosto
de  1796), sobrevino la guerra  con la Gran Bretaña que movió
en  observación sus Escundras.

A  ello siguió  la  rota  de San Vicente, de  que  fué parte  á
desquitarnos  la  decepción que frente  á  Cádiz sufrieron  los
ingleses.  Todavía era entonces poderosa la Marina española,
pues  cuando  las  hostilidades  con  Francia,  cuatro  ó  cinco
años  atrás, contaba con setenta navíos  de línea.

Habiendo  ido  la  Esouadra  de  Córdova  á  rehacerse  al
puerto  dicho, tomó el mando de ella  D. José de  Mazarredo,
hombre  enérgico,  de brillantes  dotes, rigorista  y fiel mante
nedorde  la disciplina.  Desde  su  llegada  á  San  Fernando
(18  de Abril  1797) trabajó  con celo para reorganizar  las fuer
zas  navales á  su cargo, consiguiendo tener  armados  para  el
mes  de Junio  bastantes navíos, y muchas lanchas  cañoneras,
pensando  con gran  acierto en el auxilio que  éstas habían  de
prestarle.

La  Escuadra  inglesa, compuesta  de 21 navíos de línea  al
mando  del  Conde de  San  Vicente,  después  de  reparar  sus
averías  en  la bahía  de Lago  y permanecer  fondeada  algún
tiempo  en Lisboa, hizo también  rumbo  á la linda  ciudad del
Atlántico  con  objeto de bombardear  la plaza y atacar á nues
tros  buques; Nelson dirigió  la  acción, que se  repitió  varios
días  sin éxito, haciendo inútiles  sus tentátivas las maniobras
de  aquellas fuerzas sutiles, tan  en buen hora órgauizaclas por
Mazarredo,  y el fuego nutrido  y certerode  los navíos  espa
ñoles.

Especialmente  en las  noches  de  los ‘días 3 y 5 de  Julio
los  combates fueron  duros y porfiados, con muchas bajas por
ambas  partes,  y  el  10, al  empezar el  día,  atacaron  nueva
mente  sin más resultado: convencido el enemigo de la inuti
lidad  de tales  esfuerzos desistió de sus propósitos.

En  aquel  mismo mes,  Nelson, destacado  de  la  Escuadra
de  lord Jervis  con cuatro  navíos y otras tantas fragatas, su
frió  nueva y tremenda  decepción delante  de  Santa Cruz de
Tenerife,  teniendo  que retirarse,  después  de perder  un  bra
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zo  y empeñar su palabra  de honor  de  no  volver  á atacar las
Canarias.

Al  comenzar  el  año  de  1798 la  estrella  de  Godoy  iba
eclipsándose,  pues tenía por  enernige formidable, además de
los  muchos que  se  habla captado  en  España,  al  Directorio
francés;  el cual no  olvidaba fácilmente que  el favorito  había
sido  el autor  de la declaración de’ guerra  á  la Convención y
sólo  por  necesidad había  hecho más tarde  la  alianza con  la
República.

Decíase  que en la capital de España existía un  partido in
glés  que mantenía inteligencias  con  la Corte  de Londres,  el
‘cual le achacaban  dirigía,  y para  desvanecer  tales  especies
no  encontró Godoy mejor medio  que  ordenar  á Mazarredo,
cuya  insignia  arbolaba  el Purísima  Concepción, saliera  con
su  Escuadra,  sarta  todavía en Cádiz, á batir  una división”in
glesa  de ocho ñavíos de los que desde el  año anterior  cruza
baii  á  la boca dlpuerto,  salvo cortos intervalos, mantenien
do  un continuado  bloqueo. A la  expedición  asistía  de  con
serva  la fragata francesa  La  Vestal, cuyo Jefe  debía’ dar  fe
ante  su  Gobierno de  la conducta de  los  españoles. El  7  de
Febrero  se hizo la Escuadra á la  mar, y, nobien  notados sus
movimientos,  los ingleses se alejaron.

Lord  San Vicente, con el  grueso de  sus  fuerzas navales,
se  hallaba fondeado en Lisboa, y a  tener  noticia de la salida
de  Mazarredo dió la  vela  en menos  de  doce horas, con  to
dos  los buques de que  disponía. La Escuadra española logró
verificar  su arribada  á  Cádiz antes que las dos enemigas hu
bieran  podido reunirse  para  batirla.

La  argucia de tales movimientos de barcos  no dió los re
saltados  que apetecía  el Ministro favorito, pues, como acon
tecimiento  político importante,  deberemos señalar  que Car
los  IV lo relevó,de  la primera  Secretaría  del  Estado,  en 28
de  Marzo, apartándole  de  los negocios  públicos; sin embar
go,  se sospechaba que  no había  caído de  su gracia  y que la
Reina  lo  seguía  sosteniendo  contra  toda  tentativa  de  sus
rivales.

ToMo  L.—FEBRERQ  19O.                          Ii.
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No  se interrumpió  por  lo  relatado  aquel  largo bloqueo
de  Cádiz  y  su  bahía,  mantenido en  una  costa  en  la  cual,

cuando  los  Levantes  frecuentes  y duros  agitan  las verdo
sas  aguas  que  la bañan,  toma  el  Ocóano un  aspecto  impo
nente.

Allí  la  Marina  británica  dió una  prueba  más de su  cons
tancia  acreditada para  aguantarse  en  el mar,  y no  se  debe
olvidar  que  en aquella  ópoca la  navegación á la  vela  mul
tiplicaba  los riesgos.

*
*  *

•      Difícil es que en una bahía  de orillas dilatadas, cuyos mo
radores  viven  del producto  de la pesca  en primer  términó,
se  establezca durante  largo  bloqueo una separación absoluta
entre  la Escuadra  bloqueadora  y  los habitantes;  más  difícil
aún  que la miseria y el deseo de lucro no induzcan á algunos
á  procurarse  el  comercio  con  el  enemigo. Así  sucedió en-

•   tonces, como sucederá siempre, y  estos  hechos  naturales  en
la  guerra  fueron  motivo para  que los  periódicos  más aván
zados  deFrancia,  nuestra  aliada,  sospecharan  de la  lealtad
españolá,  dando  á entender  en sus  columnas que  existía co
municación  secreta  con  los  enemigos á  la  sombra  de  los
parlamentos,  que recibían  noticias,  adquirían  víveres  y aún

•   llegaban  miij eres  á sus bordos. Para fundar  tales aserciones,
criticaban  á Mazarredo por  sus  costumbres  piadosas, decían
devolvía  á los ingleses las lanchas  y botes apresados, y hasta
se  añadió,  buscando  el lado ridículo á  su conducta,  que  un
día  se había  olvidado devolverles  un sombrero  y les fué  en
viado  al  siguiente.

Los  hechos eñ realidad eran otros:  al aparecer la primera
vez  frente  á  Cádiz (Abril de 1797) la  Escuadra  inglesa ven
cedora,  • la  población  quedó  consternada  viendo  en  ello la
ruina  desu  comercio, el riesgo  de las familias,  el decaimien
to  de su prosperidad  los unos y la miseria  la gente dedicada
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á  las artes  del mar.  Nuestro Almirante,. sin  embargo,  inter
puso  en tiempo oportuno  sus  oficios  con la dignidad  que el
caso  exigía y la pesca  fué  libre.  Sospechó  el Conde  de San
Vicente  que  en  los barcos  que  á  ella  se  dedicaban  salían
neutrales  para  conducirlos  á  Sanlúcar  y  volvió á  restrin
girla,  no  permitiendo  se ejerciera  á más de tres  leguas  de la
costa.        .

Reclamó  nuevamente Mazarredo, y  el permisO  fué  otra
vez  otorgado, ampliándolo para todo el placer; y no contento
con  esto. el Almirante inglés,  dió  salvo-conducto á  favor  de
las  pesquerías  de Conil y Ayamonte.

Se  hallaban frente .á frente  dos marinos que en todos susactos  reflejaban  la energía  y cualidades militares que  deben

adornar  áun  caudillo, al mismo tiempo que  la  dignidad del
hombre,  caballerosidad y benevolencia  compatibles  con las
leyes  de la guerra  y exigidas  por los deberes  que impone  el
derecho  de gentes. A tal  extremo llevaba lord  Jervis  su for
malidad  éu cumplir  los compromisos aceptados, que una  vez
dió  cuenta  á Mazarredo de haber  reprendido  al  Oapitán del
Victor y  porque, contra  sus instrucciones,  había precisado á

im  pescador á atracar  á su bordo. Devolvía á sus dueños los.
barcos  que habían sido  presa  de sus  botes  armados,  y per
mitía  entrar  en el  puerto  los  faluchi.llos cargados  de  fruta
que  procedían de Poniente.

Nunca  negaba pasaportes  á las personas  extrañas  al ejer
cicio  de las armas para entrar  ó salir  de la bahía. Cierta vez,
en  una  presa, se halló un cajón  de producciones  de América
rotulado  para  S. M. el  Rey de  España, y  dando  pruebas  de
respeto  y cortesía á la  Majestad  del país  enemigo,  lo remi

tió  al Almirante  español;  otras veces  hizo lo  mismo con la
correspondencia  pública y aun de ofiio  de nuestras  colonias
del  Nuevo Mundo.

No  eran  sólo estos deberes  los que se  esmeraba en cum

plir,  sino que, excediéndose en sus  procedimientos  caballe
rescos,  obsequió á  Mazarredo  diferentes  veces con  cajones

-    de cigarros,  cerveza y carne  salada, con la receta de un nue
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yo  modo  de  conservarla.  A todos  estos  presentes  acompaña
ba  una  tarjeta  que  decía:  «De parte  de  lord  San  Vicente  á
D.  José  Mazarredo».  Este  correspondía  con  barriles  de  paje-
rete  seco y ambos  se complacían  en  estas  correspondencias
corteses,  en  cuanto  no  redundaba  en  perjuicio  de  su  Rey  ó
de  su  patria.

No  se  crea  que  tal  conducta  amenguase  en  un  átomo  la.
dignidad  en  su puesto  que  mantenía  nuestro  Almirante,  por
ser  el  que  contaba  con  fuerzas  inferiores:  cuando  creía  que
era  caso  de  responder  con  alguna  negativa  á  pretensiones
infundadas,  no  vacilaba  en  hacerlo.  Así  negó  que  el  bote  de

parlamento  llegase  hasta  el  navío  Neptuno;  otra  vez  que
unas  damas  que  retornaban  á  Inglaterra  satisfacieran  su  du
riosidad  de  ver  á  Cádiz, y,  por  último,  prohibió  que  los pes
cadores  llevasen  verduras  á  los  navíos  eñemigos,  alegando
que  sería  un  cOmercio  con la  tierra.

Observando  tan  digna  y  loable  conducta,  fácil  fué  á  Ma—
zarredo  destruir  las  acusaciones  de  los  periódicos  y  hablillas

de  los  descontentos,  ya  que  al  par  que  mantenía  el honor  de
las  armas  del  Rey  con  el  respeto  que  era  notorio,  en  las  po
blaciones  del  litoral  no  se  sentían  los  efectos  del  bloqueo,
por  lo cual  gozaba  en  ellas  de  gran  prestigio.

Era  este  modelo  de marinos  hombre  de  tan  estrecha  con
ciencia,  que  al  rechazar  las  noticias  desfiguradas  que  de  los
anteriores  hechos  hubieron  de  llegar  al  Gobierno,  decía  en
tre  otras  cosas en  un  escrito  de  la  época  dirigido  al  Excelen

tísimo  Sr.  D. Juan  de  Lánzara,  Secretario  del  despacho  do
Marina:

No  excusaré  manifestar  á  S. M.  un  pecadillo  mío propío,
qu  espero no  graduará  de  tal  en  las cireunstanjias  y  en  la

forma,  sino por  una  generosidad  propia  en  ellas.  El  Capitán
del  Leviathan,  en  un  parlamento  hace dos meses,  me  aisó  de

que  un  tal  Perico,  á  cuyo falucho  se  había  comprado  pescado
por  su  bote, se había  encargado  de  un  talego de  ropa para  ha-
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carla lavar .y no la había  vuelto. Se buscó con exquisitas  di
ligencias  al tal patrón  Perico,  y no pudo  hallasse por  seme
jantes  señas. Se hizo saber á dichó Capitán,  manifestándole
mi  sentimiento  de tal  engaño y  qué sería  castigado siempre
que fuese  encontrado el deiinéuente. Debe ser  algún pulcro y
su  repuesta fué  pedirme  que permitiera  que en las ocasiones
de parlamento  envis  su  ropa y  se  entregase al patrón  del
bote. ¿Qué había de hacer áesta  demanda aunque en  sí ridí
cula?  Mandé que la recibiera el Ayudañte  y  se encomendara

•  de  ella á mi  mayordon’o. Aí  se ha hecho con un  talego mayor
-   ó menor, según los días  que han mediado de  uno á otro par -

lamento  y  no en todos; y  en el  de hoy le  hago decir,  de parte
de  mi  mayordomo, que  se  aburre con la lavándera y  no pué-
de  entinuar  en el cuidado. Así  se acaba esta  pequeña con
descendencia que se hizo inexcusable.

Ante  tal confesión,  S.  M. el  Rey  aprobó  en  un  todo la
conducta  y  determinaciones  del  Almirante,  manifestándole
al  propio  tiempo  su Real  agrado.

La  misma  rectitud. y benevolencia  usaba éste  en los  asun
tos  de justicia.  Corno  al  principio  indicamos,  raro  hubiera
sido  que el abuso no apareciera en circunstancias  tales; hubo
sospechas  fundadas  de que algunos  faluchos  atracaban á los
navíos  ingleses  con  verduras  y  otros  comestibles;  se  proce
dió  contra  sus tripulantes,  y en  el decreto  que dicté,  una  vez
terminado  el  proceso,  después  de hacer  resaltar  las  condes
cendencias  del  enemigo  y  las  suyas  de  no confundir  con los
objetos de la  guerra  lo que no conduce 4 ellos, según la gene
rosidad  propia de dos grandes naciones,  mandó  sobreseer,
destinando  á plézas  de mar en  el  servicio  á los  que  no eran
padres  de  familia  y  apercibiendo  á  los  que  la tenían  para
que  no infringiesen  lo  man dado, pues  de hacerlo,  incurrirían
en  el  delito  de  infidencia  al que  le  comprendía  la pena  más
grave  de  la ley:  la  de  muerte.
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Tal  es,  trazado  á  grandes  rasgos,  el  cuadro  que  ofrece,
según  documentos  auténticos  de  aquella  época,  el  bloqueo
de  la  bahía  de  Cádiz  por  la  Escuadra  inglesa  en  los  años  ci
tados  respecto  á  usos  y  costumbres  de  la guerra  marítima:
que  cuando  dos  acreditados  Capitanes  representan  á  las  na
ciones  beligerantes,  resplandece  el  honor  de  las  armas,  bri
lla  la  disciplina,  la Ley  se  cumple  y  no  quedan  preteridos  los
altos  deberes  de humanidad.

•   ,  FEDERICO  OBAN0S,
Comandante  de  Infantería  de Marina.

Enero  1902.



PRÜREÜ BE LA TELERAFIA IARaaNI

Estaba  para  publicarse  el  correspondiente  cuaderno de
la  REVISTA GENERAL DE MARINA, en  Enero  último, cuando
las  Agenciás de información  universal  noticiaban  al mundo
civilizado  un  nuevo  éxito del admirable  Marconi.

Venía  persiguiendo  este  inventor,  desde  el año  1900, la
determinación  del  máximo  coeficiente activo  de  las ondas
electro-magnéticas,  como elemento  conductor  del  lenguaje
escrito  á través  del aire  y á grandes  distancias. Su tenacidad
ha  obtenido, al parecer,  el objeto que  se proponía.

En  nuestro anterior  artículo, tomado de The Electric’ian,
de  Londres, y publicado con el epígrafe  «Telegrafíaeléctrica
marítima  sin hilos» en esta misma REVISTA GENERAL  DE MA
RINA, se afirmaba que:.

«Para  el cambio  de  despachos  entre  puntos  de  un  mismo
Continente  muy  distantes  entre  sí  ó  entre  los  de  distintos
Continentes,  rara  vez la  telegrafía  Marconi, sustituiría  á  la
ordinariamente  en uso».

Y  he  aquí  que una  véz  más, después  de  innunierables,
quedá  plenamente  confirmado  que la  posibilidad  científica
es  ley eterna de progreso, y  que nada  tan  d’fícil  como el in
vento  de mañana,  ni  tan fácil  como el ‘realizado ayer.

Hace  poco se  aseguraba  casi  simultáneámente, por  una
parte,  que la telegrafía  sin  hilos era inferior  á la  de cables
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y  de  alambres,  y,  por  otra,  que  se  habían  recibido  en  Terra

nova  transmisiones  telegráficas  Marconi  enviadas  desde  In
glaterra.  Con  tal  motivo,  ha  publicado  la  prensa  extranjera

informaciones  varias;  y  si bien  no  muy  nutridas  en  detalles,
tienen,  sin  embargo,  eviclentísimo  interés.  Por  tal  razón  las
transcribimos,  aunque  extractadas  y  sin  comentarios,  á fin
de  que  los  lectores  de  esta  REVISTA  profesional,  con  las  re
servas  consiguientes  á  lo  que  de  mercantil  pueda  afectar  la
nueva  materia,  conozcan  con  oportunidad  el  proceso  cientí

fico  de  la  misma.
Por  un  sensacional  comunicado  del  Mayor  Flood  Page  al

Daily  Tele’aph,  se  ha  sabido  que  cablegrafió  Marconi  des
de  San  Juan  de  Terranova  á  la  «Wiriess  Telegraph  Compa
ny»,  y  dijo  haber  recibido  los  días  11 y  12  de  Diciembre

de  1901  transmisiones  eléctricas  sin  hilos  mandadas  desde
Cabo  Lizard  (Inglaterra)..

Tiempo  hacía  que  se  ocupaba  Marconi  desde  el  mismo

Terranova  en  experiencias  transoceánicas  con  sus  aparatos
telegráficos,  y  aunque  en  los  días  del  citado  Diciembre  no  se
cambiaron  despachos  políticos  ni  comerciales,  los  resultados
obtenidos  en  la  recepción  de  señales  Morse,  previamente

convenidas,  son  concluyentes  al  parecer.  Y  admitido  el he
cho  como  indicio  elemental  de  métodos  que  comienzan  á
desenvolvrse  con  arreglo  á  las  inmutables  reglas  de  cuanto
de  la  humana  actividad  depende,  todo  autoriza  á colegir,  que
en  plazo  no  muy  largo,  hombres  separados  por  2.500 millas,
resolverán  los  grandes  problemas  industriales  y económicos
entre  Europa  y América,  como  si  estubieratl  congregados
juntamente  en  un  mismo  Consejo  de  Administración.

No  es  esto  sólo;  entonces,  se  estudiará  la  influenciá  de las
grandes  depresiones  de  l& atmósfera  sobre  la  marcha  de  las
vibraciones  electro-aéreas,  el  coeficiente  dinámico  y  de
translación  de  ellas  y  otros  varios  fenómenos  en  el  mismo
orden,  con  ventaja  notoria  para  los continuadores  de  la  ci
vilización.

Al  comunicar  Marconi  con su  indiscntible  autoridad  que
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había  puesto  en  relación,  con  auxilio  de  la  telegrafía  sin  hi
los,  á  Europa  y  América,  nadie  protestó,  excepto  el Profesor
Thomases,  quien  ha  insinuado  algunas  dudas  respecto  de  lo
terminante  de  la  afirmación.

¿Cómo  ha  llegado  á  ella  el  ingenioso  electricista?
Hubo  de  convenir  con la  estación  establecida  en  Cornwall

que  á  las  seis  de  la  tarde  de  los  días  11  y  12,  ya  dichos,  se
le  transmitiera  cierto  número  de  veces  con  determinados
intervalos,  el  signo  alfabético  Morse  asignado  á  la  letra  S.

•A  la  hora  adoptada  hallábase  elevado  el  elementorecep
tor  4.000 pies  (1.219 metros)  sobre  el  nivel  del  mar,  y  según
dice  el  experimentador,  se  recibieron  las  setiales  con  toda

claridad  á  las  14h 30’  de  Terranova,  momento  absoluto  de
tiempo  que  corresponde  á las  18h de  Oornwall,  referido  todo
el  cómputo  á  la ‘media  noche  civil  de  Greenwich.  Al día  si
guiente  se  repitió  la  prueba  con  igual  éxito,  y  quedó  el  he
cho  completamente  confirmado.  Yo comprendo—muy  bien

dice  Marconi—lo  difícil  que  es  admitir,  como  cosa  ya  reali
zada,  la  comunicación  entre  Inglaterra  y  América  por  me
dio  de  la  telegrafía  sin  hilos,  y  me hago  cargo  de  los  recelos

y  de  las  dudas  que  originará  la  noticia;  pero  afirmo  su
exactitud.  Y continúa,  con  intervalos  de  cinco  minutos,  pre
viamente  convenidos,  acusaba  nuestro  aparato  que  desde
Europa  se  nos  transmitía  la  letra  S del  alfabeto  Morse,  aun
que  muy  debilitada.

Tan  fausto  suceso  fué  enseguida  comunicado  al Gober

nador  de  Terranova,  Sir  Cavendish  Bayle,  quien  lo  hizo  in
mediatamente  conocer  por  cable  al  Almirantazgo  y  al  Colo
nial  Office.

Hace  por  esta  época  un  alIo  próximamente  que  decidió
la  Compañía  Marconi  instalar  dos estaciones  telegráficas  sin
hilos,  una  en  Cabo  Cod,  en  Maine  Estados  Unidos  y  otra  en
Cornwal,  vecina  á  Cabo  Lizard,  Inglaterra.  E  cada  una  de
ellas  se  gastaron  14.000 libras  esterlinas.

Tenían  por  objeto,  aquellas  estaciones,  investigar  si con
un  simple  aumento  de  potencia  en  los  aparatos  transmiso
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res,  sin  variar  la  esencia  de  los mismos,  podría  ampliarse  el
alcance  eficaz  de  las  ondas  electro-magnéticas,  hasta  el pun

to  de conseguir  la  comunicación  transoceánica.  Empleáron
se  con  dicho  objeto  potentes  generadores  eléctricos  y  se  ins
talaron  fuertemente  asegurados  por  numerosos  vientos,  20
mástiles  de  210 pies  (64 metros)  de  alto,  de  cuyas  extremida
despendían  los  alambres  verticales  ó  a?tenas  destinados  á

polarizar  las  ondas.
Poco  después  de  montada  la  estación  de  Cornwall  fué

-     destruIda  por  un  violento  temporal,  y  aún  no  estaba  del
todo  terminada  su  restauración,  cuando  otro  nuevo  tempo
ral  la  arrasó  casi  por  completo.  Pues  bien;  los  restos  de  es
tas  instalaciones  (dato  que  hay  que  tener  muy  en  cuenta  para•
preveer  lo que  las  instalaciones  futuras  hechas  en  toda  re
gla  puedan  dar  de  sí),  fué  el  material  utilizado  por  Marconi

en  sus  últimas  expei iencias.  Antes  de  partir  para  Terranova
aquel  sabio,  dejó  todo  preparado  en  la  estación  de  Penzauce,
y  convenido  con  los  telegrafistas  de  ella,  la  hora,  el  día,  las
veces  y  los  intervalos  habidos  en  cuenta  para  la  transmisión
de  ciertos  signos  del  alfabeto  Morse  en  estas  últimas  prue

has;  que  hubieron  de  suspenderse  á  causa  del  mal  tiempo,  y
en  las  que  los  operadores  de  Terranova  utilizaron  un  globo
cautivo  provisto  de  un  sensibiiísimo  receptor.

Ya  que  resultan  comprobados  en  la  práctica  los  supues
tos  de  la  teoría,  se  levantarán  estaciones  probablemente  en
los  sitios  mismos  donde  se  han  concluído  las  comprobacio

nes  de  referencia.  En  Sable  Island  y  en  Oornwall.
La  innovación  va  tomando  en  Europa  carta  de  natura—

leza,  y  es  aprovechada  como factor  real  y  efectivo  de  inteli
gencia  velocísima  y sencilla.  La  Compañía  de  ferrócarriles
del  Norte  de  Francia  y  la  inglesa  de  Londres-Brigton  han
contratado  con  la  «Wirless  Telegraph  Company»  la  instala
ción,  tanta  en  Newhaven  como  en  Dieppe,  de  aparatos  Mar
coni,  con  el  fin  de  conocer  exactamente,  en  determinados
momentos,  la  hora  en  que  salen  de  aquellos  puertos  los  va

pores  de  servicio  fijo  que  viajan  á  diario  entre  ambos,  el
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número  de  pasajeros  que  cónducen  y  cuanto  se  relacione
con  el  equipaje  de  los  mismos,  con  el  etado  del  tiempo,  de
la  mar,  etc.,  y  todo  lo  que  conduzca  á  impedir  la  permañen

cia  inútil  en  los  puntos  de  embarque,  del  público  que  allí.
concurre  todos  los  días  con  el  propósito  de  transiadarse  á

:Francia  ó.Inglaterra.

Por  telegramas  de  Roma  se  asegura  que  el  Gobierno  ita
liano  establecerá  1a telegrafía  sin hilos,  no  tan  sólo  entre  la

península  aquella  y  sus  adyacentes  islas,  sino  también  átra
vés  del  Adriático  con  carácter  internacional.

España  continúa  experimentando  los  aparatos  ideados
por  el Sr.  Oervera,  Ingeniero  militar,  con  el  objeto  de  poner
en  comunicación,  por  medio  de  la  telegrafía  sin  hilos,  las
Baleares  con  las costas  mediterráneas  españolas  y  las  anda
luzas  dél  Estrecho  de  Gibraltar  con  Ceuta.

Nuéstro  Ministerio  de  Obras  públicas  proyecta.  aplicar  el
mismo  sistema  al  servicio  de  puertos

Y  no  dudamos  que  el Ministerio  de  Marina,  á  u  vez,  ad
mitirá  en  los  semáforos  nacionales  tan  utilísima  reforma.

¿No  es  lógico,  pues,  adelantar,  sin  ser  profeta,  que  la
nueva  telegrafía  reemplazará  rápidamente  á  la  de  conducto

res  metálicos?
Entra  ahora  el  priblema,  por  lo que  se ve,  en  el  segundo

período  evolutivo  de  su  existencia  industrial  y  mercantil,  y
•    aunque  mucho  y  útil  lograron  los  marinos  y  la  navegación

•    durante  la primera  etapa  del  nuevo  agente,  empleándolo  en
buques  y  estaciones,  de  costas,  ha  de  servirnos  todavía  en
adelanto  de  poderoso  instrumento  para  conocer  en  qué  for
ma,  de  qu  modo  y  en  qué  cantidad  influyen  sobre  la  apli
cación  práctica  que  se  intenta,  las  presiones  atmosféricas
átlánticas,  las corrientes  magnético-telúricas  y  demás  fenó
menos,  propiós  de  la  atmósfera  que  envuelve  nuestro
planeta.

No  es  exactamente.  igual,  aunque  sí  análogo,  el  correr  de
las  aguas  encauzadas  por  canales,  que  el  rodar  delas  mismas
libres  y  despeñadas  saltando  rocas  y  lavando  laderas  en  las
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cuencas  hidrográficas  de  los  ríos.  Y por  analogía,  no  es  pre
cisamente  una  sola  y  misma  modalidad  de  las  adaptaciones
industriales  del  día,  la  transmisión  del  pensamiento  por  el
empleo  de  un  bien  aforrado  y  precintado,  cable  submarino,
que  comunicarlo  á  través  de  la  atmósfera,  salvando  distan

cias  hasta  de  2.500  millas  sin  el  concurso  de  alambres  con
ductores.

No  ha  de  pasar  ciertamente  inadvertido  para  los  Inicia
dos  en  el  constante  avanzar  de  las  especulaciones  científicas,
que  la  telegrafía  sin  hilos  contemporánea  se  reveló  desde

sus  luminosos  albores,  con  vitalidad  y  energías  tales,  que
fué  en  el  acto  acogida  con  interés  en  las  esferas  de  la  sabi

duría  y  en  el  mundo  de  los  negocios.
El  año 1899 era  sólo  una  mosdestísima  mensajera  que  no.

osaba  hacer  oir  su  voz  más  allá  de  las  30  millas.  A  los  diez
meses  alcanzaba  las  100 millas.  Algo  después,  se  hizo  dueña
de  las  200. En  Noviembre  último,  ofrecía  diligente  á  su  ató
nita  clientela  una  distancia  de  400; y hoy  nos  emociona,  ofre
ciéndonos  conversaciones  rápidas  para  interlooutores  sepa
rados  entre  sí 2.500 millas.

Por  invitación  de  Mr.  William  Preece  enviaba  Marconi
despachos  de  uno  á  otro  lado  del  Canal  de  Bristol  . el  año
1896.  En  1898 se montaron  estaciones  de  este  autor  que  po
nían,  de  hecho,  en  contacto  á  South  Foreland  con  el  buque-
faro  del  Este  de  Goodwin  (Inglaterra),  y  á  dicho  cabo  con
Wimereuxe  (Francia).  En  1899 fué  este  sistema  de  telegrafía

sin  hilos,  objeto  de  escrupulosos  ensayos  en  varios  de  los
cruceros  que  tomaron  parte  en  las  maniobras  navales  ingle
as;  y como  en  ellas  demostrara  su  utilidad  y  eficacia,  lo de
.olaró  el  Almirantazgo  inglés  el  año  1900,  reglamentario  en
la  Marina  de  guerra  de  su  nación.

Al  romperse  las  relaciones  entre  el  poderoso  Gobierno
británico  y  el heroico  pueblo  boer,  fueron  énviados  al  Afri
ca  del  Sur,  para  el  servicio  inglés  de  campaña,  seis  auxilia
res  de Marconi  con  el  correspondiente  material  telegráfico.

Sir  Sanford  Flem.ming,  mi  amigo  y  colega  en  el  Congre
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so  reuñido  en  Washington  en  Octubre  de  1885  para  la  de
terminación  de  un  primer  meridiano  internacional  y  de  un
cómputo  de  hora  universal  5 cosmopolita,  Ingeniero  Jefe  de
los  ferrocarriles  del  Canadá,  acaba  de  proponer  al  Direc
tor  .generál  de  Correos  del  Dominio  (Dominión)  como  medi
da  la  más  apropiada  para  obtener  una  beneficiosa  baratura
en  el  curso  de  despachos  entre  la  colónia  y  su  Metrópoli,
que  se  implante  el  sistema  Marconi  ó  que  el  estado  colonial
tienda  por  su  cuenta  un  cable  transoceánico.

En  fin,  han  dicho  en  estos  días  los  periódicos,  y  concuer
da  perfectamente  con  lo aeverado  en  días  anteriores  sobre
el  mismo  asunto,  que  la  Comisión  de  Faros  del  Norte  de  Es
cocia  había  resuelto  poner  en  relación,  empleando  la  misma  
telegrafía  Marconi,la  Tierra  Firme  con las islas  Flannan,  dis
tantes  16 millas  de  la  costa  de  Lervis  y  primer  punto  de  re
calada  para  los  buques  que  procedentes  de  América  se  diri
gen  al  Norte  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña.

•      El’ Lloyd  inglés  contribuirá  á  . los  gastos  de  dicha

instalación.
•       Desde el  punto  de  vista  económico,  aventajará  segura

mente’  la  nueva  telegrafía  á la  submarina  ahora  en  explota
ción,  y  será  posible  enviar  despachos  de  América  á  Europa
á  18 céntimos.  de  peseta  por  palabra.

Bajo  el  concepto  de  la rapidez,  marchan,  hasta  ahora,  am
bos  istemas  paralelamente,.  transmitiendo  de  12 á  15  pala

bras  por  minuto.
Y  con  respecto  á  los gastos  de  instalación,  el  balance  re

sulta  favorabilísimo  para  la  nueva  industria,  puesto  . que
mientras  el  tendido  de  un. cable,  submarino  entre  Ingláterra
y  América  cuesta  875.000  pesos  oro,  á  más  de  los  gastos  de

entretenimiento  y  reparación,  las  instalaciones  sin  hilos  son
r&ativamente  muchísimo  menós  costosas.

Interesante  sería  conocer  los  medios  que  idearán  los  ex
trategas  del  porvenir  para  la  interrupción  de  las  comunica
ciones  telegráficas  del  adversario.

¿Cómo  se  las  compondrán  las  Escuadras  de  mailana  á  fin
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de  evitar  que  las  fuerzas  enemigas  utilicen  en  campaña  la

telegrafía  sin hilos?

¿Qué  aparato  interruptor,  deviador  ó  asimilador  de  co
rrientes  aereo-telegráficas  imaginarán  los  hábiles?

Derribando  postes  y  cortando  alambres  se  inutilizan  hoy
las  líneas  telegráficas  terrestres;  y  levantando  cables  las  sub

marinas  telegráficas.

¿Qué  sucederá  en  adelante?

Leer  en  lo futuro  es  muy  difícil;  deducir  consecuencias
que  lo ilustren  es  más  hacedero.  ‘Y como  antecedente  para

las  hipótesis  que  en  tal  sentido  puedan  sentarse,  incluimos
aquí  una  noticia  inserta  en  el  Diario  de la Marina  el  vier
nes  10 de  Enero  de  1902:

«Confirman  por  telégrafo  desde  Londres  que  Marconi  ha
logrado  asegurar  el  secreto  (sic) de  la  telegrafía  sin  hilos,  y
ha  hecho  posible  expedir  despachos  á  cualquiera  estación,
sin  que  sean  comprendidos  por  ninguna  otra.»

¡Admirables  coincidencias!

Hace  justamente  medio  siglo,  se  tendía  el ‘primer  cable
entre  Inglaterra  y  el  Nuevo  Mundo; y  el  mismo  tiempo,  poco
más  ó  menos  que  se  generalizaba  la  locomotora,  sustituían

las  hélices  en  losbuques  á  las  ruedas  propulsoras;  se  cons
truían  los  primeros  acorazadós;  la  artillería,  rayada  relegaba

á  los  Museos,  la  de  ánima  lisa;  las  pólvoras  prismáticas  de
lenta  combustión,  reemplazaban  á  las  antiguas  de  menudo
granó;  Nobel,  fijaba  cuantitativa  y  cualitativamente,  la  natu
raleza  orgánica  de  la  dinamita,  prinero  en  la moderna  serie

de  los  explosivos;  el  fusil  de  repetición  triunfaba  en  Sadowa;
las  plumas  de  acero  expulsaban  del  mercado  á  las  de  ave,
símbolo  de  la relativa  ilustración  de  nuestros  abuelos;  la  ce
rilla  fosfórica  televaba  para  siempre  en  la  vida  doméstica
al  eslabón,  el  pedernal  la  yesca  y  la  pajuela,  y  hacía  incon

cebible  la  institución  de  las  Vestales  destinadas  á  conservar
el  fuego,  á  la  sazón  sagrado;  el  aceite  de  oliva  ‘era vencido
por  el  carburo  de  hidrógeno  en  el  alumbrado  público;  la  luz
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fijaba  las  imágenes  en  la  Cámara  obscura;  el  cloroformo  su
primía  el  doloren  las  operaciones  quirúrgicas...

Qué  suerte  le  estará  ‘eservada  haóia  mediados  del  siglo
actual  á  la  nueva  telegrafía?  Tal  vez  el  teléfonó,  también  sin
hilos,  habrá  dado  para  entonces  buena  cuenta  de  ella.

En  resumen:
Hace  un  año  hizó  la  «Wirless  Telegraph  Company»  en

sayos  transoceánicos  de  la  telegrafía  Marconi,  establecieiido
dos  estaciones  elevadas  210  pies  ingleses  (64  metros)  sobre
el  nival  del  mar;  una,  en  cabo  Cod  (Mane,  E. U.  A.),  y otra,
cii  Oornwall  (cabo  Lizard,  Inglaterra);

Los  temporales  impidieron  la  realización  de  los  ensa
yos;  y,

Aprovechando  Marconi  la  parte  de  material  que  los  tem
porales  habían  respetado  en  Cornwal,  y  elevando  á  4.000
pies  ingleses  (1.219  metros)  de  altura,  uñ  globo  cautivo  lan
zado  desde  Teiranova  y  provisto  de  aparato  receptivo  muy
sensible,  ha  logrado  recibir  en  América  corrientes  electro
magnéticas  enviadas  desde  Inglaterra,  transmisoras  de  con
venidas  señales  alfabéticas.

Para  concluir,  insertaremos  lo  que  en  otra  ocasión  hici
mos  ya  público  respecto  á  las  conveniencias  que  para  los

marinos  tuvo  desde  luego  la telegrafía  sin  conductores  me
tálicos:

Primero.  El  telégrafo de banderas, únicamente  es  visible

de  día,  á  relativa  corta  distancia  y con  determinados  estados
atmosféricos.

El  telégrafo sin hilos se  utiliza  en  todo  tiempo,  de  día  y
de  noche,  y,  por  ahora,  á  distancius  hasta’de  100 millas  (1).

Segundo.  El  telégrafo de banderas  expone,  algunas  ve
ces,á  los buques  á  probables  accidentes,  por  la  necesidad  de
aproximarse  á las  costas  para  entenderse  con  los  vigías  Si

tuados  en  elias.

(1)  Esta era  la  distancia adoptada  por  las estaciones  del Lloyd
cuando  se escribió mi anterior  artículo.
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El  telégrafo sin  hilos  establece  comunicación  entre  los

buques  y  las  costas,  sin  necesidad  de  afrontar  riesgo  alguno;
Tercero.  Las  estaciones sernafóricas de banderas, no  pue

den  indicar  á  los buques  el  punto  de  recalada,  sino  cuando

aquélloé  se  hallan  á  la  vista  de  las  costas.
Las  estaciones telegráficas sin  hilos, se lo indican  sin  que

los  buques  estén  á  la  vistade  ellas;
Cuarto.  La  perceptibilidad  de las  señales hechas con el

telégrafo  de  banderas, depende,  en  muchas  ocasiones,  de  la
conveniente  ó  inconvéniente  dirección  y  fuerza  del  viento;

Las  hechas por  las  estadiones telegráficas sin hilos, jamás
se  verán  sujetas  á  contingencias  tales;  y,

Quinto.  Las  transmisiones  de despachos por medio del te
légrafo  de banderas, son  pesadas,  lentas  y  sujetas  á rectifica
ciones  de señales  no  bien  distinguidas.

Las  transmisiones  sin hilos,  son  sencillas,  veloces  y tan
fáciles  en  ellas  de  rectificar  los  erroies  de  manipulación
que  ocurrir  pudieran  á  bordo  de los  buques,  como  lo son  los
inherentes  á  las  lineas  telegráficas  de  tierra.

P.  S.  Asegura  Marconi,  que  las  Estaciones  de  San  Juan  de
Terranova  y de  Cabo Lizard serán rélacionadas  con otra  cuyo em
plazamiento  estará próximo á New  York; y de  este modo, las Fies
tas  y ceremonias de  la coronaéión del  Rey Eduardo  de Inglaterra
se  transmitirán  al Nuevo Mundo en  el próximo mes de Junio por la
moderna  telégrafía.

De  Cabo Lizard á San Juan  de Terranova,  8.334 kilómetros.
De  San Juan  á Nueva York, 2.223 kilómetros.

JJAN  PASTORÍN  VAOHER,
Capitán  de navío.



APUNTES SOBRE REORGANIZACIÓN
DELA

MARNA  DE  GUERRA

En  el  áninio  de  todos  ks  españoles  existe  la  convicción
profunda  d  la  urgente  necesidad  de  una  Marina  de  guerra
d  la  altura  de  los modernos  adelantos  de  la  industria  naval.

Aducir  razones  en  apoyo  de  .estanecesidad  es  conipleta
mente  inútil;  demostrar  la  importancit  y  conveniencia  de
poner  á•cubierto  de  un  ataque  nuestras  dilatadas  costas  é
islas  adyacentes,  sería  lo mismo  que  tratar  de  demostrar  lo

•   ue  es  evidente  por  sí  mismo,  y  near  que  en  los  tiempos
que  atravesamOs,  un  territorio  que  no  esté  defendidó  sufi

•  cintemente  por  mar  y tierra,  está  sujeto  al  capricho  y  yo
luntad  del  más  fuerte,  sería  un  absurdo.

De  extrañar  es que  ni  el  libro  ni  en  la  prensa  haya  visto
la  lúz pública  una  idea  que  ayude  á  resolver  este  problema
nacional;  el  cual,  al  solucionarse  satisfactoriamente,  propor
cionaría  al país  una  tranquilidad  suma  al  penetrarse  de que
la  envidiada  y  excepcional  sithaoión  geográfica  de  nuestra
España,  no  corría  el  riesgo  (como  hoy  sucede)  de  se»áro
pellada,  sino  á  costa  de  grandes  desastres  por  lomenós,  para

quien  lo  intentara.
TOMO  L.—FEBRERO  1952.                                  12
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•       Esta ausencia  de  ideas  sobre  punto  tan  interesante  para
el  sostén  de  nuestros  derechos,  e  más  de  extrañar  al  rec6r-

dar  el  sinnúmero  de  inteligencias  que  existen  en  los  Cuer
pos  de  la  Marina  actual,  que  conocen  los  defectos  de  organi
zación  de la  misma,  y  que han  teñid.d lugar  de  estudiar  per
sonalmente  las  fiotas  de  guerra  iiás  delantadas  de  Europa,

Ámérica  y  Asia.
La  causa  de  este  silencio  creemos  atribuirlo  á  laindife

rencia  con  que  los profanos  acogen  todos  los  asuntos  de  Ma
rina,  sea  por  absoluto  desconocimiento  de  los mismos,  y, por
lo  tanto,  no  juzgando  más  que  por  el  xito,  sin  estudiar  las
•  causas  que  motivan  los desastres,  y,  consecuencia  inmdiata

•    de estos  juicios,  la  desconfianza  que  seapodera  de la  opinión
pública,  la  animadversión  consiguiente,  y,  como  es  natural,
el  desaliento  que  se  crea  en  los individuos  competentes  eñ
el  estudio  de  estos  problemas  iñarítimos,  y  de  ahí  el  silencio

que  deploramos.
Opuestos  á este  procedimiento,  y recordando  que  heios

vestido  el  botón  de  anda,  nos  creemos  obligados,  por  más
qúeno  reunamos  ni  condicioies  de  inteligencia  ni  galanu
ras  de  escritores,  á abordar  este  problema,  supliendo  nues—
tra  sinceridad  y  buenos  deseos,  las  dotes  que  nos  faltñn,  y
contribuyendo,  aunque  no  sea  más  que  con  uñ  grano  de

•     arena,  á  la.  construcción  del  edificio  que  de.be  levantarse
•    potente  é  indispensable  para  el  decoro  y  seguridad  de  Es

paña.  ,

Que  el  problema  es complejo  y árduo,  no  hay  que  dudar-
•   lo;  el  que  no  nos  conozca  acaso  nos  califique  de  osados  y

pretenciosos,  el  que  ns  conozca  y  sepa  que  nos  hallamos

•      en las  postrimerías  de  nuestra  vida  militar,  sin,  que  interéspersonal  alguno  nos  guíe,  es  de  esperar  que  eguramente

modificará  su  opinión.         •

Unicamente  el  buen  deseo  y entusiasmo  y  amor  qie  sen-

•        timos por  nuestra  patria  y nuestro  Rey,  son  nuestros  únicos
•   .    móviles.  -:  •  •  •  ‘

Antes  de. entrar  de  lleno’ en  el  planteamiento  del  proble
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ma,  cúmplenos  decir  que  reconocemos,  como  el  que  más,
los  méritos  indiscutibles  de inteligencia,  valor  y honradez  de

los  individuos  que  constituyen  los  Cuerpos  de  la  actual  Ar—
mada,  y,  por  lo  tanto,  nada  ofensivo  ni  molesto  deben  ver
en  las  observaciones  que  hagamos  sobre  la  vigente  orgañi
zación,  las  cuales  han  de  conducirnos  al  fin  que  nos  propo
nemos  que,  después  de  todo,  noes  más  que  un  estudio  téc
nico,  y  sabido  es que  en  cuestiones  científicas  no  caben  ofen
sas  ni  desaires,  imperando  sólo la  verdad.

Para  proceder  con  más  claridad,  consideraremos  dividi
do  el  problema  en  dos  grandes  grupos,  uno  de  ellos  com

prensivo  de  todo  lo  que  se  refiere  al  material  de  la  flota,  y
el  otro  lo relativo  al  personal  que  ha  de  construirlo  y  alcan
zar  la  victoria  en  el  combate.

MATERIAL  DE  LL  FLOTA

Tres  son  los  arsenales  con  que  cuenta  España  para  la
construcción  de  su  material  naval,  aparte  de  los particulares
modnrnameute  establecidos,  y  no  ofrce  duda  que  la  debida
organización  de  estos  centros  constructores,  es  seguramente
la  bas.e para  conseguir  el  fin  que  anhelamos.

Nación  que  no  cuenta  con  medios  propios  para  construir
su  Marina,  ñopuede  decirse  que  tiene  Marina,  si  acaso  la
que  tiene  podría  llamarse  Marina  alquilada,  arrendada  ó
temporal,  en  una  palabra,  que  no  tiene  Marina  propia,  evi—
denciándose  esta  verdad  -desde  el  momento  que  se  produje
ra  un  conflicto  con  una  nación  extranjera,  en  cuyo  instante
ni  podríamos  haéer  uso  de  los  arsenales  extranjeros,  ni  de
los  que  poseemos,  puesal  no  estar  organizados  eoneniente
temente,  poca  ó  ninguna  ayuda podrían  prestarños.

Bajo  dos  puntos  de  vista  .á  cual  má  importantes,  debe
•  mos  considerar  los arsenales,  uno  de  ellos  el  militar  y el  otro
el  industrial;  respecto  al  primero,  no  ofrece  duda  alguna



180           REVISTA GENERAL  DE  MARINA

que  la  situación  que  ocupan  en  la  península  los  tres  ue  po
seemos,  conocidos  con  los nombres  de  la  Carraca,  Cartage
na  y  Ferrol  no  puede  ser  más  estratégica,  son  verdaderos
puertos  de  refugio,.  y,  por  lo tanto,  de  inestimable  valor  mi
lit9r  y  marinero,  por  lo  cual,  locura  sería  el pensar  desba

•   cérnos  de  ninguno  de  ellos,  pues  si bien  cuando  no  existía
la  navegación  á  vapor  se acentuaba  más y más  su necesidad,
y  demostrado  estaba  el  acierto  é  inteligencia  con  que  nues

•  tros  antepasados  eligieron  los  referidós  sitios,  dado  el  impe
rio  colonial  que  en  quella  ópocá  poseíamos,  no  por  carecer
hoy  día  desgraciadamente  de  nuestras  posesiones  ultrama
rinas,  deja  de  evidenciarse  la  importancia  de  estos  arsená

les,  como  bases  de  operaciones,  repuestos  y  carenas  en  una
•  guerra  marítima.

Considerados  industrialmente,  entendemos  que  los  arse
nales  de  Ferrol  y  Cartagena  deben  ser  los  únicos  que  cons
truyan  los cascos,  aparejos  y máquinas  del  material  flotante,
igualmente  que  efectuar  las  carenas  de  los  modernos  buques

de  combate.
Proponemos  esta  medida,á  nuestro  juicio,  de  verdadera

importancia  por  varias  razones,  como  son  existir  en  estos
dos  centros  productores  abundancia  de  agua,  lo  que  desgra

ciadamente  no  existe  en  la  Carraca,  que,  como  es  sabido,
obliga  á  tener  que  esperar  las  mareas  vivas  para  la  entrada
y  salida  de dique  de los buques  de  algún  calado,  inconvenien
te  que  se traduce  en  pórdida  de  tLempo y  de  dinero;  además,
los  citados  centros  reunen  más  elementos  de  construcción
que  la  Carraca,  cuyo  arsenal  tiene  una  maquinaria  escasa  y

•  antigua.
Y,  finalmente,  la  amplitud  de  los  diques  y  gradas  de  Fe

rrol  y Cartagena  y la proximidad  de  los mismosá  los centros
de  producción  dé  materiales,  justifican  más  y más  la  medida
que  proponemos.

En  cambio,  el  arsenal  de  la  Carraca  debe  dedicarse  ec
clusivamente  á  la  fabricación  del  material  de  artillería  en

todas  sus  partes;  es  decir,  cailones,  proyectiles,  juegos•  de
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armas,  talabartería,  espoletas,  faenas  de  parque,  fabricación
de  torpedos,  en  una  palabra,  fabricar  y  construir  en  este  ar
senal  todo  lo que  se  refiera  al  material  de  artillería  y  tenga

relación  directa  con el  mismo,  descargando  á  Ferrol  y  Car
•  tagena  de  todas  estas  construcciones  que,  ála  ligera,  se  de
ja1  indieadas,.sin  que  por  esta  medida  se  abandonen  sus  di
ques,  gradas  y  maquinaria,  igualmente  que  la  limpieza  de
sus  catios,  por  si algún  día,  con  motivo  de  una  guerra  im

•  prevista,  fuera  de  necesidad  recurrir  á  él  á  causa  de  cual
quie  accidente.

Si:  se recuerda,  además,.  que  el  polígono  de  experiencias
de  artillería  está  instalado  en  la  misma  localidad,  igualmen
te  que  la  fabricación  de  artificios  de  fuego,  aparece  reunido
en  un  salo  . centro  todo  lo relativo  á  la  especialidad  de  ari
hería,  resultando•  aplicado  en  parte  el  principio  industrial
dé  la  subdivisión  del  trabajo  que  tan  buen  efecto  útil

produce.

ORGANIZACIÓN  ACTUAL  DE  LOS  ARSENALES.

Analicemos  la  órganización  de  los arsenales  bajo  los  tes
períodos  por  que  ha  pasado  la  construcción  de los  buques  de
guerra.  .

Se  refiere  el. primer  período  á  la  construcción  de  buques

de.  madera,  cuyo  motor  era  exclusivamente  el  tiento.
Ni  la  iás  mínima  objección  se  nos  ocurre  respecto  á  la

organización  de  aquella  época,  y la razón  es  obvia,  pues  para
juzgar  de  una  organización  no  hay  más  que  fijarse  en  la
bondad  de  los  productoa  obtenidos,  y sabido  es  que  los  bu
ques  antiguos  de  madera  respondían  con exceso  en  sus  con
.diclones  marineras  .y sólida  construcción  á  las  exigencias  de
la  épocaporque  sa  atravesaba,  de.  cuya  afirmaciónpodrían
dar  fe  algunos  respetables  Generales  de  la  Armada  que  aún
existen  y  han  madado  aquellos  buques  en  tiempo.  de  paz  y
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de  guerra,  recorriendo  el mundo  entero  con ellos,  y quedan
do  altamente  satisfechos  de  sus  excelentes  condiciones  para

•  la  mar.
Los  buenós  materiales  que  en  los  mismos  arsenales  exis

tían  y  de  cuyas  inmejorables  maderas  aún  tenernos  bastan
•tes  enterradas  en  las  fosas  del  arsenal  de  la  Carraca,  los  no
tables  carpinteros  de ribera,  que  entre  sus prácticos  operarios
se  reunían,  los  prácticos  maestros  que  dominaban  aquellas
construcciones  y  los  entendidos  Ingenieros  que  las  proyec
taban,  eran  los  elementos  que,  al. reunir  tan  buénas  condi
ciones,  no  podían  menos  de  producir  un  conjunto  (buque)

que  satisfaciera  las  exigencias  del  seryicio.

El  único  Cuerpo  militar  que  entones  existía,  era  el muy
bien  llamado  Cuerpo.  general  de  la  Armada,  puesto  que  de
su  seno  salían  los  Ingenieros,  artilleros,  y. bajo  su  única

dirección,  funcionaba.todo  lo.  que  con  la  Marina  tenía  re
ladón.

Que  la  elección  de  sus  Oficiales  paralas  construcciones
naval  y  artillera  era  acertadísima,  no  . cabe,  duda,  pues  no

hay  ms  que  recordar  al  General  Rovira  proyectando  sus
excelentes  obuses  y  dando  á  ]a luz  su- Tratado  de  Artillería;
al  Capitán  de  fragata  Casad6  de  Torres  implantando  y  diri
giendo  en  Trubia  la  fabricación  de  proyectiles  para  la  Ma
rina,  no  olvidando,  además,  la  notable.  fundición  de  cañones

de  la  Cabada,  ¿uyas  fórmulas  de fusión  y  excelentes  hierros,
son  aún  tan  buscados,  ¿á  quó  continuar  citando  más  hechos
en  apoyo  de  nuestras  afirmaciones?

Oreemos  dejar  probado,  á  grandes  rasgos,  la  buena  or
ganización  de  aquellos  tiempos  y  la  acertadísima  dirección
que  á  los  serviciós  de  la  Marina  se  imprimían.

Pasemos  al  segundo  período  de  las  construcciones,  que
estimamos  empieza  cuando  se  consideró  indispensable  la
implantación  de  la  navegación  á  vapor;  se  creó  el  tipo  de

nuestras  fragatas  de madera  de  hólice,  y  comprendióndose
por  consecuencia  de  los  adelantos  navales  y  de  la  artillería
que  no  eran  suficientes  los  conocimientos  técnicos  de  nues
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tros  Ingenieros,  artilleros  y maestros,  así  como  la  carencia
que  existía  én  los  arsenales  de  talleres  de  maquinaria  de  las
necesarias  máquinas  operadoras  para  la  construcción  de  las
de  vapor  marinas  que.  pródujera  buques  modernos  simila
res  álos  demás  de  Europa,  se  dispuso  la  creación  de  los

Cuerpos  Facdltativos  de  . Ingenieros  y  stad  Mayor  de  Ar
tillería  dándoles  todo  gónero  de vqntajas  para  obtener,  en  un
plazo  relativamente  corto,  persónal  tócnico  que  proyectara
y  construyera  los  modernos  buques.  de  vapor,  no  olvidando
tampocq  el  contratar  maestros  y  maquinistas  extranjeros
con  grandes  sueldos  que  facilitaran  la  enseñanza  de  los, es
pañoles  en  la  ónstrucción  práctica   manejo  de  las  máqui
nas  de  vapor.

Lógico  y  natural  fué  el  procedimiento,  y  no  fueron  en
balde  los  sacrificios  qüe  la nación  se  impuso,  puesto  que  die

ron  por  resultado  las  inmejorables  fragatas  como  la  Villa  de
‘Madricl,  Gerona,  Almansa,  Resolución, etc.,  etc.,  y  todas  las
de  este  tipo  que  tanta  gloria  alcanzaron  en  la  guerra  del  Pa
cífico.  .  .  .

A  los  pocos  años  nuestra  inteligente  Maestranza.  se  im
pone  de  los  nuevos  adelantos  en  la  maquinaria.moderna  ysu  manejo,  y  sustituye  con  ventaja  á  lo  maquinistas  extran

jeros  que  prestaba.n  sus  servicios  en  arsenales  y  buques.

El  Cuerpo  de  Estado  Mayor  de  Artiilería  por  su  parte,

implanta  la  fabricación  de los  modernos  cañones,  cesando  la
Marina  de  ser  olidari  del  extrnjeo  en  la  construcción  de
sus  piezas  de  artillería.

TERCER  Y  ACTUAL  PERfODO  DE  LA CONSTRUCCIÓN NAVAL

Comprende  la  construcción  de  las  fragatas  blindadas  y

los  modernos  buques  ‘de  combate,  y  desde  el  principio  de
esta  ópoca,  empieza  á, notarse  la  falta  de  armonía  entre  los
distintos  elementos  de  los  arsenales,  así  como  la indecisa  di-
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rección  de  los  llamados  á imprimir  la  marcha  regular  segu
ra  y  metódica,  que  tan  indispensables  son,  al  tratar  de  obte

ner  buques  cuya  construcción  es  más  difícil  y  complicada  y
para  la cual  nó  existía  personal  suficientemente  impuesto
en  los  cónocimientos  industriales  prácticos,  para  realizar  á
toda  satisfacción  los  mbdernos  trazados  de  los  mismos.  -

Nada  de  esto  es  de  extrañar,  puesto  que  en  el  indicado
arsenal  no  había  existido  escuela  industrial  donde  aprender
las  prácticas  dela  construcción  de  hierro  y  acero,  y si se une
á  lo  expuesto  la  carencia  de  maquinaria  moderna;  que  de

extrañar  es  la  deficiencia  que  se  notó  en  las  primeras  fraga
tas  blindadas  botadas  en  los  arsenales  españoles,  como  la

Tetuán  y  Méndez Nzñz,  pues  como  es  sabido,  y  consta  á
todos  los que  en  ellas  hemos  navegado,  no  reunían  las  debi
das  condiciones  marineras.

Sigue  adelantando  la  industria  naval,  y desgraciadamen
te  no  prospean  armónicamente  los  conocimientos  de  nues
tro  personal  práctico,  y,  como  es  lógico,  los  buques  inoder
nos  que  se  construen  resultan  más  y  más  deficientes,  dan
do  lugar  á  que  en  Espatía  se  empiece  á  sentir  desconfianza  y
temor  de  que  los  cuantiosos  intereses  que  en  los  arsena
les  se  invierten,  no  se  traduzcan  en  poderosos  buques  de
guerra.                            -

El  tiempo  y. el  tiempo  que  permanecen  en  las  gradas,  los
co.ntinuos  cambios  de  su  poder  ofensivo  que  obligan  á  va-

•     riar  su  trazado,  la  ausencia  en  los presupuestos  de  la  1VEari-
na,  de  cróditos  suficientes  para  su  conclusión  definitiva,  la
infinidad  de  Jefes  que  intervienen  en  su construcción,  la ca
rencia  de  materiales  que  obliga  á  suspender  los  trabajos,  la
ausencia  de  un  plan  de  labores  anual  en  relación  con  los
créditos  consignadós  en  los  presupuestos,  que  determine  lo

•    que cada  arsenal  debe  construirse  anualmente,.y  una  porción
más  de  imprevisiones  que  sería  prolijo  enumerar,  son  otros

•  •  tantos  factores  que  no pueden  mnenos de  influir,  en  gran  par
te,  en  el  buen  resultado  de  las construcciones,  sin  que  pueda
culparse  de  todo,  esto  más  que  á  la  falta  de  práctica  y á  la
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ausencia  de  una,  entiéndase  bien,  de una solo  y  verdadera
dirección  indutrial.

Probado  queda,  según  nuestro  corto  entende’,  aunque  no

tuviéramos  en  cuenta  más  que  las  condiciones  militares  y
marineras  de  nuestros  últimos  buques  modernos  que  se  han
construído  ó  están  en  construcción  en  nuestros  centroá  pro
ducores,  ‘que la  organización  actual  de  los  arsenales  no  res
ponde  á  su  principal  objetivo.

¿Oómo  ha  de  responder?  Si  la• organización  con  que  se
rigen  hoy  día  los.arsenales,  qe  hemos  llegado  al  non pias

•    ultra  de la  industria  naval,  es  con  muy  pocas  variantes,  casi
la  misma  que  cuando  la referida  industria  se hallaba  en  esta
do  nacinte.  No  hay  más  remedio  que  prescindir  de  la  ruti
ña  y  tradióción,  que  tan. inconipatibles  son  con  los  grandes
adelantos  de  la épóca.

Aparte  de  lo  expuesto,  es  de  notar  la  ley  que  se observa
entre  el  adelanto  de  la  industria  de  un  país,  y  la  bondad  de
sus  cnstrüeciones  navales,  Francia,  Inglaterra,  Alemania,
Estados  Unidos,  en  que  su  industria  es  floreciente,  producen
inmejorables  buques  modernos.

España,  mientras  la  industria  del  hierro  no  era  de. abso
luta  necesidad,  obtuvo  excelentes  buques  de  madera.

Desde  el  momento  en  que  la  industria  del  hierro  y  sus
•  •  congéneres  se  impuso,  decayeron  nuestras  construcciones,

tanto  por  la  falta  de  disposiciones  orgánicas,  cuanto  que  en

el  país  apenas  existía.la.industria  metalúrgica,  si  bien  empe
zaba  á  iniciarse  algún  progreso.

Esta  ohservaión  debiera  servir  de  enseñanza  para  com

pensar  con  sabias  y  acertdas  disposicions  de  nuestros  cen-•
tros  directivos,  el  vacío  que.hoy  existe  en  nuestros  arsena

•  les,  si es  que  se  quiere  átacár  valientemente  la endémica  en-
•  fermedad  indñstrial  que  padecen.

No  podernos  menos  de  citar  un  hecho  al  implantarse

nuestrá  industria  militar  en  Espafia,  que  por  más  que  no  al—
•    canóe la  mayor  importancia  que  tiene  la  coustrucció  de  mi
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buque  moderno,  guarda,  sin  embargo,  bastante  relación  con
el  problema  de  que  nos  ocupamos.

El  hecho  es  el  siguiente:

Cuando  se  inició  en  Europa  el  adelanto  de  la  .arillería,
se  vió  la  necesidad  de  que  España  no  ‘s  quedara  atrás  en
este  progreso,  decidiéndose  que  la  Fábrica  nacional  de
Trubia,  proveyera  de  cañone  modernos’  al  Ejército  y  á  la
Armada.

El  inolvidable  General  1lorza,  con  aquella- penetración  é
incansable  actividad  que  le distinguía,  cornprendi.ó  la necesi

dad  de  crear  en  Trubia,  antes  que  nada,  personal  de  obreros
•  y  maestros  que  estuvieran  á  la  altqra  d  l  moderii.  fabri

cación  de  artillería,  y  para  esto  propuso,  y  el  Gobierno,,  que
•   no  le  escatimaba  nada  que  condujera  al  fin  deseado,  ordenó

fueran  obreros  y  maestros  de  los  que  reunieran  más  condi
ciones,  dirigido  por  sus  Oficiales,  á  estudiar  la  fabriáación

•       práctica de  artillería  en  los  países  más  adelantados,  y,  como
•  es  natural,  con .este núcleo,  y  algunos  obreros  y  maestros  ex-

•      tranjeros  que  á  Trubia  vinieron  contratados,  se creó  un  ver
dadero  centro  industrial  competentísimo.

Esta  reproductiva  costumbre  no  se ha  interrumpido,  y de
este  modo  se - ha  conseguido  marchar  á  la  misma  altura  de

•   adelanto  que  las  más  notables  fábricas  de  artillería  de  Eu
ropa  y  América,  como  lo  prueban  -sus  excelentes  cañones

•   modernos,  que  en  nada  desmereced  de  los  obtenidos  en  las
•  •   más  adelantadas  fábricas  nacionales  y particulares  del  ex

tranj  ero.

De  la creación  de  este, centro  industrial,  puede  asegurar-
se,  nació  casi  ‘toda  la  industria  metalúrgiQa  que  existe  en
Asturias.  •

Finalmente,  justo  es  decir  que,  por  consecuencia  del  ade
-    lanto  de  laya  citada  fábrica  de  Trubia,  se  llegaron  á  resol

ver  los problemas  de  más  importancia  en  la  fabricación  de
artillería,  consiguiendo  que  esta  se  encuentre,  por  lo menQs,
al  mismo  nivel  que  las  más  adelantadas  del  mundo,  ño  citan-.
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do  nombres  por  no  ofender  la  modestia  de  nuestros  ar

tilleros..
•   •Este hecho  nos  demuestra  que  lo  primero  que  l2ay  que
éstablecer  en  los  arsenales  es  verdadera  industria.

Más  adelante  expondremós  los diversos  sistemas  que  se
pueden  emplear  para  conseguirlo.

JOAQIJÍNDE  OÍFTJENTES,

Coronel-capitán  del  Real  Cuerpo  de Alarbazleros  y  antiguo
Jefe  de  Artillería  de  la  Armada.  »

(Gontiíuará).



del Capitán de país retirado

DON  RAFAEL  PARDO  DE  FIGUEROA

AL  CONTRALMIRANTE  L1E  LA  ASOMA»A

EXCMO.  SR..  D.  JOSÉ  GdMEZ  MAZ

(Conclusión).

Presenta  luego  la  determlnación  de  la  latitud  por  la  ob-’
servación  de  la  equialtura  en  n-’és de tres  estrellas,  que  se
reduce,  como  es  sabido,  á  inti’oducir  en  las  ecuaciones  trigo
nométricas  que  ligan  ra latitud,  estado  absoluto  y altura,  con.
la  ascensión  recta  y  declinación  de  cada  estrella,  valores
aproximados  de  las  tres  primeras  magnitudes,  cn  lo  cual
dichas  ecuaciones  trascendentes  se  reducen  á  ecuaciones  li—
neales  que.,  tratadas  por  el  método  de  losanínimos  cuadra
dos,  dan  los valores  más  probables  de  las  correcciones  que
deben  aplicarse  á  los  aproximados  y  se  obtienen  los m4s
plausibles  de  la  latitud,  estado  absoluto  y  artura  que.  se
buscan.

Aunque  el  asunto  no.  es nuevo,  ni  difiere  esencialmente

de  otras  aplicaciones  semejantes  del  método  de  lQs mínimoscuadradós,  sí  es  nuevo  el  análisis  de  las  circunstancias  más

ventajosas  para  determinar  la  latitud,  la  hora  ó la  altuia,’ por
la  observación  de  más  de  tres  estrellas,  y  nueva  Ja  claridad•

con  que  lo expone  todo,  y  todo  coronado  por  un  bello  ejem-
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pb.  de  observación  conjugada  de  13 estrellas  (en tres  horas),
•    que  le  dan  la  latitud,  la  altura  y  el  estado  absoluto  con  erro

res  probables  de  ±  O”,35,   O”,28 y  ±  Os,04.
Repitió  luego  el  cálculo  sobre  las  ocho  estrellas  ue  esta

ban  en  las  cireunsancias  más ventajosas  para  determinar  la
latitud,  y  obtuvo  ésta  con un  error  probable  de  ±  0”,  36; esto
e,  con  casi  Ía misma  exactitud  que  antes  y  muy  abreviados
los  trabajos  nuérico  y  de  observación.

Durante  17 veces  repitió  la  observación  completa  de  las
13  estrellas,  y obtuvo  ±  Ó”,ll  para  error  probable  de  l  lati—

•  tud  promedio.  Y  de  estas  17 observaciones  del  mismo  sist
made  estrellas  conjugads  y  aplióación  del  método  de  los

•  mínimos  cuadrados,  á  las 17 ecuaciones  de condición  de  cada
estrellas.  concluye  experimentalmente  que:

•       «Si se  observa  una  misma  altura  en  varias  estrellas,  el’
error  probable  de  cada  observación  oscila  entre  1”  y  2”,  y
es  tanto  menor,  cuanto  más  próximo  al  meridiano  esté  el

•   vertical  del  astro  observado  y  cuanto  menor  sea  el  intérvalo

•   entre  la  primera  y  la última  observación.»
Parece  conti’adictorio  este  pequeño  error  de  observación

en  las  equialturas  de  un  Sextante  común  que  no  puede  per
cibir  (según  veremos)  ángulós  menores  de  14”.  Pero  se  ex
plica  por  qué  no  e  emplea  como  medid6r  directo  de  ángulos,
sino  como  anteojo  de  pasos  por  determinadó  almicantarat,
para  fijar  las  horas  en  que  las  imágenes  directa  y  refleja  de.
jan  de  estar  separadas  y  dejan  de  etar  unidas.  Esto  es,  el
principio  y el fin  del período  de  incertidumbre  (en que  ambas
imágenes  abrazan  un  arco  menor  que  14”)  cuyo  promedio
se  toma  como  momento  de  la  equialtura  y  corresponde,  evi

dentemente,  á  una  que  difiere  de  la  verdadera  mucho  meños
de  los  14”.  •  •  •‘

Ontando  con  et  previo  conocimiento  de  la  latitud,  •trata
•    luego  de  la  determinación  del  tiempo  por  la  observaóión  de

equialturas,  sean  de  dos  ó  de  más  entrellas,  sean  las  corres-
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-          pondientés de  una  estrella,  ó sean,  en  fin, -las consecutivas  y
correspondientes  por  mañana  y  tarde  del  limbo  occidental,
cen’tro  y  limbo  oriental  del  sol,  todo  con  sus  fórmulas  com

•           pletas, claros  ejemplos  y  elegante  discusión,  que  fija- los
•            errores probables  de  tales  observaciones  y las circunstancias

más  ventajosas  para  verificarlas.
Es  importante  cuanto  dice  de  las  falsas  ideas  que  corren

entre.miichos  tratadistas,  astrónomos,  profesores  de  náutica
y  observadores,  referentes  al  Sextante.  Ignoran  muchos  que

-á  culquier  hora  de  la  noche,  yen  breve  tiempo,  puede  de
términarse  el  estado  absoluto  coií  ±  Os, 12 de  error  probable

en  nuestras  latitudes,  y  menor  en  latitudes  xnás bajas;. méto
-          do que  no  hemos  visto  expuesto  --en- ningún  tratado.  Creen

-   ‘  -   otros  que  es  difícil  observar  estiellas  en  -el  horizonte  artifi
-     -      cial, y niega  esto  y  dice:

«‘Por  otra  parte,  no  parece  justificado  desechar  méto

dos  excelentes  que  no  se  dirigen  -á  principiantes,  ‘sino  á
-    -.  .  -  astiónornos,  exploradores  científicos,  geodestas  é  hidró

-     ‘       grafos  de• profesión,  maestros  de  náutica  y  consumados
-     pilotos,  sólo  por  presuponer  falta  de  habilidad  en  quienes

-  .       deben tenerla  ó fácilmente  pueden  adquirir  cuanta  sea  nece

-    -     -  sana  para  el  uso  del  Sextante  en  tierra  con pie  y  horizonte
-        - artificial...»      ‘   ‘

•              «De esa deidia  y de  ese  temor  á  lo desconocido  viene  que
-        algunos pilotos  prefieran  arreglar  y  arreglen  sus  cronóme

-  ,        tros observando  sobre  el  horizonte  de  la  mar,  cuando  pudie.’
rau  hacerlo  sobre  el  artificial;  que  otros  usen  este  horizonte,

pero  sosteniendo  á pulso  el instrumento,  porque  no entienden
-  -    •  .  -  el pie,  y,  finalmente,  que  otros  empleen  ambos  artefactos

-  para  l’a observación  de  alturas  absolutas  de  sol. á’ que  están

-       avezados, y ‘cometan  la  herejía  de  suponerlas  mejores  ¡que
-        las correspondÍentes!»  -  .  .  .  -

«Claro  es  que  el  que  nunca  se  ejercita,  nunca  llegará  á
estar  ejercitado...»

Refuta  cumplidamente  á  Chauvenet,  que  supone  preferi



CARTA...                 191

ble  mover  la  alidada  á  dejarla  firme  para  la  obserción  de

alturas  correspohdientes.
Demuestra  lo bien  que  se  presta  el Sextante  á  la determi

nación  de’ longitudes’  porel  método  de  equialturas  de  luna  y
¿streila,  confirmándolo  con  un  ejemplo  que  da  ±  5s,35  de
error  ‘próbable  en cada  determinación;,  que  compite  con  las
obtenidas  por  métodos  análogos  con  los  poderosos  anteojos
de  los  Observatorios.  Y  como  la  observaciones  de  luna  y

de  estrella  se  verifican  de  diverso  moda,  pues  en  la  primera
el  ,obsrvador  sólo  registra  el  monieiito  en  que  ve  juntarse  ó
desprenderse  los  limbos  directo  y  reflejo,  y  cii  la  segunda
anota  el  promedio  del  período  de  incertidumbre,  es de  inqui

rir  el  valor  del  ángulo  inapreciable  para  el  Sextante,  en  que’.
sistemáticamente  está  errónea  la altura  de  la  luna.

Pór  observaciones  conjugadas  de  luna  y  estrella,  y.por
otras  de  los limbos  del  sol,  halla, el  Conde  que  dicho  ángulo
es  de  14”,  cifra  que,  multiplicándola  por  7,3, amplificación
del  anteojo,  da  102”  como  límite  de  la  perspicaciá  des  vis
ta.  El  promedio  de  los  valores  de’ este  límite,  obtenido  por
procedimientos  muy  distintos  por  lOS  renombrados  físicos
Mayer,  Bergman,  Weber,  Hook,  Helmholtz  y  Wolkuian,  es
de  93”,  y  fluctúan  ente  60”   147”.

‘Tratemos  ahora  del  nuevo  Sextante  construído  en  Ingla
terra  bajo  las  indicaciones  y  á  expensas  de  Cafíete.

El’ cual, ,á  principios  de  1895, decía:  «Sólo el  Sextante  con
la  aijada  fija  no  introduce  en  los  cálculos  más  error  que  el
de  observación  común  á todos  l  instruentos...,   los upe
raría  á  todos  en  precisión...  si  el  anteojo  del  Sextante  fuera
tan  potende  como  el  de  los  otrós  instrumentos  ‘astronómi
cos...;  porque  los  rrores  de  observacióñ  al  medir  alturas
serían  menores,  ó menor  su  influjo,  que  en  el  instrumento
altazimutal,  por  ser  dobles  laa alturas  que  mide el  primero...
No  parece  mposib1e  la  construcción  de  un  Sextante  dedica
do  exclusivamente  á  observaciones  en  tierra...,  ‘en el  que  se
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aunen  el  poder  de  los  grandes  anteojos  y  losfecundos  prin
cipios  del  sector  de  reflexión  y  horizonte  axtiflciai...,  y  sería
dé  utilísima  y  frecuente  aplicación  en  la  Astronomía  y

Geodesia.»
»Fáltanme  saber  y  comodidad  para  acometer  dicha  em

presa,  pero  sóbranmé  afecto  y  estimación  hacia• el  Sextante,
para  desear  calurosamente  que  alguien,  más  competente  y
afortunado,  intente  realizarla.»

Mas  no  pudo  refrenarse,  y  si  no  le  sobraba  comodidad  ó

fortuna,  le  sobraba  ardor  de  ciencia  y  suma  de  saber  para
mandar  construir  el  codiciado  instrumento,  pues  áflnes  de
1896  decía:  .

«En  la  actualidad,  los Señores  T. Oooké  & Sons,  de York,

me  están  éonstruyendo  un  Sextante...  con  anteojo  de  mucho
mayor  poder,  con  el cual  espero  conseguir  errores  de  obser
vación  mucho  más  pequeños...  De esta  manera  espero  que.en
pocas  noches  de  observación,  congran  facilidad  y sin  gastos,

se  ha  de  conseguir  una  latitud  ‘de tanta  precisión  como  la que
se  alcance  con  los grandes  instrumentos  astronómicos,  cuyo.
transporte  y  manejo  presenta  serias  dificultades  y  exige
grandes  requisitos.  En  su  día  me  propongo  publicar  los  re—
sultados  que  con  tal  instrumento  obtenga,  y  describir  sus
detallesy  modo  de  manejarlo,  por  si  hay  alguien  que  siga
con  interés  el  curso  de  estos  ensayos.»  ‘

Más  de  un  año  duró  la  construcción  deI . nuevo  instru
mento,  que,  después  de  llegado,  tuvo  que  volver  á  Inglate

rra  para  corregir  algún  défecto  procedente  de  una  mala  in
-     teligencia  dé  los  fabricantes,  como.  obra  nueva  construída

lejos  del  que  lleva  la  idea.  Por  fin,  en  el  otoño. d.c 1898 pudo
el  Conde  empezar  á observar  on  él,  y en  el  de  1900 publicó
la  descripción  y  manejo  del  nuevo  Sextante  y  muchas  ob
servaciones  verificadas  con  tan  hermoso  instrumento,  ya
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para  determinar  la  latitud  por  el  método  de  Gauss  perfec
cionado,  ya  por  el  método  de  Cañete,  ya  para  determinar
la  hora.

El  sector  propiamente  dicho,  no  es  mayor  que  el  de  un
Sextante  común  prismático,  pero  está  muy  reforzado,  y  el
anteojo  firmemente  unído  á  él. El  objetivo  es  de  49 milí
metros  y  4U0 de  distancia  focal,  y  los oculares  amplifican  14
y  75. El  prisma,  pie  puede  movers.e  perpendicularmente  al
plano  del  sector  con  un  tornillo  á  propósito,  tiene  40 muí
metros  de altura,  y  por  base  un  triángulo  rectángulo  isósce
les  de  122  milímetros  de  hipotenusa.  El  espejo  grande  ó
central,  150 milímetros  de  largo  por  43 de  ancho.  La  alidada
lleva  un  nivel  Knorre,  y el  pie,  con  sus  tres  ejes  de  rotación,
todos  los  niveles  r  movimientos  libres  y lentos  convenien

•  tes  al mejor  uso  del  Sextante,  el  cual  puede  medir  en  una
posición  ángulos  menores  que  130°, y  en  la  otra  desde  130°
á  1809. Su uso  es mucho  más  fácil  y’ cómodo  que  el de los Sex

tantes  comunes,  y  no  son  necesarios  tanteos  para  hallar  las
imágenes  directa  y  refleja  en  el  campo  del anteojo.  Este  por.

•  mite  observar  con toda  claridad  estrellas  de  cuarta  magnitud.
Las  observaciones  conjugadas  corresponden  ahora  al  ze

nit  del  pie  del  nuevo  instrumento,  que,  por  su  peso,  no  se
varía  cte lugar,  y  para  verificarlas,  se  traslada  conveniente
mente  el  horizonte  alrededor  dé  él.

Vienen  tan  clarad  la  descripción  y  el  uso  del  nuevo  ‘ins
trumento,  que  bastará  una  noche  de  ensayos  para  perderle
el  respeto  y  manejarlo  á la  siguiente  con  toda  confianza  en
observaciones  deflntivas.  Y  como  el  anteojo  amplifica  75,
en  vez  del  7,3 del  Sextante  común,  resulta  que  el ángulo  ina
preciable  es  ahora  1”,4,  en  vez  de  los 14”  correspondientes,
á  aquél.

‘Las  observaciones  de  latitud  con  el  nuevo  Sextante  son:
Método  de  Gauss  perfeccionado:  •

Una  serie de 17 observaciones, que dan  ±  O”,1 para  error  prola
ble  de  una observación aislada de latitud, y  ±  O”,04 para  el pro
medio  de los 17.

To,xo  L.—-FEBRERO,  1902.  •                       13
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Método  de  Cañete:

Una  serie de  9 observaciones que dió ±  O”,ll  y ± 0”,04
Otra   ‘  23       »          ±0, l8y±O,  04
Otra       22       »        ±0, lly±0,O2

Recordando  que  el  error  probable  de  una  olservación

aislada  de  latitud  por  el  método  de  Gauss  y  por  el  método
de  Cañete,  fué  de  ±  0”,70,  y  ±  0”,63  cuando  se  observó  con
Sextante  común,  y  viendo  que  ahora  con  el  nuevo  Sextante
tenemos  respectivamente,  ±  0”,lG  y  ±  0”,14,  resulta  que  el
nuevo  tiene  un  peso  20 veces  mayor  que  el  común.  Esto  es,
que  una  sola  observación  de  latitud  verifibada  con  el  nuevo
Sextante,  da  un  resultado  tan  exacto  como  el  promedio
de  20  observaciones  semejantes  verificadas  con  Sextante
común.                                -

•  Con  éste  serían  necesarias  más  de  6.000 circunmeridia
nas  al  Norte  y  más  de  6.000 observadas  -conjuntamepté  al
Sur  del  zenit  para  obtener  del promedio  de  tal  masa  de  ob

servaciones  un  error  probable  de  observación  de  la  latitud
todavía  mayor  que  el  correspondiente  á  la  deducida  en  una
sola  observación  por  el  mtodo  y  con  el  Sectante  de  Cañete.

Cuyos  nuevos  métodos  y cuyo  nuevo  instrumento  com
piten  desde  sus  primeros•  pasos  con  los  mejores  y  más  per
feccionados  métodos  é  instrumentos  de  la  astronomía  mo
derna;  pues  en  las  últimas  observaeiones.que  se  han  practi
.cado  para  el  estudio  de  las  variaciones  de  la latitud  en  Rock
ville,  Waikiki.  y Potsdam,  se  han logrado  ±  0”,20,  ±  0”,18  y
.hasta  ±  O”,12 de  error  probable  de  una  observación  aislada
de  latitud,  y las  nuestras  fluctúan  (á pesar  del  mucho  menor
poder  del  anteojo)  entre  ±  0”,lS  y  ±  0”,il.

El  error  en  la  determinación  del  tiempo  por  una  sola

observación  de  dos  estrellas  ó de  alturas  correspoñdientes
de  una  misma  estrella,  con  el  Sextante  de  Cañete  se  reduce
á±0s,06.

Para  la  observación  • de  latitudes,  en  general,  parece  in

necesario  construir  Sextantes  de  mayor  podei  visual  que  el
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de  Caílete,  interin  no  sean  más  precisas  las declinaciones  ca
talogadas  de  las  estrellas.  Pero  parece  más  útil  (como  indu
dablemente  es  más  fundamental  y  científicamente  elegante)
que  los  anteojos  zenitales,  un  instrumento  de  reflexión  con

poderoso  anteojo  para  la.  determinación  de  las  variaciones
de  latitud  ti otras  observaciones  delicadas.  Entre  éstas  pue
den  contarse  las  determinaciones  de  las  ascensiones  rectas
y  declinaciones  de  las  estrellas,  si,  como  asegura  Ohandier
(autor  de  un  instrumento  que  fija  equialturas  sencillas  y
nombra  Almueantar),  éste  puede  obtener  dichas  coordinadas

con  más  exactitud  que  los  actuales  instrumentos  meridianos
de  los  observatorios  fijos;  pues  el  instrumento  de  reflexión,
por  medir  la  altura  doble  y  duplicar  además  la  rapidez  del
movimiento  de  los  astros  en  altura,  parece  esencialmente
mej(’r  que  el  Almueantar,  en  razón  mayor  d.c cuatro  y  uno.
Y  si se  arguye  que  el  Almucantar  puede  observar  equialtu
ras  en  varios  hilosde.su  retículo,  con oponer  á  cadá  hilo  un
Sextante  (y  las  naciones  icas,  florecientes  y  ganosas  de
ciencia,  no  se  pararán  en  barras),  parece  casisegura  la  vic
toria  de  los  iñstrumentos  de  reflexión.

El  pleno  conocimiento  de  los  cuales  y  su  bella  y  cons
ciente  utilización  como  instrumentos  de  paso;  el  haber  saca

do  de  la  obscuridad  en  que  yacía  por  falta  de  análisis  el  ex
celente  método  de  Gauss  y  el haberlo  practicado  con  amor;
las  nuevas  reglas  para  el  mismo,  que  tanto  lo perfeccionan
y  realzan;  la  invención  de  otro  níétodo  mejor  para  determi
nar  la latitud;  el  completo  análisis  de  todo  cuanto  se  refiere

á  observaciones  cori  el  Sextante;  la  corrección  de  las  falsas
y  depresivas  ideas  sobre  el  mismo,  que  muchos  sustentaban;
la  exacta  determinación  de  la  hora  con sólo  agregar  una  es
trella  de  tiempo  á  las  necesarias  para  obtener  la latitud;  otro
método  general  y  exactísimo  para  obtener  tiempo  á cual
quier  hora  de  la  noche;  una  nueva  determinación  del  límite
de  la  perspicacia  de  la  vista  por  observaciones  sextánteas
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que  compite  con  las  de  afamados  físicos;  la  aplicación  del
Sextante  á  la  determinación  de  longitudes  por  la  equialtura
de  luna  y  estrella  con  excelentes  resultados  la  idea  y  cons
trucción,  á  su  costa  y  bajo  sus  indicaciones,  del  magnífico
nuevo  Sextante,  érnulo  ya  de  los  más  perfeccionados  ins
trumentos  y  superior  á  todos  en  elegancia  y  porvenir...,  y

-     todo eso  (y  algo  que  habremos  olvidado),  expuesto  con  cla
ridad  y maestría  y  rebosante  de  ejemplos,  y  sin  dejar  nunca
ni  en  nada  el  más  mínimo  resqúieio  á  la  ambigüedad  ó  á  la

duda,  todo  se  le  debe  al  claro  talento,  constancia  y  amor  al
trabajo,  del  Conde  de Cañete  del  Pinar,  que  •cree que  en  las
ciencias  naturales  la  teoría  sin  práctica  vale  tanto  como  la

fe  sin  obras;  que  aun  retirado  de  la  Marina,  sigue  en  sus
amores  al  Sextante  y  en  su  apego  al  antiguo  Cuerpo  en  que
sirvió,  y  estima  de  su  deber  consagrar  sus  ocios  á la  ciencia
para  elevar  á  la  desdichada  España  (en cuanto  él  puede  y
concuerda  con  sus  aficiones)  á  la  alturade  las  más  encum.

bradas  y  sabias  naciones  del  mundo.
Líbreme  Dios de  pretender  que  Cañete  sea  un  genio;  pero

sí  entiendo  que  está  muchos  codos  por  encima  de  la  mayor
parte  de  los  astrónomos  y  geodestas.  De  la  viveza  de  su
ingenio  y  claridad  de  juicio  puede  juzgarse  por  las personas
dé  buena  fe  y  realmente  entendidas  (además  de  lo  dicho),  si
leen  el  opúsculo  que  publicó  en  1894 bajo  el  título  de  Alga
nas  consideraciones  sobre  el  enlace  geod&sico i  astronómico
de  Argelia  con España,  y  un  Apóndice  al  mismo  (todo  publi
cado  también  en  la  REVISTA  GENERAL DE MARINA),  y  tienen
presente  que  Cañete  jamás  se  había  ocupado  de  alta  geode
sia  (fuera  de  su educación  clásica  en  las  Escuelas  de  Marina),
y  que  en  meno  de  dos  meses.de  trabajo  escribió  ambos  fo

lletos  é hizo  todos  los  cálculos  que  constan  en  ambos,  por  sí
solo  y sin  segunda  mano.  Y  puso  de  manifiesto,  en  bien  de  la
cieñcia  y  honra  de  España,  los  importantes  errores  de  con
cepto  en  que  calleron  los  geodestas  españoles  y  franceses
que  dirigieron  aquella  operación,  y la magnitud  de  los  erro
res  un  méricos,  pequeña  en  sí,  pero  ellorme,  comparada
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con  la  exactitud  que  pretendían  y  con  que  contaban  dichos
geodestas.

Tanto  en  este  trabajo  sobre  el  Enlace, cuanto  en  el  más
importante  y  trascendental  para  la ciencia,  á  que  se  refiere

el  presente  escrito,,  resplandece  el  anior  á  la  verdad  por  la•
verdad  mismn;  y  por  eso  ambos  trabajos  pueden  servir  de
modelos  de  investigación  científica.  Y  el  último,  que  es  un
gran  adelanto  para  lá  Astonomía  práctica  y  para  la  Geode
sia,  parece  ser  el  méyor  progreso  técnico  y  original  que  Es
paña  ha  aportado  á  ambas  ciencias  en  el  pasado  siglo  xix.

Tú,  que  sabías,  querido  Pepe,  que  el  Conde  no  es  ni  si

quiera  académico  correspondiente  de  ninguna  Academia,  de
Ciencia  española,  y  que,  en vez de  elogiarlo,  algunos  de  esos
que  tienen  á  la  ciencia  por  meretriz  y  no  por  matrona,  se
desencadenaron  contra  él  (ladraido  á  la  luna)  cuando  vieron
corregida  y  censurada  y  supusieron  vilipendiada  la  magna
obra  de  nuestro  Instituto  Geográfico  y  de los geodestas.  fran

ceses  de  la  Argelia.
Tú,  por  el  contrario,  has  prochrado,  en  cuanto  tuviste

ocasión  para  ello,  que  no  todos  los  elogios  que  puedan  de
cirse  de  Cañéte  se  le  reserven  para  después  de  muerto,  y
fuiste  el único  Ministro  de  Marina  ue  juzgó  le podía  conce
der  la  Gran  Cruz  blanca  del  Mérito  Naval,  aunque  se  hubie
se  retiradó  de  la  Armada  hace  muchísimos  años,  sin  llegar
al  lucido  empleo  de  Brigadier.

Pór  ese  acto de  justicia(pues  yo  creo  que  es la  concesión
más  justificada  desdé  que  se  creó  la  Orden)  te  dedico  á  tí
estos  renglones,  en  que  he, procurado  marcar  lo que  ha  cre
cidó  el  Sextante  en  manos  del  Conde.  Y antes  de  terminarlos
diré,  que  sería  muy  conveniente  publicar  en’ ‘un solo  volu
men  doctrinal  todo  eso,  pues,  disgregado  como  está,  pocos
pueden  adquirirlo  y disfrutarlo.

También  me  acuerdo  ahora  que  el  estudioso  Capitán  de
navío  D.  Juan  Joseph  Navarro  (luego  esclarecido,  Marqués
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de  la  Victoria)  agregó  á  sus  armas  un  cuartel  á  la  siniestra

del  centro,  con  difuminos en campo de oro, como memoria  de
haber  enseñado  á  dibujar  con  ellos  á  Felipe  V  y á  la  Reina
durante  las  v1adas  que,  en  privanza  de  dichos  señores,  pasó

en  la  isla  de  León  en  1729. Y  se  me  ocurre  preguntar  (si ósta
fuere  ópoca  á  propósito):  ¿no  habría  muchísimo  mejor  y
mayor  fundamento  para  que  nuestro  amigo  cargase  lasvie
jas  armas  de  sus  abuelos  los  Núñez  de  Villavicencio  con  un
Sextante  de oro en cmpo  sable, en memoria  de que  ha  eleva
do  dicho  instrumento  á  la  altura  de  los  primeros  para  ob
servaciones  en  tierra?  Yo entiendo  que,  si  sus ilustres  ante
pasados  los  conquistadores  de  Jerez  delaFrontera  levanta
sen  la cabeza  y  pudieran  entender  la obra  de  su descendiente
directo,  tan  honrosa  y  tan  perennemente  útil,  ordenarían
que  el  nuevo  blasón  figurase  en  franco  cuartel,  y  como  bri
sura  de  honor,  al  cantón  diestro  del  Jefe  del  escudo  del  ac
tual  Conde  de  Cañete  del  Pinar,  á  quien  Dios  prospere.

Que  Él  te  guarde  y prospere  tamblún  á  tí  y  á  los  tuyos
como  desea

R.  PARDO  DE  FIGuEROA.



á1culn de a potencia luminosa de los faros. (1)

(Con  c1 U SiÓn).

En  los  casos  ordinarios,  a  es  muy  equefío  comparado
cos  R  cos r’  y las  fórmulas  (89, 93 y 94) se  convierten  en

(101)      =     X °°      (102) u =  C05r  (2)d  w    cos o  cos r             COS r

En  las  lentes  equi-angulares,  en  que  =  1,  y u  =  1

(106)           E=fkcds(58)=keS;

el  brillo  es  uniforme.

(1)  Véase el cuaderno de Diciembre..
(2)  Otra fórmula parecida da Blondel para los reflectores Man

.gin  [151 la cual,  si bien carece d  importancia  en  el estudio de los
faros,  es  utilizable,  en las  luces de  enfilación y  en  las  de puerto.
He  aquí una  mañera  sencilla de deducirla:

Sean  (fig. 123.°.i1’i P  9 y N N’ los círculos meridianos, interior
y  exterior,  del  reflector Mangin,  cuyos centros se hallan  situados
en  C y  G’: M el punto incidente del rayo T M, que, refractado  en él,reflejado  en N., y vuelto á refractar  en P,  sigue la marcha  T M NP

para  salir al  exterior  en la  dirección  P  9. Las  ecuaciones  (91, 92

y. 93) aplicadas á los puntos My  P,  dan
d  u’  cos   . cos     d

(103)         ——.=     X     .><—du  Coso    co,sr    dr

A  las nuevas ecuaciónes  de condición llamando  i al  ángulo  de
reflexión  sobre la cara N, se llega  de varias maneras. Los  triángu
los  1W N Z, Ii P  X, dan diferenciadas
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En  las  lentes  plano-convexas  (fig.  124•),  caso  ordinario  de
los  aparatos  de  faros

(104)

p9

a  —a’=-----•r
 a”  —  a’  =  r’  —.

(105)

Siendo  E, E’  los radios  de los círculos interior  y exterior a  y a’
gruesos  del cristal  atravesados por el rayo:  el arco N N’ se pile-

=rr’.

z
P9  /!J
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De  donde:

senr
•   (109)  senl  =sen(r  +r)=nsenr,  o tan  r

n—cosr
sena

n—  Jn2sen2i

(110)       0051’ ><cOSr  =  OOSr><  cosrcoSr’—Sefl  r  seiir’
dw     coso    cosr     cos             eosr

cosr  ,                  ,    cosr  í          sen2r
=        cosr—senrtanr)          cosr——-       =

COS  O                         COS o  ‘          — COS r

sen2l
-                    -.

cOsr     ncosr—1_   1                    n

—  cos  1       — cos  r  —  cos           — cos

1                sen2              1            sen2
=  _(i_  •   +

32_3±1

+1ys014+a  =

1              1—n(n—l)
=  —  cOS—  _._--..---———----sen2o--j-ao  =

005

-                   1—n(n—1)    sen2
=coso—-  ———--—  —  2<-—-  +o

coso

de  expresar  de  dos  maneras,  E”  d  a’  y  en  el  triángulo  1W  N  N’

(6  MN-N’        De donde
cose

,.  adr
(107)      •              d  =  E’  cosi’

De  igual  manera  el  arco  P  P’,  sa  expresará  por  E  d  a”  y  en  el

triángulo  M’  P  F”

Ed  a”=PP’=PP”  —  P’P’.=
•                                     cosr        oosr

y  sustituyendo  en  la  (103)  reemplazando  d  a’  por  su  valor  (107)

(108)     •--=1+     —-—  -  •(-     -
dr          Rcosr’    R’cos  V      Rcosr’
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Ribiere  supone  [34], que  -_  =  cos  i,  aproximadamente,

corno  resulta  de  la  fórmula  (110): limitándola  al  primer  tér

mino:  de  donde  u  =  ---  cos   =  oosi,  comó  antes  (39) (1).

39.  1 aros  reiárnpctgós.—Para estos  faros,  en  nada  difie
ren  los  cálculos  de  la  intensidad  luminosa,  de  los  expuestos
anteriormente.  Oon  lo  dicho  [13]  acerca  de  ellos,  queda
completo  cuanto.  es  necesario  saber:  únicamente  resta  am
pliar  las  reflexiones  hechas  entonces;  sobre  la  exageración
de  la  potencia  luminosa  supuesta,  que,  en  algunos  casos  es-

•       peciales de faros  eléctricos,  se  hace  subir  á tres  y  cuatro  mi
llones  de  unidades  Cárcels,  lo  cual  se  coflsigue  sólo  á  fuerza
de  concentrar  el haz  por  debajo  del  límite  asignado  á  la  per
cepción  integral,  perdiendo  por  ello  una  parte  de  lo  que  se
gana  por  la  concentración;  pero  los  fabricantes  no  tienen  en
cuenta  aquella  pérdida  al  calcular  la  potencia  luminosa  ínte
gra,  como  si  el aparato  hubiera  de permanecer  inmóvil  en  el

faro,  según  lo está  al  ensayarse  en  los talleres.
Esta  observación  es  aplicable  á una  distribución  unifor

Despreciando  el  término  a,  y sustituyendo en la  (103)
1cosr

dio    cosi    cosr’(     a+a’     2a.(111)      =    ,, ><       1 +       — _ci a    cos b    cos r  ,.     1? cos r    R cos o

que,  en los casos ordinarias,  se reduce, como en el anterior  á

da    cosi’  cosr          cosr(112)      —y =  —,--  >< —,  y  u =
da    Coso   cosr  •  cosr     -

(1)  Las  Memorias  de  Blondel (pues  ha  escrito  varias  sobre
esta  materia),  pecan  de  oscuras  por  falta  de  explicación, agra
vando  la confusión  la  diversidad de  notaciones  para designar  la
misma  cosa. La aplicación de  la fórmula general al caso de  dos su
perficies,  y  el supóner  identificada la  exterior  cod la  anterior  (lo
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me  de  la luz  en  todo  el  haz,  lo cual  es  admisible  en  los  faros
eléctricos  [311, pero  no  en  los ordinarios;  adoptando  la  ley
parabólica  de  distribución  dada  por  AlIard,  la  intensidad  lu
minosa  queda  reducida  á  los 7,. Además, la  parte  visible  del
haz  se  va  estrechando  á  medida  que  la  distancia  aumenta,
pues  los rayos  exterioreS  alcaiizan  menos  que  los centrales,
y  no  debe  contarse  con  toda  su  divergencia,  para  la  visión
integral  correspondiente  al  máximo  alcance.  Tampoco  es
prudente  tomar,  para  el  período  integral,  el  término  medio
deducido  de  las  observaciones,,  sino  el  máximo,  que  es  ‘/8”

según  Oharpentier,  y que  otros  físicos  elevan  á 1/4•  Por  todas
estas  razones  el  Presidente  del  Congreso  internacional  ma
rítimo,  celebrado  en  Londres  el  año  de  1893,  consideraba

prudente  aumentar  la  duración  del  destello  hasta  
Otra  objeción,  cuyo  débil  fundamento  ha  demostrado  la

experiencia,  es  el  escaso  tiempo  que  deja al  marino  la  breve
dad  de  los  destellos  para  dirigir  la  enfilación  al  faro:  si  con
el  primer  tanteo  sólo  se  consigue  una  aproximación,  la  en
filación  exacta  se  obtiene  con el  segundo.

A  pesar  de  lo  dicho,  la  potencia  del  sistema  es  tal,  que
aun  aceptando  las grandes  reducciones  á que  se pretenda  so
meter  los resultados  del  cálculo  teórico,  se  llega  á  duplicar
y  aun  á  triplicar  la  intensidad  de  los  antiguos  aparatos,  sin.
contar  las  demás  ventajas  antes  enumeradas  [13].

La  exagerada  reducción  de  la divergencia,  perjudica  á  la
iluminación  cerca  del  faro,  tan  importante  en  tiempos  de ce
rrazón.  Cuando  la divergenciá  excede  de  6° su  influencia  en
la  extensión  de  la  zona  oscura  es  despreciable,  permane
ciendo  esta  casi  inalterable  con  el  estado  atmosférico,  pero

varía  rápidamente,  ‘á  partir  de  aquel  límite,  aumentando  á
medida  que  decrece  la  divergencia;  de  tal  suerte,  que  un

cual  no es cierto en general), produce incertidumbre  y hasta es mo
tivo  de error. En  las lentes plano-convexas, Ribiere  y Blondel, po
dían  hacerlo, por  tornar el  cono luminoso fuera ya de la superficie
exterior,  como  si partiese  de la  interior,  en  cuyo caso ces 1’ =  1.
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foco  de  gran  potencia,  dejará  de  ser  visible,  en  tiempo
oscuro,  á  cualquier  distancia  de  él  (1).

Los  ingenieros  franceses  contestan  á  las  anteriores  obje
ciones  diciendo;  que  el   adoptado  como  período  de  la vi

sión  integral,  corresponde  al  límite  de  la  misma,  lo  cual
nunca  sucede  en  la  práctica,  pues  aquel  período  decrece  á
medida  que  la  intensidad  de  la  luz  aumenta;  y para  los  tiem

pos  ordinarios,  un  faro  tiene  una  potencia  muy  superior  á
su  alcance  geométrico:  explicación  no  aplicable  á  los  tiem

pos  de  cerrazón,  en  los cuales  el alcance  decrece  con rapidez
suma.

•  Es  oportuno  llamar  la  atención  de  los  ingenieros  sobre
los  aparatos  elegidos,  pues  es  muy  frecuente  encontrar  ven

tajas  mayores  en  los  de  menores  dimenciones.  He  aquí  un
ejemplo,  entre  varios  que  podrían  elegirse,  que  lo  pone  de
manifiesto.

Tomando  dos  aparatos,  de  la  misma  distancia  focal,  uno

bivalvo  y otro  univalvo,  éste  requiere,  para  la  misma  apa
riencia,  una  divergencia  doble  de  la  de  aquél;  la  concentra
ción,  pues,  está  en  la relación  de  1 á 4.. El  mechero  de  seis.me
chas  en  el  univalvo  se  reduce,  á  tres  en  el  bivalvo.  El  brillo
intrínseco  eS en  aquél  de  1,10 y  de  0,83 en  éste.  Se  supone

•  ordinariamente,  que  el  reflector  sólo  utiliza  ‘/  del  flujo’que
recibe;  sin embargo,  como esta  evaluación  debereputarse  baja
la  elevo  á   y  las  intensidades  estarán  en  la  relación  de

O,83x4     -

1,10  <  =  2, o sea,  el  doble  de  intensidad.  Aun  supo

niendo  pu  aprovechamiento  exagerado  de  el  aumento  en

el  bivalvo  será  de  ---.  En  cuanto  al gasto  de  aceite,  se reduce

en  la proporción  de  =  -‘--,  ó sea  entre  ‘/  y 1/5.  De ma

nera,  que  duplicando  la  potencia,  el gasto  se  reduce  á los  2/9.

(1)  El estudio  de  la  colocación de la  luz  en  el ‘interior de un
•  aparato,  forma el objeto de un estudio especial en la obra citada.
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Un  resultado  análogo,  aunque  menos  exagerado,  se  obten
dría  aplicando  las  fórmulas  de  Allard.

Siendo  mucho  menor  la  divergencia  en  los  faros  eléctri
cos,  resulta  la  conveniencia  de  aumentar  el  número  de  ca
ras,  y  quizás  no  serían  tan  desfavorables  como  se  supone,
los  de  cuatro.  Se ve  cuan  distantes  se  hallan  todavía,  los  in

genieros,  de  los  30  ó 40 millones  de  unidades  Cárcels  áque
aspiran  para  la  iluminación  de  los  faros.

De  lo  dicho  anteriormente  resulta,  en  casos  tales,  ser
ventajoso  para  los  aparatos,  no  utilizar  todo  el período  inte
gral  sin  ampliar  la  divergencia,  pues  la  impresión  sobre  la
retina,  es  proporcional  á aquélla  (Oharpentier)  (1)., mientras•
que  la  intensidad  decrece  como  el  cuadrado  de  la  divergen
cia.  De  todos  modos,  no  conviene  tomar  para  e1 cálculo  de

un  aparató,  las  intensidades  obtenidas  por  los  fabricantes

(1)  La curva  de las  impresiones  luminosas en  el  período  inte

Fv.  /2.°

gral  obtenida  pm  Blondel,  sólo  se  confunde  con  la  línea  recta,  en
ara  parte  de ella; en el resto s  una  cdrva irregular  (fig. l25.’),
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en  sus  talleres,  sin  tener  en  cuenta  el  movimiento  del  apara
to,  ni  las  pérdidas  por  la. linterna,  ni  un  montaje  menos  es

merado.
Sería  incompleto  el  estudio  de  un  aparato  hecho  sólo

para  la  distancia  reglamentaria:  debe  hacerse  igualmente,
para  los  tiempos  obscuros.  Bueno  es  aumentar  los  alcances
de  los  faros  para  tiempos  ordinarios;  pero  mucho  más  útil  -

sería  mejorar  sus  condiciones  de  iluminación  en  tiempos
nebulosos.  Todavía  permañece  ‘inexplicable  el  terrible  nau
fragio  del  Eider  ocurrido  en  1893 á  la  vista  del  faro  eléc
trico  de  Santa  Catalina  (isla  de  Wight),  uno  de  los  más  po
tentes  conocidos  (600.000 unidades  Cárcels);  cuyo  hecho  pone
de’ relieve  los  defectos  de  que  aún  adolece  el  actual  sistema
de  iluminación  de  las  costas,  á pesar  de  los  prodigiosos  ade
lautos  realizados  en  pocos  años.

40.  Pruebas  de  los  aparatos  en los talleres.—El  cálculo
teórico  en  la ‘forma  expresada  en  los  número  anteriores,  se

comprueba  en  los  talleres  por  ensayos  directos.  El  primero
y  principal  es  la  determinación  de  los focos  y  su  coinciden
cia  con  el  que  sirvió  para  su  trazado,  con  el  error  señalado
de  antemano.  Esta  cuestión  no  tenía  mucha  importancia  en

los  antiguos  aparatos,  los cuales,  por  grandes  que  fuesen  los
errores  de  trazado,  nuuca  hacían  salir  el  fco  fuera  de  la
llama.  No  sucede  así  en  los  aparatos  modernos  para  la  luz
eléctrica,  en  los  cuales,  una  pequeña  desviación  del  foco,

basta  para  proyectar  una  parte  del  haz  sobre  cielo,  perdién
dose  en  la iluminación,  toda  su  luz, ó la mayor  parte  de  ella.

En  la comprobación  de  los focos  es preciso  distinguir  ‘las
lentes  de  los  prismas,  y  en  aquéllas  los anillos  exteriores  de
los  de  la  parte  céntral.  El  método  de  los  focos  conjugados,
usado  antiguamente,  va  perdiendo  crédito,  y  sólo  se  aplica  á
los  aparatos  eléctricos  cuya  distancia  focal  es inferior  á  0,50
metros.  Colocada  la  lente  ó  el anillo  de ella  que  se  quiere  en

sayar  en  una  posición  fija,  se  sitúa  en  su  eje  óptico  una  pe
-        queña luz,  como  el  cráter  positivo  de  una  eléctrica  produ

cida  por  úna  corriente  continua:  se  ‘determina,  experim’en
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talmente,  su  foco  conjugado;  y  de  la comparación  de  suS dis
tancias  á  la  lente,  se  deducía  por  la fórmula  conocida,  la  del
foco  principal  del  elemnto  que  se  ensayaba.  Ribiere,  que
en  1897, se  mostraba  poco  favorable  al  ensayo  de  las  lentes
por  el  sistema  de  los  focos  conjugados,  lo declaró  aceptable
en  1894,  teórica  y  prácticamehte,  para  lentes  cuya  abertura

-     no excediese  de  30,  en  cuyo  límite  sólo  ncontró,  en  la  des-
•  viación  calculada,  ur  error  de 4’. Estos  resultados  los  confir

mópor  medio  de  ensayos  hechos  con  una  lente  de 0,92 m.  .de
•     distancia  fo’cal. Por  último,  también  se  obtiene  el  foco  prin

cipal  de  una  lente,  por  la  observación  directa,  haciendo  caer
sobre  ella  un  haz  de. rayos  solares,  aunque  el• procedirniento
se  considera  p000.  exacto.

El  método  de  los  focos  conjugados  resulta  inexacto  para
los  grandes  anillos,  que  dan un  espectro  coloreado  muy  mar
cado:  con  éstos  se  procede  de  la  siguiente  manera:  colocado

el  anillo  dióptrico,  se  proyecta  sobre  una  pantalla  situada  4
•     unos 3  ni.  de  distancia  de  la  lente.  La  luz  se  mueve  en  los

tres  sentidos  por  medio  de  una  plataforma  sobre  la  cual  se
coloca  la  lámpara,  hasta  darle  l  posición  conveniente.  En
el  espectro  se  elige  el  centro  de  la  banda  amarilla  que  se

destaca  con gran  limpieza  y  ctiyo  índice  de  refracción  es  el
mismo  del  vidrio  de  Snt.-Gobain,  usado  en  los  faros.  Cuando
está  banda  coincide  con  el  círculo  medio  del  anillo  que  se
ensaya  la  situación  de.  la  luz  determina  el  foco  principal
verdadero.  .  .  .  .

-  En  los  añillos  catadióptricos  no  existe  disersión  sensible
y  el  color  de  la  banda  es.blanco;  el  centro  de  ésta  se  hace
coincidir  con la  circunferencia  media  del  anillo  proyectado.

Existe  una  gran  diferencia  en  la  exactitud  de  que  son
susceptibles  los  elementes.  d.ióptricos,  y  los  catadióptricos:

en  realidad,  en  aquellos  sólo  una  superficie,  la  exterior,  in
fluye  en  los  err-res  por  la  labra,  mientras  que,  en  los, pris

mas,  las  tres  caras  sou  influyentes.  Por  otrá  parte,  los  erro
res  de  trazado,  se  dupliean.en  el  haz;  razones  todas  que  li

mitan  la  extensión  de  los  prismas.  Hoy  se  fabrican  aparatos
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para  la  luz  eléctrica  de  0,30 metros  de  distancia  focal,  con
errores  que  no  exceden  de  1,5 milimetros  en  el  sentido  del

eje,  y  de  1 transversalmente.  Los  de  0,70 metros  para  otras
luces  más  voluminosas,  se  hañ  obtenido  errores  no  exce
diendo  de  3 y  2 milímetros  respectivamente  en  ambos  sen
tidos.  En  los  antiguos  aparatos  para  l1aas  voluminosas,
estos  errores  carecían  de  importancia,  pues  los  focos  caían
siempre  dentro  de  la  llama;  pero  se  han  hech6  manifiestos
al  colocar,  en  los aparatos,  luces  de  menores  dimensioneS,  en
las  cuales  algunos  focos  caían  fuera  de  la  llama.

Con  mayor  exageración  aparecen  los  defectos  que  dan

errores  de  muchos.  centímetros,  viniendoá  resultar  nulo  el
-efecto  de  muchos  elementos  del  aparato:  En  la  fabricación
moderna,  muy  mej orada,  los errores  focales  en  el  sentido  del
eje  llega  15 milímetros  en  el  sentido  del  eje,  y  nula  trans

versalmente,  en  aparatos  de  0,70  de  distancia.  focal.  En  los
eléctricos  de  grandes  dimensiones,  todos  los  focos  de  la

parte  catadióptrica,  han  de  estar  dentro  de  una  esfea  de2
milímetros  de  diámetro.

Resta,  luego,  comprobar  la potencia  luminosa  calculada:
el  más  corriente  entre  los  procedimientos  empleados,  es
ocultar  el  panel,  en  toda  su  extensión,  salvo  en  una  peque

•   tia  parte,  cuyo  briUo  se  mide;  así  se  procede  en  toda  su  ex

tensión,  y  sumando  las  entidades  parcialeb,  medidas  con el
fotómetro,  se  tendrá  la  total.  Los  ingenieros  Blondel  y Rey,
han  dispuesto  una  pantalla  de  chapa  de  hierro,  cubierta  de
agujeros  circulares  de  5  mm.  de  diámetro,  formando  una
cuadrícula.  Esta  pantalla  se  coloca  normalmente  aleje  de  la
lente  óreflector,  dejando  cerrados  .todos los agujeros,  menos

•   el  que  corresponde  al punto  de  la lente  cuyo  brillo  se  quiere
observar.  De  este  modo  han  encontrado  que,  mientras,  en
las  lentes  ordinarias  el  brillo  decrecía  rápidamente  hacia  los
bordes  [34],  en  los  reflectores  permanece  constante  en  toda
la  superficie.  .  .  .

Las  consideracionés  que  preceden  son  aplicables  cual
quiera  que  sea  la  naturaleza  y  aun  la  forma  de  la  luz,  reem
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plazando  la  verdadera  por  otra  ficticia.  Para  la  luz  eléctrica
se  supone  un  disco  horizontal  ó vertical  (según  la  colocación
de  los carbones),  llamado  cráter  por  su configuración,  situa
do  en  el  polo  positivo;  ó de  dos,  para  las  corrientes  alternati
vas,  lo  que  dió  origen  á  los  aparatos  bi-focales.  La  distribu

ción  de  la luz  del  haz  en  este  caso,  ha  de  ser  distinta  de  lá
correspondiente  .á  la  esfera  ó  al  semi-elipsoide  de  Allard
para  las  luces  ordinarias:  si  nos  hemos  fijado  en  éstas  con
preferencia,  es  porque  forman  la  base  dé  nuestro  sistema  de
alumbrado  marítimo,  siendo  fácil  extender,  el  estudio  á las

demás.
Tales  son  los  principios  y  fórmulas  empleadas  para  cal

cular  la  potencia  luminosa  de  los  faros;  pero  todavía  falta
explicar  cómo  es  utilizada  en  la práctica,  lo  cual  pertenece  á
otro  género  de  consideraciones.

PEDRO  PÉREZ DE  LA: SALA,
Ingeniero  de caminos.

Toato  L.—F,mRERo  1902,              ‘  14
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Paulatinamente  hemos  ido  dando  á  conocer  á  nuestros
lectores,  aunque  en  forma  sucinta,  la  importancia  del  poder

naval  de  las  diversas  naciones  europeas.  Holanda,  nación  de
la  cual  no  nos habíamos  ocupado  hasta  ahora,  ocupa  un  emi
nente  lugar  en  la  historia  marítima  de  las naciones,  y  conse
cuente  á  ella  posee  hoy  día  una  importante  flota  mercante
monopolizadora  del  comercio  interinsular  en  sus dilatadas

posesiones  orientales,  siéndole  necesario,  por  consiguiente,
el  sotenimiento  de  una,  si no  poderosa  Escuadra,  por  lo me
nos  suficiente  para  garan.reste  tráfico  y  las  defensas  de
sus  costas  y colonias.

El  presupuesto  del  presente  año  votado  por  las  Cámaras
para  las  atenciones  de  la  Marinade  guerra,  alcanza  la  im
portante  cifra  de  35.000.000 de  pesetas  que,  comparado  con
el  presupüestO  total  de  gastos  de  la  nación,  es  próximamen
te  un  12 por  100 de  él, siendo  por  tanto  Holanda  una  de  las
naciones  que,  con buena  parte  alicuota  de  su presupuesto  de
gastos,  contribuyen  al  sostenimiento  y  fomento  de  su  Man
na  militar.

Para  la  clasificación  del  material  que  figura  en  servicio
en  la  Marina  holandesa,  podemos  considerarla  dividida  en

dos  Escuadras:  una  cuyo  servicio  la  desempeña  en  las  eolo-
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nlas,  y  así  se  denomina  Escuadra  colonial  6  de  las  Indias
orientales  y  la  que  lo  presta  en  la  Metrópoli,  á la  que  le  está
confiada  la  guarda  y  custodia  de  las  coStas  europeas.

En  la  primera  de  estas  divisiones  ó Escuadra  de  las  colo
nias,figuran  gran  número  de  buques  de  poca  importancia

por  su  corto  desplazamiento  y  reducido  andar,  cañoneros  y
pequeños  guardacostas  en  su  mayoríá  de  remota  fecha  de
construcción  y  de  scaso  valor  militar,  por  lo  ue  no  hace
mos  mención  especial  de  ellos,  pero  que,  sin  embargo,  áon
hábiles  para  el  desempeño  del  servicio  de fuerzas  sutiles  que
presta  en  aquellos  archipiélagos.
•   Cuenta  esta  división,  además,  con material  moderno  con
que  progresivámenta  se  ha  ido  fortaleciendo  su valor,  como
son  los  cañonerosde800  toneladas  Mataram, Nias  y  Edi,
de  tipo  similar,  construidos  en  Amsterdan  en  los  años  de
1898  y  1897, de  13  millas  dé  velocidad,  armados  con  trés

piezas  de  12 cm.  de tiro  rápido,  dos de  7 cm. y dos piezas  más
dé  pequeño  calibre,  y  el  Bellona,  de  algo  mayor  desplaza
miento  (920  toneladas)  y  con  mejor  armamento  que  los
anteriores,  pues  lo  constituyen  una  pieza  de  15 cm.,  siete
de  12  centímetros,  tres  de  7,5  y  siete  más  de  calibre  re
ducido.

Aunque  de  fecha  anterior  de  construcción,  pero  de  más
importancia  que  los biques  anteriormente  citados,  figura  en
la  scuadra  de  las  Indias  el  Koningin  Emma  der  Nederlan
den,  crucero  de  3.500  tOneladas,  de  construcción  mixta
de  acero  y madera,  botado  al  agua  en  Amsterdan  en  1879,
transformado  en  fecha  posterior,  y  que  hoy  dispone  de  una
velocidad  de  14 millas  y  armamento  sistema  Krupp,  de  17 y
12  cm. y  los  correspondientes  de  pequeño  calibre  de  tiro  rá
pido.

Recientemente  el  núcleo  de  estas  fuérzas  navales  cOlo
niales  ha  sido  reforzado  con  valiosOs  elementos,  como  sOn
los  Roland,  Geiderland,  riesland  y Zeeland,  construídos  en
arsenales  nacionales  en  los años  1896 y 1898, y el Noord-Bra
bant.  en  Flush-ing  en  1899, los  cuatro  primeroSde  tipo  sirni—
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lar,  de  4.000 toneladas  de  desplazamiento,  casco  de  acero  y
cubierta  protegida  de  5  cm. de  espesor,  máquinas  gemelas  y
19,5  millas  de  velocidad,  con armamento  de  dos  cañones  de:
15  cm. de  tiro  rápido,  seis  ídem  de  12 cm.,  siete  de  75 cm. y
varios  más  de  reducido  calibre,  con  cuatro  tubos  de  torpe
dos;  el  Noord  Brabant,  de  poco  mayór  desplazamiento  y

algo  más  moderno,  de  20 millas  de  velocidad  y  de  mayor  es
pesor  de  cubierta  protectora  que  los anteriores,  siendo  aná
logo  su  armamento.

En  la  actualidad  se  encuentra  en  construcción  dos  ejem
plares  de  este  tipo  de  cruceros  con  destino  á  la  Escuadra  de
las  colonias,  que  lleva  uno  de  ellos  el  nombre  de  Ut’recht,.

no  habiéndose  aún  designado  el  de  su  compañero.
Entre  los  buques  que  forman  la  Escuadra  afecta  á  la Me

trópoli  y . en  la  dilatada  lista  de  ellos,  figuran  loa protegidos
Prns  Hendr’ikder  Nederland,  Bloedhond,  Cerberus,  Draalc
Koning  der  Nederlanden,  éste  último  transformado;  de  an -

tigua  construcción  y  reducido  desplazamiento,  que  oscilan
entre  dos  y  5.000 toneladas,  con  cintura  blindada  y artillería
Krupp  de  20 cm. en  torres.

El  Koningin  W2hemina  der  Nedevianden,  construíd  en
Amsterdan,  de  4.600 toneladas,  fué radicalmente  transforma
do  en  1892, pudiendo  ser  considerado  hoy  día  como  buque
de  algún  poder  ofensivo  que,  con  la  instalación  de  nue
vas  máquinas  .y  calderas;  obtiene  una  velocidad  de  6,5
millas  con  artillería  de  28 cm.  Krupp. y  tres  tubos  de  tr
pedos..

En  el. año  1894, y  á  partir  de  esta  fecha,  se  ha  dado en
esta  nación  un  gran  impulso  á  las  construcciones  navales,

siendo  l?otados  en  el  mismo  año,  y  en  losarenales  de  Ams
terdan  y  Rotterdam,  tres  buques  acorazados  de  tipo  si
milar,  el  Kortenaer,  Evertsen  y  Fiet-Hein,  de  3.400 tone
ladas,  de  cintura  blindada  de  15 cm.  de  espesor,  dos  torres
con  blindaje  de  24  cm.  y  cubierta  protectora  de  5 cm.  de

espesor.  .

La  instalación  de  máquinas  gemelas  que  desarrollan
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4.735.  eaballds,  hacbn  alcanzar  á  éstos  tipo  de  buques  una
velocidad  de  16 millas.

Respecto  del  armamento  de  éstos,  podemos.  decir  4ue  es
de  lo más  perfecto.  y poderoso,  dado  su  escaso  desplazamien

•to,  pues  llevan  instalados  tres  cañones  de 21 cm.  Krupp,  dos
de  eIlo  pareáds  en  torre  á  proa  y  el  otro  á  popa,  dos  de  15
centímetros  del  mismo  sistema  en  reductos  protegidos  á lo

costados,  seis de  75 mm.  de  tiro  rápido  y  ocho  de  37 mm.  de
tiro   oontado,  además,  con  tres  tubos  de  lanza
miento.

Poco  tiempo  después  de  ser  botados  al  agua  los tres  cru
ceros  protegidos  de  que  antes  hablamos,  se  ponían  las  qui
llas  en  Amsterdan,  para  otros  nuevos  elementos  de  fuerza
de  la  Marina  holandesa,  el  De Ruyter,  el  Koningin  Regentes
y  dos  más  A  y  B,  todos  del  mismo  tipo,  armamento  y  de
mayor  desplazamiento  que  los  anteriores  (4.950  toneladas),
máquinas  gemelas  y  16 millas  de velocidad,  cintura  blindada

de  15 cm. de  espesor,  torres  de  25  cubierta  protegida  de
5  cm.,  estando  armados  con  dos  piezas  Krupp  de  24  centí
metros,  cuatro  de  15 de  tiro  rápido  del  mismo  sistema,  ocho
de  75 mm.  de  tiro  rápido_y-varios.-más  de  pequeños  calibres,
ccmpletándose  su poder  ofensivo  con  tres  tubos  de  torpe
dos,  dos  de  ellos  submarinos.

Además  de  los buques  mencionados,  se  construyen  en  la
actualidad,  por  cuenta  del  Gobierno  holandés,  otro  buque
acorazado  de  tipo  análogo  al  De Ruyter  y  los  Koningin  Re
gentes,  sin  nombre  to1avía,  de  5.000 toneladas,  cuya  protec
ción  y  blindaje  áerán  todas  de  acero  Harveyized,  así  como
los  torpedos  Ophir, Rincjani  y  Pangrango,  éste  último  con

hornos  dé  combustión  mixta  de  carbón  y  petróleo,  de  180
toneladas,  cuyas  construcciones  está  á  cargo  de  la  casa  Ya—
rro,  en  Poplar,  encontrándose  ya  en  el período  de  pruebas

el  Hydra  y  ífeyila  (destroyers),  de  los que  se  esperan  satis
factorios  resultados.

Como  complemento  de  este  importante  núcleo  de  fuerza,
cuenta  la  Marina  holandesa  con  gran  número  de  cañoneros,
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cuyo  desplazamiento  oscila  entre  las  200  y  600  tóneladas,

una  flotilla  de  torpederos  que  suman  hasta  50  entre  los  de
1a   2a  clase,  y  seis  buques  más  de  diversos  tipos  y  con

diciones  dedicados  á  escuelas;  es,  en  resumen,  una  fipta
de  importancia,  cuya  organización,  tipo  é  importancia  de
sus  buques,  parece  obedecer  á  su  preconcebido  plan  estra
tégico.

J.  A.  POSADILLO,
Teniente  de  navío.
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Laúltima  Cuando  Mahan  publicó  su  Vida  de Nelson,  se  vió
obra  de  claramente  que  sus  escritos  emprendían  nuevos  de -

Mahan. rroteros,  al  parecer  encaminando  los  propositos  a  de
mostrar  la influencia  de  la  personalidad  en  la  conduc
ción  de  las  guerras  navales,  y  el  nuevo  folleto  que
ahora  publica  en  casa  de  los  Sres.  Sampson  Low,  des
arrolla  más  ampliamente  este  tema;  analizando  bajo
este  punto  de  vista  •las figuras  de  seis  grandes  Almi
rantes  ingleses  Hawke,  Rodney,  Howe,  Jervis,  Sau

marez  y  PelIew.
El  verdadero  valor  del  libro  de  Mahan  estriba  en

que  demuestra  palpablemente  toda  la  influencia  que
produce  una  personalidad,  según  su  manera  de  ser
entre  sus  compañeros  y  subordinados,  y  esta  es  ma
teria  por  demás  importante  y. de  fehaciente  actualidad
siempre,  para  que  tales  hechos  históricos  no  pasen
desapercibidos  y  sin  su  debido  peso  constante  en  el
ánimo  de  los  organizadores  presentes  de  las  Marinas
actuales.
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A  grandes  meditaciones  se  presta  esta  nueva  obra

del  reputado  escritor  naval,  y  de  ella,  como  de  todos
sus  escritos,  cabe  entresacar  demostraciones  y  juicios
concretos  para  los  más  árduos  problemas  marítimos.

Entre  otros,  hoy  para  mi  crónica  quiero  señalar
tres  principales  á  mis  lectores,  que  transcribiré  sin
comentarios,  á  fin  de  evitar  una  vez  más  torcidas  in
terpretaciones  de  mis propias  opiniones.

Es  el primero,  el  axioma  que  establece  de  que  «la
eficacia  del  instrumento  militar  está  más  en  el  méto
do  de  usarlo  que  en  la  propia  perfección  militar  del
instrumento  en  sí>,  y  esto  va  hacia  la  instrucción
práctica  del  personal.  Es otro,  la influencia  primordial
que  ejercen  las  edades  en  los  hómbres  navales  -lla
mados  á  asumir  los  mandos,  y  esta,  es  la  verdadera
enseñanza  que  se  puede  sacar  del  nuevo  trabajo  de
Mahan;  la  demostración  patente  de  la  importancia  su
prema  que  asumen  el  celo profesional,  la  competencia
y  la personalidad, y  todas  ellas  las  encuentra  el  autor
íntimamente  ama1gamada  en  los  años  propios  de  la
juventud  relativa,  hoy,  más  que  nunca,  según  él,  que

el  estudio  y  la  asimilación  continua  y  constante  de  los
adelantos  del  arte  naval,  requieren  inteligencias  des

provistas  de  preocupaciones,  de  rutinas  y  de  erróres,
para  poder  marchar  acordes  con  el  movimiento  verti

ginoso  de  la  época.
Ambos  principios,  relacionados  con  el  personal,

merecen,  á  mi entender,  excepcional  estudio  por  par
te  dé  los  llamados  á  organizar  Marinas,  y  tengan
éstos  en  cuenta  que  la  firma  de  Mahan,  con  no  ser
infaliblé  ni  mucho  menos,  es  merecedora  de  prolija
atención.

Se  refiere  al  material  naval  actual  y  su  tendencia
en  matéria  de  planes  de  construcción,  la ‘tercera  ob
servación  ó juicio  del  libró  de  Mahan,  y  es  el  asunto

de  los  tonelajes  en  las  unidades  de  combate,.  que  sin
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-   duda  recoge  el  autor  ot’ítóo  co  oportunidad,  en  el
momento  en  que  su  país  decieta  la  construdción  de

•  los  dosgÑndes  acorazados  de  17.500 toneladas,  llama
dos  á  ser,  hoy  por  hoy  los  mayci-es acoiazcdos  del

•     mundo, y  expresa  el  temor  de  que  acaso  estos  asuntos
navales,  en  la  hora  presente,  estén  descansando  sobre

•    más  de  una  ilusionista  teoría,  pues  así  entiende  y  ola
sifica  el  excesivo  tonela’ie á  que  ha  llegado  launidad

•     acórazada,  por  la  desproporcional  importancia  que  se
•     le asigna  á  los medios  defensivos  en  su  construcción.

Los  precedentes  históricos  racionales  establecen  en
•    cambio,  la  demanda  tanto  del  nnero,  como. del poder

individual  de  cada acorazado, y  demuestran  la  supe.
ridad  de  la ‘. ofensiva,  y  á  la  par  recomiendan  como

esencial  la homogeneidad  ‘del tipo,  capaz  de  movimien
•   tos  rápidos  y  elásticos,  ambas  propiedades  que,  con

el  adecuado  número,  d€sarrollan  poderosa  ofensiva
•   en  una  Escuadra  por  la  gran  facilidad  de  maniobrar

•     que  es  necesidad  básica  en  las  evoiuiiones  tác
ticas.

Los     Vienen estos  juicios  de Mahan,  como  antes  digo,  en

bien  oportuna,  y,  sobre  todo,  éste  último  está en
‘dosde  abierta  oposición  con  los  dos  recientes  engendrs  de
los  Esta-los  Estados  Unidos  •y  de  Inglaterra  en  materia  de
dO5Ufl1construcciones  navales.  Aparte  del  excesho  tonelaje

que  queda  señalado,  tienen  los  nuevos  acorazados

yan/cees,  en  proyecto,  otras  particularidádes  que  no
pueden  pasar  desapercibidas  para  los  que  queremos
estar  al  tanto  de  las  innovaciones  marítimas  de  todo
género,  y  son, éstas:

1.°  El  abandono  de  las torres  superpuetas.

2.°  El  destierro  de los  torpedos  automóviles  á  bor

do  de  estas  unidades.  •

3.°  La  adopción  del  reparto  de  fuerza  motriz’  é

dos  solas  máquinas  ‘motoras,  abandonando  así’ la  ten-
tendencia  que.parecía  definitiva  respeótoal  número
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tres  en  este  orden  de  ideas,  tanto  en  América  óorno en
Alemania.

Por  lo  demás;  en  otras  caractetísticas,  nada  salien
te  ofrecen  los  nuevos  modelos  que  limitan  su  veloci
dad  á  18 millas,  con  una  fuerza  de  máquina  de  16.500

•     caballos  y 2.200  toneladas  de  repuesto  de  carbón,  y

•      en el  orden  ofensivo  es  la  base:  cuatro  cañones  de 30
centímetros  aparejados  en  dos  torres,  ouho  de 20 cen
tímetros  también  en  torres,  12 de  17 cm.  en  un  reduc
to,  separados  entre  sí  por  mamparos  blindados  eón  el
consiguiente  acompañamiento  de  artillería  de  meno-

•      res calibres  y  en  el  orden  defensivo:  en  la  faja  corri
da  en  la  flotación  de  proa  á  popa,  un.  máximo  epe

•     sor de  27 cm.,  en  las  torres  principales  22  cm.,  en
las  de  los  cañones  de  20  cm.  planchas  de  16  cm.,  y
en  el  reducto  17 cm.  Las  planchas  serán  de  fabrica
ción  americana.

Los  fundamentos  de  la crítica  general  que  merecer

puedan  estos  buques,  se  encuentran  quizás. en  ciertos
datos  comparativos,  y de  éstos  uno por  demás  saliente
será  e] siguiente:  El  Iowd  tiene  casi  igual  potección,
igual  velocidad  y  sólo  se  diferencia  en  su poder  ofen
sivo  en  que  en  vez  de  10  cañones  de  17 cm. de  nuevo

modelo  que  llevarán  los acorazados  en  proyecto,  mon
ta  él  seis.de  10cm.  y  para  esta  supremacía  artillera,
por  demás  relativa,  ha  tenido  el  constructor  que  au
mentar  el  tonelaje  en  6.000 toneladas,  ó  sea  un  50
por  100  con  el  consiguiente  aumento•  de  peso  de  co
raza,  fuerza  de  máquina,  etc.,  etc.

Cons-  Apuntado  así  á la  ligera  este  reoo ci que,  en  mate
truccio-  ria  de  construcciones  quieren  alcanzar  los  Estados

nes
nav1es  Unidos  con  sus  acorazados  monstruos,  y que  es  la  sa
durante  lien te  novedad  que  encuentro  al  iniciarse  el  año,  fuer
elanO  za  es  que  mi  primer  Resumen  del  1902, .se  dedique

algo  á  la  estadística  de  su  antecesor,  y  en  este  senti
do  justo  es  proclamar  el  1901,  transcurrido,  como
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el  año que  se  ha  llevado  la  palma  en  la  producción  de

construcciones  navales.
Este  fenómeno,  que  debe  atribuirse  en  parte  á que

sus  antecesores  1899 y  1900  fueron  morosos  por
mil  causas  para  la  entrega  de  las  demandas  que  se  les
hicieron,  nó  excluye  en  nada  la excepcional  actividad
que  ha habido  en  industrias  navales,  en  general,  du
rante  di.

Arrojan,  en  números  redondos  las  estadísticas,  la
cifra  asombrosa  de  2.655.000  toneladas  construídas
para  todos  usos  navales  durante  el  1901,  repartidas  en
2.103  buques,  con  una  fuerza  de  máquina  de  2.245.000
caballos  indicados,  datos  que  representan  un. aumento

de  161 buques  de  250.000 toneladas  con 303.000 caba
llos,  sobre  el  anterior  1900

El  reparto  de  este  trabajo  marítimo  colosal,  debe
rá  hacerse  de  la manera  siguiente:
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Estas  cifras  merecen  algunas  observaciones  que
vamos  á  apuntar  ligeramente,  ya  que  el  estudio  deta

llado  de  tan  importaite  asunto,  se  sale por  completo
de  los límites  de  esta  crónica.

Inglaterra  ha  construido  casi  el  doble  del  total  con

junto  de  todas  las  demás  producciones  del  orbe.  Sigue
/      siendo, por  lo  tanto,  el  gran  mercado  naval,  si  bien

por  otro  lado  sus  favorecedores  han  disminuido  las
demandas.

En  otro  orden  de  ideas,  y  á  parte  de  las  nuevas
construcciones,  Inglaterra  ha  Vendido 600.000  tone
ladas  de  buques  ya  en  uso  que  se  han  colocado  entre
las  naciones  de  segundo  y  tercer  orden;  pero,  sobre

todo,  el  mayor  comprador  de  estas  toneladas  viejas
ha  sido Francia.

A  cambio  de  estas  600.000  toneladas  de  buques
en  uso,  la  Marina  británica  se  ha  remozado  con  otras
tantas  nuevas.

En  materia  de  construcciones  guerrerits,  Inglate
rra  ha  aumentado  su  Marina,  durante  el año,  en  32 bu.:
ques  que  representan  209.000 toneladas,  de  los  cuales
sólo  ocho ha  construido  el  Estado  en  sus  astilleros.

Los  Estados  Unidos,  cuya  producción  de  construc

ciones  ocupa  el segundo  lugar  en  el  orbe,  dedican  la
mayor  parte  de  ésta  á  la  .navegaeión  interna  de  los
lagos.  La Marina  mercante  oceánica  yankée,  no  guar
da-proporción  con  estas  cifras  estadísticas,  y  el  pro
blema  de  la  mercancía  americana  bajo  pabellón, ame
ricano,  es hoy  una  bandera  política  naciente  en  aquel
país,  á la  cual  parece  ser dedicará  susfuturas  energías
la  nueva  Presidencia.

La  supremacía  naval  que  sueñan  los  imperialistas,
sólo  de  esta  suerte  la  conseguirán,  ya  que  la  inunda
ción  comercial  é  industrial  que  hoy  es  tributaria  en
cierto  modo  de  los  medios  de.  transporte  que  adopta

obligatoriamente  bajo  pabellón  extranjero,  es  fuente
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inmensa  de  poderío  naval  transbordada  á  pabellón
propio.  La  ley  reciente  de  primas  á  la  Marina  mer

cante  que  han  establecido  los  yankees,  es  el  primer
paso  gigante  hacia  este  fin soñado,  y  mucho  más  rápi
do  y seguro  que  las  creaciones  de  Escuadras  militares
improvisadas.

Alemania  sigue  y  persiste  en  su  prodigioso  pro

blema  marítimo.  Los  juicios  ingleses  no  son  sospe
chosos,  cuando  con justicia  alaban  el  progreso  reali
zado  en  aquel  país,  y  de  las  cifras  que  anteceden,  se

deduce  que  los  contructores  alemanes,  no  sólo  en  el
aumento  de  sus  producciones  navales,  sino  en  el  to
nelaje  de  éstas,  tipos,  velocidades  y demás  circunstait
cias,  mantienen  sus  puestos  y realizan  sus ambiciones.

Por  no  ser  pesado  á mis  leotores,no  transcribo  nu
merosos  estados  comparativos  que  encuentro  en  las
Revistas  marítimas  del  mes  encaminadas  á  esclarecer.
y  á  estudiar.el  progreso  de  cada  una  de  las  casas

constructoras;  pero,  en  resumen,  puede  decirse  que
las  firmas  alemanas  de  Blohm  und  Voss,  Vulcan,
Flensburg,  etc.,  ocupan  puestos  preeminentes  entre
las  inglesas  más  acreditadas.

En  Francia,  como  fácilmente  se  adivina  al  ver, la
poca  relación  que  guardan.  entre  sí  las  cantidades  de
toneladas  y  caballos  indicados  de  fuerza  producidas,

las  86. 000  toneladas  eontruídas,  corresponden
ól.400  á buques  de  vela  y  tan  sólo  34.600 á vapores,
y  entre  éstas  si  descontamos  la  parte  que  represen
tan  los  buques  de  guerra,  queda  ínfima  cantidad  para
aumento  de  su  Marina  mercante  de  vapor,  y  de  aquí
ese  tributo  que  paga  á  Inglaterra  comprándole  tone

ladas  ya  en  uso,  que  ha  hecho  que  un  escritor  francés
condolido,  califique  en  este  sentid.o  á  su país  como  el
mayor  consumidor  del  rastro  naval.

La  preponderancia  de  la  Marina  de  vela.en  Fran
ola,  que  de  por  sí  sola,  ya  señala  abiertamente  el  de -
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caimiento  de  la  Marina,  mercante  en  general,  está
motivada  por  la  vigente  ley  de  primas,  por  demás
defectuosa,  que  por  otro  lado  también  es  causa  de
que  aumenten  las  compras  en  el  extranjero  á costa  de
la  producción  nacional  propia,  ya  que,  como  los aban
deramientos  de  buques  no  nacionales,  gozan,  no  obs
tante  de  la  mitad  de  las primas,  sin  duda  en  el conjun
to  del  negocio  comparado,  les  resulta  á  los armadores
franceses  más  provechoso  la  compra  de  unidades  vie•
jas  inglesasque  la  construcción  de  buques  en  casa,  y
ante  este  resultado  poco  equitativo  en  materias  pro
teccionistas  entre  armadores  y  contructores,  fuerza  es
condenar  por  completo  la  presente  ley  francesa  que
ha  sido  causa  del  aniquilamiento  de  la  base  primor
dial  del  poderío  marítimo  de  nuestros  vecinos.

Las  cifras  holandesas  en  materia  de  construcciones
se  refieren  también  riiucho,  á  veleros  y  no  poco  á
chalanas,  ganguiles  y bateas  para  remolque,  que  son
los  tipos  que  reclama  su  navegación  interna  y  fluvial.

Suecia  y  Noruega,  han  progresado,  asimismo,  Di
namarca  y  Bélgica  ha  duplicado  su  producción:  en
cambio,  Italia  y Japón,  han  abandonado  algo  sus  tra
bajos  y  España  no  adelanta  un  paso.

En  cuanto  á  Rusia,  las  cifras  oficiales  son  tan-in
completa  y están  tan  en  desacuerdo  con  sus  medios

-       marítimos,  que  fuerza  es  creer  que  la  dificultad  de los
cronistas  para  procurarse  datos,  constituye  algo  de
política  nacional,  por  más  que  en  parte  también  se
debe  á  que  Rusia  en  materia  de  adquisición  de  mate
rial  naval  se ha  hecho  tributaria  temporal  y  por  igua
les  partes  de  Alemania,  Dinamarca  y Estados  Unidos,
y  compra  sus  barcos  allí  donde  se  los dan  más  bara

Laindus-tQS  y  más  ercanos  á sus  necesidades  navales.
tria  naval  Y para  terminar  estas  ligeras  consideraciones,  que

 el  °arrancan  del  estado  oeneraj  de  las  construcciones
dar

nav1.  de  19O1 sea  dicho  de pasó  que  el aumento  de  5O.OOO
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toneladas  de  un  año  para  otro,  merece  tenerse  en  dig
no  parangón  con  la  cifra  de  800.000  toneladas,  que

es  la  que  se  calcula  represefltan  anualmente  los  bu
ques  perdidos  y  puestos  fuera  de  servicio  activo.

Especificando,  por  otro  lado,  los  planes  de  cons

trucciones  guerreras  de las  diferentes  naciones,  se ini
cia  el  año (dejando  á  un  lado  aquellos  países  de  pri
mer  orden  que  prosiguen  planes  ya  acordados  para
interregno  largo,  como  son  Alemania,  Frñncia  é  In—

•    glaterra)  con los  proyectos  siguientes:

•      Austria  pone  las  quillas  á tres  acorazados  de  11.000
•   toneladas  con  14.000  caballos  que  llevaran  óalderas

Yarrow.

La  República  Argentina,  preveyendo  que  el  pleito
con  Chile  ha  de  revivir,  encarga  á  Italia  dos  nuevos

•   cruceros,  tipo  Garibaldi, reformado,  y  por  su  parte

Chile,  por  iguales  precauciones,  encarga  otro  crucero
á  Inglaterra,  á  la  casa  Armstrong.

Suecia  y  Noruega  se  apresta  á  la  construcción  de
cuatro  acorazados  de  mediano  porte  que,  una  vez  ter
minados,  harán  de  su  Marina  un  factor  importantísi
mo  en  el  Báltico,  pues  pesara  así  en  aquellos  mares
más  que  las  propias  divisiones  rusas,  y  Turquía  que,

•  al. parecer,  despierta  algo  de  sus  letargos  marítimos
bajo  el  aguijón  de.su  amenazada  existencia  inmedia

ta,  revuelve  los  fondos  del  Tesoro  otomano  para  en

contrar  dinero  suficiente  á  la  reforma  de  su  naterial
anticuado  y  compra  alguno  nuevo  que,  cosa rara,  qui
zás  se  encargue  en  parte  ó  á firmas  jankees  ó á  capi

•  tales  americanos,  á  quienes  se  les  autorizará  el  esta
blecimiento  de  industrias  navales  en  territorio  turco;

toda  esta  política  debida  á  los  trabajos  del  atachó na-.

val  yankee en la  Sublime  Puerta.  .De  las  estadísticñs  industriales  del  año  se  entresa

ca  un  dato  elocuentísimo  que  ha  hecho  estremecer  á
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John  Bali:  los  Estados  Unidos,  cuya  producción  de

hierros  y  aceros  upera  ya  á la  inglesa,  han  importado
carbón  en  cantidades  respetables  en  el propio  país  car

bonífero  por  excelencia.                 -

La  producción  industrial  americana  amenaza  seria
mente  á la vieja  Europa,  y como, en mi sentir,  son esla

bones  de  la  cadena  progresiva,  el  potencial  industrial,
el  comercial  y  el  naval,  íntimamente  ligados  y  con
secuentes,  unas  veces, unos  causa  de  los otros,  cuando
no  efectos,  reflejos  entre  sí,  lo  que  hace  afos  nadie

creyera,  hoy  empieza  á  ser  un  hecho,  á  Inglaterra,
abandonando  el puesto  preeminente  que  conservó  tan
to  tiempo  en materia  comercial  é  industrial,  va  por
camino  recto  de  perder  tarde  ó temprano  su  situación
excelsa  en  construcciones  é industrias  navale  ante  la
ola  invasora  que,  cual  huracán  devastador,  nos  llega
de  las  costas  americanas,  y  es triste,  en  este  sentido,  la
opinión  que  allá  en  aquellas  tierras  de Washington  se

tiene  de  la vieja  Europa  y de  sus componentes;  en  et
moderna  lücha,  pues,  según  síntesis  expresada  por

•    uno  de  los Presidentes  de  poderoso  trust  en  América,

se  piensa  que  Francia  es  un  país  artístico,  pero  inca
paz  de  competencias  industriales  y  que  Inglaterra  es

•    una  nación  en  cornpleta decadencia.
Sólo  Alemania,  de  todos  los  Estados  de  Europa,

•    preocupa  algo  á  los  Estados  Unidos;  pero,  de  todas
maneras,  concediendo  á los  germanos  el progreso  real
que  demuestran,  dados  los  mediós  vitales,  aunque  de
crépitos  y gastados  del  continente  viejo,  Alemania  lle
gará  pronto  al  máximum  de  su  apogeo  y  decaerá  an

tes  de  que  llegue  á  amenazar  seriamente  á  la  joven
Américá  que,  por  otro  lado,  sabrá  precaverse  y  aun
oponerse  por  la  fuerza  á  este  desarrollo  alemán,  ami
que  sea  efímero,  y  por  lo  demás,  Europa,  en  general,
según  los  yankees,  es  una  vieja  gastada  y  finiqui
tada.

TOMO  L.—FEBEERO,  1902.
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Las  notas  exageradas  ó destempladas  que  puedan
encerrar  estas  fases,  no  dejan  de  tener  un  fondo  de
realismo.

E!  mejor  El  análisis  comparativo  de  los  modernos  acoraza

ra2ado.  dos  entre  sí  con  sus  múltiples  y  encontradas  propie
dades,  para  determinar,  en  una  pálabra,  la  bondad  de
una  unidad  de  combate  de  nuestros  días,  da  margen
continuo  á  discusiones  y  estudios  técnicos  todos  in
completos,  por  lo  mismo  que  el  asunto  en  sí  es  una

•    materia  por  demás  complicada  y  heterogénea,  y  ep

este  sentido  todos  los  autores  que  he  leído  y  que  á
diario  leo,  no  caban  de  satisfacerme  con  ninguna  de
sus  fórmulas  ni  coheficientes.

Las  hay  para  todos  los  gustos  y  para  todos  los
•  pártidarios  y  istemas.  A  aquellos  de  mis  lectores  que

quieran  conocer  las  más  curiosas,  les  recomiendo
la  obra  A.ll  The  World’s  Pqhting  Ships,  la  Memoria

de  Mr.  Gillinor  leída  ante  la  American  Societj  of  Na
•    val  Architect’s  and  Marine  Engineer,  y  un  artículo

muy  curioso  titulado  Warships  and  Zv[atheniatics, to
dos  encaminados  á igual  objetivo.

•           Yo saco  en  deducción  de  todas  estas  lecturas,  que
•  más  bieii  tienden  á  comparar  los tipos  favoritos  de  ca

da  nación,  que  es  indudable  eopceder  algo  de particu
•      lar especialidad  local nacional  á  los Ingenieros  y  Go

biernos,  pues  lógico  es  que  las  necesidades  estratégi
cas  de  los  Estados  Unidos,  no  sean  iguales  á  las  de

•  Italia  ni  éstas  iguales  á  las  alemanas,  de. manera  que
en  este  orden  de  ideas,  el buen  acorazado  pará  Italia,

•    quizás  no  lo  sea  tanto  para  otra  nación  y  viceversa,

pero  al  propio  tiempo,  estos  disti.ngos  del  sello  na
eional.  no  pueden  pasar  de  ciertos  límites  restringi
dos,  y  han  de  ser  un  margen  oscilatorio  sí,  pero  pe
queño  de  los  factores  generales  de  la  fórmula  sancio

•         nada técnicamente  para  todas  las  exigencias  de  la güe

rra  moderna.  •
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La  diversidad  de  las apreciaciones  estriba  esencial
mente  en  el  valor  relativo  que  se  le  quiera  conceder

á  los  poderes  ofnsivos  y  defensivos  comparados  en
tre  sí, y  en  este  mismo  propósito  utópico  de  compa
ranzas,  de  dos  cosas  esencialmente  opustas,  estriba
lu  disparidad  de  los  datos  que  arrojanlos  estudios  de
los  distintos  autores.

Mr.  Gilimor  y  compañeros,  en  la  American  &ciety
of  Ncwa.l Architects,  etc.,  etc.,  en  sus  curiosas  y  con
provecho  desarrolladas  discusiones,  que  han  servido
de  gran  base  á  los  planes  navales  de  los  Estados  Uni
dos,  han  barajado  como  todós  los  demás  autores  que
tratan  el  asunto  los  tipos  más  recientes  y  mejores  de
los  acorazados  de  cada  nación,  á  saber:

Vircjinia  (Estados  Unidos).
Mikasa  (Japón).
Vütorio  Ernanuele  (Italia).

Dunean  (inglés).
Borodino  (ruso).
Witteisbach  (alemán),

y  aunque  discrepando  corno he  dicho  en  sus  conclu
siones,  concuerdan  en  un  punto’  esencial  y  culminan
te,  que  debe  servir  de  orgullo  á  los  italianos.  Todos
están  conformes  en  resumen  en  que  el  tipo  Vitt,o?-io

Ernanuele  creado  por  el  genio  Cuniberti,  marca  un
verdadéro  progreso  y  una  evolución  ascendente  en
estos  problemas;  de  manera  que  bueno  es  hacer  cons
tar  que  la  mayor  bondad  en  acorazados  al  cerrar  el
1901 ,pertenece  á los  latinos,  y  aunque  no  lo  dicen  cla
ramente’,  yo  creo  que  el  fundamento  de  estos  juicios
hay  que  buscarlo  en  las  22  millas  que  ha  prometido
su  constructor,  de  las  cuales,  sea dicho  de paso,  dudan
los  críticos,  por  más  que  el  modelo  en  los  Estanques
de  experiencia  prometa  aún  más,  pues  hace  esperar
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23,  y  si así  fuera,  sin  echármelas  de  profeta,  se  verían

realizadas  mis  firmes  ilusiones  y aun  convicciones,  de
que  el  crucero acorazado  y  el  acorazado  propiamente
dicho,  se  han  de  refundir  en  un  solo  tipó  en  no  teja
no  plazo.

Corazas  Claro  es  que  en  esta  cuestión  de  apreciación  del

añes.mat  naval  y  sobre  todo  en  el  asunto  concreto  del
valor  de  la  coraza  y  de la  artillería,  hay  que  distinguir

que  el  constructor  y  el Oficial de  Marina  aqu1latarán  el
problema  bajo  puntos  de vista  distintos.  El  Ingeniero
proyecta  el  buque  y lo  construye,  no  sólo  para  el  día

de  hoy  sino  para  que  dure  años,  y es lógico  prevea  los
adelantos  lógicos  de  la  artillería  de  mañana,  mientras
que  el  Oficial  de  Marina  sólo  debe  atender  en  su  jui

-   cio  al  presente  y  al  valor  asignable  hoy  á  la  coraza
y  á  la  artillería  que  monte  el  buque.  Sobras  ó faltas
en  éstas  jamás  puede  perdonrlas,  siquiera  las  prime
ras  sean  previsiones  para  el  futuro.

La  lucha  del  cañón  y  la  coraza,  con  ser  perpetua
para  muchos  está  sentenciada,  y  según  leo  en  una  Re
vista  extranjera,  á  quien  dejo  la  responsabilidad  de la
noticia,  Mt.  Krupp  tiene  toda  clase  de  proyectos  de
cañones  para  futuras  contiendas  de  perforación  de
planchas  probables  hasta  un  cañófl  ideal  de 400  tone
ladas,  que  jamás  se construirá,  pues  no valdrá  la  pena
llegar  á  él,  pero  que  demuestra  con  el  solo  proyecto
que  Mr.  Krupp  sentencia  de  plano  el  pleito.  (The  En
gineer,  Enero  3).

Y  ya  que  de  cañones  monstruos  hablamos,  justo

es  hacer  una  referencia,  aunque  ligera,  á  la  nueva
pieza  americana  Gathmann  y  á  sus  proyectiles  de  al
godón  pólvora,  cuyas  pruebas  satisfactorias  y  deta
lles,  encontrarán  mis  lectores  descritás  en  The  Engi
neer,  del  17 del  corriente  me  de  Enero.

En  contraposición  voy  á  señalar  también  otra  no
ticia  que  entresaco  del  periódico  alemán  Eleine  Jour

nal  sobre  las  experiencias  llevadas  á  cabo  en  la  Teck
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nische Obersohule de  Charlottenburg,COflunas  planchas
de  acero  de  nueva  fabricación  por  el  método  patenta
do  del  Ingeniero  Giebeler  de  Meeklenburg,  que,  al
parecer,  han  dado  excelentes  resultados:  pues  plan

chas  Giebeler  de  7,5  centímetros  quedaron  sin  perfo
rar,  sometidas  á  iguales  tiros  que  otras  de  11,75 del
sistema  Krupp  que  no  pudieron  resistir  tales  dis
paros.

Siitema  Tras  largos  años  de  continuos  trabajos  y  experien
de  cias  un  informe  del  Ministerio  de  Marina  de  los Esta

çomunl-               -
caeiones.d05  Unidosha  motivado  el abandono  absoluto  delméto

do  de  palomas  mensaj  eras  como  medio  de  comunica

ciones  en la  m.ar entre  buques  y de  éstos  con la  costa,  y
es  curioso  su  texto  porque  encierra  un  tono  humorís
tico,  que  no  parece  si no  que  no  ha  habido  quien,  con
toda  formalidad,  fundamente  esperanzas  serias  sobre
tal  empresa.  Resulta  que  las  palomas  son  pájaros  cm-
timar  meros,  ó que  sus  preciadas  condiciones  para  co
municaciones  terrestres  las  pierden  casi  en  absoluto
en  cuanto  hacen  vida  de  abordo.  Acaso  se  mareen  y
pierdan  la  cabeza,  dicé  el articulista,  y  yo  creo  que  no.

es  quizás  esta la razón  lógica  que  hay  para  abandonar
tales  métodos  molestos,  caros  é inseguros  de  comuni

cación,  sino  que  el  fundamento  debe  buscarse  en  la
aparición  de  la  telegrafía  sin  hilos,  que  aquí  ha  hecho

de  verdugo.
Pero  también  los  nuevos  métodos  de  Marconi  y

sus  concurrentes,  dan  tropiezos  serios  en  sus  caminos
experimentales,  y  al  lado  de  provechosos  resultados

esparcidos  á  diario  por  toda  la  prensa,  aparece  de
cuando  en  cuando  alguno  como  punto  negro  de  su
triunfal  carrera,  y  entre  éstas  bueno  es  mencionar
aquí  el  informe  del  Contralmirante  Maigret,  Coman
dante  en Jefe  de  la  Escuadra  del  Mediterráneo  fran
cesa,  quien  al  regresar  la  división  Gaillard,  de  Smyr
na,  ordenó  á  varios  cruceros  fueran  á  esperarla  en  su
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recalada  sobre  el  Estrecho  Bonifacio,  para  comunicar
con  ella,  y  al  propio  tiempo,  como  experimento,  man
tuvieran  el  contacto  con  el  Comandante  en  Jefe,  todo

esto  mediante  la  telegrafía  sin  hilos,  y  efectivamente
el  proyecto  fracasó  por  completo,  á  pesar  de  haberse
visto  al  reconstruir  las  derrotas  que  las  divisiones  pa

saron  á pocas  millas  una  de  otra,  y  como  complemen
to  el  contacto  de  . comunicaciones  directas  con el  Co

mandante  en  Jefe,  tampoco  pudieron  mantenerlo  los
cruceros  destacados.

Carbón.  Los  Estados  Unidos  se  preocupan  actualmente  de
sus  futuras  estaciones  carboníferas  y  todo  lo  que  se

relaciona  con  este  alimento  tan  estratégico  de  las  Es
cuadras.  En  San  Juan  de P.uerto  Rico  han  empezado  á
montarse  dos  torres  de  carbonear,  para  el  servicio  de
los  buques  del  Estado,  las.  cuales,  con  sus  elevadores

hidráulicos,  sirven  lo  mismo  para  el  embarqüe  que
para  el  desembarque  del  carbón;  son  del  tipo  Boston
y  de  plataformas  móviles,  para  que  puedan  trasladar—
se  de  emplazamiento.

En  otro  orden  de  ideas,  pero  á  fines  siempre  á  este
asunto  carbonífero,  meréce  citarse  el  vapor  11[eree-
des,  recientemente  construído  por  la  casa  inglesa
Northumberland  Shipbuilding  Company,  dedicado  al
exclusivo  objeto  de  transporte  de  carbón,  del  cual
puede  llevar  hasta  7.000 toneladas.  Las  escotillas,  chi

gres  y grúas  y  todo  el  material  adecuado  á  su  objeto
primordial  son  de  tal  índole,  que.  experinientalmente

ha  descargado  toda  su  carga  en  diecisiete  horas,  ó sea
con  un  promedio  horario  de  412  toneladas,  superior
este  al  record máximo  de  embarque  de  carbón  llevado
á  cabo  por  ningún  buque  de  guerra.  El  Mercedes,

además,  va  provisto  de  transportadores  Temperley,
para  carbonear  en  la  mar,  y  viene  ei  todas  sus partes
á  llenar  el  hueco  de  los  buques  carboneros  para  una

Escuadra.                       -
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Su  tonelaje  y  repuesto  nos  parece  más  á  propósito
que  los  del  tipo  americano  en  proyectc,  que  según
parece  alcanzarán  15 ó  16.000  toneladas.  Sólo  un  de
fecto  encontraremos  al  Mercedes, y es  éste:  escasa velo
cidad,  pues  12 millas  en  los tiempos  presentes,  si  son•
suficientes  y  económicas  para  el  tráfico  mercantil,
para  acompañar  Escuadras  en  derrotas  estratógicas
no  son  admisibles;  bien  es  verdad,  que  el  Mercedes se
ha  construído  pcr  un  particular  sin ingerencia  ni  pro
mesa  d  uso  para  la  Marina  cTe guerra  por  parte  del

Gobierno  inglés.
Y  ya  quede  carbón  hablo,  justo  es  me  lamente  una

vez  más  de  nuestra  abandonada  industria  carbonífera

española.  En  las  estadísticas  industriales  y  comercia
les  del  año,  tropiezo  con  cifras  y  datos  que  me  sugie
ren  tristes  consideraciones,  porque  como  repetidas  ve-

•  ves  he  dicho,  la  producción  cstrbonífera’  de  un  país
mora1mente  es  termómetro  que  marca  niveles  indus

trils  y  comeróiales,  y  por  consecuencia  potençiales
fuerzas  yecursos  navales.  La  estrecha  relación  de  to

•  dos  estos  factores,  son  un  campo. de. estudio  provecho
sd  para  los  organizadores  marítimos  y  reclaman  una

proteceión.y  alientos’  poderosos  por  parte,  de  los  Go
biernos,  y  así  un  país  como  España,  que  según’ 1eo
tiene  13.000  kilómetros  cuadrados  de  minas  de  car

bón  registradas  y que  por  este  concepto  de  registro  de
.tal  propiedad  ansiada,  figura  en  Europa  en’  tercer ¿u
qar,  pues  sólo  se  le  anteponen  Rusia  é  Inglaterra,  es
doloroso,  eñ  cambio,  ver  quó  es la  s’éptima.en  produc
ción  (sólo’2.’500fl00 toneladas),  al lado  de 225 millones
que  produce  Inglaterra,.  111 que  da  Alemania,  33  que
da  Francia  y  23 que  da  Bélgica;.  estas  tres  respectiva

mente  son  4.600, 5.400 y  1.300 kilómetros  cuadrados  de
minas;  y  no  es  lo  más  triste  esta  desproporción  entre
el  depósito  nacional  de  carbón  y su aprovechami6nto,
lo  más  doloroso  del  estado  de  cosas,  sino  que  lo poco
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que  producimos  no  nos  basta  á  nuesta  naciente  indus
tria,  y teniendo  carbón  propio,  vamos  á  comprar  al
extranjero  á  peso  de  oro  otros  2.666.000 toneladas  que
aún  reclaman  nuestras  necesidades  indispensables.  Ta

lés  datos,  que  tanto  resaltan  á  mis  ojos  y  tanto  dicen,

Aserá  posible  que  no  tengan  remedio  ni  preocupen  á
ningún  otro  espafiol?

La   Los  modernistas  corrientes  del  siglo,  las  liberales
bordina.leyes  de  asociación  y  en  general  las  ideas  revolucio.

oi5n  a  nanas  que  caracterizan  á todas  las  capas  sociales  de la
bordo  de
los  1-  época,  es  lógico  transmitan  sus  efectos  en  todos  sen

ques  tidos  y  si  la  disciplina  militar  en  parte  tan  sólo
•  mercaumedite  meticulosos  cuidados  que  á  ella  dedican  los

•    tes.

•    Gobiernos,  consigue  mal  que  bien  mantenerse  incó
•    lume  ante  estos  enemigos,  la  vida  de  mar  á  bordo  de

los  buques  mercantes  empieza  á  quebrantarse  seria
mente  en  sus  más  preciados  cimientos.  Grave  es. el

problema  por  la  índole  esencial  de la  disciplina  que  se
requiere  en  la  vida  aislada  del  mar,  donde  otros  po
deres  establecidos  no  pueden  de  continuo  y con  debi
da  rapidez  alcanzar  en  sus  efectos  de  correctivos  y  la
evolución  que  vienen  sufriendo  en  todas  las  naciones
los  Códigos  penales  para  los  marinos  mercantes,  con

tribuye  no  poco  á  este  estado  de  cosas  triste  que  em
pieza  á  preocupar  seriamente  á  todos  los  Gobiernos

marítimos.

Los  armadores  ingleses  se  lamentan  ya  abierta
mente  de  los  innumerables  casos  de  indisciplina  en

aquella  Marina  comercial.  Hace ya  tiempo  que á  bordo
de  los  buques  se  viene  manifestando  una  tendencia
constante  á  la  insubordinación  y  los casos  de  desobe
diencia  y  de  rebelión  son  freciientísinios  y  sistemáti

cos.  No  poca  culpa  tienen  los  Tribunales  ó  tas  leyes,

pero  mucha  alcanza  también  á  los propios  que  se  que
jan  á  los  armadores  y  Capitanes.

Los  armadores  ingleses,  al  parecer,  lo  mismo  que
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los  de todas  las  demás  naciones,  se  inclinan  la  mayor
parte  de  las  veces  á  la benevolencia  ó  al• sistema  de
evitarse  molestias  judiciales  y  si las  consecuencias  de
los  actos  punibles  acaecidos  durante  la  travesía,  no

han  afectado  directamente  á suS intereses  comerciales
y  al  negocio,  aspiración  supreuia  de  sus  ensueños,

e  contentan  con  olvidar  lo  ocurrido  sin  más  conse
cuencia  que  despedir  á  los  culpables,  y  claro  es  el Oa
pitán  pór  su cuenta  uncido  á  los  intereses  de  la  casa
suele  hacer  causa  común  con  ella.

Solo   regañadientes,  y.  cuando  la  gravedad  del
caso  no  permite  tales  debilidades,  es  cuando  un  arma
dor  se  decide  á  gastar  dinero  y  tiempo  para  intentar
una  causa  criminal,  y  entonces  en  Inglaterra  la  insti
tución  Shipping  Fecleration  viene  bien  en  su  ayuda;
pues  esta  Sociedad,  que  es de  mutua  protección  de  los

intereses  generales.  de  la  Marina  mercante  en  su  úl
tima  reunión,  y  ante  la  gravedad  del  problema,  ha
acordado  intervenir  desde  hoy  en  lo  futuro  en  estas
cuestiones  de  sus  asociados.  Oomo  dice. el  acta  de  su

última  reunión:  «Se  ha  notado,  con  dolor,  que  los  Ma
gistrados  y  Jueces  no se  dan cuenta  debida  de  la  esen

cial  diferencia  que  existe,  como  responsabilidades  y
consecuencias  en  un  mismo  delito  cometido  en  tierra

ó  cometido  á  bordo»,  y  esta  ignorancia  de  la  influen
cia  del  medio  marítimo  por  falta  de  concepto  maríti
mo,  que  aquellos  buenos  ingleses  les  echán  ón  cara  á

sus  Magistrados  y  Jueces,  en  un país  donde  al  fin  y  al
cabo  los  aires  marítimos  penetran  poco  ó mucho  en
todos  los  pulmones,  debe,  á mi entender,  ser cosa  bien
baladí  al lado  de  los  estragos  que  análogas  causas  motiven  en  otros  países  menos  navales,  y que  por  deduc

ción  social  caminan  á  la  zaga..
Alemanf  a, por  sit  parte,  ha  procurádo  remediar  to

.d  os  estos  males  que,  al  fin  y al  . cabo,  no  son  peulia
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res  de  ninguna  nación  determinada,  con  la implanta
ción  del  nuevo  Código  penal  para  la Mariña  mercante,
donde  bajo  las  corrientes  modernas  quedan  abolidas
viejas  rutinas  y  sustituidas  por  penas  severas  más

•  conformes  con  la  éjoc.a.
•  En  esto,  como  en  todos  lós detalles  de  su  creciente
poderío,  Alemania  no  se  descuida  y  vive  alerta.

*
*  *

no  Cerrado  mi  Resumen  del  mes  eon  las  antecedentes
noccias.líneas,  y  ya  imprimiéndose  mis  cuartillas,  me  es  obli

gatorio  poñerlas  un  epílogo,  ounpliendo  mi  papel  de
cronista,  pues  dos  acaecimientos  marítimos  naciona
les  vienen  á  reclamarlo  así.

La1anilia  Es  el  primero  de  ellos  el  triste  suceso•  que  en
Codorla  tarde  del  24  del  corriente  Enero  ocurrió  á  bordo

de  la  lancha  (Jondor  en  aguas  de  Vigo.  Una  e*plo
Sión  en  la  caldera  ocasionó  cuatro  muertos  y.  nume
rósos  heridos,  entre  ellos  el Comandante.  Detalles  del
suceso  no  poseo  al  escribir  estos  rónglones,  y,  por

lo  tantó,  me  es  imposible  hacer  ninguna  clase  de•
•  comento  técnico,  sólo  sí  transmito  la  nóticia  para

condolerme  de  ella  de  todo  corazón,  en  primer
término,  y  para  lamentar,  en  segundo  la  triste  coin
cidencia  y  obligación  en  que.  ¡nc  veo  de  reformar
á  dltima  hóra  mis  firmes  popósitos,  de  suprimir  co
mo  quise  este  mes  la  Crónica  neqra  de  averías,  que

tan  poblada  de  asuntos  desgraciados  de  esta  clase  ha
venido  siendo  en  mis  pasados  escritos,  entre  ‘lo  cua
les,  en  buena  hora  sea  dicho,  escaso  ó  casi  nulo  ha
sido  el  motivo  que  ha  dado  la  Marina  ,  española;  no
obstante,  la  corriente  de  opinión  en  nuestro  país  segu
ramente  ha  de  recoger  el  suceso  de. la  Condo,  y’ te
meroso  ó  casi  seguro  y  convencido  de  las  torcidas
y  mal  intencionadas  críticas  que  ha  de  merecer  de
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esa  misma  opinión  y  de  la  prensa  politica,  me  ade
lanto  á  señalarles  á.ambas,  que  quizás  en  un  examen
escrupuloso  de  sus  propias  conoiencias,encueiitren
ALGO  explicativo  á  estas  desgracias  que  hoy  lloramos
en  conjunto,  pues  la  Condor,  lancha  ya  inútil  por

•      efecto del  estado  de  su caldera,  fué  hace  años  desarma
da  y  excluida  de  servicio  y  sólo  las presiones  pólíti
cas  son  causa  de  que  á  sabiendas  del  peligro  que  re
presentaba,  y con  las  prisas  y  mal  entendidas  econo

mías  que  rigen  los  actos  de  apuro  de  este  desgraciado
país,  traineros  y  jeiteros  y  otro  orden  de  considera
ciones  de  gobierno  sentenciarán  á exposición  segura

de  sus vidas  á los infelices  tripulantes  que  hoy  tan  caro
pagan  el  cumplimiento  de  sus  deberes  militares.

El  futuro  De  otra  índole  no  menos  exenta  de  preocupación
poder  y  temores  por  mi  parte  enla  segunda  noticia  obligada

este  epílogo  á  mi  Resumen,  y  se  refiere  á  la  labor
de  la  Junta,  que  por  Real  decreto  del  22  del  corriente
queda  encargada  de  «proponer  al  Gobierno,  en  el

plazo  más  breve  que  sea  posible,  el prógrama  de  uni
dades  que  han  de  componer  la  Escuadra  nacional  se
ñalando  los  tipos  de  diversas  clases,  que  deberán  for
marla  é  indicando  su  costo  aproximado,  así  como

•     también  si  conviene  construir  alguna  de  dichas  uni

dades  en  los  arsenales  del  Estado  ó  adquirirlas  en  la
industria  particular  nacional  ó  extranjQra  y  en  qué
proporciones,  añadiendo,  además,  las consideraciones
que  considere  oportunas  para  mayor  ilustración  de

cuanto  se  relaciona  con  la creación  de  la  futura  Es
cuadra»,  que  es  sencillamente,  fíjense  mis  lectores,

el  magno  problema  del  poder  naval  español;  ese  po
•  •    der que  nunca  hubo  realmente  desde  los  tiempos  re

motos  del  descubrimiento  de  las  Américas  ánues
•  tros  días,  pues  cuando  á veces  la  historia  nos  lo pre

•     senta aparentemente,  es  descansando  sobre  bases  in
seguras,  sinó  ilusorios  y  ficticias,  y  es  de tal  magnitud
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el  emprenderlo  hoy  inspirados  en  los modernos  cono
cimientos,  y evItando,  como  es  lógico,  los  inveterados
errores  pasados  que  tal  cúmulo  de  desgracias  repeti
das  continuas  y  constantes  han  acarreado  para  este
desdichado  país,  hasta  hacerlo  marchar  tan  á  la  zaga

•      en todo  orden  internacional  de vida,  que  sólo la  idea
de  afrontarlo  merece  un  respetuoso  asombro  como
estudio  técnico.

•         Mis lecturas  y  mis  estudios  á  diario,  tocando  uno

•tras  otro  todos  los  fundamentos  de  lo  que  es  el  pro
blema  de  hacer  un poder  naval  en  el siglo  XX,  vienen
regando  las  píginas  de  esta  REVISTA y los  bondadosos
lectores  que  con paciencia  me sigan.  podrán  compren
der  todo  lo  que  según  pobre  juicio  mío  les  toca  es
tudiar  y  dictaminar  á  las  ilustres  personalidades  que
tengan  la  desgracia  de  formar  parte  de  esa Junta  que
hoy  se  nombra  para  edificar  tamaña  obra  colosal,  que
sólo  descausando  en  debidos  cimientos,  podrá  soste
nerse,  y  éstos,  como  principio  indiscutible,  han  de  fi
jarse  á  su  vez  en  terreno  sólido  é inquebrantable.

¿E1  terreno  nacional  está  abonado  para  ello?
El  nivel  industrial  y  comercial  para  los  cimientos

es  suficiente?
Estas  son  mis  preocupaciones  y  estos  mis  temores

para  el  futuro.

•                •   MARIO  RUBIO  MUÑOZ,
Teniente  de navío.
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CREANDO UNA JUNTA PARA LA CONSTRUCCIÓN DE UNA ESCUADRA

EX  PO  S  1010  N

SEÑORA:

Una  vez  sometidoe1  proyecto  de Ley Constitutiva  de  loa Cuer
pos  do la  Armada  á las  Cortes,  de  su sabiduría  han  de  emanar  las
disposiciones  convenientes  que  con  el  concurso  de  otras  medidas
complementarias  podrán  dotar  á la  patria  del  personal  entusiasta  é
idóneo  que  necesita  para  desempefíar  la  importante  misión  confia
da  á la Marina  en  la  multiplicidad  de  sus  servicios.—No  se hará  es
perar  el  momento  do  llevar  á los  arsenales  del  Estado  una  nueva
organización  que  permita  sean  estos  establecimientos  centros  úti
les  de  trabajo,  susceptible  de  aplicarse  á obras  de  construcción  ó
cuando  menos  de  conservación  de  un  material  flotante  adecuado  á
las  necesidades  de  la nación  espaÑola,  que  reclama  un  poder  naval
del  cual  en  absoluto  carece  y  es  condición  esencial  de su  existen
eia.—Próximas  están  á su terminación  importantes  construcciones
de  buques  que  en plazo  breve  podrán  prestar  servicio,  merced  á los
recursos  votados  en  fecha  reciente  y  al  firme  propósito  de  renovar
las  cansas  que  detenían  indefinidamente  las obras  encomendadas  á
nuestros  astilleros,  quedando  estos  en  condiciones  de emprender
con  mayor  fruto  nuevos  trabajos,  si  se  juzga  necesario  su  concur
so.—Constante  mantiene  su propósito  el  Gobierno  de  V. Id., de  dis
pensar  el cuidado  que  merecen  los  intereses  marítimos,  germen  fe
cundo  de la  riqueza  pública  y  elemento  indispensable  del  poderío
en  el  mar  de las  naciones  que  han  logrado  unificar  la  acción  admi
nistrativa  para  hacerla  más  eficaz,  sin  menoscabo  de  la  indepen
dencia  que  dichos  intereses  necesitan  para  su  desarrollo.  —No cabe
aplazar  por  más  tiempo  la  resolución  del problema  de  la  defensa
nacional  que,  por  fortuna,  ha  conseguido  fijar  la  mirada  de  los
hombres  más  ilustres  de  todos  los  partidos.  El  Ministro  que  sus
cribe,  sería.  óulpable  de  notorio  abandono,  si  no  prestase  á  este
asunto  la  atención  que  reclama  su  importancia  y  en  la  medida  que
exigen  los  intereses  que  le  están  confiados.—A  su juicio,  ha llegado
la  hora  de  abordarlo;  peró  no  desconoce  que  para  resolverlo  en  de
finitiva,  debe  proceder  al  estudio  y  meditación  indispensables  en
cuestión  trascendental  y  compleja,  como  garantía  de prudencia  y
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de  acierto.—En  primer  término,  la  creación  de  la  futura  Escuadra
entraña  problemas  de  carácter  puramente  militar  y técnico,  porque
exige  precisar  las  unidades  que  deben  constituir  el núóleo  de  todo
poder  naval  y  la  combinación  de  esas  unidades  en  la  forma  y  pro
porción  conveniente  para  responder  á  los  principios  tácticos  y  es
tratégicos  que  demanda  nuestra  situación  geográfica.  —El examen  -

del  estado  que  en  España  alcanzan  las  industrias  navales;  la  conve
niencia  del  desarrollo  del  trabajo  nacional  y  al  mismo  tiempo  las
necesidades  económicas  que  obligan  á no  exigir  del  país  sacrificios
innecesarios  ó excesivos;  la  urgencia  de  disponer  cuanto  antes  de
los  medios  indispensables  para  asegurar  nuestra  independencia,
ante  la previsión  de  posibles  conflictos,  supone  especiales  conoci
mientos  de  que  no cabe  prescindir  al  acometer  esta  empresa.—To
dos  estos  elementos  debeñ  someterse  en  último  término  al  criterio
superior  del  Gobierno  de  V. M. responsable  de  la  dirección  que  ha
de  imprimir  al  Estado  en  su vida  interior  y en sus  relaciones  inter
nacionales.—A  él  corresponde,  por  lo  tanto,  la  resolución  defini
tiva.  —Inspirado  en estos  móviles  patrióticos,  el  Ministro  que  sus
cribe  tiene  la  honra  de  proponer  á  V.  M. el  unido  proyecto  de  De
creto—Madrid  22  de  Enero  de  1902.—SENOR.A.—A L.  R.  P.  de
Vuestra  Majestad.  —El  Duque  de  Veragua.

REAL  DECRETO

A  propuesta  del  Ministro  de  Marina,  de  acuerdo  con  el  Consejo
de  Ministros;

•           En nombre  de  Mi  Augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII  y
como  Reina  Regente  del  RAmo,

Vengo  en  decretar  lo siguiente:
Artículo  primero.  Se nombrará  una  Junta  que,  bájo  la  presi

dencia  del  Ministro  de  Marina,  se  compondrá  del Almirante  y  yi
•        cealmirante  Vicepresidente  de  la  Junta  Consultiva  de  la Armada,

un  Contralmirante,  dos  Capitanes  de  navío  de  primera  clase,  un
Capitán  de  navío,  el  Inspector  de Ingenieros,  el  de  Artillería,  un
Senador  del Reino,  un  Diputado  á  Cortes,  un  representante  de la
industria  privada  de  construcciones  navales  y  un  armador  de  la
Marina  mercante.

•             Art. 2.°  Esta  Junta  propondrá  al  Gobierno  en  el  plazo  más
breve  que  sea  posible,  el  programa  de unidades  que  han  de  compo
ner  la  Escuadra  nacional,  señalando  los  tipos  de  diversas  clases
que  deberán  formarla  é indicando  su  coste  aproximado.  Examina
rá  si  conviene  construir  alguna  de dichas  unidades  en los arsenales

•           del Estado  ó  adquirirlas  en la  industria  particular  nacional  ó ex
tranjera  y  en  qué  proporciones.—Podrá  añadir  las  abservaeiones
que  considero  oportunas,  para  mayor  ilustración  de cuanto  se rela
cione  con  la  creación  de  la futura  Eseuadra.

•  •        Art. 3.°  El  Gobierno  someterá  á  las Cortes  las  disposiciones
óonvenientes  para  la  creación  de  una  Escuadra  dotada.  de  los  ele
mentos  indispensables  para  que  señ garantía  de la  defensa  nacional
y  propondrá  los  medios  y forma  de proceder  á su  construcción.

Dado  en  Palacio  á  veintidós  de  Enero  de  mil  novecientos  dos.
MARIA  CR1STINA,—El  Ministro  de  Marina,  1.  Cristóbal  colón de

 Oerd.  .  -
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Columna Volante, por  José  Ibáflez  Marín.—Madri.d,  1902.

tTn  librito  que  tiene.muoha  miga  y  que  quiera  Dios  lean  mu
chos  espafioles.  Merece,  por  parto  de  los  que  tonemos  relación,  di
recta.  con los  asuntos  navale,  un  agradecimiento  sincero  hacia  su
autor,  porque  como  él  mismo  sefíala,  la  segunda  parte  de  la  obra
nuestro.porvenir  está  enel  mar’,  es  su  tema  más  importante.  Y
en  este  ordende  ideas,  ¿qué méritos  no  contrae  quien  como  el au
tor  ajeno  ‘á la  Marina  aborda  tal  asunto  en  Espalla?  La  circunstan
cia  de  pertenecer  al  Ejército,  lo  hace  doblemente  meritorio,  y  así

•  tal  pabellón,  cubriendo  su  buena  mercancía,  llevará  esas sanas  pri
inicias  doñde  los de  casa desgraciadamente  no alcanzamos,  y  en, ge
neral  las  ‘ideas  de  Lockro  en  su  sublime  obra  Du  Wesser  a la  Vis-
tule,  qu  los  Oficiales  de  Marina  somos  incapaces  de  inculcar  en la
opinión  espafiola  por  sospechosos,  acaso las  espara  Ibáfíez,  con lo
cual  la Marina  lequedará  altamente  agradecida,  ya  que  los  párra

‘los  del  ilustre  exministro  francés  que  tan  bien  ha  sabido  aximilar
se,  son  en  resumidas  cuentas  los  pérrafos  enteros  ‘de  Columna  Yo-

•  lante,  y vienen  como  anillo  al  dedo’á  los  que  quieran  crear  Marinas
en  el  siglo  xx.  •

Conferencia pronunciada en :  RealSociedad Geográca, por  el Co
mandante do Estado  Myor  D. Eladio  López  Vilohs.—’ornandó
PoÓ y  la  Guinea  espaíiola.  —Madrid,  1901.

Un’folleto  intejesante,  resumenSle  laOonferencia  que ell7  de Di
ciembre  de  1902, dió  ante  la  Sociedad  Geográfica  el  Jefe  accidental
de  la Comisión  espaflola  nonibrado  para  la  demarcación  de límites
de  nuestras  recientes  adquisiciones  én  el  río Muni,  como  compendio
d.s,ustrbaJos  y observaciones.  -
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De  estilo  ameno  y  lectura  provechosa  para  que  los  espafioles
poco  á  poco,  puedan  formar  alguna  idea  que encierré  debida  rea
lidad  y  verdad  en  esa  novela  extraviada  que  sin  querer  la  opinión
pública  se  llegó  á forjar  sobre  nuestros  nuevos  territorios;  las po
cas  páginas  del  folleto  tienen  el  grave  defecto  de  ser escasas  en  nú
mero,  pues  mucho  más  y  más  detallado  reclaman  los  erróres  de
nuestra  idiosincracia  espafiola  en  estos  problemas  tan  interesantí
simos  para  la  patria.

.Die  prineipiellen  Eigeuschaften der .automati8chen Tenerwaffen. —

Wien,  1902.

Obra  detalladísima.  y  completa  sobre  el  estudio  prolijo  de  las
armas  de  fuego  automáticas  modernas  publicados  de  orden  oficial
por  el  Gobierno  austriaco  para  uso  de los  Oficiales  de  todas  armas
del  Ejército  y  para  la  Marina,  cuyo  céntenido  recomendamos  con
interés  al  elemento  militar  espaflol.  Editada  con  todo  el - c.uidado
meticuloso  que  en  los  centros  oficiales  extranjeros  suele  dedicarse
á  esta  clase de  obras  técnicas,  contiene,  además,  5-2 figuras  interca
ladas  en  el  texto  y  numerosos  estudios  comparativos.

Es  un  libro  de tal  actualidad  y  tal competencia  y  necesidad,  que
sería  verdaderamente  laudatorio  que  pluma  esperta  espaflola  se
aventurara  en  su  ti-aducción  para  ponerla  así al  alcance  cle todos
aquellos  Oficiales  espafloles  que  no  les sea posible  asimilárselo  hoy
fácilmente  por  el idioma  ea  que  está escrito.
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CONDICIONES  PARA  LAS  SUBSCRIPCIONES

SUBSCRIPCIÓN  OFICIAL

La  Real  orden  de  4  de  Enero  de  1901 (B. O.  núm..  8,  pág.  68),
dispone  que  toda  oficina  ó  centro  de  la  Marina  y  los  buques  de
guerra,  cualquiera  que  sea  la  situación  en  que  se  hallen,  siempre
que  estén  mandados  por  Jefe  ú  Oficial de  la Armada,  sean  subscrip
tores  por  un. solo  ejemplar  á la  REVISTA GENERAL DE MARINA; y  las
Reales  órdenes  de  13 de Septiembre  y  7 de Octubre  de  1901 (B.’O.’nú
meros  107 y  115, págs.  889 y  979),  ordenan  igualmente  el que,  por
los  Habilitados  de  los  buques  y  atenciones,  se  practique  1ajaja  del
importe  de las subscripciones  en  las  nóminas  respectivas,  conforme
hacen  con la Legislación  marítima,  debiendo  remitir  los  Comisarios
de  revistas,  antes  del  25 de  cada  mes,  relaciones  valoradas  y  por
duplicado  del  importe  de  aquéllas  á  la  Intendencia  general  del
Ministerio  dMarina  cuyo  total  importe  será  reclamado  en  nómina
por  el  1-labilitado  de  la  Dirección  de  Hidrografía,  que  es  á  la  vez
Adrnnistrador  de  la  Ravisci  GENERAL DE  MARINA.

El  precio de esta subscripción oficial,  es de 12  pesetas al  semestre  g
6  al trimestre..  .

SUBSCRIPCIÓN PARTICULAR
1.°  Para  todo  Jefe  ú  Oficial  de  los  diferentes  Cuerpos  de  la  Ar

da,  el  importe  de  la  subscripción  será  de  una  peseta  mensual,  paga
dera  directamente  y  por  trimestres  adelantados  Real  orden  de  4  de
Enero  de  1901. (B.  O.  núm.  6, pág.  52).

2.°  Toda  subscripción  particular,  diferente  del  caso  anterior,  se
hará  por  seis  meses ó  por  un  año,  pago  adelantado  y  con  arreglo  á
la  siguiente  tarifa:

ADYACENTES        pesetas  el semestre  ó  tomo  de  seis  cuader
SIONE5 DEL NORTE   nos, y  18 pesetas  el  año.  El  número  suelto
DE AFRiCA2  pesetas.

EXTRANJERO, PAiSES
10  pesetas  el  semestre  y  2,50  el  número

ÑoLASDELGOLFODE  suelto.
GUINEA

ADVERTENCIAS
La  administración  de la  REVISTA encarga  á los  señores  subscrip

tores  le den  oportuno  aviso  de sus  cambios  de  residencia,  de  cuyo
requisito,  depende  principalmente  el pronto  y  seguro  recibo  de  los
cuadernos.

Se  ruega  que los  dibujos  que  se  envíen,  para  su  inserción  en
esta  REVISTA sean claros,  bien  dibujados  y algo  mayores  del tamaño
en  que  se hayan  de  publicar.

Se  ruega  asimismo  que  los  artículos  remitidos  para  ser  publica
dos  en  la  REVISTA, estén  escritos  en  cuartillas  sólo  por  una  cara,
con  letra  inteligible  y  sin  enmiendas.

Igualmente  se suplica que los pagos se verifiquen  en  libranzas  para
la  prensa, letras de fúcil cobro ó sellos móviles, no aceptándose los de
franqueo, por su difícil  realización.
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Reglas dictádas por 8. Ú. de 22 de Septiemhre de 1884
PARA  ESTA  PUSLICAQIÓP4

1.2  Los Jefes y  Oficisles  destinados durante  uno  ó más años  en  las  comisiones
permanentes  en  el  extranjero,  tos  enviados  extraordinarios  dentro  d  fuera  de
España  para  objeto  determinado,  cualquiera  que  sea su duración,  y  los  Coman
dantes  de los buques  que vtsiten  países extranjeros  cuyos adelantos  d importancia
marítima  otrezcan  materia  do  estudio,  estarán  obligados  á presentar,  dentro  de
los  tres  meses siguientes  á su  llegada  á territorio  español, una Memoria  compren
siva  de cuantas noticias  y  conociuuenioa dtiles  bubiesen  adquis ido su sus respecti
vas  comisiones  y eonvcngs  difundir  en la Armada,  las cuales Memorias se publica
rán  d no en la  REVIsTA  GaNaRAn DE  MARINA,  según  estime  la  Superioridad,  aten
dida  su utilidad  y motivos  de reserva  que  su cada caso bubisre.

2.2  Todos  los Jefes  y  Oñciales  de  los distintos  Cuerpos de la  Armada  quedan
autorizados  para  tratar  su la  REVIsTA  GayaRAn  oa  MARINA de  todos  los  asuntos
referentes  al  material  y  organización  do  aquólla  en  sus distintos  ramos,  ó  que
tengan  relación  más d monos directa  con ella.

3A  Para  que  los  escritos puedan  ser  insertados  en  la REvIsTA, bou  de  estar

desprovistos  do toda consideración  de caráotor político  ó pérsonal,  ó que  pueda ser
motivo  de rivalidad  entre  los  cuerpos ó atacar la  dignidad  de  cualquiera  de  ellos.

Debertu,  por  lo  tanto.  oonoretarse á la  exposición  y  discusión  de trabajos  facul
tativos  ó do  organización,  en cuyo  campo  amplísimo no  habrá  más restricciones
quo  las indispensables en asuntos que requieran  reserva.

4•2  En  los escritos  que  no  afecten  la forma  de  discusión,  cada  cual  estará  su
libertad  de producir  cuantos teuga por  conveniente  sobro una  misma d  diferentes
materias;  pero si  se establece  discusión  sóbre determinado  iema,se  limitará  ósta  á
un  artículo  y  dos reetideaciones por  parto  de cada  uno  do los  que  intervengan  sn
ella.

1.2  La  Subsecretarfa  y  Direcciones  del  Ministerio  facilitarán  á  la  REvIsTA,

para  su inserción  en ella,  cuantas Memorias,  noticias  ó  documentos sean  de intorós
de  enseñanza para el personal  de la Marina y  no tengan carácter  reservado.

&  Por  regla  general  se insertarán  con preferencia  loe artículos  originales  que
traten  de asuntos de Marina  ó se relacionen directamente  con ella;, despuóe de óstoe
los  quó,  siendo igualmente  originales  y sin tener  un inieróa  directo  para la Marina,
contengan  noticias  ó estudios  útiles  de  aplicación  á  la carrera,  y  últimamente  loe
artículos  traducidos.  Los comprendidos  dentro  de  cada uno de ‘setos grupos  se in
sertarán  por  el  orden  de  fechas su que hayan  sido  presentados. El  Director  de la
REVIsTA  podrá,  sin  embargo, hacer  excepciones á esta  regla  general  cuando  á su
juicio  lo  requieran  loe  trabales  presentados,  ya sea por  tu  importancia  ó por  la
oportunidad  de su publicación.

7&  La  REvIsTA  se  publicará  por  cuadernos  mensuales  de ie  ó más páginas,’

según  la abundancia  de material,  y eu su impresión  podrá adoptarse, si se considera
necesario,  el tipo  ordinario  de letra  paralos  escritos  que directamente  as relacionen
con  los distintos, ramos de la  Marina,  y otro  más pequeño para los  que jWtsuer  re
lación  directa  con óeta, convenga conocer para  general  ilustración.  1

52  Derogada por  Real orden  de 21 de Agosto  de 1111.
9&  Derogada por  Real orden  de 21 do Agosto  de  1811.

10.  El  Director  de la REVISTA propondrá  en  cualquier  tiempo  cuantas  reformas
materiales  ó administrativas  crea convenientes  para  perfeccionar  la  marcha  de  la
publicación  y  obtener  de ella los  importantes  resultados á que es aspira.
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Aunque  no  me  hago  demasiadas  ilusiones  ni  se  me  ha
ocurrido  nunca  pensar  que  porque  haya  variado  la forma  de
discutir  en  España  el  presupuesto  de  Marina,  han  variado
también  n  elfondo  los  sentimientos  de  la  nación  yde  sus
directores  con  reseeto  al  problema  naval;  aunque  ño  creo

queaquélla  facilite  los  recursos  absolutamente  irtdispensa
bles  para  resolverlo  con  esperanzas  de  acierto;  aunque  con
sidero  evidente  que  si  llegara  á  facilitarles,  las  iutrigas  d
unos  y  las  equivocadas  ideas  proteccionistas  de  otros,  conse
guirán  que  no  se  le  dé  la  mejor  inversión  p6sible,  y  ami-
que  no  me  convenzan  otras  razones  que  los hechos,  ya  quó
en  nuestra  patria,  por  desgracia,  se  han  quedado  en paIabrs,
en  estudios  y  n  buenas  intenciones  muchas  ideas  saIvado-  ;
ras,  respondo;  sin  embargo,  con el  mayor  gusto,  al  llama-
miento  colectivo  y  á  la  alusión  personal  del  Sr.  Pasquín  por
creer  que,  cuando  las  empresas  nacionales  no  son  absoluta
mente  desesperadas,  y quiera  Dios que  no lb sea la de  nuestra,
reconstitución  naval,  consiste•  el  patriotismo  vrdadero.  en

que  cada  bual  se  guarde  para  sí  sus  propios  pesimismos,  y
grite  á los  demás:  ¡sil rsum corda!

Se  dice  ya  por  algunos,  y  se  dice  con  verdad,  que  á  Es•

palía  le es  absolutamente  indÍspensable  poseer,  en muj  corto
plazo,  una  fuerzanavalen  armonía con sus recursos.

ToMo L.—MARz0 1O2.
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Aunque  esto  de  la armonía  con los recursos  es tan  ambiguo
y  tan.elástico  como  suele  serlo  en  los presupuestos  domésti
cos  escasamente  dotados  la proporcionalidad  que  debe  exis
tir  entre  los  gastos  de  alimentación  y  de  indumentaria,  ya

que  hay infinidad  dé  familias  que  comen  bien  aunque  vistan
mal,  á  cambio  de  oteas  muchas  que  no  comen  por  vestir,  y

aunque  no  falten  ilustradísimos  predicadores  de  ambos
sexos  que  pretenden  europeizarnos  copiando  del  extranjero
todo  lo que  no huela  á fuerza  armada,  porque  al llegar  á  este

•  -          punto no  hay  europeización  que ‘valga,  yo.quiero  süporer,  y
•           supongo de  buena  fe, que  la  frase  que  comento  signifique  en

castellano  que  hay  que  dedicar  á  la defensa  nacal  la misma

parte  alícuota  del  presupuesto  d  gastos  que  emplean  en  la
•  suya  ias  naéiones  de Europa,  cuyas  necesidades  marítimas
•   són análogas  á  las nuestras.

Si  las  necesidades  marítimas  se  han’  de  medir  por  el

desarrollo  de  la  Marina  Mercante,  preciso  es  entonces  que
nos  comparemos,  pese  á  nuestra  niodestia,  con  las  grandes

potencias  navales;  comparación  que  tal -vez convenga  rehuir
para  no  asustar  á  los  vacilantes:  pero  si  dichas  necesfdades
se  pueden  apreciar  por  la  posición  geográfica  y por  la  estra

tégica  que  de  ella  se  deriva,  ahí  están:  en  el  Norte,  Suecia,
•  Noruega  y  Dinamarca,  y  en  el  Méditerráneo,  Italia  y  hasta

Grecia,  que  nos  pueden  servir  como  tipos;  ninguña  de  ellas
tienenna  posición  estratégica  tan  importante  como  lanues

•          tra; aunque  exista  seluejanza  en  la  geográfica;  en  todas,  por
notable  coincidencia,  se  clava  la  estadística  en  el  núm.  7,

•       •  al-señalar  el tanto  por  ciento  de  los gastos  de  la  flota  con res
pecto  á  la  totalidad  del  presupuesto:  sólo  Dinamarca  discre
pa,  pero  no  para  bajar  del  7,  sino  para  subir  hasta  el
11  por  100.

-•           De aceptarse  la  proporción  general,  claro  está  que  á
un  presupuesto  total’de  1.000  millones  le  corresponden  70

•       • para  la  defensa  naval,  sin  que  por  ello  haya  que  aumentar
•    •  aquél  en  una  sola  peseta.  Oómo  se  hace  este  milagro,  yo  no

lo  sabré  decir;  pienso, que  se  reduce  á  distribuir  equitativa-.
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mente,  á  distribuir  á  la  europea, y  me  inclino  á  creer  que
puede  conseguirse  por  un  procedimiento  que,  aunque  resulta
algo  más  penoso,  sea  precisamente  igual  y  contrario  al  em

pleado  él  año  último  para  auméntar  los  gastos  n  76  millo
nes,  sin  que  nadie  .pueda  decir  qué  reforma  ventajosa  se  ha
hecho,  ni  qué  mejoras  ni  qué  utilidad  se han  logradó  con ese
espantoso  aumento.

La  proporción  antes  deducida,  no  obstante  sus  visos  de
équida,d,  conduce  á resultados  completamente  falsos.  Las  ne
cesiades  marítimas  no  crecen  ni  mnguan  con  los  recursos

de  las  náciones,  ni  muchísimo  menos  con  las cifras  que  re-
•   ..  presentan  la  recaudación,  y  al  dedicarles  sistemáticamente

una  misma  fracción  de  ésta,  es  evidente  que. no  siempre  selogrará  cubrirlas  en  la  necesaria  medida.  Así  vemos  que  las

nuestras,  superiores  á  las.de  Italia,  por  ser  mayor  nuestra

flota  mercante  de  vapor,  casi  tan  extensas  nuestras  coétas,
más  alejedos  rustros  archipiélagos  y  más  culminante  y  pc
ligrosa  nuestra  situaeión  estratégica,  exigen,  en  baenaló

-    gica,  un  presupuesto  mayor  que  el  destinado  á  la  Marina  en

la  península  gemela,  . al  lado  del  cual  resultan  poco  menos
que  ridículos  los 70 millones  de pesetas  que  se obtienen  de  la

anterior  proporcionalidad.  .  .

*
*  *

Dos  criteriós  diametralmente  opuestos  lian  seguidó  los

•  •  Oficiales  de  Marina  que  hasta  ahora  se  han  ocupado  en  España  de  calcular  las  fuerzas  navales  necesarias  á  sudefensa

y  el presupuesto.anual.que  representaba  el  sostenimiento  y
reposición  de ellas.  .

Algunos  —los  más—guiados  por  el patriótico  objeto.  de
no  asstár  á  las  masas—y  ya. .se sabe  que  en  nuestro  país,

tratándose  de  asuntós  marítimo-militares,  casi  todo  es  ama
sijo—-se han  limitado  á  pedir  fuerzas  muy  exiguas,  con  el
fin  de encerrar  sus  cálculosen  un  presupuesto  pequeñito  que
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pudiera  parecer  aceptable.  La  intención,  siñ  duda,  es  muy

buena;  pero  si tales  conclusiones  se aceptan  por  la  Corpora
ción,  •es  gravísima  la  responsabilidad  moral  en  que  ésta
incurre,  y  el  día  en  que  se  viera  por  experiencia  que  ta
les  medios  eran  absolutamente  insuficientes,  el  país  diría
con  razón  que  habiendo,  dado  á  la  Marina  lo  que  la  Mari
na  había  pedido,  .tenía  derecho  á  esperar  mejores  resul
tados.

Otros  Oficiales—lo,s  menos—se  han  concretado  á  calcu
lar,  según  sus  ideas,  el  número  de  toneladas  necesarias
para  la  defensa  marítima  de  la  nación,  y  aunqueel  presu
puesto  subsiguiente  no  siempre  ha  estado  ajustado  á  la  rea
lidad  pícara  qúe  dice  que  una  peseta  tiene  muy  pocos  fran

cos  y  muy  poóas  libras  esterlinas  un  billete  de  cinco  duros,
y  que  enseña  también  que  la  tonelada  de  buque  suele  valer

una  cosa  en  el  papel  y  otra  muy  distinta  cuando  se  va  á
comprar  en  el  astillero,  las  eifras  totales  han  resultado,
sin  embargo,  algo  copiosas,  y  acaso  por  esta  causa  no  se
ha  hecho  de  aquellos  trabajos  el  aprecio  que  en  justicia  me

recían.          .  .  . -

Sin  que  yo  crea  que  el  tacto  y  la  diplomacia  estorben
nunca  óuando  se  trata  con  hombres  y no  con  ángeles,  y  sin
que  sea  reprobable  el. procedimiento  de  a!racción  á  una
‘causa  justa  ni  esté  nunca  demás  el  empleo  de  todos  los  me
dios  de  propaganda  para  arrastrar  primero  la  razón  y  des
pués  el  sentimiento  de  la  colectividad  nacional  en  pos  de
ideales  nobles  y  dignos,  como  quiera  que  los  Oficiales  de

Marina,  en  conjunto,  nos  hemos  excedido  quizás  en  el  Cum
plimiento  de  los  deberes  de  esta  índole,  á  pesar.  de  que  no

son  demasiado  numerosos  los motivos  que  tenemos  para  que
-           reine en  nuestros  espíritus  la  consabida  satisfacción  inte

rior,  parece  ya  llegado  el  momento  de  presentar  la  cuestión

-.       en sus  verdaderos  límites,  de exponer  claramente  las ‘inexcu
sables  uecesidades  de  la  Marina  militar,  y si  el  país  quiere
aceptar  las  cifras,  tanto  mejor  paraél  y  para  nosotros,  y  si
no  las  quiere  aceptar,.que.lo  deje,  quebastante  más va  á  per.
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der  él que todos los  marinos juntos  y que todos.los  que  sin.
serlo  se han desveládo en  enseilarleel  único camino  de sal-

-  vación,  á menos de que el día  del conflicto no se  logr.e con
tener  al  enemigo por  la fuerza  de un florido  discurso ó de
un  par  de artículos  semejantes á aquel Decisme americanos,
digno  remate  de una obra  que Dios haya perdonado,  aunque
para  ello  haga  falta  una  misericordia  verdaderamente  in
finita.  .

En  este orden  de ideas no  merece taeharse  de  idealismo
el  sostener  que  nuestra  misión no consiste en  averiguar  lo

•  que  se puede  hacer  con  los 70 millones  que  representan  el
•  7  por 100 de los recursos  nacionales, sino en  expresar la can-
•  tidad  de  elementos  que  imprescindiblemente  hacen  falta
para  organizar  una  defensa  seria y  eficiente, y  si  eos  ele-

•  meitos  se  pueden  sostener con la  cifra  expresada, alegrar-
•    nós muchís!mo de que así ocurra,, y  si no pueden  sostenerse,

•    lamentarlo  profundamente,  esperar  la’resolueión de los  lla
•     .. mados  á  resolver,  y  hacer  constar,  de  paso,  que  ninguna

•   .  persona  cuerda  al verse acometida de enfermedad  mortal, se
•     ha puesto  nunca á  echar cuenta  del tanto  por  ciento. de sus

ingresos.  que  podrían  representarle  los  gastos  de su. total,
curación..  .  .  .

*
*  *

Cuestión  esencialísima, y no demasiado  bien resuelta,. es
la  qué enéierra  esta pregunta: ¿Cuál ha de ser la finalidad de
nuestras  fuerzas navales?

La  respuesta  más  categórica que  á ella se ha dado, la dió
la  Liga  Marítima  eh estostérminos:

«Que  tengan por  finalidad principal,  además de la defen
»sa  del  territorio,  dar  peso á España en el céncierto  int’er
»nacional,  utilizando en favor  propio  nuestra  situación geo
gráfica.»  ‘  .

Y  aunque  estas palabras  exprésan  un  concepto  bastante
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•            claro, no  llegan  á  concretarlo  con  toda  la  precisión  que  sin
•           duda alguna  sería  conveniente.

Oarg6,  y  cargo  grave  ha  hecho  á  la Marina  un  ilustre.  pu
blicista  naval  por  adoptar  tipos  de  buques  que,  pretendien

do  servir  para  todo,  no  sirven  en  realidad.para.nada,  y  aun
que  el  cargo  no  es  infundado,  sí estu.ro  mal  dirigido,  porque
no  es  la  Marina  la  llamada  á  decidir  en  qué,  ni  contra  quién
se  han  de  emplear  los  buques  del  Estado,  ni  á  Ja  hora  de
construirlos  se le  ha  dicho  nunca  cuál  había  de  ser  el  objeto
de  su  aplicación.

•  .  .         . De  cualquier  modo,  es  una  verdad  evidente  que  debe

existir  íntimo  enlace  entre.  el  programa  político  y  el  pro
grama  naval;  pero  como  en  este  país.  afortuado  no  se•
puede  enunciar  una  verdad  sin  que  cada  cual  no  la  falsi

fique  y  tergiverse  á  su  antojo  para  sacar  de  ella  las  con
clusiones  que  mejor  le  acomodan,  y  como  con  estas  ima
ginaciones  volcánicas  que  se  estilan  entre  meridionales  le
basta  al más  profano  en  cualquiér  asunto  coger  cuatro  pa
labras  de  aquí,  tres  de  allá,  una  idea  de  este  autor  y  un
par.  de  frases  del  otro,. para  formarse  su  eornposieióij de lu

-.  .    .  ..  gar  y  convertirse  en  oráculo  en  un  momento,  •á esto  del  enlace  entre  los  dos programas  se le dan  unas  interpretaciones

gracisísimas,  y  estoy  por  decir  que  nó  falta  quin  rea  que

para  los  buques  de  guerra  existe  algo  así  comoun  catiogo
en  el  que  están  perfectamente  ordenados  por  clases  y  tipos,

y  que  cada  nación  va  al  catálogo  y  escogé  dos  ó  tres  tipos
que  se  amolden  á  su  política,  los  cuales  tehdrá  que  vender.como  hiérro  viejo  el  día  en  que  experimente  el  mienbr cam

bio  su  orientación  internacional.  Sólo  creyéndolo  así,  6  te-
•    :  •  • niendo  la  deliberada  intención  de  dar  un  bromazo  á  los  in

•  caufos,  se  puede  afirmar  que• no  podemos  dar  un  paso  en
•  nuestra  defensa  marítima  rnintras  no  se  hara  resñlto  cuál

ha  de  ser  nuestra  política  exterior,  porque  como  las  alianzas
•  •     no. pueden  concertarse  sin  disponer  de  elementos  gimrre

•    • ros,  ‘principalmente  navales,  si  para  pensar  en. éstos  he-
•  •  •‘  •  mos  de  partir  de  aquéllas,  no  hace  félta  esperar  más;  ya
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estamos  dentro  de  un  círculo  vicidso,  del  cual  hemos  de
•  salir  de alguna manera,  y  esta  manera  es la  que  manda la

lógica.
Pero  aceptando la ínfima parte  de verdad  que  no falta en

ningún  sofisma  y en previsión  de  nuevos  cargos  como el
cónsignado  en  el  párrafo  anterior,  este es  el  momento de

•    preguntar:  Para  ué  uerrá  España su Marina de  guerra  si
•    llega á  tenerla algún día?

La  respuesta  no  es  sencilla:  envuelve  cuestiones  de  lo
más  árduas  y escabrosas, y por  eso no  ha habido  nadie  que,

•  estando  en situación de hacerlo,  se haya  arriesgado  nunca á
presentar  claramente  y  con  su  firma  una  solución  con
creta.

La  inteligencia formal con la triple alianza, acaso merecie
ra  el primer premio en uno de esos concursos que alguna vez
han  abierto  los periódicos  festivos  para  galardonar  al autor
de  la mayor  tontería.

La  aproximación á la dúplice, frailcamente  defendida por
algunos,  lleva en sufodo  todos  los  inconvenientes  que en
forma  muy expresiva  ha puesto de relieveen  esta  REvISTA

un  sobresaliente  Oficial.
•      La otra  solución que falta,  es la que se  ocurre  admitir  en

los  instantes  de mayor  desaliento,  cuando las amargas rea
lidades  van  haciendo perder  toda confianza, no  en la  vitali
dad  de la patria,  sino en los esfuerzos de los pocos que  tratan

•    •de arrancar  de  sus  ojos la venda  que  tantos otros se  empe
ñan  en apretar.  Caer en brazos de Inglaterra  que, satisfacien
do  así prácticámente  con la mayor  comodidad  todas sus po-

*  •  sibles  pretensiones,  nos  defendería  de los  otros  mientras
•  •  fuéramos  débiles  y  nos  cortaría  las  uñas el día  antes que

pensáramos  dejárnoslas  crecer,  es,  á  mi  pobre  juicio,  el
penúltimo  remedio  á  que  puede  apelar  España,  ya  que la
muerte  es el último  y el más radical de todos.

Siendo  malos todos los recursos,  la fórmula adoptada por
la  mayoría  de los que han  tratado  estas cuestiones, ha  sido:
neutralidad  mientras  no convenga romperla, á pesar  de sa—
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ber  que  la  neutralidad  á todo  trance  es punto  menos  que  im
posible  de  sostener,  y  que  no  hay aliaTL’/as más  caras  que  las
que  se  pactan  á  última  hora,  si es  que  entonces  se  encuentra
con  quien  pactarlas.

En  un  artículo,  muy  malo  como  mío,  pero  escrito  con
entera  sinceridad,  decía  yo  hace  un  áíio  en  las  páginas  de
esta  REVISTA,  que  (<SÍ los  piteblos  latinos  de  Europá  no  olvi

dasen  qu  todo  reino  dividido  será  aso1ado, acaso  los  intere
ses  de  la  raza  tuvieran  mejor  guarda  de  la  que  tienen  en  la•

actualidad».
Esta  unión  de  los pueblos  latinos  que  en  aquella  fecha

parecía  una  aspiración  inocente  de  puro  irrealizable,  no  pre
senta  hoy  los mismos  caracteres,  y de seguirso  acentuando  la
cordialidad  de  relaciones  entre  Italia  yFrancia,  acaso  pueda
llegar  á  convertirse  en  una  hermosa  realidad.  Si  así  sucedie
ra,  no  podría  ya  ofrecer  dudas  la  orientación  exterior  más
conveniente  para  España.

La  franca  alianza  de las  tres  naciones  tal  vez parezca  cosa
de  muy  poca  monta  á los  que  desconfían  de  la  aptitud  de  la

•    raza  para  las empresas  de  mar;  á  mi entender,  significa  senci
llamente  el  dominio  de  la  cuenca  occidental  y  por  ende  de

todo  el  Mediterráneo,  siempre  que  nosotros  dispongamos  de
una  fuerza  navál  adecuada,  porque  sumando  buques,  acaso  no
se  alcance  superioridad  numérica  contra  u’ien  venga, pero

súmenso  también  posicione  estratégicas,  cuénteáe  con  un
circuíto  casi  cerrado,  todo  él  de  costa  amiga,  con  sólo  dos
puntos  extraños  á  ella,.  Gibraltar  y  Malta,  situados  uno  del
otro  á  1.000 millas  de  distancia,  y  díganse  después  las  facili
dades  de  operar  que  tiene  el  que  caiga  en  medio.  Aun  pres
cindiendo  por  unmomento  de  las  fuerzas  ofensivas  de  las
tres  naciones  para  contener  á  las  cuales  necesitaba  el  ad—

versario  paralizar  la  acción  de  otras  superiores,  dígase  tam
bién  si  el  Mediterráneo  occidental  infectado  de  torpederos

que  andan  desparramados  por  . toda  su  periferiá,  y  disponierdo,  sin  distinción,  de  toda  la costa  para  su  resguardo,  es

bocado  apetitoso  para  metere  el  diente,  y  si  es  cosa  fácil
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ejercer  en  él  actos  de  dominio  ni sostenér  úna  larga  línea  de
comunicación.

Ya  no  hay  soluciones  de  continuidad  ni  Escuadras  que  se

atraviesan  á  impedir  la  unión  de  otras  dos  como  no  sean  las
Escuadras  latinas,  y lo  que  sí habrá,  seguramenté,  serán  cen

tinelas  avanzados  á  enorme  distancia,  grandísimas  facilida
des  de  remota  exploración,  cuyas  noticias  no  tendrán  que  ir
á  unas  cuantas  millas  por  el  telégrafo  sin  hilos,  sino  que  po
drán  dispóner  de  todas  las  líneas  térrestres  que  hagan  falta.
para  llevarlas  á  los propios  oídos  del  operador. Las  ventajas
de  los aliados  podrían,  pues,  ser  decisivas,  aun  sin contar  con
las  fuerzas  navales  del  mar  Negro,  que  acas.o lograran  coope
rar,  sin  que  se  hundiese  el  firmamento,  y  cuya  cooperación

debe  aprovecharse,  porque  el  peligro  Esltvo  podrá  ser  cosa
muy  terrible,  pero  ¡todos  fueran  tan  remotos!

•  El  cuadro  cambia  por  completo  para  la  unión  latina  ‘si
carece  de  la  ayitda  de  España,  aun  cuando  ésta  no  disponga
de  fuerzas  navales  y sólo  preste  al  adversario  el firme  apoyó
que  la  posesión  de  la  costa  oriental  é  islas  Baleares  repr

senta.  De aquí  qu.e nuestro  coflcurso  tenga  un  inmenso  valor
que  bien  puede  traducirse  en  previo  y  equitativo  arreglo  de
las  cuestiones  africanas.

Cabe  alegar,  cóntra  lo  dicho,  las conveniencias  cornercia
les,  la  semejanza  de  productos  de  las  tres  naciones.  Todo  lo:

cual  podrá  sr  verdad,  pero  también  lo  es, y  muy  grande,
que  sajones  y no  sajones,  con  alianzas  y sin  ellas,  comprarán
nuestros  vinos,  nuestras  frutas  y  nuestros  minerales  ñuieu
tras  los  necesiten  y  le  convengan,  dejando  de  comprarlos

cuando  no  les  acomodeii,  por  muchas  alianzas  y  protocolos
que  firmemos;  y  cii  cuanto  á  laproducciónindustrial,  no  es

en  Europa.  donde  ha  de  hallar  mercados.  Pero  por  si  estosargumentos  de  un  profano  en  asuntos  comerciales  no  tienen

bastante  fuerza,  ‘aún existe  otro  más  concluyente:  si  como
ideal  de  uii  remoto  porvenir  se  presentase  la  posibilidad
,material  de  formar  en  Europa  una  confederación  de  Estados
latinos,  sería  un  obstáculo  para  tan  grande  fin  la  semejanza
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de  productos?  Porque  en  caso  afirmativo  ya  podemos  ir  dán

doles  la razón  á  los  regionalistas  más  furibundós.
Los  lazos  de  fraternidad  con  las  Repúblicas  del  Sur  de

América,  que  hoy apenas  tienen  otra  consistencia  que  la  que
les  prestan  discursos-y  brindis,  se  consolidarían  indudable
mente  de  otro  modo  bien  distinto  eh  “el omento  en  pie  la

•      ünión latina  fdese  fuerte  en  Europa,  y  quién  sabe  si  tani
bién  Portugal  pensaría  entonces  mejor  de  qué  lado  estaban
sus  verdaderas  conveniencias.

*

Realícese  -ó no  el  ideal.  latino,  las  fuerzas  navales  indis

-  -  . -  .  -  -  pensables  á  España  pueden- clasificarse  en  dos  partes:
-   -    1•a  Défensa  marítima  de  las  costas,  que  viene  á  ser  la

-        - b’ese del  edificio,  el  punto  de  apoyo  del  sistema  naval,  y  al

-  .  ..  -.     mismo  tiempo,  la  coraza  que  protege  al  litoral,  atenuando
•  . -   ..    -  siempre  y  evitando  en  ocasiones  las  arremetidas  del  adver

-   -   -  sano.  No  existe  una  pauta  fija  que  determine  su. formación,
-          y es  evidente  que  puede  ser  nula  (como  ahora),  mala,  regu

•  •  -  -.  lar,  buena,  muy  buena  y  sobresliente,  según  la  calidad  y

-  •‘  .  -    -  número  de  los elementos  que  á  ella  se  aporten,  ó,  lo  que  es
-    -  .  -   lo  mismo,  según  el  número  de pesetas  que  se  gasteñ  en  cons

-  .   .    -  tituirla.-  .              .

Pero  como  la  idea-de  defensa  no  lic-va consigo  la de  su-
-   •  -  -   frir  con  paciencia  el  mal  humor  del  enmigo,  dicho  está  que

-     -   la  defeñsa  de  las  -costas,  aunque  esté  bien  organizada,  no
-      constituye  por  sí sola  la  defensa  naval  de  la  nación;  no  bas

-    ta  la  armadura,  hace  falta  un  arma  oJénsiva cuyo  nombre
-    -   n  implica  .propósitos  de  agresión,  y  cuyo  objeto  es  parar

-   .-.  -  .      los. -golpes  que  acaso  no  pudiera  resistir  la  armadura,  prócu
raudo  también  asestarlos  al  adversario.  Esta  parte.

 Es  la flota  ofensiva,  para  la  cual es  Ínás fácil  fijar  úna

-.    pauta  mínima  dentro  de  la  debida  eficacia.
-  -.  -  .  .  -.   -  Una  defensa  de  nuéstras  costas,  que  no  merezca  el  califi-.

cativo  de- -mala, requiere  como  mínimo:
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Tres  núcleos  ei  los, tres  puertos  militares:  Ferrol,  Cádiz
y  Cartagena,  compuesto.  cada  uno  de:

1  crucero  acorazado,
2  exploradores  y

2  grupos  de  torpederos.

Cuatró  núcleos  en  los  cuatro  punto  estratégicos:  islas
Baleares,  islas  Canarias,  rías  bajas  de  Galicia  y  estrecho  de

Gibraltar,  compueáto  cada  uno  de:

•    2 exploradores  y

2  grupos  de  torpederos,  y

para  cabezaá  de  la línea:  defensa  local  de  los dos  purtos  más

alejados  de  los  núcleos  y  de  mayor  importancia  y  ooopeÑ
ción  en la  defensa  general  dela  costa:

.1  grupo  de  torpederos  en  Bilbao  y

1  grupo  de  torpederos  en  Barcelona.

•        bada grup9  de torpederos  debe  constar  de  ocho  unidades,
más  un  buque-cabeza  (un  destroyei),  más  dds  submarinos

•  cuando  de  ellos  se  pueda  dispóner,  y  como  .á cada  dos  gru
pos  debe  dotárseles  de  un  destroyer  de  reserva,  resultan  en

•   •  en  total:  •.  •  •

•  •            : 3 cruceros  acorazados,

•       •  ‘  14  exploradores,  •

24  destroyers  y
•  •        •  128 torpederos.  •

Los  tres  cruceros  acorazados  pueden  ser  los  Cíneros,  que
•  acaso  no  tengan  mejor  aplicación.  Para  los  exploradOres  he

•   •  indicado  ya,  al  tratar  d  este  mismo  asunto,  comO  e1 tipo
•  ,  más  conveniente,  5.  mi juicio,  uño  algu  mayor  que  el  inglés.

Pandora.  Como  quiera.  que  éste  es  un  perfeccionamiento
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del  Felorus,  cuyo  tonelaje  de  2.135 toneladas  se aumentó  li

geramente,  el  tipo  propuésto  viene  á  tener  cerca  de  las  3.000
toneladas,  y’ en tal  virtud,  dadas  ls  excelencias  que  se  atri-.
buyen  al  Novilc, bien  vale  la  pena  de  aceptar  este  tipo  la
pequeña  diferencia  en tonelaje  que  resultaría.  Los  destroyers
deben  ser  grandes  (500 toneladas)  pára  que  puedan  ir  bien
armados,  y  en  los  torpederos  suprimir  todas  las  clases y
adoptar  sólo  un  tipo de  alta  mar  (140 toneladas).

La  flota  ofensiva  debe  constar  como  mínimo de:.  -

12  buques  de  combate,

6  exploradores,
6  destroyers  y

12  torpederos;.

es  decir,  como  deber,  debe  constar  d.e un  núrñero  mucho
más  crecido  de  fuerzas  ligeras.  La  falta  de  éstas,  es  un  error
en  el que  nosotros  ‘hemos  incurrido  antes  de  ahora  y  en  el
que  siguen  incurriendo  casi  todas,  las  Marinas.  ‘Algo  se  ha
‘echado  de  ‘ver en  las  maniobras  ‘navales,  pero  mucho  más
claro  lo  verán  y  muchísimo  más  ciro  lo  pagarán  el ía  del
conflicto  los  que  á  tiempo  no  ló  remedien.

Como  quiera  que  nüestra  presunta  flota  no  ha  de  operar
á  muy  lejanas  distancias,  puede  tomar  de  la  defensa  de  cos
tas  las  fuerzas  ligeras  necesarias  ,para  completar  la  propor
cionalidad  debida.

Los  buques  de  combate,  y  los  torpederos  en  igual  ci
fra,  constituyen  la  Escuadra  de  combate; los  demás  for

man  las  fuerzas  auxiliares  indispensables  á  la  eficacia  de
‘aquélla.

El-número  de  buques  de  combate  es  un  dolor,  una  ver
dadera  lástima  que  no  se  pueda  disminuir.  Sería,  sin  duda,
una  verdadera  ganga  el  reducirlo  á  la  tercera,  á  la  cuarta,  á
la  sexta  parte;  pero...  NO  SE  PUEDE,  y  no  digo  no se debe, por

que  la  idea  del  deberya  sabemos  todos  como  anda.
Con  respecto  á la  calidad,  lo  mejor,  á  mi  enténder,  es  el
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crucero  mejor  acorazado  posible  ó  el acorazado  más  veloz
que  se pueda construir.  La  velocidad no es un factor secun
dario;  es un elemento est’atégico  de primer  orden,  y su im
portancia  táctica  está  expresada  con  decir  que  sin ella  no
hay  manera  de  batir  al  más  débil  ni  de  escapar  del  más
fuerte,  aparte  de  otras  consideraciones  que  huelgan  aquí.
El  diámetro  táctico del que  por  lo  general  sólo  se  ocupa el
Comandante  que  se ha de batir  con  el. buque,  es  también
factor  esencial que hay  que  ver  á tiempo: la  falta  de evolu
bilidad  debía ser, aunque  en  la  práctica  no  lo sea,  motivo
suficiente  para  rechazar un  barco. No me explico la razón  de
que  un buque  se pruebe  con distintas  hélices  para  ver  cuál
da  mayor velocidad y mayor  rendimiento,y no se pruebe  con
diversos  timones; acaso esta prueba  sea muy cara,  pero más
caro  puede resultar  el no hacerla, si el adversario  sabe algo
más  que hacer fuego con la artillería.

El  tonelaje  del buque  expresado debe ser lo menor posi
ble.  Acaso.no quepa  en las 8.000 toneladas  del proyecto Cu
niberti,  el  cuál no  he podido  aún averiguar  si. llevaba  ó no
cubiérta  protectriz;  de todas  maneras la prudencia  aconseja
fijar,  el. desplazaniinto  ‘en 9.000 toneladas.  ‘  ‘

Los  demás  tipos de la flota ofensiva debeñ  ser iguales  á
los  de la defensa.  ‘  .

La  totálidad  de  las  fuerzas  inciispensable,  descontando
los  tres  buques en construcción, es, por  coniguiente,  la que
con  toneladas y precios expresa este  cuadro:
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DESPLAZAMIENTO.         PRECIO

NÚMERO Y CLASE DE BUQUES        —

-                                                              libe de tonelada.          iliulonoe lo peales.

12 buques  de combate      108           270

20 exploradores60           150

30 dstroyrs
140 tórpederos19,6           98

Teleles202,6          593

Que  es  próximamente  lo ue  hubiera  rsu1tado,  si en  vez

de  calcular  en  2.500 pesetas  la  tonelada  de  buque  grande  y
en  5.000 la  de  buque  pequeño,  se hubiese  asignado  un  precio
de  3.000 pesetas  á  la  tonelada  media.

El  presupuesto  de  cOnstrucción  de  laflota  asciende,  pue,

á  600  millones  de pesetasen  números  redondos.

*  *

El  presupuesto  anual  que  implica  la  reposición  y  soste
nimiento  de  estas  fuerzas,  se  puede  calcular,  de  un  modo

aproximado,  corno  sigue:
(a)  Reposición  del  material  asignándolé  veinte  años  de

vida  media,   por  100.
(b)  epraciones  necesarias  para  conservarlo  siempre  en

buen•  estado,  1 1/  -por  100.
(c  Carbón,  municiones  y pertiechos,  2 por  100.

(ci)  Personal  y  víveres  (estando  los  buques  armados  todo
el  año),  2 1/  por  100.

Presupuesto  anual,  11 por  100.       -

Y  como  el  valor  de  la  flota  esde  650  millones,  incluyn
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do  el  de  los  tres  Cisneros,  resulta  el  presupuesto  anual  de
.71,5 millones  de pesetas.

El  sostenimiento  de  los  buques-escuelas  y  decomisiones

puede  salir  de  esta  cifra,  ya  que  la  flota  no  ha  de  estar  ar
macla  todo  el  año.  Los  que  no  podrán  salir,  por  mucho  que
se  estire,  son  los  servicios  de  tierra,  de  los cuales  no  se  trata
en  este  artículo,  pero  que  no  por  eso  son  menos  necesarios.

Los  conceptos  (e) y  (d)  cabe  liquidarlos  anualmente,  re
integrando  á  la  Hacienda  el  superavit  si  lo hubiera;  pero
paralos  (a)  y(b)  no  es  admisible  este  reintegro:  la  Adminis

tración.deb  cuidar  de  que  no  se  comprom.etán  ánualmente

pagos  superióres  á  las  cifras  consignadas,  á  fin  de  no  nece
sitar  anticipos;  per’o. sisedevuelven  los sobrantes  del  con
cepto  (a),  claro  está  que  al  cabo  de  los  .reinte  años,como  no

se  habrá  gastadoel  importe  total  del  material,  es  imposible
que  éste quede  renovado,  y  n  cuanto  al  concepto  (b), tam
bién  es  evidente  que  lo  que  se  ahorre  en  los primeros  años
en  los  que  las  reparaciones  son  de  poca  cuantía,  habrá  que
invertirlo  cuando  el  material  se  vaya  deteriorando.  Las  ci
fras  remanentes  deben,  pues,  quedar  libradas  al  haerse  la

liquidación  anual,  con  tanta  mayQr  razón,:  cuanto  que  la
mala  fe con  que  siempre  se  tratan  las  cuestiones  inarítiinas,
no  deja  nunca  de  recordar  las  cantidádes  consignadas,  pero
jamás  menciona  las  devueltas.

El  procedimiento  de, construir  la  flota,  mediante  un  cre
cido  presupuesto  ordinario,  tiene  algunos  secuaces.  No  seré
yo  quien  defienda  semejante  idea.  Oreo,  por  el  contrario,
que  la  flota  se  debe  construir  con  los  recursos  de  un  presu
puesto  extraordinario,  repartido  en  tres,  cuatro,  ó, á lo sumo,

cinco  anualidades,  y  que  desde  l  día  en  que  se  votara  dicho
presupuesto,  debe  quedar  dotado  el  ordinario  de  la  cifra  de
finitiva  qú  le haya  de  corresponder,  porque  si bien  es  cierto
que  los  barcos,  cuándo  se  mandan  construir  no  producen
gastos  de  entretenimiento,  precisa  en  cambio  dotar  á  los  ar
senales  de  todos  los  elementos  de  que  hoy  carecen  casi  en

absoluto,  precisa  mejorar  las  defensas  fijas  proveyéndolas
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del  material  auxiliar  que  tampoco  poseen,  y  es  necesario,
además;  construir  los buques-escuelas  que  hoy  faltan,  y  to
dos  estos  gastos  no  deben  involuerarse  con  los de  la  creación

de  la  Escuadra,  ya  que  no  forman  parte  integrante  de  ella,
aunque  le  sean  absolutamente  indispensables.

Y  llegamos  al punto  más  difícil  de  todos:  ¿Dónde  deben
construirse  lo  buques?

Como  los  malos  tragos  hay  que  pasarlos  pronto,  cierro
los  ojos  y  allá  va:  Los  buques  deben  constrairse  donde  los
hagan  más pronto.  mejores y  más  baratos;  es  decir,  en  el ex
tranjero,  no permitiendo  que  en  España  se ponqa  un  solo re-  -

mache  ni  se  cl  un  solo martillazo.

Ya  me  parece  estar  oyendo  decir  que  con estos  raclicalis
mos  y  estas  exageraciones,  ni  seconsigue  nada  ni se  conven
ce.  á  nadie.  Pero  aquí  no  hay  radicalismos  ni  exageraciones
que  valgan;  aquí  no  hay  más  sino  que  en  la  industria  nacio
nal,  y  me  refiero  lo  mismo  á  la  oficial  que  á la  privada,  los

proyectos  son  inmejorables,  la  administración  es inmejora
ble,  la  dirección  técnica  es  inmejorable,  la  maestranza  es in
mejorable  y  los  operarios  son inmejorables,  pero  los  buques
resultan  detestables,  porque  todo  en  el  mundo  exige  com
pensaciones  y  alguna  habían  de  tener  los  cinco  superlativos
anteriores;  y  lo más  triste  del  caso  es  que  los únicos  que  pa

gaIl  los  vidrios  rotos,  los únicos  de  quien  se  acuerda  el  país
á  la  hora  de  prodigar  eeñsuras,  son  los  Oficiales  de  Marina,
que  ni  hacen  los  proyectos,  ni  constituyen  por  sí la  adminis
tración,  ni  son  la  dirección  técnica,  ni  pertenecen  á  la  maes
tranza,  ni  trabajan  como, operarios.  .

La  administración  carga  también  con  todas  las culpas  que
humanamente  se  le pueden  echar,  pero  por  mala  que  se  la
suponga,  podrá  éternizar  las  construccioiies,  podrá  hacer  que

los  buques  resulteñ  carísimos,  pero  no  puede  influir  en  que
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salgan  malos,  á no  ser  que  la administración,  por  artes  diab6-
licas,  se  entretenga  por  las  noches  en  estropear   echar  á
perder,  con  garras  invisibles,  todo  lo  bueno  que  lbs  opera
nos  han  hecho  en  el  astillero  durante  el  día.

Como  todas  estas  verdades  son  innegables,  la  primera  ta
padera  que  se  ocurre  presentar  es,  como  siempre,  el  patrio
tismo.  En  donde.  los  convencionalismos  lo  invaden  todo,
hastael  extrémo  de  que  cualquier  verdugo  de  la  patria  pue
de  llamarse  á sí  propió  víctima  inocente  por  tres  veces  con
secutivas  sin  que  nadie  le  conteste,  el  patriotismo  es  cosa
muy  socorrida  y  bien  puede  echarse  mano  de  ella  para  que
los  millones  que  representa  la  construcción  de  la  Escuadra
no  salgan  de  España.  Es  muy  posible  que  las  tres  cuartas
partes  de  los  que  sostengan  el  argumento,  se  vayan  á  París
todos  los otoños  á  divertirse  y hacer  compras,  procurando,
á  si  regreso,  meter  de contrabando  por  la  frontera  todas  las

compras buenamente  posibles,  con lo  cual  el  dinero,  sale  de
España  y  la  Hacienda  queda,  de paso,  defraudada.  Claro  está

que  cada  uno  es  dueño  de  dar  á  sus  caudales  la  inversióñ
que.  mejor  le  acomode;  pero  por  eso  mismo  la  nación  no
sólo,  es  dueña,  sino  que  está, en  el  deber  de  emplear  los  su
yos  én  la  forma  más  conveniente  para  sus  altos  intereses,
aun4ue  no  sea  la  que  apetezca  el  particular  peculio  de  cada
hijo  de  vecino.

Razones  técnicas tampoco  faltan.  El  poder  naval  exige  la
aclimatación  en  el  patrio  suelo  de  las  industrias  anexas,  sin

las  cuales  aquál  es ediflcio,sin  cimientos,  y  una  nación  como
la  nuestra  en que  las  iñaterias  primas,  el hierro  y  el carbón,
abundan,  por  fortuna,  debe naturalizar  dichas  industrias  para
fundar  sobre  ellas  el  do.minio  de  los mares.  Todo  esto  podrá
algún  día  llegar  á  ser  verdad,’ ¿pero  cuándo?  Actualmente  ud
es  más  que  poesía  lírica,  que  de  llegar  á  influir  en  las  reso

luciones  gubernamentales,’nos  pondrán,  el  día  del  conflicto,
en  el  ‘caso de  decir  á  lo  presuntos  adversarios  que  s,e anden
con  cuidado,  porque  si  bien  nuestros  barcos  son  malos,  eu

cambio  nuestro  poder  naval  es  muy grande,  aunque  no  lo
Toio  L.—MARZO 1902.                            17
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parezca,  está  cimentádo  sobre  bases  muy  sólidas,  y  dé  rom
perse  las  hostilidades,  le  tiraremos  al enemigo  los  cimientos
á  la  cabea.

La  industria  naval,  hablando  en serio,  viene  á ser  el  com
pendio,  la  resultante  de  otras  muchas  industrias,  y  cuando
éstas  no  están  suficientemente  desarrolladas,  como  no  lo  es—
tén  en  España,  aquélla  no  puede  vivir  si no  de  un  modo  arti
ficial  por  mucho  que  abunden  las  materias  primas.  Este  sen-

cilio  razonamiento  basta  para  expliéar  todos  los fracasos  que
hasta  ahora  venimos  lamentando,  y que  en  el  porvenir  ten

dremos  que  lamentar,  si  Dios no  lo  remedia.
Oiertamente  que  precisa  aclimatar  én• nuestro  suelo  las

industrias  navales,  pero  la  obra  es  muy  larga  y  la  construc

ción  de  la  Escuadra  muy  apremiante.  Ya podremos  darnos
•  por  satisfechos  con  que  su reposición  pueda  hacerse  en  Es
paña,  como  debe  intentarse.

Los  buques,  además,  deben  ser  perfectamente  homogé
•  neos,  hasta  el  extremo  de  que  todo  en  ellos  sea  intercambia
ble,  de  que  sólo se  les  pueda  distinguir  en  el letrero  que  lle
ven  en  la  popa.

Esta  cualidad,  fuente  de  infinitas  ventajas,  lleva  anexa
también  la  de  abaratarlos  en  un  notable  tanto  por  ciento  de
su  valor,  pero  exige  que  todos  los  de  un  tipo  se  construyan
juntos,  empresa  francamente  imposible  para  la  industria  es

pañola,  aunque  los  construyese  caros,  tarde  y  mal.
La  falta  de  homogeneidad,  que  es consecuencia  ineludible

de  desperdigar  las  construcciones,  acarrea  fatalmente  el  que
unos  buques  tengan  condiciones  inferiores  á las de  los otros;

estos  buques  más  malos  resultan  luego,  no  sólo  inútiíes,
sino  perjudiciales  al  conjunto  que,  necesitando  armonía  y

unidad,  ha  de  buscarla  subordinando  las  condiciones  de  los
buques  buenos  á  las  de  los más  deficientes,  por  todo  lo cual
el  Almirante  que  los  haya  de  llevar  al  combate,  procede
rá  casi  siempre  muy  cuerdamente  haciéndose  á  la  mar  con
los  primeros  y  dejando  á  los  segundos  bien.  amarrados  en
puerto,  ya  que  éstos,  más  que  fuerza,  representan  debilidad.
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El  dinero  gastado en  construirlos,  y  más  tarde  en  entrete
nerlos,  es, pües, dinero  francamente  despilfarrado.

Es  de creer,  sin  embargo, que los  equivocados  optimis
mos,  los  clamores populares,  el asedio de  los intereses par
ticulares  de empresas  y localidades y lo  remota  que paréce
ahora  la fecha en  que se han  de tocar  los  resultados, consi
gan  dar  al traste  con  todas las razones é impongan  la sinra
zón  una  vez  más; pero  eltiempopasa  ligero, y.él  se. éncargará  pronto  de poner  de relieve  las consecuencias.

Y  creyendo haber  contestado, si no con acierto, al menos
con  bastante  claridad,  al  cuestionario  presentado  por el se
ñor  Pasquín, cedo la  palabra á los  compañeros que  quieran

ocuparse  del asunto  con mayor  inteligencia,  aunqueno  con
•  mejor  deseo que

SALVADOR CARVIA,

•  •                                 Teniente de  navío.

Caetellón  Ejiero de  1902.

o



Los nuevos cruceros japoneses
«NIITAKA>  Y  <TSUSff1MA       -

l  interés  especial  que  despiertan  estos  nuevs  buques,
estriba,  esencialmente,  en  que  son  de  quilla  á perilla  japone
ses  en  absoluto.  Los  planos  y  dibujos  son  deI Jefe  de  cons
trucciones  del  Imperio  japonés,  Mr.  Satow,  y  se  construyen
en  Kuré  y en  Yokosuka  por  operarios  japoneses.  Las  fábri
cas  japonesas  han  entregado  los  materiales  de  planchas,  co

raza,.máquinas,  cañones  y  municiones,  y  puede  decirse  que,
para  el país  del  Sol naciente,  estos  buques  señalán  una  época
un  punto  de  partida  en la historia  marítima  de aquel Imperio,
pues  si  bien  el  Hash-id ate fué  hace  años  quien  aparentemen
te  inició  las  construcciones  en  territorio  nacional,  siguién
dole.  luegó  el  Akitsushima,  Suma  Ákash-i,  todos  ellos  sólo

fueron  en  verdad  engendros  de  una  industria  nacional  ficti
cia,  análoga  y  sóló comparable  á  la nuestra  desdichada  espa
ñola,  donde  con  pianos  extranjeros,  altas  inspecciones  de
Ingenieros  extranjeros,  garantías  técnicas  extranjeras,  plan

chas  de  blindaje  extranjeras,  piezas  de  máquina,  de  artille
ría  y  de  construcción  extranjeras  y  hasta  muchos  operarios
extranjeros,  se  aparentó  la  implantación  de  las  industrias
navales  guerreras,  con  engañosos  fines  y  desastrosos  resul—
tados  económicos  para  el  país.  No obstante,  el  impulso  in
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dustrial  japonés  ha sabido  sobreponerse  á estos  engaños, y
de  aquí  que  los  nuevos  cruceros  que  hoy  presentamos  á
nuestros  lectores, merezca  elogios y  marchamo  real  do l
nacionalidad  absoluta.  Feliz y  ‘envidioso ‘resultado  de una
política  sabia  y  digna  dé  ejemplo  para  toda  Marina  in
cipiente.

Práeticament,  los  buques  que  nos ocupan, son el  tipo
Yoshímo,  reformado  con  .5 m. menos de eslora.

Sus  características  principales, comparados eón  lós últi
mos  modelos de su tipo en Francia,  Alemania, Estados  Uni
dos,  Rusia, y con el antes citado  Yoshinw, que es inglés reala
mente,  y salió de la casa Elswick,  son las siguientes:
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NIITAKA         PROTE

1902

Japonés.

3.420

101 m.

13m.

5  m.

6  de  15 cm.

10  de  7,5 orn.

4  menores.

8’/

Ninguno.

Idem.

6  cm.
Triple  expansión

Vertical.

20  millas.

600

Niclause.

1897

Francés.

4.065

100  m’

13  m.

6  m.

4  do  15cm

10  de  10cm

18  menores.

11

Ninguno.

2

5cm.
Triple  expansi

horizontal.

Fecha

Naeionalidaa

-Desplazamiento

Eslora

Manga

Calado

Artillería

Poder  relativo  de  la  artillería  reducida  al’
cañón  de  15. cm.  como  tipo

Tubos  de  torpedos  sumergidos

Iaem  íd.  sobre  la  flotación

Cubierta  acorazada

Máquinas

Hélices

Caballos  indicados

Velocidad

Carbón  normal

Idem  máximo

Calderas

2
9.500           9.500

.:     19,6

—         .- 550

600
Bellevjjle.
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I.  y  J. DENVER VOS  HIMO NOVIK

02-3            1901-2 1892 1901

amán. Estado  Unidos. Japonés. Ruso.

.7i5 3.200 4.150 3.0Ó0

)9  m. 89  rn. 106 109

12 m. 13  m. 14 12
5,5,4m. 5m. 6

10cm. 10  de  12,5 cm.

•

12  menores.

6  de  15cm. 6  de  11 cm.

Lenores.

8dellcm.

22  menores. 8  menores.

31/3 8/ 10 3

2 Ninguno. Ninguno. Ninguno.

nguno. Idem. 5 5

cm. 5  cm. 11cm. 5  cm.

[indros. !    4 cilindros. Triple.expansión Triple  xpansión

expansión.. Triple  expansión.
vertical, vertical.

2 2 2. 3

3.000 4.500 15.000 11.000

22 16,5’ 23 25

— 460 300 —

700 700 1.000  . —

hu1tz. Babcoek

y  Wiloox.

Cilíndricas.

.

Thornycroft.

.
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Otra  comparación  más  directa  y  prolija,  nó  cabe  hacerla,
porque  buques  de  esta  clase  y  de  3.400 toneladas  no  se  en

cuentran  en  las  Marinas  europeas;  pero  se  ve,  por  el  cuadro
anterior,,  que  el  Denvez,  de  los  Estados  Unidos,  que  es
quien  mejor  comparación  admite,  queda  muy  inferior  por

todos  estilos.
La  ponderación  relativa  entre  la  artillería  y  la  velocidad

es  el problema  á  resolver  en  esta  clase  de  buques,  y.  en  este
sentido,  aunque  el  cálculo  no  resulte  exacto  enia  tabla  an
tenor,  se  ha  procurado  amoldar  todos  los  cañones  en  su  va
lor  relativo  á  la  pieza  de  15  cm.  como  tipo  normal;  pero
conviene  distinguir  que  el  objetivo  esencial  básico  de  estas
construcciones,  es  indudablemente  la  razón  de  su  discré

pancia,  pues,  en’resumen,  hay  en  estos  crueeritos  pequeños
quien  ha  sido  proyectado  para  buque  de estación,  quien  para
necesidades  coloniales,  quien  para  buque  aviso  y  de  comuni
caciones,  y  quien  para  destructor  de  destructores,  y  bajo
estas  bases  diversas,  artillería  y  velocidad,  oscilan  á  capricho
y  demanda  del  objetivo.

No  obstante,  y  aparte  de  sus  características,  la  importan
cia  esencial  de  estos  cruceros  japoneses,  repetimos,  estriba
en  que  con ellos  se señala  aquel  país como  constructor  naval.

-   Este  papel  lo ejercería  allá  en aquellas  tierras  lejanas,  en
provecho  propio,  bajo  dos  puntos  de  vista,  pues  conviene
tener  en  cuenta  que  China,  Siam,  Australia  y aun  las  Repú
blicas  del  Sur  de  América  del  Pacífico,  están  muy  lejos  de
Europa  y  atrasadísimos  en  esta  industria;  la’ Rusia  asiática
está  en  análogo  caso,  y  el  mercado  japonés,  que  hoy  florece,
promete  pingües  rendimientos.



DE  CORREOS

En  la  época  presente,  todo  cuaito  á orreos  y  comunica
ciones  se  refiere,  tiene  tal  importancia,  que  serí  ocioso  pon
derarla;  se  trata  realmente  de  un  artículo  de  primera  nece
sidad,  que  todo. el  mundo  siente  y  á  la  que  es. imposible  sus
traerse.  .

Hay  quien  mide  el  grado  de  adelanto  de  las  naciones  por
el  desarrollo  de  su  sistema  y  de  sus  medios  de  comunica

ción,  y  por  lo  menoS  hay  que  convenir,  en  que  si no  es  así

en  absoluto,  mucho  quiere  decir  en  este  orden  de  ideas.
No  vamos  á  criticar  nuestro  sistema  nacional  ni  á  estu

diar  las  causas  de  que  puedan  provenir  sus  deficiencias  y
entorpecimientos,  ni tampoco  á  averiguar  si son  ó no  rzona

bies  las  quejas  y  críticas  que  con frecuçncia  se oyen.  Lo que.
hoy  nos  proponemos  es de  un  alcance  mucho  más  modesto

y  concreto.  Es,  sencillamente,  que  las circunstancias  me  han
puesto  eñ  condiciones  de  podér  apreciar  y  tener  que  pade

cer  algunas  dificúltades  que  creo  són  fáciles  de  remediar,.  y
voy  á  exponerlas,  al  mismo  tiempo  que,  el  remedio  que  se

me  ocurre,  abrigando  la  eperanza  de  que  una  vez  e*pues
tas,  algúlen  podrá  apreciarlas,  y  de  que  quizás  aparezca  el

remedio,  bien  sea  el  que  á  mí  se  me  ocurre,  ú  otro  mejor  y
más  completo.  .

Si  el  correo  y  toda  suerte  de  comunicaciones  es  hoy  día
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una  necesidad  importante  para  todo  el  mundo,  es  capitalí
sima  para  todo  el  que  vive  en  los  buques  y  también  más
difícil  de  satisfacer  por  la  movilidad  de  su  domicilio.

Tal  como  están  hoy  día  las  . cOsas en  nuestro  país,  para

conseguir  algún  resultado,  tiene  que  hacerlo  todo  la  inicia
tiva  individual.  Las  noticias  de  movimientos  de  los  buques
de  guerra  las  obtienen  las  familias  de los tripulantes  por  los
avisos  que  . éstos  mismos  envían  cuando  pueden,  ó  por, las
escasas  y  con  frecuencia  inexactas  que  publica  una  prensa
periódica  que  presta  á  esos  asuntos  escasísima  atención,
pues,.por  una  razón  ó  por  otra,  el. caso  es  que  da  muy  poca

importancia  á  esa  cIae  de  información.

Todavía  el  personal  de  Jefes  y Oficiales  y  aquél  que  tiene
sus  familias  en  Madrid  ó en  las  capitales  de  los  Departa

mentos,  cuenta  con  más  medios  y  tiene  más  facilidades
para  ir  conllevando  esas dificultades,  aunue  siempre  de  un
modo  imperfecto;  pero  ¿y  el  que  no  está  en  esas  condicio
nes?  ¿Y el  pobre  marinero  que  tiene  su  familia  en  locali
dades  donde  todo  falta?

Estas  dificultades  y  eses  privaciones  existen  á  poco  que

el  barco  se  mueva  y  sin  salir  de  las  costas  de  la  península;
pero  todo  ello  crece  en  grandes  proporciones  en  cuanto  al

buque  le  toca  navegar  por  el  extranjero,  y  llega  al  colmo  si
el  viaje  es  un  poco. largo.

No  he  hablado  hasta  ‘ahora  más  que de la  corresponden

cia  particular  con  las  familias;  cierto  es  que  su  importancia
es  grande  y  que  merece  toda  la  atención  de  los  que  deben
ocuparse  del  bienestar  de las  dotaciones;  pero  aún  hay  otro
punto  de  vista  que,  á  mi juició,  es  muy  digno  de ser  tomado
en  consideración.  ‘  .

El  persoñal  de  ‘los  buques,  y  muy  especialmente  el  de
Jefes  r  Oficiales,  necesita  leer  y  estudiar;  eso  constituye  una
necesidad  primordial  de  su  estado  y  condición  y  no  es  posi
ble  comprender  que  pueda  prescindirse  de  ello.

En  ‘la  práctica  sucede,  que  es  raro  el  Oficial,  que  por
propia  iniciativa,’  mientras  puede,  no  esté  suscripto  á  una  6



DE  CORREOS                267

varias  Revistaé  profesionales  6  de  interés  general.  También
•    los fondos  económicos  están  autorizados  reglamentriamen

te  para  subvenir  á  esa  necesidad.  Pero  es  el  caso  que,  en
cuanto  el  bu4ue  se  mueve,  nada  de  eso  es  posible,  porque
los  movimiéntos  delbuque,  como  es  natural  y  lógico,  no  es
posible  preveerlos  siempre  co  la  necesaria  anticipación;
sería  además.  neóesario,  aunque  se  conociesen,  estar  anun
ciando  siempre  á  las  empresas  los  cambios  de  dirección.
Abrigo  ‘la  convicción  dé  que,  á los lectóres  habituales  de  esta
REvIsTi,  no ‘han  de  parecerles  exageradas  estas  considera
‘cisnes,  pues  todos  habrán  tenido  ocasión  de  apreciar  esas
dificultades.  La realidad  es que  cuando  se  está  embarcando
én  un  buque  que  navega,  no  se  puede  contar  con  más  leé
tura  que  la  que  proporcionan  los  rotativos  de  á  perro  chico,

y  eso, como  pasto’ espi’ritual,  es  bastante.,.  deficiente.
Esta  situación  contrasta  con lo que  sucede  en  otros  países’

El  año 77, durante  la guerra  turco-rusa,  la Escuadra  inglesa
•  ‘  que  mandaba  el  Almirante  Hornby  y  que  operó  en  aquellas’

‘costas,  tenía  montado’  un’  srvicio  especial  y  diario  ‘de co-
rreos  desde  Brindisi  á  la  Escuadra,  con  barcos  de  13 millas.

pie  en  aquella  época  era  un. méximum.  Merced  á  ello,  en  la
Escuadra  fondeada  en  la  isla;deilos  Príncipes,,  recibían  car

tas  y  periódicos  . dos, días  ,  antes  que  en  Constantinopla,  qüe
está  á  muy  pocas  millas  de  distancia,  y  esa  ventaja,  á  la ‘que
ellos  le,  daban  .toda  esa  importancia,  es  fácil  comp,render
cómo  se  obteníá’.  ‘  ‘,  ‘  ‘  ‘  .

La  correspondencia  para  la  Escuadra  salía  de  nglaterra
ensacada  especialmente  y  s,in ‘ir  mezclada  con  ninguna  otra,
y  desembarcabá  por  Calais. en  el  continente;  trenes  rápidos,

los  mismos  que  usan  para  su  correo  de  la  India,  la  llevaban
á  Brindisí,  de  dode  inmediata  y  directamente  salían  para
la  Escuadra.  Es. verdad  que  para  admitir  la  conveniencia  y

necesidad  de  esos  cuidados,  Se  necesita  vivir  en  otro  am
bienté  y  respirar  .en  otra  atmósfera  de  la  en  que  nosotros
nos  movemos  y  mal  vivimos.  .  ‘  •  .

De  entonces  acá  todos  esos  cuidados  ha  progresado  exí
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razón  directa  de  los  medios  que  pueden  emplearse,  pero  el
principio  que  lo informa  es  el  mismo;  se  aprecia  la  conve-.

niencia  y  la  necesidad,  y  corno  consecuencia,  se  ponen  los
medios  para  satisfacerla.

Muy  recientemente,  con inotWo  de a  expédición  interna
cional  á  China,  toda  la  prensa  del  mundo  nos  ha  contado  las
ingeniosas  combinaciones  de  que  se  valiú  el  Emperador  de
Alemania  para  proporcionar  á  sus  soldados  una  manera  eco
nómica  y práctica  para  que  pudierañ  comunicar  por  cable

con  sus  familias,  y  una  porción  de  comodidades  de  la  misma
índole:

Como  éstos,  podrían  aducirse  una  porción  de  hechos  que
atestiguan  todos  la  importancia  que  en  todas  partes  se  da 1
estos  asuntos  y  el  interés  con  que  se  procura  atenderlos  y
perfeccionarlos.

Entre  nosotroé  hemos  tenido  algo  que  eran  las  carterías
de  Marina  establecidas  en  Manila  y  en  la  Habana,  y  todós
hemos  podido  apreciar  las grandísimas  ventajas  que  propor
cionaban,  con  muy  pequeño  gasto  para  el  Estadó,  si es- quó
algo  costaban.

Y  buscando  ahora  la  manera  de  satisfacer  esas  necesida
des  que  he  expuesto  y  tratado  de  justificar,  creo  que-no  sea
exagerado  aspirar  á  que  una  carta  6  impreso  que  vaya  diri
gido  con  el  nombre  del  individuo,  el  del  buque  en  que  esté

embarcado  y  «Ministerio  de  Marina»,  llegase  á  su  destino.
Indudablemente  al  Ministerio  de  Marina,  llegaría;  por  lo

tanto,  lo único  que  falta  es-que  en  él  haya  alguien  bien  in—
formado  del  movimiento  de  ls  buques  y  del  sistema  de  co
rreos,  que. se  dedicase-  especialmente  á  centralizar  esa  co
rrespondencia  y  á  darle  nueva  dirección,  y  que  se  conóer
tase  con  la  Dirección  general  de  Comunicaciones,  la  manera
de  que  circulen  esos  paquetes  que. no  deben  tener  más  que
lo  que  ya  fué  convenientemnte  franqueado.  Creo  que  eso
no  sería  difícil  de  organizar,  que  lo  que  pudiera  costar— no
merecé  mencionarse,  y  que  con ello  se daría  un  gran  paso

en  este  camino.
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Claro  es  que  eso  admite  muchos  perfeccionamientos
para  aumentar  su  eficacia;  que  serían  muy  útiles  centros
análogos  en  los  Departamentos  y  en  alguuas  Comandancias
d  Marina;  que  sería  conveniepte  oeuparse.de  giros  y  asig
naciones,  y  que  todo  ello  no  dejaría  de  redundar  en  benefi

•   do  del  Estado;  pero  lo  que  señalo  me  parece  más  esencial  é
inwediato.

Quizás  parezca  qué  no  es  el momento  actual  el  más  opor

•    tunQ para  ocuparse  de  estos  detalles,  porque  hay  pocos  bu
ques  y  pocas  necesidades  de  esta  índole;  pero  creo  que  eso
mismo  lo  haría  más  fácil  y  sencillo,  y  una  vez  organizado,
el  darle  mayor  etensión,  no  ofrecería  dificultades.

MANUEL  CARBALLO,

Teniente  de  navío  de 1.

Ferrol,  4 de  Febrero  de 1902.

té
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Por  las  mismas  causas  manifestadas  al  p•rincipió  del  ar
tículo  que  publiquó  en Enero  del  aúo último,  ocupo  hoy,  por

segunda  vez,  y  á  mucha  honra,  las  páginas  de  esta  REVISTA.

Mi  tema  anunciado  ya  en  el  epígrafe  es realmente  de en
cargó.  Frase  con la  cual  nosotros,  los andaluces,  ponderamos
la  dificultad  de  una  empresa,  bien  porque  ella  sea  de  por  sí
muy  pesada  y necesite  de  grandes  alientos  para  ejecutarse,
ó  ya  porque  aun  siendo  harto  liviana,  no  tenga  el  llamado  á
cagai  con  ella,  aquellas  fuerzas  ó  cualidades  nesarias.
para  su  acertado  y  completo  acabamiento.

De  todo tiene  a  viña,  digo  yo,  como  dicen  que  empezó
un  sermón  en la  capilla  del  Alcázar  de  Sevil1ae1  P.  Horten
sio  Paravicino,  en  1624,  ante  la  Majestad  del  Rey  Don  Fe
lipe  IV:

De  todo tiene la viaa,
Sacra  y Real Majestad,
De  todo tiene  la viaa,
TTvas, pámpanos  y  agraz.

Mi  empresa  es  de encargo,  en  primer  lugár,  porque  me  la
han  encargado:  no  diría  menos  Pero  Grullo.

Es  de  encargo,  además,  por  ser  el asunto  de  tal  modo pe
sado,  que  raya  en  lo  indigesto,  y  para  presentarlo  en  forma.
algo  aceptable  (ya que  no  pueda  ser  agradable)  como  para
leerse  sin  aburrimiento  ni  cansancio,  necesita  el  más  pm

tado  ser  otro  Moisés que  sacaba  de  las  piedras  agua.
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Y  es,  por  último  de  encargo,  aparte  de  mi debilidad  ó pe

queñez,  por  las  dificultades  inherentes  á  todo  lo  que  se roza
con  intereses  personales  ó  colectivos,  piles  las  mejores  in
tenciones  suelén  torcidamente  interpretarse,  y  tomarse  los

consejospor  ataques,  y  las  amistosas  observaciones  por  sá
tira  encaminada  á  molestar  al  prójimo:  que  todo  esto,  y  algo

-.    más; acontece  cuando  intervienen  las  pasiones  que  ofuscan
•     la razón  y  quitan  el  conocimiento.

Dicen  que  hay  quién  sueña  con  dividir  el  Cuérpo  Admi
nistrativo  de  la  Armada  en  dos:  de  Intendencia  y  de  Inter
vención.  Y lo  primero  que  se  me  ocurre  al pensar  en  la  divi
sión  enunciada,  son  los  funestos  significados,  que  tiene  di
vidir.

DIVISIÓN  PRESUPONE DISCORDIA

«Estaba  aquella  gente  de tiempo  ntiguo  dividida  en  dos

bandos,  los  biamonteses  y  los  agramonteses»,  dice  el  Padre
Mariana  en  el  cap  XI  del  lib.  22 de  su  Historia  de  España  al

tratar  de  la  guerra  civil  de  Navarra  en  tiempos  de  Don  Al
varo  de  Luna.

DIVISIÓN  INDICA REPARTO•

Queno  por  otra  cosa  dividió  el  Papa  Alejandro  VI  el

Océano  con  aquellas  célebres  líneas  imaginarias,  pues  dos
fueron  anulando  la  segunda  á la  primera:  para  repartir  en

tre  castellanos  y  portugueses  el  dominio  de  las  tierras  cjue

se  descubriesen  después  del  hallazgo  por  Colón  del  Nuevo
Mundo.

DIVISIÓN, FINALMENTE, QUIERE DECIR, EN CIERTO MODO, RUINA

Y  MUERTE

Así  lo  dijo  Nuestro  Señor  Jesucristo,  según  San  Mateo,

al  cap.  XII,  vérs.  25:  «Todo  reino  dividido  contra  sí - mismo
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desolado  será,  y  toda, ciudad  ó casa  dividida  contra  sí  misma
no  subsistirá».

Con  estas  premisas  ó.  antecedentes;  casi  cabe  decir,  con
seguridad,  que  no  será  saludable  la  hipotética  división  del
Cuerpó  Administrativo  de  la Armada..

Sería  ésta,  no  obstante,  para  algunos,  una  afirmación  ó
juicio  aventurado  si  quedara  sin  más  sustento  que  lo  dicho;
y.  para  ver  con mayor  claridad,  si  está  ó no  conforme  con  la

realidad  de  los  hechos,  tendré  que  examinarla  desde  tres
puntos  de  vista  dintintoa,  correspondientes  á  tres  diversas
clases  de  intereses  generales,  que  pueden  considerarse  como

generalidades  de  órdenes  diferentes;  ó sea  con  relación  al
Cuerpo  Administrativo  como está  constituído;  con respecto  á
la  Marina,  como  debe  estar  organizada,  y  con  referencia  á
la  nación,  según  sus  aspiracines,  dados  los  recursos  nacio-.
nales.

Si  después  del  triple  examen  propuesto  resultaran  las
ventajas  vislumbradas  por  algunos,  yo  así  lo  confesaría  pa
ladinamente,  y  reducida  al  absurdo  mi  afirmativa,  serían
mis  razonamientos  una  demostración  palpable  de  la  necesi

dad  y  conveniencia  de  la  división  analizada.

Lástima  grande
Que  no sea verdad tan  belleza.

Piden  unos  cuañtos  la  DIVISIÓN  del  Cuerpo  Admiiiistrati
yo  de  la  Armada,  por  dos  aparentes  ó  virtuales  razones.

Una,porque  para  el  Administrativo  del  Ejército  se ha  pre
sentado  é. las  Cortes  un  proyecto  de  ley  de  SEPARACIÓN  de
funciones  por  el  Señor  Ministro  de  la  Guerra.

Otra,  para  evitar  de  esa  manera  la  intervención  civil  de
que  tanto,  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  se  ha  venido  ha
blando.

Y  para  estudiar  rectamente  la  primera,  no. he subrayado
en  balde  las  palabras  separaóión  y  división,  pues  ha  de ver
se  que  ni  separar  es  siempre  dividir,  por  más  que  se  diga
así  muchas  veces  con  lenguaje  poco  preciso,  ni  aunque  el
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Ejército  necesitara  actualmente  la.separación  de  funciones
con  organismos  distintos,  por  la  índole  opuesta  de sus  actos,
la  Marina  no  admitirá  hoy,  ó  mejor  dicho,  en  Marina  no  ca

bría  hoy  la  separación,  tal  como  debe  precisamente  enten
derse;  y  en  vez  de  separar  servicios  desiguales  ó  extraños,
para  impedir  la  confusión  de  atribuciOnes,  dividiria’nos  lo
homogéneo,  perdiendo  su  característica  individualidad,  ló

gica  ó histórica,  el  Cuerpo  Administrativo,  resultando  con
la  fracción  dos  trozos  insignificantes,  que,  dentro  de  la  M
rina  militar,  escasos  motivos  tendrían  de  existencia.

En  efecto,  el Cuerpo  Administrativo  del Ejército  no  tiene
de  común  con  el  de  Marina  todas  las  funciones.

Aquél  paticipa  bastante  de  la  Administración  activa,
que  así  la  llamo  por  no  encontrar  un  adjetivo  sificiente

mente  concreto  que  oponer  al  calificativo  económico,  con
múltiples  ocupaciones  genuinamente  militares  á  él  exclusi
vainente  encomendadas;  y  cito  únicamente  como  prueba  los
servicios  de  subsistencias  y  de  trasportes  en  tiempo  de  paz
y  de  guerra.  Y claro  está  que  la  llamada  Administración  ini
litar  desearía  extender  aún  más  su radio  de  acción,  y por  eso,
pues  no  çoncibo  que  sea  por  otra  causa,  quiere  empezar  se
parando  en  dos  Corporaciones,  lo  activamente  militar,  de
lo  meramente  burocrático,  y  dando  nombres  poco  adecua
dos,  á  mi  ver,  para  los  fines  que  persigue,  llama  al  uno  de
Intendencia  y  al  otro  de  Intervención.

Pues  bien;  justo  es  decirlo,  por  amargo  que  me  sepa,  el
Cuerpo  Administrativo  de  la  Armada  no  tiene  hoy,  como
tenía  antes, y  desempeña  él  del  Ejército,  ningún  servicio  que
né  sea burocrático;  de  suerte  que  en  vez  de  partirlo  por  gala
en  dos,  habría  que  darle  antes  unas  facultades  que  no  tiene
ni  que  tal  vez  en  Marina,  hoy  por  hoy,  sean  posibles  de  al
canzar.

El  servicio  de  transportes,  por  ejemplo,  difiere  esencial
mente,  según  que  sean  por  mar  ó por  tierra,  y sin  variar  esto

que  originaría  una  verdadera  revolución  en  lo  legislado  para
varios  ramos  de  la  Administración  pública,  no podrían  dárse
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al  Cuerpo  Administrativo  de  la  Armada  las  mismas  atribu
ciones  que  tiene  su  homólogo  en  el  Ejército.

Pero  aun  supuesta  la  igualdad  entre  los  servicios  de  mar
y  de  tierra,  lo  primero  que  habría  que  hacer,  repito,  sería
restituir  al  Cuerpo  lo que  tenía  en  tiempos  de  Ensenada,  y
entonces  sí  que  se pódrían  formar  los  dos gripos  bien  deter

minados.
¿Si  dividiésemos  hoy  el  Cuerpo  Administrativo  de  la  Ar

mada,  que  no  tiene  en  realidad  más  que  funciones  interven
toras,  qué  le  daríamos  á  lo  que  se  quiere  llamar  Cuerpo
de  Intendencia?

¡Cuerpo  de  Intendencia!  ¡Cosa más  rara!
Nada  de  lo  que  genuinamente  le  correspondiera,  sino

parte  de  las  atribuciones  propiasde  la  Intervención.
Esta  hay  que  considerarla  sin  perder  nunca  de  vista  los

dos  aspectos  que  tiene  como  las  telas  tornasoladas:  mi
rando  á  los  Ordenadores  de  gastos  y  después  á  los  de
pagos.

Y  siendo  los Intendentes  y los  Comisarios  de  arsenales  y
de  revistas  y  los Contadores  embarcados,  etc.,  Interventores
directos  de  los  Ordenadores  de  gastos,  el  Cuerpo  de Inten
dencia  se  quedaría  forzosamente  con  esa  intervención  esen
cialísima  de  que  no  podría  desprenderse.  Y  el  Cuerpo  que
se  pretende  llamar  de  Intervención,  la  ejercería  únicamente
sobre  los  Ordenadores  de  pagos  y  oficinas  reconocedoras  y
liquidadoras  de  gastos,  sin  otra  misión  que  la  de  comprobar,
constituyendo  una  especie  de  sonda  ó  tiento  del  Tribunal  de
Cuentas.

Dichas  funciones  interventoras  son  demasiado  íntimas

para  que  se  dividan,  y  demasiado  pequeñas  las  fracciones
resultantes  para  que  merezcan  la  pena  de  más  detenido  es
tudio,  y  mucho  menos  de  llevarse  á la  práctica  como  enca
minadas  á  realizar  un  beneficio.

El  Cuerpo  Administrativo  de  la  Armada  se dividirá,  pues,
contra  sí  mismo,  y  por  armonía  tendremos  discordia  que

terminaría  en  desolación  y  muerte.
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Analizada  la  supuesta  división  teniendo  en  cuenta  los

intereses  generales  de  la  Armada,  es  también  improce
dente.

Si  la  intervención  que  se  proyecta  tiene  por  objeto  obrar
como  freno  automático  sobre  los  Ordenadores  de  gastos,
anulando  las facultades  de los Intendentes,  y  creando  un  po
der  que  fuera  suficiente  en  momentos  dados  para  detener

toda  la  máquina  de  la  Armada,  sería  éste  un  freno  pertur
bador,  que  destruiría  lo que  deben  tener  los Institutos  arma
dos,  ó sea  el  mando  único  y  absoluto,  sin  impedimentos  in
superables  que-puedan  alterar,  ni  por  uh  momento  siquiera,
la  organización  de  la  milicia,  fundada  en  el  superior  qué
manda  y  en  los subordinados  que  obedecen,  siñ  distingos  ni
discusiones.

Y  si el  freno  consiste  únicamente  en  lo que  en  la  actuali

dad  se  llama  Intervención,  de  más  estaría  el  crear  ningún
Cuerpo  especial  para  comprobar  lo ya  ejecutado.

Comparé  una  vez (en mis  artículos  De Moral  Aclministra
tira)  la  intervención  con  el  péndulo  regulador,  y  cada  vez
me  ratifico  más  en  esa  idea.  No  parar  la  máquina  del  reloj

es  la  misión  del péndulo,  sino  regular  su  marcha;  y  eso  es lo
que  hace  hoy  el  Cuerpo  Administrativo,  y  pudiera  hacer  me

jor  con una  poquita  de  más  soltura  que  evitase  determina
das  presiones  y  rozamientos:  informar  y  avisar  primero  lo
conveniente  á  los Ordenadores  de  gastos,  para  que  ajusten

sus  disposiciones  á  lo  nandado,  y  comprobar  luego  los  re
sultados  de  esas disposiciones,  para  que  después  del  infQrme
razonado  responda  cada  cual  de  sus  actos.

Créalo  quien  pudiera  dudarlo,  no  se  mejora  ni  en  mucho
ni  en  poco la  precaria  sitúación  de  la  Armada,  ni  se  facilita

rá  la  construcción  de  una  Escuadra  de  combate  con  la  divi
sión  del  Cuerpo  administrativo.

Y  el  país  qué  ganaría?
Sus  aspiraciones  son  reducir  los  gastos  suprimiendo  ór

ganismos  inútiles,  hasta  el  extremode  que  si  uno  solo  pu
diera  serir  para  varias  cosas  y todas  las  ejecutara,  lo vería
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con  buenos  ojos.  La  época,  y  más  que  la  época,  la  fortuna

pública  no  está  para  hacer  de  uno  tres  ó  cuatro,  sino  para
convertir  dos  ó  tres  en  uno.

Podrá  parecer,  quizá,  la siguientecomparación  poco exac
ta;  pero  á  mí  se  me  ocurre,  que  así  como  en  las  poblaciones
ricas  y  populosas  hay  médicos  especialistas  para  curar  afec
ciones  de  órganos  determinados,  y  cuando  llega  un  enfermo
del  pulmón  á  ux  dermatólogo,  pongo  por  caso,  éste  lo remi
te  al  especialista  en  las  enfermedades  del  aparato  respirato
rio,  mientras  que  en  las  poblaciones  pobres  no  hay,  porque
no  se pueden  sostener,  tales  especialistas,  y los médicos,  sin
dejar  de  cumplir  sus  deberes,  curan  todas  las  enfermedades;
así  en  las  naciones  pobres,  como  la  nuestra,  deben  irsé  re
uniendo  en  una  sola  Corporación  aquellas  administrativas
que  tengan  mayor  afinidad  para  que  se  desmpeñen  todos
los  servicios  con  menores  gastos.

¿Y  en qué  caso estamos?
En  el  de  economizar  prudentemente;  y  no  sería  económi

co,  no  sería  regular  ni  adecuado,  crear,  por  fantásticas  aspi
raciones,  nuevas  Corporaciónes,  que  ni  en  los  tiempos  de
mayor  prosperidad  existieron,  dividiendo,  para  repartir  en
dos  Cuerpos,  las  obligaciones  similares  señaladas  á uno  solo.

No  es  justp  pedir  que  se  prescinda  de  un  organismo  ne
cesario  para  la  vida  nacional,  ni  que  se  desatienda  siquiera,
como  los  más  desatentados  de  los  españoles  quieren  hacer
con  la Marina;  pero  de  aquí,  al  aumento  injustificado  de  Cor

poraciones,  hay una  distancia  enorme.
Esto  es  lo  que  digo  por  mi  cuenta  y  riesgo,  sin  desauto

rizar  á  nadie,  pues  por  circunstancias  que  ahora  estimo  pro
videnciales  y  que  no  son  del  caso,  ni  aunque  lo fueran,  yo
querría  éspecificar,  no  he  dado  mi  representación  á  nadie
antes  de  ahora,  como  hicieron.  otros,  para  que  trate  en  mi
nombr  de  estas  cosas;  esto  es  lo  que  siento  referente  á  la
división  que  está  sobre  el  tapete;  y  creo  haber  demostrado
que  no  fué  absurda  mi  afirmativa  al decir  que  no  era  saluda
ble  para  nadie  que  no  sea  un  egoísta  y vaya  por  rectos  sen-
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deros,  el pretendido fraccionamiento del Cuerpo Administra
tivo  de la Armada.

Aquí  debería terminar  mi trabajo,  si  no  hubiese  dicho
que  otra  de las razones por la  cual se  querían  establecer se
paradamente  la Intendencia  Y la Intervención,  era el temor
de  que pudier  venir  á los Institutos  militares una  ingeren
cia  puramente  civil.

Muchos  de los que hablan  de estas cosas no entienden  ni
saben  palabra  de lo  que  dicen.  Por  eso creen que  elEjéci
to,  y  sobre  todo  la  Marina,  hacen cuanto  se  les  antoj a. sin
respecto  á leyes, y que  es  necesario  poner  coto á estos des
manes  del elemento marítimo  y  militar,  con  la cortapisa  de
la  intervención  civil.

Nada  más disparatado  que tales  ideas,  puesto  que ni los
militares  nL los marinos  hacen  lo  que les  da la gana,  antes
por  el contrario,  son los  más fieles cumplidores  de lo  man
dado,  ni  el elemento civil,  como se dice,  deja  de tener  en la
milicia  la necesaria y posible intervención.

Dicho  queda ya 1  suficiente para comprender  bien cómo
debe  y puede ser  esa  intervención;  per  si  aún  pareciera
poca,  esó tendría  remedio  sin  dividir  el Cuerpo Administra
tivo  de la Arruada, que sería  remedio  completamente anodi
no;  cura  más  radical  me parece,  y  en otras ocasiones la  he
pedido,  el  establecimiento  de  Tribunales  territoriales  de
cuentas para comprobarlas inmediatamente; que se formarían
para  las de los militares, sin  mayores  gastos para  el Erario,
como  los Consejos de  guerra,  siendo  Vocales de  ellos  f un
cionarioS  de Hacienda pública y de los Cuerpos Administra
tivos  del Ejército  para  las  de Marina, y  de  la Armada  para
lás  del Ejército,  quienes  censurarían  las cuentas,  y  cuando
hubiese  diferencias ó  responsabilidades que  exigir, darían
parte  inmediato al  Tribunal  superior  con  objeto de incoar
los  respectivos expdiente5  de reintegro.

La  intervención  civil  que  existe  ahora  por  medio  del
Tribunal  de cuentas  sería  así más inmediata y la única posi
ble  en los Institutos  armados, puesto que supeditar el mando
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militar  á  la  intervención  civil  en  otra  forma,  no  sólo  es  ab
surdo  teóricamente,  sino  que  en  la práctica,  si  alguna  ley  lo
dispusiera,  sería,  sin  destruir  antes  las  Ordenanzas  militares
y  todo  lo que  de  ellas  se  deriva  como  es  la  fuerza  pública,
completamente  imposible  de  cumplir.

No  haya,  pues,  temores  de  que  venga  ese  corneta  de  la
intervención  civil  á  chocar  con el  mundo  en  que  habitan  los

Cuerpos  armados,  porque  las  órbitas  no  pueden  cortarse.
Son  muy  diferentes  los  caminos  trazados  por  las  suaves

y  flexibles  obligaciones  civiles  y  por  la  rígida  y  áspera  Or
clenanza  militar.

JOSÉ  MARÍA CARPIO,
Contador  de  navío  de  1.  clase.

San  Fernando,  enero  de  1t02.



EL  “VTTORO  E.MANUELE,,»

Y  SU  COMPARACIÓN  CON  LOS  ACORAZADOS  MODERNOS,

-  por  Vittorio E.  CunibertL

Los  cinco  acorazados  tipo  V’ittorio Emanuele, que  el Al

mirante  Morín,  Minitro  de  Marina  ha  incluído  en  el presu
puesto  presentado  á  la  Oámara  en  la  sesión  del  30  de  No—
viembre  de  1901,  constituirán  una  división  naval,  homogé
nea,  potente  y  veloz,  la  que,  flanqueada  por  los  12 velocísi
mos  destroyers  que  se  están  concluyendo,  podrá  intentar
cualquier  empresa  audaz,  que  anteriormente  no  era  tan  fac
tible  á  nuestra  menos  rápida  y  poco homógenea  flota.

Abandonando  el  sistema  de  los  tipos  gemelos  E. F’iliber
to,  S.  Bou y E.  Margheritta; B. Brin,  é iniciado  así el  siste
ma  inglés  de  las  series  como  en  los  Bul-waris, Duncan y
Cressy,  etc.,  podremos  obtener  un  mayor  rendimiento  par
cial  y  total  de  los  elementos  característicos  de  estos  buques,
de  los  que,  si en  vez  de  aisladamente,  tuvieran  que  operar
con  otros  menos  veloces,  no  podríamos  aprovechar  eficaz
mente  toda  su  potencialidad.

Oomo  es  natural,  las  características  de  este  nuevo  tipo
han  sido  vivameiTite  discutidas  en  la  prensa  italiana  y  ex
tranjera,  así  como  el objetivo  que  ha  de  conseguirse  con  tal
agrupación  se  ha  tratado  de  investigar  con  escrúpulo,  po

•  (1)  Dé la R4vista Marit4nM -
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niendo  en.duda,  por  último,  el  resultado  final  de  su  cons

trucción,  calificándolo  á  veces  hasta  de  inverosímil.
El  criterio  que  ha  guiado  á  la  prensa  técnica  en  el  exa—

men  del  desarrollo  fin de siglo de la  arquitectura  naval  ita
liana,  ha  sido  por  demás  benévolo;  y  el  paralelo  hecho  en
el  extranjero  entre  nuestro  último  tipo  y  los  de  las  otras
Mariias,  nos  fué  bastante  favorables  en  síntesis  final;  pero
no  todos  los  críticos  han  admitido  la  oportunidad  de  reunir
las  características  de  los  mayores  buques  de  combate  mo
dernos  y  las  más  salientes  de  los  veloces  cruceros-acoraza
dos  construidos  por  algunas  pótencias

Es  nuestra  intención  poner  de  manifiesto  en  este  artículo
cuanto  interesante  se  ha  dicho  apropósito  de  nuestro  «pro
yecto»,  ya  en  Conferencias  dadas  en  el  extranjero  sobre  el
material  naval,  ya  en  publicaciones  políticas  y  técnicas  so
bre  un  asunto  de  tanta  importancia  para  Italia,  que  ha  sido
la  primera  en  abrir  nneva  víaá  la  solución  del  complejo
problema  de  la  arquitectura  naval,  abrazando,  además,  la

constitucjój  de  la  flota  futura.
Las  principales  conferencias  que  han  tenido  este  asunto

por  motivo,  son:  la  del  Ingeniero  naval  de  los  Estados  Uni
dos,  H.  G. Gillmor;  la  de  el  Teniente  de  navío  de  la  Marina

inglesa,  Herbert  W.  Hope,  y  la  del Ingeniero  artillero  de  la
Marina  austro-húngara,  B. Sabath.  Los  periódicos  extranje
ros  que  han  tratado  esta  cuestión,  son:  The Eng’ineer, Schiff
bau,  The  iYautical  Gacette,  Scientifjc  American,  Le  Yaeh,
Marine  Rundgchau,  Mundo  Naval,  La  Marine  rançaise

Ueberall,  Le  petit  Var;  REVISTA GENERAL  DE MARINA,  etc.

ESTUDIO  ABSOLUTO  Y  RELATIO

Sentemos,  ante  todo,  para  no  ser  tachado  de  chauvjnis
me,  que  cada  Marina  tiene  diverso  objetivo,  y  que,  por  lo
tanto,  diversos  han  de  ser  los  tipos  de  buques  que  han  cTe
cumplirlos  en  cada  una.  No se  puede,  pues,  asignar  con fun
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damento,  á  uno  ú  otro  acorazado  el  quar  d’heure de  celebri
dad  que  puede  provenir  de  Ja  comparación  hecha  con  sólo

algunos  buques  de  distintas  naciones,  y  cuyos  buques  no
sinteticen  el valor  de  la  potencialidad  naval  de  ellas.

El  estudio  hecho  de  modo  absoluto  no  relativo,  debiera
dar  el resultado  más  cierto  sobre  el  valor  de  un  buque  cual
quiera  cuando  se  le imagina  agrupado  con  sus  similares,  y
en  cierto  modo  ayudado  por  las  otras  unidades  necesarias  á
la  realización  de  un  determinado  objetivo.

Pero  el asunto  es  tan  complejo,  y  diremos  también  tan
elástico,  que  un  -buen  coñferenciante  pddrá  una  vez  demos
trarnos  que  elvelozBogathyr  es  el mejor  buque  del  mundo,
ó  que  el lento  Bulwark  supera  á todos  los  demás  barcos  mo
dernos,  ó que,  en  fin,  el  famoso  Kathqdin,  es  en  el  orden
 guerrero  el  factor  más  temible  en  un  combate  naval.

Débese,  pues,  recurrir  por  necesidad,  al  estudio  relativo
que  consiste  en  la  coÉnparación  entre  tipos  diversos  y  en  los
paralelos  entre  Marinas  distintas;  creemos  que  este  paralelo
sería  más  Ñzonable  estableciéndolo  sólo  entre  buques  des
tinados  á  análogos  objetivos  y  también  de  un  tonelaJe  apro
ximado,  evitando,  por  lo tanto,  el comparar  los  cruceros  con

los  acorazados,  - los  buques  de  10.000  toneladas  con  los  de
16.000 y los  de  una  Marina  secundaria  con  los  pertenecien

tes  á  la  de  la  potencia  naval  más  fuerte  de  el  mundo.
Que  en  Inglaterra  se  compare  al  Rojal  Souverei’ng. con

el  /Íajestie;  que  este  mismo  Majestie  se  ponga  en  frente  de
los  buques  con.struídos  después,  dentro  de  análogas  caracte
rísticas,  esun  estudio  de  evolución,  lógico,  fundado  y  serio;

que  e  le  confronte  con el  moderno  King  Edward,  es  ya  más
arriesgado,  porque  entran  ya  en  la  balanza  otros  factores
y  en  la  ecuación  otras  variab]es,  como  tonelaje  siempre  cre—
ciente,  distinto  armamento,  etc.; pero  el  que  pretenda  com

parar  este  first  clcss  battleship  por  excelencia  con  los cruce
ros  gigantes  como  el  Cressy,  de 12.500 toneladas,  y el  Dra Jce,
de  14.000 toneladas,  lo  pretenderá  en  balde,  es  como  si  qui
siera  hacer  homogénea  una  ecuación,  que  no  lo es, ó que  qui
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siera,  por  ejemplo,  evaluar  las  ventajas  que  puede  haber  en

tre  tener  un  caballo  de  silla   una  cómoda  butaca  en  el
teatro.

Sin  embargo,  silos  unos  (cruceros)  son  rdpidos  y  poco
protegidos  y. los otros  cuasi  inmóviles  é  inmunes,  no  faltan
tampoco  en  el  variado  cuadro  de  la  moderna  producción  in
glesa  los  tipos  mecliasanqre,  los  cuales,  entre  la  arriesgada
coraza  de  15 cm.  de  los  unos  y la  segura  de  22  de  los  otros

mayores,  fueron  dotados  de  una  protección  media  de  18
centímetros,  distribuída,  sin  embargo,  de  manera  muy  criti
cable,  porque  dejan  al  descubiertó  casi,  el  tercio  del  buque
en  su parte  de  popa.

Estos  tipos,  el  Duncan,  que fué  el escogido  por  uno  de  los
citados  conferenciantes  como  tipo,  ó, por  mejor  decir,  como
integral  de la  Marina  inglesa,  diremos  enseguida  las  razones
por  qué  no  nos  ha  parecido  de  lo  más  aceitada  su  elecciÓn.
Por  ahora  nos  limitaremos  á  hacer  observar  que  no  es  con
veniente  ni  cóncluyente  el  asumir  en  un  solo  tipo  de  buque

todo  punto  de  comparación,  porque  es  sumamente  difícil,
especialmente  en  las  Marinas  uumerosas,  que  este  buque
pueda  integrar  en  sus  características  toda  la  fisonomía  téc
nica  de  una  Armada.

RENDIMIENTO  TOTAL  Y  UNITARIO

Pero  hay  más  todavía.
En  muchos  sistemas  de  comparación  entre  buques  ex

tranjeros,  se  ha  tratado  de  determinar  el  valor  militar  de
cada  uno  de  un  modo  total  y  no  unitario.

•Ahora,  el  valor  total  de un  buque,  es  tanto  mayor  cuanto
mayor  es  el  espesor  de  su  coraza  y  más  totalmente  lo  proté
ja,  si  su  artillería  es  más  potente,  está  mejor  defendida  y
orientada,  etc.,  etc.  Pero  esta  tendencia  de  supremacía  total
llevó  consigo  el  aumentar  el  tonelaje  de  14  á  15.000 tonela
ladas  del  Boyal  Souvereing  para  tener  el Majestie,  y  después
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el  Formidable,  aún  mayor,  y  últimamente  más  todavía,  á
á  16.000 y á  17.000 para  el  King  Eciwar.

Sugestionados  por  igual  idea  los Estados  Unidos  pasa
ron  del  Alabama,  de 11.500 toneladas;  al  Maine,  de 12.300, y
luego  al Rho  de  Island,  de  14.600, para  llegar  mañana  á  las

16.000  toneladas  en  su  último  proyecto,  si e  que  y  no  lo
han  traspasado  como  resultado  de  la  relación  que  Mr.  Long,
Secretary  of  the  United  States  Navy  presentó  al  Congreso,
en  la  cual  se fijan  en  17.604  toneladas  y  en  15.960  el  despla
zamiento  respectivo  de  los  acorazados  y  cruceros  futuros  de
la  Marina  americana.

Es.  cierto  que  no  hay.  dificultad  alguna  en  aumentar  los
huevos,  pero  agrandando  el  cesto;  y  es  evidente  que  no
preocupándose  de  tal.  aumento  de  desplazamientos  en  la
comparación  con  los  demás,  estos  buques,  de  valor  guerrero
total.  tan  elevado,  ocuparán  siempre  el  primer  puesto,  con
una  suma  de  puntos  de  mérito  superior  á  todos.

Mas,  sin  einbaigo,  conviene  tener  en  cuenta  algebráica
mente  los puntos  de  demérito.

Estos  los  determinan  especialmente  dos  élementos:
1.°  La velocidad  que  resulta  reducida,  porque  e]. peso  de

las  máquinas  llegaría  á  ser  demasiado  grande,  si  se  quiere
mantener  aquélla  élevada  ó acrecentarla  en  proporción  igual
á  los  otros  factores,  artillería,  protección,  etc.  Ahora,  la  ve
locidad  no es ciertamente  un  elemento  que  deba  descuidarse,

no  sólo  en  vista  de  la  acción  aislada,  sino  para  el  combate
en  Escuadra,  por  más  que  algunos  pretendan  demostrar  lo
contrario.

2.°  El  gasto  necesario  para  construir  unas  50.000 tonela

das,  puede  producir  una  división  ó de  tres  grandísimos  ac
razados  de  17.000  toneladas,  de  cuatro  grandes  de  12.624 ú

otra  de  seis  de  un  mediano  tonelaje  de  8.500. Pocos  confe
renciantes  y pocos  compiladores  de  paralelos  comparativos
han  tenido  en  cuenta  este  aspecto  financiero  y  técnico’ tan

importante  de  la  ci.iestión,  sobre  todo  para  las  Marinas  poco
ricas.  Pero  hasta  las  más  ricas  tienen  un  límite  en  sus  pre
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supuestos,  y  dentro  de  estos  límites  su  problema  se  desen
vuelve  de  modo  idéntico,  aunque  en  menor  escala  y  menos

aparentemente.
En  un  estudio  publicado  en  esta  Rivista  (Diciem

bre  1899)., hemos  tratado  ya  de  demostrar,  como para  juzgar

del  valor  técnico  de  una  solución  de  esta  especie,  conviene
tener  presente,  no  ya  el  valor  total  que se  obtenga  en  el  re
sultado,  sino  el  valor  unitario;  esto  es  «el rendimiento  que
arroja  cada  unidad  de  desplazamiento».  No repetiremos  de
nuevo  aquellas  consideraciones;  pero  debemos  advertir  que
no  siempre  la  unidad  de  tonelaje  cuesta  lo  mismo  en  cual
quier  clase  de  buque  y  que  tampoco  su  rendimiento  técnico
corresponde  igualmente  á  los  resaltados  político-militares
que  se desean  obtener,  según  el  probable  objetivo  de  cada
Marina.

Trataremos  de  explicarnos  mejor  con  ejemplos,  porque
antes  de  entrar  de  lleno  en  la  exposición  de  lo  que  tenemos

sobre  la  mesa  pronto  para  pasarlo  á  la  linterna  mágica  que
está  frente  al  público,  nós parece  oportuno  que  nos  entenda
mos  bien  sobre  las  divergencias  ocultas  ó  patentes,  artificio
sas  ó inconscientes  que  existen  en  los  diversos  cuadros  que

nós  proponemos  ilustrar.

VALOR  TÉCNICO 6  MILITAR

El.Sr.  Gillmor,  Ingeniero  naval  de  los  Estados  Unidos,
ha  redactado  un  paralelo  entre  los  seis  buques  más  notables
de  las  seis  Marinas  más  poderosas  lo  ha  hecho  bajo  una
forma  nueva  é  ingeniosa,  y que  no  deja  de  tener  sentido
práctico,  lo  que  puede  sintetizarse  en  la  frase  ha  sabido  ha
cerse  leer  de muchos  y  comprender  de  todos.

La  particularidad  de  este  estudio,  que  resumiremos  en
seguida  lo  más  brevemente  posible,  es  el  haberse  atenido  al
concepto  unitario  y  no  al  total.  Y de los cocientes  obtenidos
por  la  división  de  los  •puntos  asignados  al  valor  de  cada
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buque  por  el  respectivo  tonelaje,  ha  resultado  una  escala
gradual  de  mérito,  en  la  cual  el  primer  puesto  ha  corres

pondido  al  Vittorio  Emanuele.
¿Qué  se  debe  deducir  de  aquí?

¿Es  que  con  este  paralelo  se  ha  querido  demostrar  que
las  otras  Marinas  se  han  equivocado  ó que  han  resuelto  me
nos  bien  el problema?

¿Es  que  de  este  resultado  debemos  deducir  que  el  Vitto-.
rio,  encontrándose  con  un  enemigo  como  el  Virginia  (no
podrá  ser  nunca  nuestro  enemigo  un  buque  que  ha  sido
tan  cortés  con nosotros  en  la  lucha  descripta  por  Sr.  Gillmor
y  que  sin  embargo  obtuvo  sólo  47 puntos  contra  los  52 del
Vittorío),  conseguiría  sobrepujarlo?

Aquí  estáel  punto  de  la  esencia  del  paralelo.
Un  hombre  político  puede  preferir,  por  ejemplo,  para  su

país,  el  último  tipo  de  la  escala  gradual  al  primero,  por  res
ponder  mejor  á  sus  objetivos  coloniales;  un  financiero  po

drá  pedir  que  al  lado  de  cada  punto  de  mérito  se  inscriba
su  coste,  que  no  aparece  en  el  balance,  sabiendo  bien  que
las  rentas  no  son  ilimitadas;  un  Almirante,  más  que  al  tone

laje  total  del buque  y á su  coste,  mirará  á  la  organización  del
grupo  homogéneo,  á  la  utilización  del  material  existente  y
al  vacío  que  sea  necesario  llenar  para  la  mejor  acción  agre

siva  ú  oportunista  que  juzgue  más  int&ísa  contra  un  deter
minado  enemigo;  un  Ingeniero  aceptará  solamente  aquel

sistema  que,  comitando  con  todos  los  elemeiitos  que  concu
rren  á  orear  la  potencialidad  total,  esté  enmedida  propor

cional  con  el  valor  relativo  de  cada  uno  de  ellos,  desintere
sándose  del  objetivo  político,  del  oote  de  la  Escuadra  y del
plan  de  ataque  que  cada  uno  tiene  en  la  mente.

El  Vitorio  solo,  contra  el  Virginia,  solo  también,  no
realiza  únicamente  ld  cinco  puntos  de  mayor  mérito  que
le  fueron  asignados;  quizás  obtuviera  más.

Cinco  Vittorio  contra  cinco  Virginia,  tal  vez  no  conse
guirían  dar  cuenta  de  sus  adversarios  y  desaparecerían  los

puntos  de  mérito.
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Hemos  escogido  al poderoso  Virginia  .(amerinano)  y no

al  media  sangre  Duncan  (inglés),  ni al  admirado  Mi/casa
(japonés),  ni  al  bien  protegido  Borodino  (ruso),  ni  en  fin,  al
débil  Wittelsbach  (tudesco),  buques  todos  comprendidos  en

el  mismo  paralelo,  por  unarazón  muy  sencilla:  todos  estos
buques,  á  excepción  del  Virginia,  no  están  armados  sino  de
numerosos  cailones  de  152 mm.,  los  que  no  pueden  perforar

por  ninguna  parte  al  Vittorio  Emañuele,  defendido  hasta  en
la  batería  por  200 mm.  de  coraza,  de  modo  que  en  combate
(no  contra  torpederos),  todo  el servicio  está protegido,  hasta
el  punto  de  poder  decir  que  ni  la  cabeza  de  un  marinero
saldrá  fuera  de  esos  20 orn, de  acero  cementado.  Ahora,  los
cañones  de  grueso  calibre  de  tiro  lento  y  con  limitado  re
puesto  de  municiones,  no  determinan,  según  nosotros,  la

modalidad  del  combate  en  su  primera  parte,  que  es  la  más
importante;  y  recordaremos  con  deferencia  y  veneración  la
frase  incisiva  que  á  éste  respecto  decía  con  frecuencia  nues
tro  maestro  B. Brin:  Acordarse  que  los cañones  de grueso  ca

libre  sólo sirven  para  cuando  se  está cerca del enemigo,  tirar
le  una  descarga  final  para  echarlo á pique.

cRITERIoS  POLÍTICO Y  ECONÓMICO

Del  anterior  ejemplo  que  proponemos  á  nuestra  exposi

ción  de  los  diversos  sistemas  de  comparación  entre  buques
extranjeros,  se desprende  lo  complejo,  la  diversas  fases  y  lo.

artificioso  del  aspecto  de  esta  cuestión.
Fundir  en  conjunto  con  equilibrados  coeficientes  de  im

portancia  tantos  elementos  diversos,  es casi  imposible.
Tal  vez  sería  máS razonable  si  en  vez  del  tipo  aislado  se

quisiese  confrontar  su  valor,  en  conjunto  con  sus  similares,
formando  Escuadra.

Entonces  se  podría  tomar  de  cada  Marina,  no  ya  un  tipo
sólo,  sino  diversos  parecidos,  y  escogidos  de  manera  de  que
representen,  en  pequeño,  l.a gran  característica  de  la  flota
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que  se  quiera  estudiar,  como  una diferencial  contiene  el  em
brión  de  la  integral.  Después,  consignando  al  lado  de  cada

tipo,  además  de  su  punto  de  valor  militar,  el  punto  de  coste
•  unitario,’  multiplicando  cada  una  de  estas  dos  cifras  por  el
ñúmero  de  unidades  de  cada  tipo  que  tenga  cada  Marina,  se
tendrán  los do  grandes  totales  de  los puntos  de  mérito  y de

•  costo,  que  nos  darán  así  un  concepto  más  sintético  del  valor
técnico  de  cada  flota  y  de  su  valor  económico.  Los  tipos  de
carácter  individual  y  que  tienen  tan  diversos  valores,  se  to
marán  aisladamente  y  no  en  armonía  con los  caracteres  de
los  demás;  y  obtendremos  así  una  integración  que,  á  prime
ra  vista,  parecerá  poco  homogénea,  pero  que  e  podrá  hacer
lo  más,  excluyendo  á  lós  buques  menores  y  cónsiderando
sólo  á  los  acorazados  de  primera  línea  de  cada  Marina.  Di
vidiendo  el  total  de los  puntos, de  mérito  por  el  número  de
barcos,  se  tendrá  el  mérito  medio  de  una  tal  agrupación,  y
dividiendo  el  total  del  coste  unitario  por  el  número  de  bu

ques  considerado,  tendremos  el  coste  medio  de  una  tonela
da  de  flota.

En  fin,  dividiendo  todavía  este  coste  unitario  por  el  mé
rito  unitario,  se  podrá  decir  al  país  por  este cociente,  cuánto
le  ha. costado  cada  punto  de  mérito  militar,  alcanzado  por  to
nelada  de  su  flota  completa.  Aparecerán  así,  á  nuestra,  vista
tres  guarismos  solamente,  sobre  los  que  se  podrán  entablar
discusiones  y  hacer  apreciaciones  fundadas,  sin  temor  de
caer  en  simpatías  inspiradas  por  uno  ú  otro  tipo.

Los  dos  primeros  números  serán  la  representación  del
mérito  de la  potencia  total  naval-militar  y  la  utilización  eco
nómica  del  conjunto  de  los  tipos,’y,  por  último,’ el  cociente
pondrá  de  manifiesto- quién  ha  empleado  mejor  los recursos
que  cada  país  asigna  para  su  Marina.

Si  al lado  de  estos  números  se  pusieran  las  cifras  de  los
presupuestos  generales  de  las  naciones,  los  hacendistas  sa
carían  un  concepto  relativo  de  la  importancia  asignada  á  la

•  Marina  en  la  hacienda  de  cada  Estado;  la  intensidad  de  la
política  exterior  ó cólonial  podrá  ser  tenidaen  cuenta  por
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los  estadistas  en  su peso  y  medida,  para  •dedicar  esta  ú  otra
cifra  á  cruceros  ó á  acorazados;  y,  en  fin,  indagando  sobre
el  tipo  y  sobre  el  número  de  ejemplares  que  cada  uno  fué
reproducido,  el  Ingeniero  podrá  deducir  la  razón  técnica  á
la  cual  debe  circunscribir  la  unidad  de  mérito  militar  de
cada  flota  de  combate.

Los  sistemas  de  hacer  estps  paralelos  son  muchos.

No  con  el  objetO  de  prOponer  otros  hemos  explicado  er
concepto  sumario  del  anterior,  que  no  conviene  perder  de
vista,  para  evaluar  el.tipo  de  buque  en  su  eficacia  más  com
pleta;  nuestro  objeto  es  solamente  el hacer  así  resaltar  me
jor  la malevolencia  de  algunas  comparaciohes  que  vamos
exponer,  y que  asignando  excesiva  importancia  é. ciertos  ele
mentos  en  perjuicio  de  los otros,  conducen  á conclusiones  in

sensatas,  inocentes  ó artificiosas.

COMPARACIÓN POR  INTUICIÓN

The  Engineer,  Octubre  1901,  por  ejemplo,  publicó  una
confrontación  entré  acorazados  semejantes,  la  que  verdade
ramente  merecería  Ser tenida  en  cuenta  por  su onsecuencia
final,  que  nos  hubiera  arrastrado,  si  se  hubiera  seguido  al
hacerla  un  criterio  gradual.

El  autor  incógnito  de  este  estudio  encuentra  inútil  tener

en  cuenta,  la  protección,  la  velocidad  y  el  radio  de  acción  de
los  diversos  blíques  y  no  se  cuida  para  nada  de  su  desplaza
miento.  Dice  sobre  la  protección:  «Según  todas  las probabi
lidades,  podemos,  por  consiguiente,  considerar  el  cho que  y
penetracíó  (Knok  out)  de  un  proyectil,  en  análoga  catego-.
ría  de  una  máquina  de  romper  á  mach’inery  breac7c down;
es  decir,  que  no  se  pueden  considerar  estos  efectos  (que  se
producirán  en  las  corazas)  como  factor  despreciable  en la de-

1 terminación  de un  valor  general.»
Además,  la  energía  del  fuego  de  la  artillería  no  es  tam

poco  para  el  autor  un  elemento  eficaz  en  la  determinación
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de  ‘la potencia  ofensiva,  y  adopta  un  nuevo  método  que  po
dríamos  llamar  aritmético,  basado  en  la  regla  infantil  de
que  2±2  =  .4: dice,  que  dos  cañpnes  de   cm. equivalen  á uno
de  12 cm.,  y  ante  el  temor  de  que  todos  no  estemos  de  acuer
do,  añade:  «Esto  generalmente  es  aceptado  por  todo  el  mun
do  como  una  verdad  aproximada.».  Y  nosotros,  que  hemos
explicado  tantos  años  eñ  la  Universidad  las  matemáticas,
sentimos  no  habernos  detenido  en  las  cuatro  reglas  elemen
tales,  porque  con  un  poco  de  aproximaciones,  es  suficiente
para  estos cálculos  del  Engineer:  lo que  nos  recuerda  á.uno
que  buscando  un  modo  sencillo  para  calcular  la  máquina  de
una  nueva  cañonera  de  río  que  debía  desarrollar  una  fuerza
vez  y  media  mayor  que  la  primitiva,  discurrió  hacer  el  ci
lindro  vez y  media  más  grande  que  el  del  Guiglielmo Pepe!

Continuando  por  este  camino  desatinado,  el  autor  proce

de  gallardamente  á  excluir  la  velocidad  diciendo:  «Veloci
dad  y  fácil  manejo  (handiness),  son  usualmente  la  misma

cosa...  el  buque  que  esté  mejor  armado  y  artillado,  tiene  çn
90  por 100  de los casos, superioridad  en  velocidad,  ó sea en
el  mejor  manejo.»

Pongamos  esta . aproximación  del  90 por  100 con  la  regla
aritmética  anterior,  y.vamos  á  la conclusión  final  que  exolu
ye.el  desplazamiento,  dice:  «No  hemos  tenido  en  cuenta  el
desplazamiento  por  la  razón  de  que,  poseer  superioridad  en
cañones  y  coraza,  juntamente  con  velocidad  y  facilidad  de
manejo,  etc. (lo  que  nuestros  Arquitectos  navalés  pretenden),
tienenque  aumentar  el  tonelaje;  considerando  este  aumento
cómo  una  necesidad  implícita,  y  como  una  cualidad  estraté
gica  de  primer  orden.»

Aún  podríamos  séguir  espigando  en  este  campo  más.con
secuencias  de las  valoraciones  por  intuición,  pero  ‘preferi
mos  segarlo  de  una  vez  r  no  tener  por  más  tiempo  suspenso

el  ánimo  de. los  lectores.  Vencedor  en  esta  contienda,  no
debe  de  ser  naturalmente  el  1Tew Jersey, porque  es  el  mayor
de  todos  y  es  el  que  tiene  más  cañones?

ToMo  L.—MARZO 1902.                            19
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COMPARACIÓN POR ENERGÍA DEL FUEGO

Pasemos  á  otro  sistema.
Cuando  en  otro  trabajo  citamos  una  clasificación  de  lord

Brassey(un  coloso  de  competencia  en  la  materia)  hecha  se—
gún  la  energía  desarrollada  en  la  unidad  de  tiempo  poi  las

bocas  de  fuego•  de  todos  los  acorazados  modernos  de  1•a

2•a  clase  (1898), esto  es,  sobre  la  base  de  uno  solo  de  lo  ele
mentos  ó  factores  exclusivos  del  sistema,  digimos  que  el

Rey  in  Margheritta  resultó  en  segundo  lugar  entre  los  de
1•a  y  el  Ferruccio  del  primero  entre  los  de  2•a  clase:  estos
buques  representaban  en  aquella  fecha  nuestros  mejores
tipos.

Un  amigo  ingenioso  nos  advirtió  que  antiguamente  César

podía  muy  bien  preferir  á  ser  el  segundo  en-el orbe,  ocupar
el  primer  lugar  en  cualquier  parte,  en  los  Apeninos,

por  ejemplo;  pero  que  hoy,  tocante  á  la  artillería,  no  ha  lu
gar  á  estas  pr’eferencias,  porque  los  12 cañones  de  152 muí-.
metros  del  lerruccio  puestos.  todos  en  fila,  con  su  energía
total  de  324.520 dinamodi,  no conseguirían  en  cinco  minutos
perforar  en  las  condiciones  de  un  cQrnbate una  coraza  Krupp
de  6 pulgadas,  por  la razón  de  que  las  ojiva  de  estos  nume
rosos  proyectiles,  cayendo  separadas  en  este intervalo  de  los

cinco  minutos  considerado,  no  podrían  hacer  impacto  en  el
mismo  sitio  del  primer  disparo:  y  añadía  que  si  las  ojivas

fueran  con  cofias  acabarían  p.or penetrarla,  como  lo  hace  el  -

proyectil  de  203  mm.  al  primer  impacto  empleando  sólo
49.110  dinamodi.

Pero  nosotros  hemos  citado  la fuente  y  no  podemos  así
ser  acusados  de  parcialidad  al habér  proclamado  el  mérito
de  los  buques  italianos  con respecto  á  sus  similares  extran
jeros,  mérito  reconocido  justamente  por  un  extraño  y  de  los
más  competentes.

Hemos  tratado  de  perfeccionar  la  exactitud  de  los  pa-
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ralelos,  introduciendo,  corno dentro  de  poco veremos,  el  ele
mento  descuidado  por  lord  Brassey,  cual  es  la  máxima
perfección  obtenible  por  el  mayor  calibre  de  cada  buque.

Este  elemento  es  seguramente  importante  para  evitar
que  en  las  comparaciones  un  buque  con  100 cañones  de
10  cm. pueda  aparecer  superior  á  un  aoorazado  •con cuatro
cañones  de  30,5 cm. además  del  armamento  secundario.

Intróduciendo,  pues,  puntos  de  mórito  por  la  mayor  per
foración  obtenible  con  el  máximo  calibre,  se  asigna  una  pe.
queña  súperioridad  á  los  buques  capaces  de  disparar  una
gruesa  andanada, destinada  á  echar  á  pique  al  adversario
en  la  segunda  y  definitiva  parte  del  combate.  Perderían
ciertamente  estos  puntos  el  Bogatyr,  Garibaldi,  Asama,
liiliberto  y  todos  los  buques  alemanes  y  austro-húngaros,

armadós  sólo  con  piezas  de  24 cm.;  pero  con  el  empleo  de
las  cofias  en los  proyectiles,  no  hay  ya  razón  para  que  estos

buques  pierdan  en  la cornparacin.

COMPARACIÓN CON  TIPOS  IDEALES

En  una Conferencia  dada  en<el  Congreso  de Arquitectura

y  construcciones  navales»,  de  París(1),  tuvimos  ocasión  de
hacer  uso  de  este  sistema  de  comparaciones  entre  36 tipos
de  buques  diversos.  Escogiendo  de  cada  Marina  los  tipos
más  notables,  se  tiene  mejor  la  síntesis  de  sus  flotas;  se  cae,
sin  embargo,  en  el  inconveniente,  con  este  sistema,  de  per
judicar  evidentemente  á los  buques  menores.

Para  obviar  este  error,  en  lo  posible,  considerábamos
solamente  las  utilizaciones  uñitarias  de  las  que  ya  hemos

hecho  mención,  y  para  hacerlas  sumables  entre  sí,  las  redu
cimos  d utilizaciones  decimales  del  siguiente  modo:

Tomóse  por  buque tipo  un  buque  ideal  y  que  debía  sin
tetizar  las  mejores  características  de  los  36  tipos..  que  se

Les  trcvis fusion,s futnes,  por  Y. E.  Cuniberti, Julio  1900.
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•  comparaban;sto  es, que  estuviese  armado  con  los  cañones

•  más  potentes  de  estos  36  buques,  defendido  con  la  misma
protección  que  el  mejor  blindado  de  ellos,  veloz  como  el
más  rápido  y  provisto  de  un  radio  de  acción  igual  al  buqu.e
que  lo tuviese  mayor.  Pero  el  mérito  especial,  ideal  de  este
buque  irrealizable,  estaba  en  reunir  todas  estas  eminentes
cualidades  en  un  desplazamiento  moderado;  este  buque  ideal
se  hacía  pesar  continuamente  en  los  cómputos,  sustituyendo

á  los  valores  absolutos  de  los puntos  de  mérito  de  los  36 bu
ques,  los  valores  relativos  por  cada  unidad  de  desplaza
mientó.  Por  ejemplo,  si  examinamos  el  cuadro  adjunto  don

de  aparece  el  principal  resultado  de  estas  comparaciones,
veremos  que,  en  cuanto  á  la  protección unitaria  máxima,

tiene.el  primer  puesto  de mérito  el  Karl  VI,  austro-húngaro,
porque  el  autor  de  su proyecto  ha  conseguido  proteger  con
220  mm.  á  un  buque  que,  á  más  de  estar  bien  artillado,  y  ser

rápido,  no  desplaza  sino  6.250 toneladas;  luego  cada  1.000 to
neladas  comprenderán  en  este  buque  35  mm.  de  coraza,

mientras  que,  haciendo  la  misma  proporción,  al  Garibaldi
sólo  tocan  20  mm.,  á  pesar’de  estar  bastante  protegido  con
relación  á  su tonelaje;  26 mm.  al  Bayan,  ruso,  de  casi  igual
desplazamiento;  27 mm.,  al  Charle Magne, francés,  mucho
mayor,  y  24 mm.,  al  Maine,  americano,  de  12.500 toneladas.
Para  reducir  á  decimal  estas  utilizaciones  unitarias  dando
por  ‘supuesto  que  al  Karl  VI  se le  asigna  el  valor  máximo
uno,  el  Garibaldi  tendrá  el  valor  de  0,58; el  Bayan,  0,75; el

‘Charle Magne, 0,77, y 0,69, el  Maine.
Lo  mismo  para  la  velocidad.  A cada  1.000  toneladas  del

citado  Karl  VI  corresponden  3,2  millas,  mientras  que  el
Bogatyr,  que  anda  23 millas,  obtiene  el mejor  puesto  de  mé
rito,  esto  es,  3,8  millas  por  cada  1.000  toneladas,  ó 0,0038
iiilla  por  cada  tonelada,  asignando,  pues,  á  este  buque,  la
‘utilización  de  velocidad uno,  al  Karl  VIle  correponde  en

este  caso  sólo  0,78.
Se  deriva  de  esta  breve  exposición  que  el  buque  que

tuviera  siempre  la  máxima  utilización,  esto  es, el  valor  uno
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por  cada,  una  de  las  características  consideradas,  artillería,
perforación,  protección,  velocidad  y radio  de  acción,  obten
drá  la  suma  máxima  de  estas  utilizaciones,  que  es  de  cinco
unidades.

Pero  este  valor  de  cinco  no  lo  puede  tener  sino  el  buque

tipo  ideal  ue  tomamós  por  punto  de  comparación,  mientras
que  los  tipos  reales se  aproxhnarán  más  ó menos  á  oste  va
lor  do  cinco,  según  que  las  utilizaciones  decimales  de  cada
característica  sean  más intensas  y  tienda  á  elevar  su  suma  ó
sea  la  utilización  total.

COMPARACIÓN  ENTRE  FLOTAS

ta  confrontación  entre  flotas  ó  Escuadras,  tiene  el  in
conveniente,  como  ya  hemos  apuntado,  de  que  han  de  en
trar  en  ella  los  buques  d  distinto  desplazamiento  y  tipo;
pero  tomados  en  complejo  los’ de  una  misma  potencia,  dan
una  idea  más  exacta  de  su  flota,  que  si  cada  Marina  se  re
presentase  por  uno  solo  de  sus  buques,  el  cual  no  podría
justámente  integrar  el  valor  de  todos  los  demás.

Así  es  que  «Francia»,  que  en  el  Dexais  (1), blindado  con
100 mm.  obtiene  un  valor  de  mérito  total  de  1,96  y  en  el
auicheu  meno  protegido  sólo  1,38, tiene,  sin  embargo,  una
cuota  de  2,58 para  el  Henry  IV,  porque  este  buque,  aunque
de  velocidad  escasa,  está  muy  bien  estudiado  respecto  á  su
armamento  y  particularmente  en  su  protección  de  280 mi
límetros,  dentro  de  un  tonelaje  modesto,  inferior  á  9.000 to
neladas.  Del mismo  modo,  el  Montcalm  protegido  solamente
con  150  mm.  y  peor  artillado,  merece  sólo 2,01  de  utiliza

ción  total  del  combate,  lo  mismo  que.  el  Condé,  1,94 y  el
Jeanne  d’Arc, 1,74.  También  los tipos  Jna,  Charle  Magne
y  SzJfren  pudiéramos  confrontarlos  con  aquéllos  si  no
lo  comparamos  con los  cruceros,  teniendo  respectivamente
los  valores  de 2,64,  2,97 y  2,70, porque  si el  Sujjren  tiene  dos

(1)  Véase el cuadro.
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cañones  de  16,4 cm. más  que  el Jna,  tiene,  sin  embargo,  me
inos  coraza  que  el  Charle  Magne,  que  desplaza  1.500 tonela
das  menos.

Las  mismas  consideraciones  podemos  hacer  para  «Ingla
terra».  En  este  paralelo  están  comprendidos  sólo  10  tipos
diversos  ingleses  y  que  representan  cerca  de  60 de  sus  bu
ques,  pero  con  los  que,  basta  para  dar  una  idea  sintética  de
esta  poderosa  flota,  que  repetimos,  no  puede  representarse
sólo  con  el  Duncan.  En  efecto,  la  clasificación  de  éste  al
canza  2,06  y  supera  naturalmente  al  Dralce,  que  obtiene
1,35  menos  protegido  y  artillado  y que  el  Powerful  todavía
menos  blindado,  aunque  casi  con  el  mismo  armamento  y
que  sólo vale  1,19. Para  juzgar  del  nuevo  concepto  que  se ha
seguido  después  de  la  construcción  del  Powerful,  basta  con
frontar  el  Diadern  con  el  Kent,  reproducido  en  tantos  ejem

plares;  ambós  están  desprovistos  de  artillería  gruesa  y  tie
nen  16  y  14  piezas  de  :52  mm.; pero  el segundo  ha  conse
guido,  con  menor  desplazamiento,  andar  dos  ó  tres  millas

más,  y,  además,  lleva  una  coraza  en la cintura  de  101 milíme
tros,  aunque  sta  verdaderamente  no  sabemos  para  qué
podrá  servirle.

0ómo  se  ha  podido  verificar  esta doble  ventaja?  A  costa

de  qué?  Sus  22.000 caballos,  pesan,  sin  embargo,  más  que  los
17.000  del  Diadern.  ¿Y el  peso  de  la  coraza  de  dónde  se  ha
tomado?  Es  un  hecho,  sin  embargo,  que  su  county  clase su

•pera  en  mucho  al  del  Dadem  teniendo  1,51  contra  1,00
de  valor.

Y  pasando  de  los  cruceros  á  los  buques  de  combate  ó
acorazados,  vemos  como  del  Renown  al  Canopus  se han  ob
tenido  un  aumento  en  la  artillería  gruesa,  por  lo que  éste
este  último  ha  saltado  en  el  valor  de  mérito  de  1,54 que  tie
ne  el  Renown  á  2,18,  mientras  que  el valor  del  antiguo  Ma
jestic,  que  era  1,92,  ha  crecido  sólo  á  1,97 en  los  improve
ments  más  veloces  tipo  Formidable.
•  De  este  sucinto  examen  se  comprende  cómo  el  Duncan
se  ha  tomado  por  el  mejor  representante  del  tipo  inglés,  por
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lo  que  en  nuestro  cuadro  aparece  con un  valor  de  2,06,  su

perior  á  todos  los  demás buques  de  esta  nación.
«Italia»,  en  fin,  está  representada  por  seis  tipos,  los  diti

mos  que  fueron  proyectados  para  nuestra  Marina.  El  Re

Umberto,  el  Cerdegna  y  el  Si c’ilia, que  ocupaban  el  primer
puesto  en  el  paralelo  del  año  1893,  y  de  los  que  trataremos
más  adeiante,  •no  alcanzan  hoy  más  valor  que  el  de  1,47,

mientras  que  el  Fiiiberto  llega  á 230,  el  R.  Margheritta  tiene
2,53,  particularmente  porqu.e  este  buque  tiene  un  buen  ar
mamento  secudario,  en  el  que  se  ha  tenido  en  cuenta  la
máxima  rapidez  de  la  carga  en  la  determinaeióñ  de  energía
total  del  fuego;  pero  debemos  considerar  que  esta  rapidez
será  menor  euañdo  en  vez  de  tiros  de  práctica  se dispare  en
condiciones  ordinarias  de  combate  donde  hay  que  asegurar
las  punterías;  entonces  los  coeficientes  serán:  1,42,  para  el
R.  Umberto;  2,17, para  el  Filiberto  2,50,  para  el  R.  Marghe

r’itta,  y  2,99, para  el  nuevo  Garibaldi,  Ferrueeio,  etc.
Poniendo  ahora  en  el  cuadro  también  al  Vittrio  Ema

nueie,  se  verá  que  alcanza  un  valor  de  mérito  de  3,30, supe
rior  al  de  todos  los citados  tipos.

•Pero  en  aquella  Conferencia  del  año  1900, á  que  nos  es
tamos  refiriendo,  estaba  comprendido  también  el  buque  de
combate  de  cerca  de  8.000 toneladas,  que  debían  reprodu
cirse  en  cuatro  ejemplares  adquiridos  en  la  industria  parti
cular  durante  el  Ministerio  Bettólo.  En  estos.  buques,  sin
embargo,  que  sirvieron  de  origen  al  TTit.torio Jnanuele,
como  ya  se  ha  indicado  en  esta  Rivista  (Enero  1901),  se
instaló  en  una  de  las  sels  torres  para  los  12  cañones  de

203  mm.  una  artillería  más  poderosa,  capaz  de  perforar  las
gruesas  corazas  de  300 mm.  y  mayores,  y  sus  desplazamien
tos  éubieron  algunas  entenas  de  las 8.000 toneladas

La  utilización  de  este  tipo  resultó  en  el  cuadro  de  4,32
próximamente,  superior  á  todos  los  demás, y  quizás  manten
gan  aún  esta  superioridad,  aunque  su  desplazamiento  sea
algo  mayor  y  la velocidad  de  23 millas  no. se  llegue  á  alcan
zar  exactamente.  Para  obtener  este  rendimiento  conviene
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atenerse  á  las  formas  de  carena  especiales  indicadas  én  esta
Riv’ista  (Diciembre  1899),  ó á  las  formas  análogas  trazadas
por  nuestro  colega  Soliani  para  un  tonelaje  superior  al
nuestro.  Y  no  es  de  extrañar  que,  con  las  discusiones  surgi
das  á  este  propósito  en  la publicación  del  Sehiffbau,  la  de  la
Marine  Rundschau  y  la  conferencia  del  Ingeniro  Sabath,
este  tipo  haya  servido  de  base  á ciertos  estudios  en  una  de
las  principales  Marinas  del  Norte,  y  que,  al mismo  tiempo,
haya  incitado  á  una  Marina  secundaria,,  lejos  de  nosotros,  á

volver  los  ojos  sobre  este  proye8to  y  sus  derivados,  y  que
auguramos  se  traducirán  en. hechos  para  demostrar  el  fun
damento  de  nuestras  ideas,  las  que  han  sido  impugnadas  por
algunos  técnicos  en  Italia  que  aseguraban  ser imposible  ob
tener  co,n 8.500 toneladas  un  buque  capaz  de  llevar  al  com
bate  á  la  velocidad  de  22  ó  23  millas,  un  armamento  de
10  6 12  piezas  de  artillería  de  203 mm.  bien  protegidas  en

torres;  en  vez  de  las  de  152 mm.  encerradas  en  batería  con
limitado  cmpo  de  tiro.

COEFICIENTE  DE  IMPORTANCIA DE  LAS  CARACTERÍSTICAS

Una  de  las  más  justas  observaciones  que  pudiera  hacerse
á  estos  paralelos,  consiste  en  no  haber  asignado  á  ninguna

•        de las  características  energía  del  fuego,  perforación,  vela
cidad  y radio  de  acción,  un  coeficiente  de  su respectiva  im
portancia,  pe  el  que  se  pudiese  dedu8ir  su  influencia  en  la

•        utilización unitárja.
-           Verdaderamente,  aquí  liemos  reducido  á  decimal  cada

valor  absoluto  ó unitario  (por  tonelada  de  desplazamiento),
y  después  hemos  sumado  todas  estas  utilizaciones  parciales,
dando,  tal  vez  erróneamente,  en  todo  los  tipos  la  misma

importancia  al  radio  de  acción  que  á la  artillería,  á  la  velo
cidad  que  á  la  protección,  etc.

Ahora  bien;  si  no  hubiera  gran  divergencia  entre  los ti
pos  de  estos  buques,  no  habría  gran  necesidad  de  valuarlos
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numéricamente  para  compararlos  entre  sí;  entonces  el  quid
estaría  en  no echar demasiada  agua al propio molino, asig

nando  valor  excesivo  á talcaracterística  que  lo favorezcan  y
disminuyendo  la  importancia  de  aquellas  que  le  faltan.

Este,  precisamente,  es  el  peligro  del  uso  de  los  coeficien
tes  de importancia,  debidos  á  esta  síntesis  personal .que  un
juicio  sereno  no  debe  admitir.  Por  otro  lado,  afrontar  para
evitar  este peligro  el  otro  de  considerar  de  igual  valor  á to
as  las• características,  no  hubiera  sido  tampoco  razonable,

si  no  nos  hubiera  confortado  el  pensamiento  de  que,  los  ob
jetivos  políticos  de  una  Marina  son  distintos  de  la  otra,  y
que,  por  lo tanto,  debemos  asignar  á  un  país  rica  en  comer
cio  marítimo  y’ colonias,  gran  coeficiente  al  radio  de  acción
de  sus  buques,  mientras  que  para  otro  de  necesidades  exte
riores  más  restringidas,  ese  coeficiente  no  tiene  igual  im•
portancia,  y  lo  mismo  para  la• velocidad,  necesaria  más  al
uno  que  al  otro,  siehdo  la  artillería  y  protección  los  factores
solamente  comunes;  por  lo que  entre  dos  males  liemos  es
cogido  el  menor,  usar valores iguales para  todos.’

El  asignar  coeficientes  de  importancia  á  los  diversos  ele
mentos  que  constituyen  la  potencialidad  de  un  tipo,  es  obra
no  solamente  difícil,  y como  decimos  anteriormente,  en  con
traste  con  los  distintos  objetivos  de  cada  nación,  sino  obra
poco  duradera,  porque  el  valor  de  un  cañón,’ de  una  coraza,
la  utilización  de  una  velocidad  dada,  pueden  influir  despró
porcionalmente  en  la  síntesis  de  la  potencialidad,  apenas
pocos  años,  en  los  que  sobrevienen  sensibles  cambios  en’la
estructura  de  las  protecciones,  en  la  fabricación  de  los  blin
dajes,  en  el  uso  de  los  explosivos,  etc.

Sin  volver  de  nuvo  al  móodo  usado  por  Marchail  y
Barnaby  en  la  determinación  de  valores  de  un  buque  y  en

•  su  comparación  con  los  otros  contemporáneos,  podremos
citar  como  comprobación  de  dicha  dificultad,  el  complicado,
pero  ingenioso  sistema,  indicado  en  la  relación  del  balance
de  las  Marinas  1893-94, para  confrontar  los  buques.  italianos
de  entonces  con  los  franceses,  .
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Quien.  tuviese  deseos  de  dedicarse  al  estudio  de  este  sis
tema  y sus  consecuencias,  verá  cuán  vasto  y  profundo  es  el
juicio  del  autor  del  balance  expresado.

Por  ahora  nos  limitaremos  á demostrar  la  influencia  que
estos  pocos  años  han  ejercido  en  el valor  asignado  á  los  coe
ficientes  de  los  cuatro  elementos  ó  factores  considerados,
que  son:  artillería,  tubos  de  lanzar,  coraza  y  velocidad.

En  cuanto  al  radio  de  acción,  cualidad  más  estratógica
que.táctica,  el  autor  del  citado  balance,  el  honorable  Bettolo,
no  lo  toma  en  cuenta  en  las  determinaciones  de  los  coefi
cientes  de  potencialidad  militar  de  los  buques  de  combate:
Y  la fórmula  que  resume  y  determina  esta potencialidad,  es

3

Desplazamiento  ci  ±  /N  ±  & [102 +  (s-10)] ±  V15.000      1W     6  580       20

en  la  qu  K,  representa  el  coeficiente  de  edad;  d,  la  energía
en  d’inarnodi de  la  artillería;  1W un  millón  de  dinamodi  asig
nadol  buque  tipo  15.000  toneladas;  N,  el número.de  tubos
de  lanzar;  S  la  relación  entre  la  superficie  blindada  y  la  to
tal;  s, el  espesor  máximo  de  la  coraza  en centímetros,  y . IT,  la
velocidad  del  buque  en  millas.

El  coeficiente  de  edad  que  se  supone  1  para  los buques

modernos  (1886-93),  disminuye  hasta  0,5 para  los  anteriores
á  1885, y  el  valor  s-10  representa  la  diferencia  entre  el  ex
psor  máximo  de. la  coraza  y  los  10 cm. anteriores  que  están

elevados  al  cuadro.
.Eaminando  esta  fórmula  se  observa  enseguida  que  es

tando  los  desplazamientos  en  el  numerador,  se favorece  de
masiado  á  los  buques  de  15.000  toneladas  próximamente,
mientras  que,  en  igualdad  de  las  otras  condiciones,  en  los
buques  de  7.500, poco  más  ó menos,  la  potencialidad  queda
reducida  á  la  mitad.

Y  confrontando  los  buques  italianos  Lepanto,  Sicilia,
Sardegna  y  -Re  Umberto, de  gran  desplazamiento.,  con  los
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franceses,  generalmente  bastante  menores,  se  obtiene  evi
dentemente  por  este  procedimiento  una  notable  ventaja
para  los grandes  buques  italianos,  cuyo  primer  puesto  en  la
escala  italo-francesa  ha  correspondido  al  Sardecjna,  con  un

valor  de  mérito  dé  0,493, muy  superior  al  .de todo  los  fran
ceses  de  •unas  10.000  toneladas,  y ‘ aun  superior  á  los  del
Charle  Martel  y  Bouvet,  de  12.000  toneladas,  que. obtienen
respectivamente  Ó,427 y 0,435,  aunque  el  rirnero  ande. una
rnilla  más  que  el  segundo,  pero  éste  tiene  una  pequeña  des
ventaja,  en  el  armamento  inferior;  més  teniendo  400  tonéla
das  menos,  es  evidente  que  el Charle podría  aumentar  lo que
quisiera  ese armamento,  consrvando  siempre  su  suprema
cía  de  velocidad  sobre  el Bouvet.  «

En  fin,  hoy  se  considera  corno  un  aumento  de  mérito

al  menor  desplazamiento,  antes  que  significar  una  reduc
ción  de  la  potencialidad,  como  resultaría  aplicando  dicha
fórmula.  ‘  .

Si  procedemos  ahora  al  examen  de  la  comparación  de  las
corazas,  debemos  observar  cómo  el  Sr.  Bettoib  dió  gran  im

portancia  á  la  de  10 cm.  del  Sardegna,  diciendo:  «Además  de
poder  detener  los  ‘proyectiles  de  pequeño  éalibre,  responde

también  á  la  idea  de  atenuar  los  efectos  de  los gruesos,  car
gados  de  altos  explosivos  impidiendo  su  entrada  en  el  late
rior  del  buque  haciéndolos  explotar  al primer  choque.»

«Además,  considerado  que  para  las  planchas  gruesas  se
tiene  una  iesistencia  proporcionalmente,  mayor  que  su espe
sor,  pero  menor  que  el  cuadrado  del  mismo,  se  establece  en
la  fórmula  el  péner  los  10  primeros  cm.  elevados  al  cua

drado,  y  luego  la  diferencia  hasta  el  total  del  espesor,  sóla
mente  en  la  primera  potencia.»  Por  esto  en  el  numerador
la  superficie  de  la  coraza  5  (ó  mejor  dicho,  la  relación  entre
la  parte  protegida  y  la superficie  lateral  total  del  buque),  apa
rece  ‘multiplicada,  no  ya  por  el  espesor  de  la  planolma que  es
10  en  el  tipo  Sardegna  y  45 en  el  (‘.  Martel  y  Boubet,  sino
por  102 en  los buques  italianos,  esto  es,  por  100;  y  102   35
en  el caso  del  Charle y  Bouvet.  El  denominador  está  calcula
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do  para  el  buque-tipo,  completamente  blindado  con 4 metro.s
de  altura  de  faja  y 55 cm.  de  espesor

>(4(1O2i55  —10)  580.

Independientemente  de  la  consideración  de  que,  aun  en
•           el año  1893, el  fijar  en  100 puntos  la  coraza  del  Sardegna  y.

darlo  sólo  un  tercio  de  más,  35 puntos  á otra  coraza  como  la
francesa,  cuatro  veces  y  media  más  gruesa,  parece  darle  una

-importancia  demasiado  grande  á los  efectos  de  los  proyecti—
les;  debemos  declarar  que  hoy  día  esa Valoración  es  tan  iñ

exacta  como  la  que  ya hemos  indicado  respecto  á los  despla
-_           zamientos, porque  con la  mejor  fabricación  de  las  planchas  y

con  la  sustitución  de  las  granadas  semiperforantes  por  las  de
gran  capacidad  para  explosivos,  la  protección  de  los  tipos

Sa’r.degna, ha -venido  á  ser verdaderamente  deficiente.
•Sin  entrar  en  mayores  consideraciones  sobre  los  otros

-       elementos de  la  fórmula,  como  es  .l  racional  - decrecimiento
de  importancia  de  los  d’inarnod-i de  la  artillería,  con  la  dis—

-  -        - minución  del  calibre,  sin  tener  en  cuenta  la  mayor  perfora—
-         ción de  las  piezas  gruesas,  la  reducción  á  la  raíz  cúbica  del

-     - número  de  tubos  de  lanzar  (al  buque-tipo  se  le  asignan  6),
-  -         sin hacer  mención  de  la  cantidad  de  fulmicotón  total  y  de

-     sus efectos  destructivos,  y  en  fin,  sin  ocuparnos  de  la  aplica-
-    .  ción  de  la influencia  del  uso  en  la  primera  potencia  del  va-

-   -     br  de  la  velocidad  en  el  buque  considerado  respecto  á  la
tipo  de  20 millas,  podemos  concluir,  que  tal  fórmula  no  po-.

-     -   dna  aplicarse  hoy  sin  que  sus  resultados  dejaran  de  estar  de  -

-         acuerdo con  la  idea  moderna  sobre  la  potencialidad  de  un
buque  de  combate.

Tal  vez,  oportunamente  modificada,  pudiera  todavía  re-
•           presentar el  valor  actual  de  dichos  coeficientes  relativamen

te  unos  con  otros,  y  respecto  al  buque  ideal  tomado  por  mo-
-   .  -  delo,reuniendo,  como  ya  hemos  dicho, el máximum  de requi

-         sitos dentro  del  menor  desplazamiento.  - Pero  vamos  á  ver  -
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•en  seguida  que.hoy  es  más  conveniente  representar  el  tipo
de  comparación  por  un  buque,  ideal  también,  pero  práctica
mente construible, que  al  contrario  que  el otro,  reuna  los ele
mentos  menores  de  los  demás,  en  vez  de  los  mayores,  en  un
gran  desplazamiento,  yque  podrá  llamarse  impropiamente
el  mínimo  común  divisor  de  las  unidades  que  se  comparen
con  él.

MANUEL  PASQUÍN,
Teniente  de navío  de 1.

(Se  cortciuirá.)



relativa á los cazatorpederos, redactada con motivo de la pérdida
del  COBRA, de la  Marina inglesa.

(Conclusión).

Hallada  la  viga  equivalente,  y  conocido  el  momentó  de
flexión  á  que  está  sometida  su  sección  peligrosa,  el  estable
cimiento  de  la  condición  de  equilibrio  en  dicha  sección  de
dicho  momento  y  la  suma  de  los  que  se  oponen  á  la  flexión,

F
conduce  á  la  ecuación  —y-  ——;  en  la  cual  F  representa  el

momento  de  flexión  (hallado  ya),  1 el momento  de  inercia  de
la  sección  con  relación  al  eje  neutro  (pasa  por  el  centro  de
gravedad  de  la  seccin);  este  momento  puede  encontrarse,
puesto  que  la  sección  está  hallada,   la  distancia  de  una  fibra

cualquiera  de  las  comprimidas  ó de  las  alargadas  al  eje  neu
tro,  y  p (la  incógnita),  la  carga  á  que  el  material  se  encuen
,tra  sometido  por  unidad  de  superficie  en  tales  condiciones
á  esa’ distancia  del  eje  neutro.  Dando  los valores  que  corres
pondan  á  i,  se  encuentran  los  de  ,  para  los  sitios  de  la  seo
ción  que  se  désean  investigar,  siendo  los más  importantes  de

dichos  valores,  los  que  corresponden  á  las  mayores  distan
cias  del  centro  de gravedad  por  ser  los  más ‘grandes.  ‘Aque
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•  lbs  de  dichQs valores  que  resulten  mayores  que  la  carga  de
seguridad  que  corresponde  al acero  usado  en  la construcción
del  barco,  acusa  debilidad  en  los  sitios  de  la  viga  á  que  co
rrespondan  y  exceso  de  material  en  los lugares  á  que  per
tenezcan  los  que  se• encuentren  en  el  caso  contrario.  La

•   carga  de  seguridad  es  una  fracción  que  tiene  mucho  e  con

vencional  de  la  de  rotura  del  material  á  la  tracción  ó  á la
compresión,  según  que  se  trate  de  fibras  comprirndas  ó  es
tiradas  por  la  flexión  que  se  considera..

No  me  detengo  á  poner  de  manifiesto  las  razones  que
existen  paral asegurar  que  las  condiciones  supuestas  en  estos
cálculos,  se  apartan,  quizás  en  mucho,  de  la  realidad,  p’
no  permitirló  la  naturaleza  de  este  escrito.

Por  lo -demás,  la  realidad  se  ha  encargado,  por  desgra
cia,  de  evidenciarlo  en  algunas  ocasiones,  no  siendo,  por

cierto,  en  una  de  las  en  que  con  menos  claridad  se  ha  de
mostrado,  en  Ja de  la  párdida  del  cazatorpedero  Cobra, ofre
ciendo,  á  la  vez,  la  observación  de  un  hec ho  curioso  en  su
relación  con  esta  materia.  .  .  -

El  barco  se perdió  durante  su  viaje  del  Tyne  á  Ports
mo.uth,  á  lo que  resulta,  por  haberse  partido  en  dos  pedazos

entre  .la tercera  y cuarta  chimenea,  contando  desde  proa,  ha
biendo  sido hacia  arriba  el sentidó  del  movimiento  de  las ex
tremidades,  y  habiendo  quedadoevidentemente  probado  que

no  pudo  tocar  en  ningún  obstáculo.
Hay,  pues;  fundameno  bastante  para  suponer  que  el  acci

-   dente  tuvo  ligar  durante  su  paso  entre  dos olas,  y  efectiva

mente,  puesto  ei1 el  caso  de  la  flg.  2a,  las  figs.  4a  y  6a  de
muestran,  que  el  momento  de  flexión  máximo  correspondía
en  el  Cobra á  una  sección  intermedia  á  las  calderas  ter
cera  y cuarta.  Ahora  bien;  dé  la  descripción  del  estado  del
mar,  alrededor  del  tiempo  en  que  tuvo  lugar  el  accidente,

puede  deducirse,  sin  gran  error,  que  la  longitud  de  las
olas  debía  aproximarse  mucho  á  la  eslora  de  un  grau  aco
razado;  de  consiguiente,  considerando  á  uno  y  otro  barco

en  las  condiciones  fijadas  para  los  cálculos  descriptos  en
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tre  des  de  esas  o1as.(las  mismas  para  los  dos),  se  compren

de  que  el  acorazado  debe  encontrarse  en  situación  más  com
prometida  que  el  Cobra,  y,  en  efecto,  así  adcede,  y  por  la
comparación  de  algunos  datos  de  tipos  de  barcos  que  para

este  propósito  pueden  considerarse  como  similares  á  los dos
de  que  se  trata,  creo  no  aventurarme  mucho  al  afirmar  que
en  esas  condiciones  la  relación  del  momento  de flexiÓn al  de

•     inercia  sería  de  cinco  á  seis  veces  mayor  para  el  acorazado
(supuesto  de  los  mayores)  que  para  el  Cobra; smponiendo
que  la  carga  de  seguridad  elegida  en  los  cálculos  de  solidez
de  ambos  hubiqrá  sido  la  misma  a  proyectarlos.  De  consi
guiente,  si  el  acorazado  es  capaz  de  resistir  en  esas  condi
ciones,  y  la  experiencia  tiene  sobradamente  probado  que  lo
es,  e  Cobra no  hubiera  debido  partirse;  aun  suponiendo  que

al  calcular  su  casco  la  carga  de  seguridad  elegida  hubiese
sido  cinco  veces  mayor  que  la  usada  en  los  cálculos  del  neo
razado  y  ambos  cascos  del  mismo  material.  Ahora  bien,  á  lo
que  aparece,  este  cazatorpedero  fué,  es  verdad,  construído,
no  del  acero  especial  que  se  usa  hoy  en  los  cascos  de  esta
clase  de  embarcaciones  (y  esta  es  precisanente  una  de  las

deficiencias  que  se le  atribuyep  al  compararlo  con  ellos),
pero  la  carga  de  seguridad  usada  en  sus cálculos,  unas  nueve
toneladas  por  pulgada  cuádrada,  nollega  á  exceder  en  me

dia  unidad  á  la  usada  en  los  cálculos  de  un  acorazado  al pre
sente.

Este  ejemplo  ilustra,  creo,  de  un  modo  bien  práctico  en

cuanto  las  démás  causas  de  deformación  pueden  alterar  los
resultados  obtenidos,  al  considerar  el  Oquilibrio  estático

como  única  base  de  cálculo,  causas  que,  aunque  algunas  de
ellas  se  ha  tratado  .de introducir  en  el  cálculo  en  ocasiones,
ya  en  una  forma  ó en  otra,  su  introducción  nunca  ha  condu

•  cido,  ni  por  ahora  es  muy  probable  que  conduzca  á nada  po
sitivo,  pues  de  la  mayor  parte  ni  aun  el  sentido  de  su  in
fluencia  se  conoce  con  certeza.

Los  cálculos  expuestos  son,  sin  embargó,  de  la  más  alta

utilidad  desde  el  punto  de  vista  de  la  comparación;  pero  úni
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camente  tratándose  de  buques  que  n  se  diferencien  mucho
en  dimensiones  y  6ros  particulares.

•   Y en efecto,  se comprende  que  en  tale  condiciones  todas

las  causas  de  deformación  que  no  aprecian  las  condiciones
de  equilibrio  estático  deben  actuar  de  un  modo  próxima

mente  igual  en  los  dos  buques;  así  que,  como  en  otro  lugar
de  este  trabajo  que  da  dicho,  en  tales  casos  sí  puede  ofre

cerse  garantía.             ••

Pero  siempre  que  seha  dado  un  paso  adelante  en  ligere—

•    za de  casco  al  proyectar  un  nuevo  tipo  de  barco,  aun  tratán
•    dose  de  uno  que  hubiera  de  tener  dimensiones  parecidas  á

las  3,e otros  ya  construidos,  y  auiique  entre  ellas  se  conser—
vasen.  relaciones  muy  próximas  ó igudes  á  las  del  elegido
como  guía,  •se ha  corrido  un  riesgo.  Y  únicamente  expo
niéndose  más  ó  menos;  al  descender  cada  escain,  ha’ podido

•     bajarsó  hasta  llegár  á  una  fracción  tan  pequeña  del  despla—
zamiento  para  peso  de• .caso,  como  la  que  en  la  actualidad
permite,  tratándose  de  buqaes  grandes,  ya  enórmes  veloci

•    dades,  ya  armamentos  formidables  ó  defensas  eflcaces  ya
grandes  radios  de  ‘acción, y  lo que  es  más  frecuente,  la  com

binacíón  en  prop’orcions  realmente  asombrosas  de  varias.
de  esas  ventajas,  hasta  el  punto  d  que  en.  estos  últimos

tiempos  nada  se  ha  considerado  demanda  exagerada  al  pe
dir  condiciones  á  los, buques  por  proyectar,  en  vista  de  que
se  habían  conseguido  otras  (que  tanta  dificultad  parecían
presentar)  en  los  ya  construídos.  .        .

Pero  en  el  caso  de.los  cazatorpederos,  teniendo  en  cuen

ta  todas  las  circunstancias  que  los  diferencian  de  los  demás

buques,  puede  asegurarse  que  el  peso  se ha  convrtido.  eh

salto,  y Ja  experiencia,  por  desgÑcia,  no  h.a  párecido  hasta
ahora  muy  dispuesta  á justificar  tanta  agilidad.

Al  presente,  el  hecho  de’ emplear  acero  extra-dtilce  lami
nado  con  el  mayor  esmero,  el ajuste  y  calafateo  tan  suma

mente  cuidadoso  y  hábil  y  otros  caracteres  especiales  del
trabajo  durante  todos  los  estado  d  la  construcción  en

ciertos  astilleros  de  este  país  de los  que  se  dedican  á  esa clá
Tozo  L.—MARZO j902.                                   20
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se  de  embarcaciones,  constituyen,  con  la  afirmación  de  que
emplean  una  repartición  de  materiales  muy  distinta  y  mu
cho  más  conveniente  que  la  usada  en  el  casco  del  Cobra,
todas  las  razones  en  que  esos  éspecialistas  fundan  la  afirma
ción  de  que  los  cazatorpederos  que  ellos  construyen  hubie
ran  salido  airosos  en  el  casco  del  Cobra.

•        Muy de  desear  sería  que  pudiera  concedérseles  todo  eso,
muy  inclinados  á  lo que  parece  se  sienten  á  ello  buen  nú

mero  de  Oficiales  de  Marina  en  este  país;  pero  es  lo cierto
que  aún  no  han  logrado  explicar  convenientemente  esos
constructores  en  qué  consiste  lo esencial  de  esas  diferencias

•      de distribución  de  materiales  ni  menos  su  influencia  para
proporcIonar  al casco  mayor  resisten&a  á  la  rotura  que  el
Cobra,  y  aunque  es  probable  que  tengan  razón  al  afirmar
que  en  la  construcción  del  casco  de  este buque  no  se  pusie

•      ron en  práctica  todos  los cuidados  que  ellos  suelen,  y  aun

que  seguramente  la  tienen  al  calificar  el  acero  empleado  en

esa  construcción  de  inferior  al  que  ellos  usan,  por  todo  lo
expuesto  se  comprende  que  distan  aún  mucho  del  único  ar
gurnento  de  fuerza  bastante  para,  en  buena  razón  de prudeñ.

•  cia,  decidir  al. comprador  cauto,  por  muy  inclinado  que  éste
se  encuentre,  á .la adquisición  de  objeto  de  tanta  novedad  y

del  cual  tanto  se  espera.
Para  terminar,  me  haré  cargo  de  una  noticia  que  entre

las  peso.nas  interesadas,  en  asuntos  navales  ha  circulado

 estos  días  con  referencia  al  Almirantazgo  de  este  país  y  á
lbs  torpederos;  se  atribuye  á  dicho  centro  el  propósito  de
reforzar  (consolidaciones  longitudinales)  las  cubiertas  de

todos  los  que  hoy  posee.  Esa  es, en  efcto,  una  medida  muy
acertada,  . pues  la  cub.ierta,  en  razón  á  su . distancia  del  eje
neutro,  es  de  la  mayor  eficacia  para  oponerse  á  la  flexión,
y  es, además,  la  parte  del  barco  más  fácil  de  reforzar.

Quizás  fuese  conveniente  ir  pensando  en  algo  parecido

para  los  pocos  que  nosotros  tenemos;  de  todos  modos,  no
parece  que  estaría  demás  el  estudiar  desde.  luego  sobre  el
terreno  en  cuales  de  entre  ellQs  sería  posible  colocar  re-
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fuerzos  no  interrumpidos,  ó  á  lo menos,  cuando  esto  no
fuese  posible,  piezas  que,  por  unir  en  la  dirección  conve
niente  y  de  manera  adecuada  ciertas  partes  de  aquella  por
ción  de  la  estructura,  la  hagan  más  homogénea  en  punto  á

resistencia.
Defecto  mucho  más  frecuente  de  lo que  pudiera  creerse  y

de  relativamente  fácil  remedio  en  ciertos  casos.

FRANCIsCo DÍAZ APARICIO,
-  Ingeniero  Jefe  de  2.  clase  de  la  Armada.

Londxes  20 de  Noviembre  de  1901.



APUNTES OBR[ REORGANIZACIÓN
DE  LA

MARNA  DE  GUERRA

(Continuación.)

ORGANIZACIÓN QUE ACTUALMENTE DEBEN  TENER  LOS ARSENALES

Expuestos  á  grandes  rasgos  los  defeotós  de  nuestros  ar
senales,  asunto  fácil,  como  fácil es  en  general•  toda  crítica,
cúinplenos  desarrollar,  sin  descender  á  detalles,  el  plan  ge
neral  de  estos  centros,  determinando  únicamente  la  posiciói

y  dirección  de  los  ejes  principales,  alrededor  de  los cuales
deben  girar  invariablemente  los  distintos  mecanismos  que
constituyen  tan  importanes  establecimientos.

Recordaremos  el  doble  papel  á  cual  más  importantes,
que  están  llamados  á  desempeñar,  ó sea el  militar  y el  indus

trial,  y  dentro  del  segundo  hay  que  considerar  la  perfección
de  las  cónstrucciones  y  la  acertada  administración  de  los
eráditos  invertidos  en  las  mismas.

A  determinar  estos  tres  interesantísimos  cometidos,  que
•      podemos  condensarlos  en  los tres  conceptos  • de  puerto  de

fensivo,  buques  bien  construídos  y  economía  relativa,  surge
lá  necesidad  de  que  al  frente  de  cada.  arsenal  existan  tres

•   entidades,  que  son:  un  General  gobernador  militar  del  mis
mo,  otro  General  director  industrial  y  un  Director  de  Admi
nistración  de  la  categoría  de  Oficial  general.
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Pasemos  á  puntualizar  las  funciones  de  cada  una  de  estas
Autoridades  y  las  relaciones  que  entre  las  mismas  deben
existir.

La  misión  del  Gobernador  militar  del  arsenal  su  mismo
nombre  lo indica,  y  como  Jefe  militar,  que  es  de  lo  que  pue
de  llamarse  una  plaza  fuerte,  las  Ordenanzas  militares  le
marcan  claramente  su  cometido,  y,  como  es  lógico,  todas  las
fuerzas  de  mar  y  tierra  que  en  el  arsenal  radican,  todas  las
baterías  del  mismo  que  deben  estar  óonvenientemente  arti
lladas  y  con  sus  dotaciones  correspondientes,  de  su Autori
dad  dependen,  así  como  todos  los  buques  armados  que  en  el
referido  arsenal  se  encuentren  fondeados,  sin  que  su  juris
dicción  alcance  á la  parte  industrial  más  que  de  un  modo
auálogQ  á  la  dependencia  que  tienen  los  establecimientos
industriáles  dél  Ejército,  con  el  Capitán  general  del  distrito
en  el  que  están  instalados

Esta.Autoridad  deberá  entregar  el  mando,  caso  de  enfer
medad  ó accidente,  en  manos  del  Jefe  militar  que  le  siga  en
antigüedad  d  empleo,  siendo  ocioso  manifestar  que,  cuantos

casos  de  orden  público,  incendio,  vigilancia  y  defensa  de  su
incumbencia  deben  ser  y de  su inmediata  responsabilidad  en
solucionalos  debidamente.

Tiempo  e.  ya  que  desaparezca  aquella  carga  abrumadora
que  pesaba  sobre  los  llamados  Comandantes  generales  de
arsenales,  cuya  omnímoda  autoridad  lo  mismo  se  hacía  sen

tir  en  la  parte  militar  que  en  la  marinera,  en  los  talleres,  en•
los  almacenes  de  pertrechos,  en  las Juntas  de reconocirnieñto,
en  la  construcción  de  edificios,  en  los  diques,  en  los  buques

en  construcción,  en  la  admisión  y  despido  de  operarios,
•   en  una  palabra,  en  todo  ser  orgánico  é  inorgánico  que  en  el

arsenal  existiera;  esta práctica,  que  si antiguamente  podía  ad
mitirse  en  parte  por  lo  elemental  del  material  naval,  hoy  su

continuación  sería  santificar  una  rutina  tradicional  y  peri u
dicialísima  á  la buená  marcha  de  la  complicada  construcción

•   naval  de  hoy  día,  y  de  la  que  deben  dar  estrecha  cuenta  los
Directores  de  las  obras.

r
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DIRECTOR  INDUSTRIAL

ste  General  debe  asumir,  en  primer  término,  toda  la.
responsabilidad  de las  construcciones;  si son buenas,  de  él es
la  gloria,  y  si son  deficientes,  suya  será  la  culpa.

Consiguiente  á  tamaña.  respousabilidad,  deben  concedér
sele  omnímodas  facultades  dentro  de  los  Reglamentos  que
sabiamente  se  redacten,  para  dispóner  y  distribuir  á  todos
sus  subordinados  del  modo  que  juzgue  más  conveniente.
A  él  compete  la  admisión,  despido  y  elección  de  la  maes
tranza  que  juzgue  necesaria,  igualménte  que  determinar  los
premios  y  castigos  á  que  se  hayan  hecho  acreedores  sus  sú
bordinados,  interviniendo,  además,  en  las  Juntas  facultativas

de  recepción  de  materiales,  para  que  se  observen  estricta
mente  los  rigurosos  Reglamentos  de  recepción  que  debe
haber.

una  palabra,  ¿se  le exige  toda  la responsabilidad?  pues

désenle  todos  los  medios  necesarios  para  consegüir  el  fin
deseado.

DIRECTOR  DE  ADMINISTRAcIÓN

Esta  Autoridad  la  juzgamos  de  una  importancia  suma;
de  su  celo  é  inteligencia  depende  la  buena  y  debida  inver
sión  de  los  créditos  consignados  en  el  presupuesto  de  la Ma
rina;  de  su  inspección  administrativa  en  todo  aquello  que
produzca  gasto,  se  origina  la  moralidad  y  relativa  economía,
de  la  conveniente  distribución  dé  las  instrucciones  dadas  á
sus  subordinados  administrativos,  y  su  armónica  relación
con  él  Director  industrial  ha  de  resultar,  sea una  verdad,  el
coste  á  pie  de  taller  de  los  productos  que  se  obtengan  del

arsenal.
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•   Cuando  esto  sucedft  que  lo  creemos  muy  factible,  será
cuando  llegaremos  á  saber  con toda  exactitud  lo que  le  cues

ta  á  la  nación  un  buque  de  guerra  construido  en  nuestros
arsenales.

•              ORGANISMOS INDISPENSABLES

Entendernos  que  deben  ser  pocos,  á  saber:
Tina  Junta  facultativa.
Una  Junta  económica.
De  la  primera  debe  formar  parte  todo  el  prsohal  técnico

presidido  por  su  Director,  formando  parte  de  la  misma  el
Director  de  Administración,  y la  segunda  debe  componerla
el  personal  administrativo  con  su  Director  presidente,  y
agregóndose  á  la  misma  un  Ingeniero  jefe.

Entrar  en  dealIes  de  las  misiones  de  ambas  Juntas  y  su
manera  de  proceder,  equivaldría  á  redactar  un  Reglamento,
y  esto  no  es  nuestro  objetivo.

ntendemos  que  estos  dos  organismos,convenientemefl

te  dispuestos,  pueden  resolver  cuantos  asuntos  industriales
y  administrativos  se  desarrollen  .en un  arsenal  moderno.

PLAN  DE  LABORES

Como  su  nombre  lo  indica,  el  plan  de  labores  no  es  más
que  la  relación  de  las  construcciones  que  deben  verificarse
en  cada  uno  de  los  asenales  durante  el. aiio, formado  en  vis
ta  de  las  necesidades  del  servicio  y  de  los cróditos  concedi
dos  por  las  Cortes  para  este  destino;  claro  está  que,  como  las
carenas  ó  composiciones  de  buques  se présentan  de. impro

viso;  en  plan  de  labores,  debe  fij arse  una  cantidad  para  estos
casos,  que  podría  invértirse  en  las  obras  en  firme,  caso  de

no  haber  existido. la  necesidad  de  carenas.  :
En  la  Marina  jamás  se  ha  seguido  este  sistema;  se  han

distribuído,  sin  orden  fijo,  los  créditos  concedidos,  sin  que
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los  trabajos  de  los  arsenales  hayan  obedecido  á  un  plan  pre
visto,  ordenado  y  conveniente.

Este  procedirniento,  seguido  hasta  el  día,  no  s  admisible
y  no  puede  conducir.  más  que  al  desorden,  como  todo  acfue

lb  que  se  practica  sin  la .debida  previsión,  y  con  este  méto
do,  lo  que  suele  suceder,  es  que  antes  de  la  teriñmación  del

año  están  agotados  los . créditos  para  la continuación  de  las
obras  ocurriendo  el  conificto  de  tener  que  suspender  los
trabajos  y  despedir  la  maestranza,  ó acudirá  las  Cortes  en
solicitud  de  nuevos  créditos.

Todo  esto  se  evitaría  si  se  distribuyeran  con  toda  exacti
tud  los  créditos  concedidos  á  los  a’senales  para  efectuar

únicamente  aquellas  construcciones  que  tales  créditos  per
rnitan,  adquiriéndose  además,  con. la  debida  anticipación,  los

materiales  necesarios  para  la obra  ó parte  de  obra  que  se  va•

á  ejecutar  en  el  año,  y subordinando  á  estos  trabajos  el nú

mero  y  clase  de  obreros  que  hn  de  ser  precisos  para  las
obras,  cuya  construcción  se  autoriza  en  el varias  veces  ci
tado  plan  de  labores.

No  dejaremos  de  recomendar  una  y  mil  veces  la  conve
niencia  indiscutible  de  la redacción  por  años  de  estos  presu
puestos  de  obras,  redactados  por  los mismos  constructores,

teniendo  en  cuenta  las  obras  más  preferentes,  cuya  conclu

Sión  el  Gobierno  estime  de  más  urgencia,  y  los  créditos  que

de  cada  arsenal  puede  disponer  para  la  ejecución  de  las
mismas.  .•  .

-  .  PERSONAL  OBRERO

La  importancia  del  personal  obrero  es  inmensa;  de  él
depende  en  gran.  parte  las  inmejorables  y  atrevidas  cons

trucciones  navales  que  admiramos  y  envidiamos;  por  lo
tanto,  á  su  mejoramiónto  y perfección  deben  dirigirse  todos

los  esfuerzos.  .  .  .  .

De  este  personal  tienen  que  salir  los  maestros  de  taller,  y
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todo  el  que  se  haya  encontrado  al  frente  de  un centro  de  esta
índole.,  puede  dar  fe  de  su imprescindible  necesidad.

El  personal  obrero  deben  constituirló  dos  agrupaciones:
la  permanente  y  la  eventual.

Vea’mosia  manera  de  obtener  la  primera,  que  como  su
nombre  de  permanente  indica,  ha  de  ser  la  base  que  ha  de

•   constituir  el  núcleo, de  maestros  para  la dirección  de  los  tra
bajos  de  taller,  secundando  ‘los  esfuerzos  de  los  Ingenieros

•     tócnicos.  ‘

Se  impone  para  esto  el  establecimientode  las  Escuelas
•    de  aprendices  dirigidas  por  lugenieros  y  en  las  que  han  de
•    ursar  las  clases  teóricas  y prácticas  que  se  determinen,  y

cuando  hayan  cursado  y  aprobado  todas  las  asignaturas  que
los  Reglamentos  prevengan,  pasarán  destinados  á  los  distin
tos  talleres  como  obreros  aventajados,  tomando,  puesto  en  el

escalafón  que  debe  formarse,  y  teniendo  en  cuenta  sus ade
lantos  irán  bajo  la  dependencia  de  oficiales  y  maestros  á  vi
sitar  lós  astilleros  del  extranjero.

Si  al  mismo  tiempo  que  reciben  esta  educación  industrial
se,les  educa  militarmente,  para  lo  cual  deben  estar  filiados  y
se  les .presenta  un  porvenir  modesto,  pero  seguro,  consegui
remos  con  el  tiémpo  un  personal  obrero  irreprochable  por’
todos  cónceptos.

De  la  buena  y  asidua  dirección  de  la  enseñanza  que  se  dé
en  estas  Escuelas,  y  de  un  Reglamento  práctico  bien  enten
dido  de’ los  conocimientos  que  deben  poseer,  depende,  en
nuestro  juicio,  todo  el  resultado  que  se  ambiciona.

La  segunda  agrupación,  que  hemos  llamado  eventual,  la

deben  constituir  ñquellos  obreros  de buenas  referencias  que
son  llamados  al  trabajo  únicamente  cuando  las  necesidades
del  servicio  lo  exigen.
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TRABAJO

Este  debe  ser  á  destajo  y  á  jornal,  siendo  muy  ventajoso
el  primero  cuando  se  determina  de  modo  que  no  resulte
perjuicio  para  ninguna  de  las  dos  partes;  la  clase  de  obra  y
el  coste  verdad  de  ósta  á  jornal,  son  las  dos  circunstancias

que  han  de  precisar  la  fijación  del  destajo  y  la  ventaja  de  la
elección  de  una  de  las  dos  clases  de  trabajos  que  hemos  ex
puesto.

INDIVIDUOS  QUE  DEBEN  RESIDIR  EN  LOS  ARSENALES

No  juzgarnos  baladí  el  número  y  clase  de  los  individuos
que  deben  residir  en  los  arsenales,  ¡Cuántos  abusos  inevita
bles  por  cierto  se  han  originando  cuando  el  número  de  fa
mujas  ha  sido  mayor  del  debido!

Todo  lo  que  se  relaciona  con  estos  centros  no  debe  estar
sujeto  al  capricho;  en  el  arsenal  no  deben  residir  més  indi
viduos  que  los  precisamente  indispensables.

•                    GUARNICIÓN

La  deben  constituir  una  ó  dos  Compaflías  del  Cuerpo  de
Infantería  de  Marina  con  sus  Oficiales  y  clases,  destacadas
del  Regimiento  de  la misma  arma  que se  halle  de  guarnición
en  el Departamento.

Las  brigadas  de  marinería  que  se  hallen  desembarcadas
formándose  unidades  con  sus  respectivos  Oficiales  y  clases,
y  teniendo  sus  instrucciones  de  Infantería  y  Artilleríaen  la
época  prevenida,  sin  que  jamás  se  emplee  la  marinería  en

trabajos  de  fuerza  ajenos  á la profesión  de  marinero,  militar.
En  una  palabra,  los  actuales  depósitos  de  marinería  de-
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ben  convertirse  en  verdaderos  cuarteles  con.  todos  los  pre
ceptos  que  marca  la  Ordenanza  á  los  regimientos,  y  practi
cándose  el  servicio  interior  de  estas  agrupacicnes  como  está
mandado  en  todos  los  Cuerpos  que  están  órganizados  mili
tarmente.

Urge  desaparezca  la  rutina  de  que  el  militarismo  en la
marinería  no  se  observa  más  qué  en  los  buques,  y  olvidarse
de  lo  que  hoy  día  son  y  de  la  manera  como  están  organiza
dos  los  depósitos  de  marinería  de  los  arsenales.

•    Los  Oficiales  de  Marina  deben  hallarse  al  frente  y  direo

•  ción  de  estos  centros,  enseñándoles  en  tierra  las  instruccio
nes  y  prácticas  que,  á  bordo  muchas  veces,  no  se pueden  rea
lizar,  procurando  se  impongan  muy  especialmente  de  la  ins
trucción  de  cañón  en  las  mismas  baterías  del  arsenal,  de
biendo,  por  último,  practicar  en  las  doctrinales  del  Departa
mento  el  tiro  al  blanco  con  cañón  y  fusil  en sus  múltiples  y
variadas  clases.

De  este.  modo  se  obtendrá  en  la  Oficialidad•  y  marinería
una  práctica  d.e tiro  en  tierra  que  facilitará  grandemente  la

del  tiro  en  la  mar  que,  como  ya  sabemos,  es  el  factor  más
importante  y  decisivo  en  los combates  marítimos  modernos.

Forrnantambión  parte  de  la  guarnición  las  Escuelas  flo
tantes  de  marinería  de  las  que  debe  haber  una  en  cada  arse
nal  armada  en  tercera  situación  el mayor  tiempo  posible  del
año,  efectuando  cruceros  á  la  vela  tres  éuartas.  partes  del
tiempo  que  se  encuentren  en  la  expresada  situación,  y  prac
ticando  en  estos  cruceros  tanto  el  tiro  de  cañón  como  las
demás  instrucciones  inherentes  á  la  formación  de  un  mo
derno  marinero  de  guerra,  todo  ello  con  estricta  sujeción  á
los  Reglamentos  que  deban  redactarse  á  toda  conciencia,  y

en  relación  con  el  importantísimo  objeto  á  que  están  desti
nados.  •  .

Queda,  por  último,  determinar  el personal  que,  además

d6  la  guarnición  expresada,  debe  residir  en  el  arsenal:  .

1.0  Las  tres  Autoridades  principales  con sus  Ayudantes  y
•     Secretarios.
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2.°  Él Contramaestre  más  antiguo  de  los destinados  en  el

arsenal.
3.°  El  Condestable  más  antiguo  de  los ídem  íd.
4.?  El  Maestro  de  taller  más  antiguo  ié  los idem  íd.
5°  Dos  Médico  de  Sanidad  de  l  Armada.

6.°  Un Profesor  farmacéutico.
7.°  Un  Ingeniero  de  guardia.  - .

8.°  Un. Capellán;  y
9.°  El Jefe  de  almacenes.  .  .

ALMACÉN.  GENERAL

Como  su  nombre  indica,  tiene  por  objeto  runh  en  todas
sus  sub-diviones  los  materiales  y  efectos  necesarios  conque
deben  dotarse  los  buques:  este  depósito,  que  cueña  para  su.
manejo  con  un  Cuerpo  llamado  de  guarda-almacenes,  hoy
día  no  tiene  razón  de  ser,  por  lojnenos  en  las  propórciones
que  actualmente  abraza,  se  comprendería  acaso  cuando  se
trataba  del  armamento  y  constrmicción de  los  antiguos  bu
ques;  pero  hoy  día,  que  la  variedad  en  las  construcciones  es
grande,  y  no  reunen  la  uniformidad  de  aites  es  cbiupleta
mente  inútil  que  la  idea  que  presidió  su  organización  era
buena,  teóricamente  consideradaño  ofrece  duda,  puesto  que
su  objeto  era  tener  reunidos  con  anticipación  todos  los  ele
mentos  precisos  para  las  construcciohes,  y  al decretarse  éstas
no  había  que  pensar  más  que  en  onstrair;  pero  en  la  actua

lidad,  que  el adelanto  industrial  es  coi’itinuo, y  por  conse
cuencia  la  forma  y  clase  de  materiales  varían  sin  cesar,  es
verdaderamente  ntieconóinico  tner  amortizado  un  capital
de  importancia,  con  el  riesgo  de  que  por  causa  del  referido
adelanto,  pueda  darse.lugar  á que  los citados  materiales  ten
gan  niñguna  ó escasa  aplicación.  .

Lo  expuesto  nos  demuestra,  la  reducción  grande  que  de

ben  tener  estos  almacenes,  y  gracias  que  con,  cuatro  ó cinco
meses  de  anticipación  se  puedan  tener  reunidos,  por  lo me-
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nos,  los  materiales  necesarios  para  el  primer  período  d  la

construcción  de  un  buque  y  del  mismo  modo  en  los  perío
dos  subsiguientes.

Unos  cuantos  Oficiales  de  Administración  son  iiiás que
sdcientes  para  llevar  la  contabilidad  de  estos  almacenes,  y
la  conservación  de  los  efectos  en  los  mismos  depósito.

REGLAMENTOS  DE  ARSENALES

Complemento  de  todo  lo  manifestado,  debe  ser la  acer
tada  redacción  de  un  Reglamento  para  la  debida  marcha,  de
estos  centros,  con  pocos  artículos,  apartándose  del  espíritu
de  desconfianza  que  es el  que  domina  n  todos  los  sistemas
de  la  Administración  española,  simplificando  ésta, y  tendien

do  en  cambio  á encaminar  todas  las  disposiciones  al  objeto
de  que  cada  individuo.  sepa  de  una  manera  clara.y  precisa
cuál  es  su  deber  y  la  iesponsabilidad  en  que  incurre  si no
cumple  con  él,  procurándose,  además,  que  cada  cual  tenga
una  esfera  de  acción  propia,  sin  crear  rozamientos  entre  las
distintas  Corporaciones  y  no  dominando  otro  objetivo,  ni
tendiendo  á  más  fin,  que  el  de  conseguir  pronto  y  bien  la
construcción  del  buque  moderno,  á  cuya  realización  debe
subordinarse  absolutamente  todo.

MANERA  DE  OBTENER  ,

PERSONAL  INDUSTRIAL  AL NIVEL DE LOS MODERNOS ADELANTOS’

Demostrada  en  nuestro  juicio  esta  necesidad,  dos  son  los
medios  que  se  nos  ocurren  para  realizarla.

El  primero  lento,  muy  lento;  consiste  en  ordenai  la
construcción  de  un  buque  por  lo  menos  en  uno  de  los  asti
lleros  más  acréditados  de  extranjero,  estipulándose  en  el
contrato  de  compra  la  presencia  en  aquél  de  un  determina
do  número  de  obreroé  aventajados  y  maestros,  cuyo  núcleo,
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dirigido  por  nuestros  Ingenieros,  estudie  é  inspeccione  la
•  onstrucción  del  referido  buque,  igualmente  que  de  sus  mo
dernas  máquinas.

Impuesto  el  indicado  personal,  .y  contratando  algunos
obreros  y  maestros  del  extranjero,  es  de  esperar  se  hallarán
al  poco  tiempo  nuestros  arsenales  en  disposición  de construir

buques  similares  al  contratado.
Ya  se  nos  ocurre  los  rozamientos  que  acaso  se  presen

tarán  entre  los  obreros  y  maestros  españoles  en  sus  relacio

nes  industriales  con los pocos,  muy  pocos  de  igual  profesión
‘que  ‘se contrataran  en  los  astilleros  del  extranjero;  pero  es
tos  rozamientos  podrían  suavizarse  con  las  condicIones

que  se  estipularan  en  lós  contratos  y  con la  autoridad  y  tacto
de  ‘nuestros  idóneos  Ingenieros.

El  segundo  medio  es  más  radical,  y  no  puede  menos  de

tenerse  en  cuenta  su  aspecto  político.
Consiste  én  arrendar  á  una  casa extranjera  de reconocida

competencia  uno  de  los  arsenales,  que  en  el  curso  de  este  es
crito  hemos  dedicado  á  construcción  de  buques.

La  redacción  del  contrato  es,  sin  dudar,  asunto  de  pro
fundo  estudio,  en  el  que  han  de  entrar  los  siguientes  impor

tantes  factores,  y  de  cuya  acertada  determinación  ha  de  de
pender  el éxito:

1.0  El  número  de  altos  que  ha  de  durar  el  arriendo.
2.°  El  número  de  buques  que  se  han  de  construir  en  el

período  de  arrendamiento.
3•o  La  devolución  de  los  efectos  y  maquinaria  al  termi

nar  el contrato.
•            4•o La  admisión  de  obreros  y  maestros  españoles  y  la

-   “    determinación  del  número  de  ellos.
.°  La  inspección  de  las  obras  por  nuestros  Ingenieros.
Todos  estos  son  los  factores  que  deben  incluirse,  y  desde

luego,  reconocemos  el  detenido  estudio  que  hay  que  hacer
para  precisarlos,  así  como  la  ‘habilidad  que  hay  que  desple
gar  para  salvar  las  dificultades  de  su  admisión.  ,

El  punto  de  vista  político  que  hay  que  eátudiar,  es  el  te-
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mor  que  se  apodera  de  las  localidades.en  que  están  situados
los  arsenales  al  penetrarse  de  una  disposición  de  esta  na—
turaleza.

Bajo  nuestro  juicio,  el  temor  deque  los  intereses  perso
nales  dé  la  localidad  padezcan,  es  ilusorio,  pues  además  de
crearse  en  la  misma,  una  Escuela  industrial  de  primer  orden

y  dotarla  por  lo tanto  de  un  adelanto  que  hoy  no  tienen,  se
contribuye  al fiorecimientó  de  la riqueza  pública,  puesto  que
se  implanta  una  de  las  fuentes  de  ésta.

•  La  mayor  vida  que  se  imprime  al  arsenal  al  construirse
un  número  determinado  de  buques  fijado  de  antemano,  es
otra  causa  poderosa  para  el  progreso.  de  la  localidad,  en  la
que  no  puede  menos  de  refiejarse  en  todas.sus  manifestacio
nes  la  vida  industrial  de  que  hoy carece.

Exponer  más  razones  sería  apartarnos  de  nuestro  primor
dial  objetivo;  iiianifestando,  finalmente,  que  con  cualquiera
de  los  dos riedios  indicadós,  llegaríamos  con mayor  ó menor
rapidez  á  elevar  el  nivel  industrial  de  nuestros  arsenales.

Mucho  nos  alegraremos  que,  criterios  más  idóneos  que  el
nuestro,  enóuentren  otros  medios  más  factibles  al  fin  desea
do;  seremos  los  primeros  en  elogiarIos,  y  mientras  esto  no
suceda,  no  podremos  menos  de  lamentar  profundamente  el
que  los arsenales  españoles  no alcancen  el engrandecimiento
indispensable  para  que  el  país  cuente  con un  material  naval
al  nivel  de  las naciones  más  adelantadas;  terminando  la parte
relativa  á  material  haciendo  constar  que, sin arsenales  que  no
estén  desprovistos  de  rancias  preocupaciones  y  no  estén

montados  con  sujeción  á  los  últimos  adelantos  de  la.  indus
tria  naval,  no  puede  existir  una  Marina  moderna  de  guerra.

ESQUEMA  DE  LOS  TRÁMITES  QUE  DEBIERAN

SEGUIRSE  PARA  LA  CONSTRUCCIÓN  DE  UN  BUQUE  DE  . GUERRA

1.0  Determinación  por  el  Gobierno  del  tipo  y  clase  del
buque,  tonelaje,  radio  de  acción,  poder  ofensivo’y  defensi.
yo  y  velocidad.  •
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•          2.° Trazado  por  el Ingeniero  de  los planos  de  construc
•      ción del  casco,  arboladura  y  máquinas,  especificándose,  de

acuerdo  con artillería,  el número  y  clase  de  bocas  de  fuego
y  la  más  conveniente  instalación  de  éstas,  así  como  el  acer
tado  repartimiento  de  pañoles  para  municiones  y  la  mejor
manera  de  la  conducción  de  éstas.

3.°  Examen  é informe  del proyecto  por  la Junta  dé  cons
trucciones  navales  (nuevo  organismo),  con  asistencia  del  In

geniero  proyectista.
4.°  Examen  del  anterior  estudio  por  el  Centro  Superior

Consultivo  en  pleno,  y  si  ha  lugar,  su  aprbación  defi
nitiva.

5.°  Orden  al  arsenal  deéignado  para  la  construcción
y  redacción  del  presupuesto  correspondiente,  detallándose
su  importe  en  materiales  y  jornales,y  comprendindose  en
el  mismo  todo  lo  relativo  á  artillería,  torpedos,  máquinas  y
arboladura.

6.°  Adquisición  directa  de  los materiales  que  no  existan
en  los arsenales.

Orden  definitiva  al  arsenal  designado  paa  que,  ape

nas  se  hayan  recibido.  los  materiales  más  indispensable,  se
proceda  éin  interrupción  á  las  obras.

8.°  Marcha  del  Ingeniero  proyectista  al arsenal  de  cons

trucción  para  la  inspección  de  toda  la  marehade  los  traba
jos,  acudiendo  al  Director  industrial  caso  de  no .estar  con

forme  con  los  citados  trabajos.
9.°  Acto  oficial  de  la  botadura:  .

10.  Instalación  de  máquinas,  arboladura,  artillería,  cu
yos  elementos  deben  haber  seguido  la  construcción  del  cas
co,  para  hallarse  en  disposición  de  instalarse  en  el  período.

•  oportuno.11.  Nombramiento  del  Comandante  y  toda  su  dotación

de  Oficiales  y  clases,  la  cual  debe  recibir  é  instalar  tódos  los

cargos.  •  •

-  12.  Pruebas  en  la  mar  de  sus  condiciones  marineras,

•  •  máquinas,  artillería,  etc.
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13.  Crecida  recompensa  en  metálico  al  Ingeniero  cons
tructor  al  llenar  el  buque  las  condiciones  exigidas.

Oreemos  inútil  añadir,  como  complemento,  que  mensual
mente  debe  darse  cuenta  al  Gobierno  del  estado  de  adelanto:
de  los  trabajos  y  del  tiempo  probable  de  la  terminación
del  buque,  en  vista  de  los  recursos  con  que  el  arsenal
Cuente.

•                  JOAQUÍN DE  CIFUENTES,

•        Coronel-capitán  del  Real  Cuerpo  de 4larba2eros  y  antiguo
•          Jefe de  Artillería  de  la  Armada.

(Continuará,  •.

Tozo  L.—M,4,Rzo, 1902.                                  21



los timos congresos internacionales
de  Higiene  y  Demografía.

1

1.— LA  VENTILACIÓN EN LOS BUQUES DE GUERRA MODERNOS

No  son  tan  inútiles  como  se  cree  generalmente  entre
nosotros  los  Congresos  científicos  internacionales,  sobre
todo  si se  asiste  á  ellos  con  la  necesaria  preparación  y  con
propósitos  firmes  de  aprovechamiento,  ó  si  más  tarde  los
individuos  y  las  colectividades  saben  llevar  á  la  práctica  las
enseñanzas  que  en  aquellos  grandes  Certámenes  intelectuales
surgen;  cuando  sí resultan  inútiles,  ymás  que  inútiles  per
judiciales,  es  cuando  se acude  á  ellos  sólo  por  vanidad  ó por

afán  de divertirse,.y  cuando  en  vez de aplicar  SUS enseñanzas,
que  todos  las  ofrecen  mayores  ó  menores,  se  las  acoge  con
indiferencia  ó se  las  olvida  al  punto.  Quizás  en  nuestra  mar
cada  predilección  por  estos  procedimientos  de  vanidad  ó
indiferencia,  pudiera  hallarse  el fundamento  de  por  qué  tales
Congresos  suelen  aquí  calificarse  de  inútiles.

El  X  de  Higiene  y  Demografía,  celebrado  en  París  du
ránte  el  mes  de  Agosto  de  1900, fué. en  todos  couceptos  uno
de  los  más  modestos  de  la  serie,  á  pesar  de  lo cual  no  puede
desconocerse  que  se  debatieron  y  se dilucidaron  allí  proble
mas  interesantísilflós  para  la salud  y  bienestar  públicos,  sien-
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do  dignas  de  notarse,  en  primer  término,  con  sincero  aplau
so,  que  gustosos  reiteramos  ahora,  las  notables  palabras  pro
nunciadas  en  la  sésión  de  apertura  (10  de  Agosto),  por  el
insigne  estadista  Sr.  Waldeck-Rousseau,  Presidente  del  Con

sejo  de  Ministros  y  Ministro  del  Interior,  que  presidía  el
solemne  acto:

«La  Higiene—decía  el  ilustre  Presidente—es  una  cien-
•  cia  novísima,  la  más  moderna  de  las  ciencias;  más  general

que  lás  otras,  debía  por  eso  mismo  cqnstiluirse  después  que
ellas  y  deducir  de  sus  datos  los  principios  que  la  rigen.  El
método  preventivo,,  que  cuando  se  le  aplica  parece  el  más
sencillo,  es,  en  efecto,  el  más complejo  cuando  se  trata  de

•  fijar  su  leyes.  La  Higiene  es  el  coronamiento  de  las  cien
ciasnaturales;  el  químico  y  el  físico,  el  fisiólogo  y  él  mé

dico  son  sus primeros  operarios,  y  sus  descubrimientos  son
los  materiales  necesarios  del  edificio  que  construís.»

«Para  hacer  arraigar  en  la  práctica  las  reglas  que  vos’
otros  determináis,  tenéis  necesidad,  señores,  del  concurso  del
Estado,  y  os  asiste  el  derecho  de coptar  con  di. Vuestros  tra
bajos  presentan,  en  efecto,  además  de  su  valor  científico,  uü
alcance  social,  y vosotros  sois  para  los  Gobiernos  unos  cola
boradores  indispensables;  sois  los  guardianes  y  los protecto
res  de la  salud  pública;  es  decir,  del  Capital  más precioso  que

poseen  los Estados,  y bajo  este  título  merecéis,  no solamente
todá  su  benevoleiici,  sino  también  su apoyo  más  activo.  Yo
sé  que  ‘los  higienistas  tienen  razón,  en  parte,  al  manifestar
que  los  poderes’  públicos  han  tardado  á menilido en  escuchar
sus  consejos  y  en  aprovechar  sus  lcciones.  Durante,  largo

tiempo  la  iniciativa  gubernamental  ó  parlamentaria  ha  des
cuidado  el  estudio  de  las  leyes  que  . reclaman  los  problemas.

sanitarios;  demasiado  tiempo  se  ha  desconocido  el  derecho
incontestable  que  tiene.  el  Estado  de  imponer  al  individuo
reglamentos  de  higiene  que,  protegiendo  su  salud,  garanti
cenla  salud  pública.  Y tenéis  razón  en  deplorar  que  un  in
dividualismo  mal’ entendido  haya  retrasado  la  aplicación  de
ciertas  reformascuya  necesldad  demuestran  vuestros  trab a-
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j  pero  ya  sabéis,  señores,  que,  en  materia  de  reformas,  las
más  indispensables  reclaman  un  período  preparatorio;  la
dpinión  les  impone  una  residencia  y  no  las  acepta  más  que
á  la  larga.  Ella  empieza  en  toda  Europa  á  otorgar  su  con
fianza  á  las  de  orden  sanitario:  pronto  las  reclamará.»

«De  día  en día  ‘reconocerán mejor  la  democracias  que
ellas  constituyen  una  parte  integrante  de  su programa;  reco
nocerán  que  las  clases  obreras,  á  las  cuales  con  ‘excesiva
frecuencia  faltan  medios  para  observar  las  reglas  de  la  hi
giene  privada,  tienen  el  derecho  de  pedir  á  la  higiene  pú

blica  un  mínimo  de  garantías;  que  es preciso  hacer  leyes  en
tal  sentido  y  que  esas  leyes  son  una  deuda  de  la  sociedad
hacia  sus  miembros.»

«Vuestra  más  preciada  recompensa  será  ciertamente  la
confianza  de  verlas  aplicadas  por  los  hombres  que  ocupan
el  poder;  podéis  estar  seguros,  señores,  que  por  nuestra
parte,  al  menos,  y  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas,  esa  con
fianza  no  será  defraudada.»  (Grandes  y  unánimes  aplausos.)

Aunque  tal  Congreso  no  hubiera  ofrecido  de  particular

otra  cosa  que  esas  hermosas  declaraciones,  pronunciadas
por  un  hombre  de  Gobierno,  iliistrádo  y  patriota,  que  ha  de
mostrado  serlo  también  de  acción,  y  que  en  sus  labios  cons
tituyn  un  programa  digno  de  encomio  é  imitación,  no  po
dría  tachársele  de  inútil;  pero  no  fué  eso  sólo,  sino  que  en
sus  diferentes  secciones  se plantesron  y discuti.eron  impor
tantes  temac  ci’entíficos,  de  entre  los  cuales  me  propongo
recoger  y  comentar  a4uí  algunos,  los principales,  relaciona
dos  con la  Marina,  empezando  por  el que  constituye  el  epí
grafe  de  este  artículo;  pues  aun cuando  yo  asistí  al  Congreso
como  Delegado  oficial  de  España,  enviado  por  el  Ministerio
de  la Gobernación,  no  por  el  de  Marina—que  por  cierto  fué
el  único  de  su  cláse  entre  todos  los  del  mundo  que  no  tuvo

•  allí  representante  oficial—y  en este  concepto  hube  de  ms

cribirs  en  la  seccióii  7.», Higiene  general  é  internacional,
pro  filaxia  de las enfermedades  transmisibles,  administración
y  legisláción  sanitarias,  en cuyos  trabajos  había  de  tomar
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parte  activa,  no  por  eso  dejé  de. asistir,  siempre  que  pude,  á
la  sección  6•a  higiene  militar,  naval  y  colonial, donde  pre
sentó  un  importante  trabajo  sobre  «Los  servicios  saiitarios
en  las  posesione.s  espalolas  de  Africa  (Canarias  y  Marue
cos)»,  el  ilustrado  Doctor  Larra  y  Cerezo,  digno  Delegado
de  nuestro  Ministerio  de  la  Guerra,  y  donde  se  echaba  muy
de  menos  la  presencia  de  un  Delegado  de  nuestra  Ministe

rio  de  Marina,  tanto  más,  cuanto  ue  se  había  dicho  que
asistiría  con este  carácter  el  ilustre  Doctor  Fernández  Caro,
universaimente  conocido  y respetado...

«Ventilación  de  los  buques  modernos»  fué  el  terna  que
desarrolló  en  un  notable  escrito,  con  varios  grabados  y cua
dros,  el  distinguido  Doctor  L. Vincent,  Médico jefe  de  la  Ar

mada  francesa,  antiguo  Médico  de  las  Escuadras  del  Norte,
del  Mediterráneo  occidental  y  de  Levante.  El  asunto,  en  rea
lidad,  .es interesantísirno,  y con  justicia.  preocupa  á  las  enti
dades  directoras  de  todas  las  TVarinas: la  rquiteetura  naval,.
con  la  sustitución  deJa  madera  por  el acero  y  otros  metales,
on  la  adopción  de  nuvas,  potentes  y  numerosas  máquinas,
con  la  instaleión  á  bordo  de  infinitas  líneas  eléctricas  y de
tubos  conductores  de  vapor  ó  de  agua,  ha  disminuído  en
proporciones  enormes  las  condiciones  de  habitabilidad  de
las  modernas  naves,  que  no pueden,  sin embargo,  prescindir

del  personal  y  de  un  personal  fuerte  y  activo,  en  las  rudas
faenas  del  serviaio  corriente,  aun  en  tiempo  de  paz;  por  su
parte,  la  higiene  moderna,  científica  y  experimental,  ha
multiplicado  también  sus  esfuerzos,  á  fin  d  adaptar  sus
reglas  al  nuevo  estado  de  cosas  creado  por  las  exigeñcias
avasalladoras  del  objetivo  bélico,  procurando  que  el  hombre
pudiese  adaptarse  á  ellas  lo menos  mal  posible:  «La ventila
ción  —dice el  Doctor  Vincent—es  una  de  las  condiciones  ca
pitales  de  la  habitabilidad  del  buque  y  hasta  de  la  salud  y  la
existencia  de  cuantos  han  de  vivir  á  bordo.»

Pero  si  constituye  una  necesidad  de primer  orden-—aña
de—»asegurar  en  las  mejores  condiciones  posibles  una  am-.
pija  ventilación  de  los  compartimientos  profundos  del  bu-
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que,  en  beneficio  de  los  hombres  que  tienen  de  vivir  ó
permanecer  en  ellos  mucho  tiempo,  también  es  cierto  que
constituye  otra  necesidad,  no  menos  imperiosa,  desde  elk

punto  de  vista  de  la  protección  militar,  restringir  cuanto  sóa
posible  el  número  y las  dimensiónes  de  las  aberturas  á tra

vés  de  la  coraza  que  abriga  los  órganos  vitales  del  buque,
las  máquinas  principales  y  auxiliares,  los  proyectiles,  las
pólvoras,  los  explosivos  y  los  aprovisionamientos  de  todas
clases,  lo que  constituye  el instrumento  de  combate,  para  lo
cual  fué  esencialmente  construido  el  buque  y  que  represen
ta  el  principio  mismo  de  su  existencia.»

El  problema  de  la  ventilación  ha  ido  complicándose  cada
vez  más,  á  medida  que  ha  ido  complicándose  la  construcción
naval;  los  antiguos  sistemas  ventiladores  de  Macdonald,  Ed

mund,  Beaumanoir  y  otros,  basados  en  las  chimeneas  de  lla
mada  y en  los  baos  y  palos  huecos,  muy  buenos  en  sus tiem
pos,  como  lo  fueron  antes  las  mangueras  y  los  termoventila

dores,.  son  ya  procedimientos  insuficientes,  sobre  todo  pára
el  personal  de  máquinas  y para  cuantos  individuos  de  la  do
tación  han  de  vivir  ó permanecer  largo  tiempo  en  los  fon
dos  del  buque;  ya  no  se  presentan,  ó  al  menos  no  son  fre
cuentes,  los casos  de  intoxicación  que  se  observaban  en  los
primeros  acorazados  .  que  describió  Holden,  refiriéndolos  á
los  monitores  americanos  (American  Journal  of the  medical

siences,  Enero  de  1866); pero  las  malas  condiciones  del  aire
que  hoy  se  respira  en  esos  lugares,  anemia  rápidamente  á
quienes  han  de  sufrir  su  influencia,  no  por  hipoglobuliá,
sino  por  hipohernoglobinuria,  de  la  que  es  responsable,
según  Oninius,  el  descensó  de  la  presión  del  oxígeno  por  la
mayor  tensión  que  adquiere  el  vapor  de  agua  en  la  atmósfe
ra  de  los  compartimientos  calientes  y  húmedos  del  buque.

Las  temperaturas  de 25° en  adelante  no son raras  debajo de
la  cubierta  protectora  en  los  acorazados  modernos  navegan
do;  en  el  Massónct, en  el  Brennus  y en  el Amiral-  Tréhouart,
donde  ha  practicado  interesantes  observaciones  el  Doctor
Vincent,  las  temperaturas  de  300,  32° y  hasta  400  como  me-
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dias,  en  ciertos  puntós,  son  muy  frecuentes.  Para  aliviar
esta  situación,  verdaderamente  penosa,  que  los  hombres
más  resistentes  no  pueden  tolerar  arriba  de  una  hora,  se  ha
acudido  á  diversas  mangueras  formadas  por  tubos  rígidos
de  mayor  ó menor  diámetro  y  conpabellones  más  ó menos
ingeniosos,  dispuestas  de  modo  que,  por  medios  físicos  está
ticos,  .es decir,  sin  emplear  ningún  motor  extraño,  se  consiga
un  sistema  de  corrientes  aéreas,  una  ascendente  y  otra  des
cendente,  que  pongan  en  movimiento  la  atnmósfera  que  se

iretende  renovar;  ya  colocando  la  manguera  de  tomár  aire
á  proa y  con  el  orificio  inferior  lo más  bajo  posible,  cerca

del  suelo  del  local,  y  la  manguera  de evacuación  á  popa  con
el  orificio  inferior  lo  más  alto  posible  dentro  del  mismo
compartimiento;  ya  por  medio  de  grandes  conos  formando
el  pabellón  ó bocina  que  recoge  el  aire  libre,  con una  espe-
cie  de  embudo  que  comunica  con  la  convexidad  de  ese  pa
bellón,  para  arrastrar  de  abajo  á  arriba  el  aire  contenido  en
la  manguera;  ya  á  beneficio  de  dos  tubos  concéntricos  ter
minados  por  dos  pabellones  dirigidos  en  sentido  inverso

para  que  el  aire  que  entre  por  uno  favorezca  la  evacuación
de  la  manguera.

Todas  éstas,  las  de  Nouailher,  Giffard  ó Racoon,  son  tam

bién  insuficientes  ya  para  los  grandes  acorazados,  aunque
han  prestado,  y  pueden  prestar  todavía,  muy  buenos  servi
cios  en  otros  buques;  pero  en  los modernos  de  guerra,  don
de  hace  falta  una  ventilación  enérgica,  indispensable  en  oca

siones  dadas  sobre  todo,  se  imponen  los  ventiladores  mecá
nicos,  movidos  por  el  vapor  ó la  electricidad,  ya  sean  impe
lentes  ó  aspirantes,  centrífugos  ó  helicoidales,  que  de  las
cuatro  clases  se  usan,  aunque  la  experiencia  juiciosa  va  re

duciendo  á  dos  los  términos  del  problema:  motor  eléctrico
y  ventilador  centrífugo.

Las  conclusiones  con  que  termina  su  interesante  estudio

el  Doctor  Vincent,  son  las  siguientes:
1•a  La  ventilación  de  cada  compartimiento  situado  de

bajo  de  la  cubierta  protectora  debe  ser  absolutamente  in



•        328          REVISTA GENERAL »E  MARINA

dependiente  de  la. establecida  en  los  compartimientos  pró

ximos;
2a  Los  conductos  de  aireación  destinados  al  paso  del

•       aire nuevo,  deben  desembocar  en  la  parte  inferior  del  eorn

paitimiento  que  se  trata  de  ventilar;  los  de  evacuación  del
aire  viciado  y  caliente,  deben,  por  el contrario,  abrirse  en  la
parte  superior  del  compartimiento;

3a  Las  tomas  de  aire  nuevo  deben  siempre  partir  de  la

cubierta  superior  y  abrir  lo más  alto  posible;  los  conductos
eyectores  del  aire  viciado  deben  también  desembocar  sobre
la  cubierta  superior  y  nunca  en  baterías  ó  sollados  por  de

bajo  de  aquella;
4•  Multiplicar  los ventiladores  impelentes  y  aspirantes;

emplear  de  preferencia  los  eléctricos;  aumentar  su  fuerza
en  todos  los  casos en  que  los  aparatos  elegidos  tuvieran  un
rendimiento  insuficiente;  y

5a  Atenuar  por  todos  los  medios  posibles  las  elevadas

temperaturas  de los compartimientos  de  máquinas,  dinamos,

etcétera;  entre  estos  medios  señalaremos  la  oportunidad  de
estudiar  la instalación  de  aparatos  refrigerantes  de  escape  de
aire  comprimido  (como  los  que  existen  ya  en  muchos  bu

ques  cerca  de  los  pañoles  de  proyectiles  y  explosivos),  y  la
sustitución  por  motores  eléctricos  de  los motores  de  vapor,
para  los aparatos  auxiliares,  siempre  que  sea  posible  (aparte
de  empaquetar  cuidadosamente  con  amianto  ó  fieltro  grue
so,  -todos los  tñbos  conductores  de  vapor).

En  el  artículo  próximo  daremos  cuenta  de  lo  que  en  el
mismo  Congreso  manifestaron  sobre  tan  importante  tema

dos  distinguidos  Médicos  de  la  Armada  italianos.

DR.  D. FEDERICO  MONTÁLDO,
•                                              Mddico 1.°  de  la  Armada.

Madrid  y  Enero  de  1M2.



la teoría y la i1rctica del Oficial naval militar.
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Causas  ajenas  á  la  voluntad,  me  obligaron  á  suspender
temporalmente  la  serie  de  artículos  orgánicos  que  me  pro
puse  escribir,  con  el  objeto  de  animar  entre  los  compañe
ros  la  discusión  del  importante  tema  de  la  reconstitución
marítima  militar:  reanudo  gustoso  un  trabajo  que  á  todo

buen,  patriota  le  es  obligatorio,  aunque  encuentre  el  camino
lleno  de  abrojos,  y la  falta  de  esperanza  en  un  porvenir  pró

ximo,  destruya  las  más  hermoss  y  juveniles  ilusiones.
Penas  y  amarguras  sin  cuento  -U ene  que  pasar  el  que  en

éste  país  se  ocupa  de  asuntos  ma’ítimos:  el  espíritu  de  ban
dería  que  todo  lo  absorbe,  ha  minado  hasta  los  más  serios
institutos;  el  hombre  no  reflexiona,  es  ciego•  artífice  de  la
política,  y  cunde  el  desaliento  por  falta  de  fe  en  los  princi
pios  de  gobierno,  el  cual,  á  su  vez,  desafecto  al  mar,  mira
con  apatía,  si no  con  desdén,  cuanto  á  él  se  relaciona...  ¡Po
bre  patria!

Hay  también  satisfacciones  y  goces:  no  es  pequeña  dicha
la  del  sacrificio  por  tan  noble  ideal,  la  defensa  de  lo  justo  y
honrado,  la  destrucción  del  error,  la  sublime  moral  de  la
verdad,  que  tal  ha  de  respirar  unos  escritos  impopulares,
porque  no  versan  sobre  los gustos  y  las aficiones  del  pueblo,
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y  que  han  de  alumbrarse  con luz más  clara  que  la del hermo

so  sol de  estío.
Hoy  toca  tratar  de  uno  de  esos  asuntos  en  que  la  opinión

se  equivoca  con  más  frecuencia.  No es  culpa  de  esto  su  as
pecto  marítimo,  sino  que,  estando  la  sociedad  española  in

fluenciada  por  errores  de  doctrina  en  la  educación  nacional,
hállase  envuelto  en  ellos  Ja manía,  el  maejisterio,  todo  lo  que
constituye  el  pueblo  y tal  vez  larazi.

Errores  hay  en  el  sistema  de  nuestra  educación  naval,
como  los  hay  en  los juicios  de  la  opinión.  Esto  es lo  que  pre
tendo  aclarar,  presentando,  siempre  dentro  de  lo que  alcan
zan  mis  escasas  fuerzas,  cuál  debe  ser  la  educación  teórica
y  práctica  del  Oficial  naval  militar,  y  en  qué  punto  debe  la
opinión  fijar  las  injustas  críticas  que  hoy  hace,  para  que  re
dunde  en  beneficio  de  la  patria.  El  asunto  es  variado  y  ame
no,  y  de  ello  se  ha  tratado  ya  en  esta  REVISTA  COfl  más  ex
tensión  de  la  que  yo  voy  á  dar;  pero  estimaría  incompleta
la  labor  total,  si no  añadiera  algo  que  sea  á  modo  de  com-  -

pendio  del  organismo,  formado  con  ideas  recogidas  de  aquí
y  de  acullá,  y  que  significan  el  estado  de  opinión  de  un  ele
mento  patriótico.

*
*  *

En  la  misión  de  los tripulantes  del  buque  de  guerra  como

organismo  militar  y  social,  hay  tres  cometidos  completa
mente  distintos,  á  saber:  el  que  se  refiere  á  las  generalida
des  náuticas  considerando  el  buque  como  vaso  qué  se  tras
lada  de  un  punto  á  otro  del  globo;  el  estratégico,  ó  sea  el
que  se  relaciona  con la  preparación  y aplicación  de  la  fuerza
que  la  nación  pone  en  sus  manos  y  en  la  que  cifra  su  defen
sa,  y  el  mecánico,  ó  sea  el  manejo  de  los  diferentes  orga
nismos  é  instrumentos  que  contiene  el  vaso.  Cualquiera  de
ellos  ó  sus  ramas  derivadas  puede  dominarlos  el  cerebro
humano  con  absoluta  independencia  de  los demás.  Un  Capi
tán  mercante  que  maneja  muy  bien  su  buque  tiene  gran
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práctica  en  las  observaciones  y  cálculós,  conoce  admirable
mente  las  corrientes  aéreas  y marinas  en  el grado  de  adelan

to  de  la  metereología,  está  dotado  de  esa  intuición  especial
que  forma  al  hombre  de  mar  y  avezado  á  aguantar  tiempos
y  mares  prolongados,  á  sufrir  penalidades  y  fatigas,  como
sólo  los marinos  conocemos,encuentra  insoportable  los  prin

cipios  orgánicos  de  la  milicia  y  desconocen  en  absoluto  la
táctica  y  estrategia  indispensable  para  toda  función  militar.
Temístocles  y  Julio  César  en  la  Marina  réniica,  y  los  gran

des  Almirantes  de  la  Marina  vélica  (Ruyter  y su  época),  eran
estrategas  sin  ser  nautas,  y  los constructores  del  material  de
guerra,  que  son  industriales,  ni  son  militares  ni  son  nautas.

La  importancia  que  el  Oficial  de  Marina  debe  dar  á  cada
uno  de  estos  cometidos,  es  función,  indudablemente,  del  car
go  que  tenga  á  bordo.  Porque  ¿de  qué  sirve  á  la nación  tener
buenos  Capitanes  de  barcos  si en  el  momento  de  combate

no  pudieran  sacar  el  mayor  resultado  de  las  armas  que  se
les  confíen?  ¿Cómo  dirigir  unas  naves  llenas  de  hábiles  nie

cánicos  y  notables  estrategas  que  carezcan  de  los rudirnen
tarios  conocimientos  náuticos?

La  náutica,  sin  embargo,  ha  de  ser  función  general  de
todo  el  que  en  el  mar  haya  de  dirigir  ó  gobernar  armas  de
guerra,  sean  cualesquiera  su  clase  é  importancia;  pero  es,

•     por  fortuna,  la  función  cuyo  conocimiento  resulta  más  fácil.
y  asimilable.  Se  hallan  sus  fundamentos  al  alcance  de  todas
las  inteligencias;  de  suerte  que,  dominados  los  principios,

•  •  poco  importan  los  detalles.  Precisa  la  práctica  de  mar  al
Oficial  del  buque  de  guerra,  porque  con ella  se  aprende  la
guerra,  se  domina  el  elemento  caprichoso  en  que  ha  de  lu
char  y  se  recuerdan  sin  cesar  los  principios  ;de  la  náutica
que  les  son  necesarios  para  su  función  militar.  •

La  estrategia  y  la táctica  son,  en cambio,  ciencias  que  ne

•  cesitan.de  toda  la  actividad  humana  para  dominarlas,  á  més
de,  un  modo  de  ser  especial  de que  sólo  dota  Dtos  á  los  gran.
des  hombres.  Su  perfecto  conocimiento  y  api.icación,  tiene
tal  influéncia  en  la  sociedad,  que  los  maestros  de  ella  han.
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derribado  cetros,  cambiado  gobiernos,  variado  los  límites
naturales  de  las  naciones  y  dominando  al  inundo  con  su po

derosa  inteligencia,  haciéndose  g.randes  y  admirables  hasta
•en  la  caída.  Pero  sin  llegar  á  los  grandes  estrategas,  que  se
llaman  Milciades,  Epaminondas,  Temístocles,  Alejandro,  Ju
lio.  César,  Carlo  Magno,  Napoleón  y  otros,  es  el  conocimien
to  de  lo necesario  para  conducir  la  guerra  con  posibilidad
de  éxito,  asunto  de  mayor  importancia  de  la  que  le  damos
en  España,  y  que  merece  mayor  atención  de  los  que  se

preocupen  por  la  coiíservación  de  nuestra  nacionalidad,  por
tener  en  ello  capital  importancia.

En  cuanto  al  tercer  grupo,  su  importancia  es  accidental.

No  puede  generalizarse  hoy  en  las  artes  mecánicas;  de  suer
te  que  tener  un  hombre  que  teórica  ó prácticamente  sea  ar
tillero  y  maquinista  herrero  y  universal,  es  tener  un  inútil
erudito  que  no  domine  ninguno,  de  los  particulares  con  el
necesario  conocimiento  para  que  marche  el  conjunto  con  la
debida  perfección.  Sobre  esto,  volveremos  más  adelante.

*  *

La  enseñanza  en  España  es  eminentemente  teóriea:  á
esto,  cómo  es natural,  no ha  podido  sustraerse  la Marina,  y de
aquí  que  nosotros,  científicos,  seamos  tan  teóricos  como  lo
son  los Ingenieros  en  su  cometido  y  los  artilleros  en  sus  ca
ñones.  Reformar  este  estado  de  cosas,  implica  variar  la  ma
nera  de  ser  de  nuestros  organismos  oficiales,  y  en  muchos
casos  un  cambio  completo  de  convicciones;  es, por  otra  par
te,  común  defecto  de  la  raza  latina.

Sin  embargo,  puede  legislarse  para  acercar  la  Marina.
que  gira  en  órbita  tan  independiente  á  una  realidad  prácti
ca,  y  es  de  esperar  que  lleguemos  al  algo  en  este  sentido
cuando  nos  convenza  la  experiencia,  de  que  no  por  haber

cargado  más teorías  sobre  los  jóvenes  marinos,  heros  avan
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zado  en  la  eficacia militar  de  la flota,  única  finalidad  del per

sónal  de  la  Armada.
Esta  reforma  ó variación  de  sistema  ha  de  empezar  por

la  Escuela  naval,  seguir  en  las  Academias  de  guardias  ma
rinas  y  terminar  en  los estudios  superiores  ó de  ampliación,
al  objeto  de  desterrar  de  ellos  ese  afán  por  estudiar  ciencias
inútiles  y  programas,  de  gran  erudición  sí,  pero  de  poquí
simos  resultados  prácticos.

Es  que,  por  desgracia,  en  España  organizar  una  Escuela
significa  crear  un  centro  de  Doctores  en  ciencis  lleyen  ó no
éstas  al  objetivo  propuesto.  De  otro  modo  no  se  explica
cómo  se  estudian  con  ahinco  teorías  cuya  aplicación  jamás
se  ve  en  la  práctica,  y  como  á  otros  fundamentos  se  les  bus
can  multitud  de  demostraciones,  cual  si  de  conocer  la  reso
lución  de  un  problema  por  veinte  métodos  dependiera  la

mayor  aptitud  para  el  desempeño  de  ulterior  cometido
práctico.

Digo  á  los  amantes  de  las  teorías  que  me  prueben  para
qué  he  necesitado  en  mi  carrera,  que  ha  pasado  ya  por  to

das  las  incidencias  posibles,  unas  teorías  de  haces  armón icos
y  mrneros  aproximados  que  me  hicieron  aprender  para  in
gresar  en  la  Escuela  naval.

¿Y  el  artillero  que  mande  regimientos  en  campaña  ó ba
terías  de  costa  para  qué  neceita  conocer  la  metalurgia  en
tan  gran  extensión  como  se  aprende  en  sus  Academias?

¿  Y  al  Ingeniero  naval  qué  falta  le  hace  el  corte  de
piedras

Uno  de  los  grandes  secretos  deF  régimen  inglés  es  el
evitar  estas  generalidades  que  nosotros  tenemos  y que  algo
obligan  á  que  las  escuelas,  origen  de los generalistas,  tengan
que  enseñar  fundamento  de teorías,  que  jamás  han de  volver-
se  á  aplicar.

Para  hacer  un  artillero  constructor  se  hace  estudiar
construcción  á  cien  que  no  lo  son: como  para  hacer  un  Di
rector  del  observatorio  hacemos  estudiar  multitud  de  teo
rías  á  muchos  que  no  han  de  saber,  ni  tienen  necesidad  de
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coiioeer  más  que  el  manejo  del  Sextante,  con  la poquísirna
precisión  que  requiere  los  cálculos  náuticos.

Con  estas  generalidades  resulta  que  en  España  no  tene
mos  filósofos,  ni  literatos,  ni  ingenieros,  ni  mecánicos,  ni
pensadores,  ni  tratadistas,  ni  nada  completo  que  dé  resulta
dos  verdaderamente  rácticos,  y  es  lástima  que  raza  tan
privilegiada  por  su  inteligencia,  la  aproveche  de  manera  y

forma  tan  absurda.
La  Escuela  naval,  débera  ser  tal,  que  hiciera  adquirir  á

los  alumnos  una  base  práctica  en  conocimientos  náuticos,
con  ideas  muy  generales  de  las  demás  aplicaciones  de  la  ca
irera.  Esto,  acompañado  de  muchos  principios  militares,  nu

merosos  ejercicios  náuticos,  trabajos  de  vigor  que  desper
tarán  aficiones  á  las  empresas  atrevidas,  nos  daría  unos
jóvenes  preparados  para  la  vida  de  guardias  marinas  por
afición  y  no  por  penosa  obligación;  y  en  el  porvenir,  mili-

•  tares  que  pudieran,  si sus  aficiones  se  lo indicaban,  ampliar
los  conocimientos  en todos  los  ramos  del  saber  humano,  con
objeto  de  que  la nación  utilizase  las  especiales  facultades  de
cada  individuo.

En  tal  sentido,  los  estudios  allí  deberían  de  versar  en

afirmar  las  matemáticas,  pincipalinente  le  Geometría  y  Tri
gonometría  que  no  pueden  dominarla  los  niuchachos  de  tre
ce  años  sin haber  lastimado  su  cerebro;  el  estudio  de  lo  ne

•       cesario al  cálculo  diferencial  é  integral  y  de  la  mecánica;
todo  reducido  á  ligeros  apuntes  y  no  á  esos  libros  de  texto
que  da  miedo  leerlos;  iguales  principios  fundamentales  de
la  física  para  llegar  á  conocimiento  de  las  leyes  y  fenóme

•  •      nos naturales;  mucho  repetir  en  astronomía  y  navegació
haciendo  práctica  de  observaciones  de  sol, luna  y estrellas;
sin  cálculos  engorrosos,  sin  grañdes  teorías  de  compensa
•ción,  ni  métodos  de  mínimos  cuadrados  para  los  cronóme
tros,  ni  nada  de  áquello  que  no  sea  continua  práctica  del  pi
loto,  si bien  lo  que  á  éste  incumbe  deben  aprenderlo  hasta
en  sus  menores  detalles  y  con  abséluto  dominio.  Y lo  que  de•
los  dos  años  sobrare,  con éstos  ligeros  estudios,  lo dedicarán
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al  perfecto  conocimiento  de  las  Ordenanzas  y  Reglamentos,
á  los  deberes  militares,  al  manejo  de  las  armas,  aprendien

dolos  jóvenes  por  sí el duro  servicio  militar,  pasando  las no
ches  de  lluvia  en  las  garitas  de  los  portalones,  haciendo  ser
vicio  de  timoneles  para  señales  de  día  y noche,  manejando
todos  los  aparatos  náuticos  y  militares,  ejercitándose  en
faenas  marineras  con  botes  de  vapor,  vela  y  remo  y  com

plementando  con  frecuente  gimnasia  que  desarrolle  nues
tra  empobrecida  naturaleza.

De  este  modo,  los  jóvenes  al  salir  á  guardias  marinas

no  se verían  obligados  á  continuar  en  la vida  del  mar  si  sus
aficiones  no  le guiaban  por  ese camino,  pues  para  ser  Oficial
navegante,  aun  en  la  flota  militar  en  que  la  materialidad  del
trabájo  marítimo  es  por  razón  natural  más  llevadero  que

en  la  mercante,  se  necesita  verdadera  vocación g  un  espíritu
de  sac’’ificio que  no  lo exigen  las  otras  ocupaciones.

Estos  guardias  marinas,  al  pasar  á  los  barcos,  practica
rían  metereología,  navegación  y  principios  militares,  estu
diando,  como  base  de  éstos,  la  Geografía  y  la  Historia  apli
cada,  y el  último  año  en  el  Lepanto  darían  un  curso  ligero
al  objeté  de  tener  una  idea  general  de  artillería,  torpedos,
material  eléctrico  y máquinas  de  vapor,  curso  que,  en vez  de
tener  por  base  el  estudio  del  Moutchoisy,  debe  tener  el  dis
paro  de  proyectiles;  el  gasto  de  substancias  explosivas,  el
trabajo  con  las  máquinas  eléctricas  y  red  de  alumbrado,  y
el  llenarse  las  manos  de  aceites  y grasas  de  lúbricación.

De  esta  manera  no  acercamos,  aunque  sin  buscarlo,  á  la
organización  inglesa,  confesando  que  en  la  educación  naval
haim obtenido  ellos  los mayores  éxitos  con el  principio  de  la.
especialización,  que  es  consecuencia  de  la  división  del  tra—
bajo.  Francia  se resiente  bien  de  no  adoptarlo,  y  ve  las  con
vocatorias,  para  Marina  desiertas,  admite  los  jóvenes  casi
sin  lucha  en  las  oposiciones,  acepta  lo  que  se  le  presenta,

buenoó  malo,  porque  huye  la  juventud  de  estas  generalida
des  que  los  abruman  en  los mejores  años  de  su  vida,  impósi
bilitándolos  para  todo  otro  cometido.  Y  tal  nos  ocurriría  á
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nosotros  si la  nación,  convertida  en  industrial,  diese  medios
de  hacer  que  se  ganase  el  sustento  por  procedimientos  más

pacíficos  de  los  que  proporciona  el  presupuesto.
Al  pasar  el  primer  alío  de  Alférez  de  navío,  que  debían

los  Oficiales  estar  necesariamenteén  los bu4ues,  dejando  los
más  antiguos  la  plaza  á  los  modernos,  sería  el  momento
•oportuno  de  señalar  aptitudes  para  una  de  las  tres  especiali

dades  á  que  fueran  á dedicarse  en  la  carrera,  y  sobre  las que
ya  he  tratado  por  dos  veces.

Los  de  Estado  Mayor  ampliarían  sus  conocimientos  náu
ticos,  y  entonces  sería  oportuno  extenderse  en  las  teorías  de

compensación  y  otros  estudiarían  mecánica  del  buque  y teo
ría  del  gobierno,  para  fundar  aquí  la aplióaciones  de  táctica;

harían  un  curso  más  detallado  de  máquinas  de  vapor  y  se
instruirían  en  conocimientos  tácticos  y  estratégicos.

Los  de  artillería  tendrían  un  curso  teórico  de  balística  y
otro  de  conocimiento  de  las  armas  de  fuego,  llegando  al  de
talle  de  las  que  fueran  reglamentrias  en  la  Marina  y  de  las

de  aquelloz  Estados  con  quien  fuera  de  temer  un  conflicto
próximo.

Los  torpedistas-electricistas  darían  un  curso  teórico  de

electricidad  y  sus aplicaciones  á  los torpedos  fijos  y  móviles,
con  cuanto  á  ellos  se  relacionase.

Estos  cursos,  aunque  teóricos,  se  darían  siempre  con  la
finalidad  práctica,  y  aquéllos  que  no  obtuvieran  uno  de  los
tres  diplomas,  quedarían  inhabilitados  para  ascender  á  Jefes
en  la  escala  de  mar  y  mandar  barco  de  guerra,pues  precisa,
para  ser  Comandante,  conocer, además  de lo enera1  de  la ca
rrera,  una  de  las  tres  ramas  que forman  la esencia  militar
de  nuestro  ometido.

*
*

De  las  rna±erias  que  han  de  ser objeto  de  ampliación  para
la  carrera  naval  militar,  hay  algunas  completamente  nuevas
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en  España,  y  otras  cuyo  concepto  práctico  es  tan  erróneo,
que  conviene  hacer  aclaraciones.

En  lo  que  se  refiere  al  Estado  Mayor,  estudiada  la  mecá
nica  y gobierno  de  los  buque,  aunque  de  ello  nace  espon
táneamente  la  táctica  general,  no  hay  obra  española  que
detalle  la partioblar,  ni  puede  haberla,  en  tanto  y  cuanto  por
medio  de  aplicaciones  prácticas  no  se  descubran  cuáles  pro
cedimientos  son  más  afines  á  nuestro  modo  de  ser  y al  ca
rácter  nacional.  Convendría,  sin  embargo,  que  por  alguien

se  hiciera  un  estudio  de  los  procedimientos  extranjeros  y se
compendiasen  en  una  obrita,  la  cual  serviría  de  base  para

que,  con las  explicacionés  del  Profesor,  se hicieran  cargo  los
jóvenes  de  cuáles  medios  se  emplean  para  manejar  unas  Es
cuadras,  entre  nosotros,  por  desgracia,  imaginarias,  y de  esta
manera  nos  modernizaríamos  algo  en  este  particular  im
portante.

La  estrategia  es  ciencia  que  también  la  ignoramos  en  Es
paña,  y  no  data  de.mucho  tiempo  su  estudio  en  las  Acade
mias  militares  extranjeras.

Aunque  aceptando  las  ideas  de  Mahan  y  convéncido  del
notable  escrito  que  con  el  epígrafe  «Qué  es  estrategia?»  pu
blicó  Andújar,  creo  que  esta  idea  es  función  eminente  de
gobierno  y  no  llegue  profundizando  al  infinito  de  su  esen
cia,  no  cabe  dudar  de  que  sus  principios  interesan  á  todo
militar  de  alta  ó baja  graduación,  si  bien  es  preciso  poner
los  á  nivel  de  que  puedan  conocerse.  La  base  de  su  estudio
es  la  historia  militar;  pero  no  una  historia  militar  que  nos
presente  relaciones  brillantes  y  frases  célebres;  es  preciso
despoj  aria  de  toda  hojarasca  para  buscar  el frutQ  en  los pro
cedimientos  que  emplearon  los  grandes  Capitanes  para  ga
nar  las  campañas,  enseñando,  no  sólo  los  rasgos  de  valor
personal,  sino  los  destellos  de  ingenio  que  procuraron  una
base  secundaria  en  sitio  no  imaginado  anteriormente,  y  la
cual,  obedecieido  al orden  marcado  por  invariables  reglas,  se
unía  por  líneas  de  comunicaciones  á  otras  bases  principales
y  éstas  al  corazón  estratégico  de  la  nación.  • Así,  cuando  se
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citan  los  hechos  de  Alejandrç,  cuando  se  ve  á tan  gran  Capi
tán  sitiando  á  Tyro,  reina  del  mar,  y  decaer  su.ánimo  ante
la  tenaz  resistexcia  de  la  ciudadela,.no  ve  el  discípulo,  como
no  lo  señale  el  I’4aestro, la  ielaeión.  estratégica  entre  esta
operación  heroica  y  la  flota  cypripta  y. griega,  que  inactiva
permanece,  y  Que como  el  huevo  de  Colón  descubre  su  im
portancia  al  vencer  á la  Tyrana.  ¿Cómo  enlazar  estas  opera

ciones  en  la  historia  descriptiva?.
Mahan  y  Calhyell  son  los  que  hasta  hoy  han  practicado

un  estudio  de  detalle  en  este  sentido,  poniendo  en  evidencia
la  influencia  del  poder  naval  en  la  historia  del  mundo.  El
primero  trata.  la  estrategia  desde  el  año  1660, en  que  puede
considerarse  formada  la  táica  regular  por  . las  primeras
campañas  holandesas,  hasta  el  desastre  de  Waterloo,  en  que
terminaron.las  grandes  operaciones  de  la Marina  vólica,  y  el
segundo  dedica  su  labor  á describir  las  operaciones  más mo

dernas.  .

Esto  basta  para  el  estudio  que  debe  hacer  el  Oficial  de
Marina;  pero  fuera  conveniente  allegar  datos  y  compendiar

algo  de  la  Marina  rérnica,  por  tener,  como  dice Mahan,  ma
yores  puntos  de  contacto  con  la  móderna  que  los  buques
movidos  por  la  caprichosa  brisa.  Las  campañas  de  Alejan—

dro,  las  guerras  médicas  y  púDicas y  las  rivalidades  de  Cé
sar  y  Pompeyo,  abundan  en  hechos  navales  de  la  mayor  im

portancia,  en  batallas  decisivas  y  en  acciones  de• colosal  in
fluencia  estratégica.

JUAN  CERVERA  VALDERRAMA,

Tnint  dG navío.

(Gontinuard.)
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(  Con’Hn’saców).

Enero  de  1826.—Pasada  la’ fiesta  de  los  Reyes  continuó
la  tripulación.  del  Enterprise  sus  trabajos  de  exploración:,  el

día.7  se atracó  el  bergantín  al  Tojo,  bajo  la  carnpana  y  los
buzos  sentados  en  ella  lograron  extraer  algunas  piezas  de
madera  y  algunas  balas,  todo  en  pésimo  estado  de  conserva
elón.  Los  días  5 .y  .10 continuaron  los  trabajos  sin  obtener
otro  resultado;  ‘el 11 varié  un  tanto  la  materia  de  la  adquisi

ción,  los  bu.zos sacaron  á luzuna  jarra  de  loza blanca  de  uno
y  medio  cuartillo  de  cabida  de  boca  redonda,  y  perfecta
mente  conservada;  ‘un  puchero  de  barro  ordinario  con  un
asa  vidriada,  cabida  de  un  cuartillo  y  también  sano  .y entero.
y  una  masa  informe  de  balas  de  cailón  completamente  car

comidas.  El 13 dió  á. luz  el  Tojo  15  duelas  de  pipa  y  algunas
balas.de  diferentes’.calibres.  El  día  14 aparece  una  comunica

ción  dirigida  á  un  D. Juan  Odogesti,  que  debía  ser  Ayudante
dela  Oapitanía  deFpuerto,  que  prueba  el interés  con  que  por
parte  de.nuestras  Autoridades  de  Marina,  aun  las  primeras
del  reino,  se  seguían  las  operaciones  de  los,  ingleses  busca
dores  de  los  tesoros.  Dicho  documento  dice así:  «Sr.  D. Juan
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Odogesti.—Vigo  14  de  Enero  de  1826.—Va  á  salir  el  correo
para  la  Corte,  y  según  avisa  el  Capitán  del  puerto,  no  tiene

la  menor  noticia  de  usted  de  lo  trabajado  por  el  bergantín
Enterprise  desde  el  11, y de  consiguiente  nada  tengo  que  de
cir  á S. M.en  el particular,  quedando  por  lo mismo  enun  des
cubierto,  que  tal  vez  podrá  tener  funestas  consecuencias,  así
como  hay  que  recelar  suceda  en  atención  á que  en  el  correo
del  miércoles  tampoco  avisó  usted  á  tiempo  oportuno  para
que  el  Rey  supiese  cuanto  antes  lasoperaciones  que  el  En
terprise  hizo  en  los  días  9 y 10.  Advierto  á usted,  para  que  le
sirva  de  gobierno  y  no descuide  en  dar  dichas  noticias  opor
tuna  y  prontamente,  cuando  por  las ocupaciones  del  Capitán
del  puerto  debe  usted  verificarlo  según  así  se  acordó  á  mi
presencia  por  consecuencia  de  lo dispuesto  por  el  Excelentí
simo  Sr.  Comandante  general  del  Departamento.  Dios  guar

de  á  usted  muchos  años.—Postdata:  Por  separado  me dirá
usted  si en  los  buques  que  hay  fondeados  en  esa comprensión

hubo  alguna  novedad  6 desgracia  con  el  mal tiempo  de  estos
días.»  Tan  original  minuta  no  está  firmada,  pero  se  conoce
que  hizo  sus  efectos,  por  cuanto  que  la  redacción  del  diario
vuelve  á  ser  más  ordenada  desde  este  día.

El  17 volvió  la  campana  á  bajar  sobre  el  Tojo,  y  extrajo,
como  en  los días  anteriores,  pedazos  de  madera  que  conti
núan  depositándose  en  el  almacén  de  la  Regasende.  El  19
sufrió  la  campana  una  pequeña  avería  en  una  de  las  cadenas
de  movimiénto,  lo que  paralizó  los trabajos  por  algunos  días,
durante  los cuales  el bergantín  se  enmendé  un  poco más alW.
hacia  la  punta  de  Castañeira  para  probar  fortuna  en el  casco
del  Sotelo.

E125  se  reanudaron  las  operaciones  con  nuevos  bríos  y

bajó  la  campana  á  visitár  el  mencionado  galeón,  cuatro
veces,  en  las  cuales  obtuvo  como  hallazgo  los pedazos  de  ma
dera  consabidosy  una  botijuela  de  barro  de  medida  de  25
cuartillos,  pero  cascada.  El  26 la  misma  extracción  de  ma
deras  en  mal estado.  El 27 volvió  á  enmendarse  el  bergantín
y  fondeé  próximo  al  Tambor,  en cuya  platónica  contempla
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ción,   través  de  las  mansas  corrientes  de  la  ría,  terminó  el
mes  primero  del  año.

Febrero de 1826.—Comenzó  este  mes  con  mejores  auspi
cios  para  los  buscadores;  atracado  el  bergantín  al  Tambor,.
bajo  la, campana  con los  tres  hombres  de  costumbre  y  extra
jeron  dos  cafloñes  de  hierro  como  del  calibre  de  18 que

ofrecen  algo  digno  de  atención;  su  forma  y  figura  está  in
tacta,  y á  la  simple  vista  no  ofrecen  nada  de  particular;  pero

si  se  les  toca’ son  como  si  furan  cañones  de  sebo;  el hierro
se  ha  convertido  en  fango  y  se  corta  con  la  mayor  facilidad.
Además  de  estos  cañones  se’ extrajeron  del  Tambor una  rol-
dana  de  guayacán,  de  16. pulgadas  de  diámetró.  y  cuatro  de
cajera,  una  curva  completamente  podrida  yun  jarrito  de
barro  ordinario,  de  unas  6 pulgadas  de  largo,  boca  ovalada
y  de  barniz  dorado  que  se  conserva  hoy  bien.  El  día  2  se  ex-.

trajeron  del  mismo  galeón  otros  tres  cañones  en  el  mismo
estado  que  los anteriores,  dos  de  á  24 y  uno  de  á  18. El  día  8,
eontinuano  l  registro’  del  Tambor,  extrajo  la  campana,  ó
mejor  dicho,  extrajeron  los campaneros  tres  cañones  de  hie

rro,  dos  de á  18 y’ uno  de  á  .12,  éste  tultimo  montado  en  su
cureña;  pero  ambos  destruídos;  un  lingote,  de  hierro  de  dos
arrobas  y un  puchero  de  barro  ordinario  sin  sa,  vidriado
de  verde  ‘interiormente  y  de ‘  cabida  de  un  cuartillo.  El  día  9
tres  cañones  más  montados  en  sus  cureñas  y  dos pedazos  de
madera,  todo  inservible.  El  12,  aburridos  los  ingleses  del

Tambor,  se trasladaron  á  las  inmediaciones  del Almirante  y
permaneció  en  la  inacción  hasta  el  21 que,  después  de  razo
nadas  disensiones,  asintieron  en  que  el  galeónl  sobre  el  cual
flotaban  era  el,Crzu,eta y  no  el  Almirante.como  en ‘un prin
cipio.  se  dijo.  Al  Cruceta, pues,  bajd  la  bampana  ylos  campa
neros  el  21 y  extrajeron  un  cañón  de  á  24  con  parte  de  la
la  cureña  y  otro  de  á  18,  ambos  en  el  mismo  estado  que  sus
hermanos  del  qambor.  El  24  otro  cañón  del  Oruceta; el 25
otros  cuatro,  tres  de  á  18 y  uno  de  á  8,..y el  28 otros  dos  con
varios  trozos  de  madera,,  todo inútil.

Marzo  de 1826.—Trabajaron  los  ingleses  con  mucha  des-.
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animación,  originada  tal  vez  por  los  malos  tiempos;  en  la
primera  quiltcena  del  mes, y  por  el resultado  de  sus  opera
ciones  sobre  el  Crueta  de  donde  no  obtuvieron  más que  al
gunos  trozos  de  maderas  completamente  déstruída  é  inser

vible;,  el  19 entró  en  puerto  la  goleta  Lalanoun,  Cap. Blale,
conduciendo  máquinas  y  utensilios  para  el ‘bergantín.  El  28
reanudaron  las  operaciones  sobreel  Irella,  de donde  extra
jeron  una  porción  de  botijones  de  barro  un  poco  más  largos
de  los  que  generalmente  se  usan’  para  el  aceite.  El  30 un
pescador  que  se  hallaba  poco  distante  del  bergantín,  y  en

sitio  donde  no  había  noticia  existiese  ningún  casco, pescó  un
pulpo  que  estaba  dentro  de  un  botijo  el  que  arrastró  consi

g  atraeóse  el  bergantín  á  aquel’  sitio  para  reconocerlo,  y
bajando  la  campana  sacaron  hasta  70  botijones  iguales  al

del  pulpo,  todos  de  barro  ordinario  y  de, cabida  de  60 cuarti
llos,  muchos  de  ellos  con  tapones  de  madera  cubiertos  de
argamasa  y  llenos  todos  de  un  fango  sumamente  fétido.  Las

máquinas  que  trajo  ‘la  goleta  Lalanoun,  se  reducen  á  unas
bombas  de  dos  morteros  con  algunas  pulgadas  más  de  lon
gitud  en  los’ tubos  que  las  que’ tiene  el  bergantín.

Abril  de 1826.—Se  enmendó  el  bergantín  sóbre  el  Almi
rante  y hasta  el  20 estuvieron  trabajando  ‘sin sacar  de  él otra
cosa  que  muchísimo  fango,  mucha  madera  podrida  y algunas
balas  inservibles.  Cansados  al  fin  se  enmendaron  sobré  el

Aclruyra  y  .descansaronhasta  el  27  que  bajó  la  campana  sin
obtenér  ningún  resultado.

Mayo  de 1826.—La  existencia  del  galeón  Adruyra  110

pudo  confirmarse,  pues  los  hombres  de  la campana  no  lo  en
contraron,  ‘esto  no  obstante,  el  día  1.0  sacaron  una  anda  sin
cepo  de 70  á 80 quintales  de  peso  nada’ menos,  bastante  dete
riorada  pero  la  operación  de  levarla  fué  tan  penosa  y  dif í
cii  que  el  bergantín  metió  parte  de  la  cubierta  en  el  agua
ereyendó  sus tripulantes  que  iban  á  zozobrar.  El día  2 volvió

á  bajar  la campana  peo  sin encontrar  los restos  del Ádruyra
y  rastreando  todos  aquellos  conornos  encontraron  otra
anda  igual  á  la  anterior  y  luego  de  conducir  ‘ambas al  alma-



LOS  GALEONES  DE  VIGO            343

edn  se  enmendó  el  bergantín  sobre  el  Espiche  de  donde  ex
trajeron  un  cañón  de  á 8, varios  trozos  de  madera,  dos canas
tos  de  sebo  en  pan,  una  porción  de  ostras  y  mucho  fango;  en
los  días  siguientes  más  sebo  en  pan;  maderos  de  roble;  un

cañón  de  á  8; una  bomba  del  bñque  que  no  conserva  más  que
la  figura.  Los  trabajos  sobre  el  Espiche continuaron  hasta  el

27  sin  obtener  otro  resultado.  El  27 se  trasladó  el  bergantín
á  las  proximidades  del  Tambor  extrayendo  otra  anda  sin
cepo  pero  también  de  70 á  80 quintales  que  indudablemente
pertenecía  al  galeón  lo  que  . hace  creer  que  tanto  éste  como
el  otro  debieron  haber  sido buques  de  mucho  porte.  El  30 vi
sitaron  los ingleses  el  Ghat3rnau  extrayendo  los  hombres  de
la  campana  los  siguientes  objetos:  varios  trozos  de  madera

en  mal  estado,  un  jarro  pequeño  de  barro  ordinario;  dos
tazas  grandes  de  estaño  muy  delgadas  y  una  campana  de
metal  que,  por  su tamaño  debe  ser  la  del  navío.

J# unio  de  1826.—En  los primeros  días  de  este  mes, apro
veóhando  un  tiempo  hermoso,  se  propuso  el  Capitán  Brown
hacer  unreconocimiento  y rastreo  detenido  del  sitio  en  que
se  encuentran  los  galeones  sumergidos,  cerciorándose  de  la
existencia  de  todos  los  que  dejamos  mencionados;  y,  conti
nuando  las  exploraciones  con  el  auxilio  de  dos  lanchas  del
país,  fletadas  por  el  Capitán  Brown,  reconocieron  el  día  5 el
canal,  entre  Bouzas  y  Cangas,  encontrando  cerca  del  prime
ro  de  estos  puertos  y  en  13 brazas  de  agua  un  bajo  que  los
pescadores  dicen  es  un  buque  echado  á  pique  que  conocen
con  el  nombre  de  el  Casco; y  continuando  el  día  6 las  expio
raciones  sobre  el  bajo  llamado  la Borneira  encontró  el  Ca
pitán  Brown  entre  los  arrecifes  restos  al parecer  de  un  buque
que  según  los  pescadores  pertenecen  á  un  navío  inglés  per
dido  en  dicho  bajo  el  año  de  1800. Entretanto  el  bergantín
continuó  trabajando  sin resultado  en  los galeones  Chaternau,
Madeira  y  Telleiro, madera  en  mal  estado,  algunas,  balas  y
mucho  fango  fué  lo  que  se  obtuvo  en  este  wes.

Julio  de  1826.—Continuaron  os  trabajos  en  el  TeUeiro
sacando  de  él  un  montón  de  balas  hechas  una  masa  infor
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me,  dos  cañones  también  destruidos,  y  algunos  trozos  de
madera.

El  9  se  trasladaron  de  nuevo  al  Tojo, de  donde  extr3j  e-
ron  cuatro  botellas  de  vidrio  y  sin  novedad  continuaron

hasta  el 28 que  se  trasladaron  al fondeadero  del  puerto.

Agosto  de 1826.—El  4 se enmendó  el bergantín  al  fondea
dero  de  Bouzas  para  reconocer  el  Casco que se  había  avaliza
do  el  5  de  Junio,  sobre  el  cual  bajó  la  consabida  campana
varios  días,  quedando  bien  demostrado  que  el  tal  Casco no
existía  y  sí  un  bajo  de  piedras  no peligroso  Y  así  terminó  el
bergantín  su  odisea;  el  19 volvió  á  la  Portela  para  rellenar
la  aguada,  el 28 metió  la  campanaensu  bodega  y  fué. despa
chádo  para  Londres  en  lastre;  el  29 salió  para  su  destino.

Permaneció,  pues,  el bergantín  Enterprise  en  nuestra  ríá
diez  meses,  durante  los  cuales  trabajaron  sus tripulantes  con
buena  feen  busca  de  unos  tesoros  que  les  sonreían  siempre.,
en  el  sebo  de  las  aguas,  sin  dejarse  nunca  alcanzar.  Oon  el
espíritu  investigador  de  su  raza,  y  el  pulso  con  que  dirigen

todos  sus  trabajos  marineros,  limitaron  perfectamente  ei

campo  de  operaciones,  é  hicieron  en  él  cuanto  era  posible
‘hacer  con  los pobres  recursos  de. que  disponían.  Al  suspen
der  sus  trabajos,  primero,  y  al  retirarse  definitivamente
después,  llevaron  el  convencimiento  í.ntimó de  que  los teso
ros,  ó no  existían,  ó  que  era  imposible  alcanzarlos.  Veamos
ahora  si lo lograron  los que,  siguiendo  sus  huellas,  ‘vinieron
después.

IV

Ouarenta  años  después  de  la  expedición  inglesa  en  busca
de  los  tesoros  que  se  suponen  sumergidos  con  los  galeones

enel  fondo  de  la  envidiada  ría  de  Vigo,  ó sea  el  28 de  Abril

de  1867,  se  autorizó  de  Real  orden  por  6 meses,  al  súbdito
francés  Mr.  Leghaud  para  emprender  nuevos  trabajos  sub-.
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marinos  en  el  suelo  de  la  ría  con objeto  de  descubrir,  si po
sible  era,  el  todo  ó parte  de  los  codiciados  tesoros.  Ningún
documento  oficial  existe, sobre  los  resultados  de  esta  expedi
ción  y  las  pocas  noticias  .que  he  podido  adquirir,  débolas
todas  á  mi  constancia  en  reunir  todos  los  datos  que  entre  las
personas  de  crédito  me  ha  sido  dado, recoger.

La  barca  Viyo, así  llamada  en  honor  de  la  caja  de  los  te
soros,  provista,  á  la  moderna  uzanza,  de  dos  lanchas  de  va
por,  entró  én  el  citado  puertó  de  Vigo  á  mediados  del  año
de  1839, trayéndo  á  su  bordo  como Ingeniero  jefe  y  director
de  los  trabajos  submarinos  á  Mr.  Bacin,  tan  célebre  en  el

•   sitio “de  París  (los’ años  después,  por  su  aplicación  de  la  luz
eléctrica,  cuyos  experimentos  comenzó  á  ensayar  en  el  seno
de  las  aguas  encubridoras  de  las  ya  célebres  riquezas  de  las
Indias.  Los  franceses  traían  también  su  campana;  pero  de
otra  forma  y con  otra  aplicación:  consistía  ésta  en, un  pesado
cilindro  de  hierro  herméticamente  cerrado  que  por  su pro
pio  peso  desoendíaal  fondo  del mar  pendiente  de  un  aparejo.
Medía  el cilindro  p,róximamente  uno  y  medio  metros  de  diá
metro’  por  dos  y  medio  de  altura  y estaba  provisto  de  una
puerta  de  entradá  y  cuatro  cristales  de  patente,  á  manera  de
ojos  del  monstruo,  en  la  superficie  cilíndrica,  puerta  y  cris
tales  dispuestas  de  tal  modo  que,  una  vez  cerrados,  ni  podrá
entrar  el  agua  ni  salir  el  aire  almacenado.  Los  franceses’  que
bajaban  en  este  observatorio  de  nueva  especie  á  escudriñar
el  fondo  de  la  ría,  ó  mejor  dicho,  el  fondo  de  los,  galeones,
que  en  la  ría  existen  señalados  á  todas  las  generaciones  de
buscadore.s  de  oro  por  la campana  inglesa,  no  podrán  per
manecer  en  observación  más  tiempo  que  el  que  tardase  en
viciarse  el  aire  atmosférico  contenido  en  el  receptáculo;
cuando  éste dejaba  de  ser  respirable  los  descubridores  ha
cían  una  señal  6 Ilámada  convenida  y el cilindro  subía  pausa

damente  á  la  región  respirable.  En  tales  condiciones  cuénta
se  que  bajo  el  seno  de  las  aguas  el  primer  Marqués  del  Paso
de  la  Merced,  quien  ya  que  no  pudo  descubrir  los  tesoros

ocultos  en  suelo  tan  blando  y  movedizo,  dícese  que  se  apre
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suró  á  hacer  la  señal  de  subida  deslumbrado  por  los  mara—
villosos  efectos  de  la  luz  eléctrica  de  Mr. aein  en  las  pro
fundidades  del  mar,  cuyos  mudos  habitantes  hendían  la masa
líquida  en  rapidísimo  voltigeo,  atraidos  por  aquel  extraño  é
intenso  foco  luminoso,  como  dicen  que  atrae  á  las  aves  del
cielo  la luz  del  hermoso  faro  de  la  libertad  que  brilla  en  las

bocas  del  Hudson  á  la  entrada  de  Nueva  York.
Poco  tiempo  dedicaron  los  franceses  á  sus  buscas  y  esto,

no  obstante,  tuvieron  también  su  hallazgo  en  uno  de  los  ga
leones,  el  (Jhaternau  ó  el  Almirante,  por  la  situación  que. se
indica,  que  alentó  grandemente  á  los  accionistas  de  la  em
presa;  consistió  aquel  en  un  hermoso  qalá.pago ó  plancha  de
plata  maciza,  que  medía  15 pulgadas  de  largo  por  unos  6 de

ancho  y  3 de  grueso,  tan  bien  conservada,  que  el vulgo,  astu
to  y  desconfiado,  lo  creyó  salido  de  cualquier  forj  a francesa
montada  ensus  días,  por  más  que,  peritos  acreditados  é  in
teligentes,  declararon  el  galápago  de  antiquísima  proce
dencia.

Obtuvieron  también  los  franceses  como  frutos  de  sus tra

bajos,  y  alardearon  de  ello,  tosas  de  madera  en  buen  estado;
piezas  de  los  buques,  no  tan  bien  conservadas;  cañones  de
hierro  inútiles;  balas,  metralla  y  otros  efectos  completa
mente  destruídos;  y  de  tales.  productos,  clíóese  que  naeió:la

idea  de  aplicar  el  primero,  ó  sea  la  madera  en  buen  estado
de  conservación,  á las torres,  cruces  y muebles,  hasta  de  lujo;
sin  embargo,  en  la  generalidad  de  los  bastones  que  llevan

dos  fechas  escritas,  he  leído,  como  punto  de  partida  1702, y
como  punta  de  llegada  1886,  fecha  de  la  última  expedición
de  que  hablaré  después.  Finalizado  el  plazo  concedido  por
nuestro  Gobierno  á  Mr.  Leghaud,  la  empresa  que  represen
taba,  vendió  las  dos  lanchas  de  vapor,  que  no  ha  mucho  se
dedicaban  al  tráfico  de la ría,  y se  deshizo  de  todo  el material
que  le  estorbaba  á  bordo  de  la  barca  Vigo,  pero  las  malas

lenguas,  que  siempre  las  hay,  dicen  que  el  citado  buque,  al
dejar  el puerto,  iba  más  calado  que  cuando  llegó; dicen  tam
bién  que  en  la  bodega  llevaban  algo oculto,  cuya  extracción
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de  los  galeones  se  escapó  á  la  vigilancia  de  los  comisiona
dos  por  la  Aduane  del  puerto  para  seguir  los trabajos  de  los
franceses;  rumores  codiciosos,  desprovistos  de  fundamento
serio  que  consigno  solamente  en  estos  apuntes,  por  no  omi
tir  ninguna  de.las  noticias  que  á  los  tesoros  se  r9fiera.

Vamos  áhora   seguir,  con  más  copia  de  datos  oficiales,
los  trabajos  de  los  americanos.

INDÁLECIO  NÚÑEZ,
A1f&ez  de navío.

(Continuard.

e



La  Marina  portuguesa.

Entre  las  varias  Marinas  militares  que  aún  nos  restan
por  dar  á  conocer  á nuestros  lectores,  consecuentes  al  pro—
yecto  de  publicar  en  la  REVISTA unos  ligeros  estudios  com
parativos  de  la  importancia  y  valor  relativo  de  cada  una  de
ellas,  se  encuentra  la  del  vecino  reino  de  Portugal,  que,  aun-
que  de  exigio  poder  militar,  tiene  en  su  Historia  páginas
gloriosas,  debidas  á  la  intrepidez  y el arrojo  de  sus navegan
tes  y-descubridores.

Es  indudable  que,  con  el  reducido  y  anticuado  material
hoy  existente  en  la  Marina  -lusitana,  y dadas  la  gran  exten
Sión  de  sus  costas  y  numerosas  y  lejanas  colonias,  mal  pue

de  cubrirse,  con  las  garantías  necesarias  de  éxito,  el  servi
cio  de  protección,  vigilancia  y defensa  de  las  mismas,  ya  que

no  cabe  soñar  interesarse  en  más  arriesgadas  empresas;  esta
despreocupación  del  Gobierno  portugués,  ante  el  descubier
to  en  que  se  encuentra  de  cualquier  complicación  interna
cional  que  haga  temer  un  casu  belli, parece  originada  en  la

confianza  que  le  inspiran  sus cordiales  y  en  extremo  amisto
sas  relaciones  diplomáticas  con Inglaterra.

A  pesar  de  esta  atonía  en  que. se  encuentra  en  Portugal,
euanto  á  las  construcciones  navales  y  modernos  adelantos
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se  refiere,  triste  es confesarlo,  el  Erario  público  segrega  de
su  fondo  total  una  cantidad  para  las  atenciones  de  su  Mari
na,  que  representa  un  tanto  por  ciento  mucho  más  crecido
del  que  proporcionalmente  podemos  disponer  en  España.  El
presupuesto  general  de  gastos  del  vecino  reino,  reducido  á
francos,  es  de  232  millones,  y  consigna  para  la  Marina

13.500.000,  próximamente  un  5,5 por  100 del  total,  mientraá
que  aquí  no, pasamos  del  3  por  100; para  qué  comentarios.

üueuta  la  Marina  portuguesa  con  un  acorazado,  el  Vasco
da  Gama, de  fecha  no  muy  reciente  de  construcción,  de 2.422
toneladas,.  botado  al  agua  en  Blackwal  en  1876,  dó 13 millas
de  velocidad,  cintura  blindada  de  20  cm.,  cubierta  ídem  de

7,5  cm.  y protección  en  la  batería  principal  de  25  cm.;  ésta
la  constituyen  dos  piezas  de  25 cm. sistema  Krupp,  una  de
15  cm. y  algunos  más  de  pequeño  calibre  de  tiro  rápido,  en
tre  ellas  digunos  Maxim.  Las  máquinas  que  accionan  dos
propulsores  desarrollan  3.600  caballos  indicados.  Existe  en

la  actualidad  el  proyecto  de  construcción  de  dos  acorazados
de  2.500 toneladas.

De  más  reciente  construcción  y armamento  moderno,  son
los  cruceros  que  figuran  en  las  listas  de  su  Marina.

El  Adamastor, pequeño  crucero  de  1.900 toneladas,  coxis
truído  Leghorn,  botado  al  agua  en  el  año  1896, de  4.000 ca
ballos  de  fuerza,  máquinas  gemelas  y  18 millas  de velócidad,
con  armamento  compuesto  ;de  dos  cañones  de  tiro  rápido
de  15  cm.,  cuatro  de  12  cm.,  varios  más  de  calibre  redu
cido  y  tres  tubos  de  torpedos;  la  instalación  de  la  artillería
priñcipal  está  protegida  con  planchas  de  12  cm.,  siendo  el
espesor  de  la  cubierta  protectora  de  7 cm.  en  toda  su  ex
tensión.

De  fecha  posterior  en  su lanzamiento  son  los  cruceros

Don  Carlos 1 y  los Sao  Gabriel y  Sao  Rafael,  éstos  dos  de
tipo  similar,  botados  al  agua  el  año  1898,  el  primero  en
Elswich  y los dtros  dos  en  el  Havre)  y el  Don Carlos 1, que  es
el  buque  de  mayor  tonelaj  e de la  Marina  portuguesa  que  des-
plaza  4.100 toneladas,  tiene  máquinas  gemelas  que,  desarro
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liando  12.500 caballos  y  alcanzó  en  lás pruebas  22 millas  de
velocidad,  está  armado  con  cuatro  piezas  de  tiro  rápido
Armstrong  de  15 cm.,  ocho de  12 cm. y  20 piezas  más  de  pe.
queflo  calibre,  con  cinco  instalaciones  de  torpedos,  tres  de

ellas  submarinas.  -  -

Las  partes  vitales  del  buque  está  protegido  por  uiia  cu -

bierta  blindada  de  10 cm.  de  espesor.  De mucho  nienor  des
plazamiento  son  los  Sao  Rafael  y  Sao Gabriel  (1.800 tonela
dás),  17  millas  de  velocidad,  doble  juego  de  máquinas  y
4.000  caballos  de  fuerza,  con artillería  Oanet,  tiro  rápido,  dos
-piezas  de  15 cm. y  cuatro  de  12, cubierta  blindada  de 3 centí
metros  de  espesor  y  una  instalación  de  torpedos.

Como  tipo  de  crucero  moderno  figura  en  la  Marina  por
tuguesa  el Rainha  Amelia,  construído  en  los  astilleros  na
cionales-de  Lisboa,  y  botado  al  agua  en  1899, de  1.660  tone
ladas  de  desplazamiento,  máquinas  gemelas  y  17,5  millas  de

velocidad,  armado  con  cuatro  piezas  de  15 cm.  con  tiro  rápi
do’,  dos  de  10 cm. y  la  consiguiente  de  pequeños  calibres;
lleva  instalados  dos tubos  de  torpedos  y  ‘protegiendo  los
‘principales  organismos  del  bu4ue  una  cubierta  blindada  de
2,5  cm.  de  espesor.  ‘  .-

Aún  figuran  en activo  servicio,  á pesar  de su  remota  fecha
de  cónstrucción,  las  corbetas  Mindeilo,  Alfonso  de  Albuquer
que,  Rainha  de Fortuyal.  Duque  de  ‘Terceira,  de  Í.000 tone
ladas  aproximadamente  de  desplazamiento  y  la  Bartolomeu
Diaz,  de  2.300, todos  de  exiguo  valor  militar.

Para  el  servicio  colonial  cuentañ  los portugueses  con  un
buen  número  de  cañoneros  de  700 toneladas,  10  millas  de
velocidad  y  armamento  compuesto  de’ cuatro  piezas  de  10
centímetros,  entre  los  que  figuran  el Don  Luir,,  Diu;  Vouga
y  otros  varios  de•  menor  desplazamiento,  como  son  los
Zambeze,  Zaive,  Río  Lima,  Río  Ave  y  el  Tameyd  y  Sado,  de
análogo  tipo  y  armamento  (600 toneladas)  y  el  Bengo  y
Mandovi  de 462 toneladas.

-  Se  encuentran,  en  la  actualidad,  en  construcción  en  Lis
boa,  el  Sao Salvador,  de  721  toneladas,  máquinas  gemelas,
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11  millas  de velocidad1 al  que  se le instalarán,  según  proyecto,
tres  piezas  de  12 cm.  de  tiro  rápido  y cuatro  de  10 cm. y  dos
cañoneros  másde  220 toneladas,  que  llevarán  pornombreBap

tista  de Andrade  y  Thpmctz Andrea,  con  destino  á  las  colo
nias  portuguesas  de  Mozanibique  y  Timor.

Un  reducido  número  de  torpederos  y  algunas  embarca
ciones  destinadas  á  la  navegación  fluvial,  completan  las
fuerzas  navales  del  vecino  reino  lusitano.

J.  A.  POSADILLO,
Toniente  de  nevlo.
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FEBRERO

SUMARIO:  Gastos  para  Marina.—Comparación  de.  los  presupuestos  extranjeros.—
Efecto  útil  del  presupuesto.—La  moda  francesa  en  Espafía.—La  instrucción  y  la
edad  en  las  dotaciones.—Construceiones  nuevas.—Artillería:  caSón  electro
magnótieo.—Granadas  explosivas.—Escuclas  prácticas.—Carbón.—Submariuos.
Averías  y  percances  marítimos.—Torres  blindadas:  Defensas  fijas.

Gastos  La  Junta  nombrada  por  Real  decreto,  fecha  22  de

Mirina.  Enero,  se  prepara,  en  los  momentos  presentes,  para
iniciar  su laboriosa  gestión  y  en  sus  futuros  trabajos,
á  no  dudarlo,  tienen  la vista  fija  todos  aquóllos  más  ó
menos  directamente  relacionados  con la  vida  maríti
ma  española;  no  obstante,  en  general,  la  opinión  pú
blica,  distraída  con  problemas  patrios  que  hoy  por
hoy  le  son  IfláS  importantes,  acaso  olvide  ahora  todo
lo  que  le  va  al  país  en  esta  gestación  premiosa,  que
tiende  á  ser  heraldo  del  poder  naval  español  para  el
siglo  xx,  y quizás  tan  solo,  llegado  el día  de las  conclu
siones,  las  cifras  de  pesetas  que  arrojen  los proyectos
ó  proposiciones  de  esa  Junta,  serán  los que  atraigan
sugestivamente  á  la  impresionable  opinión  distraída,
que  entonces  se  lanzará  desbordada  á  querer  aquila
tar  de  por  sí  y  sin  base  para  ello  seguramente,  la
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eficacia  de  los  sacrificios  pecuniarios  que  es  indispen
sable  se  impongan  las  naciones  para  constituir  y  man
tener  sus  exigentes  potenciales  navales.

La  discusión  periódica  de  los  presupuestos  de  Ma
rina  españoles,  por  la  índole  y  factura  de  óstos,  que

justo  es  confesarlo,  jamás  han  sido  como  debieran,
no  ha  conseguido  hasta  hoy,  á  mi  entender,  el  menor
adelanto  provechoso  para  los conocimientos  indispen
bies  que  se  necesitan  almacene  la  nación,  á  fin  de  po
der  juzgar  y  prejuzgar  sus  gastos  y  dispendios  en  el
ramo  de  Marina,  ‘y no  es  aventurado,,  por  lo  tanto,  el

suponer  que  el  día  no  lejano  én  que  vuelva  á  ponerse
el  tema  sobre  el  tapete  de  las  discusiones  nacionales
los  inveterados  errores  de  concepto  y  las  ignorancias
constantes  de  datos  en  la  materia,  arrastren,  por  aná
logos  caminos,  peligrosos  y  desventurados,  á  los  ha
inados  á  legislar  en  tan  complicado  problema..

Convencido  de  tales  ideas  y  temores,  por  un  lado,
y  penetrado  del  deber  primordial  de  profesión  que
nos  incumbe  á  todos  los Oficiales  de  Marina,  por  otro,
de  aportar  nuestro  óbolo  modesto  en  la  instrñcción
progresiva  de  la  opinión  pública  en  asuntos  marítimo-
militares,  no  quiero  desperdiciar  la  ocasión  hoy  de
recomendar  la  lectura  de  un trabajo  que  pasa  por  mis

manos,  encaminado  á  demostrar,  con cifras  elocuen
tes,  la  (Jomparaison de  l’effet• utie  des, Budgets  des
Puiesanees  maritimes  que viene  publicado  en  la Revue
Maritime  y  que  encierra  datos  preciosos  para  poder
apreciar  en  globo  el  problema  de  sostenimiento  de
una  fuerza  naval  n  los  tiempos  .que  corren:  trabajo
que  lamentó  no  me  permita  la  índole  de  éstas  cróni
cas  mías  traducir  con toda  extensión  y  sobre  todo  co
mentar  con  todo  detalle  y  deducción  cual  se  merecen
sus  asuntos  y  sus  consecuentes  lecciones  aplieadas.al
planteado  problema  nacional.

No  obstante,  para  aprovechamiento  de  los  aficio
ToMo  L.MARZO,  1302.                 23
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nados  á  confeccionar,  presupuestos  y  aun  mas,  de
aquellos  otros  aferrados  á  criticarlos  d cutrance  me

diante  sugestivas  cifras  comparativas  que  suelen  co
leccionar  en  ignotos  documentos,  quiero  extractar  lo
más  esencial  del  artículo  citado,  cuya  base  es  la  com
paración,  en  cuanto  á  efecto  útil  y  aprovechable,  de
los  últimos  presupuestos  de  las  naciones  de  primer
orden.

Comps-  Oomo  primer  resultado  del  estudio  y  de  la inspec
raclondeción  de  ese  documento:  llamado  presupuesto,  con  el

presu-  cual  cada  país  expone  públicamente  sus  gastos  marí
puestos  timos,  aparece  en  sus  líneas  generales  de  confección

extranje-1  sello  indeleble  y  la  idiosincracia  del  carácter  na
ros.

cional  respectivo,  y  casi  me  atrevo  á  decir  la  huella  de
la  raza,  y  el detalle  de  la redacción  se resiente  del  gra
do  de  dependencia  baj’a el  cual se. encuentra  cada  Go
bierno  frente  á  la  fiscalización  de  su respectiva  opi
nión  pública.  Así,  pues,  los  presupuestos  Jranceses  é
italianos  resultan  comineros,  por  demás  minuciosos  y
detallados,  preparados  y confeccionados  con  prejuicio,

-  para  hacer  frente  á  una  desconfianza  y  á  una  crítica
que  al  parecer  todo  el  mundo  se  encuentra  autori—
zado  á  demandarles  en  estos.  países,  y,  como  es  na
tural,  el  austriaco,  por  su  vecindad  á Italia  y  sus  con
tagios  franceses,  tiene  gran  analogía  básica  con  los,
presupuestos  latinos.  En  él,  se  preveen  gastos  hasta
de  20  pesetas,  y  esto,  que  extraña  al  articulista
que  comento,  no  puede  asustarnos  á  los, españoles
que  estamos  acostumbrados  á  aquilatar,  por  lo  me
nos  en  papeles,  el  céntimo  en  nuestras  previsiones
financieras.

Algo  parecido  resulta  el  presupuesto  del  joven

Japón,  que  sin  duda  está  inspirado  en  las  ideas  euro
peas,  y  mayormente  en  las. francesas  ó latinas,  si bien
‘las  minucias  y  detalles  de  cifras  ya  no  aparecen  tan

restringidas.
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El  alemán,  aunque  muy  detallado  también,  se  sale
de  estos  moldes  estrechos  y prevee  lo imprevisto;  pues
la  mayor  parte  de  sus  capítulos  pueden  aumentarse
legalmente  sin  trabas  parlamentarias.

En  cambio,  el  presupuesto  inglés  refleja  abierta
mente  en  su  confección  la  confianza  que  inspira  á  los
ciudadanos.  Es  un  documento  lanzado  á  un  público
predispuesto  en  favor  suyo  de  antemano,  y  que,  ade
más,  no  tiene  medios  de  intervención  en  él,  tanto
más  cuanto  que  se  contenta  cón  apreciar  tan  sólo  los
efectos  y  resultados,  mirando  el  material  y  el  perso
nal  en  sus  puertos  y  admitiendo,  corno  buenas  las  se
guridades  de  la  supremacía  inglesa,  cantada  en  todos

tonos  en  el  Parlamento  con  el  tema  básico  de  que:
«La  Marina  inglesa  está  á  la  altura  de  todas  las  coali-.
cione»

Pero  de  todo  hay  en  las  páginas  del  presupuesto
británico:  algunos  capítíilos  son  esencialmente  latinos,
como  los que  se  refieren  al  personal  y  á  los  víveres.
En  cambio  otros,  los  concernientes  al  material,  des
pistan  toda  investigación  y  toda  intervención,  pues,
por  ejemplo,  hay  capítulos  como  el  de:  Varios  es
tablecimien  tos,  miscelánea  y  gastos  inapropiados...
51  millones  de  pesetas,  estampada  la  cifra  así,  en

globo.
Los  Estados  Unidos  aparecen  espléndidos  en  de

masía;  nada  de  detalle;  cifras  englobadas  y  pocas  pá
ginas.  El  laconismo  de  los capítulos  produce  la  impre

sión  ideal  de  que  los  engranajes  administrativos  en
aquel  país  están  reducidos  al  mínimum;  pero  á  la  par
queda  margen  oscilatorio,  por  demás  peligroso,  á  la

buen  a  fe  y  honrada  labor  de  los  empleados  del  Go
bierno..  .  .

El  presupuesto  ruso,  como  no  necesita  sanción.
parlamenaria  de  ningún  género,  no  puede  conside

rarse  más  ,que  como  una  indicación  de  los  proyectos
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del  Gobierno,  que  éste  graciosamente  se  digna  pu

blicar.
Efecto  En  cada  presupuesto  conviene  hacer  completa  dis

tinción  entre  dos  clases  y  categorías  de  gastos,  - si  el

puesto.  estudio  de  ellas  tiende  á  buscar  su  verdadero  ren
dimiento  económico.  Entran  en  la  primera  categoría
aquellas  cifras.  esencialmente  variables  de  año  en  año,
encaminadas  á  nuevas  construcciones,  gastos de  insta
laciones  y  todo  lo  concerniente  á  primas,  subvencio
nes  industriales  marttimas,  tropas  no  embarcadas,

etcétera,  etc.,  y  en  la  segunda,  que  por  lo  tanto  es  el
resultado  de  la  cifra  total,  disminuída  en  la  cuantía  de
la  primera,  se  condensan  todos  aquellos  gastos  anua
les  que  exige  el  verdadero  entretenimiento  y  la admi

nistración  de las fuerzas  navales  del  país,  ó sea,  en  una
palabra,  el  verdadero  presupuesto  efectivo.

Un  estudio  comparativo  de  estos  dos  grandes  ca

pítulos  fundamentales,  demuestra  que  en todas  las  na
ciones  el presupuesto  efectivo  es  cuando  menos  la mi
tad  del  total,  ó sea  que  todas  ellas  gastan  anualmente
iguales  cifras  en las  construcciones  nuvas  que  las que
reclama  el  entretenimiento  de  las  existentes.  Es  una
base  fundamental  del  sostenimiento  del  poder  naval,
y  nosotros,  los españoles,  que  jamás  hemos  concebido

este  axioma,  creyendo  sin  duda  que  los  buques  son
eternos,  conviene  lo  tengamos  presente  para  el
futuro.

Del  presupuesto  efectivo  restemos  ahora  todo  aque
llo  referente  á  entretenimiento  de  buques,  armamen
to,  carbón,  víveres,  vestuarios,  sueldos  de  personal
embarcado  de  todas  clases  y  de  aquel  disponible  á

•   embarcar  en  las  posiblos  contigencias  de  nuevos  ar
mamentos,  ó sea  los  gastos  militares  propiamente  di
chos,  y  la  diferencia  nos  dará  . los  gastos  generales  de
administración  que  reclaman  las  Escuadras  naciona

les  en  cada  país.      .         •  .
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Por  término medio, estos  gastos  generales  de ad
ministración  oscilan  entre  un 30 por 100 y un  20 por
100 del presupuesto  efectivo; la  primera  cifra  es aus
triaca,  la  segunda  alemana.  Descontada 1a parte  de
administración  de la  cifra  total  del presupuesto  efec
tivo,  divídese éste en dos  categorías  generales  de en
tretenimiento  ó  gastos, á  saber: prsonal  y  material,
y  para  conoóimiento de los críticos  españoles,  bueno
es  dejar  sentado, de  paso,  que  todas las  naciones,  á
excepción  de dos (Rusia y Alemania), gastan más en el
personal  que en el material de sus flotas,  como puede
verse  por  las siguientes  cifras:
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La  clasificación  de  los diferentes  países,  por  orden
de  su  mejor  utilización  militar  del  presupuesto  efec
tivo,  es como  sigue:

1.0  Estados  Unidos.
2.°  Rusia.
3•0  Alemania.
40  Francia.

5•0  Italia.
6.°  Japón.
•7•0  Inglaterra.

8.°  Austria.

Los  gestos  de  la  Administración  central,  ó sea  de
las  oficinas,  de  lo.s  Ministerios  .propianente  dichos,
oscilan  entre  0,88 por  100  y  1,1 por  100.  Esta  última
cifra  es  francesa.  La  Administración  central  de  nues
tros  vecinos  es  la  más  dispendiosa  y  errónea,  por  eso,

sin  duda,  inconscientemente  nuestras  torpes  afiéiones
de  plagio  y  adaptación  nos  llevan  á  copiarlas  en  esto

como  en  otros  mil  errores.
En  mi  Resumen  naval,  de  Noviembre  del  pasado

año,  transcribí,  copiándolas  del  artículo  Recent naval
Prog’ess,  firmado  por  Active  List,  varias  cifras  com
parativas  respecto  al  gasto  que  produce  á,• cada  nación,

el  contingente  de  su  peronal  marítimo.  En  aquellos
números  se  englobaba  toda  clase  de  personal  embar

cado  y  no  embarcado,  maestranza  fija  de  arsenales,
tropas,  guardianes,  etc.,  etc.  Hoy  mis  cálculo  son
xás  minuciosos  y  precisos,  y  refiriéndome  tan  sólo  á
los  gastos  del  personal. embarcado que  tripula  las  uni
dades  de  cómbate  que  dispuestas’  ofrece  cada  ‘presu
puestó.naval,  resulta  que  cada tripulante  cuesta  en

Francia,  2.169 pesetas.
Rusia,  1;158 íd.
Inglaterra,  2.602 íd.
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Alemania,  1.842 pesetas.
Italia,  1.856 íd.

Austria,  1.610 íd.
Japón,  1.187 íd.
Estados  Unidos,  5.600 íd.;

y  haciendo  nálógo  cálculo  respecto  á  lo que  cuesta  el
entretenimiento  de  los  buques  armados,  obtenemos
que  cada tonelada  á flote  representa  un  gasto  anual  de:

Francia,  342 pesetas.
Rusia,  422 íd.
Inglaterra,  427 íd
Alemania,  305 íd.

•  Italia,  397 íd.
Austria,  375 íd.
Japón,  273 íd.
Estados  Unidos,  605 íd.

No  quiero  extractar  más  el  artículo  á  que  hoy  me

refiero,  pues  el laconismo  á  que  me  obliga  la  índole
de  estas  crónicas  quizás  redundara  contraproducente-

mente;  pero  con  las  cifras  que  dejo  apuntadas,  basta
para  ue,  á  grandes  rasgos,  se vaya  penetrando  nues
tro  país  de  los puntos  salientes  que  en  relativa  bon

dad  de  aprovechamiento  debe  y  puede  exigirles  á  los
organizadores  de  su  Marina  cuando  ástos  le  presenten
á  saiición  legal  los  presupuestos  de  entretenimiento
de  su flota.

La  moda  Los  promedios  que  resultan  para  administración,
franesa  para  personal  embarcado y  para  material,  pueden  ser

 vir  de  base  á  cálculos  y  crítieas  pero  al  mismo  tiemRapana.                    ‘
po,  conviene  que  los aficionados  á  estos  estudios,  tanto
como  los  organizadores,  se  penetren  de  una  vez  hoy,
para  siempre,  del  errór  inveterado  que  venimos  come
tiendo  los  españoles,  por  desgracia  hace  ya  siglos,
buscando  óternamente,  quizás  por  comodidad  de  idio
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ma,  acaso  por  ignorancia  y  desidia,  el  plagio  del  sis
tema  francés sobre  todó,  en  todos  nuestros  conceptos
sociales  y  técnfcos;  y  es  esto,  absurdo  y  error  tan
grande,  la  mayor  parte  de  las  veces,  que  sólo  se  con
cibe  pueda  abrirse  paso  y  llevarse  á  cabo  con  preme
ditada  mala  feó  con  petuiancia  ignorante  por  parte
de  los  que  lo pregonan,  que  de  antemano  cuentan  con
que  los  demás  españoles,  por  desgracia,  poco  ó  nada
conocen,  poco  ó  nada  leen  y  comulgan  con ruedas  de
molino  fácilmente.

Tanto  más  oportunas  son  hoy  estas  advertencias
mías,  cuanto  que  justamente  en  el  ramo  de  las  organi
zaciones  navales  militares,  Francia  atraviesa  una  épo
ca  evolutiva  y  está  en  momentos  críticos  que  cambia
rán,  á  no  dudarlo,  todo  su  sistema  erróneo  de  admi
nistracin,  de  organización  de  arsenales  y  cuanto  se
refiere  á la  manera  de  ser  del  personal  de  la  Marina
de  nuestrós  vecinos  y  las  críticas  justificadas  que  cada
uno  de  estos  problemas,  merecen  á  diari.d,  por  parte
de  las  personalidades  más  salientes  en  el ramo  naval,
tanto  en  Francia  como  en  el  extranjero  en  general,
debieran  ser  de  por  sí suficientes  para  que  no  se  nos
ocurra  aquí  én  España  poner  mano, á la  reconstitución
del  edificio  grañdioso  de  la  futura  Marina  española,

empleando,  para  tamaña  obra,  los  materiales  de
desecho  y  defecto  que  en  ideas  y  organización  naval
nos  ofrece  la  vetusta  y  carcomida  legislación  francesa

actual.
El  documento  reciente  de  una  autoridad  como  el

exnainistro  Lockroy  (Le  rapport sur  le  budget de la
Marine,i  me. bastaría  para  fundamentar  estos  conven
cimientos,  pues  en  él  se  tocan,  uno  por  uno,  todos
los  males  de  la  organización  marítima  actual  de  nues
tros  vecinos.  El  fournal  Ojficiel,  del  2  de  Febrero,
contiene  un  Decreto  reorganizando  una  vez  más  toda
la  Administración  central  del  Ministerio,  y  es  esta  la



362            REVISTA GENERAL  DE  MARINA

décima  reorganización  que  sufre  en  quince  años;,  y
¿tamaño  sistemi  va  á  ser  modelo  para  nosotros?  «No
será  ciertamente  con  el  sistema  de  revolver  de  arriba
abajo  anualmente  toda  la  Administración  central  y  la
de  nuestros  arsenales,  como  llegaremos  á la  perfección
deseada...»

«En  Alemania  se  tiende,  de  día  en  día,  á  poner
cada  vez  más,  en  manos  de  los  Oficiales  de Marina,  los
asuntos;  han  ido  tan  lejos  allí  en  esto,  como  para  con-.
fiar  la  dirección  general  de  construcciones  navales  á
un  Capitán. de  navío.  Sin  llegar  á  so,  creemos  que  la
acción  del  Cuerpo  general  no  se  deja  sentir  suficien
mente  en  el  Ministerio;  su  ingerencia  debía  reforzarse
con  una  utilización  mejor  del  personal  presente  allí;
pero  esta  utilización  es  la  que  debe  reorganizarse  en
vez  de  disminuir  su número.  Es  cierto  que  tenemos  en
el  Ministerio  demasiadas  Juntas  consultivas,  y que  esta

abundanóia  suprime  las  responsabilidades  y  enerva
los  servicios  activos... »

Párrafos  como  estos  que  traduzco  y  copio  aquí  li
teralmente,  aunque  parecen  españoles  de  abolengo,
son  extractados  del  documento  antes  citado  y  de  fir
mas  como  Cloarec y  Lockro?j,  y  me  ahorran  todo  tra

bajo  de  argumentar,  repito.  Mis  lectores,  mejor  que
yo,  comprenderán  que  nunca  como  hoy  nos  será  ne
fasta  la  copia  afrancesada  en  asuntos  de  organización
marítima,  mientras  de  aquel  caos  de ‘errores  y  encon
tradas  opiniones,  ninguna  aún sancionada  por  práctica
debida,  no  surja  coñ  el  estado  de  quietud  la  ver
dadera  eficiencia,  y,  por  lo tanto,  á  los  llamados  á  or
ganizar  y  cimentar  debidamente  el  poder  naval  espa
ñol,  qud  menos  se  les  puéde  pedir,  que  lectura,  cotejo
y  estudio  de  aquellas  otras  Marinas  jóvenes  que  sin
rutinas  ni inveterados  errores,  edifican  hoy  con  mate
riales  nuevos  y sanos.

Búsqiense  entre  éstas  los ,  buenos  ejemplos,  .
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puesto  que  á  construir  de  nuevo  vamos,  abandónese

de  una  vez  para  siempre  el  sistema  ¡rans  que  ha
llegado  á  ser  español,  de  empeñarse  en  mantener  en
pie  el  viejo  edificio  con  revocos  y  parches,  paliativos

de  momento  que  sólo  tienden  al  engaño  y á  la  oculta
ción  de  la  carcoma  que  ha  minado  los  cimientos  fun
damentales  de  todo  el  sistema..

Si  en  el  ramo  de  arsenales  y  Administración,  eii
general,  es  nefasto  hoy  para  nosotros  la  copia  ¡ran
cesa,  pues  está  en  completo  desauerdo  y  aislamiento
de  los  procedimientos  modernos  de  las  Marinas  pu
jantes  á  los  cuales  tienden  los  reformadores  ecinos,
que  tanto  condenan  la  práctica  desastrosa  que  están
dando  en  aquel  país  sus  organizaciones  marítimas,
tanto  más  pernicioso  nos  resultará  el  empeñarnos
como  hasta  aquí  en  el plagio  de  us  leyes  constitutivas
del  peisonal,  y  en  este  sentido,  y  refiriéndome  pref e
rentement  á  la  organización  futura  que  podamos
aquí  darle  á  los  cuerpos  esenciales  que  han  de  formar

la  Marina  española  y lós  debidos  círculos  de  acción
que  á  cada  uno  de  ellos  ha  de  señalársele,  tanto  al
Cuerpo  general  como  á  los  distintos  Cuerpos  de  In
genieros,  maquinistas  y  demás  especialistas  y  profe
sionales,  si bien  repetidas  veces  en  estas  crónicas  mías
he  reproducido  las  opiniones  más  autorizadas  sobre

la  materia,  extractadas  de  trabajos  eminentes  alema
nes,  ingleses  y  americanos  y  aun  franceses,  como  en
recientes  artículos  periodísticos  españoles  he  visto
óon  dolor  discutir  obcecadamente  bajo  el  pernicioso
influjo  francés  de  siempre  (que  no  me  cansará  de  vi
tuperar),e1  asunto  de  los  mauinistas,  en  general,  re
comiendo  á  esos  apóstoles  obcecados  de  las  obras  de
nuestros  vecinos,  enamorados,  al  parecer,  de  todo  lo
que  trae  el  sello  ¿le París,  la  Memoria  oficial  presen
tada  á  su  Gobierno  por  el  Almirante  Beaumont,  pre

fecto  naval  de  Tolón,  que  encontrarán,  para  mayor
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comodidad  de  lectura,  extractada  en  la  Marine  Fran
çaise.

En  ella  se  hace  prolijo  estudio  de  la  organización
actual  de  aquel  importante  Cuerpo,  y  á  grandes  ras
gos,  señalando  defectos  y  proponiendo  remedios  al
mal;  se  contestan  y  refutan  los  argumentos  y  des
plantes  improcedentes  que  con harta  imprudencia,  ra
yana  en  insubordinación,  han  propalado  una  exigua

minoría  del  personal  de  maquinistas  franceses,  en  la
publicación  de un  folleto  anónimo  que  se  ha repartido
profusamente.  entre  los miembros  del  Parlamento.

La  ms-  Y ya  que  he  venido  á  hablar  de  organizaciones  de
rucoión  personal,  no puedo,  en  mi  papel  de  cronista,  pasar  por

 :5a1to  unos  notables  escritos  publicados  en  el  Times,
dotacio-  seis  ya  en  número,  bajo  el  título  de  Naval  War  Trai

nes.  iiiig,  de  lo  más  interesante  é  instructivo  que  se  ha

escrito  en  recientes  tiempos.  Se  refieren  por  orden
correlativo:  1.°, el  Almirantzgo;  2.°, mando  de  Escua
dras;  3.°,  mando  de  buques;  4.°, práctica  de  Oficiales;
5.°,  Escuelas  originarias  para  Oficiales;  6.,  dotaciones.
Es  un  análisis  crítico  completo  de  toda  la  organiza
ción  del  personal  ejecutivo  inglés,  y  en  él hay  profusa

fuente  de  enseñanzas  para  todas  las  Marinas.
Pueden  agruparse  los seis  escritos  en  tres  de  asun

tos  fundamentales,  á  saber;  1.0, 2.° y  3.°, los  Generales
y  Comandantes;  4.° y  5.°,  los  Oficiales;  6.°,  las  dota
ciones.

De  cada  uno  de  ellos  cabe  sacar  alguna  consecuen

cia  universal,  dejando  que  allá  los ingleses,  para  quie
nes  están  escritos,  extraigan  todas  y  cada  una  de

las  parcialmente  nacionales  que  señala  y  que  son
muchas.

Yo,  á  la ligera,  sólo voy  á  extractar  los  rasgos  más
característicos  é  importantes.

Del  primer  grupo,  referente  á  las  cabezas  Coman
dantes  de  toda  clase  de  entidad  marítima,  sea  ésta  Es-
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cuadra  ó  buque  suelto,  el  articulista  inglés  coincide
con  lYlahanen los fundamentos  esenciales de las  per
sonalidades,  y  declara  que,  la  práctica  del  elemento
marítimo,  el estudio  constante del  adelanto  técnióo al  -

día,  le  son  más  indispensables  hoy  al  Almirante  y  al
Comandante,  si cabe,  que  al  subordinado  Oficial.  Al
Almirantazgo,  á  las  altas  cabezas  de  los  Estados  ma—

yores,  á las  Direcciones  de  los  establecimientos  mili
tares  y  al  mando  de  las  Escuadras,  sólo deben  ir  hom
bres  aún  empapados  en  los  salpicones  salitrosos  de
las  espumas  del  mar.  Oon  profusión  de  argumentos
convincentes  y  datos  históricos, presenta  incontesta
blemente  el principio  fundamental  de la necesidad de
las  edades  tempranas  para  aquellos  que  han  de  estar
en  primera  fila,  dándoles  á  la  par  así,  ocasión  propi
cia  para  prepararse  bajo  sanos  aguijones  á  grandes
empresas;  naturalezas  cuyas  capacidades  físicas  y
mentales  estén  en su  mejor  desarrollo  y  que  jamás

sean  demasiado  viejos para  aprender,  condici6n hoy
indispensable  en  los  tiempos  vertiginosos  que  nos
rodean.

Sobre  el  mismo  tema,  refiriéndose  á  los  Oficiales,
declara  abiertamente  que  el  estancamiento  en  las es—
calas  inferiores,  la  rutina  obligada  de  ejercer  igua
les  destinos  durante  varios  alios,  atrofia  todo  estímulo
y  mata  todo  germen  de  iniciativa,  por  buena  semi
lla  que  se almacene  en  un  Oficial,  que  seguramente,  en
carrera  rápida,  pudiera  llegar  á  bueno,  corno Coman
dante,  pero  que  marcando el paso, por  este  mero  he
cho  desgraciado,  debe  ser  mirado  con prevención,  pues
jamás  podrá  llegar  á provechosos  frutos,  aun desarro
liando  preciadas  dotes  estancadas,  siquiera  las  destape
á  última  hora  con  el  mejor  de  los  deseos,  pues  su  efi
cacia  sólo  cabe  compararla  con  los  resultados  tris

tes  de  los  amores  seniles.  La  base  de  las  enseñanzas,
deben  aligerarse,  para  pronto,  muy  proi&to, trasplan
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tar  el  educando  al  elemento  en  que  ha  de  vivir,  la
mar.  Alumnos  muy  jóvenes,  casi  niños,  Oficiales  jó
venes,  Comandantes  jóvenes  y  tripulaciones  viejas.
Este  es  el  cuadro  deseado  por  el  articulista,  y  al  últi
mo  puñto,  á  las  tripulaciones  S’iejas, á  desarrollar  los
argumentos  de  esta  última  necesidad,  Indispénsable
para  la  moderna  nave,  dedica  el  sexto  artículo,  quizás
el  más  interesante  de  todos  ellos.  El  sistema  de  reclu
tamiento  inglés,  como  todos,  no  rinde  debida  eficacia.
Las  clases  subalternas  y  los  marineros  especialistas,
fandamentos  básicos  de  una  tripulación,  se  escapan,
sin  poderlo  remediar,  de  entre  las  mullos  de  los  or
ganizadores  en  el  momento  preciso  de  sus  mayores

eficiencias.  Menesteres  atraerlos,  retenerlos  con pre
mios,  halagos  y  ensanche  de  más  provechosos  hori
zontes  sociales  á  toda  costa, pues  sin  ellos  no  hay  do

tación  posible  y  de  eficacia  debida,  para  una  unidad
de  combate.

Los  artículos  del  Times,  á  que  me  refiero,  mere

cen  ser  leídos  con  toda  atención.  Descártese  de  ellos
todo  aquello  exclusivamente  escrito  para  los ingleses,

yse  encontrarán  dibujados  con líneas  firmes  y concre

tas  los  rasgos  esenciales  que  han  de  reunir  las  dota
ciones  marítimas.  A conseguir  estos  principios  funda
mentales  é  indispensables,  deben  tender  las  leyes
constitutivas  hoy,  pues,  la  frase  reciente  de  Mahan

resplandece  también  aquí  como  conseduenci.  lógica
tal  y  como  la  experiencia  histórica  de  los  siglos  con
brutal  claridad  por  su  parte  ¡ambién  nos  señala:  la
eficacia  del  instrumento  militar  naval,  está  más  en  el
método  de  usarlo  que  en la  propia  perfección  del  ins
trumento  en  sí.

Y  paso  ahora  á ocuparme  de  ese  instrumento  del
material,  y  de lo  que  concerniente  á él puedo  ofrecer  á
mis  lectores,.  como  novedades  del  mes,  recogidas  de
las  Revistas  extranjeras.
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Cons-  No  sé  si las  teorías  de  Mahan  ó  los  propios  con
truccio-  vencimientos  estratégicos  y tácticos  en  Inglaterra  mo

tivan  hoy  los  rumores  de que  el  Almirantazgo  titubea,
y  no  poco,  respecto  á  los  definitivos  planos  de  los
monstruos  acorazado  en  proyecto,  que  ha  de  iniciar
el  prematuramente  bautizado  King Edward.

Se  le  señaló  en  un  principio  un  tonelaje  de  18.000
toneladas;  nás  tarde  se  redujo  éste  á .16.500; apare

cieron  los  americanos  con  un  proyécto  de  17.600,  y
ahora  resulta,  según  leo,  que  los  ingleses  reducen  el
suyo  á 15.000  toneladas.

La  rebaja,  como  se  ve,  no  deja  de  ser  de  impor

tancia;  pero  no  es  la  cifra  de  toneladas  la  que  debe
llamar  la  atención,  sino  el  principio  en  sí•  de  que  el
crecimiento  incesante  del tonelaje  en  la  unidad  acora
zado  iniciada  hace  años,  es  problema  delicadísimo,

como  l  demuestra  este  titubeo  que  sin  duda  es  el
resultado  de  mil  encontradas  razones  en  pro  y  en
contra.

El  definitivo  King  Edióarci tardará  en decretarse,
según  parece,  no  obstante,  ya  hay  quien  lo  da  por
construído.

Dolorosas  son  á  veces  las enseñanzas  de  la  práctica

de  mar;  pero,  como  dice  el  refrán,  más  vale  tarde  que
nunca,  y  en. este  sentido  las  innumerables  averías,
percances  y  deficiencias  de  los  tan  decantados  destro
yers  han  empezado  á  dar  debidos  resultados.

‘Las  nuevas  construcciones  de  este  género  de  bu
ques  se  inician  bajo.más  sanos  principios.  Su tonelaje
•se  aumenta  (500 á  550 toneladas)  y  su  excelsa veloci
dad  se  reduce  (28  á  29  millas);  pero.  como  dice  una
Revista  profesional  inglesa,  en  cuyas líneas  me  sospe
cho  traslucir  algo  de  reclamo  industrial,  lá  velocidad
de  los  nuevos  proyectos  presentados  será  velocidad
verdad,  sostenida  y  garantizacki,  no  sólo para  el día
de  las pruebas de admisión, sino  para  año,  de  donde
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fuerza  es  deducir  que  si  esta  clase de velocidad  re
sulta  una  novedad  hasta  el  punto  de  servir  de  re
clamo  por  lo.  sincera,  nos  confiesan  los  construc
tores  que  hasta  ahora  jamás  pensaron  en  ella,  y  que.
las  cifras  de  32 y  34  millas  que  nos  han  estado  en
salzando,  han  sido  un  timo  manifiesto  para  los  in
cautos,  cosa  que  desgraciadamente  los  Oficiales  de
Marina  harto  hemos  experimentado  y  sufrido  con
paciencia.

No  obstante,  aún. hay  quien  insiste  en  los  antiguos
procedimientos  con  debida  esperanza  dé  pasar  la  mer

cancía  de  matute,  sin  duda,  y  pone  la  quilla  .á  otro
ómulo  de  los  desgraciados  TTiper y  Cobra, destructó
res  de  humanidades  más  que  de  torpederos.

Este  nuevo  proyecto,  con  máquinas  turbinas  Par-
sons,  se  anuncia  con  34,5 millas  de  reclamo;  pero  ya

se  declara  á  la  par,  á  todo  pulmón,  que  no  se  constru
ye  para  el  Gobierno  inglós,  no  se  si  como  espontá
nea  declaración  del  constructor,  obligación  impuesta
del  Almirantazgo  ó  mañoso  cebo  del  industrial  para
atraerse  comprador.

En  Alemania  se  procede  á copiar  en  parte  el  tipo
Novic.l,  ruso,  perfeccionando  el  Gazelle, poniendo  la

quilla  á unos  nuevos  cruceros  de  2.700 toneladas  y  25
millas  para  servir  de  exploradores,  buques  avisos  y
destructor  de  destructores.

Sea  dicho  de  paso  que,  según  la  estadística  oficial
alemana,  en  1.° de  Enero  de  1902 tiene  aquel  Gobier
no  123.800  toneladas  de  buques  de  guerra  en  cons
trucción.

La  República  Argentina  ha hecho  ya  oficial  sus en
cargos  á  la  casa  Ansaldo,  de  Génova,  quien  procederá
á  la  construcción  de  dos  cruceros  acorazados  análo
gos  al  General  San  Martín,  pero  algo  mayores.  Des
plazarán  estos  buques  8.500  toneladas,  y  con  17.000

caballos  desarrollarán,  según  proyecto,  21  millas  de
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velocidad.  Quedan  bautizados  con  los nombres  de  Ge-
-   neral  Mitre  y  General Roca.

Artille-  La novedad  artillera  nos  viene  hoy  de  Suecia  y

CaSón  Noruega,  de  Oristianía,  donde  el  Ingeniero  Birkeland,
electro-  según  parecé  y  leo  en  Revista  profesional  (Tite Engi

neer,  Febrero  14), ha  conseguido  maravillosos  resul
dos  con  su  cañón  ele otro-magnético.  En  su prodigioso

•  invento  sustituye  los  poderosos  gases  de  las  pólvoras
por  atracciones  de  inmensa  fuerza  magnética  produ
cidas  y  aplicadas,  no  se  cómo,  pero  que  dicen  impul

•  san  á  un  proyectil  de  500 libras  con  mayor  velocidad
inicial  que  las pobres  pólvoras  hoy  en  uso,  y  el inven

tor,  que  sin  duda  alguna.  ha  aquilatado  precios,
práctica  y  ventajas  de  sú  novísima  artillería,  se  pro

pone  una  revolución  completa  en  el  arte  militar,  y  yo,
que  espero  que  Santos  Dumont  se paseara  éste verano
ó  el  que  viene  por  él  Mediterráneo  con  toda  comodi
dad  y  que  quizás  llegue  al  Polo  Norte  con  su  globo
dirigible  á  tiempo  de  recibir  allí  á  Mr.  Auschulz

•        Kampfe de  Vilhemshafen  cuando  surja  de  entre  los
hielos  con  su  submarino  polar,  no  voy  á  asastrme

•  del  sencillísimo  invento  de  Birkeland,  sino  que  qui
zás,  meditando  sobre  él y  sobre  la  venidera  transmi

•      Sión de  energía  eléctrica  á  distancia  y  sin  hilos,  sueñe
algún  día  con  prodigiosas  centrales  monstruos  de  fa
bricación  de  energía  eléctrica  de  millones  y  millones

•  de  caballos  instalados  ene!  centrode  las  naciones  fu
turas,  desde  donde  con. toda  comodidad,  y. mediante

•      tin cuadro  sencillo  de  distribución,  se  reparta  por  el

orbe  entero,  á buen  antojo,  fuerza  para  propulsión  del
buque  y  fuerza  para  sus  mortíferas  armas  de  comba
te...  porque  así,, soñando,  no hay  límites  humanos  para
la  fantasía  y  para  la  inventiva.

Gra-    Pero  volviendo  á  cosas  más  del  día  en  el  asunto  de

 cañones,  conviené  señalar  las  últimas  experiencias
vas,  llevadas  á  cabo  en  los  Estados  Unidos  en  Sandy

ToMo L.—MARZ0,  1902..                    24
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Hook  con  granadas  explosivas,  que  al  parecer  han
sido  muy  satisfactoris.

Al  primer  disparo,  con  una  granada  de  15  centí
metros  cargada  con  5Ó libras  de  nitro-gelatina,  hizo
blanco.  á  400  metros,  exjilotando,  según  cálculo,  sin
que  la  pieza  sufriera  noedad  alguna.  El  segundo,
con  granada  de  25  cm.  que  contenía  200  libras  de
igual  explosivo,  se  disparé  á  un  blanco  flotante  á
3.800  m.  de  distaflcia,  y  la  granada  explotó  á  los  dos
segundos  de  sümeigida  en  el  agua,  según  e  había
previsto.  Las  experiencias  continuarán,  pero  desde
luego  la  manipulación  cómoda  y  escenta  de  peligros

queda  demostrada  y  el  proyectil  con  su  carga  se  com
porta  debidamente,  sin  duda  á  causa  de  la  especial
manera  con  que  va  colocada  la  nitro-gelatina  dentro

de  la  granada.
Escuelas  La  Marina  alemana  dedica  hoy  seis  buques  para•

Escuelas  prácticas  de  artillería.  No  obstante,  las  pre
visiones  del  futuro  reclaman,  sin  duda,  mayores  des
velos  en  este  orden  de  la  organizadón  naval,  y. aquél
Gobierno  acaba  de  decretar  que  el  moderno  crucero
Freyc& quede  también  dedicado  exclusivamente  á  esta
clase  de  prácticas  para  Oficiales  y alumnos.

•       Oarbón.  El  problema  del  carboneo  en  alta  mar  sigue  estam
do  á  la  orden  del  día.

Las  últimas  experiencias  prácticas  inglesas  acusan
signOs  de  que  los  aparatos  «Temperley’s  Miller»  no
tardarán  en  propalarse.  Ya en  mi última  crónica  hablé
del  buque  carboneró  Mercedes,  que  monta  varios
de  ellos,  y  hoy  conviene  señalar  que  en.  los  últimos
ejercicios,  se  consiguió,  en  puerto,  un  régimen  de
carga  horario  de  40  toneladas,  y  en  la  mar,  cón  mal

tiempo,  un  promedio  de  37  toneladas.  Sin  ser  ex-
•  .  .    traordinarias  estas  cifras,  no  obstante,  son  de  impor

tancia.  Yo,  sin  embargo,  hoy  por  hoy,  quiero  no ad.mi

tirlas  con bombo  y  platillos,  como  se  apresuran  á  há
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cerio  otros  escritores  navales,  y  la  razón  que  á  ello.

me  muóve  es  sencilla  y  lógica.  Recuerdo  que  hace
años  al  sistema  americano  para  carbonear  en  la  mar
conocido  con  el  nombre  industrial  de  Woodward, se
le  echó  en  cara  que,  á  pesar  de  conseguir  trasbordar
con  facilidad  10 toneladas  horaria,  para  nada.  servía
prácticamente,  pues  el  buque  á  quien  procuraba  relle
nar  en  marcha,  en  esta  misma  hora  consumía,  cuando

menos,  15 toneladas,  y  es  claro,  la  cuenta  no  salía,  y
aunque  lbs  tiempos  han  variado  y.  ahora  el  «Tem

perley’s  Miller»  alcanza  un  régimen  de  40 toneladas

horarias,  también  los  consumos  de  las  máquinas  de
los  acorazados  han  aumentado,  y  raro  será  el  buque
que  no  consuma  esta  misma  cifra  á  velocidad  eco

nómica,  por  lo tanto,  aunque  en  resumen  algo  siémpre
se  gane  cn  llevar  á  remolque  un  carbonero  con  apa
ratos  «Temperley’s»  en  función,  pues,  quiere  decir
que  el  acorazado  en  vez  de  consumir  sus  propias
carboneras  consumirá  la  bodega  del  carbonero  á  re
molque,  no  es  esto,  creo,  la  necesidad  imperiosa  que
han  de  resolver  estos  aparatos,  y,  por  lo tanto,  dejan
do  sentado,  cómo  dejo,  que  algo seha  conseguido  ya,
no  sóy  de  los  que  admitó  el  problema  como  resuelto,

ni  mucho  menos.                .

Los.  periódicos  ingleses  vienen  condoliéndose  de

que  los últimos  ejercicios  de  carbonear  en  competen
cia,  llevados  á cabo  por  la Escuadra  del  Canal, han  ido

un  completo  fiasco.  Ninguno  de  los  acorazados  ha  po
dido  embarcar  más  de  1,20 toneladas  horarias,  y  esto

es  muy  poco.

-  Sub-  Pocas  novedades  ofrecen  mis  lecturas  del  mes  so
marinos.bre  estos  pigmeos.

El  primero  de  los submarinos  ingleses  en  construc
ción,  há  hecho  sus  pruebas  preliminares  en  Barrow.
Emerge  su  casco  60 cm.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  en

estos  calados  ha  conseguido  10  millas  de  velocidad.
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Las  de  sumersión  aún  no  se  han  llevado  á  cabo  en
marcha.  Para  orientarse  cuando  liavegue  sumergido

lleva  un  tubo  telescopio  de  2 metros  de  largo.
Sus  cinco  hermanos  gemelos  y  otro  nuevamente

•   proyectado,  quedarán  todos  listos  para  figurar  en  la
Revista  naval  que  ha  de  tener  lugar  en  Junio  con  mo
tivQ  de  la  coronación  del  Rey.

Los  franceses  siguen  haciendo  continuos  ejerci
cios  práctiéos  con  todo  su material  submarino,  y  hay
que  confesar,  que  dotac.ions  y  buques  van  ganando
no  poco  en  eficiencia.

De  la  experiencia  adquirida  parece  que  resulta  in
dispensablemente  la  necesidad  de  aumentar  el  tone
laje  y  los  últimoS  proyectos,  siempre  de  umerqibles

con  dob]e  motor,  se  basan  en  20 millas  de  velocidad
en  la  superficie  y  12 millas  sumergidos.

Averías  Me propuse  en  mi  pasada  crónica  la  supresión  de

este  capítulo  pesado,  monótono  y  triste,  de  mi  resu
rítiinos.  men  mensual,  y  bien  á  pesar  mío,  me  vi  obligado  á

última  hora  á  reformar  mi  acuerdo,  al  ocurrir  la  des
gracia  de  la  lancha  (iondor, en Vigo.

•       Por  rara  coincidencia  de  nómbre  empiézo  este
mes  con  otro  Condor

El  crucero  inglés  de  este  nombre  se  ha  perdido

totalmente  en  aguas  del  Pacífico,  en  circunstan
•  •  cias  que  recuerdan  á  nuestro  desgraciado  Reina  Re-

•  gente.
Buque  móderno,  que  apenas  contaba  años  de  vida,

•  -     salió de  Esquimalt  el  día  2 de  Diciembre  para  Hono

lulú,  y  á  las  fechas  que  escribo,  nada  concreto  ha
vuelto  á  saberse  .ie  él y  de  sus  130 tripulantes.  Sóbre

•     su pérdida  só  lineen  varias  conjeturas,  pero  ninguna
con  deliidos  datos  fundamentales,  pues  la  aparición
del  chinchorro,  de  una  caja  de cron5metro  y  otras  me
nudencias,  nada  indican,  sobre  toda,  si  como  dicen,

el  bote  se  encuentra  en  buen  estado,  tal  y  como  un
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golpe  de  mar  pudo  arrebatarlo  de  los  pescantes
popeles.

La  opinión, pública,  la  prensa  y  el  Parlamento  bri
tánico  se  han  preocupado,  no  poco,  de  esta  desgracia
naval,  y  con  motivo  de  una  de  las  interpelaciones  he
chas  al  Secretario  del  Almirantazgo,  una  Revista  pro

fesional  inglesa  se  lamenta  y  conduele  en  tales  tér
minos,  que  no  puedo  menos  de  traducir  aquí  sus  ideas
para  que  las  digiera  también  el público  español  y  se

acuerde  de  ellas,  cuando  desgraciadamente  la  mala
fortuna  arrastre  á  la  Marina  española  á  pagar  su
deuda  ineludiblede  tributos  al  mar.

Corrió  como  válido  el  rumor,  que  la  pérdida  de  la

Condor  inglesa  era  debida  á  que  el• buque  salió  sobre
cargado  ála  mar,  y  que  sús  cañones,  por  causas  de
impericia  técnica,  se  habían  destrincado,  y  otios  mil
absúrdos  y  ‘suposiciones  gratuitas,  todas  con  la  ten
dencia  harto  humana  de  buscar  respdnsabilidades,  y
con  este  motivo  dice  el  artiulista  (A’r’my ancZ  J Tavy,
Febrero  8): «Es curioso  r  extraordinario  como  cuando
algo  le  pasa  ó se  supone  le  ha  pasado  á  cualquier
buque  de  guerra  inglés,  cierta  lasq  de  gente,  prensa
y  público;  ávidamente  acógese  el hecho,  casi  se  pue
de  decir  con  satisfacción,  y  prócuran  entresacar  cul
pas.  para  alquien,  sea  l  que  sea,  que  relacionado
esté  con  la  desgí-acia».  Y  otro  periódico,  extendién

•    dose más  sobre  este  fenómeno  social  y  recordando  la
pérdida  del  Cobra, agrega:  «Y en ‘este afán  de  respon

•    sabilidades  qu  puedan  saciar  la  demanda  de  los  mal
pensados•  y  mal  pr’edispuestos  en  querencia  para  la
Marina,  desgraciado  el  Comandante  delbuque  per
dido,’  pues  aun  pagando  con su  vida’ erroes  ajefl9s;  si
la  opinión  perversa  no  encuentrá  otra  víctima  para
sus  cargos,  la  sagrada  memoria  del  muerto  suele  pa
gar  inodente,  pues,  sobre  ella  se  echarán  borrones  de
insuficiencia  técnica»..  y  éstos,  que  son  lamentos  del
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buen  juicio  inglés,  que  los  aprendan  bien  de  memo
ria  para  repetirlos  en  conciencia  las  tres  cuartas  par

tes  de  los  espaíloles.
Nueva  coincidencia  de  nombre:  también  la  Marina

chilena  ha  tenido  desgracia  con  otro  Condor, y  es  cu
rioso  para  los  que  crean.en  la ingerencia  maléfica  de
los  nombres.

Recientemente,  cuando  la  pérdida  simultánea  de

los  destroyers  ingleses  Vipr  y  Cobra, no  faltó  quien
con  seriedad  tratase  este  asunto,  aduciendo,  y  con  ra
zón,  que  sea  de ello  lo  que  sea, y puesto  que  hay  quien
tiene  estas  supersticiones  y  preocupaciones  bien  ó
mal  tenidas  ya  que  el  asunto  del  nombre  nada  impli
ca  para  los Gobiernos,  debieran  éstos,  por  todos  los
medios,  evitar  desasosiegos  morales  á  sus  tripu—
lantes.

Pero  sigamos  con  las  averías  y percances  marít

mos  qe  hoy  agruparemos  por  nacionalidades  para
terminar  rápidamente  estos  renglones.

Inglaterra:  crucero  Créscent,  buque-insignia  del
Almfrante  Bedford,  varó  en  Antigua  y  se  produjo  se
rias  averías.  Hace  tres  meses,  al  salir  de  Inglaterra,
también  sufrió, percances  de  importancia.

Çrucero  Arnphión, tocó en  unas  rocas  en  su  viaje
de  Panamá  al  Callao;  sé  produjo  una  vía  de  agua  con
siderable  que  le  obligó  á  entrar  en  dique  para  costo
sas  reparaciones.

Acorazado  Inmortality,  óon  mar  gruesa,  echó  dos

cafiones  de  30 cm.  por  la  banda,  resultando  los  consi
guientes  graves  desperfectos  en  el  casco  del  buque.

-.      Crucero  Proserpina,  en’ Sheerness,  grave  colisión
con  el  vapor  mercante  Konigin  Regenten; ambos  bu
ques  resultaron  con  averías  de  consideración.

Acorazado  London,  en  sus  pruebas  de  admisión,
que  no  acaban  de  ser  satisfactorias,  ha  sufrido  per
cances  continuos.
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En  la  primera,  por  averías  en  el  condensador,  fuó

remolcado  á  puerto.
En  la  segunda,  un  cilindro  de  alta  presión  hizo

explosión.
-    En  la  tercera,  la  temperatura  en  las  cámaras  de
caldera  fué  tan  elevada  que  hubo  que  suspender  las
pruebas.  -

Crucero  Leopard,  chocó  un  día  de. niebla  con  un
buque  deseonocid9,  teniendo  que  regresaj  á  puerto
para  réparar  el  percance.

Destructor  Ostrieh,  por  malas  maniobras,  pmbis
tió  los  malecones  en  Devonport,  y  se  deshizo  la  proa

•   echando.  las  chimeneas  por  la banda.
Destructores  Sp’tefJul  y  Peterel,  chocaron  durante

un  día  de  niebla;  ambos  pudieron  regresar  á  puerto.

Destructor  Eleetra,  sufrió  análogo  percance  con
un  bu4ue  incógnito.

Y  no  detallo  -otras  que  encuentro  en  mis  apuntes
del  mes,  por. no  cansar  á mis  lectores;  pero  como  final
á  los percances  de la  Marina  inglesa,  encuentro  en una
Revista  alemana  la  siguiente  estadística  durante  1901:
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Francia:  La  avería  de  más  importanciaque  ha  su
frido  esta  Marina  ha  sido  la  ocurrida  el  díá  22  de

Enero  á  bordo  del  acorazadó  Jaurreguiberry,  donde
hizo  explosión  la  cámara  de  aire  comprimido  de  un
torpedo  automóvil  de  45 cm.,  en  el  momento  de  es
tarla  cargando.  El  manómetro  marcaba  SO atmósfe

•       ras, faltaban,  por  lo tanto,  10 atmósferas  paraelrégi
men  normal  de  carga  que  es  de  90,  y  quedé  sentado

que  la  dicha  cámara  fué  admitida  después  de  ser  tes
tificada  á  130 atmóferas.  Las  desgracias  consecuentes
á  la  explosión  fueron  varias;  las  causas  hasta  hoy
quedan  incógnita  no  obstante,  se  ha  recordado  que
dicho  torpedo  en  ocasióh  anterior,  durante  un  ejerci
cio  de  lanzamiento,  é  fué  á  pique;  permaneció  así va
rios  días,  y  aun  semanas,  hasta  que  pudo  ser  rastrea
do,  r•  quizás  esta  circunstancia  lo  dejara  debilitado  ó

•      defectuoso.  Por  otro  lado,  y  en  ánimo  de  buscarle
explicación  á  este  fenómeno  de  explosión  prematura,

•       hay quien  sdstiene  la  teoría  de  que,  sometido  elme
tal  del  recipiente  á  estas  altas  tensiones  de  80 atmós
feras,  su  estado  molécular  es tal,  que  el  menor  choque,

•    lacaída  de  una  herramienta  sobre  el  torpedo,  puede

acaso  producir  un  cambio  de  constitución  física  sufi
ciente  para  el  fenómeno,  pues  los  grados  de  elastici

dad  y  otras  éircunstancias  moleculares  anexos  al  ma
teriaFentonces,  smi  difloilísimos  de  prevéer  y calcular.
Sea  de  ello lo  que  sea,  yo  transcribo  estas  ideas  sin
comento;  pero.entiendo  que  vale la pena  que  experien
cias  minuciosas  procuren  explicarnos  • el  fenómeno  y
ponernos  á  cubÍe’to  de  estas  sorpresas  desgréciadas.

El  acorazado  faurreguiberry parece  predestinado
á  esta clase  de  percances,  pues  hace  poco  tiempo  su
frió  ótro  análogo  al  lanzar  un  torpedo  con  un  tubo

submarino.  La  explosión  destrozó  el  tubo,  pues  se
efe ctuó  en  el  momento  preciso  de  salida.  •

Acorazado  ,Tena, duranté  recietes  ejerciéios  de
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tiro  a1 blanco,  uno  de  sus  cañones, de  grueso  calibre,
por  explotar  el  proyectil,  al  salir  de  la  boca  de  la  pie
za,  inutilizó  á  ésta.

Torpédero  Pique  se.  ha  visto  obligado  á  grandes
reparaciones  en  su  obra  muertas  porque  embaréa  ja

-  .                mar en  tales  proporciones  por  efecto  de  su  mala  esta
bilidad  que  se  hace  ‘peligroso.  Análogas  deficiencias

se  han  notado  en  el  Ilallebarde  y  en  el  Espingole,
•  .          .     hermanos  gemelos  del  Pique.

Y  para  terminar  este  capítulo:  han  sufrido  averías
más  ó  menos  serias  los,  torpederos  franceses  Dra
gonne  y. Dogue, el  acorazado  alemán  Kaiser  Karl  der
Grosse,  el  crucero  Elba; de igual  nacionalidad,  el  aco
razado  ruso  Peresvjet  y  el  tórpedero  de  los  Estados
Unidos  Goldsborugh.

Torres  De. una  Revista  italiana  recojo  una  ‘noticia  que  me

es  imposible  pasar  sin  comento.  Trátase  de  la  torre
Defensasblifldada  Vittorio  Ema nuele  TI,  que  acaba  de  mon

fijas.  tarse  en  la  isla  San  Pablo,  como  poderosa  defensa  del

litoral.  Contiene  dós  cañones  Krupp  y  todos  los  ane
xos  para  su  servicio;  elevadores  hidráulicos,  motor
eléctrico  para  su  alumbrado,  vía  férrea,  etc.,  etc.  En

su  construcción’  se  ha.n  invertido  5.000  toneladas de
acero y  16 millones d  pesetas.

Para  el  articulista  que  da  la  ,noticia  sólo  tiene  un
defecto,  ser  imnica. Pues  comó  bien  dice,  con  una  sola
torre  de  éstas  poco  se  consigue;  harían  falta  dos,

tres,  muchas,  tantas  como  puntos  probables  de, ataque
pueda  ofrecer  el  litoral  á  las  Escuadras  enemigas;  y

-        tiéne razón;  pero  á  mi  entender,  el  argumento  todavía

es  ms  ‘elástico y  en  los  buenos  principios  conómi
cos  y, estratégicos  algo  se  conseguiría,  si  fuera  dable

imprimirle  á las  rocas  de  San  Pablo  un  movimiento
de’  traslación  mediante  poderosa ?náquina, y  así  la
Vítto’rio Emanuele  II,  con debida  autonomía,  se  tras.
ladaría  ella  sola,  allí ‘y donde fuera  menester  para  opo -
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nerse  á  los  ataques  del  enemigo.  por  mar,  y  supliría

con  ¿u  movimiento  la  falta  de  núnero  de  que  se  la
menta  el  articulista...  y  puesto  ya  en  estos  terrenos
utópicos  de  mover  las  rocas  después  de  haber  gastado

ó0O0  toneladas  d  acero y  16.000.000  de pesetas
para  montar dós e  ions,  se me  ocurre  á  mí  que,  con
el  gasto  de  2 torres  blindadas, ó sean  32.000.000  de
pesetas  y  us  10.000  toneladas de  acero, se  hace  un
acorazado  con  esos  mismos  cuatro  caño’ses y  otros
muchos,  y  esa  misma  defensa  que  en  San  Pablo  y  por
todo  el orbe,  defienda  la  integridad  italiana.

Partidarios,  no  sé  si obcecados  ó  de  mala  fe,  con
premeditación  ó  conveniencia  parcial  de  clase,  que

les  hace  ocultar  ú  olvidar  la  verdádera  convenien
cia  nacional,  sostienen  á  diario  convincentes  teo
rías  defensivas  del  litoral  y  de  las  islas  españolas  sin
el  auxilio  d  las  Escuadras, y  tan  sólo  con  el  basa—
mentó  de  las defensas  fijas,  y  supongo  que  estos  após
toles  de  tamaña  causa  suicida,  soñarán.  con  muchas
torres  ál  estilo  de  la  TTittorio Emanuele  I1  peró  al
predicar  sus  convincentes  argumentos  al  país,  sega-

•  ramente,  por  lo  menos,  le  ocultan  los  precios  de  ta

mañas  obras,  y  el justo  parangón  que  en  este  sentido
fuerza  es  establecer  cori  el  material  naval  á  flote.

¡El  naterial  de lá Marina  es. my  caro! Este  es  el

sugestivo  coco con  que  se  quiere  atemorizar  á  la  opi
nión  pública  espaiola,  y yo  que  no  niego  la  frase,  por
mucha  relatividad  que  encierre,  quiero  que  mis  po.
cos  lectores  se  convenzan  de  que  más  caras  resultan
las  torres  blindadas  encadenadas  á  las  rocas  de  San

•  Pablo,  • que  esas  mismas  torres  montadas  á  bordo  dé

un  ácorazado,  animadas  de  20 millas  de  traslación.

MARIO  RUBIO MUÑOZ,

Tenenté  de navío.
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D.  Fernancl.o  Desolmes  y García,  nacióen  Madrid  el  4 de’
Junio  de  1848, ingresando  eñ  el  servicio  de  la  Marina  en
Julio  del  65.  Durante  su  permanencia  en  activo  servicio  y
en  distintos  empleos,  mandó,  los  cañoneros  «Panpanga»,
«Caviteño»,  «eToló» y  «General  Lezo»;  interinamente  la  fra
gata  «Vitoria»,  y  2.° Comandante  de  1o  cruceros  «Lepanto»
y  «Carlos  V».

En  ‘destinos  de  tierra  desempeñó,  entre  otros,  la  Capita
nía  del  puerto  de  Zamboanga,  ‘Ayudante  de  las  baterías  de’
Marina  en  la  campaña  de  Joló,  Jefe  de  la  brigada  torpedista
de  Cartagena  y  2.° Comandante  de  Marina  de  Alicante.

Asistió  á  varios  hechos  de  armas  á  bordo  de  la  corbeta

«Santa  Lucía»  en  el  bloqueo  de  Joló,  apresando  varias  em
barcaciones,  entre  ellas  el  bergantín  alemán  «María  Luisa»,
encontrándose  máS tarde  en  las  operaciones  de  tierra.

Se  hallaba  condecorado  con la  placa  de  San  Hermene
gildo,  cruces  Roja  y  Blanca  de  1.a cIae  del  Mérito  Militar,
medalla  de  Joló  y  Caballero  de  la  Corona  de  Italia.

Al  ocurrir  su  fallecimiento’  desempeñaba  ‘el  cargo  de
2.°  Comandante  de  Marina  de  Valencia;  pertenecía  á  la  es-
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cala  de  reserva,  en  el  empleo. de  Capitán  de  fragata,  al  que
ascendió  en  Diciembre  de  1898.
•   Contaba  treinta  y  iete  años  d:e efectivos  servicios.

El  Capitán  de  fragata  D. Antonio  González  y Fernández,
Comandante  de  Marina  de  ijón,  falleció  el  día  27 de  Enero
de  .1902.

Ingresó  como  aspirante  en  la  Escuela  naval  el  1.°  de  Ju
lio  de  1863, y  ascendió  á  Oficial  el  30 de  Junio  de  1869; á  Te
niente  de  navío  de  2.»-, én  Julio  de  1876;  á  Teniente  de  na
vío  de  1.  clase,  en  Febrero  de  1888  y  á  Capitán  de  fra
gata,  en  Octubre  de  1895.  Contaba  treinta  y  nueve  nos  de
efectivos  servicioa,  durante  los  cuales  mandó  los  cañonros
«Gabela»,  «Bulusan»,  «Manati», «Telegrama»  y  «Magallanes»,
vapor  «Alerta»;  fragata  «Almansa»  y  los  cruceros  «Isaból  II»
ó  «Iñf anta  Isabel»  rfué  2.»- Comandante  de  los  «Isabel  II»,

«Alfonso  XIII»;  cañonero  «Concha»  y  vapores  «Blasco  de
Garay»  y  «General  Liniers».

Sus  servicios  en  tierra  no  fueron  menos  importantes  que.
los  de  mar.  Durante  sus  largas  campañas  . én  -las  colonias,.

asistió  á  varios’  éb importantes  hechos  de  armas,  como  lo
fueron  el  desembarco  en  la  isla  Guayaba,  que  tuvo  por  re

sultado  la  captura  del  cabecilla  cubano  Goicurua  y  la  acción
del  Quemadito;  contribuyendo  al  apresamiento  de  la  balan

dra  «Guanabany»  y  elpailebpt  «Margarit  Yesser»,en  el  ar
chipiélago  filipino  á  bordo  de  la éorbeta  «Vencedora»;  tomó

•  parte  en  los bombardeos  de  Paticolo,  Joló  y  Parang.  Se  ha-
liaba  en  posesiÓn  de  varias  cruces  Rojas,  Navales  y  Milita

res,  medaJias  de  Cuba  y  Joló,  Benemérito  de  la patria  y  la
extranjera  de  San  Benito  de  Avis,  de  Portugal.
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El  Excmo  .  Sr.  D. José  Montojo  y  Trillo,  Vicealmente  e
la  Armada,  falleció  en  esta  corte  el  día  5  de  Febrero  de
1902,  y  había  nacido  en  Santiago  de  Cuba  el  4  de  Agosto

de  1823. Ingresó  al  servicio  dala  Real  Armada  el  8 de  Junio
de  1837.

Durante  su  dilatada  vida  militar  tuvo  á  su  mando,  entre
otros  buques,  las  fragatas  «Esperanza»  y  «Villa de  Madrid»;
accidentalmente  la  Escuadra  del  Mediterráneo  y  en  propie
dad  la  Escuadra  de  instruccióm

Desempeñó  importantes  destinos  en  tierra,  entre  otros,
las  Comandancias  marítimas  de  las  provincias  de  Santander
y  Habana,  Comandancia  general  del Departamento  de  Car
tagena  y  apos.tadero  de  Filipinas.

Se  hallaba  condecorado  con  las  grandes  crucesde  Isabel
la  Oatólica,  San  Hermenógildo  y  Mérito  Naval  Blanca,  Co
mendador  de  Carlos  III  y  Merced  del  Hábito  de  Calatrava.

-

D.  José,  Riudavets  y  Monjó,  primer  delineador.  El  día

13  de  Febrero  de  1902  falleció  en  esta  corte,  después  de
larga  y: penosa  enfermedad,  el primer  delineador  de  esta
Dirección,  Tenienté  de  navío  de  1•a clase  honorario  D.  José
Ruidavets,  donde  prestaba  sus  servicios  desde  la  temprana
edad  de  dieciséis  años,  servicios  meritísimos  no  interrumpi
dos,  sino  ‘últimamente  por  unas  breves  licencias  para  repo -

ner  su. salud  ya  quebrantada.’
-Por  Real  orden  de  20 de  Enero  de  1856,  fué  nombrado

aspirante  á delineador,  siendo  más tarde,  en Febrero  de  1859,
nombrado  delineador  supernumerario,  en  vista  de  sus  avea-
tajadas  condiciones  y  previo  examen  sufrido  al  efecto.

•  En  Enero  de  1859, y  en  virtud  de  Real  órden  del  mismo
mes,  fué  nombrado  auxiliar  ‘de  la  Comisión  Hidrográfica
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para  redactar  sobre  el  terreno  el  Derrotero  de  la costa  sep
tentrional  de España,  desempeñando  u  cometido  á  satis
facción  durante  los  años  de  18596O.

En  Enero  de .1874  fué  ascendido  á  segundo  delineador,
por  haber  cumplido  dieciocho  años  de  servicios,  concedión
dosele  mástarde,  en  Febrero  del  78, los  honores  de  Tenien
te  de  navío  de  1a  clase,  con  derecho  á  uso  de  uniforme;  en
1881  fué  ascendido  á  primer  delineador.  Oontaba  al  morir.
cuarenta  y  seis  años  de  servicios,  y los  que  hemos  podido
apreciar  sus  bellas  cualidades,  comprendenios  el  vacío  tan
grande  que  deja  en  esta Dirección.  .
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DeJa  Defensa NacionaJ es el  título  de  la  nueva  obra  de  D.  Da
mián  Isern,  trabajo  que  viene,  1)0  aumentar  los  méritos  por  tantos
conceptos  adquiridos  por  el citado  autor,  en  publicaciones  anterio
res,  sino  por  poner  de  manifiesto,  una  vez  más,  la  perseverancia  de
un  espíritu  insphudo  en  nobles  y  leales  sentimientos  para  el  tra
bajo  en honor  de  su patria.  La  estadística  es  la  base principal  de la
obra  á que  hacemos  referencia,  y  con la  estadística,  esa  ciencia  de.
losnúmeros  que juiciosa  y  razonablemente  combinada,  da á conocer
las  leyes  de  la  nattiraleza,  efiérase  ya.  los  órdenes  económico-po

lítico  y  sociales,  muestra  el  Sr. Isern  Cuánto  podría  ganar  nuestro
país  en  el desarrollo  de  su  riqueza,  si ésta  se  manifestase  en  el  te
rreno  público,  para  que  el  Estado  sacara  de  ella lo  que  de  derecho

puede  exigirle,  no sólo  para  ayudar  á las  pesadas  cargas  de  la  na
ción,  sino  para  sentar  el  gran  principio  de  justicia  y  equ.idad  que

•     debe presidirá  toda  organización  social,  donde  todos  los  individuos
deben  contribuir  proporcionalmente  ásus  medios.

El  Ejército  y  la  Marina,  esos  son  los  dos  factores  principales
para  la  seguridad  y  salvaguardia  de toda  sociedad  política,  .que
tiene  y  debe  conservar  el  orden  en  el  interior  y  exigir  que  se la

respete  en  el  exterior.  •Con  gran  suma  de  datos  y  argumeñtos  prueba  el  Sr.  Isern  la
verdad  de  este  principio,  y  es  casi  seguro  que  muchos  estadistas

de  campanario  aprenderían  lo  que  necesitan  saber  para  discutir
asuntos  de. esta  transcendencia,  si leyesen  su  bien  escrito  libro.
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‘o

  Idem  media8.15    8.15
60
6.

  Energía  en  los  primeros  cino  minutos  =  dinamodi283.660  228.930

  Coraza enla  cinturaMilímetros.  O (eru.°)    220

Fuerza  de  máquinaCaballos...  19.500   12.000

Capacidad  de  carbonerasToneladas..  1.000     800
- 1   n2:t- - :::2-::2::  2  .fl  —r2:T’  :n

Dinarnodi  por  cada  tonelada  de  desplazamiento47      37
Artillería.  o

Utilización  decimal    0.42

-     De la  artillería  gruesa,  hierroCentímetros      53      65.   Perforación..    Utilización decimal0.24    0.46

Milímetros  por  cada  1.000 toneladas  de desplazamientoCrucero  35
Protección..

Utilización  decimal

Décimas  de  milla  por  cada  1.000  toneladas33      32
 /  Velocidad ..  .           .  -

Utilización  decimal

De  acción  á  10 millás,  milla  por  tonelada1     0.5
Radio Utilización  decimal    0.25

TOTALES DE LAS UTILIZACIONES‘-    2.9 i

Velocidad  máxima.

Alio  de  construcción

m
‘o

ITALIA    CHILE    F

7.710    7.800    8.277    8.350    8.636

O    2.20              1   420:
10.20’

2.16          10.15
10.16    8.15 -      1      0

6.14  -       4.12

292.940  283.660  202.588  528.810  480.080  2

2000  (cru.°)    200     175

16.500   23.000   19.000   16.000

1.000    2.100    2:100    1.200

36    24.4      63,     55

0.5       . O,83

40      53     40      94      53

O    0.24      0           0.24

13   ‘  26Crueero:     24      20

0.38    OJO           0,69   0.57

27      27            28     25

0.59    0,59    Çj.C3    0.63    0.52 -

1       1     1.1     1.8     0.9

0.55     0.55    0.60           0.50

996     2.52     L38    4.32    2.66

21      21      23   -  23   21 1/2

1900    1900    1898    1900    1897

440.284

150     100

13.500   17.100

1.000    1.200

58.7      38

0.89    .0.44

70

0.56

20

0.59

26

0.59

1.1

0.60

23

1900

20

1899

20

1889

N.  B.  El  paralelo  se  refiere  á un  tipo  ideal,  teniendo  la  mayor  artil
rendimientos  igual  a =  5. Reduciendo  los  clinamodi  desa:
modificados  como sigue:

-  2,.2.  -  2.8  -  2.99Y22.36    L27
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Reglas dictadas por .  Dio 22 de. Septiembre de 1884
PARA  ESTA  PUBLICACIÓN

l  Los Jefes  y  Oficisles  destinados  durante  uno  ó  más  silos  en  lss  comisiones
permsnentés  en  el  extranjero,  los  enviados  extraordinarios  dentro  ó  fnera  de
España  para  objeto  determinado,  cualquiera  que  sea  su  duracidn,  y  los  Cóman
dantes  de tos  buques  quc  visiten  países  extranjeros  cuyos  adelantos  6 importancia
marítima  otrozcan  materia  de  estudio,  estarán  obligados  á  presentar,  dentro  de

-       los tres  meses  siguientes  á su  llegada  á  territorio  español,  una  Memoria  compren
siva  de cuantas  noticias  y  conocimientos  útiles  hubiesen  adquicido  en sus  respecti
vas  comisiones  y  convenga  difundir  en  la  Armada,  las  cuales  Memorias  sé publica
rán  ó  no  en  la  REvIsTA  GENERAL  nx  MARINA,  según  estime  la  Superioridad,  aten
dida  su  utilidad  y  motivos  de  reserva  que  en  cada  caso  hubiere.

2a  Todos  los  Jefes  y  Odciales  de  los  distintos  Cuerpos  de la  Armada  quedan

autorizados  para  tratar  en  la  REv55TA  GENERAL OR  MARINA  de  todos  los  asuntos
referentes  al  material  y  organización  de  aquélla  en  sus  distintos  ramos,  ó  que
tengan  relación  más  ó  ménos  directa  con  ella.

5&  Para  que  los  escritos  puedan  sar  insertados  en  la  REvIsTA,  ban  de  estar

desprovistos  de toda  consideración  do  carácter  político  ó  personal,  5  que  pueda  ser
motivo  de rivalidad  entro  los  cuerpos  ó  atacar  la  dignidad  de  cualquiera  do  ellos.

Deberán,’por  lo  tanto,  concrotarse  á  la  cxposición  y  discusión  de trabajos  facul
tativos  ó  do  organización,  en  cuyo  catnpo  amplísimo  no  habrá  más  restricciones
qne  las  indispensables  en  asuntos  que  requieran  reserva.

En  los  oscritos-quo  no  afeclen  la  forma  de  discusión,  cada  anal  estará  en

libertad  de  producir  cuantos  tonga  por  conveniente  sobra  una  unsma  ó  diferentes
métorias;  pero  si  se  establece  discusión  sobro  determinado  toma,  se limitará  ésta  á
un  artículo  y  doe  reotificacionos  por  parto  do  cada  uno  de los  que  iutorvongan  en
ella.

5a  La  Subsecretaría  y  Direcciones  dol  Ministerio  facilitarán  á  la  REvIsTA,
para  su  tuserción  en  olla,  cuantas  Memorias,  noticias  ó  documentos  sean  do  interés
de  enseñanza  para  el  personal  do  la Marina  y  no  tengan  carácter  reservado.

ga  Por  regla  general  so  insertarán  con  preferencia  los  artículos  oriinales  que

traten  de  asuntos  de  Marina  ó  se  relacionen  directamente  con  olla;  después  do  éstos
los  qué,  siendo  igualmente  originales  y  sin  tener  nn  interés  directo  para  la Marina,
contengan  noticias  ó estudios  útiles-  de  aplicación  á  la  carrera,  y  últimamente  los
artículos  traducidos.  Los  compreúdidoa  dentro  da  cada  uno  de  estos  grnpos  se  in

sertarán  por  el  orden  do  fechas  en  qua  hayan  sido  presentados.  El  Director  de la
REVISTA  podrá,  sin  embargo,  hacer  excepciones  á  esta  regla  general  cuando  á  su

-  juicio  lo  requieran  los  trabajos  prosontados,  ya  sea  por  su  importancia  ó  por  la
oportunidad  de  su  publicación.

-        7.  La  REvIsTA  se  publicará  por  cuadernos  menanaloa  do  120 ó  más  páginas,

-   segdn  la  abundancia  de material,  y  en  su  impresión  podrá  adoptarso,  si se considera
necesario,  el  tipo  ordinario  de letra  para  los  escritos  que  directamente  se relacionen
con  los  distintos  ramos  de  la  Marina,  y  otro  más  pequeño  para  los  qué  sin  tener  re
lación  directa  con  ésta,  convenga  conocer  para  general  ilustración.

13t  Derogada  por  Real  ordende  25 de  Agosto  de 18513.
9&  Derogada  por  Real  orden  de 25 do  Agosto  de  18513.

10.  El  Director  de  la REvIsTA  propondrá  en  cualquier  tiempo  cuantas  reformas
materiales  ó  administrativas  crea  convenientes  para  perfeccionar  la  marcha  de  la
publicación  y  obtener  de  ella  los  importantes  resultados  á  que  se  aspira.



APARATOS SISTEMA “SELLNER,,

PARA  LA

PRODUCCIÓN DE SEÑALES ELÉCTRICAS CON REGISTRO AUTOMÁTICO

Los  aparatos  que  pasamos  á  describir  e  usan  en  algunas

Marinas,  entre  tras  la  alemana,  y  tienen  la  ventaja  de  ser
adaptables  á  cualquier  Código  de  señales,  al propio  tiempo
que  estos  aparatos  son  aplicables  para  las  señales  de  noche,

de  día  y  en  tiempo  de  nieblas.  La  casa Siemens  Y. Halske,  de
Berlín,  ha  efectuado  con  ellos  recientes  instalaciones  en  bu
ques  modernos  de  guerra  y  mercantes.

ELEMENTOS  CARACTERÍSTICOS  DEL  SISTEMA  DE  SEÑALES  «SELLNER»

Y  APARATOS  PARA  SEÑALES  DE  NOCI-

El  nuevo  sistema  de  señales  de  noche  «Seliner»  está  ba
sado  sobre la  idea  de  producir  las  señales  con  faroles  dis

puestos  para  la  emisión  de  la  luz  blanca  y  de  la luz  roja,  de
tal  manera,  que  la  iluminación  se produzca  mediante  un ma
nipuládor,  bien  de  una  manera  permanente,  ó  intermitente,
ó  alternativa;  de  suerte  que  un  mismo  farol  sirve  para  la
producción  de  cinco  señales  fundamentales:

1.0  Luz  blanca  fija.
2.°  Luz  roja  fija.

ToMo  L.—ABRTL, 1902.                               25
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3°  Luz  blanca  intermitente.

40  Luz  roja  intermitente.
5.°  Luz  alternativamente  blanca  r  roja.

Los  aparatos  están  dispuestos  de  manera  que  la  corriente
eléctrica  circule  en  los  faroles  de  una  manera  continua,  así

como  que  se  les  pueda  meter  en  el  circuito  de  una  dinamo  y
no  penetre  á  los grupos  de  las  lámparas  de  incandesoenciá
destinadas  á la  luz  blanca  ó roja,  más  que  cuando  una  señal
ha  sido  hecha.

Aparatos  de  tres  faroles.
•  Disposición  de  los  tres  faroles.

Una  particularidad  que  distingue  el método  «Seliner»  con
aparatos  de  tres  faroles  de  los  otros  sistemas  de  señales  co
nocidas,  consiste  en  la  disposición  de  los  faroles,  es  decir,
la  repartición  de  éstos  en  un  mismo  puesto.  Un  farol  va  co
locado  en  el  tope  del  palo  más  elevado  y  los  otros  dos  á  la
misma  altura  sobre  el  nivel  del  mar  en  los  extremos  de  una

Yerga.  (Fig.  1.)
Los  faroles  van  montados  sobre  soportes,  de  tal  manera,

que  las  señales  producidas  por  e  farol  superior  (T.) sean
visibles  por  encima  del  tope  del  palo,  sobre  todo  el  horjzon
te,  y  las  de  los  faroles  de  la  yerga  (S.  B.),  montados  á  igual
altura,  á estribor  y  babor  á  la  distancia  que  se  desee  encima

del  agua.
Por  el  sistema  de  señales  «Seliner»  son  suficientes  dos

faroles  dispuestos  con  separación  vertical  de  10  metros;
pues  combinando  sus  cinco  señales  fundamentales,  se  pue
den  hacer  30  señales  diferentes,  propias  para  Útilizarlas
durante  una  comunicación  por  señales.  Pero  para  que  las
sehales  producidas  por  los  faroles  de  la  yerga  sean  igual
mente  visibles  sobre  todo  el  horizonte  y  que  el  puesto  de
señales  pueda  ser  utilizado  para  reconocer  la  posición  del
buque  transmisor,  se  disponen  los  faroles  de  la  yerga,  de
manera  que  cuando  son  accionados  simultáneamente,  den

siempre  al  mismo  tiempo  señales  idénticas,  y  representan,
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por  decir  así,  un  solo  farol,  del  cual  sus  dos  mitades  están

colocadas  con intervalo.
Para  reconocer  la  posición  del  buque,  se dispone  de  pan

tallas  al  exterior  de  los faroles  de  yerga  que  ocultan  sobre
un  arco  de  90° hacia  la  quilla,  los  dos  vidrios  de  un  farol.
(Fig.  2.a) Las  pantallas  limitan  el  arco  de  iluminación  de
los  faroles  de  babor  y  estribor  á  270° sobre  cada  banda.

Las  señales  del  farol  de  estribor  son,  pues,  visibles,  sobre

toda  la  banda  de  estribor  ±  45° á  babor  de  la  proa  y  45° á
babor  de  la  popa,  y  las  del  farol  de  estribor  son visibles  so
bre  toda  la  banda  de  estribor  ±  450  á  estribor  de  la  proa

y  ±45  á  estribor  de  la popa.
Un  observador,  colocado  por  la  proa  del  buque,  verá,

pues,  tres  faroles,  y la  señal  será  á dos  elementos;  un  obser
vador,  colocado  por  el  través,  ito  verá  más  que  dos  fa
roles.

Este  modo  de  instalación  particular  de  tres  faroles  sobre
un  buque,  permite,  no  solamente  hacer  visibles  las  señales
sobre  todo  el  horizonte,  sino  también  de  dar  sobre  la  posi—
ción  de  los  buques  transmisores  indicaciones  más  precisas
que  las  que  facilitan  las  luces  de  situación.  Oon la  recepción
de  una  señal  á  dos  elementos,  el  observador  se  dé  cuenta
inmediatamente  de  una  manera  general  de  la  dirección  del
buque  observado,  según  que  se  aperciba  de  las  de  uno  tan
solo  de  los faroles  de  la  yerga  ó de  las  dos.

En  el  caso  que  las  señales  no  deban  ser visibles  más  que
en  direcciones  determinadas,  se provee  igualmente  al  farol
superior  de  una  pantalla  y  no se  acciona  más  que  uno  de  los
dos  faroles  de  la  yerga.  De esta  manera  se  puede  hacer  las
señales  visibles  solamente  á  estribor  ó á  babor  y arreglando
convenientemente  las pantallas  se  pueden  enviar  señales  á
proa  ó á  popa  exclusivamente.

La  distancia  á  que  son  visibles  las  señales,  depende  de  la

distancia  vertical  entre  los  faroles  de  la  yerga  y  el  farol  de
tope,  así  como  de  la  distancia  entre  los  faroles  de  la  yerga  y
el  nivel  del  agua.
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Fig.  2.
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El  sistema  «Seliner»  de  dos  faroles  para  señales  perma
nentes,  permite  obtener  una  gran  separación  de  faroles  so
bre  un puesto  de  señales.

Resultado  de  muchas  experiencias  verificadas  con  el  ob
jeto  de  determinar  la separación  necesaria  entre  faroles  para
que  las  señales  puedan  ser  observadas  á  la  distancia  de  12
millas,  han  probado  que  esta  separación  de  señales  debe  ser
de  10 metros;  los faroles  de  la  yerga  estando  dispuestós  á  10
metros  por  encima  del  nivel  del  agua.

Sobre  los  buques  de  gran  porte  esta  distancia  podrá  lle
gar  á  20 metros,  en  los torpederos  de  12 á  15 metros,  de  suer
te  que  las  señales  enviadas  por  estos  buques,  pueden  ser  vi

sibles  á  ocho. millas.
Cuando  la  separación  de  los faroles  es  d  10  metros,  las

señales  son  visibles  á ojo  á  una  distancia  de  seis  millas  y  con
anteojos  ordinarios  á 12  millas.  La  figura  2•a  demuestra  la

posición  de  los  tre  faroles  T.  S. 8. de  ese  puesto  sobre  un
buque  provisto  de  palos;  sobre  los buques  más  pequeños,  en
los  cuales  la  distancia  entre  el  tope  del  palo  y  la  yerga  sea
menor  de  10 metros  los  faroles  de  yerga,  se  montan  por  de

bajo  de  yerga  sobre  vientos  verticales,  con  objeto  de  esta
blecer  la  separación  necesaria  entre  el  de  tope  y  los  bajos.

APARATO  CON  UN  FAROL

El  farol  de  este  aparato  está  montado  sobre  el  tope  del
palo  de  mayor  altura,  de  manera  que  ilumine  todo  el  hori—
zonte.

Se  emplea  el aparato  de  un  farol:  .

1.0  En  el  caso  de  que  tan  solo  se  disponga  de  una  altura
pequeña.  .

2.°  Cuando  los  barcos  que  comunican  no desean  recono
cer.sus  posiciones  relativas.  .

3.°  Cuando  ninguna  clase  de  modificación  debe  verificar-
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se  en  el  Código  de  señales  por  la  aplicación  de  un  nuevo

sistema  de  señales.
Como  en l  aparato  de  un  farol  se  emplean  las  señales  de

destellos  Morse  ó  cualquiera  otro  sistema  que  se  encuentre

en  uso,  conviene  naturalmente  para  todos  los  Códigos.
Siempre  el  empleo  de  sus cinco  señales  fundamentales

permite  el  transformar  igualmente  el  sistema  de  señales  de

destellos  en  un sistema  de  señales  permanente.

APARATO  PARA  SEÑALES  EN  TIEMPO  DE  NIEBLA

Principio  y objeto del  aparato.

El  aparato  para  señales  de  niebla  tiene  por  objeto  combi
nar  las  señales  de  noche  y las  señales  de  niebla  basándolas
sobre  un  sistema  único,  es  decir,  en  el  sistema  de  señales
permanente  empleado  en  el  aparato  de  un  farol.  La parte
acústica  consiste  en  dos  sirenas  cuyo  tono  es  absolutamente
diferente.  Cuando  se  acciona  á  las  sirenas  de  vapor,  cada
una  aisladamente,  bien  sea  paFa  producir  un  sonido  conti
nuo,  sea  para  uno  intermiente  ó  los dos  alternativamente,
se  producen  igualmente  cinco  señales  fundamentales  con la
cuales  se  puede,  empleando  el  sistema  Morse  ú  otro  de  des
tellos,  lanzar  señales  basadas  sobre  el  mismo  sistema  d  se
ñales  permanentes  que  sirven  para  el  aparato  de  un  farol.

APARATO  PARA  SEÑALES  DE  DA

El  aparato  para  señales  de  día  tiene  por  objeto  combinar
las  señales  de  noche,  de  niebla  y  de  día  para  hacer  un  siste
ma  único  basado  •sobre  el  sistema  de  señales  permanente
empleado  en  el  aparato  de  un  farol.

El  órgano  destinado  á  transmitir  las  señales  está  consti

tuído  por  un  aparato  de  señales  de  dos  brazos  montado  so-
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bre  el  palo.  El  brazo  de  este semáforo  formá  el  uno  con  rela
ción  al  otro  unángulo  de  90°, y  son  siempre  accionados  si
multáneamente  y  de  la  misma  manera  sincrónicamente,  en

viando  la  mism a  señal  sobre  todo  el  horizonte,  disponiendo
el  aro  de  señal  de  una  manera  determinada,  y  exponiéndo
lo,  durante  un  cierto  tiempo  ó girándolo  verticalmente  se
gún  diferentes  convenios,  se  pueden  establecer  cinco  seña
les  fundamentales  diferentes  como  con  un  farol  ó  las  dos

sirenas.

FUNCIONAMIENTO  DE  LAS  SEÑALES

ManipElador.

Para  producir  las señales  por  medio  de  uno  ó  de  varios
faroles,  silbato  ó sirenas  ó del  semáforo,  estos  aparatos  están
unidos  por  cables  conductores  y  por  un  conmutador  al  ma
nipulador  que  debe  estar  montado  en  un  sitio  desde  el  cual
se  dómine  bien  el  horizonte.  Para  poner  en actividad  las  se
ñales  de  noche,  de  niebla  ó de  día,  se  baja  una  palanca  mon

tada  sobre  pivote  encima  del  cuadro  de  señales,  después  de
haber  primeramente  colocado  el  manipulador  en  circuito
con  la  dorriente,  cerrando  los  disyuntores.  y  en  comunica

ción  con  el aparato  de  señales  deseado,  por  medio  de  un  con
inutador  de  cambio  de  dirección.

Sobre  los  cuadros  de  señales  del  aparato  de  tres  faro

les  (fig.  3.a)  y  del  aparato  de  un  farol  (fig.  4.a) las  seña
les  de  los  sistemas  aplicados  á  estos  aparatos,  están  repre

sentadas  por  la  colocación  correspondiente  á  cada  una  de
las  señales,  así  como  aparecen  en  los  faroles  T. y  S. B., ó  so
lamente  en  el  farol;  T.  del  aparato  de  uno  solo, lo  que  per
mite  al  puesto  receptor  encontrar  rápidamente  la señal  que
ha  de  enviar  como  repetición  de  la  señal  recibida.

Las  30 señales  marcadas  sobre  el  cuadro  del  aparato  de
tres  faroles  (Eig.  3.),  están  representadas  come.  ejemplo
con  letras  del  Cód’ig interncuional.  La designación  de  estas
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señales  pueden  naturalmente  variar  según  las  exigencias  del
Código  de  señales  en  uso.

Estas  modificaciones  deberán  ser  tomadas  en  considera

ción  en  el momento  de  la  construcción  del  aparato.

CUADRO  DE  SEÑALES

()  Cifra señal.     :0  Luz blanca fila.

O  Idemfija  roja.? Indice de la palanca.
Idem  blauc  intermitente.

Idem  roja  intermitente.
Idem  alternativamente  blan

ca  y roja.

Signos de las seliales, por ejemplo, según el «Código internácional».

Fitj.  3.i
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Según  el signo  sobre  el  cual  se  detiene  la  palanca  del  ma
nipulador,  envía  la  corriente  á  uno  de  los  dos  grupos  de

lámparas  de  cada  farol  ó á  las  instalaciones  de  poner  en  cir
cuito  los  silbatos  de  vapor  ó el  semáforó,  con  objeto  de  ha
cer  brillar  en  los  faroles  T. S. B. ó T. solamente  1a  luces
blanca  ó rojas  ó bien  para  obligar  á  los silbatos  de vapor  ó al
semáforo  á  emitir  una  señal  correspondiente  á  estas  luces.

Cuando  se  trata  de  dar  luz  á  una  bombilla  blanca  ó  roja
(señal  continua  de  los silbatos  ó del  semáforo,  según  el caso);
la  corriente  se  envía  de  una  manera  coñtinua  en  los  apara

tos  de  los  circuitos  correspondientes.
Para  producir  luz  blanca  ó roja  intermitente  (destellos)  ó

una  luz  alternativamente  blanca  y  roja  (ó  para  producir  las
señales  correspondientes  en  los  aparatos  de  señales  de  nie
bla  y  de  día),  la  corriente,  antes  de  llegar  á  los  aparatos  de
poner  en  circuito,  atraviesa  con  un  relai  dispuesto  en  el  ma
nipulador  y  funcionando  como  interceptor  y  conmutador
automático.  La  acción  del  conmutador  es  automática  para
asegurar  la uniformidad  en  los períodos.

Al  bajar  la  palanca  del  manipulador  se  acciona  al  mismo
tiempo  un  mecanismo  registrador,  el  cual,  por  medio  de

agujas  perforantes,  inscribe  inmediatamente  las  indicacio
nes  sobre  una  banda  de  papel,  la  cual  sale del  manipulador

y  permite  al  operadór  el  cerciorarse  de  ellas.
El  manipulador  lleva  un  Cuaderno  para  las  señales  en  el

cual  se  anotan  las  que  hay  que  hacer;  por  este  medio  se
procede  á  efectuar  la  emisión.

MARCHA  QUE SE  HA  DE SEGUIR  PARA EMIRIR  LAS  SEÑALES

La  primera  operación  consiste  en  buscarlas  en  el  Código

de  señales  que  se  quiere  emplear  y  anotar  los  signos  cot’res
pondientes  (cifras  ó seri.es  de  letras)  en  el  Cuaderno  que  es
preciso  tener  dispuesto  para  el. efecto  en  el  manipulador.

Para  poner  el  puesto  en  actividad,  se  principia  por  arre-
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gla’  el  conmutador  de  aquel  aparato  de señales  que  va  á  ser
vir  y  se  cierran  los  disyuntores  que  están  colocados  en  la
caja  de  distribución  del  manipulador.

Despuós  de  haber  buscado  sobre  la  placa  con  el  índice  de

CUADRO  DE  SEÑALES

o
Cifra  sefíal.

Luz  blanca fija.

Idem  roja fija.

Luz  blanca  intermitente.

Idem  roja intermitente.

Idem  alternativamente
blanca.y  roja.

Combinación de seilales por el sistema Morse.
Fj.  4.
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la  palanca  provisto  de  su  vidrio  de  color  verde  la  señal  ini
cial  que  debe  indicar  el  principio  del  envio  de  una  serie  de
señales,  no  se  tiene  más  que  bajar  la  palanca  para  hacer
aparecer  la  señal  en  cuestión  en  el  aparato  correspon
diente.

Cuando  la  señal  ha  sido  contestada  por  los puestos  recep
tores,  la  cual,  para  evitar  errores,  se  hará  siempre  repitien—
do  la  señal  recibida,  se  levantará  la  palanca;  la  señal  des
aparecerá,  por  el  signo  correspondiente  se  mostrará  aún im
preso  por  el mecanismo  registrador  sobre  la banda  de  papel

que  sal.e del  manipulador.
La  señal  siguiente  no  debe  lanzarse  hasta  tanto  que  los

puestos  receptores  hayan  hecho  desaparecer  las  señales  de
repetición,  lo  que,  para  evitar  pérdidas  de  tiempo,  se  efec
tuará  inmediatamente  después  de  la desaparición  de  la  señal
en  el  buque  transmisor.

-Todas  las  señales  anotadas  en  el  cuaderno  son  de  la  mis

ma  manera  enviadas  en  el  orden  requerido,  los  signos  del
Cuaderno  y  los  impresos  sobre  la  banda  de  papel,  dan  en
cada  instante  el  medio  de  comprobar  la  marcha  de  la  ope

ración.
En  el  aparato  de  tres  faroles  se  formará  al  fin de  una  se

ñal  completa  el  signo  «—»  (intervalo),  y  al  fin  de  la  conlu
nicación  completa  el  signo  «P.  S.» (Preparación  y  señal
final).

EJEMPLO.  —Se quiere  representar  por  señales  C. B. K. —

D.  B. el  orden  de  duración  de  la  señal  á  enviar  tal  como  será
marcado  igualmente  sobre  la  banda  de  papel  del  aparato  re

gistrador  será  la  siguiente:  P. S., C. B. K. —  O. B. P.  S.
En  el aparato  de  un  farol,  así  como  en  el  que  sirve  para

las  señales  de  niebla  y  de  día,  se  procede  de  la  misma  ma
nera  para  enviar  señales.  Toda señal  permanece  puesta  hasta
que  ha  sido  correctamente  repetida  por  el  puesto  receptor.

Una  luz  alternativamente  blanca  y  roja  sirve  de  señal  de
principio  y  de  señal  final;  en  destellos  cortos  y  largos  del

sistema  Morse  ú  otro  cualquiera,  son  reemplazados  por  la
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luz  blanca  fija  ó roja  respectivamente.  Cuando  todo  un  signo
completo  ha  terminado,  se  lanza  la  palabra  «pequeña  pausa»

«p»  (blanca  intermitenté),  cuando  todos  los  signos  de  una.
señal  se  han  hecho,  lapalabra  «gran  pausa»  «P» (roja  inter
mitente),  y  cuando  la  comunicación  completa  ha  terminado
el  signo  «P. S.» (alternativamente,  blanca  y  roja).

EJEMPLO.—i  se  quiere,  como  anteriormente,  represen
tan  C. B. K.  O. B., el  orden  de  sucesión  de  las  señales,  se
gún  Morse,  será  registrada  en  la  banda  de  papel  de  la  si
guiente  manera:

P.  8.  —  —  -  (rojo,  blanco  ,  rojo,  blanco),  p.
(rojo,  blanco  (B), blanco,  blanco),  p.

—  -  —  (rojo,  blanco  (K), rojo),  P.
(rojo,  blanco,  blanco),  p.

(rojo,  blanco,  blanco,  blanco),  P. 8.

Cuando  la  comunicación  ha  terminado,  se  quita  del  ma
nipulador  la  banda  de papel  y  se  busca  en  el  Código  la  sig
nificación  de  las  señales  registradas  durante  la  repetición  de
las  señales  obtenidas.

Cúando  la  comunicación  ha  terminado,  lo  que  se  indica
por  la  emisión  de  la  señal  final,  se  levantan  los  conmutado
res  de  la  caja  de  distribucióñ  del  manipulador.

En  el  caso  que  las  señales  deban  solamente  ser  visibles  á

estribor  ó babor,  se  colocan  pantallas  del  farol  de  tope  del
palo  en  lasdirecciones  en  que  no  deben  ser  observadas  en
señales,  y  se. pone  en  circuito  con  el  farol  superior  el  farol
de  la  derecha  ó el  farol  de  la  izquierda  solamente.

Si  las  señales  no  deben  ser  visibles  más  que  en  la direc
ción  de  la proa  ó de  la  popa,  será  preciso  ocultar  los  tres  f a-
roles  de  manera  conveniente.  El envío  de  las  señales  y  la  re
petición  de  las  recibidas  no  necesitan  otra  operación  que
el  buscar  las  señales  sobre  el Cuadro  de  señales,  y  la  coloca
ción  correspondiente,  despuós  de  bajar  la  palanca.  Es  inútil
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que  el  personal  dispuesto  á  este  servicio  esté  sometido  á
un  aprendizaje  especial;estas  maniobras  son  tan  sencillas,

que  se  pueden  efectuar  sin  dificultad  ni  error  en  las  cir
cunstancias  más  críticas.

SEÑALES  DE  RUMBO

La  adopción  en  los buques  del  aparato  de  señales  de  tres
faroles,  permite  reconocer  con  mayor  precisión  que  por  me
dio  de  las  luces  de  situación  reglamentarias  la  posición  de
los  buques,  marchando  al  encuentro  el  uno  del  dtro  y  ma-

•   niobrando  conjuntamente.
La  disposición  de  los tres  faroles  en  el  tope  del  palo  y  en

•   los  penoles  de  la  yerga,  permite,  cuando  se  accionan  lbs  tres
faroles,  reconocer  inmediatamente  la  posición  de  un  buque
respecto  al  otro  y  esto  del  modo  siguiente:

Un  observador,  mirando  en  el  séntido  de  la  quilla  y por
la  proa  del  buque,  se  apercibe  de  los tres  faroles  que  forman
un  triángulo  isósceles.  La  variación  de  distancia  entre  los
faroles  inferiores,  nos  dará  una  idea  de  la  aproximación  de
los  buques.  A 45° de  la  dirección  del  rumbo  del  buque  trans
misor,  el  farol  de  la  otra  banda  desaparece  y el  observador
no  se  apercibe  más  que  de  el farol  superior  é  inferior,  que
está  colocado  de  su  lado  y  esto  oblicuamente.

En  la  posición  por  el  través,  estosdos  faroles  aparecen

como  si  estuviesen  colocados  verticalmente  el  uno  encima
del  otro.  A 135° del  rumbo,  el  farol  de  la  otra  banda  aparece
de  nuevo,  y  la  base  del  triángulo  se  hace  cada  vez más  gran
de  á  medida  que  el  observador  se  aproxima  en  la  dirección
de  la  quilla  hacia  la  popa  del  barco  transmisor.  Ouando  se
encuentra  en  la  dirección  de  la  quilla  y  por  la  popa,  el  trián
gulo  aparece  nuevamente  isósceles.  •

Se  puede  marcar  exaótaniente  la  dirección  del  rumbo  de
los  buques,  durante  la  marcha,  arbolando  continuamente  la

señal  de  rumbo  que  sobre  el  Cuadro  de  señales  marca  el que
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se  va  haciendo,  adoptando  una  serie  de  señales  de  rumbo,
sucediéndose  de  dos  en  dos  rumbos,  y  ocupando  16 señales  á
dos  elementos  de  la  placa  del  manipulador,  se  llegaría  á evi
tar  toda  clase  de colisiones.

1

VENTAJAS  DE  LOS APARATOS DE  SEÑALES «SELLNER»  CON REGISTRADOR

AUTOMÁTICO

TTenf,ajas inharentes  al  sistema  ele señales.

1.0  Empleo  de  un  sistema  único  para  señales  de  noche,  de
niebla  y  de  día.

2.°  Transformación  de  este  sistema  en  sistema  de  señales
permanente,  con la  aplicación  de  signos  conocidos  del  siste
ma  «Morse»  ó de  signos  convenidos  de  destellos.

3.°  Empleo  del  sistema  y  de  los  aparatos  de  señales  de
cualquier  Oódigo,  sin  que  sea  necesario  modificar  de  una
manera  muy  apreciable,  el  método  habitualmente  empleado.

4•0  Posibilidad  tan  sólo  para  los  receptores  únicos  que
están  al  corriente  de  la  combinación  de  signos  elegidos  de

poder  leer  las  señales.
5.°  Envío  de  señales  por  medio  de  cinco  signos  funda

mentales,  muy  característicos  fácilmente  comprensibles,
rpresentados  por  un  solo  órgano  de  las  señales.

II

VENTAJAS  DE  LOS  APARATOS  DE  SEÑALES

1.0  Envío  de  señales  permanentes  con  un  solo farol  (ór
gano  de  transmisión  de  señales).

2.°  ,  Emisión  de  Señales por  medio  de  un  manipulador  co
mún  para  todos  lo  aparatos.
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3.°  Instalación  sencilla.
4.°  Los  aparatos  empleados  son  de  robusta  construcción.

5.°  Empleo  de  dos  colores  de  luces  solamente  (blanco  y
rojo).

6.°  Visibilidad  de  las  señales  á  10 millas  y  aun  más  en
buen  tiempo.

7.°  Visibilidad  de  las  señales,  sobre  tolo  el  horizonte,  ó
según  las  ncesidades  ó  oireuristancias  extraordinarias  en
ciertas  direcciones  solamente.

III

VENTAJAS  ESPECIALES DEL APARATO  DE LOS  FAROLES

1.°  Emisión  de  30 señales  por  la  combinación  de  cinco

señales  fundamentales  de  dos  faroles.
2.°  Exposición  de  una  señal  completa  toda  á  la  vez  y  por

ccnsecuencia  funcionamiento  muy  rápido.
3°  Una  gran  separación  entre  faroles  en  el  sentido  ver

tical.
4.°  Utilización  del  puesto  de  señales  para  reconocer  in

mediatamente  la  dirección  del  rumbo  del  buque  transmisor
y  para  emitir  señales  de rumbo  permanente.

Utilización  de  tres  faroles  aislada  ó  simultáneamente
para  la  emisión  de  señales,  según  el  sistema  de  un  farol
con  signos  «Morse>’ ó  cualquiera  otro  sistema  de  signos  de
destello.

IV

VENTAJAS  DE  LOS FAROLES

Reemplazo  fácil  de  las  lámparas  de  incandescenóia  y
dó  los  cristales  de  los  faroles.

2.°  Montaje  sencillo  de  faroles  y cables.



APARATOS  SISTEMA  «SELLNER»...         401

y

VENTAJAS  DEL  MANIPULADOR

1.0  Funcionamiento  sencillo  gracias  al  empleo  de  la  pa
lanca  giratoria  sobre  un  Cuadro  de  señales  transparentes,
con  registro  simultáneo  de las  señales.

2.°  Reunión  de  las  disposiciones  protéctoras  de  poner  en
circuito  y  movimiento,  en  el  mismo  manipulador  y  acceso
fácil  á  todas  sus partes.

VI

VENTAJAS  EN  EL  SERVICIO DE  LAS  SEÑALES

1.°  Facilidad  y  sencillez  de  maniobra  para  poner  en  fun

cionamiento  el ptesto  de  señales.
2.°  Las  mañiobras  de  él  se  pueden  efectuar  por  un  per

sonal  que  no  precisa  tener  conocimientos  especiales.
3.°  Rapidez  de  producción  de  señales.
4.°  Rapidez  de  repetición  de  las  señales  recibidas  por  el

puesto  receptor  colocando  la  palanca  sobré  la  combinación
le  los colores,  correspondiendo  sobre  el  cuadro  á  la  señal
recibida.

5.°  Posibilidad  de  comprobar  la  sucesión  de  señales  por
medio  del  Cuaderno  y  de  as  señales  enviadas,  registradas
en  la  banda  de  papel  que  va  saliendo  del  manipulador.

Luis  F.  D.E PARGA,

Teniente  de  navío  de  1,a  clase.

Ferrol  25 de  Diciembre  de  1901.

ToMo  L.—Amclr.,  1902.



ACORAZADO  RUSO “POBIEDA,,

Presentamos  hy  á  nuestros  lectores  el  nuevo  acorazado
ruso  Pohiecla,  cuyo nombre  traducido  quiere  decir  Victoria,
y  cuyes  planos  emanan  del  Peresviet,  advirtiendo,  de  ante
mano,  que  la  clasificación  de  acorazado, que  le  dámos  quizás
no  sea  la  que  en  todas  partes  y  opiniones  encuentren  es
tampada  en  libros  y  anuarios  marítimos,  pues  el  Pobieda  es
uno  de  tantos  tipos  híbridos,  puente  dé  téasición,  del  cru
cero  acorazado,  al  acorazado  propiamente  dicho,  calificados
por  ofro  nombre,  en  Francia,  como  tipos  intermedios,  y  á
los  cuales  pertenecen  en  justo  parangón  el  Renown  y  el
Bar  fleur,  ingleses,  el  alemán  Eürst  Bismark., el  Vittorio
Emanuele,  italiano  y  tantos  otros,  que  tan  pronto  se  les  ola
sifica  y  compara,  bajo  uno  ú  otro  aspecto  de  eficiencia  como
acorazados  de  1.’  clase,  ó como  cruceros  acorazadoé,  siendo
así  que  toda  esta  diversa  nomenclatura  emana  del  punto  de
vista,  bajo  el  cual,  técnicamente  se  quiera  dictaminar  y  re
solver  la  fórmula  tan  discutida  y  compleja  que  en  los  pre
sentes  días  pudiera  representar  el  complicado  conjunto  de
propiedades  más  ó  menos  eficaces  y  más  ó  menos  encontra
das  que  sintetizan  la  unidad  de  combate  moderna.

Así,  pues,  este  tipo  híbrido  ó  intermedio,  fuerza  es  defi
nirlo  en  análogos  términos  de  los que  caracterizan  al crucero

acorazado,  extremando  tan  sólo los  argumentos,  y  si el  cru
cero  acorazado  eabe  describirlo  como:  n  acorcmado en  el
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cual  se  sacrifica  artillería  y  coraza  en  provecho  de  alcanzar
mayor  velociddd,  los buques  intermedios  serán  tan  sólo  aco
razados  en  los  cuales  se  sacrifican  poca artillería  y poquísi
ma  coraza  para  alcanzar  mayor  repuesto  de carbón  y pequeño
aumento  de  velocidad,  y  de  aquí  que  si  difícil  es  tender  la
línea  divisoria  entre  cruceros  acorazados  y  acorazados,  im
posible  ya  sería  pretender  hacerlo  entre  ambos  y  el  tipo  in
terinedio  ó  híbrido  como  el  Pobieda.

Sus  principales  características,  en  relativa,  comparación
con  otras  de  su  clase,  son  las  siguientes:
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La  artillería  principal  va  aparejada  en  dos  torres  de  ace
ro-nikel  Harvey,  construídas  como  todos  los  materiales  del

Pobieda  en los  astilleros  del  Báltico.
Uno  de  los  cañones  de  15 cm.  va  montado  en  la  misma

roda,  en  la  cubierta  inmediatamente  inferior  á  la  torre  de
proa.  El  objeto  y  efecto  ‘esperado  de  esta  pieza,  indudable
mente  tiene  algo  de  misterioso  y utópico;  sin  embargo,  es un
plagio franes  que  también  hemos  heredado  en  España  en
nuestro  Pelayo que,  análogamente  instalado,  tiene  un  cañón
de  16 cm.;  todo  ello,  sin  duda,  reminiscencia  de  aquellos
tiempos  pasados  en  los  que  en  nada  ó  poco  se  atendía  al
mayor  campo  de  tiro  de  los  cañones.  Este  cañón,  de  15 cen
tímetros  del  Pobiecla, apenas  dispone  dé  600  de  .camp  de
tiro  por  banda,  y  como  complemento,  está  montado  sin pro
tección  alguna;  pesa  su  instalación  10  tóneladas,  y  en  justa
oposición,  con  su  dudosa  eficacia,  sólo  queda  la  certeza  de
haber  sobrecargado  este  extremo  de  proa  casi  tanto  metal
inútil  justamente  en  lugar  donde  ningún  buque  marinero  lo
necesita.

El  resto  de  la  artillería,  de  15 cm.,  va  en  casamatas  blin

dadas.
Las  máquinas  propulsoras  son  tres:  verticales  y  de  triple

expansión,  sistema  muy  en  boga  hoy  entre  los  alemanes.
Treinta  calderas  Belleville,  divididas  en  seis  grupos,  ali

mentan  los aparatos  motores.  Los  hogares  de  estos  genera
dores  de  vapor  están  preparados  para  quemar  también  pe
tróleo,  de  cuyo  combustible,  en  dobles  fondos,  lleva  el bu
que  cuantioso  repuesto.

Las  éarboneras  están  repartidas  en  dos  grupos:  uno  de
bajóde  la  cubierta  blindada  y  otro  sobre  ella.

Al  parecer,  en  el  Pobieda los Ingenieros  rusos  han  aban
donado  las  ideas  que  implantaron  en  su  antecesor  el Peres-
viet,  en el  cual  existe  un  grupo  de  calderas  Belleville  (4)
sin  economizadores-  y  colocadas  en  un  compartimiento  que
se  encuentra  á  dos  metros  sobre  el  nivel  de  las  demás  cal
deras,  con  objeto,  según  declaran,  de  poder  ser  usadas  aun
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en  casos  de  avería  y  vías  de  agua,  cuando  el  plan  general

de  las  cámaras  inferiores  esté  inundado.  Análogo  proyecto
de  repartimiento  se  quiso  implantar  en  el  Tsarewiteh,  cons
truído  por. la  Por ges et  Chantiers  en. La  Seyne  (Tolón);  p.ero
sin  duda  la  oposición  de  los  Ingenieros  franceses  haría  fra
casar  la  idea,  y  aunque  los  críticos  ingleses  no  perdonan  sus
censuras,  también  á  esta  innovación  rusa,  no  obstante  en  sí,
el  objeto  perseguido,  merece  tomarse  en  serio,  tanto  más
cuanto  que  todo  lo  que  sea  localizar  las  consecuencias  de
una  avería,  es  de  capital  importancia  en  los  buques  moder
nos,  en  los cuales  hay  iufiltrados  más  de  un  convencionalis
mo,  como  son  los compartimientos,  mamparos  y puertas  por

completo  estancas,  el  cierre  rápido  de éstas  últimas  y  otras.
muchas  ilusiones  que.  sin  duda  los  rusos,  con  buen  deseo,
quieren  precaver.
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Desean.dó  contestar  á  las  preguntas  formuladas  por
el  ilustrado  Jefe  de  la  Armada,  D.  Manuel  Pasquín,  en  la
REVISTA  GENERAL  DE  MARINA  del  mes  de  Enero,  me  atrevo
á  lanzar  á• la  pubÍicidad  estos  mal  escritos  renglones,  sin
más  objeto  que  el. de  sumar  una  idea  más  á  las  muchas  que
se  han  emitido  para  la  reconstitución  de  nuestro  poder

naval.
La  amplitud  que  eicierra  la  primera  pregunta  sobre  el

mínimum  de fuerza  que  España  necesita  para  defender  con
garantías  de  éxit  sus  costas  y  archipiélagos,  me  deciden  á
exponer.  algunos  razonamientos  para  deducir  consecuencias
que,  restringiendo  los  términos  del  problema,  limiten  su
elasticidad,  pues  si se  trata  de  resolver  de  plano  la  cuestión
planteada  en  los términos  expuestos,  son  tantos  los  elemen
tos  que  en  la  actualidad  se  necesitan,  que  aun  prescindiendo
de  los archipiélagos  y  limitándonos  sólo á  las  costas,  su  sola
enunciación  bastaría  para  considerar  irrésoluble  el  proble
ma,  dada  la  situación  apurada  de  nuestra  Hacienda.

Primer  factor  que  debe  tenerse  por  consiguiente  en  cuen

ta  para  contestar  á la  pregunta  «Economía».
Enemigo  de  argumentar  en  estos  asuntos  por  considerar.
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que  las  únicas  razones  que  deben  darse  para  asOgurar  la vic
toria  en  el  momento  crítico  del  combate,  si son  de  12.000 to
neladas,  son  más  convincentes  que  las  de  8.000; creo,  sin
embargo,  que  los  razonamientos  que  se  hagan  para  fijar  el’
mínimum  de  fuerzas  navales  que  debe  poseer  una  nación,
pueden  ser  suficientes  si  están  basados  en  verdaderos  prin
cipios  de gobierno,  para  que  aquellas  p6rsonas  que,  apoyén
dose  en  ellos,  fijaron  como  imprescindibles  un  número  dado
‘de  unidades  de  combate,  procuren  en  el  porvenir,  inspi
rándóse  siempre  en  las  ideas  que  les  condujo  á tal  resultado,
evitar  una  guerra  con naciones  más  poderosas.

Prescindamos  desde  luego  de  lo  que  se  ha  dado  en  ha
mar  reorganización  de  servicios  y  de  las  divergencias
que  se  asegura  existen  entre  la  opiniÓn  pública  y  la  Marina

militar,  cuestiones  ambas  íntimamente  ligadas,  y  prescinda
mos  de  ellas,  no  porque  carezcan  de  importancia,  sino  por
considerar  que  siendo  la  primera  función  exclusiva  de  los

Directores  de  la  Marina,  la  reorganización  naval  sólo  po-
•  drán  conseguirla  contando  con el elemento  buque,  y  es  indi
ferente,  mientras  estos’ no  existan,  dictar  leyes,  ordenanzas
y  reglamentos  conducentes  al  mejor  gobierno  de  la  Marina,
como  lo  serían  las  que  se  dictasen  .para  organizar  ejércitos,
no  contando  con  el factor  soldado  ó las  que  publicase  el  Mi
nisterio  de  Gracia  y Justicia  que  no  tuviese  Tribunales  don
de  aplicarlas;  confiemos  sólo  en  que  la  única  manera  de  ase
gurar  el  efecto  de  la  pública  opinión,  es  ofrecerla  brillantes
victorias  y  miremos  los  elementos  con  que  al  presente  con
tamos  para  conseguirlo.
•  Inmediatamente  salta  á la vista,  dado  el  estado  de  nuestro
material  naval,  el  segundo  factor  que, debe  tenerse  en  cuen
ta,  .Rapidez.                        •-

No  bastan  todavía  los  dos  factores  expuestos;  bien  á  mi
pesar  debo  seguir  razonando,  aun  á riesgo  de  limitar  tanto
el  alcance  de  la primera  pregunta,  que  al  contestarla  después

técnicamente,  se  vea  que  el  número  de  unidades  que  por  la
•  lógica  de  lós  razonamientos  se  obtienen  deben  construirse,

1
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no  son  suficientes  para  defender  con  garantías  de  éxito  en
todos  los  casos  las  costas  y  archipiélagos  españoles;  sólo
construyendo  tanto  corno  la  nación  más  póderosa,  podría
encontrarse  la  garantía  que  se  pide;  falta  tener  en  cuenta  el
factor  más  importante;  el  político.

Cuando  una  frase  viene  á  concretar  una  idea  ó  pensa

mjento  que  en  foerna  vaga  é  indefinida  se  encontraba  en  la
mente  de  las  personas  que  fornian  una  colectividad  deter
minada,  adquiere  inmediatamente  inmensa  popularidad  y
resonancia,  y  aunque  se  borre  de  la  memoria  el  nombre  de
la  persona  que  la  lanzó  á  la circulación,  el  pensamiento  con
creto  que  encierra  se  abre  camino  con  rapidez  extraordi
naria.

Por  esta  razón  la  frase  de  que  las  fuerzas’navales  de  una
nación,  deben  ser  consécuencia  inmediata  de  las  orientacio
nes  políticas  de  la  misma,  constituye  con su  sola enunciación

una  verdad  tan  al  alcance  de  todos,  que  desde  que  vió  la  luz
pública,  no  se  plantea  en  ninguna  nación  el  más  sencillo  pro
blema  de  construcción  de  determinado  tipo  de  buque  ó  de
amplios  planes  de  creaóión  de  Escuadras,  sin  que  los encar
gados  de  resolverlos,  vuelvan  la  vista  hacia  los  poderes  pú
blicos,  pidiendo  ansiosamente  la  finalidad  en  que  han  de  ser
empleados  los  buques  como  condición  indispensable  para  la
exacta  resolución  del  problema  planteado.

Pedir  en  España  á  los  Jefes  de  gobierno  opiñones  sobre
la  orientación  que  en  la  política  internacional  conviene  dar

á  nuestra  nación,  aun  dado  el  caso  de  que  se  decidiesen  á
exponerlas,  escuchándose  unos  en la  conveniencia  del  secre
to  cmi esta  importante  cuestión,  otros  quizás  por  carecer  de

ideas  sobme este  asunto,  sería  una  labor  estéril,  pues  segu
ramente  se  reunirían  tantas  opiniones  como  grupos  políti
cos  existen.

Privados  por  lo  tanto  de  puntos  de  referencia  que  nos
guíen  en  el camino  para  resolver  con exactitud  en  este  pun
to  el  arduo  problema  de  la  «defensa  marítima  nacional»,  no
hay  más  recurso  que  apreciar  por  cónjeturas  la  orientación
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política  que  debe  adoptarse  para  dar  solución  á  un  asunto
de  tan  vital  interés.

En  la  seguridadde  que  España  no  puede  decidirse  por

alianzas  inmediatas  con  las  grandes  potencias  europeas,  más
por  desvío  de  éstas  que  sobradameiite  conocen  nuestra  im
posibilidad  de  sumar  fuerza  alguna  que  contribuya  con  su
peso  á  inclinar  la  balanza  en  sentido  determinado,  que  por
deseos  de  continuar  en  la  funesta  política  de  aislamiento  se
guida  hasta  la  fecha,  fijando  la  mirada  en  la  aspiración  de
conservar  á  toda  costa  nuestra  independencia,  ya  tenemos
suficiente  orientación  política,  seguramente  sustentada  por
todos  los Jefes  de  grupos  políticos  españoles,  aunque  algu
nos  con  sus  palabras  parezca  empeñado  en  demostrar  lo
contrario  de  l  que  sienten,  como  por  ejemplo  los que  creen
compatible  nuestra  futura  existencia  como  nación,  in  el
apoyo  inmediato  de  una  Marina  militar.

El  tercero  y  último  factor  queda  claramente  definido,
Independencia  nacional.

¡Econornía,  rapidez,  independncia!!!
He  aquí  los factores  que  en  cualquier  otra  náción  que  no

fuese  la  nuestra,  sería  imposible  poner  de  acuerdo  la  inde
pendencia  cuando  se  tienen  archipiélagos  y  puntos  estraté
gicos  que  son  ambicionados  por  otras  naciones,  no  es  posi
ble  conservarla  sino  á  costa  de  grandes  sacrificios;  pero  en
España  conamos  con  una  circunstancia  favorable  que  ha

sido  la  que  en  el  curso  de  la• Historia  nos  ha  dado  inmenso
poder  en  las  épocas  de  grandeza  y ha  evitado  nustra  des
aparición  del  mapa  en  los  grandes  desastres,  esta  circuns
tancia  favorable  es  nuestra  situación  geográfica  y  la  base  de
esta  situación  el  estrecho  de  Gibraltar..  .

Un  núcleo  de  fuerzas  bien  organizadas,  aunque  sea  pe
queflo,  situadas  en este  punto,  hrán  que  España  PESE  de  una
manera  indudable  en  las determinaciones  que  en  un  conffic
•to  internacional  les  convenga  adoptar  á  las  demás  naciones,
éstas  hacen  la  guerra  después  de  un  balance  entre  las ga

nancias  seguras  y  pérdidas  probables,  y  según  el  resultado
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que  existe  entre  el  Debe  y  el  Haber,  se  deciden  á  llevarla  á

efecto.
Inglaterra,  separada  por  el  estrecho  de  muchas  de  sus

colonias;  Francia,  teniendo  que  pasar  por  él  para  verificar
la  unión  de  sus  Escuadras  del  Atlántico  y  del  Mediterráneo;
Austria  é  Italia,  debiendo  forzar  ese paso  para  acudir  en.so

corro  de  su  aliada  Alemania  y  recíprocamente;  Rusia,  impo
sibilitada  de  enviar  refuerzos  al  mar  Negro  en  su  pobab1e
lucha  con  Turquía,  en  fin,  todas  las  naciones  de  Europa,
aunque  aisladaaiente  sean  capaces  de  destrozar  el  núcleo  de
fuerzas  que  España  pueda  tener  situadas  en  el  estrecho,  es
seguro  que  para  evitar  ese  combate,  que  aun  prescindiendo
de  las  graves  aveiias  que  podían  tener,  les  haría  llegar  al
punto  de  su  destino  agotadas  sus  municiones,  y,  por  consi
guiente,  estar  durante,  el  tieilipo  que  tardasen  en  llegar  á  él,
á  merced  de  su  edversario,  es  seguro,  repito,  que  no  sólo
procurarían  conservar  su  neutralidad  con  España,  respetan
do  los  puntos  estratégicos  de  su  litoral  y  archipiélagos,  sino
que  tal  vez  buscarían  alianza  con nuestra  nación.

Varios  escritores  nacionales,  con  más  conocimientos  que
los  míos,  ,pues  soy  sencillamente  un  mal  aficionado,  han

examinado  antes  que  yo,  bajo  este  punto  de  vista,  el  proble
ma  de  nuestra  defensa  marítima  nacional,  y  siempre  me  ha.
parecidp  que  es  tan  exacto  el  punto  de  vista  elegido,  que ‘da
la  única  solución  que  tiene  ‘dentro  de  nustra  situación  eco
nómica.

Divídase  la  costa  en  sectores;  formemos  núcleos  navales
para  su  defensa  ante  las  probables  contingencias;  sumemos
los  millones  que  se  necesitan  para  esta  bien  organizada  de
fensiva-ofensiva  y,  ante  su  número,  no  queda  más  recurso
que  archivar  el  proyecto’  eñ  el  capítulo  de  los ideales.

En  la  actualidad,  en  mi  modesto  juicio,  todo  nuestro  lito
ral  tiene  que  defenderse  desde  el estrecho,  y esto  sólo puede
conseguirse  con  un  criterio  fijo  de  gobierno  que  sostenga  á
todo  trance  en  ese ‘punto  las  fuerzas  creadas  psra  su defensa,
que  sea  sordo  á  los  clamores  que  levantarán  las  çostas  del
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Norte  y  de  Levante,  así  como  las  posesiones  insulares  al

verse  indefensas  frente  á  cruceros  de  las  naciones  belige
rantes  que  seguramente  amagarán  ataques  para  separar
nuestros  buques  de  su  principal  objetivo.

Esas  costas,  amenazadas  al  parecer,  están  defendidas  por
la  fuerza  moral  que  dará  á  nuestra  nación  las  que  tenga  si
tuadas  en  el  estrecho,  dificultando  el  comercio  y  la  concen
tración  de  las  Escuadras  extranjeras  combatientes,  es  una
de  las  más  exactas  manifestaciones  de  la  tieet in  being: estas
fuerzas,  que  ejercen  su  acción  á  tal  distancia,  pueden  ser
compáradas  á  las  magnéticas  que,  aunque  no  se  ven,  nadie
puede  dudar  de  su  existencia  y  eficacia,  y,  sobre  todo,  si
dichas  costas  no  quieren  verse  el  día  de  mañana  defendidas
de  una  manera  tan  teórica  y  quieren  tener  á  su  vista  fuerzas

materiales  que  las  defiendan,  no  reservan  sus  clamores  para
cuando  por  la  realidad  de  los  hechos  no  puedan  Áer atendi
das,  levanten  ahora  al  unísono  su  voz, pidiendo  la  creación
de  una  Escuadra,  decidiéndose,  al  mismo  tiempo,  á  hacer
sacrificios  pecuniarios  mucho  mayores  de  los  que  en  este

artículo  se  les  exige,  en  la  seguridad  de  que  siempre  serán
menores  de  los  que  la  fuerza  brutal  les  imponga.

Sentadas  estas  premisas,  la pregunta  queda,  pues,  reduci
da  á  los  siguientes  términos:  Qué  mínimum  de  fuerzas  ne
cesita  nuestra  nación  para  cumplir  en  el estrQcho  el  objetivo
propuesto  ?

El  tipo  austriaco  Wien, cuyas  características  sería  ocioso
citar  por  lo  mucho  que  han  sido  publicadas  y  que  tantos
partidarios  tiene  en  las  naciones  pobres  que  ven  en  él  un
prodigio  de  potencia  ofensiva-defensiva  dentro  de  un  tone
laje  tan  reducido  que  sólo hace  sübir  su  coste  á  10  millones
de  pesetas,  sería  un  modelo  apropiado  para  nuestro  objeto
si  su  velocidad  no  fuese  relativamente  escasa,  pues  podía

darse  el  caso  de  que  cualquier  Escuadra,  después  de  apode
rarse  de  los puntos  estratégicos  que  necesitase  en  nuestro
territorio,  vuelva  haciéndonos  cambiar  nuestra  deseada  si

tuación  de  neutrales  por  la  de  forzosos  enemigos,  se  valiese
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después  de  su  mayor  velocidad  para  atravesar  el  estrecho  á
toda  máquina,  sin  entablar  combate  serio  con nuestras  fuer-
zas,  lograse  llevar  á  cabo  su  plan  estratégico,  exponiéndose
sólo  á  sufrir  ligeras  averías,  pero  eludiendo  el  recibir  de
nuestra  mano  verdadero  castigo  á  su  osadía.

El  tener  que  disponer  de  mayor  velocidad  que  el  tipo

TVien  obliga  á  variar  las  características  de  éste,  de  tal
modo,  que  resultando  un  tipo  en  absoluto  diferente,  es más
práctico  buscar  entre  los  ya  construídos  ó  modelos  pro

yectados  más  recientes,  el  que  más  convenga  á nuestras  ne
cesidades.

El  crucero  acorazado  italiano,  proyecto  del  Almirante
.Bettolo  é Ingeniero  Cuniberti,  con  desplazamiento  superior
á  8.000 toneladas,  y  en  el  que  valientemente,  rompiendo  con
la  tradición,  se  suprimen  las  piezas  de  gran  calibre  de  dudo

sos  resultados  prácticos  y  se  aumenta  el  de  mediano  hasta
llegar  al  cañón  de  20 cm.  satisface  todas  nuestras  necesida
des;  su  incomparable  batería  de  12 piezas  de  20  cm. de  tiro
rápido  convenientemente  defendidas,  le  permite  medir  sus

fuerzas  con los  grandes  acorazados;  sus  placas,  de  15 centí
metros,  término  medio  en  todo  el  costado,  le  defienden  de
la  artillería  media  de  éstos;  su  velocidad,  dó  21  millas,  le
consiente  elegir  y  sostener  la  distancia  de  combate,  y,  por
último,  con  su  radio  de  acción,  podría  hacer  pesar  su  in

fluencia  en  la  América  latina,  donde  tantos  intereses  tene
mos  y  tantos  conflictos,  por  consiguiente,  pueden  presen

tarse.
El  precio  aproximado  de  25  millones  de  francos,  presu

puestando  á  3.000 pesetas  la  tonelada,  hace  que  dentro  de  un
presupuesto  relativamente  reducido  de  250  millones  de  pe

setas,  pudiesen  dedicarse  200 á  la  construcción  de  ocho  uni
dades  iguales,  quedando  un  remaiente  de  50  millones  para
ampliar  40 en  50  torpederos,  tipo  Gyclone, de 140 toneladas
y  30 millas  á  800.000 pesetas  unidad  y  los  10 millones  res
tantes  al  complemento  necesario  de  buques  auxiliares  y  Es
cuelas  prácticas.
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Estos  50 torpederos,  en  cuatro  grupos  de  12  situados  en
las  costas  NW.,  Cádiz,  Balearés  y  Canarias,  los  coisidero

•        imprescindibles  como  mínimum  para  procurar  con sir  cons
tante  movilidad  la  ocupación  ó bloqueo  permanente  de  al
guna  ría,  puerto  ó  bahía  de  las  costas  de  la  Penínsnla,  en
unión  de  las  defensas  fijas  que  se  establézcan  y  el  núcleo
actual  de  nuestras  fuerzas  navales;  Pelayo,  Carlos  V, los
tres  cruceros  en  construcción  con  el  complemento  de  cru
ceros.de  2.ay  torpederos,  constituirían  una  Escuadra  de  re
serva  situadas  en  Cartagena  para  acudir  en  ayuda  de  la  del
estrecho  ó con  base  de  operaciones  variables,  según  el  as
pecto  que  en  las  diversas  partes  del  litoral  presentase  la

•        campaña.
La  moderna  táctica  de  Escuadra  ha  decidido  á  los  alema

nes,  maestros  en  estas  cuestiones,  á  constituir  sus  grupos
con  cuatro  unidades  idénticas  y  el  deseo  de  disponer  de  dos
grupos  semejantes  que  respectivamente  se  apoyen,  es  lo que
me  inclina  á  fijar  en  ocho  el  número  de  cruceros  acoraza
dos  que  deben  formar  la  futura  Escuadra  que  en  unión  de
los  cuatro  destroyers  • constituirían  una  fuerza  capaz  de

atraerños  el  respeto  y  consideración  de  las  naciones  euro

peas  y  grandes  probabilidades  de  que  sería  respetada  por
ellas  nuestra  neutralidad.

La  segunda  pregunta  de  cómo  y  dónde  deben  adquirirse
ó  construirse  los  buques,  creo  que  puede  contestarse  con la

seguridad  de  que  la  solución  que  se  dé  inspire  la  necesaria
confianza.

De  la construcción  oficial  debe  prescindirse  casi  por  com

pleto.  El Estado  ha  sido siempre  en todas  las naciones,  adqui
riendo  en  España  el  mal,  agudoscaracteres  un  mal  produc

tor,  por  lo  lento,  caro  y  deficiente  de  lo producido;  la  indus
-  —     tria  particular  en  la  costosa  prueba  verificada  hace  algunos

años  demostró  que  la  baratura  no  puede  obtenerse  por  este
camiho,  por  no  ser  imitadó  el  ejemplo  que  dió  la  Marina
protegiendo  la  industria  nacional,  por  los  demás  ¿rganis
mos  del  Estado,  y  una  segunda  prueba  conduciría  á  idénti
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cos  resullados;  mas  no  por  esto  debemos  llevar  los  millones
directarente  á  una  casa  extranjera;  esta  solución  es  tan  f u
nesta  como  las  anteriores,  porque  es  crear  un  poder  naval
militar  sin  base  sólida  en  el  país,  es  un  poder  naval  ficticio,

es  fortalecer  provisionalmente  á  un  enfermo  con  un  medi
camento  extranjero  é  imposibilitarle  para  que  en  el  por
venir  pueda  volver  á  adquirir  el  remedio  si  le  repite  el
ataque.

Tanto  la  construcción  oficil  como  la  particular,  han  de
mostrado  que  en  España  existe  la  materia  prima,  buen
obrero;  sólo  ha  faltado  la  buena  organización  industrial  ó
la  mano  inteligente  que  le  dirija.  ¿Existe  ésta  en  el  extran
jero  bajo  la  forma  de  Ingenieros  acreditados  y  capataces
instruídos?  Pues  el  problema  planteado  tiene  su  solución  en
trasplantarlos  á  España,  para  lo  cual  basta  solo  dar  seguri
dades  á  la casa  extranjera  que  se  decida  á  emprender  el  ne
gocio  en  nuestra  nación,  e  que  se encargará  de  la  construc

-     ción de  todo  el  material  de  gran  tonelaje  y  que,  evitando  el
procedimiento  seguido  de  sembrar  quillas  por  todo  el  lito
Ñ1,  será  un  motivo  más  de  economía  para  el  Estado,  y  de
ganancia  segura  para  el  astillero  que  emprenda  los  tra
bajos.
•   Desde  luego  debe  preferirse  que  la  casa  que  implante  la

construcción  en  España,  sea  la  misma  que  proyectó  y  que
en  su  phís  construye  el  tipo  elegido  de  buque;  desterrando
la  fatal  costumbrade  las  subastas,  con  rebaja  de  la  cantidad
fijada  en  el  pliego  de  condiciones,  reformando,  si  preciso
fuera,  la  ley  de  contabilidad  del  Estado,  pues  nunca  el  ma
terial  adquirido  en  estas  condiciones  ha  sido  el  mejor,  aun
tratándose  de  pequeñas  compras,  y menos  compensa  una  in
demnización  los  perjuicios  que  un  retraso  ó  unas  pruebas

deficientes  pueden  acarrear.  Trátee  solamente  con  las  casas
constructoras  sumamente  acreditadas,  exigiendo  el  Estado
las  garantías  que  considere  necesarias,  en  la  seguridad  de

•  que  una  casa  formal  no  ha  de  eseatimárselas.
En  nuestra  nación  no  es  nuevo  el  sistema  propuesto;  la
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Factoría  establecida  en  PlacencIa  de  las  Armas,  es  una  So
ciedad  extranjera  que  nos  suministra  tan  buen  material  de
artillería  como  el  que  nos  importa  de  su  país,  y  aunque  la

ganancia  que  obtengan  en  sus  contratos  no  sea  íntegra  para
españoles,  cosa  siempre  sensible,  no  cabe  duda  que  lo paga
do  por  mano  de  obra,  alivia  en  esa  región  la  crisis  obrera
que  con  más  violencia  se  deja  sentir  en  otros  puntos  de  la
Península.

Si  en  el  punto  elegido  para  emprender  tan  vastás  y rápi
das  construcciones,  que  desde  Juego  conviene  sea uno  de  los
astilleros  que  en  la  actualidad  poseemos,  apareciendo  Ferrol
por  sus  excelentes  condiciones  como  el  más  indicado;  se  ve
no  existe  número  suficiente  de  obreros,  el  facilitar  el  trasla
do  de  estos  de  unas  provincias  ú otras  y la  creación  de  gran
des  barrios  con  viviendas  higiénicas  y  económicas  que  á
poco  coste  podrían  levantarse,  haría  que  acudiese  un  gran
contingente  de  trabajadores  que  disminuirían  en  los demás
Departamentos  los  continuos  conflictos  que  obligan  al  Go-

bienio  á  tener  abiertos  los  astilleros  del  Estado  con despres
tigio  de  la  Marina  y perjuicio  de  la Hacienda.

Lo  propuesto  tiene,  además,  la  ventaja  que  al  cabo  de
pocos  años  se  dispondría  de  una  buena  maestranza,  que  aí
regresar  5. las  poblaciones-  de  donde  salieron,  constituirían
un  núcleo  de  operarios  inteligentes,  cuyos  trabajos  y  cono
cimientos  no  tardaría  en  aprovechar  la  Marina  merc5.nte  en
otras  Factorías  para  la  construcción  de  sus  barcos  y  el Esta
do  en  sus  arsenales  oficiales.

La  construcción  de  los  torpederos  ó  de  un  grupo  de

estos  podría  emnprenderse  arrendando  el  Estado  en  las
mismas  condiciones  anteriores  otro  de• sus  astilleros;  por
ejemplo,  Cartagena,  y recurrir  á  la  industria  particular  y
aun  al  extranjero  para  la  adquisición  del  resto  por  la

gran  rapidez  que  demandan  las  circunstancias  por  que  atra
vesamos.  -

Como  toda  Escuadra  bien  organizada,  necesita  algunas
uñidades  auxiliares  de.  menor  importancia,  éstas  podríán
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contruirse  en  Cádiz  para  poder  disponer  en  todo  tiempo  de
maestranza  práctica  en  todos  los  arsenales  del  Estado,  unifi
cando  si  se  considera  conveniente  en  dicha  población  la
construcción  del  material  dé  artillería  previo  un  estudio
detenido  de  la  organización  industrial  que  convendría
dar  á  esta  Factoría  para.  que  diese  el  mayor  rendimiento
práctico.

Antes  de  dar  por  terminado  este artíéulo,  preciso  es  hacer
constar,  por  última  vez,  que  el  número  de  unidades  de  com
bate  elegidas,  y,  por  consiguiente,  el  coste  total  de  250  mi
llones  de  pesetas  obtenido,  no  dan  las garantías  de  éxito  que
para  la  defensa  de  nuestras  costas,  exige  la  pregunta;  sólo
sirven  para  qúe  el  nombre  de  España  no  sea  un  factor  nulo
en  las  determinaciones  que  en  el  porvenir  adopten  las  po
tencias  europeas.

Con  el  gasto  de  250  millones  de  pesetas  solo  podrá
tenerse  la  seguridad  de  que  seremos  respetados  por  las

naciones  que  como  las  de  la  América  del  Sur  poseen
menos  material  naval  que  el  proyectado  y  una  relativa

confianza  de  que  el  peso  que  den  á  nuestra  patria  estas
unidades  de  combate  quizás  sirva  para  evitar  una  des
membración  de  nuestio  territorio  por  las  naciones  más
poderosas,  prefiriendo  éstas  dejarnos  desempeñar  el  papel
de  neutrales  en  vez  de  contarnos  en  el  número  dé  sus  ene
migos.

Para  aumentar  el  peso  que  nuestra  nación  debe  tener  en
una  contienda  europea,  agréguense  tonéladas  en  forma

de  acorazados  de  10.000  en  adelante,  en  la  seguridad  de
que  cada  unidad  de  estás,  al  quelar  flotando,  es  una  ga
rantía  para  la  independencia  de  nuestro  territorio,  es  una
de  nuestras  poblaciones  del  litoral  librada  de  un  bombar
deo  futuro,  es,  en  fin,  una  vergüenza.  évitada  á  todas  las  de
España.

Comparen  las  poblaciones  del  litoral  como  más  inte
resadas,  la  cifra  de  250  millones,  no  son  los  presupuestos
extraordinarios  de  las  demás  naciones,  que  en  Alemania,
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los  cálculos  más  bajos  hacen  ascender  á  2.000 gastados  en
corto  plazo,  sino  con  105 presupuestos.  ordinarios  de  las  de
más  potencias,  y  comprenderán  que  con  lo presupuestado
sólo  pretendemos  defender  débilmente  nuestro  territorio  en

conjunto,  y  una  vez,  dado  este  primer  paso,  esperar  á  que
nuestra  nación  se  desenvuelva  económicamente  para  conti

nuar  adelante.

ARSENIO  Rojí,
Teniente  de navío.

Madrid,  Febrero  de 1902



Ajuste  de  presupuestos.

No  es  tan  fácil,  como  generalmente  se oree,  la  confección
del  presupuesto  anual  de  gastos  de  Marina.

Para  efectuarla  no  son,  ciertamente,  necesarios  los  cono
cimientos  de  economía  política  que  exigiría  la  redacción  dl
presuuesto  general  de  ingresos  del  Estado,  toda  vez que  no

sería  preciso  estudiar  ningún  sistema  tributario  ni  el  valor
aproximado  de  la  riqueza  hnponible;  pero  no  se  nos  podrá
negar  que  si  el  presupuesto  ha  de  contener,  como  corres
ponde,  el  pormenor  de  todos  los  servicios  sin  omitir  nin
guno  y  sus  cifras  han  de  representar  el  verdadero  importe
de  los gastos  del  personal  y  material  de  la  Marina,  para  su
formación  ha  de  requerirse,  cuando  menos,  un  conocimien
to  completo  de  la legislación  general  del  ramo  y  un  cuidado
especial  en  el  ajuste  de  dichos  gastos.

Nuaca  será  excesiva  toda  la  atención  que  se  dedique  á
tan  importante  asunto,  por  ser  casi  siempre  d  tardía  y  difí
cil  reparación  el  perjuicio  que  ocasiona  la  omisión  de  un
sueldo  ó el  error  aritmético  en  el  cálculo  de  cualquier  asig
nación  reglamentaria  de  las  que  debe  detallar  el  presu
puesto.

Para  convencernos  de  ello,  basta  considerar  que  una  vez
votados  por  las  Cortes  y sancionados  por  la  Corona,  contitu
yen  los  presupuestos  generales  una  ley  del  Estado  que  fija
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la  extensión  de  los  créditos  que  á  cada  Departamento  minis
terial  satisface  el  Tesoro  durante  el  allo,  y  como  los  límites
marcados  por  las  leyes  no  pueden  traspasarse  sin  grave  res
ponsabilidad,  no  es  posible,  bajo  ningún  concepto,  el  abone
de  cualquiera  suma  por  insignificante  que  sea,  que  en  aque
llos  no  se encuentre  expresamente  consignada;  sin que. exista
otro  medio  legal  de  subsanar  los  errores  ú  omisiones  que
contengan  y que  por  su importancia  no  exijan  la petición  in
mediata  de  crédito  supletorio,  quela  inclusión  de  la  cantidad
omitida,  en  el  presupuesto  que  se  redacte  para  el  ejercicio
inmediato,  como  resultas  de  aquél  en  que  se  padeció  la  equi
vocación.  Mientras  esto  sucede,  los  interesadós  que  son  los
qué  dejaron  de  percibir  su haber,  si el error  estuvo  en  el ajus..

te  de  algún  capítulo  de  personal,  ó los Jefes  responsables  de
los  servicios  si consistió  en  la cuantía  de  alguna  consignación
de  material,  entablan  la  consiguiente  reclamación,  que  es
origen  de  un  eipediente  cuyo  resultado,  no  pudiendo  nunca
ser  satisfactorio  or  la  razón  expresada,  ocasiona  el  males
tar  y  las  fundadas  quejas  de  los perjudicados,  y  en  muchos
casos,  el  entorpecimiento  en  la  buena  marcha  del  servicio.

No  se  nos  oculta  que  la  mayor  parte  de  los  errores  de
que  adolecen  los  presupuestos,  tienen  su  origen  en  la  preci
pitación  con que  por  regla  general  se  confeccionan,  la  cual
escausa  también  de  que  algunos  cálculos,  de  antiguo  equi
vocados,  se  sigan  aceptando  como  buenos,  sin  la  debida  rec
tificación;  y  como  la  estructura  complidada  y  algo  confusa
adoptada  para  aquellos  se  presta  á  que  continúen  inadverti

•  dos  dichos  cálculos,  vamos  á  redactar  un  presupuesto  nuevo
cón  la  clasificación  y  ajuste  de  servicios  que  en  nuestro  con
cepto  serían  más  convenientes  para  rectificar  los  aludidos
errores  y evitar  que  puedan  aparecer  de nuevo  en  lo sucesivo.

Al  efecto,  procuraremos  ceflirnos  á  las  disposiciones  que
regulan  la  cuantía  de  los  gastos  de  material  y  haberes  de
personal;  supondremos  la  situación,  días  de  ilavegación  y
número  de  ejercicios  de  fuego  de  cada  buque  que,  como  cir
cunstancias  variables,  deben  se  fijados  anualmente  por  la
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ley  de  fuerzas  navales  y  resoluciones  del  Ministro  ó  de  la
Jefatura  de  Estado  Mayor,  y,  además,  como  la  estructura
propuesta  por  el  distinguido  General  de  la  Armada  Exce
lentísimo  Sr.  Marqués  de  Pilares,  en  el número  de  El  Mun
do  Naval  Ilustrado,  correspondiente  al  mes  de  Febrero  del
ao  último,  es  la  diás  adecuada  al  objeto  que  nos  propone
mos,  la  tomaremos  también  como  base  para  el  desarrbllo  de
nuestros  cálculos.

Pero  corno  no  está  en  nuestro  ánimo  cansar  la  atención
de  los  lectores  con  prolongadas  series  de  números,  nos  con
cretaremos  á  expresar  los  totales  aproximados  en  ceñtenas

de  los capítulos  que  ajustemos,  cuyas  sumas  bastarán  á  nues
tro  propósito,  y  podrán  servir,  al mismo  tiempo,  para  dar
con  alguna  exactltud,  idea  del  verdadero  coste  de  cada  uno
de  los sericios  dé  la  Armada.

CAPÍTULOS  1  x  II

PERSONAL  Y  MATERIAL DE  LA  ADMINISTRACIÓN CENTRAL

No  ofrece  ninguna  dificultad  el  cálculo  de  esta  atención;
bien  distinto,  por  cierto,  del  que  se  viene  consignando  desde
hace  muchos  años  en  los ‘presupuestos  oficiales.

Las  plantillas  aprobadas  por  Real  decreto  de  25 de  Octu

bre  de  1899, ó si  se  quiere  las  que  determina  la Real  orden
de  0  de  Noviembre  de  1900, indican  claramente  el personal
que  tiene  destino• ei  el  Ministerio.  Ajustando  sus  haberes  se
obtiene  un  total  de  1.008.600 pesetas,  que  aceptaríamos  como
importe  del  capítulo,  si  no  creyéramos  que  deben  también
figurar  en  él  otras  atenciones.

Como  no  vemos  la razón  que  exista  para  no  dividir  este
capítulo  en  artículos  que  separen  sus  diferentes  conceptos,
como  ocurre  en  el  análogo  de  los  presupuestos  de  los  de
más  ramos,  haremos  la  clasificación  siguiente:

ARTÍCULO  1.0  Sueldo del Ministro.
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ART.  2.°.  Oficinas del  Ministerio,  comprendiendo  la  Se

cretaría  particular  y  política  del  Ministro.,  Subsecretaría  y
Estado  Mayor  general,  Direcciones,  Inspecciones  generales,
Intendencia  y  Asesoría.

ART.  3•0  Junta  Gonsultiva.
ART.  4.°  Dependencias  afectas  al Ministerio,  que  son  la

Ordenación  de  Pagos  é Intervención  Central,  la  Biblioteca
y  Museo.

ART  5•0  Personal  afecta  á otros  Ministerios  ó con desti
nos  especiales,  á  saber:  el  personal  de  la Armada  destinado
en  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  Vicariato  gene-

•      ral  Castrense,  Junta  de  transportes,  Consjo  de  Sanidad  y
Junta  de  faros;  Ayudantes  de  Campo y  personales;  Generales

y  Jefes  á  las  órdenes  del  Ministro  y Médicos  encargados  de
la  asistencia  del  personal  del  Ministerio.

Y,  por  último,  sin  artículo  determinado  y  como  aumentos
acapítulo,  consignaremos,  en  la  misma  forma  que  lo  está
en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  aquellos  ga

tos  generales  que  pueden  reconocerse  indistintamente  en
cu7lquiera  de  los  artículos  expresados,  como  son los  haberes
de  los  auxiliares  de  oficinas,  porteros  y mozos  y  las  gratifi
caciones  de  efectividad  y  cruces  pensionadas  del  personal
que  figura  en  la  Administración  central,  las  cuales  pueden
calcularse  con  bastante  aproximación,  hallando  el  promedio
del  importe  que  por  lds mismas  se reclame  en  los  resúmenes
valorados  que  mensualmente  rinde  el  Habilitado  general
del  Ministerio.

El  total  del  cap.  1 asciende  á  1.376.100  pesétas.
El  cap.  II  lo  dividiremos  también  en igual  número  de  ar

tículos,  ásaber:  -•

ARTÍCULO  1.0  conservación  del  edificio  que  ocupa el Mi

nisterio,  en  el  que  incluiremos,  no  una  cantidad  fija  ‘anual,
sino  la  que  sea  necesario  invertir  durante  el  año,  según  cál

culo  previamente  formado  por  un  Ingeniero.
•  ART.  2.°  Oficinas  del Ministerio.

ART.  30  Junta  Consultiva.
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•  ART. 4.°  Dependencias afectas al Ministerio.
ART.  5.°  Destinos  especiales, en  el  que  detallaremos

las  asignaciones  para  gastos  de  escritorio  de  la Relatoría  del

Consejo  Supremo  y Vicariato  general  Castrense  y  las  racio
nes  y  monturas  para. los,  caballos  de  los Ayudantes  que  son
plazas  montadas.

Consignando  para  los  cuatro  últimos  artículos  las  canti

dades  reglamentarias,  y  suponiendo  que  el  primero  importe

5.000  pesetas,  el  total  del  capítulo  es  de  1-59.200 pesetas.

CAPÍTULOS  III.  x  IV

PERSONAL  Y  MATERIAL  DE  LA  ADMINISTRACIÓN

DEPARTAMENTAL

Tomando  tambión  como  basé  as  plantillas  de  destinos
vigentes  y  el  personal  subalterno  que  anualmente  viene
figurando  en  presupuesto  asignado  á  Departamentos  y  pro
vincias,  calcularemos  el  importe  del  cap.  III  con  la  siguien
te  clasificación:

ARTf  CULO  1.0  Capitañías generales ‘  Comandancias deMarina,  para  el  sueldo  de  los  Capitanes  generales  y  habe

res  del  personal  de  las  Coniandancias  y  Ayudantías  del  li
toral.

ART.  2.°  Oficinas  de  los Departamentos, que  son: Jefa
turas  de  Estado  Mayor,  Intendencias,  Inspecciones  de  Sani
dad,  Auditorías  y Tenencias.  Vicarías.  •  .

ART.  30  Personal  para  eventualidades  y con  destinos
especiales, como  son  los  Ayudantes  personales  y  Oficiales  de
órdenes,  Jueces  permanentes  y  otros’.

Y,  por  último,  en la  misma  forma  que  en  el  cap. 1, consig
naremos  como  aumentos  las gratificaciones  de  efectividad  y
cruces  pensionadas  del  personal  comprendido  en  dichos  ar
.tíoulos;  importando  el  total  lel  capítulo  2.630.900  pesetas.
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En  el  cap.  IV  incluiremos  las  consignaciones  reglamen
tarjas  de  material  en  la  forma  siguiente:•

ARTÍCULO  1.0  Alquileres  de  edificios  y  gastos  de  escrito
rio  de  las  Comandancias  de  Marina.

ART.  2.°  Idem  íd.  í íd.  de  las  oficiñas  de  los  Departa

mentos.
El  total  del  capítulo  asciende  á  259.900  pesetas.

CAPÍTULOS  V  y  VI

PERSONAL  Y  MATERIAL DE  LA  FLOTA

En  un  solo  artículo  consignaremos  los  haberes  del.  per
sonal  embarcado,  cuyo  cálculo  tendremos  que  hacer  inde
feotiblemente  sobre  la .base de  la  ley de  fuerzas  naviiles  vota
da  por  las  Cortes  y  reglamento  de  dotación  de  cada  buque.

Dividiremos  la  flota  en  los  siguientes  grupos:

Escuadra  de  instrucción.
Buques  para  servicios  generales.
Buques  guadapescas;  y
Buques  afectos  á  las brigadas  torpedistas.

Para  nuestros  cálculos,  supondremos  que  la  citada  ley

dispone  que  todos  los buques  estón  durante  el  año  en  situa
ción  de  completo  armamento,  á  excepción  de  los  que  com
ponen  la  Escuadra  de  instrucción  y  brigadas  torpedistas,
que  permanecerán  tres  y  nueve  meses  respóctivamente  en
situación  de reserva.

Empezaremos  el  ajuste  del  capítulo  copiando  íntegro  el
reglamento  de  dotación  de  los  diferentes  buques,  y  para  te
ner  la  seguridad  de  no  haber  omitido  ninguna  plaza,  halla
remos  el total  de. individuos  de  cada  dotación  y  lo  compro

baremos  con el  reglamentario.  Despuós  haremos  el  cálculo
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de  los  sueldos,  asignaciones  y  gratificaciones  de  embarco,
iicluyendo  en  cada  buque  también  las  de  mando  de  briga
da  y  de  derrota.  LQS sueldos,  incluso  los  de  la  marinería  y
tropa,  los  detallaremos  en  columna  separada  de  los  sobre
sueldos;  y  terminaremos  el  ajuste  consignando  como  gastos
generales,  además  de  las  gratificaciones  de  efectividad  y cru
ces  pensionadas  del  personal  embarcado,  los  siguientes:

Gastos  de practicaje,  que  ajustaremos  teniendo  en  cuenta
el  tonelaje  de  cada  buque,  el  promedk  de  los  derechos  que
por  tonelada  se  cobran  en  los  diferentes  puertos  nacionales,

el  número  de  entradas  y. salidas  probables  durante  el año,  se
gún  cálculo  aproximado  de  la Jefatura  de  Estado  Mayor  ge
neral,  y  una  cantidad  prudencial  para•  los  viajes  al  ex
tranjero.

Gastos  de convocatoria  y  licenciamiento  de  la  marinería.
Suponiendo  que  se llame  al  servicio  la  tercera  parte  del  per
sonal  que  determine  la  ley  de fuerzas  permanentes,  en reem
plazo  de  igual  número  de  hombres  que  se licencie  durante  el

año,  haremos  el  cálculo  sabiendo  que  cada  licenciado  cobra
su  paga  de  marcha,  y  que  tanto  al  ingreso  como  al  despido
del  servicio  abona  también  el  Estado  los  gastos  de transor
te.  Hallado  el  promedio  de  lo  que  importa  el  pasaje  en  fe
rrocarril  desde  las  capitales  de  los Departamentos  al  trozo  de
matrícula  de  los  mismos  que  e  halle  más  distante,  es  fácil
calcular  el  coste  aproximado  de  esta  atención,  por  estar•
compensada  la  diferencia  que  se  abona  de  más  por  los  indi
viduos  que  regresan  á  sus  casas  desde  un Departamento  dis
tinto  del  de  su  inscripción,  con  lo  que  deja’  de  pagarse  por
los  que  residen  cerca  de  dichas  capitales.

Gastos  de  transporte  del personal’  embarcado.—Lo  que  se
abona  por  la  traslación  del  personal  no  licnciado  que  eni
barca  y  desembarca,  lo  calcularemos’  hallando’ el  promedio
de  lo gastado  durante  años  anteriores  por  igual  concepto.

Premios  de  enganche  y  renganehe.—Como  en  el  Minis
terio  se  tiene  noticia  del  persónal  que  los  disfruta  y  de  la
época  en.  que  cada  individuo  cumple  su  compromiso,  se
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puede  calcular  el  gasto  de  esta  atención  de  un  modo  bastan

te  exacto.
Sumado  el  importe  del  capítulo  habrá  que  deducir  del

mismo  el  total  á  que  asciendan  las  diferencias  de  sueldo  dél
personal  que  baje  á  los  hospitales  ó pase  á  sus  casas  en  uso
de  licencia  algunos  días  del  alío.  Mucho  cuidado  tendremos
en  el ajuste  de ésta,  como  de  cualquiera  otra  baja  que  practi

quemos  en  el presupuesto;  porque  disminuyéndose  el crédito
del  capítulo  en  que  se  verifican,  pueden  dar  lugar,  si  se cal

culan  con  exceso,  á  falta  de  consignación  en  los últimos.  me
ses  del  ejercicio.  Las  bajas  por  hospitalidades  deben  estar  en
relación  con  la  cantidad  que  para  estancias  reclamemos  en

el  artículo  de  hospitales,  y  como  éstas  deben  apreciarse  en
el  4  por  100 del total  de  individuos  de  marinería  y tropa  que

determine  la  ley  anual  de  fuerzas  permanentes,  no  es  difícil
•       calcular lo que  debe  bajarse  por  ese concepto  del  total  de  este

-       capítulo y  de  los demás  en  que  se  incluye  personal  de  dichas
clases.

•          Bajando, pues,.por  hospitalidades  y  licencias  28.600 pese

tas,  queda  reducido  el  ajuste  de  los haberes  del  persónalembarcado  á  5.262.900 pesetas.

El  cap.  VI  es  el de  más  importancia  del presupuesto,  y  su
valoración  requiere,  por  lo tanto,  particular  estudio.

Del  mism.o modo  que  los háberes  correspondientes  al per
sonal  se  detallan  en  el capítulo  anterior  buque  por  buque,  así
deberíantambién  conaignarse  los créditos  necesarios  para  las

•       atenciones del material  flotante,  y de ese modo la comprobación
de  las  cantidades  presupuestas  sería  más  fácil  y  se  evitarían
frecuentes  errores.  Ajustaremos,  pues,  por  separado,  los  gas

•   •   toá dé  cada buque  en  concepto  de  rae-iones, carbón y  materias

•      lubrificadoras, municiones  para  ejercicios  de Juego,  reempla
zó  y  conservación  del  material  y  carenas  y  reparaciones.

El  ajuste  de  las  raciones  es  muy  fácil  de  efectuar,  puesto
que  se  conoce  el  detalle  de  la  dotación  de  cada  buque  y  he-

•      mos convenido  en  que  las  bajas  por  hospitalidad  se  calculen

en  un  4 por  100 del total  de  la  marinería  y tropa.
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Para  el  ajuste  del  carbón  y  materias  lubrificadoras  y  en

algunos  buques  el  del  agua  dulce  que  consumen  las  máqui
nas,  es preciso  tener  en  cuenta  las  instrucciones  que  el  Es
tado  Mayor  general  dé  para  la  confección  del  presupuesto
en  las  que  se  expresen  los  díasde  navegación  probable  de
cada  buque  y  la  velocidad  áque  deben  efectuar  sus  viajes.
Suponiendo  nosotros  que  en  ejercicios  de  fuego.,  maniobras
y  comisiones  invierta  cada  uno  sesenta  días  y  que  en  ellos
navegue  á  velocidad  económica,  haremos  nuestros  cálculos
aumentando  en  10  pesetas  el  precio  de  cada  tonelada  de
combustible—que  suponemos  sea  de  40 pesetas—para  la  ad

quisición  de  las  materias  lubrificadoras  correspondientes.
Sabida  la  artillería  que  monta  cada  buque  y  el  número

de  ejrcicios  de  fuego  que  h.a  de  efectuar  durante  el  ario,
no  es difícil  tampoco  hallar  el  coste  de  las  municiones  que
deban  consumirse.  Para  nuestros  ajustes  supondremos  que
la  Jefatura  de  Estado  Mayor,  en  sus  instrucciones  para  el

presupuesto,  fija  en  cuatro  el  número  de  ejercicios  de  fuego
de  cada  buque,  y  determina  que  en  ellos  se  hagan  dos  dis
paros  por  pieza  y ejercicio  con  la  artillería  de  grueso  cali
bre,  cinco  con  la  restante  y diez  disparos  de  carabina  por

plaza.  .

Para  el  entretenimiento  y  conservación  del  material  flo
tante,  consignaremos  separadamente,  las  cantidades  que  en
concepto  de fondos  económicos  eorrespondenpor  reglamento.

Nada  más  Ióico  que  consignar  asimismo  á  cada  buque
las  cantidades  que  se  calcule  pueda  consumir  durante  el

alio  en  las  grandes  carenas  y  reparaciones  que  necesite.  To
mando  corno base  para  la  valoración  del  gasto  anual  que  es
tas  obras  representan  el 2  por  100 del  coste  de  adquisición

ó  construcción  de  cada  buque,  que  es  el  tipo  calculado  por
el  ilustradó  Jefe  de  la  Armada  D. José  María  Ohacón,  en  su

notable  obra  titulada  «La Marina  militar  de  España»,  que
hemos  consultado  pra  el  ajuste  d  este. capítulo,  hallaremos
la  cantidad  que  conviene  incluir  en  presupuesto  para  tan
preferente  atención.  Pero  como  el  gasto  de  que  tratamos  es
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de  índole  especial  por  requerir  créditos  con  el  carácter  de
permanentes  para  que  puedan  invertirse  cuando  sea  preciso

y  aunque  haya  transcurrido  el  ejercicio  en  que  se  consigna
ron,  hay  que  estudiar  un  medio  hábil  para  que  esto  pueda
efectuarse  sin  violación  de  las  leyes  y reglamentos  de conta
biÍidad.  En  nuestro  concepto,  ya  que  no  sería  legal  conservar
en  depósito  los  remanentes  ‘anuales  de  estos  créditos’  hasta
que  se  invirtieran,  como  parece  lo  ms  lógico,  cabría  con

signar  en  presupuesto  el  citado  tantó  por  ciento  del  coste  de
cada  buque,  aumentado  en  las  cantidades  de  que  no  se  hu
biese  hecho  uso  en  los  ejercicios  anteriores,  según  cálculo
anticipado  que  se hiciera  al  redactarse  el proyecto  de  presu
puesto;  y  para  que  se  pudiesen  verificar  las  reparaciones
imprevistas  sin  responsabilidad  administrativa  para  los  que
las  autorizaran  y  ordenaran  su  pago,  propondríamos  el  de
talle  por  buque  de  estos  créditos,  úiicamente  para  la  com
probación  del  total  consignado,  pero  nunca  para  su  distri
bución,  que  podría  hacerse  teniendo  en  cuenta  las  carenas  y
reparaciones  más  precisas,  siempre  que  su  impoite  no  exce
diera  de  dicho  total.

Por  análogo  motivo,  y  teniendo  presente  que  si un  buque
sufrierá  averías  al  desempeñar  una  comisión  del  servicio  se
ría  sustituído  por  otro  que  consumiría  el  carbón  y  materias

lubrificadoras  que  en  el  detalle  del  capítulo  tendría  consig
nado  aquél,  y  la  marinería  que  estuviese  desembarcada  el

-  tiempo  que  durase  la  carena,  percibiría  la  nisma  ración  que
en  el  buque  de  su  procedencia,  formaremos  también  resú
‘menes  de  los  demás  conceptos  del  capítulo  que  servirían
para  la  distribución  ‘de los  créditos’  y  evitarían  la  transfe
rencia  de  éstos  de  una  á  otra  atención  y  el  consiguiente  en
torpecimiento  en  la  contabilidad.

Por  último,  incluiremos  la  cantidad  necesaria  para  la  ad
quisición  de  vestuarios,  calculando  su  importe  por  el  nú
mero  de  hombres  que  se  llamase  al  servicio  durante  el  año.

El  total  del  resumen  general  de  los  seis  conceptos  expre
sados  ypor  lo tanto  el del  capítulo,  será  de  5.942.700pesetas.
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CAPTTULOS  VII   VIII
PERSONAL  Y  MATERIAL  DE  ARSENALES

Dividiremos  ambos  capítulos  del  modo  siguiente:
ARTíCJLO1.°  Servicios  militares  j  marineros,  para  las

Comandancias  generales,  Ayudantías  mayores  y  dotaciones
fijas  y  eventuales  de  marinería.

ART.  2.°  Servicios  induJtriales,  comprendiendo  las  Je
faturas  de  armamentos,  Comandancias  de  Ingenieros  y
artillería,  Comisarías,  parques,  almacenes  y  talleres.

ART.  3.°  Peniteneiarmu  naval.
Para  el  ajuste  del  personal  patentado  que  figure  en  los

expresados  artículos,  tendremos  presente  las  plantillas  ac
tuales  y  para  el  de  la marinería  las  llamadas  económicas  que

estableció  la  Real  orden  de  30 de  Junio  de  1892. Consignare-.
mos  también  los depósitos  eventuales  que  existen,  porque  no
vemós  razón  para  que  no  se  expresen  claramente  en  presu
puesto,  y  cuidaremos  también  que  no  se  omitan  los  haberes
del  sobrante  de  la  tripulación  de  los  buques  que  pasan  á  si
tuación  de  reserva  algunos  meses  del  año,  suponiendo  que
dicho  personal  quede  en  el  servicio  hasta  que  varíe  de  situa
ción  el. buque  de  su  destino,  por  ser  indudablemente  más
ventajoso  para  el  Estadoretenerlo  en  los  arsenales  que  su

fragar  los  gastos  que  por  la  ida  á  sus  casas  y  el  regreso  des
pués  á  su  buque  ocasionaría  si se  le  diera  licencia  temporal.

La  baja  por  hospitalidades  1  haremos  sin perder  de vista
el  tipo  que  nos  sirvió  para  el  ajuste  deleap.  V y  sin  olvidar
al  ajustarlas  que  los  marineros  en  depósito  no  pierden  suel
do  al pasar  á  los  hospitales.

El.  cap.  VII  importa  2.399.800  pesetas.
En  el  art.  1.0 del  cap.  VIII  consignaremos  la  cantidad  re

glamentaria  para  gastos  de  escritorio,  impresos,  reparacióny  aseo de  las  oficinas,  fondo  económico  de  las  Ayudantías

mayores  y  raciones  para  las  . ‘dotaciones  de  marinería,  con
baja  estas  últimas  del  4 por  100 por  hospitalidades.
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En  el  art.  2.°  incluiremos  la  cantidad  necesaria  para  la
conservación  de  los  edificios  del  arsenal,  reemplazo  del  ma
terial  de  talleres,  carbón  y  demás  gastos  generales  de  los
mismos  y  la  subvención  que  se  abona  á  la  caja  de  inválidos
de  maestranza.

Y  en el  art.  3.° reclamaremos  las  raciones  y  vestuario  de
los  confinados  y  los  gastos  de  alumbrado,  limpieza  y  conser
vación  de  la  Penitenciaría.

El  total  del  capítulo  asciende  á  .73ó.00O  pesetas.

CAPÍTULOS  IX   X

PERSONAL  Y  MATERIAL DE  LOS SERVICIOS  AUXILIARES

EN  TIERRA

Estos  capítulos  los  consideraremos  divididos  del.  modo
siguiente:

ARTfCULO   .°  Dirección  de  Hidrogrjía.
ART.  2.°  Observatorio astronómico.
ART.  3.°  Rospitales  y  enfermerías.
ART.  4.°  Parroquias  y  capillas.
ART. 5,0  Comisiones  en  el  extranjero.
Como  existen  plantillas  para  los, destinos  que  deben  figu

rar  en  los  citados  artículos,  es  fácil  calcular  el  importe  del
capítulo  IX, que  es  de  819.600  pesetas.

El  cap.  X  lo  ajustaremos  detallando  las  consignaciones
reglamentarias  para  gastos  de  material  de  las  diversas  aten
ciones  que  comprende,  y  en  el  referente  á  hospitales  halla
‘emos  el  valor  de  las  estancias  calculando  su  número  por  el

de  las ‘bajas que  en  concepto  de  hospitalidades  verificamos
en  los  demás  capítulos,  esto. es, á razón  del  4  por  100 del  to
tal  de  la  marinería  y  tropa  fijado  en  la  ley. de  fuerzas  nava
les,  y  hallaremos  su importe  á  razón  de  2 pesetas  por  estan
cia,  por  ser  óste  el promedio  çlel coste de las  que  en  la  actua
lidad  se  causan.  .  .

El  total  de  este  capítul  será  de  378.600  pesetas.
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CAPÍTULOS  XI  y  XII

PERSONAL  Y  MATERIAL DE  ENSEÑANZA

Formaremos  los  dos  artículos  siguientes:
ARTÍCULO  1.0  Escuelas flotantes,  que  son  la  de  aspiran

tes  de  Marina,  guardias  marinas,  aplicación  y  aprendices.
ART.  2.°  EseieZas en tierra,  á saber:  la  de  ampliación,

Infantería  de  Marina,  Administración,  condestables,  maqui
nistas  y  maestranza.

Nosotros  ajustaremos  el art.  1.0  en  el  concepto  de  que  to
das  las Esculas  estén  armadas  todo  el  año,  que  la  de  guar
dias  marinas  permanezca  seis  meses  en  Ultramar  y  que  los
aprendices  fogoneros  y  artilleros  continúen  embarcados  en

los  buques  de  la Escuadra  de instrucción.
•Para  el  ajuste  del  art.  2.°  tendremos  en  cuenta  que  se

hallan  hoy  en  clausura  las  Academias  de  ampliación,  Infan
tría  de  Marina  y Administración.

El  capítulo  XI importa  1.367.500  pesetas.
El  XII,  que  contiene  las  consignaciones  reglamentarias

para  la  conservación,  entretenimiento  y  demás  gastos  de
material,  asciende  á  1.175.700  pesetas.

CAPÍTULOS  XIII  y  XIV

PERSONAL  Y  MATERIAL DE  INFANTERÍA  DE  MARINA

En  un  solo  artículo  detallaremos  el  personal  que  compo
nen  los  regimientos,  cuadros  de  reclutamiento,  depósito  y
reserva,  compañías  de  guardias  de  arsenales  r  la. de  escri
bientes  y  ordenanzas  del  Ministerio,  tomando  como  base  el
contingente  que  señale  la  ley  de  fuerzas  permanentes  y  las
plantillas  actuales.
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Suponiendo  que  cada  batallón  tenga  200 soldados  y  que

el  resto  de  la  fuerza  sea  el  mismo  que  señalan  los  presu
puestos  de  los  últimos  pasados  años,  el  importe  del  ca

pítulo  XIII,  será  de  1.663.200 peetas,  hecha  la  baja  corres
pondiente  á  las  diferencias  de  sueldo  por  hospitalidades  y
émbarcos.

El  capítulo  de  material  lo ajustaremos  teniendo  en  cuen
ta  el  importe  de  las  asignaciones,  gratificaciones  y  demás
abonos  que  los  reglamentos  vigentes  conceden  á  los  cuerpos

armados,  y haciendo  únicamente  las  bajas  que  corresponden
por  el  personal  que  pasa  á  los  hospitales  ó  que  se  halla  em
barcado;  sin  olvidar  que  algunos  de  dichos  abonos  se  siguen
efectuando  aunque  el  individuo  no  esté  presente  en  el  re
gimiento  á  que  pertenezca.

El  importe  del  capítulo  es  de  510.300  pesetas.

CAPÍTULO  XV

OBLIGACIONES TRANSITORIAS, Á  SABER:

ATfOULO  1.0  Oficiales  qenerales  en  situación  de reserva.
ART. 2.°  Pevsonal  excedente  de plantilla.
ART. 30  Personal  sin  destino  por  desarme  de buques  ¿í

otras  causas.
ART. 40  Resultas  de  ejereieios  cerrados.
Para  el  ajuste  del  art.  1.0  tendremos  presente,  no  sólo  el

personal  dé  Oficiales  generales  en  situación  de  reserva  que
exista  al  redactarse  el  presuuesto,  sino  también  cf  que  por
cumplir  la  edad  reglamentaria  deba  pasar  á dicha  situación
durante  el  año,  aumentando  una  cantidad  prudencial  para
los  Generales  que  voluntariamente  ingresen  en  la  escala.

Como  el  art.  4.° quedará  reducido  á  una  cantidad  insig
nificante  desde  el  momento  en  que  los  presupuestos  se  re
dacten  con  la  debida  claridad  y contengan  todos  los haberes
y  gastos  que  deban  satisfacerse,  sin  omisiones  de  ningún
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gónero,  supondremos  para  nuestros  cálculos  que  las  resul
tas  de  ejercicios  anteriores  importan  sólo  100.000 pesetas.

Por  último,  en  el  concepto  de  aumentos,, y  en  la  misma
forma  que  hemos  expresado  en  los  demás  capítulos  de  per
sonal,  consignaremos  el  coste  aproximado  de  lo  que  por
aumentos  de  sueldo  por  años  de  servicio  y  cruces  pensio
nadas  corresponda.

El  importe  del  capítulo  será  de  3.430.000  pesetas

*
*  *

Sumando  ya  los  totales  de  los 15 capítulos  citados,  resulta
que  nuestro  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  Ministerio
de  Marina  importan  26.678.400 .peetas,  que,  unidas  á

3.430.000   que  asciende  el  presupuesto  adicional  de  obli
gaciones  transitorias,  da  un  total.  general  de  30.111.400
pesetas.  .  .

Redactados  los  presupuestos  con  la  separación  de  servi
cios  que  queda  expresada,  justificadas  sus  partidas  con  la
ley  de  fuerzas  navales  é  instrucciones  concretas  que  pre
viamente  formule  el  Estado  Mayor  general  del  Ministerio  .y
demostrada  ‘la  exactitud  de  los  cálculos  por  m&:lio de  una
razonada  Memoria  explicativa,  se  harían  casi  imposible$
esas  extrañas  reducciones  que  á  veces  se efectúan  y que  vie
nen  á  dificultar  mis  tarde  el  desarrollo  y  aplicación  de
los  eróditos.

Generalmente  los  presupuestos  se  redactan  bien.  Como
el  interós  de  todos  los que  intervienen  en  su  formación  está
en  que  resulten  suficientemente  dotados  todos  los  servicios,
puede  asegurarse  que  el  primer  ejemplar  de  los que  de  Real
orden  se  remiten  al  Ministerio  de  Hacienda,  responde  siem
pre  á  las  verdaderas  necesidades  de  la  Marina;  pero  vienen
después  las  rebajas  que  es  preciso  hacer  si  el importe  total
excede  de  la  suma  que  corresponde  al  ramo  en  el  reparto  de
los  recursos  que  se  calcula  ha  de  tener  el Tesoro  durante  el
año,  y como  el  Congreso  y  el  Senado  suelen  verificar  tam
bién  por  su parte  otra  reducciones,  resulta  que,  cuando  una

Tordo  L.—ABRXL,  1902.  ,                ,  28
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vez  sancionados  por  la  Corona,  se  publican  los,  presupues
tos,  difieren  mucho  de  los  primeros  que  se  redactaron,  y  es
muy  difícil  averiguar  entonces  si  las  omisiones  que  contie
nen  fueron  dispuestas  expresamente  por  el  Ministro  de

Marina,  obedecieron  á  reparos  del  de  Hacienda  ó de  la  In
tervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  se  pror
pusieron  por  las  Comisiones  de  lbs  Cuerpos  Colegisladores

ó  consistieron  simplemente  en  errores  de  cálculo  padecidos
ó  aceptados  al  verificarse  la  confección.  Por  eso  somos  par
tidarios  de  que,  para  la conveniente  publicidad,,  se traduzcan
en  Reales  órdenes,  no  sólo  las  líneas  generales.  á  que  deban
adaptarse  los  presupuestos,  sino  tambión  el  origen  y  cuantía

de  las reducciones  que  vayan  sufriendo  hasta  su  aprobación
definitiva:  único  medio  de  que  no se  confundan  las cleilbera

das  supresiones  de  créditos  con  los errores  de  redacción.

Luis  PANDO,
Contador  de  navío  de  1.  clase.

Febrero,  1902.
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Y  SU  COMPARACIÓN  CON  LOS  ACORAZADOS  MODERNOS,

por  Viltorio  E.  Cuniberti.

(Conclusión).

COMPARACIÓN CON UN BUQUE IDEAL  PERO .PRíCTICO

Para  evitar  el  uso  de  los  coeficientes  de  importancia  de
las  diversas  características  de  los  buques  que  se  quieran
examinar,  ó para  sustituirlos  al  menos  por  una  regla  práctica
en  la  graduación  hipotética  de  sus  valores,  que  sirva  de  base
en  la  compilación  de  los  paralelos,  el  Sr.  Gillm:jr,  Ingeniero
naval  de  los  Estados  Unidos,  ha  sustitído  por  un  buque  vea
lizable,el  tipo  ideal  de  que  nos  servimos  en  el  cuadro  de
los  30 buques,  cuyo  tipo  era  absolutamente  irrealizable,  por
que  no  es  posible  prácticamente  juntar,  como  dijimos  ante
riormente,  en  un  desplazamiento  mínimo,  todos  los máximos

de  artillería,  protección,  velocidad  y  combustible  de  los bu
ques  puestos  en  comparación.  El  buque  realizable  que  debe
servir  de  piedra  de  toque  en  este  examen,  es  mayor  que
todos  y puede,  pues,  fácilmente,  llevar  la  artillería  menor
del  que  así la  tenga,  lo mismo  que  el  menor  blindaje,  tenien
do,  además,  la  mínima  velocidad  y  el  carbón  más  escaso  en.

(1)  De la  Rivista Maritrna.
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tre  todos  los  buques  que  se  vayan  á  considerar.  En  este  sen
tido  práctico  de apreciación,  está  justamente  lo  ingenioso  dé
este  nuevo  sistema  que  fué  objeto  de  una  Conferencia  dada
el  14 de  Noviembre  de  1901 en  el nuevo  Congreso  de  la  So.
ciedad  de  Arquitectos  y  Maquinistas  navales  de  Nueva  York.

El  Sr.  Gilimor,  en  su  lectura,  principiaba  por  sentar  cuán
interesante  es  hoy  el  clasificar  los acorazados  modernos  del
extranjero,  y,  como  esto  es  posible  y práctico,  porque  no
existe  otra  clase  de  trabajo  que  sea  tan  internacionalmente
examinado   discutido  como  los  planos  de  un  nuevo  buque
de  combate.

Verdaderamente,  debiendo  estos  buques  combatir  con
los  extranjeros,  es  indispensable  estudiar  las  características
de  éstos,  para  forjar  hábilmente  las  armas  destinadas  á  ba
tirlos,  y  según  el  autor,  estos  buques  extranjeros  que  deben
estudiarse  han  de  ser  en  número  de  siete,  porque  siete  son
las  grandes  Marinas,  pero  no  siendo  aún  completamente  co
nocido  el. último  tipo  francés,  hay  que  limitarse  á  examinar
solamente  seis,  pertenecientes  á  los Estados  Unidos,  Rusia,
Japón,  Alemania,  Inglaterra  ó Italia.

La  elección  hecha  para  su  patria,  los  Estados  Unidos,  no
ha  podido  ciertamente  ser  mejor.  En  efecto,  al  Virginia  le
asignó  Gilimor  sólo  14.950  toneladas  de  desplazamiento,
aunque  este  buque  debe  llevar,  además  de  las  acostumbra  -

das  cuatro  piezas  de  30,5 mm.  y  12 de  152 mm.  como  el  For
midable,  de 15.000  toneladas,  ocho  cañones  de  208 mm.,  los
que,  con  el  aumento  de  espesor  de  coraza  hasta  cerca  de
30í5 mm.  y  la fuerza  de  su  máquina  de  19.000 caballos,  debe
rán  aumentar  su  peso  mucho  más  de  las  14.950  toneladas.
Opinamos,  por  lo tanto,  que  elevado  así el armamento  y dado
el  desplazamiento  que  verdaderamente  tendrá,  el  valor  de
mérito  del  Virginia  de 47 por  100, descenderá  mucho  más
bajo  en  la  escala  gradual.

Y  cuando  lo  mismo  ha.  pasado  en  Francia  y  está  suce

diendo  en  Inglaterra,  según  hemos  consignado  al  principio
de  este  estudio,  nos  parece  que  el.  conferenciante  debiéra
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haberse  puesto  al  pairo  y  reservarse  en  el  buque  de  su  país
como  hizo  para  Francia;  precisamente  ahora. mismo  recibi
mos  noticia  (Scientific  American (30 Noviembre  de  1901),
del  conflicto  del  Board  of Construcciofl  sobre  el  aumento  de
artillería,  sus  diversos  calibres,  etc.,  y  acerca  del  total  des
plazamiento  de  este  buque  tipo,  que  á  semejanza  de  los  cal
zones  Bocconi  de  4,,  parece  que  no  acaban  d& decidirse  á

hacerlo  de  15.000 ó 16.000 toneladas  redondas.
En  la  Marina  rusa  escogió  el  Sr.  Gilimor  el  Borodino y

fué  una  buena  elección,  pues  si este  buque  no  alcanza  un
puesto  iñejor  en  la  clasfficación,  se  debe  á  no  haber  valuado
equitativamente  su  mucha  protección,  la  que  por  aigunos

puntos  de  mérito  supera  por  lo  racional  y  eficaz  á  la  de  los
demás  buques.

El  Mikasa, escogido  para  representar  la Marina  japonesa,

es  verdaderamente  la  última  palabra  de  la  industria  privada

inglesa  sobre  las  huellas  del  Almirantazgo;  esta  industria  ha
hecho  siempre  gran  honor  en  sus  construcciones  á los  tra-.
tados  on  las  particulares,  y  si  su  genialidad  en  las  nuevas
ideas  no  han  conseguido  siempre  la  primacía,  se  debe  es
pecialmente  al  instinto  conservador  que  la  ha  llevado  á  re
producir  los  conceptos  del  Majestie,  ya  anticuado.  Por
error,  Gilimor  asigna  á  este  buque  cuatro  pie.zas de  254 mi
límetros  en  vez  de  305  mm.

Alemania,  desde  el  tipo  Wittelsbaci,  ha  dado  grandes
pasos,  por  lo  que  la  elección  de  este  buque  que  obtiene  sólo
el  cuarto  puesto  de  mérito,  no  nosparece  equitativa.  Es  ver
dad  que  es  el  que  tiene  menor  deslazamiefltO  y  que  anda
19  millas;  pero  los  nuevos  tipos  de  13.000 toneladas  se ha
brían  presentado  en el. paralelo más fuertemente  armados y
casi  igualmente  defendidos: el  carbón  normal  en  estos bu—
ques  no limitan demasiado el radio  de acción.

El  progreso  en los planos de los buques alemanes es évi

dente  de  algunos  años  á  esta  parte,  como  ya  hemos tenido
ocasión  de consignar  en esta Rivista  (Enero 1901), y nos pa
rece  que  la influencia del  Jef?  del  Estado, no  es extraña  á
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esta  rápida  mejora  en  los  tipos  de  sus  buques  de  combate.

¡Todavía  está  vivo  el  recuerdo  de  la  genial  intervención  del
Emperador  en  la  reunión  anual  de los Ingenieros  navales  en
Charlottenburg,  el  18  de  Noviembre  de  1901;  y  aunque  al
guien  pueda  poner  en  duda  si  el  concepto  del  right  man  in
the  right  place,  se  tuvo  presente  al destinar  á  un  Capitán  de

navío  para  proyectar  los  buques  de  combate,  no  se  puede
negar,  si no  la  oportunidad,  al  menos  la  gracia  del dardo  lan
zado  á  la  escasa  ciencia  ingeniera  del  antiguo  Estado  Mayor
germánico,  con  motivo  de  la  au&3dota del  famoso  metacen
tro,  guardado  con gran  cuidado  por  aquel  Capitán  de  navío
que,  interrogado  por  S.  M., manifestó  el  temor  de  que,  lle
gando  ese  metacentro  á  la  cruceta,  hiciera  naufragar  al
buque!

Queda  por  ver  si ahora  la  subida  del metacentro  asustará

menos  al  otro  Capitán  de  navío  propuesto  para  proyectar
los  nuevos  buques;  y  aquí  podemos  hacer  un  oportuno  para
lelo  con Inglaterra  que  hasta  ahora  tiene. cierta  superioridad
en  el  oficio,  la  que,  no  ya  entre  los  Oficiales  de  Marina,  sino
ni  entre  los  dependientes  de  Sr.  W.  White,  ha  creído  encon
trar  la  competencia  técnica  especial  indispensb1e  para  tan
alta  responsabilidad.  Hacer  de  Jefe,  tramitar  ó  firmar  pla
nos,  aprobar  cuanto  los  ayudantes  propongan  aprobar  y
desaprobar  lo  que  ellos  desaprueben,  es  cometido  que  sola
mente  requiere  un  poco  de  hábito  de  mando  y  cierto  flair
para  adivinar  si el  último  que  ha  hablado  es  el  que  verclade
ramente  debe  tener  la. razón.  Pero  para  esto,  tanto  puede
servir  un  Capitán  de  uavío,  como  un Presidente  del  Consejó
deun  banco.  Mas si  verdaderamente  el  Jefe  debe  de  ser  el
que  más  valga  de  sus  coadjutores,  si .toda la vida  de  unhom
bre  basta  apenas  para  hacer  un  White  ó un  Watts,  y si entre
los  centenares  de  habilísimos  Ingenieros  navales  ingleses

sólo  esos  dos  fueron  considerados  dignos  de  dirigir  y  dar
siempre  nuevo  impulso  á esta dificilísima  ciencia  naval,  esto
parece  que  quiere  decir  que  se  requieren  otras  cualidades’

otros  estudios  y  otra  competencia  de  la  que  pueda  tener  el
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más  enciclopédico  Capitán  de  navío.  La  impresión  genial
del  Sr.  White,  la  recoge  cualquier  ojo  experimentado  en  sus

creaciones,  y  es,  por  lo  menos  dudoso,  que  el  nuevo  Jefe  de
-los  Ingenieros  alemanes  interrogado  de  pronto  esté  en  dis

•  posición  de  apreciarla.  Y,  entonces,  cómo  podrá  imprimir

su  sello  á  las  futuras  construcciones?
Antes  de  dejar  el  Almirantazgo  Sir  White,.  ha querido,

saliendo  de  su norma,  dejar  un  tipo  ultra potente. Por  qué
el  Sr.  :Ginmor  no  ha  elegido  este  nuevo  buque  de  cerca  de
17.000 toneladas  en  vez, del  Dunean  de  14.000? t,No repre

sentaría  aquél  mucho  mejór  la  potencialidad  de  la  Armada•
británica?  El  Dunean  ‘tieiíe tan  poca  coraza  en  espesor  y  ex-
tensión  (particularmente  hacia  la  popa),.  que  hasta  permite

•  poner  en  duda  el  clasificarlo  con acierto  entre  los  buques

de  línea.  .

Pero  si  nosotros  dividimos  los  puntos  de  mérito  del

King  Edward  por  17.000 toneladas,  tendremos  un.  valor.de
mérito  menor  que  el  del  Dunoan, porque  el  mayor  valor  de
su  artillería  no  compensan  las  3.000 toneladas  de  aumento-
en  el  divisor.  Además,  ya  hemos  visto  corno  en  el  paralelo
de  los  36  tipos  de  buques,  el  Dunean  obtavo  mayor  punto
de  mérito  que  todos  los  otros  ingleses.  -

Para  la  Marina  italiana.  fué  elegido  el  Vittorío  Ernanuele.
En  su  caractorísticas  se  han  cometido  algunas  inexaetitu—
des,  que  no  pueden,  sin  embargo,  variar  sensiblemente  su
clasificación  final,  en  la  que  este  buque  obtuvo  el  primer
puesto  con  52 puntos  de  mérito,  aventajando  en  cerca  de.
.5  al  Virginia  que  no. tuvo  sino  47,2.

Entre  aquellas  inexactitudes  conviene  primeramente  con

signar,  como  es  evidente,  que  el  concepto  relativo  á la  adop
ción  de  la  artillería  de  203  mm.  se  fundaba  en  la  ventaja  de
traspasar  los blindajes  de  152 mm.,  tan. numerosos  y  extendi
do  hoy  entre  los barcos  extranjeros.  Pero  corno nuestros  bu
ques  por  la  escasez  de  créditos  asignados  requieren  siempre

muchos  años  para  su  armamento,  hubo  también  de.preveer
•  un  incremento  de la  artillería  de  203 mm. en  los  buques  ex-
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tranjeros,  como  en  efecto  ha  sucedido  en  Amórica  primero,

más  tarde  en  Inglaterra  y seguramente  sucedérá  en  Francia
y  Alemania.  Aparecía,  además,  evidente,  que  un  blindaje  de
reducto  de  sólo 152 mm.,  hubiera  sido, incoherente  con  un ar

mamento  de  203 mm.,  y,  por  lo tanto,  para  asegurarse  en  ci
porvenir  contra  los  efetos  de  esta  futura  artillería  que  las
demás  Marinas  no  dejarán  de  usar,  .por  idánticas  razones,
adoptamos  una  coraza  en  batería  de  200  mm;  de  unos
2,40  m. sobre  la  cintura  de  250 mm.,  cuya  altura  es  de  tres
metros,  de  manera  de  tener  así  más  de  cinco  metros  de  blin
daje  vertical  representando  una  protección  absoluta  contra
las  f aturas  piezas  de  203 mm.  Esta  coraza  del  reducto  de  la

batería  se  extiende  hasta  proa  á  donde  llega  reducida  á 50
iñilímetros  como  se  hizo  para  ‘garantir  las  amuras  de  los

destrozos  de  los proyectiles  á bordo  del  Boroclino,  destrozos
que  para  nosotros  tendrían  aun  mayor  importancia  porque
limitarían  la  gran  velocidad  que  es  una  de  las.  más  salientes

características  de  nuestro  tipo.
Pero  aunque  por  este  lado  se  debe  por  equidad  aumentar

su  valor  de  mórito,  deberno  reconocer  que  el  valor  relativo
que  á  la  mayor  velocidad  de  nuestro  buque  asigna  el  señor

Gillmor,  es  tal  vez  exagerado.
Por  último,  el  total  del  valor  que  se  asigna  á  la  protec

ción  de  solo  190  puntos  respecto  ‘á los  1.430  del  Virginia,
1.350  dei  Milcasa  y  1.110 del  Duncan,  nos  parece  por  lo me
nos  muy  extraño.

Oreemos,  desde  luego,  que  se  ha  sufrido  un  error  de  im
prenta  en  la  tablilla  que  seguidamente  reproducimos,  corre-

•     gida  del  &ientífic  American  (30 Noviembre  1901).

Efectivamente,  para  la  protección  superior  se  han’  asig
‘nado  sólo  80  puntos,  mientras  que  al  Virginia  y  M’ieasa,
que  tienen  menor  protección,  se  le  dan  120 y 190. En  la  pro
‘tección  de  las mayores  piezas,  esto  es de  30,5 mm.,  nos  ‘apun

•    tan  cero,  porque  se  ha  éonsiderado  al  buque  ideal  igual
iTittorio  que  tiene  la  mínima,  aunque  200 mm,  curvos  ‘sea
‘una  protección  suficiente  para  un  solo  cañón  considerado,
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no  corno  armamento  indispensable,  sino  como  reserva  para

el  gope  de gracia.  Ádemas,  se  suponen  protegidos  sólo  los
•  tubos  de  conducción  de  municiones,  cuando  bajo  las  piezas

de  305  mm.  tenernos  dos  sólidos  reductos.  Para  la  protec

ción  de  los  cañones  de  203 en  torres  de  150  mm.,  esto  es
iguales  á  la  de  todos  los  demás  bujies  de torres  y  mejores

•  que  la  de  casamatas  por  razones  fáciles  de  entender,  debie
ron  apuntarse  160  puntos  de  mórito,  pero.  se  puso  el  signo
menos  (—-)  delante  del  160, sin  que  separños  por  qué,  y  es
tos  160 puntos  fueron  deducidos  en  lugar  de  sumados  con
los  demás  puntos,  formando  así  una. doble  diferencia  320
puntos  asignados  de  menos.

Pero  ya  analizaremos  mejor  enseguida  estas  comparado
nos  numéricas;  ahora  advertiremos  que  el  autor  ha  repre
sentado  gráficamente  e1 perfil  de  los  buques  como  en el  uni

•   do  esquema  con excepción  del  Vittorio  que  hemos  corregi
do  y  ha  reunido  en  la  siguiente  tablilla  las características  de
cada  uno  de  ellos  y  que  nosotros  hemos  corrgido  también
en  el  Mü-asa,  Vittorio  y  Virginia,  añadiendo  además  los
datos  presumiblesde  los  tipos  Republique  y  Patrie.
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•     TIPOS  QUE  SE  COMPARAN             Vfrginia.    Duni

Desplazamiento

Fuerza  de  máquina.

Velocidad  á tiro  forzado

Cailones  de  grueso  calibre  (mm.)

Cationes  pequefios

Extensión

Altura  verticalMetro.
Blindaje cintura. .  .

Espesor  centro....  Milimetros,

Idem  extremo

Extensi6nMetros.

Blindaje baeria...  Altura  vertical

EspesorMilímetros.

Gruesa
Protección  de la ar

tilleríaMedia»
Pequefía

Torre  de  mando

Carbón  normalToneladas.

Capacidad  carboneras

1’

xl

x

(1)   16000

16500

18

IV-305

VIII-203

XII-152

XII-76

VIII47

Entera.

2.40

280

100

61

150

254

150

50

228

900

1900:

(1)   Virginia,  16.000  toneladas  con  900 carbón  y  dos  tercios  municiones  y
(2)  Rivista  Maritirna,  Enero  1901.
(8)  Le  Yacht,  2 Noviembre  1901.
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rod ¡no. Mikasa. Wittelsbach.Vittorio  E.

13600

16000

18

IV-305

XII-152

XX-76

XX-47

ntero.

1.95

200

100-65

ntero.

1.65.

160

254

150

76

900

1500

15200

15000

ia
IV-305

XIV-152

XX-76

XII-47

Entera.

2.32

228

100

2.30

150

355

150

1350

700

1400

11800

15000

19

IV-240
XVIII-150

XII-90

Entera.

2.10

220

100

1/4

2.30

150

250

150

250

650

1250

Patrie.

15000

17475

18

IV-305

XVIII-164

XXVI-47

Entera..

2.30

280

140

2.60
64.

300

125

300

820

1825

12624

19000

22

II-305

XII-203

XII-102

XII-47

Entera.

250
100

1/2

2.40

(2)     200

250-200

150

80

250

1000

2000

Buque

tipo  ideal.

18

IV-240

xII-150

XII-76

VI-47

.2/3

2.10

177

50

1/4

2.30
150

200

150

228

650

1250

adas  con  1s  carboneras  llenas  y completo de  nuiniciones.
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Las  dimensiones  de  los  botes,  las  cubiertas  protectrices,
los  cañones-revólvers  ó automáticos,  los  tubos  de lanzar  y  e
radio  de  acción  en  millas  con  el  carbón  normal  y  total,  no

tienen  influencia  sensible  en  este  sistema  adoptado  por  el
autor,  aunque  hace  observar  muy  justamente  que  el  Borodi
no  y  otros  buques  no  muy  conocidos  pierden  algo  de  su  va
br  por  descuidar  su  protección  horizontal.  Los  valores  mo

destos  asignados  juiciosamente  á  los  tubos  de  lanzar  y  á  la
artillería  menuda,  no  añaden  siquiera  un  cuarto  de  punto  al
buque  mejor  dotado  de  esas armas,  porque  siendo  menester
por  lo menos,  140 puntos  en  un  buque  de  14.000  toneladas
para  ganar  un  centésimo  de  punto  de  mérito,  cualquier  bar
co  con  pocas  toneladas  de  aumento  puede  ser  provisto  de
aquéllas.

Hemos  procurado,aunqueateniéndonosá  las  valoraciones
de  Gilimor,  evitar  algunas  de  sus  inexactitudes  en  las  tabli
Has  siguientes:
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PUNTOS

VIRGINIA                  YTONELADAS

Cuatro  piezas  de  305 en  vez de las de 24 del
ideal

Ocho  ídem  de 203 más  que  el  tipo  ideal.  .  350 ,,  Ofensiva  550
Artillería  menor  más  que  el  íd.  íd40
Cintura  más  gruesa  y  extensa  que  el tipo

ideal410
Mayor  extensión  de  la protección  de  la ba

tería120   Defensiva  1.430
Idem  protección  de  las  torres  de  305 ....  620
Idem  íd.  íd.  de  203240
Idem  íd.  de  las piezas  de  15240
Carbón  normal  más  que  el  tipo  decil,  t

neladas250     .     250
Total  de áunzentos2.230

Según  lo  que  hemos  hablado,  el  desplazamiento  alcanzará
unas  16.000  toneladas  y  la  velocidad  se reducirá  á  18 mi
llas,  como  el  ideal,  cuyo  valor  es4.300

Total  valor del  VIRGINIA6.530

Dividiendo  este valor  por  el  desplazamiento,  se  tiene  eficien
cia  por  tonelada0.410

El  autor,  suponiendo  solamente  un  desplazamiento  de  14.950
toneladas  y  un  andar  d  19 millas,  asigna  220  puntos  por
tonelada  de  máquina,  que  deberemos  sumárselas  al  ideal
para  que  ande  una  milla  iñás .  Eñtonces  el  vnior  del  Vir
qiniz  sale  á.  7.050

.Y  la  eficiencia0.472
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PUNTOS

DUNCAN                   YTONELADAS

Cuatro  piezas  de  305 (en vez  de 240)160
Dos  tubos  submarinos  más  que  el  Vir-        Ofensiva. 190

qinia30
Protección  de  la  batería  más  extensa  y

gruesa350
Mayor  protección  de  las  barbetas  de 305   500   Defensiva  1.110
Idem  íd.  de  casamatas  de  152260
Carbón  normal250
Peso  de la  máquina  para  dar  al  ideal un                  700

millón  más450        ______

Total  de  aumentos2.000
Valor  dl  ideal4  300

•       Valor total del DTJNOAN6.300
Eficiencia  por  tonelada0.45

PUNTOS

B  O R 0 0 1 N O        .  Y TONELADAS

Cuatro  piezas  de  305 (en  vez de  240)160
Artillería  menor  más  que  el ideal50  Ofensiva.  240
Aumento  por  los  tubos  de  lanzar30
Cintura  más  gruesa  y  de  más  extensión

que  el ideal.  100
Mayor  extensión  de  la  protección  de  la

Idleia  protección  de  las torres  de            Defensiva 870
Protección  de la parte  de  la  batería  secun

darla120
Carbón  de  más250
Aumento  del  peso  de  la  máquina  para  el  .  .              380

andar  de  18130

Total  de aumentos1.490
Valor  del ideal4.300

Valor  total  del BORODINO5.790
Eficiencid  por  tonelada0.42
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PUNTOS

MIKASA                    YTONELADAS

Cuatro  piezas  de 305 (por  error  Gilimor
las  supone• de 240 milímetros)160

Pos  piezas de  152 más qúe  el ideal50   Ofensiva  250
Artillería  menor20
Aumento  por  lo  tubos  de lanzar20
Cintura  más gruesa  y  de  más  extensión

queel  ideal350’
Mayor  extensión  de la batería190
Idem  protección  de  los  305  (Vir,qinia  -     Defensiva 1.210

=620?)oSO
Idem  de  protección  de la  batería  secun

cundaria190,
Carbón  normal  de  más (Gilimor  supone

1.400 toneladas)50
Aumento  de máquina, debido al andar del                 280

ideal,)230        ______

Total  de aumentos1.840
Valor  del tipo ideid4.300

Valor  total del MIKASA6.140
Eficiencia por tonelada0.40

Confrontando  la  gruesa  defensa  de las  piezas  de  305 de
este  buque  con  la  de  250 mm.  que  protegen  las  torres  del
Virginia,  parece  que  el  asignar  solo  580  puntos  al  Mi ¡casa
por  esta  ventaja  sobre  el  ideal,  no  corresponde  al  criterio  de
los  620 dados  al  Virginia.  Creemos,  por  consiguiente,  equi
tativó  aumentar  100  puntos,  por  lo  ménos,  al  Mi/casa;  por
este  concepto,  los  que  con  los  110  aumentados  por  nosotros
por  las  piezas  de  305 mm.,  hacen  un  aumento  de  210 puntos,
de  los  cuales,  sin  embargo,  deben  deducirse  los correspon
dientes  al  garbón,  porque  el  Mi/casa,  el Ratsuse,  Asahi  y
Shi/cishirna,  tienen  próximamente  la  misma  capacidad  de

•     carboneras de 14.000 toneladas;  pero  en carga normal  llevan
•     solamente de 1.000 á 700. Suponiendo  que  cargue  1.000 nor

malmente,  al confróntarlo  con  el  ideal que  lleva  650 se le
deberán  asignar  otros 350 punios  que  quedarán  en 800, te
niendo  en cuenta los 50 arriba  apuntados.

Esto  es que  tendremos un  total de 6.540.
Y  una  éflciencia de 0,43.  •
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PUNTOS

W ITT  E L S B A CH               Y TONELADAS

Aumento  por  seis  piezas  de  150
•  Idem  por  artillería  menor•
Idem  por  tubos  de  lanzar
Cintura  más  gruesa  y  extendida
Mayor  protección  á las  piezas  de  240
Idem  para  las  seis  piezas  de  más  de  150..
Aumento  del peso  de  la  máquina.

PUNTOS

•V ITTO  Rl O EM A N U EL E          Y.TONELADAS

Deducción  por  la  menor  eficacia  de  dos
piezas  de  305 contra  cuatro  do 240 milí
metros  del ideal

Aumento  por  la  mayor  eficacia  de  12 pie
zas  de  203 mm.  contra  las  de  12 de  152
del  ídem

Artillería  de  más  (menuda)
Aumento  por  los  tubos  de  lanzar
Cintura  más  gruesa(250)  que  el  ideal (178)

y  de mayor  extensión
Mayor  extensión  y grueso  (200) que  la  pro

tección  del ideal (150)  en  la  batería....
Protección  de  las  seis  torres  de  las  12 pie

zas  de  203 mm
Carbón  normal  de  
Aumento  por  tres  millas  y  media  de velocidad  (doble  que  el  Virginia (520______

Total  de aumentos2  . 530
Valor  del  tipo  ideal4.300

Valor  total  del  VITT0RI0  EMANUELE6.830
Eficiencia  por  tonelada054

145
10   Ofensiva.   180
25

130
80   Defensiva   450

240
.330             330

Total  de aumentos.  960

Valor  del  ideal4.300

Valor  total  del  WITTELSBACH5.260

Eficiencia  por  tonelada0.44

50

220  OfensIva.
2030  /

270

350  Defensiva

300
350

1.040

220

920

1.390
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Entre  las  variaciones  que  hemos  creído  deber  hacer  á  los
cálculos  del  Sr.  Gilimor,  relativos  á  este  buque,  está  princi
palmente  la  deducción  de  cerca  de  500 puntos  á  los  1.500
asignados  por  aquól  á  la  velocidad.

Sin  entrar  ahora  en  la  magna  cuestión  de la mayor  ó  me
nor  utilidad  de  una  gran  velocidad,  especialmente  cuando
óst,  es eornmn á cinco  unidades  homognçarnente  armadas  y
protegidas,  debemos,  sin  embargo,  hacer  resaltar  que,  valga
6  no valga  este  exceso,  si  se quiere,  se  debe pagar.  Todo  está
en  evaluar  equitativamente  las toneladas  de  peso  de  máquina
que  sería  necesario  aumentar  al  tipo  ideal  para  ponerlo  en
condiciones  de  trasportar,  no  sólo  todos  los  excesos  de  co
raza,  artillería.y  carbón  ya  computados,  á  su  misma  velo

cidad  de  18  millas,  sino  todavía  las  toneladas  necesarias
para  elevar  esta  velocidad  á  la  altura  de  la  del  Vittorio
Ernanuele.

Y  aquí  surge  la  crítica  más  profunda  que  tócnicamente
puede  hacerse  de  la  esencia  del  estudio  del  Sr.  Gilimor.

En  efecto;  como  ya  hemos  expresado,  el  valor  de  la
eficiencia  unitaria  tócnica  de  un  buque  es  diferente  de  su
eficiencia  total  militar.

Estos  puntos  de  mérito  podrían  considerarse  como  bue
nos,  si el  que  ha  trazado  el  Virginia  estuviese  sentado  con
nosotros  en  los  bancos  de  la  Escuela  de  Arquitectura  naval
junto  con  Sr.  W.  White,  con  Mr.  Watts,  con  Mr.  Bertin  y
tambión  con  los  dos  Capitanes  de  navío  alemanes,  aquel  que
le  temía  al  metacentro,  y  el  que  ahora  esperamos  no  lo te
merá,  al  proyectar  las  nuevasconstrucciones;  pero  si no  en
tra  en. juego  la  cuestiófl  económica, no  puede  entrar  en  fun
ción  la  eficiencia  unitaria,  esto  es, el  rendimiento  que  cada

Ingeniero  ha  sabido  sacar  de  cada  una  de  sus toneladas,  gra
cias  al ingenio  por  cada uno  desplegado;  por  lo que  si se  eli
mina  la parte  financiera,  tan  importante  para  toda  clase  de
presupuestos,  no  pueden  establecerse  comparaciones,  sino

entre  la  potencialidad  total  milita  de  cada  unidad  ó  de  cada
división  hornogónea,  que  pueda  cumplir  un  determinado

Tozxo  L.—ABRIL,  1902.             -           29
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objetivo  propio  y  peculiar  de  cada  Marina.  De  ahí  que  los
buques  mayorés  representaran  la  potencialidad  máxima,  so
lamente  si  se  hace  abstracción  deja  cuestión  económica  y
mucho  más  de  la  táctica  y  estratégica  que  representa  el gran
número  de  unidades  contra  otro  menor.

Sentado  esto,  debemos  añadir  una  segunda  crítica  al  sis
tema  adoptado  por  Gilimor,  sistema  fundado  en  representar
al  buque  tipo  por  el  de  mayor  tonelaje  asignándéle,  el  arma
mento,  la  protección  y  la  velocidad  menor  de  todos  los  de.
más  buques  puestos  en parangón.  Naturalmerte  todo  va  bien

-      al principio;  si  le  aumentamos  algunos  cañones,  hacernos
mayor  su  coraza  ó  le  metemos  á  bordo  500 toneladas  de  car
bón  más  de  las  650  que  se  le  suponen  ya  á  bordo  al  tipo
ideal;  pero  entretanto  este  buque,  idealmente  ya  mayor  que

todos  los  del2ás  vendrá  á  ser  grandísimo  con  tódos  estos
aumentos  y  el  peso  de  la  máqúina  para  que  conserve  su  ve
locidad  de  18 millas  deberá  aumentarse  también.  ¿Pero  quién
puede  pensar  que  este  barcarrón  pueda  recibir  tanta  máqui
na  como  para  llegar  á andar  20 é  21 millas?  y,  además,  aun
que  esto  fuera  realizable,  ¿qué  semejanza  podría  haber  en
tre  este  buque gigante  y  su  clasificación  de  0,52,  con  el  ver
dadero  valor  del  V’ittorio  Emanuele?

O  no  hemos  comprendido  bien  la  íntima  esencia  de  este
sistema  ópodemos  compararlo  á lo  que  sucedería  en  el estu
dio  de  un  artista  con seis  maniquíes  de  madera  de  formas
hercúleas,  pero  poco...  vestidos  y  á los  que  se  quisiese  cubrir

con  las  armas,  las  manoplas,  cota  de mallas,  coraza,  etc.,  de
seis  guerreros  vivientes  de  diversas  tallas;  mientras  que  se
tratase  ceñir  á  aquellos  fantoches,  la  espada  de  uno  ó el  escu
do  del  otro,  todo  pasaría  regularmente,  pero  cuando  el  ar
tista  quisiera  vestir  á  ios seis  gigantes  las  cotas  de  malla  de
distintas  medidas,  los  yelmos  ó  las  manoplas,  unas  cosas
podrían  estarles  bien,  pero  oti’as no se  las podrían  calzar.

Supongamos,  sin  embargo,  que  con  muy  buena  voluntad
y  con compensaciones  opartuns,  poniendoáiplieuto,  ajiis
taudo  con  ligaduras,  etc.,  se  consiguiese  aplicar  á  los  eis
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maniquíes  todas  esas  vestimentas;  ¡qué  aspecto  éurioso  no
tendríanesoseis  tipos  diversos!

Ahora,  nosotros  ignoramos  si  Gilimor  se  ha  propuesto
una  cosa  seméjante,  pero  si  fuse  así,  debemos  decir  que  el
Mi/casa,  el  Virginia  y  tal  vez  el  Duncan,  no  aparécérían
desfigiirados  pero  que  preferimo  óon  mucho  al  Vi/tono
Emañuéie  de  12.624 toñeidas,  al  buque  fantasma,  que  no
desmerecería  aunque  al gigante  le  debiésemos  ampliar  los
pulmones,  esto  es,  las  calderas  y  la  máquinas  de  modo  de
obtener,  la  velcidad  deseada,  gracias  á  los  1.500 puntos  que
le  asigna  el autor.

La  velocidad  de  22 mills  por  hota  (y  no  23  como  erró

neamente  algunós  han  publicado  confundiendo  Oste tipo  eoi
el  de  8.000 toneladas)  que  el modelo  de  la  Vasca  hace  espe
Ñr  se  obtenga  después  en• las pruebas  del  buque,  si  el  re
dimiento.  de  las  hélice,  máquinas,  etc.,  es  el  calculado,  es

•      ciertamente  una•  velocidad  relevante  para  . un  acorazado
de  1•a clase,  pero  qu  en  gran  parte  sólo es obtenible  con  de
terminadas  formas  de  carena  que  especialmente  favorecen  á
los  buques  entre  8 y  9.000 toneladas  y que  con  oportunas  va-’

•      naciones’  se  conserváron  en  parte  al  elevar  el  desplaza
miento  á  12.624 toneladas.

Si  se  quisiese  extender  este  coicepto  á  las  15.000  tonela’

das  del  Virqínia  óá  las 17.000 del  King  Lc/ward  (los 2 ó 3.000
puntos  del  Vi/tono,  llevando  las  15.000  tonéladas  del  buque
tipo)  se  ofrecería  á  nuestra.  ente  un  nuevo  problema  cuya.
solución  no  tendría  nada  dé  común  con  la  carená  del  Vi//o.
‘rio  y  que  entraría  en  los  puntos  de  vista  de  otra  Marina,
como  dice  ¿‘En qineer  al  final  de  su artículo  del  7  de  Junio
de  1901, á  propósito  de  nuestro  proyecté  de  buque.

Por  esto  no  nos  ha  parecido  conveniente  el  conservar
loá  1.500 puntos  que  Guilimor  asigna,  por  aumento  de  md-
quina  al maniquí  hercúleo,  esto  es  al buque  tipo  colosé  para
ponerlo  en  condiciones  de  andar  22 millas.

Con  un  rendimiento  peor  que  el  calculado,  el  TTittonio
sacará  segurarnenté  la  veloéidad  de  21,5 niilla  pero  el peso,
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6  mejor  dicho,  los’ puntos  de  que  aquí  hemos  tratado,  son
solamente  relativos  á  los  (520) dados  al  Virginia  por  una
millade  aumento  y  que  nosotros  hemos  evaluado  para.dos
millas  de  más  que  el  buque  tipo  en  1.040 puntos  en  vez  de
los  1:500 apuntados  por  Gillmor.

Por  otra  parte,  nos  ha  parecido  que  para  las  cuatro  tó
rres  de  las  ocho  piezes  de  203  mm.  del  Virginia,  se  h  he—
cho  runa  evaluación  algo  exagerada  al  darles  240  puntos,
mientras  que  para  nuestras  seis  torres  de  los  203  mm.  de
igual  espesor  no  se  le  asignan  sino  160  puntos,  que  en  el

cuadro  tenían  valor  negativo,  según  ya  hemos  dicho,  por. lo.
que  hemos  subido  á  300 el  peso  de  las  seis  torres  contra  240
de  las  cuatro  del  Virginia.

Tampoco  los  cañones  pequeños  del  Virginia.  son  más

que  los  del  Vittorio,  y,  sin  embargo,  al  primero  se le  asig
nan  40 puntos  y  sólo  20  al  segundo  por  este  concepto.

Y,  por  último,  habiendo  probablemente  Gilimortomado
los  datos  del  Vittorio  del Engineer  del  15 de Marzo  de  1901,
donde  por  error  se  indicaba  el  espesór  de  6”  por  gide. en
vezdel  de  8”,  tenemos  sólo  80 puntos  por.more  extended
upper  belt. Pero  puesto  que  al  Duncan  se  le  asignaron  300
puntos  y  á pesar  de  que  la coraza  de  éste sobre. la  cintura  es
de  178 mm.  y  la  nuestra  de  200, nos  hemos  limitado,  sin  em
bargo,  á  darle  solamente  á  la  nuestra  igual  valor  que  . á
aquélfa.

La  protección  superior  extendida  hasta  proa  como  en  el
Borodino  y  Dunean  no  se ha  tenido  en  cuenta.

.Los  nuevos  tipos  Republique  y  Patrie,  de  la  Marina

francesa,  no  se  han  evaluado  po.r el  autor  por  falta  de  datos.
Nosotros  los hemos  inscrito  en  el  cuadro  tornando  sus  ca
racterísticas  de  las  publicaciones  técnicas  más  recienles,  y
evaluaremos  lo mejor  posible  su  eficacia  según  el  sistema
de  Gillrnor.



EL  «VITTORIO  EMANÍJELE»...            453

PUNTOS

PATRIE                   YTONELA1DAS

Cuatro  piezas  de  350 mm160
Aumento  por  las  de  164 mm.  y  su  mayor

potencia200   Ofensiva.   440
Idem  por  artillería  menor50
Idem  por  los  tubos  de  lanzarSO
Cintura  más  gruesa  y  extensa410
Escasa  protección  (64 mm.)  superior  la

teral100   Defensiva   610
Aumento  por  la  protección  de  artillería

media300
Carbón  normal  de  más250
Peso  de  la  máquina  para  conservar  la ve-                  480

locidad  de  18 millas230
Total  de  cmmenlos1.530

Valor  del ‘ideal4.300

Valor  total  PATRIE5.830
Eficiencia  por  tonelada0.40

Resumiendo  los  valores  parciales  y  totales,  tendremos:.
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OOMPARACIÓN DE  LA  ARTILLERÍA

-   El  Ingeniero  Sabath  en  su  conferencia,  se  ocupó  parti
cularmente  de  la  parte  del  problema  de  arquitectura  naval
concerniente  al  calibre  yá  la  disposición  de  la  artillería  y  á
su  eficacia  en  los  buques  de  guerra.  Al leer  esta  conferencia
en  el  Marjneartillerieober-Tflgeflie’,  que  revela  una  gran
precisión  y  claridad  de  conceptos,  hacemos  votos  porque  se
orgauice  entre  los  Ingenieros  de  la  Marina  italiana  una  es
pecialidad  que,  adquiriendo  cierta  familiaridad  en  el  estudio
de  la  artillería  naval,  puedan  utilizarla  después  en  resolver
el  complejo  problema  de  los buques  de  guerra,  en  los  que  de
día  en  día  la  instalación  de  la  artillería  forma  una  parte  más
importante  y  más  íntimamente  ligada  con  sus  proyectos.

Al  examinar  el  armamento  de  12 cañones  de  203 milíme
tros,  iniciado  por  nosotros,  el  conferenciante  no  puede  dejar

•  de  conocer  su importancia  y  novedad,  comparando  esta  arti
llería  on  la  de 240 mm.  y la de  305 obtiene  deducciones  jus
tísimas  sobre  el peso  de los respectivos  cañones,  de  sus  mon
tajes,  municiones,  protección;  y  las  perforaciones  que  con
estos  calibres  se  pueden  obtener  á  las  diferentes  distancias

de  combate.
Nuestro  cañón  de  203  mm.  es  verdaderamente  un  poco

más  pesado  que  los  Krupp  que  considera  el  conferenciante;
pero  entre  los principales  datos  reunidos  por  él  de  los dis

tintos  armamentos  de  los acorazados  modernos,  ha  merecido
ser  agrupado  del  modo  siguiente  en  la  comparación  entre
dicho  cañón  de  203,  el  de  240  mm.,  usado  cómo  calibre
máximo  en el  Wittelsbach, el  cañón  de  280  que  armará  pro -

bablemente  las  extremidades  de  los nuevos  buques  alemanes
de  13.000 toneladas  y  el  de  305 que  monta  el  Vittor’io en  sus
extremos  y  la  mayoría  de  los modernos  buques  extranjeros.
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De  este  cuadro  resulta,  que  á  las  diversas  distancias  de
combate,  inferiore.s  á  4.000  metros,  porque  más  allá  de  esta

equivaldría  á tirar  al agua  la  Santa  Bárbara,  todos  estos  cua
tro  cañones  perforan  francamente  la coraza  Krupp  de 6”  con
la  velocidad  en  el  momento  del  choque  de  495, 419, 372, 345
respectivamente,  decreciendo  sensiblemente  con el  aumento

de  calibre.
Pero  la  coraza  de  12”  conservada  hoy  en  algunos  barcos

no  es  perforadasino  junto  á  la  boeade  la  pieza  por  el  cañón
de  203, lo  que  justifica  el  emplazamiento  de  las  dos  piezas
de  305 á  bordo  del  Vittorio Enianuele. Estos  cañones  pueden
perforarla  aun  á  mayor  distancia  de  los  4.000 m.,  mientras

que  las  piezas  de  240  mm.,  del  Wittelsbach  y  los otros  bu
ques  alemanes  (excepto  el  último  tipo- de  13.000 toneladas)
no  podrán  perforarla  sino  á  los  2.000.

En  este  paralelo  entre  la  artillería  de  los  modernos  aco
razados,  el  cónferenciante,  aunque  admiraado  la  batería
italiana  de  12 piezas  de  203 mm.  que  arma  el  vittorio  Ema
nuele  y  armaba  á  los  buques  de  8 á  9.000. toneladas,  observa
que  la  protección  de  estas  piezas  puede  ser  atravesada  por
proyectiles  .de 203 mm.  á  la  distancia  de 3  á 4.000 m.

El  competeúte  autor  de  estos  paralelos  olvida,  sin  em
bargo,  dos  factores  muy  importantes  en  combate,  como  son:
la  ‘oblicuidad  con  que  hieren  los proyectiles,  y  el  número  de
piezas.  Si  consideramos  un  Ueducto ó  una  torre  ó el  anillo

que  abajo  la  sostiene  y  proteje  (no  ya  solamente  el tubo  ele
vador  asignado  erróneamente  por  Gillmor  á  su buque  tipo
tratando  de  imitar  al  Vittorio),  de  un  espesor  de  150  milí
metros,  como  los  de  las  piezas  de  203 de  nuestro  buque,  de
bemos  de  suponer,  para  obtener  la  perfección,  que  el  un
pacto  se verifica  precisamente  por  el  diámetro,  por  lo  que,
excepto  la  línea  de  perforación  representada  por  la  genera
triz  que  pasa  desde  la  pieza  enemiga  al  centro  de  nuestra

torre,  los  demás  proyectiles  que  no  sigan  esta  dirección
caerán  oblícuamente  y,  por  consiguiente,  con  una  eficacia

mucho  menor.  .
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Pero,  además,  conviene  anotar  que  estas  piezas  son  eñ
número  de  12, y  que  por  lo  tanto,  la  probabilidad  de  perfo
ración.  de  una  de  las  seis  torres  en  que  van  montadas,
no  constituyen  sino  un  sexto  de  daho  para  nuestro  arma
mento  secundario.

Es,  pues,  erróneo  el concepto,  según  nosotros,  de  Sabath,
de  comparar  la  artillería  que  ya,en  el  Vittorio  ó en  nues

-  tros  buques  de  8 á  9.000  toneladas  es  muy  numerosa,  con
la  de  240 mm.  que  en  los  buques  austriacos  y germánicos

está  limitada  á  sus  extremidades.
•      Si el  Karl  VI  y  Racietzky  no  llevan  sino  uno  á  pope  y

otra  á.proa  y .losHapsburg  tres  en  todo,  es  necesario  que  se
las  proteja  con  más  de  los  150  mm.’  eón  que  protegernos
nuestras  12 piezas  de  203, como  dede  luego  nosotros  prote
gemos  también  con  250-200  mm.  (en  reducto  curvo  tam
bién),  los ahones  de  proa  y  popa  del  Vittorio  aunque  no  le
demos  la  excepcional  importancia  que  se  les  asigne  en  el

•   Duncan  y  Jfikasa,  importancia  que  nos parece  excesiva,  es
pecialmente  si  se  considera  ‘el enorme  peso  que  con  ella  se
impone  á  sus protecciones.

El  antiguo  concepto  que  establecía  empíricamente  un
espesor  de  coraza  igual  al calibre  del  catión  que  defendía,  ha
pasado  de  moda  y  no  uede  evidentemente  subsistir  hoy

•   después  de  los  grandes  progresos  realizados  en  la  cementa
ción  de  las planchas  de  blindaje.

El  polígono,  con sus  tiros  normales  y casi  á la boca de  las
piezas  sugestione  todavía  á  algunos  conservadores,  sobre
todo  en  Inglaterra.  Y  los  japoneses,  á  pesar  de  esto  no  po
drán  olvidarse  de  que  el  Almirante  Ting  tras  la  coraza  del
Üheu  Yueu  fué  muy  duro de pelar.

Pero  dejando  á  un  lado  esta  antigua  cuestión  y la  del nú

-  mero  de  cañones  y  los  millares  de  tiros  que  nosotros  tene
mos  disponibles  por  nuestros  muchos  cañones  de  203  milí
metros,  en  comparación  de  los- centenares  de  aquellos  de

•   que  puede  disponerse  con  las  pocas  piezas  de  240  tudescas

(pórque  además  lás  funciones  que  á  los  primeros  se  asigna
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no  tiene  nada  de  común  con  las  llamadas  á  desempeñar  por
los  otros).  Tenemos  que  observar  que  todas  las  velocidades
indicadas  en  el  anterior  cuadrito,  para  perforar  las  corazas,

deben,  por  lo  menos,  aumentárse  hasta  vez  y  media  para
tener  en  cuenta,  aunque  á  grosso modo, la  oblicuidad  pro
bable  inedia  de  los  tiros,  orque  no  pueden  coúsiderarse  á
todos  hiriendo  exactamente  según  la  normal  á  las  caras  de•
la  coraza  enemiga.  Siendo  posible  que  hayan  empleado  estos
mismós  razonamientos  los Directores  de  las  Marinas  austro-
húngaras  y  los  de la  alemana,  ues  á  pesar  de  todas  las.biie
nas  razones  dadas  por  Sabath  para  favorecer  las  piezas  de
24  cm.  contra  las  de  mayor  calibre,  han  decidido  ahora  ó
parece  estar  decidiendo,  abandonar  este  cañón,  inferior  se-

•   gún  nQsotros  á  su  cometido.  y  armar  los nuevos  tipos  con
piezas  á  popa  yproa  de28  cm.

Resumiendo:  Nosotrós  podernos  penetrar  todas  las  nue
vas  corazas  de  6”  á  cualquier  distancia  de  combate,  por
grande  que  séa,  á  cuya  distancia  los  proyectiles  eiiernigos
de  152 mm. (numerosos),  nopruducen  sino  efectos  insigni

•   ficantes.  El  tiro  á  tales  distancias  es  poco  preciso,  pero  el
blanco  es  grande  y  las  municiones  de  203 mm.  son  numero
sasy  bien  servidas.  Además,  después  de  reducir  al  silencio
á  aquella  artillería,  podemos  penetrar  las  cinturas  de  300
milímetros  con  nuestros  cañones  de  305  mm.,  á  distancia
superior  al  radio  de  acción  de  los  torpedos  bajo  cualqúier
ángulo  que  estas  estrechas  cinturas  se  presenten  al  fuego.
El  blanco  en  esta  segunda  parte  del  programa  es  muy  limi
tado,  pero  1.000 ó 15.000 m.  de  distancia  son  también  pocos
y  si la  mar  es  llana,  creemos  que  una  ú  otra  de  las  plezas  de
305  del  Vittorio  sabrán  poner  un  tiro  en  estas  cinturas  y  los

•    cajones invulnerables  de  determinados  tipos  perderán  pron
to  sus  metacentros,  yendo  á  parar,  no .á la  cruceta,  sino  éL la
quilla.  •
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PARALELOS  FRANCESES

Cerca  del  término  de  estas  notas,  resumiremos  breve

mente  los demás  estudios  y  publicaciones  mends  extensas,
que  han  aparecido  en  el  extranjero  acerca  del  nuevo  buque
italiano.

Merece  seíalarse  entre  ésos  el  estudio  publicado  por  un
diario  francés  (Le  Pettit  Var),  por  el  Comandante  Vignot;
el  conocido  Director  de  la  Marine  1 rançaise  busca  los  res
pectivos  valores  del  Vitorio  Emanuele  y  del  Víctor  Hugo.
No  seguiremos  al  autor  en  sus consideraciones,  pero  pone
rnos  de  manifiesto  toda  su  profundidád  y la  benévola  acogi
da  hecha  por  él  á  las  nuevas  ideas  introducidas  en  el  tipo
italiano.

También  el  Yacht  de 26 de  Febrero  de  1901, compara  el

v’ittorio  con  los  buques  ingleses  y  franceses  expresando  el
juiio  siguiente:  «...  teniendo  una  coraza  completa  y  elevada,

»de  espesor  suficiente  de  250 mm.  y 200 mm.  (y  en  esto  bien
»superior  á  los  acorazados  ingleses  de  tonelaje  más  consi
»derable),  una  potencia  ofensiva  muy  bien  concebida,  un
»radió  de  acción  considerable  y  una  velocidaa  igual  á  la  de
»los  mejores  cruceros  acorazados;  este  tipo  será  muy  supe

»rior  á  los  acorazados  todavía  en proyecto  de  nuestro  nuevo
»programa  naval. »

La  Francia  tiene  en  sus  objetivos  navales  mediterráneos

algunos  puntos  de  semejanza  con  nosotros,  siendo  de  aquí
natural  que  ciertos  tipos  de  buques  puedan  responder  igual
mente  bien  á  las  necesidadés  de  una  y  otra  Marina.

Después  de  la  lucha  de  las  dós  Escuelas,  buques  grandes
y  medianos,  del  año pasado  para  la  formación  del  programa
naval  francés,  parece  que  los políticos  amigos  de  Mr.  Loo
kroy  se  adhirieron  al  triunfo  del  partido  del  Ministro
Lanessan  deseoso  de  construir  buques  de  15.000 toneladas
como  los  ingleses.
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Y  ha  bastado  una  ligera  preocupación  financiera,  al  tra

tar  del  presupuesto,  para  dar  nuevas  fuerzas  á los  vencidos.
y  preparar  eú  la  Comisión  de  presupuestos  y  en  las  Cáina
ras  una  agitación  contra  la construcción  de  los  otros  cuatro
grandes  acorazados  que  deben  de  seguir  al  Patrie  y  Repu
buque.

Seguiremos  con  vivísirno  interés  el próximo  debate,  por
que  nos  dará  una  prueba  de  cómo  nuestra  Administración
estuvo  en  lo  cierto  el  año  pasado,  al  combatir  los  <progra
mas  navales»  demostrando  su  inutilidad  práctIca  á  causa  de
la  instabilidad  y  vicisitudes  políticas  y financieras  del  país.
Y  viendo,  además,  la  lucha  entablada  en  los  Estados  Unidos
entre  las  distintas  entidades.  llamadas  á  trazar  el  programa
naval  y definir  lo:  tipos  que  han  de  representarlo>  así  como
el  cambio  radical  efectuado  desde  hace  un  año  en  la  política
naval  inglesa,  se puede  ahora  juzgar  con ánimo  sereno  cuan
to  más  razonable  ha  sido  seguir  un  sistema  de resultados  más
inmediatos  y  más  en  consonancia  con nuestros  recursos,  eli

giendo  un  tipo  de  buque  de discreto  desplazamiento  y repro
duciéndolo  inmediatamenté  todas  las  vees  que  la  capacidad
de  nuestros  astilleros  ha  permitido.

Tal  vez  la  Cámara  francesa  seguirá  á  la  mayoría  de  la

Comisión  de  pi’esupuestos,  y  su  Marina  se  eiicontrará  con
sólo  dos unidades  análogas  á  las  inglesas,  pero  de  tipo  muy

diferente  á  las  actuales  francesas,  y sin  tener  tampoco  la  es
peranza  de  igualar  á  las  futuras  construcciones  británicas,

porque  en  el  entretanto  éstas  han  cambiado  su  dirección,
elevañdo  el desplazamiento  formidablemente  para  aumentar

el  calibre  intermedio  entre.  305  mm.  y  el  ahora  usual
de152.            .     .  .  .

En  el  caso  de  que  la  victoria  fuese  esta  vez  favorable  á
las  ideas  de  Mr. Lockroy,  veríamos  entrar  á Francia  las  co
rrientes  que  tantas  veces  hemos  defendido  por  razones  que
no  son  de  este lugar  el  repetir.  Naturalmente,  el  Yac/it,  com

bate  esta  conversión,  que  defiende  la  Marine  Française,  no
siendo  ajeno  á  este torneo  el  ejemplo  dado  por  nosotros  con
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nuestro  buque,  y  tenemos  razones  para  creer  que  ha  rebaja
do  el  valor  del  tipo  Patrie,  no  para  hoy,  sino  ante  la  pers
pectiva  del  cuadro  que  dentro  de  cinc’o aiios  podrá  dibujarse
en  un  combate  en  el Atlántico.  -

Mientras  que  en  las  comparaciones  con los  buques  fran
ceses  hemos  puesto  de  rélieve  la importancia  de  sus cinturas
blindadas,  no  nos  cansaremos  de  repetir  que  la  protección
de  los cojferclams  de 64 mm. han  pasado  de moda.  No  es  sola
mente  el  temor  de  que  la  maximita  sustituya  á  la  melinita,
ni  que  los recientes  experimentos  modifiquen  grandemente
la.eficacia  preservatriz  de  estés  protecciones,  sino  que  de
nada  sirve  tener  el  casco. sano  y  entero  cuando  el  enemigo
puede  á  gran  distancia  destruir  estos  64  mm.  y  todo  lo  que
está  sobre  ellos.  Evidentemente  el haber  conservado  todavía
en  el  Patrie  tan  ligera  defensa  sobre  la  cintura,  nos  parece
de  un  resultado  poco  moderno,  debido  tal  vez  al  temor  de
traspasar  las  14.865  toneladas  y  llegar  á  las  15.000,  temor
americano  y,  como  hemos  dicho,  sólo  comparable  con  los
parroquianos  de  Bocconi.

JUICIO  ALEMÁN

También  la  prensa  germánica  se  ocupó  en  distintas  oca
siones  de  los nuevos  buques  italianos  y,  como  consecuencia,

estableció  comparaciones  con  los  de  su  Marina.
Al  competente  periódico  Marine  Runcischau,  no  le  han

parecido  muy  exactas  las  consideraciones  que  hicimos  el  pa
sado  ario sobre  el  programa  naval  germánico  4  largo  plazo.
Ni  el  juicio  sobre  el  revelante  progreso  técnico  de  nuestros
buques  lo  ve  esa Revista  según  los  mismos  colores.  No  es

nuestra  intención  en  estas  notas  concisas  y  serenas  sobre  las
opiniones  exteriores  acerca  de  nuestro  «proyecto»,  de  abrir
polémica  sobre  el «tipo  de  buque».  Hemos  dicho  muchas  ve-.
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ces  que  conocemos  los  progresos  efectuados  ya  en  las  líneas
de  carenas  alemanas,  ya  en  las, disposiciones  de sus  medios  de

ofensa  y  defensa  y  que  al  comparar  los  nuevos  buques  con
sus  .precedeates,  e  ve  que  el  progreso  es  sensibilísimo.  Ya
escribimos  la  divergencia  que  existían  entre  el  concpto  di
rectivo  inglés  sobre  la  responsabilidad  de  los  proyectos  y  la
nueva  idea  germánica  consignada  en  Oharlottenburg;  con
vendrá  esperar  á  que  los hechos  sigan  á  las  palabras,  y,  en
tonces,  el  paralelo  entre  los  futuros  acorazados  nos  dirán
mejor  que  nuestras  suposiciones  si  tuvo  razón  Aples,  cuan
do  á  la  crítica  que  hizo  un  zapatero  de  viejo  de  su  cuadro,

contestó:  Ne sutor supra  crep’iclam.
Otra  Revista  un tanto  diusa,  el  Schflbau  (Junio  de  1900

y  Mayo  de  1901), ha  puesto  también  en  duda  la  posibilidad

de  obtener  22 millas  de  andar  con  20.000  caballos  y 12.600
de  desplazamiento,  preocupándose,  en  particular,  si  la  espe

cial  línea  de  agua  necesaria  para  llegar  á  tal  resultado,  es
‘conveniente  para  la  entrada  en  dique  del  buque,  teniendo  en
cuenta  especialmente  la curvatura  de  la  quilla.

A  nosotros  nos  parece  de  tan  poca  importancia  esta  obje
ción,  que  no  creemos  valga  la  pena  si  no  de  consigñarla
para  demostrar  el  vivo  interés  que  ha  despertado  en  el  ex
tranjero  este  nuevo  tipo.  Y  en  cuanto  á  la  velocidad  de  21,5
ó  22 millas  con  19  6  20.000 caballos,  con  ó  sin  combustible
líquido,  con  líneas  finas  dó  carena,  en  nuestra  baja  relación•,
5,9  entre  eslora  y manga,  nos  limitamos  á  referirnos  á cuan
to  hemos  escrito  el  pasado  año  (Eñero  1901,  Rivista  Man
t’ima)  acerca  de  esta  nueva  carena.

Este  periódico  hace  constar  que,  entre  todas  las  Marinas,
la  italiana  ha  sido  la  primera  que,  aprovechando  las  ense
ñanzas  de  los últimos  combates  navales,  ha  suprimido  los
peligrosos  y pesados  palos  militares.  En  efecto;  nosotros  so
mos  dé  parecer  que  en  un  buque  rápido,  con  las  inevitables
vibraciones  de  sus  cófas,  el  tiro  de  la  artillería  ligera  que
lleve  en  sus  palos  militares  tiene  que  ser  de  un  efecto  muy

problemático.  Considerando,  además,  que  el  empleo  de  esta
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artillería  en  un  combate  sólo  puede  ser  eficiente  después
de  un  largo  duelo  á  distancia,  y  es  seguro  que  en  esta par.te
de  la  acción  de  cerca  y  decisiva,  habrán  sido  destruídas  to
das  las  partes  indefensas,  palós,  chimeneas,  embarcaciones
menores  y artillería  ligera  descubierta  6  sin  protección.  De
aquí  surge  la  necesidad  de  defender  esta artillería  si quere
mos  tenerla  disponible  para  emplearla  por  las, noches  con
tra  los  torpederos,  ó conservarla  desmontándola  para  guare
cerla  durante  el  combate  dentro  del  reducto.

En  cuanto  á  los  botes,  convendrá  tener  algunos  plegables
dentro  del  reducto,  y  á  las  chimeneas  se  deben  multiplicar
sus  vientos  para  mantenerlas  eu  pie  aunque  estén  aujerea
das,  lo  que  no  impide  su  acción  térmica;  y aquellos  buques
cuyas  calderas  no  estén  preparadas  para  el  empleo1del  tiro
forzado,  deben  preveer  una  gran  pérdida  de velocidad  si sus
chimeneas  se  destrozan  ó caen  por  la  banda.

Finalmente,  el  SchiJfbau,  pone  en  duda  que  sea  posible
en  las  12.000 toneladas  dé!  Vittor’io acumular  tan  potente  ar
mamento  y  un  blindaje  más  grueso  y extendida  que  el de  los
buques  ingleses,  incluso  el  Bullwarlc;  por  este  lado  no  po
demos  menos  que  tranquilizar  á  este  escritor  extranjero  y
también  á  otros  menos  benévolos  italianos,  asegurándoles
que  cada  cosa  fué  prevista  con  toda  minuciosidad,  que  no  se
ha  pensado  en  introducir  ninguna  variación  y  que  todo  hace
esperar’  que  ciertas  faltas  cometidas  en  los  pasados  arma

mentos  no  se  reproducirán  en  estos  buques.

JUICIOS  INGLESES  /

La  prensa  inglesa  ha  estado  siempre  atenta  á  nuestro
proyecto.  Sentimos  no  poder  convenir  en  tod  con  el  redac
tor  del  artículo  Warships  anci  Mathemat’ics,  especialmente
en.la  parte  técnica.  A parte  de  la inexactitud  en  el  armamen
to  del  TTittorio y  que  naval  offieev’s  sil/tem,  baseci  chic fly
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upon  an  unwr’itten  iñstinct  nos  parece  peligroso,  pues  si
guiendo  este  sistema,  otro  escritor,  con  instinto  más  anfibio,

podrá  demostrarnos  que  el  Navva  es  el  ideal  entre  las  má
quinas  aplicábles  á  la  guerra  naval.

Descartada  esta  divergencia  de  punto  de  vista  técnico,  no
tenemoá  sino  que  agradecer  la  cortesía  con  que  fué  hecha  la
comparación  entre  el  Vittor’io y  el  Arnalfi,  y  criticado  nues.-.•

•  tro  estudio  sobre  programas  navales,  tratando  de  explicar
•    la  evolución  en  la  arquitectura  naval  italiana.
•      Recientemente  (3 de  Enero  de  1902),  este  periódico,  en

un  resumen  del  trábajo  de  Gilimor,  se  asocia ‘á las-dudas  de
éste  áobr  la  velocidad  y  desplazamiento  del  Vittorio,  dudas
que  para  nosotros  son,  un  elogio,  y  hace  benévolamente
mención  del  resultado  obtenido  en  el  rejerendum  de  Fred
T.  Jane,  el insigne  inventor  del  naval  war  game  y  fundador
de  A11 the  ?brlcl’s  fighting  ships.  También  este ‘rejerendum
•es un  instinct  sijstn.,  por  lo  que  no  podemos  dar  gran  peso
á  esta  clasificacióñ,  aunque  es  bastante  extensa  y  compren
sible.  Es noor’io,  como en  ella  resultaron  en  primer  lugar,
el  Vittorio  y  el  lVtikasa,  pero  muchos  de  los  interpelados
no  conocían  bien  todos  los  buques  extranjeros,  y  algunos
pusieron  algo  ‘de  chizuv’inisme  en  sus  votos;  cosa  inevita
ble  cuando  eStán’ vivas  Y; presentes  en  la  imaginación  las

necesidades  del  propio  país  y el  tipo  de  buque  que  puede
servirlas  mejor,  parece  que  debe  ser preferido  .hasta para  los
demás.
•   Ciertamente,  un.  examen  crítico  de  los pareceres  funda-

•     dos de los á.minenteá. técnicos  .xtranjeros  consultados,  podría
dar  indicios  sobre  las  corrientes  que  se  van  determinando
eitre  los  técnicos  navales;  pero-esto  ios  llevaría  demasiado

•  lejos;  diremos  salo,  ‘que  entre  los  escritores,’  un  hombre
como  Cervera  debe  tener,  tal  vez más  que  ellos,  un  concepto
exacto  deJo  que  podrá  ser, un  duelo  de  artillería  naval  en  el

•    próximo  combate  naval.
Pero  entre.  los  páreceres  con  este  moliso  publicados,’  es

por  demás  interesante’el  del  Director  del  astillero  Arm’s—
Toío  L.—ABRIL  1902.  •  .  .  80
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trong,  Mr.  Watts,  porque  podrá  servir  de  indicio  para  juz
gar  de  su  influencia  sobre  los  nuevos  proyectos  que  deberá
planear  al  ocupar  el  puesto  de  Sir  White  en  el  Almirantaz
go.  Ya se ha  notado  que  éste  ha  impreso  una  nueva  dirección
á  los  últimos  planos  ‘que  acaba  de  dejar,  y  tal  vez  én  parte
no  haya  sido  extraña  á  este  cambio  la  evolución  en  las

ideas  de  muchos  miembros  del  Almirantazgo  por  efecto  de
las  publicaciones  y también  en  parte  por  la Conferencia  dada

en  principios  de  Mayo  1901  en  Fortsmouth,  por  el  Teniente
de  navío  Herbert  W.  Hope  sobre  las  nuevas  construcciones,

y,  particularmente,’  sobre  el  tipo  Vittorio  Emanuele,  y  que
terminaba  así:  « Todo el  mundo  admira  los nuevos  buues  Re
»gina  Elena  y  Vittorio  Emanuele  III.  Son  seguramente  her
»niosísimos  buques,  infinitamente  superiores  ‘á  ‘cualquier

»otro  de  los buques  de combate  construídos».

CONCLUSIÓN

En.los  estudios  que  hemos  publicado  otras  veces  en  6sta
Rivista,  hemos  procurado  condensar  en  el  último  párrafo  la
idea  desarrollada  en  todo  el  trabajo,  á fin de que  los  lectores
impacientes  tuvieran  un  medio  práctico  de  darse  cuenta  de
las  cuestiones,  evitando  el  tedio  de  la lectura  entera.  Sin  em
bargo,  esta  vez  tenemos  que  convenir  en  que,  sintétizando

estas  notas,  no  se  putd.e  llegar  á  ninguna  conclusión.,
Tal  vez,  silos  combates’  navales  fueran  las  únicas  accio -,

nes  á preveer,  las  comparaciones  entre  los acorazados.  moder
nos,  serían  más  racionales  y concluyentes.  Pero  los objetivos
costeros,  y,  más  todavía,  lo  coloniales  que  caracterizan  par
ticularmente  la  política  de  este  nuevo  siglo,  introducenva
riables  tan  divergentes  en  nuestras  deducciones,  que  sacar

una  cónclusión  de  ellas  parece  imposible.
Y  aun  considerando  solamente  el  combate  ea,: alta  mar,

no  sería  fácil  establecer  con fundamento  cuál  tipo  d  acora
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zado  es  el  mejor,  porque  independientemente  de  la  calidad
del  adversario,  entra  en  función  el  m2nero,•  y  la  variedad
del  número  de  buques  tiene  evidentemente  tal  influencia,
que  puede  sobreponerse  al  tipo.

A  nosotrós  nos  parece  que  los problemas  demasiado  abs
tractos  son  tan  peligrósos  como  los  demasiado  determinados;
pero  si  no fuese  así,  la  comparación  del  Vi/torio  Emanuele
debi’era  al  menos  limitarse  á  los  futuros  buques  franceses
rápidos  propuestos  por  Lockroy,  ó  á  los cruceros  de  12 á
13.000 toneladas  de  su programa  y á los similares  americanos
de  13.680 toneladas  ó de  15.000, ó en  último  caso  también,  á.
toda  la  serie  del  pintoresco  cuadro  inglés  desde  el  Keut  al
Dra/ce  y hasta  el  Duncan  todo  lo  iná.

Alguno  deduce  ue  estos  tipos  de  buques  seirán  especia
lizando,  ó  mejor  dicho,  nacionalizando,  porque  nunca  como
•ahora  ha  sido  posible  reunir  en  un  desplazamiento  medio
tanta  potencialidad,  por  el  aligeramiento  de  la  artillerís,  de
la  coraza  y de  las  calderas.  Al contrario,  que  en  las  tres  prin

cipales  Marinas  en  que  se  sigue  una  dirección  opuesta,  pero
realmente  más  fácil,  consistente,  como  ya  hemos  dicho,  en

aumentar  los  huevos,  pero  agrandando  el  cesto.
•    Puede  suceder,  que  en  vez  de  continuar  estos inverosími
les  aumentos  de  desplazamiento  ,  Mr.  Watts,  imprima  un
sello  personal  y  especialmente  nacional  á  un  nuevo  tipo  de
acorazado,  .que encaje  bien,  sin andar  on  los últimos  tanteos,
dentro  del  complejo  objetivo  británico;  y  entoxces,  en. vez

del  .Vittorio  italiano,  podremos  ver  ui  nuevo  Edward  inglés
que,  según  nuestro  parecer,  integre  mejor.  las  múltiples  ne

cesidédes  de  Inglaterra  y  qué  pueda  más  homogéneitmente
•reunirse  á  los  demás  buques  extranjeros  en  los  futuros  pa
ralelos  entre  los acorazados.
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LA  VELOCIDAD EN LOS ACORAZADOS

Por parecernos de gran utilidad y  complementar, por decirlo así, los
argumentes ligeramente esbozados en el  anterior estudio sobre una
de las características más salientes del «Vittorio Emannele’, cuál es
la  <ve!ocidad», copiamos á continuación, traducido del «Moniteur de
la  Fotte», un articulo titula’lo «La vitesse des curaissés d’escadre»,
debido á  la  pluma del eminente Ingeniero nava’ italiano M. Lorenzo
d’Adda; dice así (1):

La  evolución  en  favor  de  las  grandes  velocidades  de  los
acorazados  de  Escuadra,  se  manifiesta  de  día  en  día,  en  las
Marinas  más  importantes  de  modo  más  décisivo  é  irresisti
ble.  El  estudio  de  la  guerra  naval  moderna  basado  sobre

principios  científicos,  está  ahí  para  demostrar  yprobar  las
capitales  ventajas  de  Ja  velocidad,  que  son:  ventaja  militar
bajo  el punto  de  vista  de  las  combinaciones  estratógicas  y
táctitas,  ventaja  militar  y  nioral  para  el  combatiente  que
teniendo  la  superioridad  de  velocidad,  puede  imponer  al
enemigo  el  lugar  y  la  hora  del  encuentro;  ventaja  finan
ciera  para  una  Marina  de  presapuestó  limitado,  porque  por

-   la  cualidad  de  sus  buques  de  mucho  andar,  puede  aceptar
•una  lucha  con  esperanzas  de  óxito  contra  una  Marina  que
disponga  de  un número  doble  de  buques,  pero  de  velocidad
inferior.

Nosotros  nos  acordamos  perfectamente  de  üna  conversa
ción  que  tuvimos  el  honor  de  sostener,  en  1894,  con  Mr. Be

nedetto  Brin.  Este  gran  Ingeniero  no  era  entonces  Ministro
de  Marina;  había. ya  creado  el  Re  Umberto, el  Sardegna y  el
Sicilia,  de 19 millas,  y  veía  que  se  iba  á  poner  la  quilla  al
tipo  Saint  Bou, de 18 millas.  -

A  nuestra  pregunta:  «Qué  piensa  usted  de  esta veloci
dad  de  18  rhillas?»  nos  respondió.  «Es  un  error,  un  gran
»error;  uit  paso  atrás.  Usted  está  viendo.que  en  Inglaterray
»en  Francia  se  construye  sobre  la  base  de  17  millas;  nos-

(1)  N  del fraductor.
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»otros  debemos,  por  lo  tanto,  construir  á la de  20 millas.  Nos
•  »son  indispensables  sienipre  tres  millas  de  más;  no  lo olvide
»asted  nunca.  Contra  la  ley  del  número  no  hay sino  un  prin-.
»cipio  que  oponer:  la  velocidad. La  extensión  de  nuestras

»costas  y  nuestras  bases  de  operaciones  exigen  la  aplicación
»constante  de  ste  principio.

»Hoy,  como  mañana,  nuestra  flota  debe  componerse  de
»buques  esencialmente  corsarios,  luego  nos  hace  falta  la  ve-

•     »locidad, las  altas  velocidads  y,  un  formidable  poder  ofen

»sivo.  Sacriflcr  estas  dos  cualidades  á la defensiva,  es absur
»do  Nuestra  Escuadra  no  puede  tener  sino  un  prograrna:
»atácar  al  enemigo  en  las  condiciones  de tiempo  y  circuns
»tancÍas  más  favorables.  uestro.s  adversarios  tendrán  la

•     »fuerza  del  número,  pero  nunca  esta  fuerza  podrá  encon-.
»trarse  reunida  todos  los  días  y  á  cada  instante.»

»La  superioridad  de  velocidad  ofrece  á un  Almirante  am

•  »daz,  recursos  éiniciativas,  de  cuya  extensión  y  alcance  no
•       »podrá nunca  medir  las  consecüencias  un.  enemigo  más  nu

»meloso,  pero  más  lento.  De aquí  incertidumbres  fatales  en
•       »los planes  de  guerra  del  adversario.  En  cuantd  al  poder  de

»fensivo  de  un  buque,  debe  ser  siempre  relativo;  YO repito

»que  no  e  deben  jamás  sacrificar  á  él  las  dos  cualidades
•     »verdaderarnent.e  militares;  es  decir,  la  ofensiva  r  la  veloci

»dad.  Lo  que  mio debe  de  abando.narse  es la protección  de  los.
»altos; pero  para  las  cinturas  no  se  debería  jamás  pasar  de
»22  á  25 cn.  Naturalmente,  el  Ingeniero  constructor,  que  no

»es  un  soldado,  se  esforzará  en  probaros  con  ifras  ála  vista,
•        »que tal  cañón  es  capaz  de  atraveaP  tal  espesor  de  coiaza...

•     »óierto;conocernos  toda  esta  aritmética  de polígono;  pero  en

•    »un combate  las cosas  no  pasan  como  en los polígonos  y  des
>pués  de  una  nmélée, podrén  quedar  intactas  las  cinturas,  pero

•    »los buquesfuera  de  combate,  porque  los  altos habrán  sido
»demolidos  y.  acribillados.  La  victoria  de  un  barco  no  que-

•     »dará nuncadeterminada  por  5 cm.  de  más  ó  de  menos  en
»el  espesor  de  su  cintura.

»SupQnga  usted  un  combate  entre  una  división  de  acora
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»zados  tipo  Saint  Bon, de  18  millas  y de  25 cm.  de  faja,  y
•  »una  división  de  buques  equivalentes  como  tonelaje  y  ar

»tillería;  pero  de•. sólo  10  millas  de  andar  y  con  30  cm.  de
»cintura;  ,cree  usted  que  esta última  saldría  ganando  á  causa
»de  la  superioridad  del  bllndaje  en  la  flotación  de  sus uni
>dades?  De  ningún  modo.  La probabilidad  del  éxito  estará
»siempre  de  parte  de  la  división  más  ligera,  y,  sobre  todo,
»independiehtemente  del  espesor  de  coraza;  la  victoria  será
»del  que  tire  primero,  mejor  y  más  deprisa.  Desde  luego,
»estas  altas  velocidades  que  yo  solicito  hoy,  para  nuestros
»grandes  acorazados  de  Escuadra,  serán  adoptadas  deñtro

•  »de  diez  años  por  todas  las  grandes  Marinas;  ya  lo  verá
»usted...»

Hablando  así,  Benedetto  Brin  ha  sabido  leer  en  el porve
nir.  Sus  ideas  dominan  hoy  más  que  nuca  y  los  Almiran
tazgos  tienden  ‘á adoptarlas  en  sus  programas  de  nuevas
construcciones.  Cuando  se  botó  al  agua  él  R  Umberto,  la

vieja  Escuela  clásica  criticó  la  exageración  de  su  desplaza
miento,  el  exceso  de  su  artillería  y  la  inútilidad  de  su  andar.
El  Ré  Urnbrto  sólo presta  servicio  hace  diez anos, y,  sin em
bargo,  ya  se’ ve  lo que  se  ha  quedado  atrás  en  el  tonelaje  y

poder  militar  con  respecto  á  las últimas  creaciones  de  las
grandes  Marinas.

Pero  la  característica  más  importante  de  estas  nuevas

creaciones  está  en  el  aumento  de  velocidad.  En  Inglaterra,
en  Alemania,  los  Estados  Unidos,  el  Japón,  Austria,  etc.,
encuentran  ya  insuficiente  la  velocidad  de  18  millas  para
los  acorazados  y  se  alcanza  ya  la  de  ‘19. En  Italia,  des
pués  de  las  18 millas  del  Saint  Bon  se pasó  á  las  20 del  tipo

Brín,  para  llegar  enseguida  á  las  22  del  Víttorio  Ema
nuele  III.

Italia  tiene  hoy,  pues,  como  siempre,  el  record de ‘la  ve

locidad  y  no dudamos  que  seguirá  sosteniéndolo  por  mucho
tiempo.  .             •  ‘

Es  interesante  comparar  aquí  las  características  defen
sivas  de  los  diferentes  acorazados  de  gran  velocidad  más
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nuevos,  pertenecientes.á  las  principales  Marinas.  Todos  los
nuevos  acorazados  del  mundo  dotados  de  una  velocidad

superior  á  18 millas,  tienen  una  cintura  inferior  á  300 muí
metros.

Las  últimas  creaciones  inglesas,  las  má  poderosas.  del
orbe  en  cuanto  á  desplazamiento  artillería,  es  decir,  los  ti
pos  Qaeen y.king  Edwarcl VIi,  no, llevan  sino  una  faja  de
228  mm.

Alemania  ha  adoptado  una  cintura  de  225  mm.  para  su

Wittelsbach  y la  de. los  acorazados  en  proyecto  de .13.000 to
neladas  tendrán  el  mismo  espesor.

Los  Estados  Unidos  dan  un  espesor  de  279  mm.  á  los

acorazados  tipo  Georgia  y  Virginia,  pero  las  fajas  de  los
cinco  nuevos  acorazados  que  proyecta,  no  serán  sino  de
228  milímetros.’

El  Japón  adopta  la  cintura  de. 229  mm.  en  todos  sus  bu
ques  de  combate  más, recientes  y  más  formidable.

Austria  se  ha  limitado  á 210  mm.  en  sus  dos  nuevos  y
magníficos  tipos  Ersatz  Laudon,  en lugar  de  los 220 del  tipo

Rabsbouig.
Italia,  ‘en fin,  del  . espesor  de  200 mm. del  tipo  Brin  (150

milímetros  para  ‘la  faja  y 50  para  la  cubierta  protectriz),’ha
llegado  al  máximum  de  coraza  con  250 mm.  en  el  Vittorio
Emanuele  III.

La  misma  Rusia  que  hasta  estos  últimos  tiempos  se  había
conservado  fiel  .á  los  gruesos  blindajes  en  la’ flotación,  ha
juzgado  oportuno  descender  á  228 mm.  en  los  cinco  nuevos
acorazados;  tipo’ Borodino  (13.516  toneladas  y  18  millas)  y
los  tres  tipos. Pobieda (12.674 y  18 millas).

La  Francia  sola  se  obstina  en  el  culto  de  las  gruesas  co
razas,  sacrificándoles  la  velocidad.  Vemos,  en  efecto,  que  se’
ha  decidido  la  construcción  de  una  flota  de  acorazados  tipo
Patrie,  de  14.860 toneladas  y  18 millasque’  tienen  en  la  flo
tación  ‘de pópa  á  proa  una  cintura  de  300 mm., espesor  enor
me  y cuyas  ventajas  militares  no  podrán  nunca  compensar
los  inconvenientes  de’ la  velocidad  deficiente.
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Cuando  Inglaterra  construya  á  19  millas,  nosotros
creemos  que  Francia  debía  construir  á  20, y  nunca  á  18.  El
tipo  Patrie,  calculado  á  20 millas  y.  con  una  cintura  de  22 á
25  cm., sería,  á  nuestro  entender,  militarmente  más  fuerte
que  los nuevos  acorazados  ingleses.  La admirable  disposición
de  la  artillería  en  el  Patrie  alcanzaría  entonces  su  máxima
eficiencia  contra  un  enemigo  menos  rápido;  y  esta  ventaja
sería  tan  importante  para  Francia  bajo  el  punto  de  vista
táctico,  como  del  estratógico.

MANUEL  PASQU1N,
Teniente  de  navío  de  1.
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AGREGADO  NAVAL  DE  LA  0MISAEÍA  REGIA
EN  EL ÁFRIcA  OCCIDENTAL Y JEFE  DE  LA EXPEDICIÓN  EXPLORADORA

•                 DE LÓS TERRITOSIOS  DEL MUNI

HIDROGRAFÍA

Los  territorios  de  la  costa  occidental  de  África  enclava
dos  en  el  golfo  de  Guineay  cedidos  á  lspaña  en  virtud  del
Convenio  hispano-frñcés  celebrado  en  París  en  27 de  Junio
de  1900, tienen  un  desarrollo  d  costa  de  75 á 80 millas,  des
de  la  desembocadura  del  Muni hasta  la  del.río  Campo.

La  costa  está  sembrada  • de  bajos  y  piedras  que  salen  en
algunos  sitios  hasta  tres  y  cuatro  millas  • fuera,  y  como  no
hay  hecho. un  trabajo  serio  hidrográfico  de  estos  mares,  se•
hace  la  navegación  algo  peligrosa  y  dificultosa  para  atracar-
se  á  recónocer  cualquier  cabo  ó  sitio,  porque  casi  siempre
se  encuentra  tapada  por  espesa  bruma  y  humedad  la  tierra,
que  aun  estando  sobre  ella,  se  hace  difícil  percibir..

Creo  que es  de  urgente  necesidad  proceder  al  levanta
miento  del  plano  de  esta  costa,  operación  que  no  es  de  larga
duración,  dada  la  pequeña  longitud  que  tiene  y  su  poco
desarrollo.  •

No  sólo  los buenos  planes  facilitan.  la  navegación,  sino
tambión  los  valizamientos  por  medio  de  boyas  y  faroS  que
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sirven  para  marcar  los  sitios  de  recalada  y  los peligros  que
deben  evitarse.

Hace  algunos  veinte  años  ra  reducidísimo  el  número  de
buques  que  pasaban  por  estas  costas,  pero  hoy  es  de  con

sideración,  debido  á  las  nuevas  colonias  africanas  y  al
desarrollo  que  ha  tomado  su  comercio  con todas  las naciones
de  Europa.  Por  esta  razón,  nuevos  y modernos  faros  se  están
instalando  en  el  golfo  de  Guinea.

En  el  reducido  pedazo  que  á  España  pertenece  en  la
mencionada  costa,  hay  un  punto  de  capital  importancia  para

el  establecimiento  de  un  faro  que  es  en  la  punta  Bota  ó Ne
gra,  puntos  situados  al  S. del  cabo  de  San  Juan.  Una  farola
de  12 ó 14 millas  de  alcance,  colocada  en  una  de  las  puntas
citadas,  sería  de  gran  importancia,  pues  no  sólo  marcaría  al
navegante  la  ruta  de  entrada  para  Elobey  y  río  $uni,  sino
que  le  indicaría  él  sitio  donde  podría  fondear  de  noche,  paéa
esperar  el  día  claro  y  seguir.  su  viaje  hacia  el  interior  de  lá
peligrosa  bahía  de  Corisco,  que  su poco  fondo  y  muchos  ba
jos,  hacen  la  navegación,  no  sólo imposible  de  noche,  sino

muy  peligrosa  de  día.
Sería  convenientísimo  la  colocación  de  varias  boyas  en

las  cabezas  de  los  bajos  que  forman  el  canal  de entrada  de  la
dicha  bahía  de  Corisco  y  que  se  dirige  desde  cabo  de  San

Juan  hasta  la  desembocadura  del  Muni.
En  toda  la  extenéióri  de  costa  de  estos  territorios  no  hay

un  puerto,  pues  toda  está  abierta  al  mar  y es  batida  con fu
ria,  haciendo  imposible  el  desembarco  cuando  sopla  la  brisa
del  SO., porque  las  olas  forman  en  la  playa  rompientes  muy
peligrosas.

En  Bata  no  hay  más  que  una  rada  abierta  á  las  duras
•     brisas  de  fuera,  y  su  poco  fondo  hace  que  los  buques  de  ré

guiar  calado  tengan  que  fondear  lejos  de  la  playa,  lo  que
hace  molesto  el  embarco  y  desembarco  de  las  mercancías.

La  navegabilidad  de  los  ríos  de  estos  territorios  tiene
•    mucho  de  imaginariá:  primero,  porque  casi todos  ellos,  como
•    el Campo,  Benito  y  Aye,  tienen  barras  en  sus  bocas  que  im
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piden  la  entrada  de  los buques,  pues  el  Benito,  que  es  el  que
tiene  más  agua  en  su  desembocadura,  no  permite  el.pas  á
más  de  3 6 3,5  m.  de  calado,  y  me  refiero  para  pasár  cori  la
seguridad  que  requieren  los buques  y  valer  del  cargamento;
segundo,  porque  vencidos  por  embarcaciones  chicas  los  in—

conven-iéntes  de  la  boca  de  los  ríos   saIvaido  luego  cuatro
ó  cinco ‘millas, disminuyen  los  fondos  y  empiezan  los  rápi
dos,  haciendo,  como,  es  natural,  imposible  la  navegación
hasta  para  las  mismas  piraguas  de  los  salvajes,  que  no  pue

den  pasar  esas  pequeñas  cataratas  y  multitud  de  piedrasque
llenan  los  cauces  de  sus  cursos  de  agua.

Sin  embargo,  el río  Benito  puede  remontarse  unas  11 mi
lla  hasta  las  cataratas  de  Iov-e ,por  barcos  que  no  pasen  de

3,5  m.  de  calado.  ‘

Con  respecto  al Muni,  hay  que  decir  que  realmente  no
es  río,  sino  un  brazo  de  mar’ que  se  interna  bastante,  á  don-U

de  van  á  desembarcar  los  ríos  Utamboni,  Bañe,  Utongo,

Oongüe.  -

Encuéntranse  en  el  IViuni, al  N.  de  su  thaiweg,  las islas
Ibelo  Grande  y  Ebongue,  perteiecientes,  en  virtud  del  ar
tículo  4.° del  Tratado  de  París  del  27 de  Juniode  1900 á Es
paña,  y  así  quedó  acordado  en  la  operación  de  delimitación
llevada  á  cabo.  en  las  -aguas  del  Muni,  en  el  mes  de  Julio

-    de  1901, por  la  Comisión  de  límites  hispano-francesa  y  de  la
que  tuve  la  honra  de  formar  parte.

Es  en  el  Muni  donde  se  encuentra  más  agua,  pues  la  lí
nea  de  9 á  10 m. se  interna  á ocho  millas  de  su boca  para  dis-  -

minuir  luego  los  fondos  en  todos  los  afluentes  anteriormen
te  citados.  ‘

Dada  la tranquilidad  de  las  aguas,  su  micho  fondo  y  la
•   seguridad  del  tenedero,  e  puede  decir  que  el  Muni - es  el

único  puerto  que  hay,  no  sólo  en  nüetro  territorio,  sino  en
las  costas  que  al  N. y  S.  le  siguen  en  el  golfo  de  Guinea.-

Creo,  pues,  de  gran  necesidad  para  garantía  de  la  náve

gación:  -

1.°  Proceder  -al levantamiento  del piano  hidrográfico  de -
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la  costa  de  los  nuevos  territorios  adquiridos  en  el  golfo  de

Guinea.
2.°  roeeder  á  la  colocación  de  boyas  en  los  bajos  que

existen  en  la  desembocadura  del  río  Benito  y  los  que  for
man  el  canal  que  conduce  desd  cabo  de  San  Juan  hasta
Elotey  y  boca  del  IVluni.                  -

3.°  Levantar  una  farola  de  12  á  14. millas  dealcance
en  punta  Bata  6  Negra,  por  ser  el  sitio  más  principal  en  la
recalada  para  el  río  MunL’  .

4.°  Cambiar  la  farola  de  Bata  por  otra  de  más  alcance,

para  que  no  se  confunda  con  las  luces  de  las  Factorías.

GEOÇRAFÍA

Sabido  es  que  todos  los países  tropicaÍes  están  sometidos
á  estaciones  de  lluvia  y  seca,  siguiendo  la  primera  el  movi
miento  de  declinación  del  sol.  Oómo los  teiritorios  del  Muni
se  encuentran  comprendidos  entre  los l°y  2° 30’ delatitud  N.,
pasará  dos veces  al  año  el  ol  por  el  zenit,  y  tendrá,  por  con

siguiente,  dos  estaciones  de  lluvias  que  estarán  separadas,como  esnatural,  por  dos  de  secas,  y  como  los intervalos  de

los  pasos  por  el  zenit  son  diferentes,  serán  también  las  dura
ciones  de las  épocas  desecas,  diferentes.  No se suceden  los fe

nómenos  meteorológicos  con la misma  precisió  que  los as

tronómicos,  porque  entran  en  la  realización  de  los primerosotras  circunstañcias  que  hasta  hoy  la ciencia  no  puede  pre

veer,  y esta  és larazón  de por  qué  no  se  regularizan  esas caí-.

das  de  agua  y esos  períodos  de  secas  con los pasos  astronómi

cos  del  sol por  las latitudes  zenitales  de los países  ttopicales;

-       pero á  pesar  de  esa  falta  de  coincidencia,  la ley  de  las  lluvias
y  secas  que  distinguen  esas  estaciones,  no  es  menos  cierta..

-Si  en  el  período  de  las  lluvias  éstas  son  diluviales  y  al—

oañan  proporciones  que  hacen  de  nuestra  colonia  del  Muni
la  región  del  Africa  más  húmeda,  la  de  la  seca  no  se  distin

gue  por  la  carencia  absoluta  de  la  precipitación  acuosa,  re-
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sultando  qúe,  la  gran  cantidad  de  agua,  que  cae  sobre  estas
tierras  y  la  fuerza  del  calor  de  un  sol ecuatorial,  da  á  las  tie
rras  unas  condiciones  de  fertilidad  propia  de  todos  los  paí
ses  tropicales,  y  como  tropical,  .á propósito  para  dar  sus  na
turales  frutos.  Manifiéstanse  éstos  espontáneémente,  como
el.  cauchú,  aceite  de  palma,  cola,  goma,  copales,  ébano  y
otras  maderas;  y  por  óultivo,  cómo  cacao,.  café,  caña,  ta
bacó,  etc.  .  .  .  .  .

Mucho  se.ha  hablado  de  la  abundancia  dól  marfil,  pero

dada  la  escasez  de  los  elefantes,  no  hay  que  fundtr  esperan
zas  en  un negpcio  que  está  hoy  en  manós  de  lo  belgas,  que

posee  1a inmensa  colonia  del  Estado  Libre  del  Ooñgo.
El  territorio  se  puede  decir  que  es  un  bosque,  . pero  ese

bosque  frondoso  y exuberante  del  África  ecuatorial,  donde

se  hace  dificilísimo  el paso  por  su espesor;  sólo  los  senderos  -

que  han  hecho  los  salvajes  permite  el  cruzarlo  por  algunos

sitios,  y  esto  con  grandes  dificultádes  para  el  hombre.

blanco.  .

La  población  está  compuesta  depamues,  negros  que  per

tenócen  á  la  raza  bantu,  que  ocupa  casi  toda  la  región  tró
pica!  de  África:  estos jpaueshan  venido  delinterior,  empu

jados  por  otras  tribus  más  valientes  y  guerreras  que  se  han
apoderado  de  su  país,  como  ellos  han  echado.  para  la  costa  á
los  balengues,  bugebas,. corn bes,. vicois,  vengas,  residuos  de.
otras  tribus  que  en  mayoría  ocupaban  en  otras  épocas  estos

terri  Lorios..  .  ..  .  .  .  .  .

El  pamue  es  un  verdadero  salvaje:  viven  .en  caseríos  de

seis  ó  Siete casas,  regidospor  un  Jefe;  y este caserío  es  com
pletamente  independiente  de  los  demás,  y,  por  coIsiguiente,
no  han  llegado  á concebir  lá.formación  de  unestado  político.
Es  difícil  situar  en  un  planoel  lugar  de  los  pueblos  que  hoy
tienen,  porque  etán  siempre  cambiando  de  lugar,  dando
esta  movilidad  que  tienen  á  una  confusión  de  nombres  en

sus  villas,  que  hay alguna  que  se  denomina  de  tres  ó  cuatro

modos,  porque  ha  sido  habitada  por  pamue,  bugba,  balengue
 alguna  otra  tribu.
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Si  políticamente  son  inferiores  á  todos  los  pueblos  de
Africa,  religiosamente  les  pasa  lo  mismo,  pues  la idea  de  uná
religión,  basada  en  concepciones  abstractas,  no entra  e  su re

ducido  cerebro  y  sólo, conciben  un  grosero  fetichismo.
Son  haraganes,  y  todo  el  trabajo  de  acarreo  de’ leila,  fru

tos  y  cultivo  del  plátano,  ñame,  lo  hacen  las  mujeres,  que
vienen  á  ser  esclavas.

•      - Los  que  viven  cerca  de  la  costa  están  en  oontacto  con’ los

europeos  de  las  factorías  y  sirven  de  intermedarios  con  los
del  interior  para  traer  las  producciones  naturales,  como

•   -  cauchú,  ébano,  marfil,  etc.
El  número  de pamues  que  puede  haber  en  toda  la  colo

nia  es  difícil  averiguarlo,  por  la  imposibilidad  que  hay  de
haóer  un  censo.  Se  ve  que  el  territorio  es  bastante  despo
blado,  y  se  concibe  que  así  sea,  porque  los  bosques  espesos

-   no  son  los  sitios  más  á  propósito  para  la  vida  del  hombre
por  las  grandes  dificultades  que  encuentra  para  moverse.  Si
teniendo  Africa  30  millones  de  kilómetros  cuadrados  contie
ne  180 millones  de-habitantes,  le  corresonde  á  seis  por  ki-
lómetro,  en  el.supuesto  de  que  la  densidad  de  población  sea

la  misma  en todo  el  continente;  pero  como  el  máximum  de
densidad-  está  en  el  N. y  S.,  la  mínima  corresponderá  á  su

•    parte  media1 ó  sea  la  ecuatorial,  por  lo  que  podemos  dar
tres  habitantes  por  kilómetro,  y  como  la  colonia  tiene  unos

•     24.000 kilónietros  cuactrados,  le  corresponderá  72.000  habi
tantes;  es  decir,  que  e.s muy  difícil  que  pase  de  100.000 el
número  de  negros  que  ocupa  esta  posesión  que  hoy  es

•       española.
De  un  estudio.  concienzudo  de  esta  raza  se  sacaría  ‘la 16-

gica  y  natural  consecuencia  que  pertenecen  á pueblos  muy
inferiores  en  la  escala  humana,  y  que  poco,  pero  muy  poco,

-     ha de  hacer  la  influencia  civilizadora  de  Europa  para  levan
tar  á  esos  seres  á  mayor  nivel  intelectual  y  moral  que  se en
cuentran  ahora.  Pueden  utilizarse  como  trabajadores,  y  esto
con  alguna  dificultad,  pues  son  por  su  naturaleza  muy  indo

lentes,  y  cuando  se  dedican  á  alguna  faena  agrícola,  dejan
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ver  su  apatía  para  el  trabajo  én  los resultado.s  de  éste.  No  es
la  mejor  raza  negra  para  braceros;  ésto  son  de  condiciones

superiores  en  el Kru,  territorio  que  está óntre  Liberia  y costa
de  Marfil,  y  en  el  Congo  portugués;  por  eso  son  tan  codicia
dos  por  todas  las  colonias  africanas,  á  pesar  de  que  tienen

raza  negra  én  ella  como  en  Kamerun,  Dahomey,  Togo  y
otras.

Es  tan  importante  la  cuestión  del  bracero  negro,  que  se
puede  decir  que  el  verdadero  problema  de  la  cojonización
del  Africa  occidental  reside  en  ese factor,  en  virtud  de  que
las  coñdiciones  del  clima  hace  imposible  la  vida  del  blañeo
dedicado  á  las  rudas  faenas  agrícolas  de  estñs  tierras  mal

sanas.
No  hay que  pensar  en  la  posibilidad  de  llevar  negros  de

Sierra  Leona  ú  otra  colonia,  porque  hoy  todasellas  los  ne

cesitan  para  sus  trabajos,  no  sólo  del  campo,  sino  de  las
obras  pú-blicas que  están  emprendiendo,  como  puertos,  mue
lles  y  ferrocarriles.

De  lo  que  antecede  se  desprende:
1.0  Que  el  territorio  del  Muni  es  muy  chico,  pues  sus

24.000 kilómetros  cuadrados  de  superficie  es  una  insignifi
cancia  al  lado  de  las  colónias  de  Kamerun  y  Congo  francés
que  le  rodea,  colonias  que  la  más  pequeña  es  tah  grande
como  Alemania.

2.°  Que  está  casi  todo  él  cubierto  de  un  bosque  casi
virgen  y  de  espesor  que  le hace  irnpónetrable.

8.°  Sus  habitantes,  llamados  pamues, son  casi  salvajes  y
son  pocos  en  número.

4.°  Que siendo  imposible  la  emigración  blanca  á  estos

territorios  por  lo malo  del  clima,  el reducido  número  de  ha
bitantes,  es  un  inconveniente  grandísimo  para  su  explo
tación.

5•0  Que  esta  explotación  exigé  la  apertura  de  caminos,
pero  no  como  lo  que  existen,  sino  qñe  ofrezcan  facilidad
para  el  transporte  de  las  mercancías  qúe  se  traigan  del  in
terior.
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-           Dóbese tener  eh  cuenta  que  en  el  tiempo  que  han  tenido:

los  franceses  estos  territorios  no  han  hecho  casi  nada,  por
que  no  querían  gastar  nada  por  no  tener  la  seguridad  si se
quedaban  definitivamente  con l  ó  pasaba  .á España;  así  que
hay  hoy  que  empezar  como  si se  acabara  de  descubrir  aque-..

has  tierras  africanas.  .  .

En  la  ciudad’de  Bata  no  existen  más  que  unas  cinco  fac
torías,  todas  extranjeras,  que  hacen  un  comercio  muy  limi
tado  con  los  naturales  del  interior  y  teniendo  que  vencer

grandes  dificultades  •á causa  de  la  carencia  de  estos  caminos
ó  vías  de  penetración.

Como  he  tenido  ocasión  de  observar  y  tratar  con  los  fac
tores  en  las  varia  ocasiones  quehe  estado  por  aquí,  les  he

-   oido  decir,  que  si España  no  emprendía  óbras  ó  vías  de  ¿o
municación  al  interior,  probablemente  se  retirarían  de  la.
costa,  pues  si han  aguantado  así  con  los franceses,  ha  sido

esperando  que  cuando  nosotros  tomáramos  posesión-, seguí-.
ríamos  otro  camino  para  dar  facilidades  al  comercio.

EXPLOTACIÓN

La  explotación-  . de  estos  territorios  de  Guinea  puede  ha-
-  cerse  por  el  comercio  y  por  el  cultivo;  puédense  adquirir,

por  medio  del  cambio,  los productos  naturales  del  país,  tales
como  el  cauchú,  aceite  de  palma,  cacahuet,  ébano,  etc.,  para

-.  -  .  manufacturarlo  aquí  en  Europa  y  presentarlos  al  mercado.
Este’oomerio  exigé  la  creación  de  factoría.  que  han  de  es
tablecerse  én  lá  costa  y’- puntos  del  interior,  y  un  trabajó

grande  por  parte  de  los  factores  para  atraerse  tocho el  co
mercio  deesos.productos,  -que hoy,  aunque  reducido,  escapa
casi  todo  para  las  colonias  de Kamerun  y Gabón;  viene  luego
el  oulíivo  que  puede  dar  todos  los productos  propios  de  los

trópicos.        -

Ambós  procedimientos  exigen,  como  es natural,  bastante
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capital  y  mucho  trabajo,  y lo que  quizás  sea más  importante,
una  gran  iniciativa  privada.

Oreo  que  una  Oompañía  ó  Sociedad,  con  capital,  es  la
que  mejor  podría  emprender  esta  obra,  al  igual  de  lo  que
han  hecho  otras  en  colonias  similares  á la  nuestra.  De no  ha
ber  quien  aporte  capital  á  los  territorios  del  Muni  para  su
explotación,  y  puesto  que  no  es  posesión  que  puede  servir

para  emigración  de  los  blancos,  es  casi  seguro  que  la  tal  co
lonia  sería  siempre  una  carga  grandísima  para  el  Estado.

MISIÓNES

De  regreso  de  la exploración  que  hice  atravesando  la  divi

soria  de las  aguas  del  Muni y  el Benito,  me  detuve  en  la  boca
de  este  río  para  saludar  á los  misioneros  americanos  que  es.
tán  en  la  orilla  derecha.  La  misión  es  presbiteriana  y consta
de  una  Escuela-iglesia  y  dos  edificios  para  el  persónal  que
en  los  días  de  mi  visita  era  la  Sra.  W.  E. Gault.

Habiéndome  manifestado  dicha  señora  deseos  de conocer
lo  que  el  Gobierno  español  haría  ahora  que  este  territorio
pasaba  á  su  poder,  le  manifesté  que,  inspirándose  en  un  es
píritu  liberal  y  de  transigencia,  sería  tan  respetada  la  misión
protestante  como  la  católica,  y  que  las  dos,  y cualquiera  otro
que  se  estableciese,  estarían  siempre  amparadas  en sus  dere

chos  y  en  el libre  ejercicio  de  sus  comuniones.
Esta  misión  del  río  Benito  tiene  destacadas  otras  sedun

darias  en  los  sitios  siguientes,  pero  que  á  su  frente  están
negros  convertidos:

Migurna,  Sur  del  Campo.       /

Evune,  ídem.
•         Bata, río  Ukuku.

Raisp,  Sur  del  Benito  -

Corisco, idem  de  Corisco.
ToMo  L.—ABRIL,  1902.                               31
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La  dirección  de  todas  estas  misiones  reside  en  Libreville
(Gabon),  á  cargo  de  Mr. E. A. Ford,  y  el  centro  de  propagan
da  en  New-York,  Fifth  ave  Rey.  C. H.  Fenm.

Debo  manifestar  que,  én  la  visita  que  hice  á.todos  los De
partamentos  de  la  misión,  pude  observar  que,  no  sólo  para
la  erseñanza  moral  de  estos  salvajes,  sino  para  la  material,
todo  se  había  tenido  en  cuenta:  Biblias  traducidas  al  Gombe
se  veían  en  la  Escuela  y  trabajos  de  laborpara  las  niñas,
como  de  cultivo  en  el  jardín  para  los  chicos.  La gente  de  los
pueblecitos  cercanos  á  la  misión  se  muestran  muy  contentos
y  satisfechos  de  estos  misioneros.

GUARNICIÓN

•   Oonocidas  como  son  las  mlas  condiciones  climatológicas
de  estas  regiones  del  golfo  de Guinea,  todas  las  naciones  que
tienen  colonias  por  estas  costas  intertropicales,  han  desistido
de  enviar  sus  tropas  blancas,  porque  son  diezmadas  por  las
fiebres;  en  evitación  de  este  mal,  han  recurrido  á  crear  mili
cias  negras,  con  naturales,  no  sólo  de  la  colonia,  sino  de
otros  territorios  africanos,milicias  que  son  de  buen  resul
tado,  porque  el  cuadro  de  Oficialidad  y  clases  es lo  que  se

conserva  blanco.
Sabido  es  el  triste  resultado  de  nuestra  guarnición  en

Fernando  Póo  y  últimamente  en  los  territorios  del  Muni,
que  la  mayoría  de  los  soldados  se  encuentran  iempre  reba
jados  de  servicio,  y  hace  que  éste  quede  abandonado,  sin
contar  el  gran  perjuicio  que  para  el  Erario  tiene  el  constan
te  cambio  de  guarnición  por  los  continuos  pases  que  hay
para  la  Península  de  soldados  á poco  de  llegar  á  su  destino.

Como  los  servicios  que  han  de  prestar  en  esós  territorios
del  Muni  y  aun  en  Fernando  Póo,  la  guarnición  tiene  más

de  policía  que  de  militar;  y  tiene  más  del  primero,  porque
el  cabo  ó  sargento  destacado  en’ cualquier  sitio  alejado  de

la  capital,  ha  de  resolver  por  sí  muchas  cuestiónes  suscita
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das  entre  negros  y  perseguir  á  infractores  de  leyes  de  poli
oía,  creo  que  habría  de  dar  muy  buen’ resultado  para  el  cua

dro  de  Oficialidad  de  las  tropas  negras  individuos  de  la
Guardia  civil,  que  por  su  cometido  en  España,  están  educa
dos  para  esta clase  de  servicio,  y  no  sólo  llenarían  éste,  sino
que,  por  su carácter  militar,  cumplirían  como  las circunstan
cias  exigiesen,  si  al  empleo  de  las armas  tuviesen  que  apelar.
En  una  palabra:  la  creación  de  una  fuerza  de  Guardia  civil,
al  estilo  de  la. que  los ingleses  tienen  en  sus  colonias  y  que
llaman  Poiiee-f oree daría  muy  buen  resultado.  Naturalmen
te  que  esto  daría  lugar  á  disminuir  la  militar  de  Infantería

de  Marina  que  edste  Ioy.
•    Tiene  ete  sistema  la  gran  ventaja  de  que  cualquiera  que

sea  el  carácter  del  Gobernador  de  la  colonia,  óivil  ó  militar,
dependá.  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  directamente  de  la

•  primera  autoridad,  y  evitar  así  dualismos  de  mando  que

siempre  son  perjudiia1es  para  el buen  servicio.

•    •  •              . J.  GUTIÉRREZ  SOBRAL,
Teniente  de navío  de 1.

Madrid  0  Diciembre  1001.
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11.—LA  VENTILACIÓN EN  LOS  BUQUES  DE  GUERRA  MODERNOS

Los  Médicos  dé  la  Armada’  italiana,  Sres.  Belli  y  Rho,
nombre  éste  conocido  de  los lectores  de  la  REVISTA,  pues  ya

otras  veces  hemos  tenido  el  gusto  de  citarle,  presentaron
también  en  el  Congreso  á  que  nos  referimos,  dos  interesan
tes  comunicaciones  acerca  del  importante  tema  que  constitu
ye  el  epígrafe  de  este  artículo.

El  primero,  en  su  notable  informe,  después  de  Jlacer

constar  que  el  problema  de  la  ventilación  á  bordo,  confiado
casi  por  completo  á  principios  generales  y  á  la  xperiéncia
práctica  de  los  constructores,  cbnstituye,  hasta  ahora,  un
campo  poco  menos  que  inexplorado  desde  el  punto  de  vista

de  la  higiene,  representada  por  estudios  rigurosamente  con
ducidos,  según  el  método  experimental  ó  numérico,  aplaude
sin  reservas  la  invitación  dirigida  á  los  Médicos  de  todas  las
Marinas  por  el  Sr.  L. Colin,  Médico  inspector  de  la  Armada
francesa,  para  que  se  estudiase  en  todas  éllas  las  condicio

(1)  Véase  el  número  de  la  REVISTA Correspondiente  al  mes
‘de  Marzo.
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nes  de  la  ventilación  á bordo  y  manifiesta  que  en  Italia  fué
él  encargado  de  efectuar  el  estudio  correspondiente,  bajo  la
direccióú  del  Profesor  Rho,  Médico jefe  de  las fuerzas  nava
les  del  Mediterráneo.

A  fin  de  que  el  estudio  encerrae  todo  aquel  valor  prácti
co  que  puede  exigirse  en  los modernos  trabajos  de  higiene.,
fundóse  en  experiencias  ó investigaciones  efectuadas  en  tres
buques  de  combate:  el  i1íorosii,  de  1a  clase;  el  Varese,
de  2a,  y  el  Lomba’rclia, de  5a,  sometidos  á  las  más conta
puestas  circunstanciaS  de  navegación,  fondeo,  día,  noche,
funcionando  todos  sus  medios  de  ventilación  ósólo  algunos
de  ellos,  etc.,  y.las  prácticas  consistieron  en  las  observacio

nes  siguientes,  rei3etidas:  muchas  veces  para  cada  situación
de  las  citadas:

Cantidad  d  aire  y su  renovación  en  la  unidad  de  tiempo
(hora),  mediante  el  anemómetro  de  Oasella.FaeS;

Higrometrí,  por  el  psicrómetro  de  Lambrecht;
Temperatura,  por  termómetros  de  máxima  y mínima;

Numeración  de  los gérmenes  contenidos  en  cada  litro  de
aire,  por  medio: del  aparato  Hesse;  y

Cantidad  de  ácido  carbónico,  según  el  procedimiento  de
Wolpert.

De  los resultados,  resumidos  en  cuatro  cuadros  detalla
dísimos  que  no  reproducimos  por  no  dar  demasiada  exten
sión  á este  trabaj  o, dedúcense  las  conclusiones  siguientes:

1a  Los  compartimientos  habitados  van  provistos  casi  ex
clusivamente.  de  la  veñtilación  natural  única;  de  ellos  las
baterías,  los  sollados  altos,  y,  en  general,  todos  los  que  son
amplios,  poseen  medios  de  comunicación  con  el  exterior,
aun  durante  las  navegaciones  y  de  noche,  como  portas,  por
tillas,  lumbreras,  mangueras  de  lona  ó metálicas,  y están  su
ficientemente  aireados:  en  efecto,  la  renovación  mínima  del
aire,  en  ls  condiciones  más  desfavorables,  es  en  ellos,  por
térmno  medio,  de  21  metros  cúbicos  por  individuo  y  por
hora,.  y  la  investigación  de  ácido  óarbónico  acusa  una  pro

poróión  máxima  de  0,94 por  1.000.
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•Los  compartimientos  estrechos  y  limitados  por  mampa
ros,  enfermerías,  cámaras,  camaotes  y  reductos,  durante  el
día,  en  puerto  ó en  navegaciones  tranquilas,  utilizan  también
los  medios  de  comunicación  directa  con  el. exterior,  portas,

portillas,  y  gozan  de  üna  renovación  satisfactoria  del  aire
respirable.  Por  el  contrario,  de  noche,  y  durante  las  nave
gaciones  tormentosas,  aun  de  día,  losmedios  de  ventilación
con  el exterior  van  cerrados  y la  renovación  de  la atmósfera
interior  queda  confiada  á  enjaretados,  persianas  y  rejillas

abiertas  en  las  puertas  y  mamparos;  en  estas  condiciones,  la
renovación  del  aire  pasa  casi  inadvertida  para  el  anemóme

tro  y  el  ácido  carbónico  aparece  en  proporción  superior
á  1 por  1.000.

Los  lugares  menos  aireados  son  los  camarotes  de  oficia.
les  y  graduados,  donde  por  la  mañana  temprano,  con la  por-
tilia  cerrada  toda  la  noche,  se  ha  comprobado  hasta  11,50
por  1.000 de ácido  carbónico.

Los  compartimientos  de  trabajo  llevan  de  ordinario  la
ventilación  natural  unida  á la  artificial,  y,  generalmente,  se
aprovechan  al  mismo  tiempo  los dos  procedimientos,  obe
niéndose  una  renovación  de  aire  muy  suficiente  para  la  res
piración  del  personal;  pero  durante  los  ejercicios  de  comba

te,  en  la  mayor  parte  de  estos  lugares,  la  inmisión  del  aire
puro  y  la  evacuación  del  viciado  se  aseguran  sólo  por  los
medios  artificiales;  sin  embargo,  aun  en  estos  casos,  la  reno
vación  del  aire  basta  sobradamente  para  satisfacer  la función
respiratoria;  .

2a  La  ventilación  á  bordo  no  debe  ser  considerada  sólo
desde  el  punto  de  vista  de  la  renovación  del  aire,  sino  que
desempeña,  además,  una  función  muy  importante  para  ha—

cer  habitables  los buques,  ó  sea  la  de  bajar  la  temperatura
que  tiende  á  elevarse,  influída  por  los  numerosos  generado
res  de  calor  que  los buques  encierran  en  su casco.  .

La  influencia  del  calor  interior,  salvo  en  los  casos  de na
vegaciones  largas  y  en  los  buques  pequeños,  se  siente  poco
en  los  planos  superiores  (compartimientos  habitados),  Oil  los
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cuales  el  papel  de  la  ventilación  es  limitado  y  queda  plena
mente  cumplido  de  todas  suertes.

En  cambio,  en  los planos  inferiores.  (compartimientos  de
trabajo),  la  temperatura,  caldeada  por  el  funcionamiento  de
los  mecanísmos  de  la propulsión,  del  alumbrado,  etc.,  está  en
relación  directa  con  la  ventilación  de  que  cada  comparti
miento  está  provisto.  Los  lug.res  soiietidos  á  la  ventilación
artificial,  son  muy  calurosos:  así,  en  las  cámaras  de  máqui
nas  dinamoeléctricas,  que  son  las  menos  favorecidas,  la tem
peratura  media  es siempre  superior  á  400; en  las  de  máqui
nas  motrices  es  de  89°, y,  por  último,  en  las  de  otros  ervi
dos  auxiliares  de  á  bordo,  servomotor,  levar  y  otros,  oscila
alrededor  de  los  360. Las  cámaras  de  hornos,  al  contrario,
que  para  facilitar  la  combustión  están  provistos  de  ventila
ción  abundante,  natural,  .sobre  todo,  son  los  lugares  más
frescos  del  interior  del  buque.

esde  este  punto  de  vita,  pues,  salvo  en  las  cámaras  de
hornos,  la ventilación  es insuficiente  para  conseguir  el  efecto
técnico  deseado,  y  la  función  de  la  ventilación  falta  casi
enteramente  cuando  se  recurre  sólo  á  los  medio  arti:fi
ciales.

Por  eso,  hasta  en  los  buques  se  justifica  la  afirmación  de
Laveran  deque  «todo  sistema  de  ventilación  artificial  que

tiende  á  suprimir  la  ventilación  natural,  es  malo»;
3•a  La humedad  relativa  está  en  los límites  más  indicados,

según  los  higienistas,  para  el  organismo  humano;  es  decir,
á  60 por  100 próximamente,  y,  por  excepción,  después  de  los
grandes  baldeos,  en  los  días  muy  húmedos,  pasa  del  70
por  100; así,  pues,  parece  injustificado  el  terror  que  inspira
la  humedad  de  á  bordo.

La  humedad  relativa  es  más  elevada  por  las  mañanas’
antes  de  la diana,  que  durante  las  horas  del  día.

La  humedad  de  los  locales  interiores  es  mayor  que  la  ex
terior  y  aumenta  en  los planos  inferiores;  no  hay,  sin  em
bargo,  una  relación  constante  entre  la altura  de  cada  lugar  y
su  estado  higrométrico.  Más  bien  existe  esa  relación  de  la
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humedad  relativa  con la renovación  del  aire,  es  decir,  eón

los  medios  de  ventilación  natural  y  artificial;
4a  El  ntímero  de  esquizomicetos  ó  hipomicetos  conte

nidos  en  la  atmósfera  interior  del  buque  en  puerto,  es  infe
rior  á la  media  que  se  encuentra  en las  habitaciones  urbanas,

lo  cual  depende  probablemente  de  la  mayor  pureza  de  la
atmósfera  marina.  Nó han  podido  efeótuarsó  investigaciones

bacteriológicas  durante  navegaciones  largas,  ni  al  terminar
algunas  de  éstas;

5•a  La  ventilaein  natural  se  logra  mediante  claraboyas,

lumbreras,  mangueras,  palos  militares,  portas  y  portillas.
En  general,  todos  estos  medios  funcionan  de  manera  distin
ta,  según  que  el  buque  esté  amarrado,  ó  fondeado,  6  nave
gando,  en  relación  con  la  fuerza  y  la  dirección  del  viento.
La  experiencia  ha  confirmado  de  nuevo  las  leyes  dela  higie
ne  naval,  pues  se  ha  visto  que  la  renovación  del  aire  está
subordinada  á  la  intensidad  del  viento,  y esto  es más  evtden

te  durante  la  navegación,  menos  en  el  fondeadero  y  menos
todavía  en  el  buque  amarrado,  mientras  que  la  cantidad  de
ácido  carbónico  disminuye  de  una  manera  inversa.

Dos  hechos,  empero,  merecen  una  mención  especial.  Los
palos  militares,  quehan  sido  utilizados  con  grande  ingenio
para  la ventilación,  responden  muy  bien  á la extracción,  pero
menos  bien  para  la inmisión,  pues  careciendo  de  pabellón
pueden  renovar  el  aire  por  diferencia  de  temperatura  y  no
por  medio  de  corrientes.  Las  persianas,  enjaretados  y  reji
llas,  abiertos  en  las  puertas  y  mamparos  de casetas,  cámaras

y  camarotes,  son  completamente  ineficaces  cuando  no  fun.
cionan  los  medios  directos  de  ventilación  que  tienen  esos

lugares;
6a  En  algunos  buques  existe  un  solo  aparato  para  la

ventilación  de  varios  compartimientos;  en  otros,  cada  local
cuenta  con  medios  propios  de  ventilación.  Este  último  sis
tema,  que  se  llama  localizado,  es  preferible  al  anterior,  ó
generalizado,  porqüe  atendiendo  aisladamente  para  cada  si
tio  á  la  evacuación  é inmisión  del  aire,  puede  adoptarse  me-
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jor  el  sistema  y  proporcionarlo  mejor  á  las  necesidades  de

cada  sitio;  mientras  que  en  el sistema  generalizado,  el  efecto
útil  tiene  que  subordinarse  á  la  longitud  y  á  los  ángulos  de
los  tubos  y  la  distribución  del-aire  encuentra  en  la  práctica
muchas  dificultades,  haciéndose  á  menudo  de  un  modo  de
.fectuoso.  Además,  si  ocurre  una  avería  en  el  sistema  ge
neralizado,  toda  la  ventilación  artificial  ó  una  gran  parte
de  ella  queda  suspendida,  cuando  con  el  sistema  localizado,

las  averías  son  circunscritas,  suspendiéndose  la  ventilación
de  un  solo compartimiento;

7•a  Con  el  sistema  localizado,  la  ventilación  eléctrica  es

preferible  ála  de  vapor,  porque  se adapta  más  fácilmente
á  todos  los  lugares  con  medios  de  trasmisión  más  sencillos
y  menos  voluminosos;

8.  Según  los  principios  generales  de  ventilación,  la  ex
tracción  es  mucho  más  importante  que  ]a  emisión  y  puede
realizar  por  sí  sola  toda  la  tarea  de  la ventilación,  pues,  eva
cuado  el  aire,  la  inmisión  se  produce  espontáneamente.
Este  teorema  se  aplica  á  bordo  sólo  á  los  lugares  de  venti

lación  exclusiva  ó principalment  natural  (planos  superio
res),  en  los  cuales  el  aire  que  sale es reemplazado  en seguida

á  través  de  las  claraboyas,.lumbreras,  etc.;  pero  en  los loca
les  inferiores  sólo la  -extracción  en  circunstancias  especia
les,  puede  asegurar  la  renovación  del  airé  para  la  respira
ción,  sin  alcanzar,  el  efecto  térmico  necesario.  Y  verdadera-
mente,  como  ‘en muchos  lugares  de  estos,  to.das las  cámaras
de  máquinas,  quedan  abiertas  siempre  de  ordinario  todas
las  claraboyas  y  dejan  pasar  el  aire,  la  extracción  sola  po
dría  subvenir  á  la  reri  ación  de  la  atmósfera;  pero  en  los
ejercicios  de  combate,  esos  locales  se  cierran  y  se  aislan  por
puertas  y  mamparos  estancos,  de  modo  que  ya  no  basta  la

extracción  por  sí sola,  pues  queda  cerrado.  todo  paso  al  aire
puro.  Además,  en  analogía  de  condiciones,  la  extracción  ar
tificial  sola,  produce  un  descenso  en  la  temperatura  del  aire

•  inferior  por  la  inmisión  artificial,  pero  es más  útil  que  ésta
por  la  difusión  del  aire  en  todos  los  puntos  del  local.
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Por  eso,  en  los  planos  inferiores,  y sobre  todo  en los  com
partimientos  estancos,  tanto  para  garantizar  la  renovación
del  aire  como  para  bajar  la  temperatura,  debe  adoptarse  la

ventilación  mixta,  por  medio  de  sistemas  proporcionales  y
que  funcionen  paralelamente.  Este  es  un  hecho  que  se  des
cuida  mucho  enla  práctica  y  sobre  el  cual  será  útil  llamar
la  atención  de  los  constructores;

El  efecto  técnico  de  la  Ventilación  artificial,  está  en

relación  con  dos  factores:  cantidad  le  aire  renovado  y  pro
ximidad  de  los  ventiladores  á  la  fuente  del  ca]or.  El.rendi
miento  teórico  de  los  ventiladores  se  reduce  mucho  en  la
práctica  por  causa  de  los ángulos  de  los tubos  y por  la  situa

ción  de  sus  bocas,  de lo  que  dependen  también,  en  gran  par
te,  la  circulación  y  difusión  del  aire  por  todos  lós puntos  que

•  necesitan  ventilarse.
Estas  condiciones  deben  estudiarse  antes  de  la  distribu

ción  de  los  compartimientos,  porque  las reformas  que  se rea
lizan  después  de  la  construcción  suelen  ser  incompletas;  y

10a  En  el  pasado  se  acusó  á  la  defectuosa  ventilación  de

los  buques  como  causa  de  •pernieiosü  influencias  sobre  el
organismo  humano;  pero  los  conocimientos  adquiridos  so
bre  la  etiología  y la  patogenia  de las  enfermedades,  han des
virtuado  casi  en  su  totalidad  tales  acusaciones.  Queda,  sin
embargo,  una  gneralmente  acreditada:  la  de  que  provoca
la  «anemia  de los fogoneros».

Para  completar  este  estudio  sobre  la  ventilación,  se  im
ponía  aólarar  ese punto,  y  he  aquí  el  resultado  de  nuestros
trabajos,  consistentes  en  una  serie  de  investigaciones  hema

tológicas.
•  En  algunos  buques  el  personal  que  trabaja  en  el  interior
(pañoleros  y  fogoneros),  presenta  un  estado  de  oligocromé

mia,  más  acentuado  en  los primeros  que  en  los  otros;  esta
oligocromémia  es  de poca  importancia  y el número  de  hema
ties  y la  relación  entre  los  corpúsculos  rojos  y  los, blancos
permanecen  normales.  No se  refleja  sobre  la constitución  ge
neral  y  la  sangre  adquiere  de nuevo  su contenido  normal  de
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hemoglobina  tan  pronto  como  se  aleja  al  individuo  de  aquel
ambieBte.  Este  empobrecimiento  de  la  sangre  en  hemoglo

bina,  debe  atribuirse  á  un  conjunto  de  causas  entre  las  cua
les  la. ventilación,  y,  más  aún,  el  factor  de  la temperatura  ele

vada,  tienen  una  importancia  especial.
El  Doctor  Rho,  ilustrado  Director  de  nuestro  distinguido

colega  Aznali  d  Medicina Navali,  dió  cuenta  luego  de  un
notable.trabajo  sQbre  «Los progresos  de  la ventilación  de  los
buues  y  de  los sistemas  de  óalderas  marinas,  desde  el  pun
to  de  vista  higiónico»,  cuyas  son  las  siguientes  conclusiones:

•  .  1•a  Aprovechar  la  fuerza  ascensional  del aire  caliente  lle

vándolo  á  mangueras  ó cQnuctos  de  escape  ó de  extracción
•  forzándole  á  canalizarse  naturalmente.  Estas  vías  de  escape
debeñ  desembocar  en  el  techo  de  los,  locales  que  se  quiera
airear.  .

Las  envueltas  e  las  chimeneas  y  los  palos  militares,.  son
buenos  conductos  evacuadores,  pero  corno no bastan,  es pre
ciso  añadirles  mangueras  y  pozos  de  aireación,  prefiriéndo
losgrandes;  para  preservar  de  inundaciones  los locales,  se
puede  guarnecer  estas  grandes  aberturas  con  mamparos

estancos;

2•a  Proveer   la  introducción  de  aire  fresco  y  puro  con
tubos  y  inanguras  en  correspondencia  que  deben  desem

bocar  con  muchas  aberturas  en  el  suelo  de  lbs Ideales  que  se
quiera  airear;.

aa  Obligar,  cuando  sea  posible,  al  aire  que  se  quiere  in

troducir  en  los  locales  inferiores,  á  que  pase  antes  por  los
•  diversos  planos  del  buque,  beneficiándolos  así  con  una  bue

na  aireación,  cuando  por  la  noche  ó  navegando,  hay  preci

•  sión  de cerrar  mamparos  y portas.  Para  conseguir  ese objeto,
es  necesario  que  la  toma  de  aire  se  haga  con  mangueras  que

puedan  abrirse.  conforme  lb  hagan  preferible  las  circuns
tancias,  sobre  cubierta,  en  la  batería  ó en  el  sollado;

4a  Emplear  ls  ventiladores  (extractores,  compresores),

‘de  preferencia  eléctricos,  sólo  cuando  se hayan  agotado  to
dos  los  medios  de  ventilación  natural;
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5a  Evitar  los  aparatos  demasiado  grandes  y  complicados

de  ventilación  colectiva  para  muchos  sectores  ó  comparti
•    mientos  juntos;  dar  la  preferencia  á  la  aireación  indepen
•     diente  y  completa  para  cada  sector  ó á  lo  más  para  dos  con

tiguos  de  los  que  dividen  verticalmente  el  buque;
6•a  No se  debe  ser  exclusivista,  sino  más  bien  algo  ecléc

tico  en  la  combinación  y  la  coordinación  de  todos  los  me
dios  ventiladores  que  se  pueda  emplear;  y

7a  Los  mejoramientos  obtenidos  en  las  condiciones  hi

giénicas  del  medio  en  que  trabaja  el  personal  de  máquinas,
no  dependen  sólo  de  los  progresos  realizados  en  la  ventila
ción,  sino  también  de  los  alcanzados  en  la  construcción  de

•   máquinas  y  calderas.  Las  parrillas  Schichau,  por  ejemplo,
formadas  con  elementos  muy  sutiles,  permiten  el  paso  de
una  gran  cantidad  de  aire  y  la  circulación  aérea  espontánea
en  la  cámara  de  hornos  es  tan  activa,  que. se  puede  ahorrar
toda  especie  de  ventiladores.  Asimismo,  el  empleo  de  las  cal-

•   deras  acuatubulares  permite  economizar,  en  grandes  pro
porciones,  el  trabajo  tan  penoso  de  instalación,  reparación,
iniciar  y  sostener  la  marcha,  étc.,  aparte  de  que,  en  caso  de
accidente,  son  siempre  menos  peligrosas  que  las  calderas  or

dinarias.
Tales  son  las  interesantes  conclusiones  del  ilustre.  Profe

sor  Rho,  quien  hizo  notar  también  en  su  elocuente  discurso.

que  la  disminución  de  la  hemoglobina  observada  en  los fó
goneros,  dependía,  más  que  todo,de  la  falta  de  luz  natural
en  el  medio  donde  ellos  trabajan  de  ordinario.

Y  con  esto  creemos  haber  dado.una  idea  del  estado  ac
tual,  ante  la  higiene,  que  ofrece  hoy  día  el  importante  tema
de  la  ventilación  á  bordo  de  los  buques  de  guerra.

DR.  FEDERICO  MONTALDO,
Médico  1.0  de la  Armada (1).

•  •  Madrid  y  Febrero-Marzo  de 1902.

(1)  La firmá  del  artículo  anterior,  apareció  con  un  error de  caja  que  habrl  sal
vado  ya  el  buen  sentido  de  nuestros  lectores.—N.  cíe la E.
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(continuación.)

SEGUNDA  PARTE

PERSONAL

Esta  segunda  parte  cte nuestro  problema  la  juzgamos  de
una  transcendencia  suma,  tanto  porque  las  circnstancias

que  han  de  concurrir  en  el  personal  que  constituyela  Ma
rina  de  guerra,  ha  de  reunir,  condiciones  más  excepcionales
que  en  cualquiera  otra  carrera  de  Estado,  cuanto  por  lo  di
fícil  y  casi  imposible  que  es el  prescindir  del  egoísmo  é inte
rés  personal,  que  no  puede  menos  de.existir  en  todo  ser  hu
mano,  y precisamente  para  las  resoluciones  que  con el  perso
nal  de  la  Marina  se  tomen,  es  cuando  hay  que  prescindir  de
egoísmos  y amor  própio  y  no ocupe rse  más  que  del bien  del
servicio  y  el  amor  á  la  patria,  sacrificando  á  estos  dos  idea
les  todo  género  de  pasiones.

Como  comprendemos  lo  difícil  que  es  conseguir  esto  úl
timo,  el  desaliento  se  apodera  de  nosotros  y  tentados  esta
nios  de  dejár  la  pluma;  pero  recordando  que  el  personal  de
la  Marina  abtinda  en  deseos  de  mandar  una  Marina  que  se
encuentre’  á  la  altura  de  la  época  y  ‘que no  desea  más  que
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ocasiones  de sacrificar  su  vida  en  aras  de  la  patria,  contan
do  para  esto  con  elementos  apropiados,  no  vacilamos  en  se

guir,  seguros  que  un. personal  que  tantas  virtudes  reune,  re
saltando  con  ellas  su  inquebrantable  disciplina  y  buen  espí
ritu,  no podrá  menos  de  someterse  á  todos  los  sacrificios
de  interás  propio  que  puedan  conducir  al  fin que  nos  propo
nernos.

En  tres  partes,  entendemos,  debe  dividirse  el personal  de
la  Marina,  á  saber:  marineros,  clases  ó sargentos  y  Oficialés,

considerando  primero  la  categoría  inferior,  por  creer  cons
tituye  la  base  de  unaMarina  de  guerra,  pasando,  por  fo  tan
to,  á  estudiar  la  manera  de  obtener  cada  una  de  las  tres  agru

•    .paciones  que  han  de  constituir  el  personal  militar  de  la

•     Marina.

MARINÉRfA

No  se  nos  ofrece  duda,  ni  á  nadie  que  conozca  algo  la
•  vida  de  mar,  que  los  individuos  que  hayan  de  servir  en  las
filas  de  la  Marina,  debieran  proceder  de  los  puertos  y  aque
llas  profesiones  relacionadas  con la misma,  pues  el  más  pro

fano  en  esta  clase  de  asuntos,  comprenderá  las  dificultades
que  hay  que  Yencer  (algunas  casi  imposibles),  para  que  un
individuo  del  interior  del  continente,  desconecedor  en  abso
luto  de  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  Marina,  y  acostum
brado  desde  la  cuna  á  una  vida  tan  diamentralmente  opues
ta,  llegue  á  convertirse  en  un  marinero  de  guerra,  esto  es
casi  imposible,  por  lo cual  de  gran  conveniencia  sería  qúe
los  Gobiernos  estudiaran  la  mejor  y  más  justa  manera  de
que  los individuos  que  ingresen  en  la  Armada  procedan  del
litofal.

Demostrar  detalladamente  esta  necesidad,  iios  apartaría

de  nuestro  ideal,  por  lo  cual  nos  ocuparemos  de  la  forma
ción  del  marinero•  desde  el momento  que  ingresa  en  las  filas

de  la  Marín  a.
Hay  que  penetrarse  que  el  marinero  de  la  época  actual
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debe  er  antes  que  nada  militar  y  depués  marinero,  enten

diéndose  por  miiitar,  no  la  igualdad  y  exactitud  de  sus  mo-.
viinientos  ni  la  uniformidad  de  su  vestuario,  ni  otra  porción
de  detalles  militares;  nada  de eso,  el  ser militar  es  tener  espí
ritu  militar,  y  para  llegar  á  poseer  esa  virtud,  s  preciso
aprender  á  tener  disciplina,  ciega  obediencia,  amor  y  fide

•  lidad  á  su  bandera  y  al  institutó  en  que  sirven,  en  una  pala
•.bra,  á  da.r la  vida  por  su  patria  cuando  se  presente  el  mo
mento  oportuno.

En  España,  desgraciadamente,  y  por  causas  conocidas  de
todos,  como  son  la  carencia  de  Escuelas  y  la  ausencia  de
Maestros  que  las  precedentes  virtudes  enseñen,  produce,
como  es  natural,  la  negación  de  todo  espíritu  militar  y  mu
chísimo.menos  marinero.

Por  todolo  cual,  es  de  absoluta  necesidad  al  ingresar  los
marineros  en  filas  inculcarles  el  espíritu  de  que  en  absoluto
carecen,  y  pará  esto  se  impone  la  necesidad  de  crear  dos

Centros  importantes..
Constituye  el  primero  una  brigada  de  marinería  acuarte

lada  en  cada  arsenal,  compuesta  de  dos  batallones  de  cuatro
ó  seis  compañías  cada  uno,  según  las  necesidades  del  servi

•  cio,  con  toda  su  dotación  de  Jefes  Oficiales  y  clases:  en  estas
brigadas  ingresarán  los  reclutas  marineros;  las  cuales  tei
drán  la  misma organización  militar  que  los regimientos  del
Ejército,  en  las  que  aprenderán  la  instrucción  de  Infantería
y  la  de  cañón  y  todo  lo  demás  que  se juzgue  necesario,  hasta
conseguir  que  lás  expresadas  brigadas  se  encuentren  al  nis
mo  nivel  rnilitr  que  cualquier  regimiento  de  línea,  tanto  en
funciones  de  paz  como  al  frente  del  enemigo.

Es  inútil  repetir  que  la  práctica  del  tiro  de  fusil  y  cañón
•      debe ser  su  principal  objetivo,  igualmente  que  las  marchas

y  maniobias  en  orden  cerrado  y  abierto.

Conseguida  la  creación  del  soldado,  debe  éste  pasaró  la
segunda  agrupación  indicada.  •  •

Esta  la  debe. constituir  una  fragata  del  tipo  de  la  Gerona,
en  donde  embarcarán  los referidos  soldados  mariñeros,  y en
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ella  se  procederá  á  la  enseñanza  de  las  variadas  instruccio
nes  marineras  en  sus  más  mínimos  detalles,  efectuándose

frecuentes  crucerós  á  la  vela  y  practicándose  diariamente  el
ejercicio  de  vela,  el  de  botes  y  el tiro  al  blanco  con  todo  el
material  de  artillería  que  exista  á  bordo,  como  ya  indicamos
al  tratar  de  la  guarnición  de  los  arsenales.

Dada  de  alta  la  citada  marinería  en  las  instrucciones  in
dicadas,  es  cuando  debe  ser  destinada  á  los distint6s  buques
armados,  constituyendo  sus  dotaciones  de  guerra.

En  resumen:  juzgamos  de  necesidad,  para  conseguir  ver
dadera  marinería  de  guerra,  el  establecimiento  en  cada  ar

senal  de  un  regimiento  ó brigada  (el  nombre  es  indiferente)
de  marinería,  y  el  de  una  fragata  donde  los  íeclutas  reci
ban  la  salida,  educación  militar  y  marinera  que  dejamos
apuntada.

CREACIÓN DE  LAS  CLASES  Ó SARGENTOS

De  la  marinería  que  ha  sido  alta  en  todas  sus  instruccio
nes,  deben  escojerse  entre  los  que  reunan  mejores  condi

ciones,  los  cabos  de  mar  y  los  cabos  de  cañón;  los  primeros
ingresarán  en  la  Escuela  flotante  de  contramaestres  (nueva
creación)  en  la  que  recibirán  los  conocimientos  teóricos  y
prácticos,  indispensables  para  el  importante  cargo  que  han
de  desempeñar  en  los  buques,  ingresando  en  su  escalafón

•  respectivo  aprobados  que  sean  en  todos  sus  exámenes,  que
dando  constituído  el  Cuerpo  militar  de  contramaestres.

Respecto  á  los  cabos  de  cañón,  ingresarán  de  un  modo
análogo  en  la  Escuela  de  condestables  hasta  ser  alta  en  el in
dicado  Cuerpo  militar.

La  redacción  de los  Reglamentos  de  las  indicadas  Escue
las  merece  detenido  estudio,  igualmente  que  la organización
de  estos  Cuerpos  subalternos  de  la  Marina,  á  cuyos  indivi
duos  deben  dárseles  el  mayor  número  de  ventajas  en  rela
ción  con la  importancia  de  su  cometidos,  cada  día  mayor.
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MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA

Agrupación  importantísima  que  debe  reunir  una  serie  de
conocimientos  que  se  halle  en  relación  con  las  complicadas
y  precisas  máquinas  de  vapor  actuale  que  han  de  manejar,

por  lo cual  (venimos  á  parar  á  la necesidad  de  siempre  para
salir  del  atraso  en  que  vivimos,  cuya  necesidad  es  instric:

ción)  se  dispone  la  creación  de  una  Escuela  de  maquinistas
dirigida  por  Ingenieros.

Con  la  referida  Escuela,  debidamonte  organizada,  se
conseguirá.  elevar  el  nivel  teórico  y  práctico  de  los  actuales
maquinistas,  y  obtener,  además,  un personal  de  esta  clase  én
armónica  relación  con  los  adelantos  modernos  en  máquinas
y  calderas.

Lo  anteriormente  expuesto  es  una  necesidad  reconocida,

pues  autoridades  más  competentes  que  la  nuestra,  podrán
asegurar  que  en  ocasiones  de  gran  riesgo,  en  momentos  de
cisivos,  de  las  condiciones  de  un  maqüinista  ptiede  depender
la  salvación  de  un.huque.

Finalmente,  sabido  es  que  del  buen  manejo  de  una  má
quina,  de  la  acertada  elección  de  fogoneros,  depende  su con
servación  y  de  las  calderas,  y hasta  la  economía.  de  com

bustible.
Claro  está  que  al  exigirse  mayores  condiciones  al perso

nal  de  que  nos  ocupamos,  hay que  pensar  en  justa  reciproci
dad  de  sus  más  iñportante  servicios  de  hoy  día,  en  elevar
su  consideración  oficÍal.  ..  .  .  .

OFICIALIDAD  DE  LA  MARINA

Opinamos  que  en  la  Marina,  los  Cuerpos  militares  que

formen  parté  de  ella,  deben  alcanzar  un  red doMo número;
así...como lás  distintas  especialidades  que  impongan  los  ade
lantos  de  la  industria  no deben  regatearse..

Tokio  z..—ABau., 1902,                               32
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Existiendo  nada  más  que  las  Corporaciones  más  precisas
se  evitan  los  rozamientos  entre  las  mismas,  cuyos  rozamien
tos  son  muchas  veces  consecuencia  de  la  emulación  natural
de  las  citadas  Coiporaciones,  produciendo,  como  es  lógico,
disgustos,  y,  sobre  todo,  que  la  interior,sati€facción  que  re
comienda  la  Ordenanza  se  sienta  por  lo  menos  con  tibieza.

Por  lo cual,  lo primero  que  hay  que  fijarse  al  tratar  de
una  organización  relativa  á  personal,  es  prever  no  aparezcan
factores  tan  nocivos  para  el  efecto  útil  de una  máquina  cual
quiera,  y,  si  desgraciadamente,  estos  rozamientos  ya  hubie
rau  (sea  por  lo  qúe  sea)  tomado  carta  de  naturaleza,  hay  que

dirigir  todos  los  esfuerzos  de  entendimiento  y  de  la  volun
tad  á  que  desaparezcan  por  completo.

Los  inconvenientes  que  hemos  indicado  deben  ser  perse-.

guidos  con  mds  ahinco  en  la  Marina  que  en  cualquiera  otro
•           Instituto, puesto  que  en  la  Marina,  la  unidad  buque,  que  es.

el  punto  á. donde ‘convergen  todas  las  inteligencias  y desve
los  de  las  distintas  Corporaciones,.  no  puede  menos  de  con-

•      centrar  y  limitar  de  una  manera  grande,  todas  las  esferas  de
acción  de  los  diversos  elementos  que  forman  la  Marina,  n

•      siendo, por  lo tanto  posible,  que  las indicadas  Corporaciones
•           se gobiernen  con la  amplia  autonomía  que  sería  de  desear.

Para  conseguir,  por  lo tañto,  qué  el  servicio  no  padezca
lo  más  mínimo,  que,  como  sabido  es, lo  primero  que  hay  que

procurar,  y  que  al  mismo  tiempo  no  exista  ninguna  cIse  de
rozamientos,  ó  que  desaparezcan  si los hubiera,  entendemos
se  impone  con  urgencia  la  creación  de  un  Cuerpo  faculta

tivo  militar,  que  desempeñe  los cometidos  del  actual  Cuerpo
general  y  de  los Ingenieros  y  artillería.

Analicemos  la  manerade  obtenerlo.
Pretender  que  un  mismo  individuo  pueda  reunir  todos  los

conocimientos  teóricos  y prácticos  de  la  navegación,  inge.
niería  y  artillería,  sería  u.u absurdo;  pues  no  era  suficiente
la  vida  probable  de  un  hombre....para  aprender  todo  lq que
hoy  día  se hace  preciso  para  poseer  á  la  vez  los  cónocimien
tos  de  que  se  deja  hecha  mención,  por  lo  cual,  debemos  con-
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tentarnos,  como  único  medio  posible,  que  se  aproxime  al  fin
deseado,  con que  toda  la  Oficialidad  que.  ha  de  constituir  el

•  único  Cuerpo  técnico  de  la  Marina,  proceda  del  mismo  Cen
tro,  de  enseñanza,  que  puede  ser  muy  bien  la’ actual  Escuela
naval.

En  este.  establecimiento  deben  ingresar  con  una  edad
qué  no  exceda  de  los  quine  años,  todos  los individuos  que
pretendan  conducir  las  naves,  construirlas  ó artillarlas.

Los  mismos  estudios  y  exámenes  deben  sufrii  el  tiempo
que  sean  aspirantes,  igual  educación  teórica  y  práctiéa,  du
rante  el  tiempo  de  Guardias  marinas,  y,  úniéaiuenle,  al  ser
promovidos  á  Alféreces  dé  fragata,  será  cuando  los  que  se
dediquen  á  las  especialidades  de  artillería  é  Ingenieros,  se
separen  de  sus  promociones  para  ingresar  en  las  Academias
de  aplicación  de  artillería  é  Ingenieros  corrípletamente  inde
pendientes,  hasta  que,  terminados  los estudios  de  aplicación,
sean  promovidos  á  Alféreces  de  navío  escalafonándóse  con
las  promociones  respectivas’  de  ingréso  en  la Escuela  naval.

De  la  manera  expuesta  llegaremos  á  obtener  una  Ofióiali

dad  procedente  de  un  mismo  origen,  constituyendo  una  mis
ma  Corporación,  un  solo escalafón  y  una  cornpeteIcia  en
sus  respectivas  especialidades  á  toda  prueba;  si  se  procura

después  de  su  salida  á  Oficiales  del  Cuerpo;  fomentar  sus
respctivas  afléiones,  con  disposiciones.  que  no  permitan  de
caiga  su espíritu,  pues  sabido  es que  los  Oficiales,  en los  dis
tintos  ramos  del  saber,  se  forman  después  de  conc1uídau
carrera.  ‘  ‘

A  este  fin,  las  navegaciones  continuadas  eñ  buques  mo
dernos,  el  estudio  del  material  flotante,  en  sus  múltiples  de
talles,  las  Comisiones  al extran.j ero,  las  visitas  repetidas  á  las
Escuadras  de  las  demás  naciones,  deben  ser  otros  tantos
motivos  para  el  desariollo  de.  su  inteligencia  y  el  aumento

de  sus. energías  para  el  porvenir.
Inútil  nos  parece  indica.r  que  los  Oficiales  especialistas

en  la  navegación,,  son  los  que  únicamente.  deben  desernpe
ñar  todos  los destinos  de  mandos  de  buques  y  los que  ‘se re-
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lacionen  con  el  mando  marinero  militar,  lo mismo  en tierra

que  en  la  mar,  de  igual  manera  que  los Ingenieros  y  artille
ros,  todo  lo  que  se  refiera  á  las  construcciones  de  ambas  es-

•    pecialidades,  y  para  mayor  claridad,  detallaremos  más  ade
lante  la  distribución  de  los  diferentes  cometidos  con  respec
to  á  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  que  deben  desempetiar
las,  con  objeto  de  realizar  el  mejor  servicio  de  la  Marina,
único  móvil  al  cual  debe  atenderse.  -

Debemos  hacer  una  salvedad  en  bien  de  este  mismo  ser
vicio,y  consiste  en  que  en  cada  acorazado  de  combate  debe
embarcar  precisamente  un  Ingeniero  y un  artillero.

La  conveniencia  de  esta  medida  es  evidente,  puesto  que
el  Jefe  ú  Oficial  de  la  especialidad  de  Ingenieros  que  preci
samente  ha  de  ser  el  Jefe  de  la  máquina,  además  de  estudiar
sobre  el  mismo  terreno  tan  importante  parte  del  buque,  sir-

•     viéndole,  por  lo  tantó,  para  aumentar  y  perfeccionar  sus  co
nocimientos  de  constructor,  puede  corregir  y  dirigir  con
sus  profundos  conocimientos  en  la  materia,  cualquier  error
que  sus  inmediatos  subordinados  (los  maquinistas)  puedan
inconsiientemente  cometer;  marcándose  todavía  más  la  ne
cesidad  de  su  presencia  si los  accidentes  de  la  mar  ó  de  un
combate,  hicieran  preciso  el  remedio  de  cualquier  avería  en
algún  elemento  importante  del  buque.

Respecto  al  Oficial  especialista  de  artillería  decimos  lo
mismo,  debe  dársele  el  mando  del  grupo  de  artillería  más

•   importante,  y de  sus  acertadas  disposiciones  ha  de  depender
el  buen  estado  del  complicado  material  de  su  especialidad.

•     En una  palabra;  estos  Oficiales  especialistas,  al estar  em
barcados  en  la  pequeña  proporción  que  dejamos  indicada,
proporcionan  dos  grandes  ventajas:  la  una,  su  mayor  ms
trucción  práctica  y  aplicación  de  sus  observaciones  en  la.

•    construcción  del  material  respectivo  y  la  otra,  obtener  el
mayor  efécto  útil  del buque  al  aplicarse  las  entendidas  indi
caciones  de  estos  Oficiales  competentísimos.
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ESCALAS  ACTIVA  Y  RESERVA

La  Corporación,  cuyos  puntos  más  importantes  acaba
mos  de  determinar,  no  debe  tener,  en  nuestro  juicio,  más
que  una  sola  escala,  ó  sea  la  escala  activa,  comprensiva  de
todos  los  destinos  de  mar  y  tierra,  y,  por  lo  .tanto,  la  actual
escala  de  resérva  del  áctual  Cuerpo  general  y  de  los  demás

Cuerpos  llamados  auxiliares,  debe  extinguirse  en  absoluto.
Pretender  que  un  Oficial  perteneciente  á  la  especialidad

navegación  esté  constantemente,  en  las  tablas,  es  una  quime
ra,  pues  ni  habría  naturaleza  suficientemente  vigorosa  que
lo  resistiera,  ni  sería  justo  condenar  á  los  Oficiales  de  Mari

no  á  estar  casi  constantemente  separados  de  sus  familias.
Respecto-  á  que  los  actuales  Ingenieros,  infantería  y  arti

lleros  tengan  también  su  escala  de  reserva,  lo  hallamos  to
davía  más  imicompreñsible.

Somos,  por  lo  tanto,  cada  vez  más  partidarios  de  qe  los
-  Cuerpos  de  la  Marina  no  tengan  más  que  escala  acti’a  y
cuando  el  estado  de  su  salud  no  les  permita  servir  los  desti
nos  correspondientes,  debe  expedírseles  su  retiro.

Las  reservas  no  deben  existir  más  que  en  las  fuerzas  de
marinería  y de  infantería.

-                JOAQUÍN DE  OIFuENTE’s,   -

Coronel-eapitmn  del  Real  Cuerpo  de Alarbardero  y  antiguo
Jefe  de  Artillería  de  la  Armada.  -

(Gonelurá.)
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MEMORIA  DEL PRIMER LORD DEL ALMIRANTAZGO

El  presupuesto  de  la  Marina  para  1901-1902, ascienTde á

nn  totalde  771.887.500 pesetas,  sin  contar  el  cambio;  ha  te
nido,  pues,  un  aumento  de  52.090.000  sobre  las  719.795.5Ó0
votadas  para  1900-1901.

Dicho  aumento  se  ha  distribuIdo  entre  los  diferentes  ca
pítulos  que  siguen:

Capítulo  1. . —(Armamento), principalmente
á  causa  del  mayor número
de  hombres5.825.000  pesetas.

Iclen  VIII..  . —(Construcción de  buques, et
cétera31.872.000

Idem  IX—Armamentos4.045.000

Idem  X....  .—(Trabajos)3.432.500

Los  otos  capítulos en junto.  6.900.000

-  La  comparación  con  el  presupuesto  de  1900-1901, debe
hacerse  teniendo  en  cuenta  los eróditos  suplementarios  vota
dos  en  Julio  de  1900.

•  Ejeetivos.—E1  número  total  de  Oficiales,  marineros  y
grumetes,  marinería  de  guardacostas,  soldados  y  artilleros
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de  Marina  rópuesto  para  19014902,  es  .de  118.635; hay  mí
aumento  de  3.745.

Para  satisfaQe  las.  distintas  necesidades  se  ha  repartido
el  númer  anterior  del  modo  que  sigue:

287  Oficiales.

1  150  Marinerós.500  Fogoneros.

398  .Vrios.
310  Obreros, comprendidos los electricistas.  -

1.000  soldados  y artilleros  de Marina.
100  .  Apiendices  de  carpinteros y toneleros.

MO VILI   ION

Para  reforzar  y  desarrollar  el sistema  de  movilización,  el

Parlamento  ha  dictado  una  ley creando  la  Reserva  Real  de  la
Armada..  Esta  se  compondrá,  en  parte,  de  los hómbres  que

hayan  servido  en  la  Marina  ó  en  la  infantería  de  Marina,
que  sean  licenciados  sinderecho  á  pensión  (clase  B),  y, en

parte,  del  personal  con  élla  (clase  A).  La  reserva  de  marine
ros  pensionados  se  nutrirá  eventualmente  por  la  nueva;  pero

en  la Real  reserva  naval,  no  se  hará  alteración  alguna.
El  reclutamiento  para  la  que  se  crea,  empezará  á  tener

lugar  desde1.°’  de  Mro  de  este  año,  y  se  cuenta  con  que
el  efectivo  de.: la clase  B  se elevará  próbablemente  á  15.00Ó
hombres,  los  cuales  se  ejercitarán  periódicamente.

Para  facilitar  aún  más  la  movilización,  el  Parlamento  ha

autorizadó.  al  Almirantazgo,  por  medio  de  otra  ley, para  que,
cuando  por  mandato  de  S. M. haya  de  llamarse  la  resrva
navaJ  al  servicio  activo,  pueda  limitar  el  contingente  al  nú
mero  necesario,  según  las  circunstancias.

Los  buque  guardacostas  y  los  destinados  á.la  defensa’ de’
los  arsenales  que  hastael  presente  se  mantenían  con  efecti
vos’  reducido’s,  tendrán  en  adelante  toda  su  tripulación  á.
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bordo.  Se  aumenta  un  guardacostas,  ue  ha  sido  armado

para  estación,  en  Rathmullen  (Irlanda).
Infantería  y  artillería  de  Marina;—Se  han  llamado

2.630  reclutas  para  estos  Ouerpos  en  1900: la artillería  ha  re
cibido  616, la  infantería  el  resto.  Para  la  primera,  la  talla  ha
sido  1,72 m.  y  para  la  segunda  1,67.

En  el  año han  ocurrido  2.165 bajas,  de  ls  que  la  mitad
corresponden  á  los individuos  que  han  cumplido  su compro
miso,  obtenido  el  retiro  óno  estaban  disponibles;  sin  embar
go,  la  mayor  parte  podrán,  probablemente,  ingresar  en  la

nueva  reserva.
También  el  año último  se  han  dado instrúcciones  para

que  los  Oficiales  de  infantería  de  reciente  ascenso,  puedan
seguir  los  cursos  de  artillería  en  la Escuela  de  Whale-Island,
en  lugar  de  hacerlo  en  sus  cuarteles,  con  el  fin  de  que  ten
gan  la  misma  base  de  conocimientos  que  los  de  artillería.

Se  ha  tenido,  asimisrio,  mucho  cuidado  al  escoger  los

marines  para  jefes  de  pieza.á  bordo  de  lbs  buques  de  Su
Majestad.  Cierto  número  de  ellos  serán  designados  para

formar  parte  de  las  tripulaciones  de  todos  los  acorazados  y
cruceros  de  primera  clase  con insignia  de  Almirante;  además,
queda  establecido  que  los  soldados  de  infantería  de  Marina
obtengan  el  grado  de  jefe  de  pieza.  auxiliar  en  comisión,
los  cuales  recibirán  un  suplemento  de  un  penique  (10 cénti
mos)  por  día,  durante  el  tiempo  que  figuren  en  las  nóminas

‘de  los  buques.        -.

1?usilería.—E1  20 por  100 de  los  individuos  en  tierra  se
rán  agraciados  con  e.  diploma  de  tiradores;  el  75 por  100 al
canzarán  el  mismo  nombramiento  de  segund  clase.

Reserva  de  Oficiales.—El  año  anterior  se  ha  fijado  la
atenión  en  el  hecho  de  que  no  existía  ningún  Reglamento

especial  que  permitiera  llamar  á. los  Oficiales  retirados  de
infantería  y  artillería  de  Marina  al  servicio  en  caso  de  ne

cesidad,  por  lo que  ha  sido  redactado  un  proecto  para  una
reserva  de  Oficiales  de  Royal  marins.  Según  él,  todos  los

que  tomen  el  retiro  á  . solicitud  propia,  deben  servir  en  di-
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cha  reserva;  los  que  están  ya  retirados  ó puedan  serlo  de
Real  orden,  tienen  derecho  á  ingresar  si no  alcanzan  los  cin

cuenta  años  de  edad.
ind-ividuosde  lareserva.—Para  sacar  partido  de  los  po

deres  dados  al  Alniirantazgo  por  la  ley  de  1900  referente  á
la  reserva  naval,  permitióndole  reclutar  y  mantener  una
ñueva  diviión  además  del  personal  autorizado  en  virtud  de
la  de  1850,  se  han  dictado  disposiciones  para  incorporar  á
dichas  fuerzas  una  reserva  de  Rouíai marines,.  y  la  reclute  de

.ella  se  verifica  en  este  momento.

RESERVAS  NAVALES

O/iciales.—El  total  se  ha fijado  en  1.500, constando  en  la  ac
tualidad  de  436 Tenientes,  517 Subtenientes  y  547 Aspirantes.

Las  vacantes  de  estos  Oficiales  se  cubren  suceshamente
y  á  medida  que  ocurren:  al  presente  no  hay  ninguna,  yla
lista  de  los  candidatos  á  obtenér  nombramiento  es  de  360.

El  total  de  Oficiales  de  la  escala  activa  que  han  servido

doce  meses  ó más  en  la  Marina  ó  se  hallan  cumpliendo  igual
-plazo  del  período  de  instrucción  es  de 295: 28 más  que  el  año
anterior.

Maqu’nistas  . —El  número  de  maquinistas  está  fijado  en
400  y se  halla  completo.  Hay,  además,  15  candidatos  en  la
lista  de  Aspirantes  aguardando  su  nombramiento.

Continúan  los cursos  para  maquinistas  en  los  arsenales,
que  empezaron  en  1898.  Ha  habido  tres  cada  año  para  seis
Oficiales,  y se  han  dietado  disposiciones  á  fin  de  aumentar
hasta  18 el  número  de  ellos  durante  los  períodos  del  curso:

•  los  han  seguido  32,  que  obtuvieron  brillantes  notas  por  su
celo  y  trabajo,  los  cuáles  aprecián  mucho  la  instrucción  que

•  han  recibido  y  los ejercicios  que  han  practicado.
Mar’ineros.——A continuación  se  inserta  el  total  de  indivi

duos  admitidos  hasta  el  31 de  Diciembre  último,  en  compa
ración  con el  presupuesto  votado:
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La  disminución  provieneS de  la impopularidad  del  embar
que  de  Real  orden  y  de  lo  corto  del  sueldo,  comparado.  con
lo  quelos  interesados  ganan  en  su profesión  (pesca,  yachting,
navegación  ó comercio)  y también  de  la  mucha  duración  del
servicio.  Se  cuenta  con que  las  disposiciones  tomadas  relati

vas  al  aumento  de  sueldo,  por  una  parte,  y  la  reducción  á
tres  meses,  en  lugar  de  seis,  del  período  de  embarque  de  la
otra,  permita  á  llegar  á  obtener  mejores  resultados.

El  embarco  no  será  forzoso,  salvo  para  los que  aspiren  á
un  grado  superior  ó  pensión;  los  marineros  que  ji0  reunan
condioioies  para  ser  nombrado  de  1•a  clase,  podrán  alistar-
se  como  de  2•a  por  un  segundo  y  aun  tercer  período  de  cinco
años,  lo  que  actualmente  no  está  permitido.

Lamentamos  la  reducción  del  tiempo  de  instrucción  y
es  de  desear  que  el  método  que  se  siga,  el  reparto  de  ejerci
cios  y  clases  teóricas,  cornpens.e  hasta  cierto  punto  la  falta
de  tiempo.

Las  negociaciones  entabladas  los  años  anteriores  para
proporcionar  reclutasá  la reserva  en  las  colonias  de  la Amé
rica  del  Norte,  han  dado  resultado:  en  Tierra  Nueva  han  po
dido  embarcar  y  cumplir  sus  seis  rñesés  en  los  buques  de

estación  cincuenta  marineros.
•    Fogoneros.—Eri  1900 han sido  alistados  337,  en  vez de  los

544  que  se  alistaron  en  1899.
En  31 de  Diciembre  de  1900  figuraban  en  presupuesto

3.600;  en  la  nóminas,  3.530.
En  31 de  Diciembre  de  1899  figuraban  en  presupuesto

3.494;  en  las  nórniiias,  3.500.

Baques  y  baterías  para  jereícios.—Se  continúa  reempla
zando  los  antiguos•  cañones  á  cargar  por  la  boca  por  ótros

•  modernos  de  tiro  rápido,  y  los  á  cargar  por  la  recámara  de
•  cinco  pulgadas  (0,127 m.),  se  transforman  también  en  piezas

de  dicha  clase,  añadiendo  ametralladoras  Maxim.
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MODIFICACIONES  EN  LA  COMPOSICIÓN DE  LAS  ESCUADRAS

(]hina.—La  de  los  mares  de  China  ha  sido  aumentada
considerablemente:  la  «Didon»,  el «Isis»  y el  «Astrea»,  desta

cados  del  Mediterráneo;  el  «Arethuse»,  del  Pacífico;  el  «Wa
llaroo»,  el  «Mohauk»  y  el  «Lézard»,  de  la  Australia,  y  el
«Marathon»,  de  las  Indias  Orientales,  fueron  enviados  al ex-•
tremo  Oriente  en  el  año ñltimo,  pero  con  carácter  temporal.

El  «Marathon»,  ha  regresado  á  su  destino;  la  «Didon»  y
el  «Isis»,  fueron  reemplazados  en  la  Escuadra  del  Medite
rráneo  y continúan  en  China;  el. «Mohauk», relevado  en  Aus
tralia,  vuelve  á Inglaterra;  el  «Giory»,  el  «Argonaut»  y  dos

destroyers  «Otter»  y  «Janus»,  han  sido  también  agregados
á  la  Escuadra  de  China,  y  el  «Océan»  zarpó  de  Malta  el  2 de
Febrero  para  aquellos  mares.

El  «Robin»,  cañonero  de  río,  ha  sido  armado  para  pres—
tar  servicio  en  el  de  Cantón,  y  se  ha  comprado  un  vapor,  el
«Pionneer»,  para  utilizarlo  en  el  Yang-Tse.

Mediterránec.—La  Escuadre  de  este  mar  ha  tenido  un
aumento  de  ocho  destroyers  y  cuatro  torpederos  de  1a  clase.
El  «Hood»  ha  reemplazado  al  «Océan» que  se  envió  á China.

A  cada  puerto  militar,  en  Inglaterra,  se  ha  asignado  un

aviso  torpedero  con  calderas  tubulares,  para  la  instrucción
-  de  los  maquinistas  en  lo  que  respecta  á  esta  clase  de  cal

deras.
Todos  los  aumentos  efectuados  en  la  flota  han  necesitado

un  personal  que  asciende  á  7.269 hombres,  comprendidos  los

Oficiales.  .  -

Es  preciso  hacer  notar  que  los  buques  dichos  se  han  ar—
medo  sin  necesidad  de  disminuir  las  tripulaciones  destina

das  á  la  movilización  de  los  de  la  reserva,  sin interrumpir
el  funcionamiento  de  las  diferentes  Escuelas  y  sin  tocar
á  las  fuerzas  de  la  reserva  naval.  Es  cierto  que  se  ha  pro
ducido  algún  retraso  en  el  releyó  de  las  estaciones  y  di-
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visiones  navales  en  el  extranjero;  pero  al  presente  se  halla
resuelto  esté  asunto.

Briqadas  navales.—Todas  las  brigadas  navales  que  pres.
taban  servicio  en  tierra  en. el  Africa  austral,  se  han  replega
do  á  sus buques  respectivos  en  Octubre  de  19Q0.

Las  que  tomaron  parte  en  la  marcha  de  las  tropas  interñacionales  sobre  Pekín,  y  en  la  ocupación  de  esta  ciudad,

han  vuelto  igualmente  á  sus  buques.

El  caiionero  «Protector»,  ofrecido  por  el  Gobierno  de  la
Australia  meridional,  prestó  su  concurso  á  las  operaciones
én  China,  desde  Septiembre  á  Noviembre  de  1900.

Los  estados  de  la Nueva  Gales  del  Sur  y  de  Victoria  ofre
cieron  igualmente  sus  brigadas  navales  de  300  y  200  hom
bres  de  efectivo,  que  han  mprendido  viaje  de  vuelta  de  Chi

•na  para  Australia  en  fin  de  Marzo.
Pérdidas.—El  crucero  de  2a  clase  «Sybil». se perdió  com

pletamente  en  la  bahía  de  Lambert  (colonia  del  Cabo),  el  16
de  Enero.  Hubo  una  sola  víctima.

El  «Hind»,  crucero  guardacostas,  naufragó  sobre  la  costa
Este  de  Inglaterra,  en  Noviembre.  No  hubo  desgracias  per
sonales.

El  cañonero  de  río  «Landpiper»  zozóbró  durante  un  tifón,
en  Noviembre  último  en Hong-Kong;  pero  e  ha  logrado  po
nerlo  á  flote  perfectamente.  Hubo  un  ahogado.

Maniobras.  -- -Se  han  armado  expresamente  para  las  ma
niobras  49  buques  y  varios  torpederos.  El  número  total  de
barcos  que  han  tomado  parteen  ellas  ha  sido  de  115;  el  de
Oficiales  y  gente,  30.000 hombres.

Han  sido  embarcados  45  Oficiales  y  1.711  individuos  de
los  guardacostas;  la Real  réserva  naval  ha  facilitado  35 Oficia

les  y 390 marineros.
AprovisionamieñtO  de carbón de  la flota.—Para  facilitar

la  administración  de este  servicio  se  ha  incluido  una  sección

especial  en  el capítulo  8.0               -

-      -  El  número  de  vapores  carboneros  ha  tenido  también  au
mento,  y  en  el  presupuesto  para  1901-1902. se prevén  los gas-
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tos  necesarios  para  dotar  á  los  nuevos  buques  de  máquinas
modernas.  Se  establecerán  también  depósitos  de  carbón  en
los  diferentes  puertos  .y estaciones  navales  lejanos.

El  abastecimiento  de  los  puertos  y de  las  Escuadras,  bajo
la  inspección  del  Almirantazgo  ó  de  los  Oonandantes  en
jefe,  funciona  bien  y  se perfeccionará  todavía  más.

Se  han  hecho  también  experiencias  con  el  combustible
líquido  y  se  va  á  proceder  á  iuevos  ensayos  en  tierra  con
una  caldera  marina  tubular  y  otros  á  bordo  del  «Surly».

Instrucc-ión  navai.—La  instrucción  de  los  Oficiales  y  de
la  gente  inspira  ips  más  serios  cuidados  al Almirantazgo.

La  memoria  de  la  Comisión,  acerca  de  este  punto  y  el

examen  de  los  nuevos  Oficiales,  memoria  de la cual  han  sido
aplicadas  á  la  Escuadra  sus  prescripciones  y  recomendacio

•      nes, va  á  ser  presentada  al  Parlamento.  No ha  pasado  toda
vía  tiempo  bastante  para  darse  cuenta  de  los  rsultados  ob
tenidos,  pero  de  cualquier  modo,  se  adoptarán  todas  las  mo
dificaciones  quela  experiencia  ha  hechonecesarias.

-     Se ha  dadd  un  impulso  especial  al  estudio  de  las  lenguas
•      extranjeras;  el  examen  de maniobra  queda  limitado  á  lo con

veniente  con relación  á  los  buques  actuales;  no  se  obtendrá
en  adelante  el  grado  de  Teniente  de  navío  con  sólo  el
examen  exigido,  será  preciso,  además,  para  obtener  el ascen
so,  que  el  Subteniente  candidato  ‘se halle  en  posesión  de  un
certificado  de  su  Come ndante  (después  de  seis  meses  lo  me—
nos  de  servicio  á  bordo  de  un  buque  de  guerra)  que’demues

tre  su  aptitud  para  hacer  la  guardia  como  Jefe  y  llenar  todas
las  funciones  que  pueda  tener  que  desempeñar  en  su  nuevo

empleo.  -

Ha  empezado  en  Greenwich,  para  los Oficiales  antiguos,
un  curso  de  estrategia  nava]  que  comprenderá  la  estrategia,
la  táctica,  la historia  de  la  Marina  y el  derecho  internacional,

sin  que  esto  impida  continúe  en  Portsmouth  el  curso  de  tác
tica.  Todos  los  Oficiales  que  siguen  estos  estudios  reciben  el
sueldo  entero.  •

Se  ‘ha invitado  al  Consejo  de  reformas  en  la  instruccióu
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naval  á  fin  de  que  inspeccione  cuidadosamente  los  cursos
que  se  siguen  en  Greenwioh  para  hacer  Tenientes  de  navío
artilleros  y  torpedistas  y  comprobar  si  aquélloé  responden
bien  á  su  objeto,  como  enseñanza  y  como  duración.  El  sis—.

tema  de  instruir  á  la  gente  en  la  Marina  se  modifica  y  vigila
éontinuamente.para  aumentar  su  eficacia.

Se  ha  hecho  un  esfuerzo  considerable  respecto  al  aprovi
sionamiento  de  carbón,  ejércitando  con  mucha  frecuencia  á
los  fogoneros  de  los  depósitoé  en  la  práctica  de  encender
calderas  tubulares.

También  se trata,  y hay un proyecto  en  estudio  con tal  fin,
de  llevar  una  parte  de  la  Escuela  de  artillería  á  la  Escuadra
que  navega,  reservando  la  instrucción  ulterior  en  aquélla
para  los marineros  que  demuestrén  una  aptitud  especial  y
qué,  por  tal  causa,  puedan  ser  nombrados  jefes  de  pieza  y
de  torre  ó  el  grado  equivalente  en  el  servicio  de  torpedos.
Está  fuera  de  duda,  por  lo  que  respeota  á  la  artillería,  que
se  eontinan  haciendo  serios  progresos  en  nuestra  Marina.

La  cantidad  de  municiones  á  consumir  en  los  ejercicios,
se  ha  aumentado  mucho  desde  1899, designándose  para  se

guir  á  las  Escuels  de  artillería  en  el mar  un  buque-almacén
de  repuesto.

Construcciones nuevas.—Nunca  ha  hbido  una  actividad
igual  en  la  construcción  de  buques  y  máquinas.  Los  esfuer
zos  hechos  por  los  contratistas  para  snministrar  la  enorme
cantidad  de  maquinaria  y planchas  de.blindaje,  han  sido  ver-

•      daderamente  considerables,  en  particular  para  las  últimas,
habiendo  obtenido  un  45 á  50 por  100 más  que  en  el  año  úl
timo.  Una quinta  casa  constructora  ha  tomado  parte  con  las

•  •  otras  para  atender  á  ésta  clase  de  suministro.  Todo  va,  pues,
•      muy bien  por  este  lado.

La  producción  respecto  á construcciones  al  final  próximo
de  este  ejercicio  económico  sobrepujará  en  crca  de  un  mi—
llón  á  la  de  1899-1900, qu.e era  hasta  el  presente  la  más  con
siderable.  • .  -

..Acorazados.—La «Glory»  está  terminada  y  armada.  Se
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han  retrasado  las  pruebas  del  «Albión»  por  defectos  en
sus  aparatos  motores.  La  «Vengeance»,  último  buque  del
tipo  «Canopus»,  ha  sufrido  averías  al  entrar  en  dique;  sin
embargo,  podrá  hacerse  á  la  mar  en,  Abril.  Los  eis  ‘aco
razados  tipó  «Formidable»,  están  muy  adelantados  y  han
empezado  á  construirse  otros.dos  (la  «Queei»  y  el  «Prince

of  Wales»).
El  «Implacable>  podrá  ser  entregado  al  final  del  año  eco

nómico;  han  principiado  ya  sus ‘pruebas.  El «Formidable»  y el
«Irresistible»  quedarán  terminados  dentro,  de  algunos  meses
y  el  «Bulwark»  en  Diciembre;  el  «London»  y  el  «Venerable»
hacia  Marzo  de  1902 probablemente.  Los  seis,  buques’  del
tipo  «Duncan»  están  también  muy  adelantados;  se ha  botado
el  «Ruseli»  y  el «Duncan»  lo  será  el  .21 de  Marzo.  El  «Albe

marle»  y  el  «Montagu»,  construídos  en  nuestros  arsenales,
serán  lanzados  al  agua  el 5  del ‘mismo mes.

Todos  estos  buques  deben  quedar  listos  de  1902-1903.
Cruceros  acorazados.—Hay  20  en  construcción:  seis  del

tipo  «Cressy»,  cuatro  del  «Drake»  y  10  del  «Monmouth».  El
«Oressy»,  que  se  terminó  antes  de  la  fecha  fijada,  ha  alcan
zado  media  milla  más  de  la  velocidad  máxima  calculada.  Ha
sido  entregado  el  «Sutlej»  y  el  «Aboukir»  lo  será  en  todo  el
año  económico  actual.  Estos  dos  buques  harán  sua  pruebas
en  seguida.  La  terminación  del  «Hogue»,  en  Barrow,  ha  su
frido  algún  retraso  por  un  accidente  semejante  al. de  ‘la
«Vengeance».  Se  activan  los  trabajos.

La  «Bacchante»  fué  botada,  siendo  el  «Euryalus»  el  solo

buque  de  su  tipo  que  permanece  en  gradas,  lo  que  obedee
al  accidente  ocurrido  en  la  dársena  de  Barrow.  Se  ha  botado
también  el  «Good-Hope»  (tipo  «Drake»),  y  éste lo  será  al  fin
del  año económico.  Cuatro  buques  del  tipo «Monmouth» ,,prin
cipiados  el año anterior,  están  muy  adelantados;  el «Kent»,  se
botará  muy  pronto  y  le  seguirán  los  otros  tres  en  Mayo  y
Agosto.  Las  obras  de  los seis  comenzados  últimamente  esta
rán  también  muy  avanzadas  el  año que  viene.

Se  ve,  según  la  reseña  anterior,  que  no  pasarán  los  dos
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últimos  meses  del  año  económico  actual,  sin  que  se  hayan
botado  cuatro  acorazados  y  otros  cuatro  cruceros  aco

razados.
Cruceros  protegidos.—Las  pruebas  de  máquinas  del  cru

cero  de  1•a  clase  «Spartiate»,  no  han  satisfecha  y  deberán
cainbiarse  algunas  piezas  de  las  mismas.

Se  construyen  en  los  arsenales  dos  cruceros  de  2•a  clase
(«Hermés»  modificado),  el  «Ohallenger»  y  el  «Enconnter»:
todavía  no  han  sido  forrádos  en  madera  y  cobre.’ Se  calcula
que  andarán  una  milla  más  que  el  «Hermés»  y á uno  de  ellos

se  le  colocarán  calderas  Baboock  y  Willcox.
El  crucero  ‘de  3.»  clase  «Pandore»  quedará  listo  para

prestar  servicio  á  fin  del  corriente  año  económico.

«S1.oops» y  cañoneros.—Hay  en  construcción  ocho  sloops;
seis  en  los  arsenales  y  dos  por  la  industria  particular.  Tres
quedarán  terminados  este  año,  el  «Espigle»  y el «Fantóme»,
construídos  en  Sheerness  y  el  «Mutine»  por  la  industria;

otros  dos,  «Merlín»  y «0dm»,  también  en  Sheeruess  queda
rán  acabados  en  1902-1903.

Dos  cañoneros  de  poco  calado  (»Teal»  y  «Moorheu»)  se
han  encargado  á  la  industria  en  1900-1901 y  se  acabarán  du
rante  el  mismo  ejercicio;  su  desplazamiento  es  de  180 tone
ladas,  con  un  calada  de  78  cm.  y  llevarán  dos  cañones  de  á

seis,  libras.
Destroyers.—El  número  de  destroyers  es  113.  Cuarenta

y  dos  alcanzaron  26 ó 27 millas  en  las  pruebas  y. se  han  acep-’
tado:  todos  tienen  calderas  tubulares  del  tipo  Express.  Tam
bién  fueron  preséntados  para  su  admisión  58  de  30  millas,
faltando  hacer  las  pruebas  de  cuatro.

De  los  cinco  déstroyers  de  más  de  30 millas,  os  han  sido
entregados:  el  «Albatross»,  que  ha  dado  31,50  y  el  «Viper»,
vapor  con  turbinas  Pearson,  que  alcanza  33,75 casi  sin  vibra
ción  alguna.  Al  «Cobra»  se  le  ha  forzado  más  de  lo  que  or
dinariamente.  se  efectúa  en  las  pruebas  y  se  obtuvieron  du
rante  tres  horas  poco  más  de  30; un  cuarto  destroyer  deberá’
dar  32 en  las  que  hará  en  Junio.  Con  el  quinto,  de  33 millas,

ToMo  L.—ABRIL,  1902,  ‘                            03
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se  han  emprendido  una  larga  serie  de  ensayos  y no  se puede
todavía  hablar  de  los  resultados.

Quedarán  aún  sin  terminar,  al  final  de  este  ejercicio  eco
nómico,10  destroyers  encargados  antes  de  1900-1901; pero
se  contará  cn  otros  cinco  adquiridos  en  virtud  del  presu
puósto  adicional  votado,  los  cuales  quedarán  listos  este  año.

Los  dos  torpederos  encargados  en  1899  van  á  comenzar
sus  pruebas,  y otros  doe,  mandados  construir  en  el  año  que
corre,  están  muy  adelantados;  los  cuatro  habrán  terminado
las  experiencias  para  su  admisión  en  Septiembre  próximo.

Yacht-Real.—Se  han  hecho  las  modificaciones  que  se  vie
ron  necesitaba  el  año  anterior;  han  terminado  las  pruebas  y
anda  20,50 millas  en  lugar  de  20:  se  aguanta  perfectamente

en  el  mar  con  malos  tiempos.
Flota  auilar.—Es  objeto  de  la  atención  más  minuciosa

por  parte  del  Almirantazgo.  Han  sido  agregados  á las  Escua
dras  tres  vapores  carboneros;  se  ha  comprado  un  barco  para
servir  de  taller  de  reparaciones  y  cisterna,  que  se  está  ar
mando  en  estos  momentos;  figuran  en  el  presupuesto  otro

buque  cisterna  y  uno  para  almacén;  en  fin,  el  «Main»,  rega.
lado  por  la  Sociedad  de  damas  americanas  y  el  propietario,

asegurará  el  servicio  de  buque-hospital  en  el  Mediterráneo
durante  e1 verano  próximo.

Cruceros  mercantes  de  la reserva  naval.—Durante  el  año
se  han  entablado  contratos  con  las  grandes  compañías  de
navegación  para  que  pueda  disponer  el Almirantazgo  de  sus
mejores  buques.  En  las  primeras  disposiciones  tomadas  es
tán  comprendidas  las  Compañías  Cunard,  White  Star,  Penin
sular  y  Oriental  y  Canadian  Pacifie  Railway.  Se  acaba  de
añadir  á  ellas  las  siguientes:

Orient  Line,  Royal  Mail y  Pacific  0.0  Dieciocho  de  estos
buques  recibirán  una  subvención  anual  y  80 quedarán  sin
ella,  á  disposición  del  Almirantazgo.

Experiencias.—En  el  eurso  del  año se  han  hecho  expe
riencias  con  planchas  de  blindaje  para  estudiar  los  perfec—
cionarnientos  que  puedan  introducirse  en  su fabricación  y
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deerminár  áuáles  son las  más á  propósito  para  utilizarlas  en
la  Escuadra.

Submarinos.—Se  han  encargado  cinco  submarinos  del
tipo  americano  «Holland»,  en  1900, á  M.  M.  Vickers  Sons  et
Maxim,  los  que  se  construyen  en  Barrow;  el  primero  se  pre
sentará  para  su  admisión  en  Septiembre  próximo.

Ouál  será  el  valor  de  estos  pequeños  barcos  en  la  guerra
naval?  Apenas  puede  resonderse  á  esta  pregunta  más  que

por  hipótesis  y  se  hace  preciso  esperar  el  resultado  de  las
experiencias  para  tratar  de  estudiar  y  utilizar  lo  mejor  posi
ble  esta  nueva  arma  de  combate.

Máquinas  y ealderas.—Desde el  año  anterior,  el  acoraza
do  «0-lory» y  la  corbeta  «Cóndor»,  han  terminado  sus  prue
bas  de  contrato;  el  primero  está  actualmente  en  China.  A
continuación  se  citan  loá  buques  que  las  han  hecho  dentro
del  año  económico  corriente:  crucero  de  1.» clase  «Cressy»,
«sloops  Vestal»  y  «Shearwater»,  16  destroyers,  yaeht-Real
«Victoria»  y  «Albert>;. Además,  las han  empezado  los  acora
zados  «Albión»  é  «Implacable»,  el  crucero  de  1.» «Espar
tiste»,  el  de  3.» «Pandore»,  el  «sloop  Mutine»  y  cuatro  des
troyers.  Lds  acorazados  «Bulwark»  y «Formidable»  y el  cru
cero  acorazado  «Lutlej » quedarán  listos  para  hacerlas  á  prin
cipios  del  entrante  año  económico.

Al  crucero  de  3•a  clase  «Blanche»  se  le  han  montado,  en
reemplazo  de  sus  calderas  cilíndricas  de  doble  frente,  calde
ras  acuatubulares  de  tubos  pequeños.  Las  pruebas  fueron
satisfactorias  y  actualmente  hace  una  campaña  lejana.  La
«Blonde»,  barco  semejante,  va  á  sufrir  la  misma  transfor
mación.

Los  avisos  torpederos  «Niger»  y  «Gossamer»,  serán  dota
dos  igualmente  de  calderas  acuatubulares  de  tubos  de  peque
ño  diámetro,  y, por  otra  parte,  sus  máquinas  se  reémplaza
rán  por  otras  más  ligeras  extra-rápidas.  Esta  reforma  se hace
conforme  á  la  ya  verificada  el  año  último  en  el  «Skip-Jaek»
y  el  «Speedwell»,  reforma  que  ha  dado  por  resultado  au
mentar  el  número  de  caballos  desarrollados  de  3.500 á  6.000.
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Los  destroyers  «Havock»,  «Harty»  y  «Charger»,  han  reem
plazado  sus  calderas  de  locomotora  también  por  las  tubula
res,  y  el  «Havock»  ha  hecho  ensayos  muy  satisfactorios.

El  aviso-torpedero  «Leagúli»,  recientemente  dotado  de
calderas  Niclausse,  ha  terminado  la  serie  de  pruebas  seme

-  jantes  á  las  que  hizo  el  año anterior  el  «Sharpshooter»  con
las  Belleville  y  el  «Sheldrake»  con  las Baboock  y  Wilcox.

Estas  pruebas  comparativas  en  tres  barcos  semejantes
han  permitido  recoger  datos  de  valor  acerca  de  los  diferen

tes  modelos  de  calderas  y se  ha  decidido,  en su  consecuencia,
continuar  los  experimentos  en  mayor  escala.  Se  pondrán
del  tipo  Babcock  y  Wiloox  al  nuevo  crucero  de  2•a  «Cha
llenger  y  al  «sloop  0dm»;  al  «Espigle»  se  le  han  puesto  pa

recidas  en  1899-1900 y  comenzará  las  pruebas  al  principio
del  año  económico  entrante;  el  crucero  de  1» clase  «Suffolk»
y  el  «sloop  Merlin»,  recibirán  calderas  Niclausse.  Los  de  2a

«Highfiyer»  (con  calderas  Belleville)  y  «Minerva»,  que  las
tiene  cilíndricas,  han  efectuado  una  serie  de  pruebas  de
comparación,  cuyos  resultados  se  han  consignado  en  una

memoria  presentada  al  Parlameito.
La  Comisión  de  calderas,  nombrada  por  lord  Goschen,

ha  empezado  las  sesiones  en  Septiembre  último;  pero  las  ex
periencias  no  han  terminado.  Se  han puesto  á  disposición  de
la  misma  la  «Minerva»  y  el  «Hyacinth»,  los  dos  con  calderas
Belleville,  para  hacer  experimentos  comparativos.  Las  prue
bas  de  la  «Minerva»  han  dado  ya  principio.

A  petición  del  Consejo  del  Almirantazgo  se  ha  presenta

do  por  la  Comisión  un  informe  provisional  para  responder
á  algunos  puntos  especiales;  dicho  infornm  va  á  ser  sóme
tido  al  Parlamento  y  todas  las  órdenes  referentes  á  calderas

quedarán  en  suspenso  y serán  modificadas  si  se  considera
necesario,  en  consonancia  con  las  deducciones  que  resulten
de  la  información.  *

Los  destroyers  de  turbinas  «Viper»  y  «Cobra»  han  ter-
-       minado las  pruebas  de  contrato  y  obtenido  velocidades  con

siderables;  empezarán  á  prestar  servicio  tan  pronto  como
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sea  posible;  pero  este  nuevo  siteina  de  propulsión  exige  to
davía,  bajo  cierto  punto  de  vista,  un  estudio  más  profundo,
que  deberá  facilitar  la experiencia.

Ársenales.—Los  progresos  de  las  nuevas  construcciones
en  aquállos  son satisfactorios  este año,  á pesar  de  los retrasos
en  la  remisión  de  planchas  de  blindaje,  en  los  trabajos  de
máquinas  y  de  las  muchas  reparaciones  efectuadas  á los  bu
ques  de  la  reserva.

El  número  de  hombres  empleados  en  los arsenales  ha  au
mentado  progresivamente  durante  el  curso  del  año,  para
hacer  frente  al  acrecentamiento  de  obra  originado  por  el
aumento  de  la  flota.

El  total  de  individuos  empleados  ha  sido:

Enl.°deAbrildel90028.833
En  1.0 de  Enero de 190130.330

Aumento1.497

En  este  número  están  comprendidos  690  aprendices  ma
quinistas  para  la  Escuadra  y  arsenales.  entrados  én  Julio

de  1900.
Grandes  reparaciones  en  los  arsenales  ciede  1900  á

1901.—Los  buques  á  los  que  se  les  han  hecho  ó  se  les  harán
reparaciones,  son  los  siguientes:  «Anphion»,  «Anson»,  «Bea
gle»,  «Blanche»,  «Caperdown»,  «Eclypsex’, ««Garnet»,  «Graf

ton»,  «Harrier»,  «Havoke»,  «Hazard»,  «Hebe»,  «Hoodx’,
«Hussar»,  «Énmortaiitó»,  «Imperieuse»,  «Iphigenia»,  «Lap
wing»,  «Narcissus»,  «Nimphe», «Pallas» , «Pegasus»,  «Rattler»,
«Rebenge»,  *  «Rubi»,  «Sharrow»,  «Talbot»,  «»Tourmaline>’.
Los  marcados  con  asterisco  han  sido  convertidos  en  depó

sitos  de  carbón.
Los  que  siguén  están  en  transformación  ó se les  ha  hecho

desde  1900-1901:  «Barossa»,  «Blonde»,  «Doris»,  ««Europa»,
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«Fearless»,  «Hetate»,  «Hermes»,  «Leander»,  «Melpomene»
(si  se  decide  que  sea reformado),  «Peacock»,  «Pearl»,  «Phea
sant»,  «Powerful»,  «Swallow»,  «Venus».

El  detalle  de  las  reparaciones  y  reformas  que  deben  eje
cutarse  en  1901-1902, están  indicados  en  un  apóndice  al  pré
supuesto.

Los  buques  más  importantes  incluidos  en  ól,  son:
dacious»,  «Barfieur>’,  «Centurión»,  «Howe»,  ‘<Invincible»,
«Ilohawk»,  «Porpoise»,  «Spiders,  «Tartar>’,  «Undamrted>.
Los  marcados  con  asterisco  deben  ser  transformados  en  pon
tones  capitanas  de  estación  para  los  destroyers.

Nuevo  programa  de  oonstraceiones.—S  ha. ordenado  po
ner  en  gradas  durante  el  año  pie  va  á  émpezar:  tres  acora
zados,  seis  cruceros  acorazados,  dos  cruceros  de  3a  clase,
10  destroyers,  cinco  torpéderos,  dos  .«sloops»  y  cinco  sub
marinos  (mandados  construir  y  empezados  en  1900).  De es
tos  barcos  dos  acorazados,  un  crucero  acorazado.  y.  dós
«sloops»,  se  construirán  en  los arsenales  y  el resto  por  la  in
dustria  particular.

El  capítulo  del  presupuesto  para  nuevas  construcciones
asciende  á  225.081.400 pesetas,  de  las  cuales  211.635.150, se
rán  empleadas  exclusivamente  en  aligerar  las  obras  de  los
buques  ya  en  construcción,  así  como  los  submarinos;  el  res
to  á  normalizar  las  de  los no  empezados:  el  objeto  es  activar
con  gran  impulso  cuanto  se  refiere  á  este  asunto.  Una  comi
sión,  compuesta  por  M.  M. Arnold  Forster,  M.  P.,  Contral
mirante  Wilson,  sir  Thomas  Sutherland  y  sir  Francis  Evans
está  encargada  de  estudiar  los  medios  necesarios  para  evitar
el  retardo  en  el  acopio  de.  planchas  de  blindaje  y  niaqui
nana.

Artillería  naval.—La  suma  asignada  á  este  capítulo  ex

cede  en  22.875.000 pesetas  ála  de  1900-1901; pero  es  preciso
hacer  constar  que  durante  el  año  se  han  votado  18.830.000,

de  suerte,  que  el  aumento  líquido,  es en  realidad  de  4.045.000
pesetas.  Para  la adquisición  de  cañones  y  municiones  de  re
serva,  precisamente,  se  han  destinado  10.500.000.  Tambión
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está  proyectada  la  fabricación  de  proyectiles  perforantes
contra  los  acorazados.

Ha  dado  principio  la  entrega  de  cañones  de  305 mm.,  así
como  su  instalación  á  bordo  de  los acorazados  del tipo  «For
midable».  La terminación  de  los  de  230  ha  experimentado
algún  retraso  á causa  de  las  modificaciones  que  se han  creído

deber  introducir  en  su  traado  primitivo.  Los  dos  primeros
cañones  de  este  calibre  se  han  montado  á  bordo  del

«Cressy».
En  los  ensayos  de  un  nuevo  cañón  de  190 mm.,  también

con  montaje  nuevo,  se  ha  óbtenido  buen  éxito.
También  se  han  verificado  los  del  aparato  de  Qierre  We

un,  para  un  tipo  de  100 mm.,  y  la  transformación  ha  sido
aprobada.

Elarmamento  de  la  flota  ha  mejorado  con la  adopción  de
los  Maxim  en  reemplazo  de  las  antiguas  ametralladoras.

La  guerra  sub-afrioana  ha  dado  lugar  á  que  se  adopten
útiles  modificaciones  de  detalle  en  el  armamento  y  equipo
de  los  marineros  para  el  servicio  en  tierra.

Muchos  buques,  tanto  en  Inglaterra  como  eñ  las  estacio
nes  lejanas,  han  sidoprovistos  de aparatos  para  la Telegrafía
sin  hilos.

OBRAS  NUEVAS

1.»  Obras incluidas  en  el  presupuesto.— Ghatham. —  La
nueva  grada  y los  talleres  están  muy  adelantados.  La  fun
dición  que  se  edifica  quedará  terminada  á  principios  del
próximo  año  económico.

Fortsrnouth.—Los  talleres  de  forja  adelantan  también
mucho  y  se  terminarán  en  todo  el  año  entrante.

Devenport—La  gráda  nueva  está  muy  adelantada;  los  ta
lleres  se  comenzarán  dentro  de  poco.

Pembrolse.—Los talleres  de  forja,  construídos  por  la  in
dustria  quedarán  terminados  de  1901-1902.
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Bermuclas.—E1  puente  de  Somerset,  en  las  islas  Walford,

se  acabará  con  estructuras  metálicas  que  se  esperan  de  In
glaterra.  La  excavación  en la  piedra  viva  para  la  dársena  de
muelles  á  flote,  no  quedará  concluída  antes  de  1902.

Dragados.—El  del  French-Creek,  en  Malta, ha  adelantado
bastante;  se  ha  hecho  también  mucho  trabajo  en  Wei.
hai-Wei.

Depósitos  de carbón.—El  abastecirnimiento  de  carbón  ha’

sido  objeto  de  disposiciones  especiales:  las  obras  para  este
servicio,  empezadas  anteriormente  en  Chatharn,  se  hallan
muy  avanzadas.

Bospitales.—Las’  instalaciones  provisionales  se  han  me
jorado  en  todas  partes.

Material  naval.—El  campo  de  tiro  de  torpedos  en  Port
land,  debe  quedar  listo,  sobre  poco  más  ó menos,  para  fines
del  año  económico  entrante:  el  muelle  está  ya casi  concluído
y  la  superestructura  que  se  construía  ha  quedado  terminada.

PROGRESOS  EN  LOS  TRABAJOS  HIDRÁULICOS

DEL  NAVAL  WORKS  LEAN  ACT

Chatham.—Dock.--—Se  ha  ultimado  un  contrato  y  han  co
menzado  nuevamente  los  trabajos.

Golornbo.—El nuevo  dock  está  en  construcción  bajo  los

auspicios  del  Gobierno  colonial.
Malta.  —  Ensanche  del  arsenal.  —  El  contrato  para  los

nuevos  diques  está  firmado,  habiéndose  ejecutado  bastantes
obras  auxiliares  y  provisionales.

Bermudas._Idem._Se  está  dragando  para  el  emplaza—

miento  de  los  muellés  y  rompeolas  futuros.
Dartrnouth.  —Colegio  Naval  de  Britannia.—Se  ha.  hecho

un  contrato  para  la  construcción  del  edificio  principal  y  la
enfermería.  También  han. hecho  muchos  trabajos  en  los  ca
minos,  etc.

Almacenes.  —Han quedado  muy  adelantados,  y  en  parti
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cular  los  de  Portsmouth.  El  proyecto  para  Ohattiam  com
prende  una  instalación  completa.

Róspitaies.—EI  de  enfermedades  contagiosas  de  Haul
bouline  está  concluído,  y  l  de  Haslar  lo  será  en  1901-1902.

RECINTO  Y  DEFENSA  DE  PUERTOS

Gibraltar.—El  muelle  del  Almirantazgo  está  á  flor  de
agua  en  toda  su  longitud  desde  el  30  de  Septiembre  de  1898.
El  muro  del  malecón  (del  lado  del  puerto)  de  aquél,  alcanza
al  presente  la altura  del  coronamiento,  en  una  extensión  de
718,70  metros.  Se  han  terminado  sobre  el  mismo  nuevos
abrigos  para  el  carbón  que  ocupan  una  longitud  de  228,60.

El  muelle  déstacado  se  terminó,  salvo  en  algunas  partes

altas,  y  los espigones  de  las  extremidades  N.  y  S. En  el  co
mercial  las  obras  de  la  Reclamatio  u  y el  muro  del  malecón,
están  coñeluídos,  y una  parte  de  la  nueva  dársena  se  ha  en
tregado  ya  al  comercjo.  El  brazo  del  N. está  muy  adelanta
do,  el  del  W.  y  el  viaducto  se  han  empezado  con  acti
vidad.

Douvres.—  Prolongación  del  muelle  del  Almirantazgo.—
Se  han  cavado  cerca  de  137  m.  para  los  cimientos  y  co
locado  muchos  bloques.  Ha  quedado  establecida  la base  para
los  primeros  en  una  extensión  de  134  rn.  y  la  óbra  de
los  segundos  está  terminada,  hasta  el nivel  de  la  marea  baja,.
en  una  longitud  de  79.  La  de  unión  con  el  muelle  existente
se  ha  llevado  á  cabo  hasta  dos  hiladas,  también  de  la  baja
mar.

«Reelamatioñ».  del Este.--El  muro  se  halla  casi  acabado
hasta  el coronamiento  en  unos  381 ni., habiéndose  rellenado
mucho  por  detrás  de  aquel,  y  la  mitad  E.  del  Blokard  está
actualmente  trazada.

Brczo  del  E.  ymuro  Root.--Una  segunda  machina  de  40

toneladas  se  ha  añadido  á  las  Goliath  de  40 y 60, empleadas
hasta  ahora  en  los  trabajos.  Cerca  de  122 metros  de  los  ci-
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mientos  del  Rootwall  están  terminados,  y  el  brazo  del  E.  al
canza  ya  unos  30 de  longitud,  los  cuales  sobresalen  del  nivel

del  mar;  hay  mucho  hormigón  colocado  y  un  cierto  número
de  bloques  del  Rootwall  se  hallantambién  en  su  sitio.

ADAPTACIÓN  DE  LOS  PUERTOS  DE  GUERRA  A  LAS  NECESIDADES

ACTUALES  DE  LA  FLOTA

Dragado  de puertos  y  sus proximidades.—Quedó  termina

do  en  Ohatham  y  Hauibouline.  El del  puerto  de  Portsmouth
adelanta.  La  extracción  de  las  rocas  del Vañguard  y de  Ore
myli,  del  banco  Rubble  en  Devenport,  quedó  concluída.  El

dragado  más  arriba  de  Saitash.Brigde,  esté  en  ejecución.
Ensanche  del arsenal  de  Keyhani.  —  Dique  núm.  4:  •Los

muros  de  los  costados  y  de  la  extremidad  se  han  concluIdo,
y  casi  lo  está  también  la  excavación  entre  aquéllos.  El  relle
no  de  hormigón  del  fondo  está listo  en  una  extensión  de  114
metros.  —Dique  núm.  5:  Terminada  la  excavación  en  la
roca,  se  han  empezado  á  colocar  en  su  sitio  las piedras  del

fondo.—Dique  núm.  6: La  excavación  está  muy  adelantada.
Entrada  de  la  exclusa.—Está  construido  el  muro  del

Oeste  en  unos  11 metros  hasta  cerca  del  coronamiento,  y  el
resto  de  la  longitud  total  hasta  2,40 por  debajo  de  aquél.

Se  trabaja  por  extraer  el  fango  en las  inmediaciones  de
la  ataguía  y en  los  alrededores  del  muro  del  E.

Dársena  cerrada.—E[  muro  del  E.  está  concluido  y  el
del  N. casi.  El  del  W.  lo  está  en  unos  195 m.  y  el  resto  de  su
longitud  total  hasta  una  altura  variable  entre  4 y  11 m.  por

debajo  del  coronamiento.  La  excavación  en  la  roca  para  re
cibir  un  cajón  Oamber,  está  adelantada.  Se  continúa  extra

yendo  fango  de  las  inmediaciones  de  la  dérsena.
Dársena  de  muelles  flotantes  .—L os  costados  5.  y  E.  y  el•

brazo  del  5.  hasta  la  entrada,  están  concluídos.
-          Muro exterior.—Avanza  mucho;  su  altura  alcanza  á  un

metro  del  coronamiento  en  unos  48 desde  la  extremidad  S.
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Ensanche  del  arsenal  de  Gibraltar.—Se  han  hecho  pro
giesos  muy  sensibles  en  el  terreno  de  la  Reclamation.  Los
pilotes  para  los  cimientos  se  están  colocando  en  su  sitio,  así
como  las  superestructuras  de  las  casas  para  el  Ingenieio  y

maquinista  en  Jefes.  La  excavación  para  los  nuevos  muros
del.  muelle  de  la  parada  y  para  los  de  sostenimiento,  está
concluída.  La  del  dique  núm.  1,  adelanta.  La  ataguía  para
el  núm.  3, se  halla  lista;  la  superficie  interior  está  ya  en  seco
y  la  excavación  avanzada.

Hong-Kong.—LÓ5  contratistas  han  comenzado  la  cons
trucción  del  dique,  preparando  la  tierra,  los  muros  del  ma

lecón,  la  dárséna  y  edificado  talleres.
Ensanche  del arsenal  de  Sirnon’s  Bay.—Se han  aceptado

las  proposiciones  para  esta  obra  y  adquirido  el  terreno;  las
casas  que  se  hallan  en  ól serán  convertidas  en  talleres.

CUARTELES, NAVALES,  ETC.

Cuarteles  de  la  Marina  en ‘Chatharn.—Las naves  del  W.
del  de  marinería,  están  casi  concluídas;  los  otros  dos  grupos
están  en  construcción.  El  comedor  de  Oficiales  y  los  pabe
llones  N. y  S. para  alojamiento  de  los mismos  están  á  punto

‘de  ser  terminados.
cuarteles  de la  Marina  en  Sheerness.—Ha  quedado  aban

donado  el  proyecto  de  construir  en  Sheerness  cuarteles  nue
vos  para  Escuela  de  artillería,  porque  examinado  el  único
paraje  á  propósIto,  se ha  reconocido  que  es  mal  sano.  Con

tal  objeto  se  ha  entrado  en  tratos  para  la  adquisición  de  te
rreno  en  Ohathain.

Cuarteles  de la  Marina  en  Portsrnouth.—El  Ministerio  de
la  Guerra  ha  cedido  los  cuarteles  de  Anglesea,  así  como  un
terreno  cerca  del  hospital  militar.  A uno  de  los  grupos  de
naves  no  le  falta  más  que  las  techumbres;  otro  llega  á  la  al
tura  del  segundo  piso,  y el  tercero  está en  construcción.

Cuarteles  de  la  Marina  en  Keyharn.—El  cuartel  del  Este
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para  marinería  se  halla  casi  concluído;  el. del  W.  lo  estará
dentro  de  poco.  Al  comedor  y  alojamiento  de  los  Oficiales
se  les  está  poniendo  el  techo.  -

llospital  de la Marina  en Chatharn.——La obra  está en  vías
de  construcción;.algunos  edificios  tienen  ya  el  primer  piso
edificado.  Un  proyecto  redactado  en  virtud  del  «Naval Works
Loan  Act,  previene  las  obras  que  han  de  hacerse  en  los  dos

años  siguientes  y los  gastos  para  los trabajos  ya  autorizados,
y  se  presentará  dentro  de  poco  al  Parlaimento.—El  primer

Lord  del  Almirantazgo.—selborue.1.o  de  Abril  d  1901.

FEDERICO  OBÁNOS,

Comandante  de  Infantería  de  Marina.

(De  la .Revue m.arilime.
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El  golpe  de  Gobierno  del  General  Fonseca,  proclamando
la  República  federativa  de  los 20  Estados  brasileños,  en  No
viembre  del  año  1889,  inició  en  esta  nación  nuevamente
constituída,  una  etapa  de  actividad  y  vida  de  la  que  carecía
durante  el  Imperio,  hasta  el  destronamiento  de  su  último

•     Monarca,  Don  Pedro  II;  ti partir  de  esta  fecha  se  fomentan
•     las construcciones  navales  en  proporción  con  las  diversas

industrias,  y  puede  decirse  que  tiene  su  origen•  y  nacimien
to  la  Marina  brasileña,  que  hoy  día  sólo  conserva,  en  servi
do  activo,  algún  raro  ejemplar  de  su  antiguo  material
flotante,  como  los  acorazados  «Aguidaban»  y  «Riachuelo»,
de  4.950  y  5.700  toneladas  de.  desplazamiento  respectiva
mente.

Estos  buques  han  sufrido  radicales  reformas  en  fecha  re
ciente  cón los  que  han  adquiiido  mayor  valor  militar.

El  «Aguidaban»,  que  no  conserva  ni  aun  el  nombre,  se
llama  hoy  «24 de  Maio»; y  con  la  instalación  de  nuevas  má
quinas  gemelas  y  nuevos  generadores,  alcanza  una  velocidad

•   de  15 millas.  La  protección  de  la  cintura,  así  como  la  de  la,
artillería  de  grueso  cálibre,  es  de  27 cm.  de  espesor  y  de  5
centímetros  la de  la  cubierta.

Su  artillería  fué  sustituída  por  modernos  cañones  siste
ma  Canel,  instalándosele  cuatro  de  22 cm.,  cuatro  de  12 cen
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tírnetros,  dos  de  10 cm.  y  13 Maxim,  completando  el  arma
mento  con  cinco  tubos  de  torpedos.

Las  reformas  hechas  en  el  acorazado  «Riachuelo»,  son  de
análoga  importancia  que  las  llevadas  á  cabo  en  el  «Ex-Aqui

daban»,  máquinas  y calderas  nuevas  que  desarrollan  7.300 ca
ballos  indicados,  pudiendo  alcanzar  el  buque  una  velocidad

de  16,7 millas.  La  nueva  artillería  montada  en  este buque  es
Whitworth-Arrnstrong;  compuesta  de  cuatro  piezas  de  22cen-
tímetros,  seis  de  12 cm. y varios  más de  reducidos  calibres  de
tiro  rápido;  intalándosele  también  cinco  tubos  de  torpedos.

Recientemente  fueron  construídos  en  los  astilleros  de  La
Seyne,  para  la  Marina  brasileña,  dos pequeños  acorazados  de
tipo  similar,  que  llevan  los  nombres  de  «Marhal  Deodoro»
y  «Marsahal  Floriano»,  de  3.160 toneladas  de desplúamiento,
máquinas  gemelas  y  15 millas  de  velocidad,  protegidos  por
una  cintura  blindada  de  20 cm.  y  cubierta  de  5 cm.  en  toda
la  eslora.

La  artillería  de  grueso  calibre  la  constituyen  dos  piezas
de  22 cm. en  torres  protegidas  de  20  cm.  de  espesor,  y  iion
tan,  además,  otras  dos  piezas  de  15 cm.  sistema  Howtzers,
de  tiro  rápido,  cuatro  de  12 de tiro  rápido  y ocho piezas  más
de  pequeño  calibre.

La  instalación  de  los  dos  tubos  de  torpedos  és  submarina
en  ambos  buques.

Figuran  aún  en  activo  servicio,  entre  105  acorazados  de
la  Armada  brasileña,  algunos  de respetableancianidad  y  re

ducido  desplazamiento,  cuyo valor  militar  puede  considerar.
se  insignificante,  como  el  «Bahía», de  1.000 toneladas,  artille
ría  Whitworth  y  seis  millas  de  andar;  los  cañoneros.  prote.
gidos  para  la  navegación  fluvial  «Alagoas»,  «Pará»,  «Ma
ranhao»,  «Piauhy»  y  «Río  Grande»,  cuyos  desplazamientos

oscilas  entre  las  300 y  400 toneladas,  y  las  baterías  flotantes
•  «Brazil»,  de  1.518 toneladas  y  la  «Lima-Barros  »  de  1.400.

Respeto  á  cruceros  y  buques  de andar,  cuenta  la  Marina
brasileña  con  buenos  y  modernos  elementos  como  los  cruce
ros  torpederos  «Tamoyo>,  «Timbira»  y  «Oartmuru»,  de  22,5
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millas  de  velocidad  y  1.030  toneladas  de  desplazamiento.
Construídos  en  Kiel  en  1896 y  98 el  «Tamayo»,  que  tiene  so
bre  sus  semejantes  unas  50 toneladas  más  de  desplazamiento

y  alcanza  las  23 millas  de  velocidad.  El  armamento  es  análo
go  en  ellos  y  se  compone  de  dos piezas  de  10 cm.  de  tiro  rá
pido,  seis  de  57 mm.,  dos  de  37  y  cuatro  Maxim,  completán
dose  con  tres  tubos  de  torpedos.

El  «Tupy»,  botado  al  agua  poco  después,  también  en  los
astilleros  de  Kiel,  es  de  tipo  similar  á  los  anteriores,  y  como

ellos  alcanza  una  velocidad  de  22,5 millas.
De  menos  andar  qu  los  cruceros  ya  mencionados  es  el

«Quinze  de  Novembro»,  aunque  de  igual  desplazamiento,
construido  én  Elswick  en  1892, de  3.300 caballos  indicados  y
17»  millas,  con  ármamento  análógó  á. sus  similares  en  des
plazamiento.  De  mayor  poder  militar  son  el  «Benjamin
Oonstant»  y  «Andrada»,  de  2.700 toneladas;  el primero,  cons
truido  en  La  Seyne  en  1892, de  2.800 caballos  indicados  y  14
millas  de  velocidad,  compuesto  su  armamento  principal  de
cuatro  piezas  de  15 cm.  de  tiro  rápido  y ocho  de 10 cm.,  pro
tegidas  las  máquinas  por  una  cubierta  blindada  de  5 centí
metros.  El  «Andrada*,  de  algo  mayor  velocidad  (17 millas),
fué  construído  en  Bergen  en  1890, y  su  armamento  inferior
en  calibre  al  del  «Constant»  está  complementando  con  la
instalación  de  cinco  tubos  de  torpedos.

Cruceros  de  mayorimportancía  que  los  mencionados  son
el  «Barroso»,  de  3.600 toneladas  y  «Almirante  Tamandare»,
de  4.700; el  primero,  construído  en  Elswick  en  1896, de  má
quinas  gemelas  de  7.500 caballos  indicados  de  fuerza  y  velo
cidad  de  20,0  millas  cubierta  blindada  de  7 cm.  de  espesor
y  tres  tubos  de  torpedos,  montando  seis  piezas  de  15 cen
tímetros  de tiro  rápido,  seis  de  12 cm. de  tiro  rápido  y  18 más

de  pequeño  calibre,  y  el «Tamandare»,  construido  en  los  as
tilleros  nacionales  el  año  1890, de  17  millas  de  velocidad  y

armado  con  diez  piezas  de  15 cm.  de  tiro  rápido.
El  antiguo  crucero  «Trajano»,  que  después  de  la  radical

reforma  sufrida  en  1895 y  que  hoy  lleva  el  nombre  de<To
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nelero»,  puede  incluirse  entré  los  buques  de  esta  serie,  cali
ficados  de  niodernos,•en  atención  á  la  mejora  de las  cualida

des  ofensivas  y  aumento  de  velocidad,  es  de  1.400 toneladas
de  desplazamiento  y  13 millas  de  andar  y  está  artillado  con
siete  piezas  de  12 cm. de  tiro  rápido  y  cuatro  Maxim.

Cuenta,  además,  la  Marina  brasileña  entre  sus  buques,
con  varios  cañoneros  torpederos  de 800 toneladas  de  despla

zamiento  y  18 millas  de  andar,  como  el  <‘Gustavo Ssmpaio»,
el  <Tiradentes»  y  otros;  y  algunos  otros  cañoneros  de  200 á
400  tonéladas,  la mayor  parte  de  ellos dedicadas  en  la navega
ción  fluvial.  

J.  A.  PosADILLo,
Teniente  de  navío.
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SUMARIO:  Misión  de la  Marina  de guerra  en  tiempos  de paz.—Buques  en  el extran
jero.  —  Carias  hidrográficas.  —  Instrucción  del  personal.  —  Indispensable  ra
pidez  en  las construcciones  futuras.—La  industria  naval  en los  Estados  Unidos.
Ingenieros  y  eonstructores.—Plagio  inglés.—Los  futuros  acorazados  ingleses
y  yankees.—Buque-eseuela  de  maquinistas,—La  uniformidad  en  las  construc
ciones  —Nuevas  construcciones  para  Chilé.—Director  de  construcciones  en  Ru
sia.—Reíormas  de  organización  de  los  arsenales-  en  Francia.—Los  acorazados
de  2. a clase.—Artillería  nueva.—Explosión  de un  catIón  en Suecia.—La  pólvora.
sin  humo  de  los  Estados  Unidos.—Carbón.—Subjnarjnos  —Literatura  naval.

Misión  Es  axiomático:  «que la finalidad  de  toda  la  traba

ira  zón  complicadísima  que  constituye  el variado  organis
de  mo  de  una  Marina  de  guerra,  naturalmente,  no  es otra

guerra  que  la  de  asegurar  y  alcanzar  la  victoria  el  día  del

tieios  C0mbat0,  preparando  para  esto  el  mejor  y  más  paten
de  paz.  te  material  flotante,  y,  al  mismo  tiempo,  el  más  ms

truído,  competente  y  ejercitado  personal  que  la  ma
neje  en  momentos  tales  en  que  se  deciden  los  desti

nos  de  una  nación.»  Frase  es esta  que  copio  literal
mente  de  un corto  escrito  que  viene  á  mis  manos,  bajo
el  título  modesto  de  «Obsérvacio’nes  que  hace  al  pro

yecto  de  Ley  constitutiva  de  la  Armada  que  está  á
dictamen  de  la  respétable  é  ilustrada  Oomisión  del
Senado»,  un  General  de  Marina,  Senador  del  Reino,  y
que  le  sirve  de  básica  partida  en  sus  argumentos  so

Toazo  L.—ABuiL 1902.                          34
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bre  la  manera  y  modo  que,  á• juicio  suyo,  deben  en
futuro  legislarse  la  constitución  y  los  ascensos  en  el
Cuerpo  llamado  á  mandar  las  unidades  tácticas,  y si
yo  hoy  encabezo  mis  mensuales  renglones  recogiendo
esta  frase,  no  es  ni  para  analizar  el  contenido  de  las
dichas  observaciones  de  tan  ilustre  General,  ni  para
vanagloriarme  de  ver  entre  ellas  no  pocas  de  las  que

yo  modestnmente  á retazos  he  ido  estampando  en  las
páginas  de  esta  REVISTA, sino  porque  la  lectura  de  tan
axiomático  principio  abstracto  condensado  en  tan  cor

tas  líneas,  me  ha  sugerido  ideas  y  meditaciones  sin
límites  sobre  eso, que  el, bien  califica  de  trabazón  eom
plicadisima  y lo  que  debe  ser  un  personal  instruido,

competente  y  ejercitado  que  sepa preparar  debidamen
te  al  material  y  á  sí  mismo,  para  consdguir  tan  ansia
dos  fines  del  cumplimiento  de  su  deber  nacional  y
profesional  en  el momento  suprémo.

En  los  días  de  guerra  nada  debe  improvisarse.

Falsa  es  toda  la  organización  que  deje  para  tales  ins
tantes  gestaciones  espontáneas  de  principios  y  planes
que  no  se  sembraron  y  cultivaron  en  los  tranquilos
días  de  paz.  Tristes  experiencias  recientes  y  los  innu
merabls  testimnoniós  de  la  historia  abogan  tales  con
clusiones  y  la  frase  incontestable  de  un  ilustre  marino
de  los Estadós  Unidos:  in  nothing  more than  in  naval

war,  k2owledge  is  power  (en  nada  tanto  como  en la
guerra  naval,  el  conocimiento  resulta  poder)  debiera
ser  la  divisa  de  todos  los  organizadores  navales.

La  educación  naval  de  un  personal  marítimo  si ha

de  esperarse  de  él, debida  eficiencia,  ha  de  hacerse  en
tiempos  de  paz,  de  tal  manera,  que  sólo un plan  medi
tado  con constante  desvelo  y un  continuo  sacrificio  por

todos  y  cada  uno,  pueden  dar albricias  de  algún  éxito.
Dejando  á  un  lado  hoy  por  hoy,  la  base  primordial  de

estudios,  práctica  de  mar,  conocimiento  y  uso  debido
del  material  que  á  sus  manos  se  confíe  aún  le  queda
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mucho  que  hacer  y mucho  que  rendir  al  personal  ma
rítimo  para  cumplir  la  alta  misión  que  de  él, reclamar

debe  la  nación,  y  tendiendo  al  método  y  á  la finalidad
de  esa  indispensable  cuanto  variada  y  enciclopédica
educacióneficiente  del  Oficial  de  Marina  moderno,

que  también  se  manifiesta  en  el  movimiento  intelec
tual  de  las publicaciones,  lecturas  y  discusiones  nava
les,  tiene  de  por  sí  una  obligación  sagrada  en  la  paz,

en  sus  viajes  y  en•  sus  navegaciones,  de  grandísimo
interés,  de  importancia  suma,  que  hacen  indispensable

esa  pacífica  existencia  y  razón  de  ser  de  la  Marina  de
guerra,  de  la  que  aún  hoy  en  día, dolorosamente  no  se
han  penetrado  en  España  tantos  y tantos,  qiíe  sólo  al

canzan  á  ver  la  eficiencia  de  los buques  de  guerra  en
los  momentos  álgidos  en  que  las  bocas  de  los  cañones
arrojen  proyectilesmortíferos  contra  un  enemigo.

Buques  En  este  orden  de  misiones  pacíficas  y  deberespro
en  el  CXfesionales  para  el  Oficial  de  Marina,  encuentro  en  la
tranjero.

Revista  naval  de  los  Estados  Unidos,  titulada  Procee
diugs  of de  United  States  Naval  Institute,  un  artículo
notable  y  oportunísimo  al  caso,  que  va  firmado  por  el
TenielTte  de  navío  J.  M. Ellicot,  bajo  el  epígrafe  de
Reconocimientos  navales  en  tiempos  de  paz,  y  cuyas
esenciales  ideas  procuraré  extractar  aquí.

Dice  el  articulista,  y  hasta  razón  tiene,  que  siendo
obligatorio  al  Departamento  de  la  Marina,  para  baso

do  conflictos  navales,  la  presentación  de  un  plan  de
campaña,  no  puede  bastar  para  tal  engendro  el  cono
cimiento  escueto  de  la  fuerza  numérica  del adversario
y  la  distribución  y  características  de  sus  naves;  pues
menester  es  conocer  también  el  valor  éstratégico  de
todos  sus  puertos  militares  y  de  sus  bases  navales,
el  efecto  táctico  de  ellas,  sus  debilidades  y  sus  medios
en  general,  comarcas  vecinas,  colonias,  etc.,  etc.;  en
una  palabra,  toda  la  potencialidad  marítima  ajena,  en
igual  grado  de  perfección  y  estudio  que  debe  existir
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de  la  propia  y  nacional.  Claro  es  que  en  igual  orden

•      de ideas,  aplicables  á onfiicos  por  tierra,  toda  nación
consigue  restringir  tamaños  estudios  eneiclopédicos
particularizándólos,  porque  las  guerras  terrestres  tie
nen  en  las  fronteras  naturales  de  cada  país  la  indica-

•      ción probable  de  quién  será  el enemigo,  mientras  que,

tratándose  de  conflictos  navales,  e] problema  adquiere
tales  vuelos  de  extensión,  que  necesita  para  dar.frut
debido,  costoos  dispendios,  continuo  y asiduo  trabajo,
y  toda  una  organización  especial  que  es  la misión  en
paz  (le la  Marina  de guerra. Esas  visitas  de  cortesía
de  los  buques  nacionales  al  extranjero,  envueltas  en
diplomáticas  apariencias  de  regocijo,  cuando  bajo  pre

texto  de  contribuir  á  los  esplendores  de  fiestas  con
memorativas,  á  veces  para  llorar  duelos  de  cancillería
y  muchas,  y  la  mayor  parte,  con  exclusivo  objeto  de
pasear  la  bandera  que  tantos  ignorantes  incautos  lle
gan  á  calificar  de  viajes  de placer  de  los  Oficiales  de
Marina,  son los medios  cautelosos  y ocultos  que  sirven

de  base  á  la  eficacia  del  mañana,  y  en  los  cuales,  en
cubiertos  bajo  la  exterioridad  de  días  de  regocijo,  se
les  debe  exigir  á  los  Oficiales  muchas  y  provechosas
horas  de  trabaj  o  profesional.

Porque  no  se  puede  esperar  al  rompimiento  de  las
hostilidades  para  obtener  ciertas  informaciolies  indis
pensables:  el  más  rudimentario  buen  sentido  aconseja
y  obliga  á hacerlo  en  tiempos  pacíficos,  propicios  cam
pos  de  estudios  que,  con  franqueza  entonces,  abiertos
se  presentan  al  observador,  tanto  más  cuanto  que  la

-                 recopilación de  datos,  clasificación  y  estudio  de  ellos,
•es  trabajo  largo,  pesado,  delicado  y  que  reclama  ser
llevado  al  día por  los  Centros  y  Estados  Mayores.

Los  agregados  navales  á  las  Embajadas  no  podrán
nunca  cumplir  tamaña  misión,  pues,  á parte  de  su  es
caso  número,  falta  de  medios-y  carácter  diplomático,

se  hacen  sospechosos  en  demasía.  Los  agentes  secre
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tos  para  informaciones  reservadas,  tienen  campo  limi

tadísimo  para  sus  trabajos,  y  así  sólo  los  buques  en
viajes  continuos  y  sin  trabas  embarazosas,  so  los lla

mados  á  dar  preciado  fruto.  Pero  (y  en  éste  punto  in
siste  mucho  Ellicot)  fuerza  es que  losGobiernos  y  los
estados  Mayoras  comprendan  y  organicen  estos  ser
vicios  con  debida  eficacia.

Los  buques  que  vayan  al  extranjero  deben  estar
organizados,  hasta  tal  púnto,  que  la  vida  rutinaria  de
ábordo  exija  la  menor  atención  y  el  menor  tiempo  de
parte  de  sus  Oficiales.  Abandónese  la  idea,  harto  per
niciosa  y  acostumbrada  de  qie  (Jomandañtes  y  Ofi
ciales  malgasten  horas  y horas  dedicados  al  mejor  es
tado  de  policía  del  buque,  y derróchese  ingenio  .y tra
bajo  mental  en  la  apariencia  lustrosa  de  los  costados,
pintura  primorosa  de  los  mamparos  y  en  sacarle  bri
lb  á  las  niveas  cubiertas.  Todo  esto  es  secundario  y
debió  ser  previsto  y  conseguido  antes  de  emprender
el  viaj.e y debe  ser, abandonado  por  rutinario  en  ma
‘nos  de  bnferiors.  Comandante  y  Oficialesimpuestos

de  su  otra  misión,  harto  superior,  deben  ausentarse
continuamente  de  á bordo  en  puerto  extranjero  y  con
aparatos  fotográficos,  cartas,  brújulas  y libros  de  me-.
monas,  intentar  estudiar  las  características  particula
res  de  la  región,  dejando  que  el  guardia  marina  de
guardia  y  el  óontramaestre,  vigilen  en  su  ausencia  la
limpieza  del  buque  (miclshipmen  anci warrant  officers

te  Keep  Their  ships  swep’t in  t.  heir  absenee).
Los  reconocimientos,  que  no  deben  adquirir  nunca

el  carácter  de  espionje,  deben  ilevarse  á  cabo  con’,
las  mayores  precauciones,  con  la  suma  cQrtesía  en  los
medios  y  con completo  respeto  absoluto  . á  las  leyes  y
á  las  ‘costumbres  del  país,  y  deben  consistir  primor

dialmente  en  adquirir  datos  respecto.  á  los medios  de
fensivos  fijos  (fuertes,  baterías,  almace,nés,  repuestos,
cuarteles,  estaciones  de torpedos,  proyectores,  etc.,  et
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cétera),  comarca  convecina,  costas,  playas  y puntos  de
desembarco  y  ataqúe;  lugaresá  propósito  para  acam
par;  establecimientos  mecánicos  é  industriales;  recur

sos  carboníferos  y  de  repuesto  de  agua;  número  y  to
nelaje  de. las  embarcaciones  del tráfico  de puerto  (bar
cazas,  remolcadores,  algibes,  etc.,  etc.);  comunicacio
nes  de  toda  clase  que  arrojen  detalles  y  particularidad

de  los  ríos,  acueductos,  telégrafos,  teléfonos,  vías
férreas,  medios  de  transporte  marítimo,  comercio,  in
dustria  y  recursos  én  general:  en  una  palabra,  el po

tencial  estratégico  de  la  localidad.
•    Completar  un  estudio  de  esta índole  no  es cosa  ba
ladI,  y  bien  puede  calcularse  todo  el  trabajo  y  desve
lo  que,  exige  por  parte  de  los  llamados  á  ejecutarlo.
Tal  misión  es  de  importancia  suma  para  que  dd  por
sí  justifique  la  indispensable  existencia  de  los  viajes

de  los buques  de  guerra  al  extranjero,  pues  aun  para
aquellas  Marinas  que,  como  la  nuestra  hoy,  no  estén
en  el  caso  de  hacer  copioso  archivo  estratégicó  para
contingencias  futuras,  la  práctica  de  estos  estudios,
no  sólo  es  indispensable  cómo  educación  naval,  sino
que  además  es  fuente  pródiga  de  ilustración  y precia
do  acopio  de  semilla  importadora  de  ideas  que  prove
chosamente  afluirán  á  la madre  patria  para  transforT
marse  más  tarde  en  benéficas  reformas  nacionales;

¿artas  Los  mil  detalles  que  Ellicot  apunta  en  su  artículo
hidro-  no  caben  en  los estrechos  límites  de estas  líneas,  y con

graficas.  dolor  me  veo  obligado  á  prescihdir  de  ellos;  no  obs

tante,  me  es  iiñposible  pasar  por  alto  una  de  sus  de
ducciones  que  se  refiere   la  manera  de  ser  actual  de
las  cartas  hidrográficas  en  todas  las  Marinas,  por  con

sideraciones  arrancadas  de  este  estudio  de  reconoci
mientos  en paz.

Según  el  articulista,  una  carta  hidrográfica,  dibu
jada  por  ó para  una  Marina  de guerra,  debiera  ser  una
carta  esencialmente  militar,  preparada  siempre  para
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una  campaña  navál,  finalidad  suprema  de  todo  el  or

ganismo  marítimo  en  cada  país.  Por  lo  tanto,  los  da
tos  que  encerrara,  no  debieran  limitarse  á  las  líneas
de  las  cartas  y  á  las  sondas,  sino  á  contener  todas  las
características  militares  del  litoral..  La  escala  y  las
dimensiones  debieran  ser  las  apropiadas  para  un  es
tudio  estratégico...  Lo  portulanos  de  igual•  índole,
militarmente  confeccionados,  tendrían  grandísimo
valor...

•       En una  palabra,  todos  estos  trabajos  debntender
á  ser  útiles,  esencialmente  en  caso  de  guerra  y para
barcos  de  guerra,  y  de  aquí  la  explicación  lógica  del
pdr  qué  los  trabajos  hidrográficos  deben  ser  encomen
dados  á  Oficiales  de  guerra,  siendo  como  deben  ser
esencial  y  especialmente  un  trabajo  estratégico...

Instrucción  previa  y  luego  continuo  y  asiduo  tra
bajo  preparatorio,  calmosos  planes,  perseverante  ob
jetivo:  he  aquí.los  nervios  fundamentales  de  una  vic
toria,  cuando  no,  de  una  existencia  tranquila,  de  una
nacionalidad.  Los  buques  de  guerra  en  lejanas  estacio

•    nes  extranjeras,  son  los  centinelas  avanzados,  los  Qb
servadores  asiduos  del  niovimianto  ajeno,  los heraldos
primeros  del progreso,  agentes  respetados  que  á la pár
que  informan  á  lós  suyos  de  los potenciales  marítimos
del  prójimo,  presentan  á  éste  fehaciente  muestra  del
material  y  del  • personal  naval  de  la  potencia  que  los
envía,  y  por  eso,  dice  Ellioot:  no  es  diplomático,  y
hasta  puede  cálificarse  de  cursi  aquellas  naciones  que
con  intemperante  ostentación  envían  á  sus  represen
taciones  navales  pacíficas,  lo  mejor  6  lo nieo  que  po
séen  en  matórial,  siendo  así  que,  bondades  y  defectos

para  ól hombre  del  oficio, pronto  salen  á la cara,  y  tác
tica  estrátégica  es,  ocultar  las  debilidades  propias  al

enemigo.                  •.

En  cambio,  póngase  sumo  cuidado  en  el  personal
que  ha  de  tripular  estos  buques  en  sus  comisiónes  y
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exíjasele  debido  rendimiento  eficiente  de  los gastos

que  ocasiona.
Instrue-  Abandono  aquí  las  consideraciones  xtractadas  del
otón  del articulo  de  Ellieot,  bien  á  mi  pesar,  porque  de  ellas

Personal.pudióralnos  sacar  provechosa  ilustración  las  Marinas,

que.  estamos,  puede  decirse,  en  incubación,  y  á  las

cuales,  antes  que  material  guerrero,  justo  es  decirlo,
precisa  instrucción,  estucho y  prácticas  á  la  moderna

en  todos  los  sentidos  y  alcances  de  tales  palabras  que,
sin  querer,  vienen  á plagiar  el final  de un  artículo  que,
referente  al  General  ,boer,  Joubert,  transcribe  un  pu

blicista  italiano:  «los pueblos  pobres  no pueden  gastar
anualmente  una  máxima  parte  de  los  recursos  de  sus
erarios  en  instrucción  moral  del  ciudadano  soldado;
tal  instrucción  y  educación  debe  emanar  de los padres
y  de  las  Escuelas  civiles  como  báse,. y  tan  sólo barni

zarse  á última  hora  por  los Gobiernos,  cuya  misión  es

proporcionar  las  armas  más  perfectas,  y  la  cuantía  de
municiones  para  el  ejercicio  en  paz  y  el  efecto  en  la
guerra;  pero  ahora  y  siempre  queda  demostrado  que
la  instrucción  del  personal  y  el  ambiente  de  conven
cimiento  que  tenga  en  su  propia  suficiencia  válen  más
que  el  último  adelanto  mecánico  en  el  arma  que  ha
de  manejar»  y  de  esto  que  dice  Joubert  á  lo  que  dice
Mahan:  «la  eficacia  del instrumento  naval,  está  más  en
el  personal  que  lo maneja  que  en  la perfección  del  ins
trumento  en  sí», hay  poca  diferencia.

Y  pasemos  á  otros  puntos  no  menos  importantes

de  las  organizaciones  navales.
Indis-  El  Contralmirante  maquinista  Melville  en  los Esta.

Pensabledos  Unidos,  ha  publicado  un  nuevo  artículo  en  el
rapidez  .
enlas  Philadelphia  Record,  titulado.  Naval  Peveloppement

construc-c.ring  the  next  Decade, en el  que  se  muestra  profóticó

   y quiere  ó trata  de  adelantar  conclusiones  y  previsio
nes  sobre  el  material  y sobre  el  personal  actual  de  las

Marinas.       .  ,  .
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Las  consideraciones  que  le  sirven  de  exordio  pue

den  condensarse  en  estas  frases.  En  esta  época  de  vida
expansiva  y  de  constante  actividad  social  de  las nacio
nes,  sólo  aquellas  que  estén  en  condiciones  militares
para  repeler  agresiones,  podrán  evitar  el  mal  de  la
guerra.  La  mayor  garantía  de  paz  será  siempre  la

fuerza  militar  y  la preparación  constante  para  la  gue—
rra....  Las  naciones  marítimas  que  sólo  pretendan
usar  sus  fuerzas  navales  óomo  escudo  de  defensa,  se
verán  pronto  obligadas  á  que  sus  buques  busquen  á
su  vez  como  abrigo  el  fondo  de  los  puertos  y  los  in
útiles  disparos  de  las  baterías  de  tierra

Entrando  luego  más  en  materia  y  aquilatando  las
construcciones  navales  del  día,  aboga  abiertamente
por  la  mayor  rapidez  en  las  construcciones,  haciéndo
las  allí  y  donde  sean  más  rápidós  como  base  indispen
ble  á  las buenas  organizaciones  marítimas,  aunque  en
ellas  se  dañen  y  perjudiquen  intereses  nacionales  de
industria.  El  sistema  de  reformas  y  mejoramientos
continuos  aplicado  á  un  buque  en  construáción,  es

desastroso  y  de  perniciosos  resultados  finales.  Los
primitivos  planos  y  proyectos  deben  defenderse  con

ahinco  contra  las  ingerencias  de  los innovadores,  pero
para  ello  es  preciso  qñe  un  acorazado  se  proyecte,  se
construya  y navegue  en  el  término  de  18 meses.  En

sus  profecías,  Melville  decreta  la muerte  de  todo  cañón
que  exceda  de 25 cm.;pero  es  menester  que  estas  piezas
se  hagan  más  manejables  y más  rápidas  en  sus  tiros,  y
aboga  porque  en  lafutura  se  vuelva  á los  proyectiles
contundeutes  yse abandone  buscar  enlaspenetraciones
el  efecto  de  la  artillería  sobre  los  costados  enemigos.

Laindus-  Y ya que  hablo  de  construcciones  y  de  artillería,
tria  abandonando  el  arículo  de  Melville,  voy  á  señalar  las

naval  en
los  Esta-novedades y  notables  ocurrencias  que  en  estos  asún—

dos  tos  he  podido  apuntar  durante  el mes  en  mis  otras  lee
Unidos. turas  varias.



538            REVISTA GENERAL  DE  MARINA

La  primera  noticia  que  voy  á transcribir  se  refiere
á  los  propios  paisanos  de  Melville,  y  puede  ser  que
alguno  de  los  comentos  de  este  Almirante  se  inspiren
en  ella.

La  Junta  inspectora  y  de  recepción  nombrada  en
los  Estados  Unidos  para  la  admisión  de  torpederos

confiados  á  la  industrial  nacional,  acaba  de  hacer  pú
blicas  sus  determinaciones,  y  éstas  son  de  tal  índole,
que,  á no  dudarlo,  han  producido  honda  emocióu  en
aquellos  círculos  navales.  Resulta  que  de  16  destruc
tores  y  12 torpederos  construídos  por  el  Aet  de  1898
por  las  casas  americanas,  sólo  cinco  han  sido  acepta
dos.  Dadas  las  exigencias  y  condiciones  de  los  con
tratos  las  dificultades  de  ejecución  han  sido  grandes

é  insuperables  para  muchos;  los  gastos  han  sobrepu.
jado  á  los  precios  de  mercado  ordinario  y  algunos  de

los  astilleros  tendrán  que  cerrarse  y abandonar  el  ne
gocio,  si el  Gobierno  se  atiene  al  pie  de  la  letra  en  los
contratos  estipulados.  La  mayor  parte  de  los  buques,
alterminarse,  no  desarrollarán  la  velocidad  exigida,
y  muchos  ni  siquiera  alcanzarán  el  límite  inferior  en
la  escala  gradual  de  millas  relacionada  con las  mayo

res  multas.  Casi  todos  ellos  han resultado  sobrecarga.
dos  en  peso  y  con  mayores  desplazamientos  de  los
calculados  en  los planos  del  Gobierno.  Las  vibracio
nes  son  inaguantables  á  gran  velocidad  y  (aquí  entra

]o  grave)  los constructores  declinan  toda  responsabi
lidad  porque  han  jeeutado  fielmente  los planos  que son
obra  de  los Ingenieros  oficiales.  Solicitan  que  se  au
menten  los  precios  de  los  buques  proporcionalmente

al  incremento  real  de  los  materiales,  que  llega  enal
gunos  al  60 por  100,  y  también  que,  en  justa  relación

del  número  de  pruebas  de  admisión  que  exija  cada
Inse-buque,  se decrete  una  indemnización.

ros  La  Memoria  que  presents  la  Junta  encierra  de-
y  cons
tructorestalladamente  todas  estas  tristezas  y  estos  clamores,
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donde  unos  á otrós  mutuamente  se  culpan.  Los  cons

tructores  dicen  que  los  Ingenieros  del  Gobierno  no
saben  proyéctar  ó proyectan  engendros  imposibles,  y
la  parte  contraria  declara  que  la  industria  nacional
americana  para  esta  clase  de  buques  es  defectuosa,

•    porque  á  ella  improvisadamente,  y  sin  debida  prepa
ración  básica,  se  han  lanzado  ambiciosos  y  esperan
zados  con  el  solo  fundamento  de  conseguir  pingües
negocios  á  costa  del  dinero  de  la  nación.

Los  resultados  de  este  proceso  no  deben  cogernos
de  sorpresa  aquí  en  España,  porque  yo,  al  copiar  es
tos  renglones,  casi  parece  que  estoy  escribiendo  algo
de  historia  marítima  industrial  española  muy  re-

•    ciente.
Sea  de  ello  lo  que  sea,  y  dejando  á parte  tanto  sa

broso  comentario  como  se  me  viene  á  la  pluma,  lo
que  sí  es  fehaciente  es  que  de  la  Memoria  en  cuestión

se  deduce  que  la  industria  en  los  Estados  Unidos,  por
lo  menos  hasta  ahora,  no  tiene  la  práctica  y  experien
cia  de  esta  clase  de  construcciones-

De  los  16 destructores  ni  uno  sólo  dará  resultados
satisfactorios.  Los  tres  torpederos  que  han•  quedado
admitidos  son  de  la  firma  Ba.th  1,-en  Works,  pero
ninguno  deja  beneficio  á  la casa.

‘Dermina  el  documento  de  la  Junta  solicitando  que
las  pruebas  de  velocidad  de  dos  horas  con  tiro  forza
do,.sea  un  mínimum  y  no un  máximum  domo  hasta.
aquí,  y  que  dichas  pruebas  se  efectúen  siempre  en
carga  completa,  á  parte  de  las  económicas  de  doce
horas  á  velocidad  moderada.

Plagio  En  Inglaterra,  al  discutir  ampliamente  el  futuro
ingl5s.  presupuesto,  ha  quedado  convenida  la  necesidad  de

un  tipo  nuevo  de  buque  para  las  Escuadras;  pero  no
se  asustén  mis  lectores,  porque  esta  novedad  con  que
ahora  salen  los  buenos  ingleses,  es  sencillamente  el
tipo  scout  ó  sea  el  tipo  de  buque  explorador;  aquel
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«Novik»,  ruso,  que  tanto  criticaron  hace  meses;  aquel
nuevo  «Gazelle»,  alemán,  y  en  fin,  lo que  ya  todos  por
harto  sabido  casi  dábamos  al  olvido  en  cuestión  de
novedades.  Y  es  aun  lo  más  chocante,  que  no  sólo
convienen  en  el  objeto  del  nuevo  buque  y  en  la  de
claración  de  que  cruceros  actuales  y  destructores  no

sirven  para  llenar  ese  hueco  vacío  de  las  modernas
exigencias,  sino  que  al  dar  las  líneas  generales  de  las
características  de  este  novísimo  engendro,  retratan

fotográficamente  al  tan  manoseado  «Novik»,  pues  no
creo  que  tonelada  más  ó menos  y  escasa  variación  de
pies  en  eslora,  sean  características  suficientes  para
poder  proclamar  la  inventiva.

Los  fu-  Los  planos  definitivos  de  los  futuros  monstruos
turos  acorazados  ingleses  tipo  «King  Edward»,  siguen  con

acoraza-  densados  en  las  letras  de  éste  nombre  y  puede  decir-
dos  ni

gleses   se  que  jamás  hubo  genitores  más  precabidos  en  de
yankees.cretar  con  anticipo  el  nombre  de  pila  de  una  criatura

aun  por  engendrar.
Vueltas  y  más  vueltas  siguen  dáñdole  al  número

de  toneladas,  pero  en  esto  les  dan  la  mano  sus  primos
hermanos  los  ljankees,  que  están  también  hart  difl—
cultosos  en  acabar  de  asombrarnos  con  sus  futuros

«Leviatanes»  acorazados  que  ayer  se  proyectaban  en
17.600  toneladas  y  hoy  ya  en  16.000 tan  sólo;  ma
ñana  puede  que  resulten  18.000,  pero  también  los
americanos  en  este  asunto  han  llegado  á  una  determi
nación,  por  lo menos,  y  es  que  uno  de  los acorazados
en  proyecto  se  llame  «Vermont».  De manera,  que  ya
tenernos  dos  datos,  dos  nombres  y  una  sola  verdad
escueta,  y  es  que,  según  confesión  imprudente  de  una
publicación  naval  americana,  tódo  consiste  en  que  el

Buque-  «Vermont»  tiene  que  ser  á  la fuerza  mayor  que  el

°“°‘  «King  Edward»,  y...  así  se  explica  todo  comó  al  final

tii-  de  los sainetes.
tas.  Como  verdadera  novedad  en  materia  de  construc
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clones  merece  señalarse  el  «Okean»,  ruso,  buque  des
tinado  á  escuela  de  maquinistas  y  fogoneros,  botado
al  agua  en  Kiel  recientemente.  Desplazará  12.000 to
neladas,  y  con  una  fuerza  de  máquina  de  11.000 caba

-lbs,  debe  desarrollar  18  millas.  Los  generadores  de
apo’  son  de  cuatro  tipos  distintos:  Belleville,  Ni
clausse,  Yarrow  y SchinItzThorniCr0ft,  los  dos  prime
ros  como  representantes  de  caldera  de  tubos  estre
chos,  y  los  dos  últimos,  como  modelo  del  sistema  de
anchos  tubos,  y  esta  diversidad,  aparte  de  llenar  el
debido  objetivo  del  buque  como  Escuela  práctica,  ser
virá  de  provechosa  comparación  de  eficiencia  para
las  firmas.

Los  Estadbs  Unidos  acaban  de  destinar  á  análogo
objetivo,  como  escuela  de  maquinistas  y  fogoneros,  al

crucero  protegido  «Oincinati”,  de  3.000 toneladas,  que
tiene  calderas  Bbkock-WilCOX,  y se  dice, que  también

el  «Raleigh’>  quedará  para  iguales  propósitos,  pero
ésto,  como  se  ve,  son  improvisaciones  que  jamás  ren
dirán  la  eficiencia,  de  un  «Okean»,  construIdo  ad-hoc.

La  mii-  En  otro  orden  de  ideas,  aquellos  principios  de
formi-  cierto  método  y  organizacióh  en  las  construcciones

1e>en  general  de  cada  país  tendiendo  á  que  de  cada  tipo
tuccio-  de  buque,  por  consideraciones  tácticas,  económicas  y

‘aun  estratégicas,  se construyan  cierto  número  de  idén

ticos  buques,  huyendo  con  horror  .de esos  muestrarios
que  arrojan  la  mayor  parte  de  las  existentes  Marinas,
asunto  que  más  de  una  vez  he  señalado  yo  en  estas
crónicas,  ha  sido  objeto  de  detenido  estudio  ahora  re
cientemente  en  los  Estados  Unidos,  y  el  Board  de

Construcciones, inspiráncloSe  en  las  ideas  de  hacer  re
glamentarias  y  uniformes  para  los  buques  de  guerra,
ciertat  piezas  de  máquinas  y del,casco,  á  fin  de  poder.
llegar  á  la  sustitución  de  unas  por  otras,  en  circuns

tancias  que  así  lo  requieran,  ha  dado  un  primer  paso
decretando  dimensiones  fijas  para  algunas  piezas,  en-
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tre  ellas  puertas  estancas,  portillas,  etc.,  etc.,  y  de  esta
suerte,  cualquiera  de  los  arsenales  ó depósitos  podrá
proveer  de  las  faltas  de  estas  construcojónes  á  cual
quier  buque  y  aun  éstos  cambiarlas  entre  sí.

Las  ventajas  que  pueden  deducirse  de  la  iluifor
inidad  de  éstos  y  otros  accesorios  de  un  buque,  serán

grandes  en  relación  con  el  preciado  tiempo  que  en
diversos  exigen  las  pequeñas  carenas,  y  si á  esta  dis
posición  concurre  ya  extendiendo  las  ideas,  aquella
de  los  tipos  idénticos  por  callado  quedas  ensalzar  sus

beneficios.
No  obstante,  ¿onviene  no  exagerar  este  decreto  de

uniformida4.que  si  se  sale  de  justos  límites  y  abarca
más  de  lo  debido,  corno  son  piezas  secundarias  de
máquina  y  órgano  elementa1s  de  uso  corriente,
quizás  lleve.  contraproducentemente  á  una,  por  así
decir,  cristalización  y  rémora  en  el lógico  y  necesario

desenvolvimiento  natural  que  debe  ser  potestativo  en
la  libertad  de  los -constructores  ansiosos  de  continuos
perfeccionamientos

Las  grandes  existencias  de  cierto  accesorios  re
presentando  capital  ya  invertido,  bajo  falsas  bases  de
buena  y  económica  administración,  pueden  llegar  á
ser  traba  para  ptovechosas  adquisiciones.

En  Inglaterra,  en  el nuevo  lote  de  torpederos  cuya
construcción  se  ha  decretado,  se  estipula,  conforme  á

estas  ideas,  que  las  partes  esencialsde  los  aparatos
motores  de  todos  los buques,  sean  intercambiables  en
tre  sí;  pero  justo  es  consignar  que  será  difícil  de  con
seguir  esto  siempre  en  los  contratos  de  buques,  si  és
tos  se  han  de  llevar  á  cabo  en  casas  constructoras  de
distintas  firmas.

Los  horizontes  políticos.de  la América  del  Sur  si
guen  achubascados,  á  no  dudarlo,  por  lo que  demues
tran  los planes  de  adquisición  de  material  naval  de  las
Repúblicas  vecinas  al  cabo  de  Hornos.
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Nuevas  Chile  ha  firmado  el contrato  con la casa Armstrong,
C0lS-  de  Newcastle,  para  la  construcción  del  crucero  «Cha

truccio
oes  paracabaco»,  de  4.500 toneladas,  23  millas,  2  cañones  de

Chile.  20  cm.,  10 de  12  cm.,  16  menores  y  cuatro  tubos  de

torpedos.
Al  propio  tiempo,  Laird  Brothers,  de  Birkenhead,

han  recibido  el  encargo  de  dos  destructores  de  350
toneladas  y  30  millas,  y  se habla  de que  otra  casa  in
glesa  construirá  para  el  mismo  Gobierno  de  Chile  dos
acorazados  de  12.000 toneladas.

Ya,  en  mi  pasado  Resumen,  hablé  de  los  proyectos
argentinos  para  iguales  contingencias,  al  parecer  no
lejanas  aún.

Director  Las  recientes  ideas  de  organización  de  atribucio
de  nes  y  servicio  en  el  ramo  naval,  implantadas  en  Ale

construcmania  que  tras  tanta  discusión  acabaron  por  confe
clones  en        -
Rusia.  sar  cuál  propios  en  Inglaterra  scbre  quién  debe  ser

el  Jefe  de  construcciones  guerreras  navales  de  un
país,  parecen  extenderse  y  admitirse  en  todas  las Mari
nas.  Oportuno  es  que  se  conozcan  estas  corrientes  de

opinióntécnica,  también  aquí,  en  España,  en  los  mo
mentos  presentes  en  que  el  sueño  de  nuevos  moldes,
nuevas  organizaciones  más  sanas  y  el  abandono  de
errores  y rutinas  es  la  pesadilla  de  los  gobernantes
regeneradores  del  país,  y  para  ellos  para  los  que  aun
no  conocidos  buscan  ejemplos  ajenos  para  justificar
reformas,  ofrezco  la  noticia  de  coincidencia  que  co
pio  del  periódico  ruso  Novoe Urmia,  según  e  cual,
con  el  objeto  de  unificar  en  lo  posible  los  servicios

técnicos  y  económicos,  la  parte  militar  yadministra
tiva  de  los  arsenales,  y,  en  general,  de  la flota  rusa,  se

ha  creado  en  aquella  Marina,  á  estilo  de  lo  hecho  por
otras,  el  empleo  de  Jefe  militar  técnico  de  la Armada,
al  cual  le  son  áubordinados  en  la  Dirección  Central  y
en  los  arsenales  todos  los servicios  técnicos  y de  cons
trucciones.
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Estos  destinos  los  desempeñan  Almirantes  proce
dentes  del  Ouerpo  general.

Reformas  Y,  5fl  duda  por  la  actual  afinidad  de  ideas  que  des
de  pide  en  los días  presentes  la alianza  franco-rusa,  nues

oranIza05  vecinos  de  frontera  aspiran  á  io’ual’arlos hasta  en
cion                                     b

de  los  estos  detalles  orgánicos;  ó  bien  la  lógica  de  esta  or
arsenalesgaflización  se  infiltra  en  todos  los  buenos  sentidos

en  marítimos  porque  en  la  recinte  discusión  del  presu
Francia.

puesto  francés,  Mr. Lockroy  y  otros,  se  lamentan  de
que  esto  no  se  haga  en  Francia  hoy  en  día  y  esperan
que  se  reformen  los  arsenales  en  breve  tiempo  como
cosa  indispensable  á  la  buena  marcha  de  ellos,  por
que  «es menester  darle  al  mayor  General  el  mando  y
la  dirección  del  arsenal  y  supéditarle  todos  los  ser—
cios  en  tiempos  de  paz,  porque  una  buena  organiza:
ción  bien  establecida  debe  ser tal,  que  el  díá  de  decla
ración  de  guerra  no  implique  en  ella  cambio  ni  mo

dificación  alguna».
Legislar  sobre  la  organización  naval,  haciendo  la

distinción  de  tiempo  de  paz  y  tiempo  de  guerra,  es
tal  absurdo,  que  sólo  creí  cupiera  en  aquellos  españo
les  suicidas  que  nos  decretaran’  los presupuestoe  mili
tares  de  paz,  •en  tiempos  aciagos;  pero  aún  veo  que
hay  quien  persiste  en  copiar  lo afrancesado  en puntos
tan  capitales,  rechazados  por  el  resto  de  Europa.

Los  aco-  Para  terminar  estos  párrafos  destinados  al  comen-

de  construcciones,  quiero  recomendar  á  mis  lecto
clase,  res  la  lectura  del  acta  de  las  sesiones  habidas  recien

temente  en  Inglaterra,  en  la  Royal  United  Sen’ice
lnstitut’ion,  que  encontrarán  condensada  en  el  nú—
mero  de  1.0  de  Marzo  de  la  revista  United  Service

Gazette.  El  tema  expuesto’por  el  Almirante  Hopkins,
fué:  ¿Se  desean  ó  necesitan  los llamados  acorazados
de  2,C  clase?,  y  la  discusión  está  llena  de  curiosas  y
provechosas  deducciones,  que  pueden  venir  muy
oportunas  para  nosotros  lós  españoles,  que  hoy  esta-
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mos  en. momentos  álgidos  de  determinar  qué  clase  dematerial  es el  más  conveniente  para  la  futura  Marina

española.  .  .

-   No extracto  sus  consecuencias  por  falta  de  espacio

aquí,  y  sólo  recojo  una  anuencia  general  de  la  Asam
bies,  y  es  ella,  que  en  lo  referente  á  artillería,  el  aco
razado  deseado  debe  llevar:  de  la  artillería  de  grueso
calibre,  la  de  menor  calibre  posible,  y  de  la  artillería
de  mediano calibre  (por  otro  nombre  secundaria),  la

de  mayor  calibre  posible.
Artille-  En  lo primero  concuerda  Melville  también,  persi

 gñiendo  el fácil  manejo  y  la• rapidez  de  tiro,  y  á  tal

objeto  beneficioso,  presentan  hoy  los  franceses  una
nueva  pieza  de  24 cm.,  cuyas  pruebas  han  merecidograndes  elogios,  y  que  consiguió  mantener  un  rógi

men  de  tres disparos  por  minuto.

Y  ya  que  de  artillería  hablo,  siento  tener  que  reseñr  aquí  una. nueva  desgracia  ocurrida  en  el  manejo

de  las  bocas  de  fuego.
Expio-  En  la  fábrica  de  cañones  de  Bofórs  (Suecia)  se  es

sión   tán  transformando  actualmente  piezas  de  5,9  pulga
“°  °‘1das relativamente  antiguas  que  m6ntaban  las  torres

Suecia,  de  los  acorazados  «Trea»,  «Góta»  y  «Thulec,  con  ob
jeto  de  aumentar  la  rapidez  de  sus .tiros.  La  transfor
mación  consiste  en  entubarlos  de. nuevo  y  adaptarles

nuevo  cierre  de  culata.  En  una  de  las  experiencias,  recientes  con una  pieza  ya  transformada,  al séptimo  dis

paro  la  pieza  de  cierre  salió  despedida,  sin  duda  por
haber  dado  fuego  prematuramente  la  carga,  y  dejó

muertos  á  los  dos  sirvientes  y  al  Capitán  que  manda

ba,  hiriendo.  gravamente  á  otros  tres  hombres  y  al
Ingenieró  jefe  de  la  fábrica  Mr. Silvesparre,  que  á

poco  sucumbió  de  resultas  de  las  heridas.’
Las  causas  detalladas  del  áccidente,  como  sienipre

quedan  por  ahora  incógnitas,  pero  no  tardarán  en  ha
cersé  públicas;  sin  embargo,  en  espera  de una  infor

ToMo  I.—ABRxL 1O2.                          55
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mación  amplia,  se  dice  que  un  desperfecto  en  el  me
canismo  de  la  aguja  de  fuego  pudo  muy  bien  hacer
que  ésta,  al  cerrarla  culata,  se  encontrara  por  disten
Sión  del  muelle,  en  su  posición  extrema,  y  así  dando
fuego  prematuramente  sin  que  funcionarael  aparato

de  seguridad  se  produjo  el  percance.
Lapólvo-  En  la Revista  naval  de  los Estados  Unidos  Procee
rasinhu dans  of the U. 5.  Naval  Insistute,  encuentro  algunos
modelos
Estados  detalles  sobre  la  composición  de  las pólvora  sin  humo
Unidos,  americanas,  en  un  artículo  del  Teniente  Strauss.

Dicha  pólvora  se  hace  disolviendo  tres  partes.,  se-

-     gún peso,  de  nitrocelulosa  soluble,  en  una  mezcla  de
dos  partes  de  éter-etílico  y  una  de  alcohol-etílico.
La  disolución  se  termina  bajo  una  presión  de  200 li
bras  por  pulgada  cuadrada  y adquiere  gran  consisten
cia,  siendo  transparentes  los  pedazos  pequeiios  y  con

servando  siempre  un  2 por  100 de  alcohol.
La  nitro-celulosa  que  se  emplea  debe  estar  nitro

genada  entre  los  límites  de  un  12,5  por  100  y  12,8
por  100, pues  si  lo  está  más,  no  se  hace  soluble  en
las  disoluciones  descritas.

Así  fabricada  la  pólvora  americana,  se  compone  de
granos  cuya  düreza  es grande;  aisladamente  los  gra
nos  sueltos  explotan  bajo  la  presión  de  ua  goipé  de
martillo;  pero  sólo  hace  explosión  la  parte  que  sufre
el  golpe.  Arden  á  180° centigrados,  temperatura  infe
rior  á la  requerida  por  la  pólvora  ordinaria,  pero  no
obstante  son  menos  inflamables  que  ésta,  y para  el
uso  de  la  artillería  hay  que  mezclarla  con  una  parte
de  pólvora  parda  ó pólvora  común.

Para  más  detalles,  recomiendo  el  citado  artículo  á
•     mis lectores.

Carbón  En  Francia,  en  la  rada  de  Hyróes,  fondeados  los
•     buques  «Saint  Louis»,  «Charles  Martel»  y  «Jaure

guiberry»,  han  hecho  experiencias  de  carboneo  como•
prueba  de  los  aparatos  Temperley,  que  recientemente
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e  han  instalado  á  bordo  del  vapor  carbonero  «Japón»,
consiguiéndose  un  promedio  de  descarga  de  80 á  100
toneladas  horarias.

-.        El Gobierno  francés  ha  decretado  también  deta
llados  ensayos  en  las Escuadrillas  de  torpederos,  para

el  uso  de  briquetas  de  petróleo  solidificado  (?); unas
con  mezcla  de  carbón  y  otras  sin  ella.  Las  pruebas

comparativas  de  estos  nuevos  conglomerados,  parece
•      que  prometen  gran  reducción  en  los  espacios  de

estiva.

Subma-  En  el  asunto  de  los  submarinos,  pocas  novedades
rinos.  puedo  apuntar  hoSr.  La  Marina  francesa  sigue  con

constancia  laudable  sus  continuos  ejercicios  con  esta
clase  de  buques,  adiestrando  el  personal  y  familiari
zándolo  á  tal  extremo,  con  estos  nuevos  engendros,
que  ya  son  casi  diarias  las  navegaciones  de  las  unida
des  en  las  brigadas  de  defensa  submarina,  en  los  de-

•      partarnentos.
En  el  Brasil  se  ha  nombrado  una  Comisión  de  Ofi

ciales  de  Marina  para  dictaminar  y  elegir  el  mejor
tipo  de  esta  clase  de  buques,  hoy  en  ensayo,  á  fin  de
construir  varios  para  aquella  nación.  Dicha  Comisión
se  trasladará  á  Europa  para  sus  estudios,  peró  a  está
temer-osa,  como  es  natural,  de  todas  las  dificultades
diplomáticas  que  va  á encontrar  en  el  desempeño  de
su  misión.

En  Rusia,  el  submarino  «Kolbasier»,  construIdo  en
Cronstadt,  será  desarmado  en  piezas  y  transportado
por  tierra  alMar  Negro,  donde  ha  de  iniciarse  la  pri
mera  fioti1l  de  esta  clase  d.  buques;

Un  nuevo  modelo,  por  completo  distinto  de  todos
los  existentes,  ha  sido  presentado  á  aquel  Gobierno,

por  un  Oficial  de  Marina  ruso.
Literatura  Para  terminar  este  mi  Resumen  del  mes,  reco—

naval.  miendo  á  mis  lectores  curiosos,  un  artículo  notable

y  original  del  Téniente  de  navío  de la  Armada  austro-
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húngara,  A. F.  von  Kondelka,  que  publica  la  revista
naval  austriaca  Mittheilungen  aus de;n  Gebiete des
Seeweseus  y  que  se  refiere  á  Los  torpederos en  servi
cio  de infonnación  y  aqregados d  una  Escuadra  de l
más  detallado  y completo  que  he  leído,  respecto  á  uso,

táctica  y  empleo  de  esta  arma  naval,  que  ya  es  tiempo
empecemos  á  clasificar  en  su  debido  lugar  de  eficien
cia  práctica  los  Oficiales  de  Marina,  arrancándole  los
últimos  velos  de  la  caprichosa  leyenda  de  acción  que
el  vulgo  quieré  atribuirle  á  fuerza  de  efecto  moral.

MARIO  Rumo  MUÑOZ,
Teniente  de  navío.



CI-RCU  LAR

DE  LA  LIGA  MARÍTIMA  ESPAÑOLA
INVITANDO  PARA  LA INFORMACIÓN PÚBLICA

QUE  HA  DE  VERIFICARSE
EN  EL  ATENEO  CIENTÍFICO  Y  LITERARIO  DE  MADRID

Madrid  12 de Marzo de 1902.

MuY SEÑOR NUESTRO:. Con  objeto  de  seguir  promoviendo
por  todos  los  medios  legítimos  de  propaganda  ó influencia

el  fomento  de  la  vida  marítima  nacional,  según  previenen
los  Estatutos  de  la Liga  Marítima  y las conclusiones  del  Con
greso  por  ella  convocado,  y  á  fin  de  extender  el  campo  de
aCCiÓfl  desde  las  más  elevadas  á las  más humildes  clases,  me
diante  la  pública  manifestación  de  autorizados  pareceres  so
bre  cuestiones  que  importa  sean  muy  conocidas  y  dilucida
das,  ha  acordado  la  Junta  central  de  la Liga  provocar  una
información  pública,  oral  y  escrita,  sobre  la  influencia  que
el  poder  naval  en  todas  sus  manifestaciones,  sociales,  eco
nómicas,  políticas  y  militares,  ha  ejercido,  históricanente,.  y
debe  en  la  actualidad  y  en• lo  futuro  ejercer  en  la  vida  de
España.

Concedido  para  dicha  información  el  valiosó  concurso

del  Ateneo  Científico  y Literario  de Madrid,  terreno  neutral
donde  la Liga  nació  á  la  vida  pública,  y  abonado  para  que
fructifiquen  rápidamente  los  górmenes  de  cultura  que  se
pretende  difundir  por  la  nación,  la  Junta  central  tiene  el
gusto  de  invitar  áusted  á  que  tome  part,e  en  dicha  forma

ción,  suplicándole  que,  caso  de  querer  contribuir  á  la  obra
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patriótica  de  la  Liga,  se  sirva  manifestarlo  á  la  Secretaría

general  antes  del  15 del  mes  de  Mayo  próximo,  indicando  el
asunto  que  elige  para  concurrir  á  la información,  si  lo ven.
ficará  en  forma  oral  ó escrita  y  i  asistirá  personalmente.

Al  propio  tiempo  ruega  á  usted  que  si  su  trabajo  fuera
escrito,  se  sirva  remitirlo  ó  enviar  noticia  de  dI  á  la  Secre
taría  de  la  Liga  antes  del  día  20 del  citado  mes, para  facilitar
así  el  órdenamiento  de  las  sesiones.  Estas,  que  no  pasarán
de  cinco,  se  verificarán  en  el  Ateneo,  desde  los  días  20  ó 25
de  Mayo  á  5 ó 10 de  Junio,  bien  coincidiendo  con la  celebra
ción  de  transcendentales  acontecimientos  nacionales,  bien
con  la  Asamblea  general  de  la  Liga,  y  á  ellas  procura  la
Junta  que  aduzcan  su  autoridad  la  Academia  de  la  Historia,
la  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  y  la  Sociedad  Geográfica.

Con  objeto  de  facilitar  á  usted  la  elección  de  uno  ó  va
rios  temas  particulares  entre  los  diversos  comprendidos  en
el  tema  genórico  de  la  información  que  se  desea  provocar,
le  indicamos  á  continuación  los  principales  puntos  que,  á
juicio  de  la  Junta,  convendría  que  fueran  objeto  de  estudio:

Primero.  Influencia  de  las  navegaciones  y  de  los  des
cubrimientos  geográficos.

Segundo.  Influencia  de  las  producciones,  del  tráfico

marítimo  y  de  las  industrias  navales.
Tercero.  Influencia  de  la Marina  militar.

Cuarto.  Influencia  de  la  situación  geográfica  y  de  la
política  marítima.

Quinto.  Influencia  de  la  cultura  y  del espíritu  marítimo
nacional.

La  Junta  cuidará  de  que  un  compendio  de  la  informa,

ción  obtenida  sobre  esos  temas  y  otros  afines  se  imprima  y
distribuya  profusamente.

De  usted  atentos  s. a.

Q.B.S.M,
ANTONIO  MAURA.—-JOAQUÍN  SÁNCHEZ  DE  TOCA.—MARQUÉS  DE

COMJLLAS.—FERNANDO  CARRANZA.  —EDUARDO  DE  AZNAR.  —EDUAR

DO  SAAVEDRA.  —MARQUÉS  DE  REINOSA.



NECROLOGIA

Don  Narciso  Díez  Santos,  nació  en  San  Fernando  (Cádiz),
el  día 22  de  Febrero  de  1872,  y  falleció  en  Monrovia  (costa

de  Africa),  el  mes  de  Febreró  próximo  pasado  al  regresar  á
España  procedente  de  Fernando  Póo.

Ingresó  en  la  Escuela  naval  el  10  de  Enero  de  1888, as
cendiendo  á  guardia  marina  el  27 de  Junio  de  1890; á  Alíó

rez  de  navío,  el  9 de  Junio  de  1893 y  á  Teniente  de  navío  el

14  de  Noviembre  de  1898.  Practicó  varias  navegaciones  por
el  Atlántico  y  Mediterráneo,  á  bordo  de  los  acorazados

Vizcaya,  Infanta  Mcría  Teresa y  Oquendo, habiendo  hecho
un  viaje  de  instrucción  á  la  América  del  Sur  á  bordo  de  la

Naut  itas  y desempeñó  con acierto  varios  destinos  en  tierra.
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CONDIdIONES  PARA LAS SUBSCRIPCIONES

SUBSCRIPCIÓN  OFICIAL

La  Real  orden  de  4  de  Enero  de  1901  (B.  O.  núm.  8,  pág.  68),
dispone  que  toda  oficina  ó  centro  de  la  Marina  y  los  buques  de
guerra,  cualquiera  que  sea  la  situación  en  que  se  hallen,  siempre
que  estén  mandados  por  Jefe  ú  Oficial de la  Armada,  sean  subscrip
tores  por  un  solo  ejemplar  á la  REVISTA  GENERAL DE  MARINA;  y  la
Real  orden  de  5 de  Febreró  de  1902 (B. O.  núm.  18.  pég.  134,  or
dena  igualmente  el  que,  por  el Habilitado  de  la  Dirección  de Hi
drografía  se acredite  mensualmente  en  nómina  el  importe  total  de
las  suscripciones  oficiales,  debiendó  los Comisarios  de  revistas  acre
ditar  por  oficio  el  haberse  hecho  por  los  Habilitados  de  los  buq1es
y  dependencias  que  correspondan,  las  bajas  respectivas  en  las  mis
mas  todo  en  armonía  con  lo que  se practica  con  la  Tegislación ma
rítima.

El  precio de sta  subscripción ofical, es de 12 pese1 as al  semestre i
6  al trimestre..

SUBSCRIPCIÓN  PARTICULAR.

1.0  Paratodo  Jefe  ú  Oficial de  los  diferentes  Cuerpos  de  la  Ar
da,  el  importe  de la  subscripción  será  de una  peseta  mensual,  paga
dera  directamente  y  por  trimestres  adelantados  Real  orden  de  4  de
Enero  de  1901. (B.  O.  núm.  6, pág.  52).

2.°  Toda  subscripción  particular,  diferente  del  caso  anterior,  se
hará  por  seis  meses  ó por  un  alIo, pago  adelantado  y  con  areg1o  á
la  siguiente  tarifa:
PENíNsUL  É  ISLAS   O pesetas  el ‘semestre  ó tomé  d  seis  candor

ADYENJESS  nos,  y  18 pesetas  el  alio.  El  número  suelto

DE AFgiC.  .2  pesetas.
EXTRANJERO,  PAÍSES

DUPOESSTpAL  10  pesetas  el  semestre  y  2,50  eJ.  núntero

ÑOLASDELGOLFODE   suelto.
GUINEA  .1

ADVERTENCIAS

La  administración  dé  la  REVISTA encarga  á  los  seflores  subscrip
tores  le  den oportuno  aviso  de  sus  cambios  de  residencia,  de  cuyo
requisito,  depende  principalmente  el pronto  y  seguro  recibo  de  los
cuadernos.

Se  ruega  que los  dibujos  que  se  envíen,  para  su  inserción  en
esta  REVISTA sean  clarosl bien  dibujados  y algo  mayores  del tamafio
en  que  se hayan  de publicar.

Se  ruega  asimismo  que  los  artículos  remitidos  para  ser  publica
dos  en  la  REVISTA, estén  escritos  en  cuartillás  sólo por  una  cara,
con  letra  inteligible  y  sin  enmiendas.

Igualmente  se suptica que los pagos se verifiquen  en  libranzas  para
Za prensa, letras de fácil cobro ó.sellos móvmles, no aceptándose los de
franqueo,  por su difícil  realización.
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Reglas dictadas por O. O. de 22 de Septiemhre de 1834
PARA  ESTA  PUBLICACIÓN

1a  Los  Jefes y  Oficiales  destinados durante  uno ó más silos en  las  comisiones

permanentes  en  el  extranjero,  los  enviados  extraordinarios  dentro  d  fuera  de
España  para  objeto  determinado,  cualquiera  que  sea  su  duracidn,  y  los  Coman
dantes  de  los  buques  que  visiten  países  extranjeros  cuyos  adelantos  é importancia
marítima  otrezan  materia  de  estudio,  estarán  obligados  á  presentar,  dentro  de
los  tres  meses  siguientes  á  su  llegada  á  territorio  español,  una  Memoria  compren
siva  de  cuantas  noticias  y  conocimientos  útiles  bubiesen  adquis  ido  en  sus  respecti
vas  comisiones  y  convenga  difundir  en  la Armada,  las  cuales  Memorias  se publica

rán  ó  no,en  la  REva5TA GENERAL DE MAcaNA, según  etime  la  Superioridad,  aten
diJa  su  utilidad  y  mbtivos  de reserva  que  en  cada  caso  hubiere.

 Todos  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  distintos  Cuerpos  de la  Armada  quedan
autorizados  para  tratar  en  la  REvIsTA  GENERAL DE  MARINA de  todos  los  asuntos
referentes  al  material  y  organizacidn  de  aquélla  en  sus  distintos  ramos,  d  que
tengan  relación  más  ó  menos  directa  con  ella.

3  a  Para  que  los  escritos  puedan  ‘ser  insertados  en  la  REvIsTA,  han  de  estar

desprovistos  de toda  consideración  de  carácter  político  d  personal,  ó  que  pueda  ser

motivo  de  rivalidad  entre  los  cuerpos  ó  atacar  la  dignidad  de  cualquiera  de  ellos-
Deberán,  por  lo  tanto,  concretarse  á la  exposición  y  discusión  de  trabajos  facul

tativos  ó  de  organización,  en  cuyo  campo  amplísimo  no  habrá  más  restricciones
qne  las  indispensables  en asuntos  que  requieran  reserva.

4a  En  los  escritos  que  no  afecten  la  forma  de  discusión,  cada  cual  estará  en

libertad  de  producir  cuantos  tenga  por  conveniente  sobre  una  misma  ó  diferentes
materias;  pero  si  se  establece  discusiónsobre  dctemminado  tema,  se limitará  ésta  á
un  artículo  y  dos  rectificaciones  por  parte  de  cada  uno  de los  que  intervengan  en
ella.

5.  La  Subsecretaría  y  Direcciones  deí  Ministerio  facilitarán  á  la  REvIsTA,
para  su  inscrción  en  ella,  cuantas  Memorias,  noticias  ó  documentos  sean  de  interés
de  enseñaRla  para  el  personal  de  la  Marina  y  no  tengan,  carácter  reservado.

0a  Por  regla  general  se insertarán  con  preferencia  los  artículos  originales  que

traten  de  asuntos  de Marina  d  se  relacionen  directamente  con  ella;  después  de  éstos
los  qué,  siendo  igualmente  originales  y  sln  tener  un  interés  directo  para  la Marina,
contengan  noticias  ó estudios  útiles  de  aplicación  á  la  carrera,  y  últimamente  los
artículos  traducidos.  Los  comprendidos  dentro  de  cada  uno  de  estos  grupos  se  in
sertarán’  por  el’ orden  de  fechas  en  que  hayan  sido  presentados.  El  Director  de  la
REvIsTA  podrá,  sin  embargo,  hacer  excepciones  á  esta  regla  general  cuando  á  su
juicio  lo  requieran  loe  trabajos  presentados,  ya  sea  por  su  importancia  ó  por  la
oportunidad  de  su  publicación.

7a  La  RzvssvA  se  publicará  por  cuadernos  mensuales  de á20 ó más  páginas,

según  la  abundancia  de  material,  y  en  su impresión  podrá  adoptarse,  si se considera
necesario,  el  tipo  ordinario  de letra  para  los  escritos  que  directamente  se relacionen
con  tos  distintos  ramos  de  la  Marina,  y  otro  más  pequeño  para  los  que  sin  tener  re
lación  directa  con  ésta,  convenga  conocer  para  general  ilustración.

5.  Derogada  por  Real  orden  de  2á de  Agosto  de  iBM.
9&  Derogada  por  Real  orden  de 2á de Agosto  de  tááí.

alO.  El  Director  de  la REvIsTA propondrá  en  cualquier  tiempo  cuantas  reformas

materiales  ó  administrativas  crea  convenientcs’para  perfeccionar  la  marcha  cte  la
publicasión  y  obtener  de  ella  loa  importantes  resultados  á  que  se aspira.



De.re  maritima.

En  el  ñúmero  de  la  REVISTA GENERAL  DE MARINA corres
pondiente  al  mes  de  Enero  último,  proponía  él  distinguido
Jefe  de  la  Armada,  D. Manuel  Pasquín,  la  convéniencia  de
que  los  Oficiales  de  Marina  expusieran  desde  las  columnas
de  las  revistas  profesionales  aquellas  ideas  que,  á  s.u juicio,
reasumieran  el  programa  naval  necesario  para  poder  cum
plir  de  un  modo  real  la  Marina  con  su principal  misión,  cual
es  la  de  defender  el  territorio  patrio  en  último  extremo  y
evitar  que  llegue  este  triste  ¿aso rodeándolo  d.e aquellos  res
petos  que  harto  bien  conocemos  por  nuestra  desgracia,  sMo
se,  reservan  hoy  en  ls  relaciones  internacionales  á  los
fuertes.

Nada  más  justo  que  quienes  hayan  de  manejarlos  ele
mentos  de  defensa  que  la patria  adquiera,  den  de  antemano
su  opinión  sobre  la  elección  de  ellos  y la  manera  .niejor  de
entretenerlos  para  su  completa  eficiencia  el  día del  combate,
evitando  de  ese  modo  públieament  que, al  siguiente  día  de
la  gloriosa  .derrota  conteste  la  opinión  del  país,  nunca  satis
fecho  en  estos  casos,  á, los  clamores  de  las  víctimas  con  la
egoísta  y  clásica  frasecilla  de  ¡por  qué  no  ilustraron  ustedes
antes  al pueblo  sobre  la  deficiencia  de  sus  medios!  ¡Por  qué
se  encerraron,  en  un  ‘soberbio  aislamiento  que  podrá  ser
bueno  para  la  vida  de  algunas  grandes  naciones  en  sus rela—
ciones  internacionales,  pero  que  dista  mucho  de  serl6  para
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la  de  la  familia  naval  en  sus relaciones  dentro  de  la sociedad

española!  Esto,  sin  duda,  piensan  los  distinguidos  Jefes  y
Oficiales  del  Cuerpó  que  uno  y otro  día  en  certámenes,  como
el  de  Almería,  de  grata  memoria  para  nosotro,  y  en.  toda
cuanta  publicación  que  dedique  algún  sitio  á  estos  asuntos,
luchan  con  la  indiferencia  y  falta  de  cultura  propias  de  la

decadencia  actual  de  nuestro  país,  y  si  esto  ocurre  con  los
que  de  manera  tan  precisa.y  clara  exponen  la  situación  á
que  llegó  nuestra  Marina  y los  rumbos  á  que hay que  gober
iiar  para  salir  de  este  apretado  sargazo  al  mar  libre  dé  nues
tras  esperanzas  é  ilusiones,  como  quiere  el  antes  citado  dis
tinguido  Jefe  que  nos  decidamos  á  buscar  la  publicidad  de
nuestras  ideas  los  sencillos  Oficiales  •de  línea,  que  no  con.
tamos  con los  medios  de  aquéllos  para  hacer  entretenido  y
ameno  un  trabajo  siempre  monótono,  mucho  celebraría  que
mi  audaz  ejemplo  fuese  seguidopor  otros  compañeros  y  así
se  viese  cumplida  la noble  intención  que  anima  al  promove
dor  de  esta  campaña.

El  trazado  de  un  programa  de  defensa  naval  n6  es  cues
tión  sencilla  ni  siquiera  incómpleja,  abarca  muchos  extre
mos,  y  el  día  en  que  s&decida  seriamente,  exigirá  la reunión
de  personas  competentes  en  varios  ramos  que  habrán  deile
var  una  fuerte  preparación  y á  quienes  será  preciso  indicar
la  orientación  que  ha  de  darse  á  la  política  exterior  de  la
nacion,  así  corno  también  de  las  medidas  tomadas  por  el  Es
tado  Mayor  del  Ejército  respecto  á  las  plazas  que  se  decida  á
fortificar  y  aun  de  los cuerpos  de  Ejército  que  han de  crear-
se  én  las  proximidades  de las  frontera  marítimas.  Ya que  no
imitamos   las  potencias  que  dejan  la  guarda  y  defensa  de
sus  costas  al  cuidado  exclusivo  de  la  Marina,  es  preciso  un
perfecto  enlace  entre  las  direcciones  de  los  dos  ramos  que
constituyen  la  defensa  nacional.  No  es  posible  tampoco  en
un  programa  naval  ceñirse  á  decir  la  fuerzas  navales  que
han  de  formalo,  no  se  puede  prescindir  de  la  organización
de  las  mismas,  y ésta  conduciría  á  problemas  que  afectan  á
la  ley  constitutiva  de  los  Cuerpos,  y,  sobre  todo,  de  la  ms-
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truci6n  del  personal  que  ha  e  constituir  las  dotaciones.  El
proyecto  de  fuerzas  navales,  la  ley  constitutiva  de  la  Arma
da  y  el régimen  interior  de  los buques,  son partes,  por  decir

ló  así,  de  un  tódo  que  debe  crearse  al  mismo  tiempo  y  por
las  mismas  personas  para  que  obedezca  á  una  misma  idea..
Y  aquí  resaltan  los  mayores  inconvenientes  que  encontra
mos  nosotros  sobre  aquellas  Marinas  jóvenes  de  reciente
creación,  si  bien  es  fácil  prescindir  del  material  viejo  para
atender  aLproyecto  de  fuerzas  navales  nuevo,  no  lo  es  el
echar  por  la  borda  el fárrago  de  rutinas,  costumbres  ó  tra

diciones  que  constituyen  las  otras  dos  partes  del  todo  que
antes  citábamos,  las  Marinas  nuevas  las  crean  tan  modernas

como  su  material  sin  dificultad,  nosotros,  para  hacerlo,  tene
mos  que  destruir  lo  viejo,  atacar  intereses  creados;  la  frase
clásica  en  la  tradicional  España  los  derechos adqwiridos.

La  Historia  nos  dice,  sin  embargo,  que  es  tan  esencial  ó

quizá  más  en, las  fuerzas  navales  la.  vida  que  las  anima  y
mueve  que  el  púcleo  que  las  constituye.  Por  lo que  á  nos
otros  se  refiere  ‘es fuerza. consignar  que  después  de  la  desapa-.
rición  de  la  Marina  de’ remos  cuyas  luchas  al  resol  erse  en

los  abordajes  mediante  el esfuerzo  personal  nos  permitieron
dominar  en  el  Mediterráneo  desde  las  columnas  .de Hércules
al  fondo  del  golfo  de  Lepanto,  poniendo  de  relieve  las  no
tables  condiciones  de  valor,  perseverancia  é  imaginación  de
la  raza  en  aquellos  siglos;  siempre  ha  sido  la  causa  primor
dial  de nuestros  gloriosos  reveses  la  mala  organización  de
las  flotas,  la  falta  deinstrucción.marítima  militar;  lo  mismo

en  la derrota  de la gran  Armada,que  en  las  que  nos inflingie
ron  los  holandeses  en  los  reinados  de  los  Felipes,  como  en
el  rápido  eclipse  del  poder  naval  levantado  p.or el  genio  de
Alberoni  al  establecimiento  de la  casa de  Borbón  en  España,
y,  por  último,  en  las  guerras  de  la  segunda  mitad  del  siglo
XVIII  y  principios  del  pasado  contra  la  Marina  inglesa  din
gida  por  aquella serie de notables Almirantes  En todos res
plandece  en  el  mismo  grado  el  admirable  valor  y  la  patrió
tica  abnegación  de  los Almirantes  españoles  y de  sus Capita
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nes,  obscurecidos  siempre  por  el  mal  manejo  de  los  buques
en  sus  movimientos  tácticos,  de sus baterías  en  la conducción
del  f  ego  por  la  mala  organización  de  las  flotas,  que  per
mitía  agrupar  buques  de  cualidades  distintas  en  Escuadra,
haciendo  imposible  la  conservación  del  orden  en  la  navega
ción  y  el  combate  y  de  la  llave  de  aquellos  combates  la
conquista  del  barlovento;  por  la  mala  organización  interior
de  los  buques  que  daba  lugar  á  aquellas  epidemias  que
destrozaban  nuestras  Escuadras  antes  de  salir  de  puerto,
por  falta  de  previsión  en  los armamentos  en tiempo  oportuno
que  habían  de  hacerse  tarde  ya  sin  encontrar  pertrechos  ni
aprovisionamientos  en  los  arsenales  y  acudiendo  á  la  ]eva
forzosa  para  formar  las  dotaciones  edn  un  persoial  ajeno  á•
la  vida  del  mar,  procedente  del  hampa  de  los• puertos,  sin

idea  de  la  patria  ni  de  aquel  sacrificio  que  le  pedían  sus  Je
fes,  y  así  iban  al  eonilate,  sin  instruirs&porque  nunca  ha
bía  tiempo,  el  previsor  enemigo  siempre  llegaba  tras  la  no-.
ticia  de  la  declaración  de  guerra,  y  así  ocurrieron  algunos
tristes  casos  de  navíos  rendidos  con  los cañones  de  sus  bate
ríás  bajas  sin  destapar,  y para  completar  el cuadro,  una  mala
elección  del  Almirante  que  había  de  mandar  la  flota,  otorga

da  al  favoritismo,  condenando  desde  la  centralizadora  y  ale
jada  capital  á  marcar  el  paso  á  los  Oficiales  y  Capitanes  de
verdadero  mérito  que  vivían  en  la  mar.

Cuantas  enseñanzas  podíamos  sacar  de  los hechos.  antes
enunciados,  el  siglo  que  ya  cerró  ha  sido  una  hoja  más  de
esa  historia  naval,  en  algunas  de  sús partes,  no  en  todas,  ter

minó  como  empezó.  ¡Deberemos  considerarlo  como una  épo
ca  de transición  necesaria  para  adquirir  nuestro  propio  equi
librio,  deshaciéndonos  de  un  lastre  pesado  ya  para  nuestras
menguadas  fuerzas,  pudiendo  dedicarnos  así  á  robustecer  y

ordenar  convenientemente  los  lazos de  unión  que afirman  launidad  de  la  patria,  dejando  á  un  lado  quiméricas  ilusiones!

¡Y  vamos  á  empezar  á  hacer  en  este  siglo  historia  nueva
propia  de  un  pueblo  sensato  que  se  deja  guiar  por  la  lógica
y  la  razón  sacudiendo  la  apatía  y el  individualismo!  Entre-
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tanto,  volvamos  á  nuestro  tema  del  cual  nos  hemos  dejado
apartar  por  un  momento,  llevados  por  coñsideraoiones  ge
nerales  para  toda  la  Sociedad  actual  del  país,  y á  las  cuales,

por  consiguiente,  no  podemos  considerarnos  ajenos,.  indivi
viduos  de  la  misma  familia,  viviendo  en  la  misma  época,  ha

bremos  disfrutado  durante  el  pasado  siglo  de  las  propias
virtudes  y  defectos  que  el  resto  de  nuestros  compatriotas,
correspondiéndonos  el  tanto  de  culpa  que  á  todos,  en  el  tris

te  estado  á  que  hemos  llevado  al  país,  sin  más  coletilla  que
haber  correspondido  á la Marina  sacar  las  castañas  del  fuego,
como  suele  decirse  vulgarmente.

Hemos  procurado  hacer  resaltar  aquellas  faltas  que  en
nuestro  humilde  criterio  se  perciben  en  la  historia  de  nues
tras  luchas  navales,  y  qué  si no  se  corrigen,  serán  más  peli
grosas  hoy,  pues  sólo  ha  variado  con  el  progreso  la  preci

•  sión  y  rapidez  de  acción  de  los elementos  que  entran  en  la
lucha,  pero  la  esencia  del  organismo  Marina  es  la  misma.
Así,  por  ejemplo,  lo  mismo  hoy  que  ayer  se  requiere  un
Centro,  una  entidad  que  bien  puede  ser  una  sección  del  Al
mirantazgo,  si éste  se  orease  ó bien  el  Estado  Mayor  de  Ma
rina  que  se  dedique  al  estudio  de  las  diferentes  guerras  en

•  que  pudiera  verse  compromtido  el  país,  desarrollando  el
plan  de  campaña  más  conveniente  en  cada  caso,  á  fin  de  que
nunca  volvieran  á  cojernos  de sorpresa  al presentarse  éstos;

es  evidente  las  ventajas  que  resultarían  en  la  mayoría  de  los
casos  al  obrar  de  este  modo,  obedeciendo  toda  la  marcha  de

•  la  campaña  á  un  plan  fijo  y  meditado  de  antemano,  cono
ciendo  los puntos  donde  han  de  repostarse  los  buques  de
carbón  y  municiones,  las  bases  del  enemigo  y  sus  probables
operaciones,  señalando  los  itinerarios  que  han  de  seguir  las
reservas  y  el  personal  no  embarcado  para  incorporarse  á
sus  destinos,  y tantas  otras  cuestiones,  de  tan  grande  impor
tancia,  que  no  deben  estar  supeditadas  al  capricho  de  una
sola  personalidad,  como  ocurre  en  el  caso  de  un  Ministro

por  grandes  que  sean  sus  méritos.  Es  necesario,  por  consi
guiente,  que  á  ese Centro  vayan  personas  de  reconocido  mé
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rito,  preparadas  por  su  ilustración  y  competencia  para  labor
tan  difícil  y  delicada,  rodearlas  de  gran  amplitud  en  sus  fa

cultades,  pudiendo  entenderse  directamente  con  los  agrega
dos  navales  en  el  extranjero  que  deben  noticiarles  cuanto
pueda  convenirles,  empleando  el  género  de  medios  que  les
convenga  para  conocerlo,  trasladándoles  los  estados  de  fuer
za  y ‘vida de  los  buques  y  de  los  pertrechos  que  hubiera  en
los  arsenales,  así  como  de  otros  levantados  por  las  Coman
dancias  de  Marina  indicando  la residencia  del personal  de  la
reserva,  excedente  ó supernumerario  comprendido  en  su  ju
risdicción,  anotando  en  éstos  últimos  el  destino  á  que  están
afectos  en  caso  de  guerra.  Este  Centro  ha  de  relacionarse  di
rectamente  con  el  Estado  Mayor del  Ejército  para  llevar  con
él,  de  común  acuerdo,  la  campaña.

Tan  importante  como  este  último  punto  tratado,  es  cuan
to  se  refiere  á  la  práctica  é  instrucción  del  personal,  parece
que  se  tiende  cada  día  más  á  buscar  simi1itude  con  el  per
sonal  del  Ejército,  y  nada  hay  tan  distinto,  en  éste  cualquier

método  de reclutamiento  puede  producir  después  de  un tiem
po  no  múy  crecido  soldados;  de  éstos,  con  mayor  práctica  y

tiempo,  sacar  clases  y  de  las  respectivas,  Academias  brillante
Oficialidad,  el  problema  es  concreto;  en  Marina  es  complica
dísirno,  el individuo  de  fila,  la  carne  de  cañón  es  cada  día
más  reducido,  las  especialidades  aumentan  de  día  en  día  en
los  buques,  lo  que  hace  se  requieran  muchas  Escuelas  y
tiempo  más  largo  en  el  servicio  de  cada  individuo.

Para  seguir  un curso  más  claro  vamos  á  ir  pasando  re-
vista  á  todo  el  personal  desde  el  más  modesto,  es  sin duda  el
marinero  de  cubierta;  es  decir,  el  inscripto  que  viene  á  ser
vir  en  Marina.  Creemos  que  sería  beneficioso  para  el Estado
que  la inscripción  abrazase  también  á  los  operarios  de  los
centros  industriales  de  la co.sta, los  cuales,  según  su  grado  de
conocimientos  que  podrían  desmostrar  en  un  examen  prác
tico,pasarían  á  servir  en  las  máquinas  y calderasya  como
aprendices  maquinistas  ó como  fogoneros,  obteni.endo  des
pués  de  dos  años  de  servicio  su  pase  á  la  reserva  con  su
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título  de  la  clase  que  hubieran  alcanzado,  del  mismo  modo
aquellos  pilotos  que  hubieran  servido  dos  años  agregados  á
las  derrotas  de  los, buques  el  día  que  obtuvieran  su  patente
de  Capitán,  recibirían  asimilación  de  Oficiales  de  la reserva.
El  resto  de  ‘la inseripoión  ‘pasaría  á  los  cuarteles  depósitos
que  serían  los  actuales  de  Infantería  de  Marina;  este Cuerpo,
de  tan  gloriosa  historia,  ha  dejado  hoy  de  tener  razón  de  ser

•  á  bordo  de  los  buques,  debemos,  por  consiguiente,  procurar
su  fusión  con  el  núcleo  de  la  dotación,  esto  podría  cone
guirse  del  siguiente  modo:  decíamos  que  los  inscriptos
ingresaban  en  los  óuarteles,  allí  serían  instruídos  constitu
yendo  los  cuadros  de  los  tres  ó séis  regimientos  que  forma
sen,  por  las  mismas  clases  y Oficialidad  que  hoy  tienen,  pero
usarían  el  traje  de  marinero,  se repartirían  en  ranchos  como
lo  hacen  á  bordo,  recibirían  su coyque  ellos lavarían,  apren
derían  á  bogar,  en  una  palabra,  que  cuando  pasaran  fi bordo’,
no  notarían  el  cambio  más  que  en  que  sus  clases  serían  ma
rineros  fusileros  y  sus  Oficiales  otros  del  Cuerpo  general
que  hubieran  cursado  la  misma  éspecialidad  del  modo  que

después  veremos.  Las  ventajas  así  obtenidas  serían  que  al
estar  desarmados  los buques  habría  esos  regimientos  siem
pre  dispuestos,  que  á  bordo  irían  ya  más  sueltos  después  de

haber  recibido  la  instrucción  militar,  habría’  mayor  unifor
midad  á bordo  y  el  sistema  de  reclutamiento  y  reemplázo  se
haría  también  con  mayor  uniformidad.  En  cuanto  al per-
,sonal  de  fogoneros,  es  sólo  cuestión,  en  nuestra  humilde
opinión,  de  dinero,  pagándoles  bien  se  tendrán  buenos,  el
sistema  que  acaba  de  implantarse  tal  vez  dé  á  la  larga  bue
nos  resultados.

Hemos  hablado  hasta  ahora  de  aquel  personal  que  viene
al  servicio  forzosamente,  veamos  aquéllos  que  lo  hacen  de
un  modo  voluntario,  éstos  podremos  dividirlos  en  dos  gran
des  ramificaciones,  el personal  de  clases  subalternas  y  aquel

•  de  la  categoría  de  Oficiales,  y  claro  es  que  en  ambos,  nos  re
ferimos  á  los Cuérpos  militares  de  la  Armada;  esto  es,  á  los

combatientes  sin  entender  como  tales  aquéllos  que  conser
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van  el nombre  de  tiempos  en  que  estaban  constituídos  por
Oficiales  combatientes;  pero  que  hoy  su  misión  es  puramen
te  técnica  é  industrial.  Esas  dos  grandes  ramificaciones  de
ben  reconeentrarse  todo  lo más  posible,  estrechando  el  tacto
de  codos  como  suele  decirse,  para  que  sin  perder  la  conve
niente  anulación,  exista,  sin  embargo,  la  mayor  únión  y  en
tusiasmo  dentro  del  Instituto.  Tendremos,  sin  embargo,  que
considerar  á parte  al  personal’  de  máquinas.  La  manera  de

conseguir  esto,  sería  quizás  dándoles  l  mismo  origen;  es
decir,  una  Escuela  naval  para  base  del  Oficial  de  Marina  con
sus  especialidades  de  artilleristas,  torpedistas,  derrbtistas  y
fusileros  y  una  pep’iniere  para  el marinero  artillero,  timonel
y  de  señales  y  torpedista  primero,  condestable,  contramaes
tre  y  torpedista  más  tarde;  es  preciso  seguir  la  cadena  de  la
malla  al  arganeo  sin  las  interrupciones  actuales  que  hacen

considerarse  á algunos  Cuerpos  extraños  é  independientes
de  los  que  les  rodean.

En  esta  parte  de  creación  de  las  clases  subalternas  po
demos  dejar  correr  libreménte  la  pluma,  pues  no habiéndose
reemplazado  la  corbeta  «Villa  de  Bilbao»  que  tan  buenos  re
sultados  dió  y  suspendidos  los  reenganches,  no  tardaremos
en  vernos  sin  clases  marineras  á bordo.  Antes  de  hablar  de
esa  pep’iniere,  base  general  de  todas  ellas,  debemos  indicar,
de  paso,  lo que  está  en  la  conciencia  de  todos  nosotros,  esto
es,  que  no  todas  las  regiones  de  la  península  dan  gente
igualmente  apta  para  la  vida  de  la  mar,  y  que  siendo  así,  de

bGmos  procurar  escogerlos  en  aquéllas  que  los  produzcan
mejores,  son  éstas,  en  opinión  general,  Vizcaya,  las  rías  de
Galicia,  Canarias  y  Baleares;  convendría,  pues,  colocar  una
Escuela  en  cada  una  de  estas  regiones,  pero  esto  resultaría
sumamente  caro,  pudiendo  suplirse  con  la  creación  de  pon
tones  constituídos  por  barcos  viejos  de  vela  fondeados  en

Bilbao,  Marín,  Arrecife  y  Mahón pagados  por  el Estado,  pero
sostenidos  después  por  las Diputaíones  provinciales  de  las
provincias  que  los sostuviesen  ya,  que  se  verían  favorecidas
de  ese  modo  en  la  enseñanza  y pórvenir  de  sus  hijos,  ayu
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dándoles  el  Estado,  facilitándoles  un  Qúcial  de  la  escala  de
reserva  para  mandarlos  y  clases  retiradas  para  el  profesora
do.  En  estos  pontones  se  recogerían  los  muchaçhos  de  bue
nas  condiciones  físics  de  doce  á  catorce  años,y  permanece
rían  en  ellos  aprendiendo  á  leer  y  escribir  y  todo  género  de

ejercicios  físico  durante  dos  años.  De estos  barcos  pontones
los  tomaría  el  buquo-escuela  cada  año  en  número  de  200,

formando  la  verdadera  pepiniere  que  debería  ser  un  buque
de  vela  semejante  á la  «M1pornen»fréncesa  ó elmisrno<Nau
tilus»,  si  su estado  es  bueno,  suprimiendo  en  él la Escuela  de

guardia  marinas  que  debe  pasar  á  un.barco  mixto;  en  este
barcó  permanecerían  dos  años  al  terminar  los  cuales,  cada
uno  seguiría  auella  especialidad  por  la  que  hubiese  mos
trado  mayores  aptitudes,  los que  optasn  por  las  clases  de
marinería,  bien  fuesen  de  cubierta  y faenas  ó de  timoneles  y
señales,  pasarían  durante  un.  año  á  la  Escuela  de  guardias

•  marinas,  al  terminar  el  cual  embarcarían  en  la  Escuadra
•  como  marineros  preferentes  cada  uno  en  sus  respectiva

especialidad,  asignados  á  los  contramaestres  de  señales  y  de

cargo,  de  esta  clase  de  marinería,  .previ  examen,  pasaríañ
á  cabos  d  mary  más  adelante  ácónframaestes  en  las  mis-
mas  condiciones  de  hoy,  pero  subdivididós  en  los  dos  ramos
de  señales  y faenas,  aunque  en  el  mismo  Cuerpo.  Los  mari
neros  artilléros  saldrían  de  la pepinie-re para  el  barco  escue
la  -dé artillería  donde  permanecerían  un  año,  al  terminar  el
cual.  se- repartfrían  ex  los  buques  corno  marineros  artilleros

-  •  para  el  serviio  de  las  b.aterías,  no  pudiendo  ser  examinados.

corno  -cabos de  cañóñ  antes  de  los  diecinueve  años;  en  esta

•  -   clase  persistirían  como- hoy,  pero  solamente  de  ella  podrían
proceder  los condestables,  cuya  escuela  estaría  instalada  eií
la  misma  de  aplicációii.  de  atti11ería.  Los  marinerós  torpe-

-    dista  irían  del  buque  escuela  general  á  la  escuela  de-torpe
dos,  permanec-eríauéllí.un  añó  y  se  repartirían  después  en
los  buques,  ascendiendo  como  en las  otras  especialidades  y

-   - pudiendo  pasar  en  su  día  - á  la  escuela  de  torpedos  para
hacerse  cóntramaestres  torpedistas.  Los  que  se  destinasen

-          Toio L.—1WAYO, 1902..  -   .  -  .              36 -
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á  marineros  fusileros  en  calidad  de  clases,  pasarían  de  la  es-
•       cuela al  cuartel  depósito,  donde  permanecerían  dos  afios,

yendo,  al  terminar  éstos,  como  cabos de  Escuadra  á  los
buques  y  después  del  tiempo  que  se  juzgase  oportuno  po

drían  volver•  á  los  cuarteles  para  ser  examinados  como
•        sargentos fusileros.  Se procuraría  fomentar  también  en  la

Escuela  las  aptitudes  que  se.  descubriesen  para  cornetas,
tambores,  cocineros,  sastres,  etc., formando  ranchos  separa
dos  y. dedicándoles  un  instructor.  Aquéllos  que  no  quisieran
ó  pudieran  exarninarse  para  clases,  deberían  servir  ocho  años

á  partir  de  los  diecinueve,  concediéndoseles  aumento  de
sueldo  cada  dos  años,  al  terminar  cuyo  tiempo,  pasarían  á  la
reserva  con  un  título  que  les  permitiese  navegar  en  la
Marina  mercante  como  contramaestres.  Durante  el tiempo  en

que  no fuesen  cabos  de  mar,  de  cañón,  etc.,  serían  tales  ma
rineros  sin  más  distintivo  que  su  especialidad  en  la  boca
manga,  un  anda,  una  bomba,  etc.,  concurriendo  á  las  faenas
generales  del  barco  como  baldeos,  embarcar  botes,  etc.

Tendremos;  pues,  necesidad  de  una  Escuela  general  que
dijimos  podría  ser  la  <Nautilus»,  de  una  de  ,artilleros  que
podía  ser la  misma  de  condestables  y  aplicación  de  Oficiales,
el  «Pelayo»,  por  ejemplo,  de  la  de  marineros  torpedistas,
clases  torpedistas  y  aplicación  de  Oficiales,  todas  en  la  «Nu
mancia»  y  los  fusileros  y  aplicación  de  Oficiales  en  uno  de
los  cuarteles.  estos  buques-escuelas,  mientras  no  estuvieran

•        en prácticas,  estarían  fuera  de  las  capitales  de  los  Departa
mentos  en  puertos  como  los  de  las rías  de  Galicia,  Algeciras,
Santa  Pola,  Mahón,  etc.,  pasando  á  las  primeras  durante  un
cierto  tiempo  de  descanso  en  que  continuarían  percibiendo
los  mismos  haberes  y durante  el  cual  limpiarían  y  pintarían
sus  fondos.

Pasemos  ahora  la  vista  á  la  formación  del  personal  de
Oficiales,  el  actual  sistema  es  tan  bueno  como  cualquiera
otro,  lo necesario  es que  se  lleve  á. cabo en  todas  sus  partes  y
esto  requiere  reemplazár  la  «Nautilus»  por  un  buque  mixto,

construir  otro  para  el  segundo  año  de  guardia  marina,  .cur
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sar  el  tercero  en  la  «Numancia»,  pero  en  calidad  de  sencillos
guardias  marinas  sin  ese  empleo  de  Alférez  de  fragata  de  re
ciente  creación,  cuyo  único  resultado  pddrá  ser poner  trabas
á  las  facultades  de  los profesores.  Determinar  que  las  clases

de  especialidades  sean dadas  por  Profesores  que  pertenezcan
á  ellas;  esto  es, que  la  clase  de  máquinas  l  diese  un  Ingenk
ro;  la  de  artillería,  un  Ingeniero  artillero;  la  de  táctica  mili
tar,  un  Oficial de  Infantería  de  Marina;  J.a de química,  un  Mé—
dico;  la  de  gimnasia  y  esgrima,  un  Profesor  particular  acre
ditado;  elegir  los  Profesores  entre  aquéllos  de  reconocidas
aptitudes;  aunque  fuesen  Jefes  ó de la  escala  de reserva,  con
cediéndoles  sueldos  especiales  y por  tiempo  indefinido.

Es  necesario,  sin  embargo,  crear  la Escúela  de  aplicación
de  artillería  dejando  la  de torpedos  tal  y  como  estaba  antes,
su  plan  de  estudios  para  OficIales;  en  la  de  artillería  se  po
dría  copiar  el  sistema  seguido  por  los  franceses  en  la  Oou
rónne  que  á  cada  Oficial  alumno  se  asigna  un  cierto  nú

mero  de  marineros  aprendices,  siendo  él  mismo  el  encarga
do  de  instruirlós.

Como  resumen  final  de  nuestra  instrucción,  y con objeto
de  refrescar  ideas,  sería  muy  útil,  dejando  aparte  el  orgullo
nacional,  enviar.  á  servir  al extranjero  Oficiales  que  hubiesen
obtenido  las  mejore  notas,  previa  la correspondiente  autori
zación  de  sus Gobiernos  en  sus Marinas,  la francesa  éingiesa,
por  ejemplo.

Otra  vez más,  al  tratar  del  Cuerpo  de  Oficiales  de  Marina,
repetiremos  lo  que  dijimos  antes,  la  poca  ó  ninguna  razón

de  ser  que  tienen  el afán  de  las  equiparaciones  con  el  Ejér
•cito  sosteniendo  empleos  inútiles  por  el  hecho  de  existir
análogos  en  el  Ejército;  así  por  ejemplo  ocurre  con  los  de
Teniente  de  navío  de  1.a y  Capitán  de navío  de  1.  concédase
mejora.  de  sueldo  alcabo  de  cierto  número  de  años  del  em
pleo  inmediato  inferior,  restrínjanse  las  condiciones  necesa
rias  para  mandar  en  esos  enípleos,  para  evitar  postergacio
nes  y suprímanse  esos  empleos  inútiles.  En  la  Marina  hay

tres  clases  de  empleo  muy  bien  definidos  que  son  el  de  Ofi
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cial,  el  de  Comandante  y  ‘el de  Almirante,  esto  es,  Teniente

de  navío,  Capitán  de  navío  y  Vicealmirante,  con  los  aceso
nos  de  Oficial  sin  responsabilidad  el  Alférez  de  navío,

segundo  de  barco  grande  y  Comandante  de  buque  menor,
Capitán  de  fragata  y  Almirante  subordinado  ó  Contralmi
rante,  los  demás  son  rutinas  y  engranajes  inútiles.  El  tiempo
de  Alférez  de  navío,  durante  el  cual  debe  servir  siempre
como  segundo  de  un  Teniente  de  navío  practicando  aquellos
estudios  que  acaba de  cursar,  debe  ser  limitado  á cinco  ó seis
años  de  constante  práctica  en  buque  armado,’ al  cumplir  el
cual,  se  le  consideraría  apto  para  todo  servicio  de  Oficial
responsabley  sería  ascendido  á  Teniente  de  navío.  Al  cabo
de  ocho  años  en  este  empleo,  durante  los  cuales  hubiera  se
guido  con  aprovechamiento  alguno  de  los cursos  de  aplica
ción  de  torpedos,  artillería,  derrotas  ó  fusilero,  y  siendo  de
ellos  cuatro  por  lo menos  de  embarco,  podría  figurar  en  los
cuadros  para  el  ascenso  por  elección.  l  paso  de  Capitán  de
navío  á  Almirante  debiera  ser  asimismo  por  elección,  con
tandó  para  estar  en  condiciones  de  optar  á  él  seis  años  de

empleo,  de  ellos,  tres  mandando;  tiempo  que  creernos  deben
durar  los  mandos.

Hemos  hablado  de  las  especialidades  de  derrotas  y  fusi
leros,  la  primera  es  conveniente,  porque  si  bien  es  cierto
que  todo  Oficial  debe  saber  llevar  una  derrota,  no  dejaría  de
ser  útil  contar  con un  núcleo  de  Oficiales  que  hubiesen  am
pliado  sus  conocimientos  en  navegación,  astronomía  y geo
grafía,  pudiendo  pilotear  á  los  buques  en  los  principales
puertos  del  globo,  y estos  conocimientos  podrían  adquirirlos
en  el  Observatorio  astronómico,  siendo  ese  mismo  personal
el  encargado  de  las  Comisiones  hidrográficas.  La  especiali

•  •    dad  de  Oficiales  fusileros  necesaria  desde  el  momento  que

•  -        no subsistiesen  las  guarniciones  de  Infantería  de  Marina  en
los  barcos,  se  obtendría  pasando  los Oficiales  á  los  cuarteles
asignados  á  los  batallones,  sufriendo  examen  al  terminar  el
curso.  •

Dijimos  que  el  Cuerpo  de  maquinistas  no podíamos  con-
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siderarlo  englobado  en  las dós  divisiones  que  hicimos  de  los
demás  Cuerpos  combatientes  de  la  Armada,  así  es, en  efecto,

por  su  natural  idiosincrasia,  es  perder  el  tiempo  tratar  de
militarizarlo  como  deben  estar  los demás,  ni  por  el  género
de  sus  funciones  á bordo  ni por  el teatro  donde  tienen  lugar,
podrá  nunca  alcanzarse  ese  fin.  Es preciso  crear  los  Cuerpos
de  maquinistas,  uno  el  subalterno  que  no  pasará  de  primer
maquinista,  nacerá  como  hoy  ocurre  de  las  Maestranzas  de

arsenales  y  obtendrá  todos  sus  ascensos  por  examn,  éste
tendrá  la  especialidad  de  electricista,  por  lo  cual  percibirán
los  que  lo  cursen  un  plus  en  su  sueldo.  El  otro  que  tendrá
las  funciones  de  Directores  de  máquinas  y  llevará  anexo  el
título  de  Ingeniero  mecánico,  empezará  entrando  por  opo
sicIón  en  Academia  que  puede  ser,  la  Escuela  naval  ú ,otra
análoga  con  los  mismos  estudios  de  matemáticas  ampliados
en  el  sentido  que  convenga  á  su  carrera  ‘y  practicando  en
talleres  ad  hoe, después  pasarán’  como  guardias  marinas  ma
quinistas  á los  buques  escuelas  alojando  con  los  otros,  pero
siguiendo  plan  de  estudios  diferente  y  ceñidos  á  la  parte  de
máquinas  y  calderas,  sufrirán  sus  exámenes  y saldrán  áma

quinistas  Oficiales  subalternos  y  después  maquinistas  Oficia
les  por  autigtiedad,  siendo,  en  cambio,  el  ascenso  á maqui
nista  Jefe  por  elección.

Dejemos  ya  el  personal,  y  con  el  mismo  atrevimiento
conque  hasta  ahora  hemos  expuesto  aquellas  ideas  que  creía
mos  podían  dar  utilidad  si  se  aplicasen  convenientemente
pulimentadas  y desarrolladas,  vamos  á pasar  al material,  pero
antes,  y muy  á  la  ligera,  recordemos  que  también  habíamos
indicado  la  conveniencia  de  introducir  algunas  reformas  en
nuestro  régimen  interior  de  los  buques.  El  reparto  de  las
dotaciones  en  los  buques  parece  que  no  ha variado  gran  cosa
desde  el  tiempo’  de  los  navíos  de  línea,  y,  sin  embargo,  el
material  es  bastante  distinto,  como  todó  aquello  que  se  ha
solucionado  de  un  modo  claro  y preciso,  en  otras  partes  débe
copiarse  evitándonos  invenciones  que  suelen  resultar  malas,
recomendamos  el  sistema  de  distribución  inglés,  subdivi
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diendo  el  buque  en  diferentes  partes  y  repartiendo  en  ellas
la  dotación-que  vivirá  por.  completo  en  la.  región  que  le

esté.  asignada,  teniendo  en  ellas  sus limpiezas,  sus puestos  de
combate,  ganchos  para  colgar  sus camas,  etc.,  conviene  mo
dernizar  nuestros  ejercicios  suprimiendo  los ya  deficientes

trozos  de  abordajes  y  creaudo  en  forma  práctica  ejercicios
contra  torpederos,  de  trompada,  uso  de palletes  para  caso  de
vías  de  agua,  estudiando  en  formá  práctica  lós  auxilios  con

tra  incendio,  haciendo  ejercicios  álgún  día  al  mes  por  la
noche,  etc.  Disminuir  el  tiempo  tan  cónsiderable  que  hoy  se
pierde  en  baldeos  y limpiezas  haciéndolos  ligeros  corno  los
efectúa  cualquiervapor  mercantepor  medio  de  mangueras
convenientemente  repartidas  en  cubierta  en  múltiples  tomas
‘de  agua,  consentir  que  haya  menos  metales  y  de  menor  bri

llo  y el  tiempo  de  la  mañana  que  con esto  se  gane  dedicarlo
á  ejercicios  físicos.  Dedicar  mayor  cuidado  á  la  instrucción

del  marinero  en  la  parte  intelectual,  no  consIntiendo  que
después  de  permanecer  más de  dos  años  un  individuo  en  un
barco  no  sepa  leer  ni  escribir.  Darles  siempre  pie  se  pueda

mayor  salida  que  la  de  un  día  é  la  semana,  con  cuyas  pocas
horas  no  es  posible  esperar  tenga  la  consabida  íntima  satis
facción.  Suprimir  todo  género  de  raciones  á  plata,  creando

sobresueldos  para  aquellos  que  hoy  las  disfruten.  Aumentar
las  piezas  del  vestuario  en  número  en  aquellas  de  uso  para
el  trabajó  llamadas  de  faena,  procurando  no  emplear  la  ma
rtnería  más  que  en  las  faenas  de  á  bordo,  dejando  aquellas
de  fuerza  que  con  tanta  frecuencia  se  presentan  en  los arse
•nales  para  los peones  del  movimiento  de  los mismos.  Supri
mir,  como  antes  dijimos,  el  exceso  de  clases  que  hdy  existe
ábordo,  dejando  sólo marineros  especialistas  pero  que  no
gozaran  mayores  distinciones  que  el  résto,  salvo  en  los  suel

dos,  reduciendo  también  el  crecido  número  de  condestables
que  hoy  llevan  los  buques.

Y  vamos  por  último  á  ocuparnos  del  material,  primera
mente  de  cuál  es  el  que  ‘deberemos  elegir  y  en segundo  tr

minos  de la  forma  en  que  ha  de  construirse.  Para  lo prime-
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ro,  precisa  echar  una  ojéada  sobre  la misión  que  está  llamada
á  desempeñar  la  Marina  en  nuestro  país,  por  la posióión  es

tratégica  de éste  temerariamente  avanzada  en  el Atlántico,  con
un  gran  trozo  de  costa  bañada  por  este tormentoso  mar  en

manos  extrañas,  sé  comprende  que  en  ningún  caso’ podría
moé  ejercer  una.guerra  ofensiva  en  el mismo,  sino  limitarnos.
á  una  defensiva  ó  ofensiva  que  tuviese  al enemigo  alejado  de
la  costa,  lo cual  sabemos  se  consigue  por  medio  de  torpede
ros,  constituyendo  en  la  plaza  fuerte  que  allí  construyamos

una  división  ligera  pronta  á  caer  sobre  los convoyes  enemi
gos  ó las grandes  derrotas  comercialescon  Améríca.  En  cam
bio  en  el  Mediterráneo,  llamado  en  opinión  de  la mayoría  de
las  inteligencias  estratégiéas  á  ser  el  teatro  de  las  futuras
guerras  navales,  la  cooperación  de  nuestra  Escuadra  por

modesto  que  sea  su,. valor  dentro  de  la  realidad,  será  un
factor’  que  tendrán  en  cuénta  las  naciones  que  traten  de, lu
char  en  él, y ‘con mayor  motivo  si aprovecharnos  nuestra  po
sición  en  el  estrecho  de  Gibraltar  para  adoptar  en  él  la  mis
ma  táctica  que  recomendábamos  para  la co,sta del Océano.

Necesitmos,  por  consiguiente,  si queremos  conservar
dignamente  nuestro  modesto  papel  en  las relaciones  interna
cionales,  primero  y principal,  un  núleo  de  fuerzas  navales
que,  sin  ser  lo que  una  poderosa  Escuadra  de  las ricas  poten-.

cias  navales,  sí’sea  lo suficiente  para  que  se  note  su  peso  en
el  platillo  de  la ‘balanza  donde  gravite;  segundo,  de  una  de-
defensa  de  torpedéros  repartidos  p3r  las  costas  de  la  penín

sula  y  archipiélagos  adyacentes  que  ponga  en  cuidado  al
enemigo  que  nos  ataque;  ‘tercéro,  de  algunos  barcos,  lo  más
rápidos  posible  con  todo  género  de  mar  para  conservar  las
comunicaciones  en  todo  caso  con  los  archipiélagos  y  plazas
de  Africa,  y,  finalmente,  de  una  pequeña  división  en  el  NW.
para  poder  aprovechar  el menor  descuido  del enemigo.  Para
esté  último  objeto  podríamos  ‘utilizar  algunas’  de  nues
tras  actuales  unidades,  para  los  otros  tres  hay  que  adqui

rirlo  todo.
El  núcleo  principal  de  nuestras  fuerzas  navales  que  he-
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nos  dicho  debíá  constituirse  en  el  Mediterránéo,  debería  -

reunir  dentro  de  la  modestia  que  el  Estado  económico  del
país  impone  el  mayor  poder  ofensivo  y  defensivo  en  cada
una  de  las  unidades  que  lo  componen  junto  con  un  radio  de
acción  limitado  al  doble  de  la  distancia  del  estreóho  á  Cana
rias,  un andar  moderado  de  dieeiiete  millas  siñ  forzar  las
máquinas;  estas  unidades  deben  ser  lo  más  homogéneas  po
sible,  llevando,  á  pesar  de  su  sencillez,  la.última  palabra  de

todos  los  adelantos  en  arquitectura  naval,así  como  en  má
quinas  y  artillería,  dado  lo rápidamente  que  hoy  se  varía  en

•   estos  ramós.  Deberíamos  adoptar  un  número  táctico,  por
decirlo  así, en  las agrupaciones  de las  unidades,  considerando
cada  división  compuesta  por  cuatro  buques,  tres  porque  es
la  mejor  formación  en  el  orden  de  grupos  para  el  combate,

•      y el  cuarto  como  reserva  quesiempredebe.  existir  en  cual

quier  género  de  consideraciones  tácticas,.  formaríamos  así
nuestra  Escuadra  principal  con  divisiones  de  cuatro  buques

coinpletamente  idénticos,  y  como  no  es  poible  estirar  mu
cho  los  recursos  que  quierá  conceder  el  país,  nos  limitaría

mos  á  tres  divisiones,  ii  que  haría  una  Escuadr  de 12 fuer
tes  buques  de  combate,  cada  división  iría  . acompañada  por

uno  de  iiuestros  -ápidos  destroyers  y  un  cruzero  de  tonelaje
modesto  y gran  velocidad  para  poder  abarcar  grafldes  áreas
de  reconocimiento  y  cada  acorazado  por  un toi-pedero.  Total

•      de nuóstro  principal  núcleo  en  e  Mediterráneo  que  podría
correrse  si  necesario  fuera  hasta  Caharias,  12  acorazados,

tres  cruceros,  tres  destroyers  y 12 torpederos.  A estas  fuerzas
deberíamos  agradecer  el  respeto   consideración  fuera  del

•      país, de  que  hoy  nos  vemós  privados,  pero  no bastarían  para
nuestra  defensa  y  es  preciso  crear  aquella  defensiva  del

•    •   litoral  que  indicábamos  en  otro  lugar,  fuerza  que  si  bien  no
bastase  á  repeler  un  ataque  del  enemigo  ni  siquiera  lo
intentase,  sí fuera  lo  sufióiente  para  hacerle  más  difícil  la
campaña  sosteniéndola  lejos  de  la  costa  y  pudiendo  aprove
charse  de  cualquier  descuido  del  enemigo.  Claro  es que  este
es  el servicio  de torpedero  de  alta  mar,  formaríamos,  pues,
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divisiones  de  éstos,  compu.stas  como  las  de  los  acorazados
de  cuatro  unidades,  en  número  de  15, repartidas  del  siguien

te  modo:  dos  en  Canarias,  Baleares,  estrecho  de  Gibraltar  y
ría  de  Arosa;  una  en  Barcelona,  çartagenaMálaga,  Sevilla,
Ferrol,  Avilés  y Bilbao,  en  total  60 torpederos.  Para  mante
ner  en todo  caso  las  comunicaciones  de  la  península  con  los
archipiélagos,  Escuadra  y  plazas  de  Africa,  repartiríamos  un
crucero  rápido  en. Canarias,  otro  en  Baleares,  otro  en Ferrol

y  otro  en  el  estrecho;
Nos  queda  por  hablar  de  la  división  ligera  constituida  en.

Ferrol,  ésta no  es  indispensable  como  aquellas  fuerzas  de
que  acabamos  de  tratar,  y  eipenmr  en  ella  ha  sido  movido

por  aprovechar  gran  parte  de.  nuestro  actuál  material  que
sería  infame  desperdiciar  después  de  los  sacrificios  que  re
presenta  cuando  á poca  costa  puede  rendirse  eficiente,  su

constitución  depende,  por  coñsiguiente,de  las  condiciones  de

dicho  material  que  estudiaremos  al  hacer  el ‘análisis  de  estasfuerzas  navales..  ..

Resumiendo,  las  fuerzas  indicadas  vemos,  se  componen

de  12 acorazados,  siete  cruceros,  tres  destroyers  y. 72 torpe
deros,  á  lo cual  se  ‘añadiría  aquel  material  del  actual  que
contamos  que  pudiera  dotarse  de  valor  militar,  y refiriéndo
nos  á  buques  escuelas  para  instrucción  del  personal  los  si
guientes:’  un  büque  de. vela  que,  de  no  servir  la  «Nautilus»,
podía  ser  uno  tipo  «Mólpomerie»  francés  para  instrucción  de

-     marinería,  do.s buques  mixtos  para  guardias  marinas,  la  «Nu

mancia  »para  tercer  año de  guardia  marina  y  torpedos  y  el

«Pelayo»  para  escuela  de  artillería,  la  fragata  «Asturias»  ha
brá  también  que:ir  pensando  en  su relevo  .y  quizá  pudiera

aprovecharse  para  esto  el «Alfonso  XII».
Vamos  á hacer  ahora  un  ligero  análisis  de  todas  estas

fuerzas;  aquellos  que  representan  principal  papel, son  indu
‘dablemente  los. acorazadoz,,  escoger  el  tipo  más  conveniente

de  éstos  será  la  parte  más  difícil  que  ha  de  estar  reservada
para  la.Junta  encargada  del  estudio  de  la  creación  de1 la  Es
cuadra  por  la  responsabilidad  que  ante ‘el país  contraen,  si
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después  de  hecho  el  sacrificio  por  el  contribuyente  resultare
inútil  para  el  que  se  limita  á  emitir  una  modesta  opinión;  el

caso  es, naturalmente,  mucho  más  fácil,  pues  sólo  sirve  para
dar  lugar  á  controversias  donde  adquiereii  más  fijeza  las
ideas  y  de  las  que  algunas  veces  brota  la  luz; ahí  va, por  con
siguiente,  una  de  tantas,  aunque  de  menos  valor,  que  todas
las  que  puedan  emitirse  por  ser  mía.

El  acorazado.  ideal  parece  que  ha  dé  ser  aquel  que,  es

tando  cubierto  en  la  mayor  extensión  de  la coraza  más  resis
tente,  posea  poderosa  artillería,  gran  radio  de  acción,  la  ma

yor  estabilidad  de  plataforma  posible,  y  hoy  día  en  que  pa
rece  tienden  á encontrarse  en  sus  límites  el  acorazado  y  el
crucero  acorazado,  hay  que  afíadir  la  mayor  velocidad;  tan -

tos  factores,  interviniendo  cada  uno  en  el  desplazamiento
total  y  precio,  hace  que  el mejor  sea siempre  el mayor  y más
caro,  y  así  hemos  visto  pasar  la  supremacía  en esto  de  italia
nos  é  ingleses,  esto  cedérselo  por  un  momento  al  Japón,  y
hoy,  aun no  terminado  un  proyecto,  anúnciase  otro  superior
norte-americano,  nosotros  que  no  l)odemos  contarnos  como

términos  de  esa progresión,  debemos  sacrificar  aquellos  fac
tores  que  consideremos  menos  indispensables  para  nuestro
objeto  en  beneficio  de  la  economía;  pero  sí  podemos  aprove
charnos  de  las  experiencias  extrañas  para  escoger  entre  los
tipos  de  acorazados  extranjeros  aquel  que  nos  parezca  reune
las  circunstancias  más  ventajosas  para  nosotros,  aun  cuando

no  sea  de  una  manera  absoluta,  esto  nos  ocurre  con  el  tipo
italiano  Ouniberti,  pero  lo  más  radicalmente  posible,  es  de
cir,  un  acorazado  que  no  pase  de  12.000 toneladas  semejante
al  «Vittorio  Emanuele»,  con  su  misma  coraza,  aunque

de  la  mejor  calidad  que  para  la  fecha  de  su  construcción
exista,  sacrificando  algo  la  parte  de  máquinas  y  calderas  á
obtener  solamente  17 millas  de  andar  y  de  2 á  3.000  millas
de  radio  de  acción;  en  cambio  de  estas  disminuciones,
reemplazaríamos  sus  dos  cañoneé  de. proa  y  popa  de  30  cen
tímetros  por’cuatro  de  20  de  tiro  rápido,  quedando  así  un
sistema  de  artillería  de  grueso  calibre  y  completamente  ho
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mogéneo  formado  por  16 cafiones  de  20  cm.  de  tiro  rápido,

elevaríamos  el  calibre  menor  de  tiro  rápido  de  75  milíme
tros  á 10 cm.,  pero  en  su  mismo  número  de  12 piezas  y  su
primiríamos  en  absoluto  los  torpedos  á  bordo  de  estos  bu
ques,  cuyo  poder  estribaría  en  su  fuerte  artillado  todo  el  de
tiro  rápido  de  dos  solos  calibres  y las  Maxim.

La  otra  clase  de  barco  que  habíamos  indicado  eran  los
cruceros  rápidos  que  pudieran  servir  de  exploradores  de  la

Escuadra  y  para  mantener  siempre.  las  comunicaciones  en-
todo  caso,  ya  entre  la  península  y  las islas  ó entre  cualquie-
ra  de  éstos  y la  Escuadra.  La  índole  de  estos  barcos  los  aleja
de  toda  idea  de  figurar  como  buques  de  línea,  no  requieren,
por  consiguiente,  blindaje  alguno  sino  mucho  andar,  una  ar—
tillería  suficiente  para  batir  barcos  mercantes  ó  torpederos
y  el  desplazamiento  nécesario  para  no  perder  su  andar  por
condiciones  poco  favorables  de  tiempo;  estas  condiciones
las  encontramQs  en  el tipo  de  crucero  ruso  «Novick», de  3.000
toneladas  y 25 millas  de  andar,  perfecto  tipo del  aviso  de  es
cuadra  de alta  mar.                  -

Llegamos  al  tipo  de torpedero  más conveniente,  sobrada
mente  conocida  de  todos  la  disyuntiva  que  en  este  género
de  barcos  se  presenta:  ó se  saorifica  la  visualidad  dándole  el
desplazamiento  conveniente  para  poder  tomar  la  mar  en

•  condiciones  que  no  sean  de  calma  completa  y alcanzar  ñota
bles  velocidades  ó la  recíproca,-y  en  este  caso  puede  llegarse
al  t6rpedero  sumergible  y al  submarino,  en  los cuales,  aunque

•  hubo  tiempo,  llevamos  bastante  adelante  las  experiencias  hoy
es  un  arma  casi  desconocida.  para  nosotros  de  manejo  muy

delicado,  y,  por  lo. tanto,  fuera  de  nuestro  alcance  todavía,
nos  conviene  optar  por  los primeros  conocidos  pór  torpede
ros  de  alta  mar,  un  tipo  muy  recomendable,  de  éstos  son los
torpederos  italianos  «Falco»  y  «Aquila»,  de  130  toneladas  y
26  millas  de  andar,  construídos  por  los astilleros  de  Schihau.

Al  tratar  de  la  constitución  de  una  división  vólante  en
el  NW.  de  la  península,  dijimos.  obedecía.  principalmente
su  creación,  á  aprovechar  las  fuerzas  navales  que  hoy  tene
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mos  separadas,  el  «Pelayo»  y  «Numancia»  que  les  buscamos
colocación  como  Escuelas,  nos  quedan  á  flote  en  servicio,
unos  en  construcción  y  arrumbados  otros  los siguientes  bar
cos:  «Carlos  V»,  «Cardenal  Cisneros»,  «Princesa  de  Astu
rias,  «Cataluña»,  «Alfonso  XIII»,  «Lepanto»,  «Reina  Regen
te»,  «Río de  la Plata»,  «Extremadura»,  «María  de  Molina»,
«Alvaro  de  Bazán»  y  «Marqués  de  la  Victoria»;  todos,  menos

el  «Pláta»,  fruto  de  nuestros  astilleros  oficiales  y  particula
res.  Con  los nueve  primeros  podía  formarse  la  citada  divi
sión  después  de convenientes  modificaciones,  los tres  últimos
unidos  al  «Destructor»,  el  cuarto  destroyers  y  el  «Ternera-

río»,  podían  constituir  cabezas  de  seis  de  las  divisiónes  de•
torpederos.  Echemos  un  vistazo  sobre  estos  barcos,  el  «Car
los  V?>, corno  crucero  protegido,  cumpliría  muy  bien  su  co
metido  si  fuese  sustituída  su  artillería  de  14 cm.  por  otra
mejor,  por  ejemplo,  Oanet,  y  aumentada,  pues  resulta  muy
poco  artillado,  pudiendo  reemplazar  sus  cuatro  Krupps  de
10  cm.  por  otras  cuatro  de  14 cm.  Canet,  y  colocarle  dos más
en  retirada  en  batería.  Los  tres  del  tipo  «Cisneros»  adolecen
del  mismo  defecto  en  mayor  escala,  pues  la  necesidad  de
encerrar  la artillería  en  casamatas  ha  llevado  á  reducir  en
gran  cantidad  el  campo  de  tiro  de  las piezas,  esperando  que
al  rebajar  el  arrufo  del  Castillo  permita  á  la  pieza  de  24 cen
tímetros  de  proa,  utilizar  todo  su  campo  de  tiro,  sería  quizá
ventajoso  y posible  restablecer  en  estos  barcos  la  batería
baja  de  57 mm.  de  tiro  rápido  que  llevaban  los  cruceros  del
Nervión  y reemplazar  los cuatro  de 57 mm.  de  caza y retirada
después  de  abrir  en  el  costado  los  convenientes  chaflanes

por  piezas,  por  lo menos  de  10 cm.,  así  artillados  si sus  cá
maras  de  calderas,  poco  desahogadas  que  exigen  el  manejo

de  herramientas  articuladas  para  la  conducción  de  sus  hor
nos  y  exceso  de  calado  no  perjudican  á  su velocidad,  cons
tituirían  otros  tres  buenos  cruceros,  nada  se  puede  aventu
rar  del  «Regente»,  bonito  tipo  de  crucero  para  estación,  así
como  es  de  desear  no  sufre  modificaciones  de  aquí  á  que
termine  que  lo desfiguren  y sería  una  buena  unidad  más  de
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la  división,  y  ahora  les  toca  el turno  al  «Alfonso  XIII»  y «Le-
pauto»,  no  se puede  negar  que  la  desaparición  misteriosa  del
triste  y  desgraciado  «Regente»  ha  debido  influir  en  la  vida
de  estos  barcos,  pero  en  éstos  la  artillería  de  24 cm.  fué  dis
minuida  5 16 cm.  y  es  de  présumir  ue  el  mismo  construc
tor  del  «Regente»  si se  le  entregasen  estos  barcos  los  arre
glaría  variando  su distribución,  artillado,  arboladura,$c.,  por
lo  menos  podía  intentars’e  este  paso  antes  de  tirar  ese  mate
rial  nuevo  y  las  mismas  reflexiones  nos  sugiere  la  velocidad
de  dichos  barcos,  pues  si  tienen  las  mismas  líneas  y  calados
del  antiguo  «Regente»  y han  desarrollado  la  misma  ó mayor

fuerza  de  máquinas,  no  es  comprensible  esa  diferencia  de
.relocidnd;  contrasta  nuestro  poco aprovechamiento  del  ma

terial  con  el  que  practican  otros  países,  así  por  ejemplo,  el

«Marqués  de  iaEnsenada»,que  acababa  de  cruzar  el Atlántico,
lo  hemos  desechado,  cuando  quizá,  ó no  sé  si será  una  teme
ridad  esta idea  sugerida  por  hechos  análogos  ocurridos  en
el  extranjero,  partiendo  el  barco  y  aumeñtando  sus  dimen
siones  longitudinales,  habría  quedado  en• estado  de  servir

con  completa  seguridad.  El  «Plata»  y  «Extremadura»,  cru
ceros  de  comisión,  podían  agregarse  5 la  division  en  tiempo

dé  guerra.  Lostres  cañoneros  torpederos,  conocidos  por  los,
de  la  casa  Vila  á  quien  se  trata  de  hacer  perder  poco  á  poco
su  valor  militar,  son  otro  ejemplo  de  nuestra  rapidez  en

desechar  el  material,  copias  del  tipo inglés  «Jason»,  mientras
éstos  continúan  figurando  ei  las  listas  de  la  Marina  inglesa
con  su  mismo  artillado  y armamento  de  torpedos,  á pesar  de
no  señalársles  ‘en esas listas  ‘que suelen  pecar  de  exageradas

más  que  19,50 millas  de  andar,  en cambio  nosotros  les hemos
-    ‘  suprimido  los  torpedos,  variado  el  artillado,  se  trata  de• su

primirles  la  torre  del  Comandante  y con  unos  palos  que  ha
rían  honor  .5  algÚn  pailebot  americano,  se  convierte  •un
cañonero  torpedero  que  tiene  su  misión  bien  definida  en  la
guerra  en  uno  de  tantos  cañoneros  guarda  costas’  sin  valor.
militar  ninguno..  .  .  .

Nos  queda,  como  suele  decirse,  el rabo  por  desollar,  aque
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lb  que  es  tan  difícil  de  solucionar  que  dudamos  conseguir

verlo  y  es  la  construcción  de  un  modo  racional  de  el  mate
rial  nuevo,  porque  podrán  hacerse  muchos  planes  de  Escua
dras  y  aprontar  el  dinero  para  construirlos,  pero  ir  á  un
corte  de  cuentas  con  los  arseñales  del Estado  y los otros  que

casi  lo son,  afrontar  la cuestión  de.orden  público  que  en  los
Departamentos  representa  eso,  es  muy  posible  que  sea  su
perior  al  esfuerzo  de  que  es capaz nuestra  actual  decadencia.

Si  se  pregunta  al  Oficial  de  Marina  dónde  y cómo  se  debe
reconstituir  nuestro  poder  naval,  la  contestación  inmediata

será  donde  lo hagan  mejor  y  más  rápidamente,  y  esto  en  sí

es  ya  lo más  económico;  ¿se consigue  esto  en  los arsenales  del
Estado  é  industrias  particulares  del  país?  De  modo  alguno
las  pr’uebas  están  demasiado  á  la  vista  y  no  hace  falta  rese

ñar  la  larga  lista  de  nuestras  últimas  construcciones,  las  oua
lés,  la que  más  ó  la  que  menos,  han  sido  fracasos  en  que  se
ha  sacrificado  al  personal  y  material  de  la  Marina  de  guerra,
para  crear  una  industria  naval  artificial,’  muy  justo,  es

desarrollar’  las industrias  del  país,  pero  nunca  á  costa  de  las
instituciones  encargadas  de  velar  por  él,  está  en’ lo  posible

aumentar  las  primas  de  construcción,  no  sólo  por  tonelada
de  buque,  sino  también  de  máquinas  y calderas,  obligar  á
las  grandes  Compañías  que’ mantengan  contratos  con  el, Es
tado  á  adquirir  ‘su  material  en  las  industrias  del  país,  y  en
fin,  á desarrollar  esas industrias  por  los medios  directos,  pero
sin  que  sea  á  costa  de  perjuicios  para  el  mismo  país.  El  sitio•
donde  se  construye  mejor  y. más  rápidamente  es  bien  cono
,cido,  es  en  el  extranjero,  llámese  Inglaterra,  Italia,  Alemania
ó  Francia,  y  eso  lo  comprenden  bien  aquellos  países  que  no

tienen  suficientemente  desarrolladas  sus  industrias  navales,’
como  las  naciones  sud-americanas  y asiáticas,  y  que,  sin  em
bargo,  dedican  bastantes  millones  á  la  creación  de  su  mate
rial  naval  y  aun  algunas  de  las  europeas.  Sin  hacer  alardes
dé  proféta,  se  puede  asegurar  que  el  dinero  que  á  construc
ciones  navales  se  dedique  en  los  arsenales  del Estado  y  asti

ileros  particulares  en  •a ‘forma  actualmente  constituídos  ó
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con  algunas  nuevas  Ordenanzas  en  los  primeros,  más  ó me
nos  complicadas  ó  ingeniosas,  será  completamente  infruc
tüosó;  desde  luego,  los  barcos  serán  malos  y antiguos  cuan

do  salgan  á  luz, costarán  más  caros,  y con  todas  las  Ordenan
zas  y  contratos  que  puedan  hacerse  seguirán  sin  aparecer

responsabilidades  .y admitido,  por  ambigüedades  en  los últi
mos,  todó  lo que  no  debiera  serlo.

Es,  sin  embargo,  triste  tener  que  dejar  salir  todo  ese

dinero  fuera  dél  país  ydejando  á  salvo  que  la  mejor  solu
ción  seríaencargar  todo  en  el  extranjero,  podía  intentarse
el  siguiente  término  medio  en  que  partimos  del  principio  de
aprovechar  nuestros  arsénales,  hay  que  convenir  en  que  no
es  factible  seguir  con  tres  astilleros  oficiales  que  son  carga

muy  pesada  para  el  presupuesto  y  en  lo  ventajoso  que  lo
miémo  qué  en  todos  los  ramos  es  en  el  de  construcciones
la  especialización  acumulando  en  cada  uno  los  elementos  de
su  especialidad  tanto  de  material  como  de  personal  hoy  re
partidos  en los tres,  sobre  esta  base,  siguiendo  las  tendencias
actuales,  parece  indicado  el astillero  de  Ferrol  para  construc
ciones,  la  Carraca  para  artillería  y  blindajes  y  Cartagena

para  material  de  torpedos.  Nos  encontramos  con  una  maes
tranza  que,  como  antes  decíamos,  debe  repartirse  en  los  as
tilleros  segúñ  sus  aptitudes  para  la  especialidad  á  que  estén
afectos,  pero  sólo  debería  efeétuarse  esto  con  aquellos  in
dividuos  de  reconocida  utilidad,  concediendo  el  Estado  pen
siones  para  todos  los  que  llevasen  cuarenta  años  de  ser—
vicio  y  retirándolos  del  trabajo,  siendo  quizá  mayor  el
provecho,  aparte  de  lo justo,  para  el Estado,  pagar  una  peseta

diaria  al  que  ya  no  puede  dár  rendimientQ  útil  por  no  hacer
náda,  que  no  darle  todo  su  jórnal  por  un  trabajo  escaso  y
mélo,  después  de esto,  y. de abrir  una  nueva  aunque  dolorosa
purga  en  el personal  restante,  dirigirse  á  las  grandes  Oom
pailías  induétriales  extranj  eras  y contratar  con  ellas  las  nne

•    vas  construcciones  con  la  condición  de  que  habían  de  efec
tuar  la  de  tantas  toneladas  en  el  astillero  de  Ferrol,  utiii
zando  el  material  de  hierro  vielo  existente  y las  maquinarias



576            REVISTA GENEIíÁL  DE  MARINA

actuales  y  empleando  un  80 por  100 de  operarios,  españoles,
pasando,  al terminar  el contrato,  las herramientas.  nuevas  que
hubiesen  traído  á  poder  nuestro  y  devolviendo  aquéllas
útiles  que  habían  utilizado  y  que  se  habrían  entregado  con

pliego  de  cargo.  Esto  mismo  se  haría  con la  casa  á  quien  se
encargase  la  artillería  y blindaje  presentándole  el  astillero
de  la  Carraca  y  80  por  100  del  personal  que  hubieran  de
emplear,  exigiéndole  la  construcción  de  la  mayor  parte  del
material  si no  fuera  posible  del  total  en  dich6  astillero.  Y  lo
mismo  en  Cartagena  con  la  casa  constructora  del  material
de  torpedos  que  había  de  dotar  nuestra  futura  Escuadra.

Sólo  nos  restaría  en  los tres  arsenales  los almacenes  que

irían  asignándose  á  cada  buque  á  medida  que  fuera  cons
truyéndose  para  guardar  sus  pertrechos,  piezas  de  respeto,
etcétera,  y  los  diques;  todo  esto  podía  quedar  con  un  sólo
Jefe  de  categoría  inferior,  un  Capitán  de  fragata,  por  ejem
plo,  teniendo  á  sus  órdenes  el Ingeniero  de  los  diques  y  el
menor  personal  pbsible  de  Administración  para  llevar  la
cuenta  de  pertrechos,  etc. Aparte  de  esto  funcionaría  én  cada
astillero  una  Comisión  de Ingnieros  navales,  deIngenieros
artilleros  y  de  Oficiales  torpedistas  respectivamente  con
carácter  de  inspectoras  y  que,  al  terminar  las construcciones
encomendadas,  seguirían  al  frente  de  cada  astillero  depen

diendo  directamente  del  Capitán  general  del  Departamento.
Como’  dijimos  al  empezar,  sólo  nos  mueve  al redactar  este

artículo  nuestra  afición  á los  asuntos  navales  y  el  deseo  de
complacer  en  la  medida  de  nuestras  pobres  fuerzas  á• nues
tro  distinguido  Jefe  D. Manuel  Pasquín,  acudIendo  á  su  ]la
mamiento  en  este .terreno,  repitiendo  una  vez  más  que  que
daríamos  muy  satisfechos  si nuéstro  atrevido  ejemplo  fuese
seguido  por  otros  Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo,  de  reconoci
das  condiciones  para  este  género  de  trabajos,  y que  hoy,  con

•   pena,  vernos  alejadas  de  ellos.

FERNANDO  DE  CARRANZA,

Teniente  de  navío.

A  bordo  del  Pelayo,  á  2 do  Abril  de  1902.
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El  día  9  del  pasado  Marzo,  con  pompa  inusitda,
fué  botado al  agua en los astilleros  oficiales de  Dovonsport
el  acorazadó  de  1•a  ólase  «Queen», hermano  gemelo  del
«London». Escasa provisión de mejóÑs ha MÓ  dable !htro
ducir  en este buque  como compensación á la  relativa  lenti
tud  que ha caracterizado su confección, y al desmenuzar de
bidamente  laspompoas  descripciones que  intetesadas  pu
bliacione5  oficiales ingles5s sirven  hoy. al público  nacional
para  sugestivas alabanzas y tranquilidad  de ánimos, jnto  es
que  los de la profesión, leyendo  algo entre  lí’nea,  oonven—
gamos,  en  resumen,  pie  el tan  decantado «Queen», última
palabra  del poderío ñaval  inglés, es por  varios  eStiloS ilfe
riór  al  «Mikasa», japonés, y  otros  fabricados  por  propias
manos  inglesas, pero para  Gobiernos extranjeros.

No  entraremos  en tal  terreno  de  comparansas  et  óstas
cortas  líneaS, cuyo exclusivo  objto  es la  presentación. es
cueta  de los tipos rcieiites  de construcción naval  dei dfa, •y
por  lo  t5nto, dejando  que  allá otros, en debido iigar,  etita
bien  discusiones tales, que siempre son de provecho téónieó,
nos  limitaremós  á señalar  la  salientes  caraeteristicas  d
esta  novísima  Mnidad de  combate de la  Marina  de  Eduai’
do  VIL  .

ToMo r.—19Io  1902.              .       37



78            REVISTA GENERAL  tE  MARINA

Las  dimensiones  básicas  del  «Queen»  son  iguales  á  las.
del  «London»,  á  saber:

Eslora122  metros.
Manga22,8
Calado8,8  »

Desplazamiento15.000  toneladas.
Fuerza  de máquina15.000  caballos.
Calderas  Yarrow..  •.  20.

Velocidad.18  millas.

Capacidad  de  carbón  (normal)900  toneladas.

»         (extraordinaria)  2.100    »

ARTILLERÍA

Principal4  de  30  cm.

Secundaria12  de  15  ‘»  Vickers.

16  de  75  mm.

Menores  calibres6  de  47

8  de  37    Maxim.

Tubos  de  torpedos.4  sumergidos.

Los  medios  defensivos  consisten  en  una  faja  acorazada

Krupp,  de  espesores  variables:  23  cm.  en  el  centro,  15  cen
tímetros  á  la  altura  de  las  conducciones  de  municiones  de

las  barbetas  y  5  cm.  en  los  extremos  de  raday  codaste;  pero

ya  en  estas  proximidades  la  coraza  es  acero  niquel.  El  ancho

de.  la  faja  es  de  4,5m.

Las  cubiertas  blindadas  son  dos,  según  las  costumbres

del  año.  La  superior,  en  forma  de  concha  de  tortuga  (5  cen

tímetros  de  espesor);  la  inferior,  como  en.  todos  los  buques

del  tipo  «Majestic»,  inclinada  en  sus  arranques  del  canto

bajo  de  la  faja  blindada  con  un  espesor  también  de.  5  centí

metros,  cuyo  efecto  se  considera  análogo  ál  de  10  cm.  de  las

planchas  verticales.

Las  barbetas  van  protegidas  con  .  . planchas  Krupp  cje

30  cm.,  y  las  torres  con  blindajes,  inclinados  05de  açero  ni

quelado  Harvey  y  de  20  cm.  de  espesor.
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Las  baterías secundarias quedan protegidas  con planchas
Krupp  de 15 cm. para  los fuego  .proeles. y 7 cm. para los de
popa.

Una  particularidad  merecedora  de  señalamiento  en  e1
•  «Queen»,es  la casi ausencia de los  grandes ventiladores  en

•      cubierta,  esas  superestructuras  peligrosísimas  que  están
destinadas  á  ser  semillero  mortífero  de proyectiles el  día

•  del  combate.
•        El deflñitvo  repartimiento  de  pesos  y  espacios  en  el

•    «Queen», aúñ no está determinado.  Los repuestos  de proyec.
•   tiles, carbón,  víveres,  agnada y demásfactores  dé este pro

blema  complicado, son hoy tema de discusión entre  los Ofi
•     ojales ingleses,  y aunque ségún  d’eclaraoióñ del Mr. William

White,  todos sus acórazados permiten un  margen variable de
800 á 1.000 ‘toneladas cii lás 15.000 proyectadas sin detrimento

•   de  la velocidad estipulada, ño obstante ‘el debido aprovecha
miento  de  ellas, ese asunto  esencialísimo.  Este  margen,  de

•    desplazamiento variable,  es fácil concebirlo si en  cuenta  se
tiene’  que  en todos los  acorazados se  proyecta  un  repuesto

•  extraordiñario  máximo de carbón,  en condiciones previstas,
•    para no influir  con detrimento  en las velocidades, y aunque

no  es  político el  disminuir,  este  repuesto  de  combustible,
por  ejemplo, en 500 toneladas para  otros  aprovechamientos,
convengamos  en  que aun  sobrecargado  el  buque  de  otras
tantas,  si  necesario 4  indispensable  fuera  paÑ  proyectiles,
pronto,  ú las pocas  horas  de navegación, con los  efectos d.e

•  los  consumos, habría  desaparecido la  sobrecarga.  e
Según  parece, la tendencia  del Almirantazgo se inclina á

•    sacrificar, en el  «Queen» repuestos  de carbón  en áras de ma-
•  yor  carga de las b.ócas de fuego.
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SR.  D.  MANUEL PASQUfN.

Mi  distinguido  compañero:  Muy  complacido  he  leído  sus
dos  escritos  publicados  en  la  REVISTA GENERAL  DE  MAIUNA

•    de los meses  de  Enero  y Febrero;  acudiendo  á su llamamien
to,  voy  á  permitirme  algunas  consideraciones  acerca  del

asunto,.  hijas  del  mejor  deseo,  sin  otro  fin  que  el  de  aportar
mi  pequeño  óbolo  para  aumentar  el  caudal  de  ideas  relati
vas  á  tan  interesantes  temas,  que  puedan  servir  para  que  se
fije  la  opinión  de  los  más  hacia  las  más  razonables  solú
ciones.

Mucho  puede  escribirse  y  argumentarse  sobre  los  pro

blemas  de  actualidad  que  encierran  las  dos  interrogaciones
de  usted;  pero  estimo  que lo  que  requiere  el  caso y usted  so

lícita,  son  opiniones  ó ideas  concretas  concisamente  expues
tas,  y  así  trataré  de  hacerlo.

•  Doy,  por  supuesto,  conforme  con  usted,  que  el  Estado  se

decide  á destinar  anualmente,  eomo  presupuesto  ordinario  de
Marina,  60 millones  de  pesetas,  suma  nada  inusitada  ni  excesiva,  pues  viene  á  ser  del  6  al  7  por  100  del  presupuesto

total  de  ingresos,  parte  proporcional,  igual  á  la  que  para
Marina  dedica  la  nación  que  menos  de  todas  las  marítimas,

y  de  absoluta  necesidad,  si  España  aspira  á tener  una  Marina.
militar  eficiente.             .  .
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Pero  dej o  consignado  que  esta  categórica  condición
de  fijar  cuál  ha de  ser  el  presupuesto  anual  ordinario
para  Marina  en  lo  sucesivo,  tiene  que  ser  fundamental
premisa  en  la  solución  del  primer  problema  que  usted
plantea,  pórque  sin  ella  resulta  indeterminado  bajo  el

•      aspecto económico,  cuando  ya  también  lo  es  en  todos los
demás,  por  desconocerse  contra  qué  futuros  enemigos
se  prepara  la  defensa  naval  de  nuestras  costas  y  archi

•       piélagos.
Dentro  de tal  presupuesto, y contando sólo con él, tendre—

mos  que contentarnos  con sostener  la cantidad de Escuadra
de  combate posible,  ésta  será,  cuando  más,  relativamente

•       proporcional á la que  con  sus presupuestos  de  Marina  sos
tienen  las otras principales  Naciones  marítimas:  pensar  en
tener  más, dadas nuestras  condiciones,  sería  una  pura  ilu
sión  sin realidad  práctica.

Evidente  creo, por  otra  parte, que  con un núcleo de  Es
cuadra  6. división de  acorazados,, bien  organizados  y  listos
para  la guerra  inmediata por reducido  que  fuera  el número

•  de  ellos, España podría  confiadamente descansar en sus  pro
pósitos  pacíficos, segura de ver, en todo tiempo, respetada su
neuIraiidad  6’ solicitada  su  alianza,  pero  siempre  asegu
rada  en  su  integridad  y  absoluta  independencia,  por  lo
qüe,  para  la  defensa  de  tan  altos  intereses,  juzgo  que  no
necesita  extremar,  oor  cima de sus recursos  económicos ac
tuales,  la potencia de su Escuadra de combate, pero tampoco

•  prescindir  de contar  con alguna que aunque reducida  en sus
unidades,  constituya fuerza no despreciable  que  la libre  . de

•      estar á merced de cualquier  nación marítima, y preterida  en
el  concierto  de todas.  .  .  -

Con  aquel presupuesto,. como  término  medio proporcio
nal  de lo que  ocurreen  las demás Marinas, podríamos  aspi
rar  á  tener  una flota  de guerra  de 120  á  140.000  toneladas,
según  aquél oscilará entre  los 50 ó 60 millones, y como por
término  medio ad  libium  puede  suponerse  el  coste: de la.

•  tonelada  de buque de  combate en g.ooo pesetas .para  torpe-
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deros  el  doble),  aquella  Escuadra  valdría  de  360 á  420  mi
llones  de  pesetas.

Ahora  bien,  en  armonía  con  las  demás  Marinas  que  ve
nimos  considerando,  podremos  nosotros  destinar  un  36
por  100 del  citado  presupuesto  para  nuevas  construcciones,
ó  sean  de  18 á  22  millones  anuales,  que  sumarían  precisa
mente  los 360 á  420 millones,  valor  de  aquella  flota  en  veinte
años,  período  que  muy  bien  puede  tomarse  por  el de  vida  de
las  unidades  de  que  constara;  por  lo  que  resulta  que,  con

aquellos  presupuestos  ordinarios,  en  dicho  plazo,  podríamos
llegar  sin  más  auxilio  económico,  á  constituirla  y  luego  á
seguir  sosteniéndola,  reemplazándola  indefinidamente  sin
alteración.

Por  otra  parte,  puede  calcularse  que  el  coste  de  comple
to  armamento  de  una  tonelada  de• buque  de  combate;  todo
comprendido,  es  entre  nosotros  de  160pesetas  al  año como
mínimo,  aumentando  muy  considerablemente  en  razón  in
versa  del  desplazamiento  desde  150  pesetas  en  los acoraza
dos  á  más  de  300 en  los torpederos;  las  120 á  140.000 tonela
das  de  que  tratamos  necesitarían  para  su  sostenimiento  de
19  á 23 millones  al  año,  que  resulta  ser  el  40 por  100 próxi

mamente  de  los  presupuestos  muy  en  armonía  con la  parte
proporéionaf  que  aquellas  otras  naciones  gastan,  en  lo  que
en  Francia  llaman  utilización  militar  efectiva  del presupues
to,  y  que  en  los diez  últimos  años  llegó,  por  término  medio,
al  41 por  100 según  datos  oficiales.

Por  último,  el  personal  necesario  para  dotar  la  flota  de
que  tratamos,  sería,  en números  redondos,  de  9.500 á  11.000
hombres  de  Capitán  á  paj e;  de  ellos  350 á  400 Jefes  y  Ofi
ciales,  otros  tantos  maquinistas,  1.500 fogoneros  y  otros  1.000
entre  condestables  y  artilleros,  etc.,  etc.,  número  considera
ble  cuya  recluta  en  las  especialidades  de máquinas  y  artille
ría,  ofrecería  serias  dificultades  en  los  primeros  años.

Consideraciones  són  todas  éstas  que,  á mi juicio,  parecen
indicar,  amigo  mío,  que  en  los  actuales  momentos  por  nin
gún  concepto  podemos  aspirar  á  mayor  Escuadra  de  comba
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te  si queremos,  corno  es  lógico  entretenerla  en  perfecto  es
tado  de  eficiencia  con los  presupuestos  ordinarios  deMarina
al  alcance  del  país:  de  ponernos  de  acuerdo  ó  no  sobre  esta

premisa,  pudieran  depender  divergencias  en  los  proyectos
de  futura  Escuadra,  por  lo  que  convenía,  antes  de  todo,  de
jar  aclarado  este  punto..

Tenemos,  conforme  á  lo  expuesto,  y  todavía  aceptando
como  más  práctico  y  realizable,  un  presupuesto  mínimo  de
50 millones,l20OOO  toneladas  disponibles  para  formular  den
tro  de  ellas  el  proyecto  de  la  futura  Escuadra  que,  en  mi
concepto,  podría  constituirse  en  la  siguiente  forma:

6  acorazados..  á  12.000 t.  72.000 t.   3.000 ptas..  216.000.0Ó0 ptas.
6  ers. protejs..  á  5.0Ó0 t.  30.000 t.   3.000 ptas.  90.000.000 ptas.

50 torpederos...  á  150 t.  7.500 t.   6.000 ptas.  45.000.000 ptas.
Buques  auxilia

res  ó para  ms- á  1 t.  8.000 t.  2.000 ptas.  16.000.000 ptas.
tracción__________

Suma  la  fióta proyectada..  117.500 toneladas...  367.000.000 ptas.

El  plazo  para  obtenerla  con sólo  los  recursos  ordinarios,

hemos  dicho  sería  veinte  años;  desde  luego,  altas  razones  de
Estado  obligan  á  que  sea  reducido  todo  lo  posible,  silo  fue
ra,  hasta  el  de  cinco  á  seis  años;  pero  consideraciones  de  or
den  tócnico  ó industrial,  creemos  no  permiten  tanta  breve
dad  é  indican  tener  que  fijarlo  prudentemente  en  diez años;
este  plazo  facilita  más  que  otro  corto,  la  solución  económica
del  proyecto,  qúedando  reducida  á  conceder  durante  ellos

un  presupuesto  extraordinario  anual  de 18 millones,  ó sea  en
total,  180 millones  extraordinarios  repartidos  en  djez  años,
que,  con  los  otros  180 procedentes  de  los 10 presupuestos  ór
dinarios,  sumarían  loa  360.

En  los buques  existentes,  aunque  poco,  tenemos  algo  te-
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davía  utilizable á  falta de mejores tipos; el valor  de este ma
terial  podría  disminuir  la cifra  de los  180 millones del pre -

supuesto  extraordinario  que  exige  la  reconstrucción  de
nuestra  Escuadra conforme á estas bases.

Larga  salió la carta,  preciso es terminarla;  si  sus divaga
ciones  encajan en los propósitos  que usted tuvo al dar publi
cidad  á  sus interrogaciones,  puede usted darla  á luz, en cuyo
caso  no  sería  la  última  que. qñizás  se  permitiría  dirigirle
acerca  de  tan  interesantes  temas  su  afectísimo  compañero
de  armas  .

q.  1.  b.  s.  m.,

J.  o. ivi.
Cartagena,  Febrero  1902.



Ideas sobre el nuevo proyecto de Ordenanzas
PÁRA  LOS ARSENALES

Todo  hace  presumir  que en la  actualidad  se  tramita  la
confección  de una  nueva Ordenanza de arsenales. Desconoz
co  en  quó principios  se  basa esa  nueva  organización  que  se
proyecta,  .y despuós de esta  formal  confesión,  claro  es que
no  pretendo  hacer una  crítica  de ella. Pero las noticias de la
prensa  y forma en que están redactados  los artículos corres
pondientes  de la Ley de presupuestos,  dan indicios sobre  el
espíritu  de esas bases y puede serlo de  algunas observacio
nes;  que en este  momento  quizás  tengan  una  oportunidad

•   que pronto  perderían.
Que  este asunto entrafia una importanciagrande,  no cabe

dudarlo,  y ella sola  bastaría  para  justificar  que  en  las altas
-  •  esferas  del Gobierno se  le  dedique  una  gran.  atención; No

sólo  depende de la  buena  organización de  los arsenales que

el  Estado  obtenga  de ellós un  resultado  económico y ecaz,
sino  que hay una porción de circunstancias  de índole  social
que  con ella se  rozan  y que  pueden  hacerla  más ó menos
viable.        •        ...

El  resultado de la última guerra  ha producido  un  brusco

cambio  en  la  vida  de la  nación y  del Estado  que tiene que
transcender  á  todos  sus  organismos;  lo  que  antes  existía
bajo  muchos puntos  de vista  tiene  que resultar  inadecuado
mas  veces par  exceso  y otras  por,  defecto  y seguramente
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este  estado  de  cosas  habrá  hecho  aún  más  perentoria  la  ne
cesidad  ‘de poner  sobre  el  tapete  tan  importante  cuestión,  y
aún  ‘la habrán  hecho  más  urgente  las exageraciones  propias

de  las  discusiones  de  la  prensa,  y  los  apasionamientos  inhe
rentes  á  las  luchas  políticas  del  Parlamento.

No  cabe  dudar,  por  lo  tanto,  de  la  conveniencia,  de  la
‘utilidad  y  aun  de  la  necesidad  de  estudiar  y  perfeccionar  la

organización  de  los  arsenales  del Estado.
Suponiendo  excelente  el  proyecto  que, se trata  de  implan

tar,  no  creo  que  haya  manera  de tachar  nuestro  razonamien

to  de  estrecho  ni  de  apasionado.  Pues  bien,  partamos  de  esa
suposición.
•   Basta  con  leer  el  presupuesto  en  la  parte  que á  los  arse
nales  se  refiere,  para  que  no  quepa  duda  de  que  la reforma
es  lo niás  radical  que  puede  imaginarse;  cambia  todo  lo’ que
existe.  Es  cierto  que  el  ser  la  reforma  radical  no  es  un  obs
táculo  para  que  sea  tan  excelente  como  hemos  supuesto,
pero  sí  es  motivo  justificado  para  las observaciones  que  se

•   ,  me  ocurren.
La  iñcompleta  idea  que  la  prensa  da  de  este  proyecto  y

esos  mismos  datos  de la  Ley  de  presupuestos,  son  suficien
tes  para  poder  asegurar  que  esa reforma,  además  de  radical,
es  una  completa  novedad,  que  no  es una  imitación  de  lo  que

existe  en,  ningún  otro  país,  aunque  se  puedan  señalar  al
gunas  semejanzas  parciales.

Se  trata,  pues,  de  un  verdadero  salto  en  el vacío,  sin  más
garantía  de  éxito  que  el  convencimiento  teórico de sus  auto
res.  Yo  no  dudo,  ni  un  momento,  de  la  validez  de  esa  garn
tía;  respeto  mucho  y  guardo  toda  la  consideración  que  se

•    merecen  á  los  autores  de  esa  reforma;  es.  más,  creo  que  te
•  niendo  el  convencimiento  pleno  de  las, teorías  que  se susten

tan,  es  un  deber  para  el  que  gobierna  acometer  su  plantea
•     miento.              . .  .  .  -

Pero  por  lo mismo  que considero  esa reforma  en s’u justo

valor,  no ‘me cabe  duda  de  que  ese  convencimiento  no  puede
existir  más  que  en  el  terreno  puramente  especulativo  y  no
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tiene  base  experimental  en  que  apoyarse.  Juzgo  esto  tanto
más  importante,  cuanto  que  considero  que.  lo  más  difícil  al

efectuar  una  reforma,  es  tener  en  cuenta  las  circunstancias
de  tiempo  y  lugar  que  casi  siempre  escapan  á  todo  intento
de  medida,  á  todo  ‘procedimiento  especulativo..

Y  se  me  ocurre  preguntar:  ¿Será  prudente  . aplicar  una

reforma  tan  radical  que  quizás  llegue  á  implicar  variaciones

y  excepciones  en  las  leyes  generales  del  Estado  sin  hacer
antes  una  experiencia  que  perfeccione  ese convencimiento  y
que  garantice  en  lo  posible  losintereses  de  la  Nacióii?

Yo  creo  que  si la  experiencia  es  posible,  merece  la  pena
de  hacerse,  y  que  ,nadie  dudará  de  ello  porque  sería  la  ma
nera  de  caminar  sobre  seguro  sin  exponerse  á  decepciónes

de  consecuencias  irreparables  y  de  muchísima  entidad,  aun
siguiendo  las  cosas  en  el  estado  en  que  se. encuentran.

Si  esa  precaución,  de  ser  posible,  sería  siempre.  conve
niente,  sería  imprescindible  si  la  aplicación  de  Ssa reforma

se  engranase  con  la  raIización  de  un  nuevo  plan  de  forma
ción  de  Escuadra,  .y aquí  viene  muy  al  caso  un  ejemplo  his

tórico  de  la  mayor  importancia  por  la  enseñanza  que  encie
rra.  Todos  conocemos  el  resultado  obtenido  en  el  último

,plan  de  creación  de  Escuadra,  y  todo  el  mundo  conviene  en.
atribuir  en  gran  parte  aquel  deficientísimo  resultado  al’ in

tento,  por  otra  parte  muy  laudable,  de  crear  al  mismo  tiem
po  la industria  naval  privada.  Se  involucraron’  los  dos  pro
pósitos,  en  teoría  eran  perfectamente  cómpatibles,  pero  vi
nieron  las circunstancias  de  ‘lugar  y  tiempo,  las  impurezas
de  la  realidad  y  el  resultado  fu  un  desastre  cuyas  conse
cuencias  aún  no  se  han  medido  bien.

¿Es  que  vamos  al  mismo  fin  por  consideraciones  muy  pa

recidas  por  falta  de  la  más  vulgar,  de  las  precauciones?
Ahóra  bien,  cabehacer  ‘la  experiencia?  ¿Es  posible  ha

cerla  en  forma  .quó puedan  deducirse  de  ellas  vérdaderas  en
señanzas  que  aquilaten  el  valor  de  la  reforma  y  que  permi

tan  emprender  el  nuevo  camino  con  garantías  de  éxito  y
tranquilidad  de conciencia?
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Yo  creo  que sí y Voy   indicar  la manera  de  realizarla,  y
al  hacerlo,  ni  pretendo  que  sea la  única  ni  la  más  per
fecta.

En  el astillero del arsenal  de Ferrol  está á medio de cons
truir  el crucero  «Reina Regente», y  en  el presupuesto  exis
ten  cróditos para  proseguir  su construcción; puede inventa.
riarse  su estado actual y presupuestarse  el tiempo y el valor
de  lo que falta para terminar  su casco. Hágase  la nueva orde•
nanza,   aplíquese exclusivamente á efectuar esa obra y ten
dremos  la experiencia que  se  necesita.

•      A mi juicio, todo se reune  para  que en esta  forma la ex-
•    periencia sea eficaz. El local se presta  admirablemente  para

ello;  la obra  es  de lo  más sencilló y  clásico que puede pre
sentarse  en  construcción  naval y  el  plazo . para  que pueda
quedar  terminado  será  relativamente  corto, puede empezar-
se  inmediatamente  sin  trastornar  ningún  servicio y  no se
perderá  ni  el tiempo ni el dinero.

Mirando  ahora la óuestión bajo  otró  aspecto. En la  Ley
•   de presupuestos  se  ve que, para  aplicar  la reforma,  se pide

triple  número de Ingenieros  navales de los  que  ahora  exis
ten:  ya digo que no. es mi intento  juzgar la  reforma  porqu.e
desconozco  su conjunto, pero  se me ourre  la  siguiente  ob-
servación:  ¿Se van  á contrátar  Ingenieros  exranjeros?  Se.
guramente  que  eso no entra  en  el  plan  de  los  autores.  ¿Se
vañ  á buscar en España? Pues como no  los hay,  habrá  que
formarlos  y para  ello se necesitan  lo  menos  diez  años.  Es
decir,  que  cabe  en  lo  posible  que  nos  pasemos  todo  ese
tiempo  en una interinidad,  que  mientras se  diga  á la  nación
y  la Marina que la reforma  no fué eficaz por falta de perso
nal  y que cuando lo tengamos se. hayan consumado la decep
ción  y  el desastre.

•     MANUEL CARBALLO,
Teniente  de navío  de 1.  clase.

•24 de Marzo de 19O.          .



Sobre la enseñanza de la marinería.

La  mayoría  de las tripulaciones  de nuestrós  buques.pro
cede,  como todos sabemos,  de un  grupo  de  individuos  de
dicados  .á oficios relacionados directa  ó  indirectamente  con
la  mar. Estos individuos,  al ingresar  en el servicio de la Ar
mada,  no desconocen, por lo tanto,  las condiciones, vicisitu
des  y medios, de la vida.que van  á hacer  durante  un  tiempo
limitado;  pero en cambio, no  tienen  la menor  idea de su
gimen  ni de las diferencias que existen entre  asta  y aquélla.
que  han  practicado, desde niños, á pesar de hacerse ambas  en
la  mar.

Lo  mismo se le enseña hoy  á un  individuo que  va á ser
vir  en un acorazado que  antes  cuando  venía  á  tripular  un
navío,  y convengamos en que si el  navío  se  ha transforma
do  en una cosa, que  sin  dejar  de  ser  buque,  es  completa

‘mente  distinto  de lo que era antes, así  tambión  el  personal
que  lo tripule  tiene  que  irse’ amoldando  á  las  necesidades
deÍ  medio en que vive. Dei mismo modo, y  perdóneseme la
comparación,  que el criado de un  aristócrata  tiene  que  ser
distinto  del criado de un  labrador,  así  tampoco el  marinero
de  un  acorazado puede ser  el mismo que’ el de un  navío

Hasta  no hace mucho,  el individuo  que ingresaba  en ,el
servicio,, pasaba, antes de ir á  los buques armados,  por  una
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escuela  en la  qué adquiría  los conocimientos y  hábitos más
•        indispensables para  poder  utilizar  con  algún  rendimiento

sus  servicios. Hoy, debido  á  economías  comineras,  que  no
traen  más consecuencias que  grandes  perjuicios para  la  na

•        ción, nó existen las tales escuelas, y se da el  lamentable caso
de  que,  por  necesidad,  los, individuos  de  nuevo  ingreso

pasan  directamente  de sus  casas  á  los  buques  que  prestan
servicio  activo, y que, por  lo tanto,  deben  estar  organizados
sin  más preparación  que la entrega  de  un  vestuario  hecho

para  una talla próxima  á la suya. ¿Es humanamente  posible
sostener  la organización  en buque, tal y comó debe  ser hoyen  día, reemplazando  marineros  cumplidos  por  individuos

•     de nuevo ingreso  que  desconocen  en  absoluto  todo  lo  que
-•            les rodea? Desde luego  no;  mientras  en  un  buque  armado

exista  el llamado pelotón de atrasados  estará  siempre  orga
-  .    .      nizándose, y de esto pueden  dar  fe los actuales  Comandantes  de nuestros  buques.

Inútil  sería tener  un  perfecto material  en  diéponibilidad
de  combatir  si no tenemos personal que lo tripule en condi
iones  de organizarse  de la manera más rápida  y mejor  po
sible,  pues como dice muy bien  el ilustrado  Teniente de na
vío  D. Mario Rubio en unos  de  sus  párrafos  del  Resumen
naval  de Enero  referente  á  este  asunto: «El personal de Je
»fes  y Oficiales, con ser problema  difícil,  viene resolviendo
»mal  que  bien aceptablemente, -pués  por  dura  y  ébnegada
»labor  que se  le exija,  el medio social de  donde  se  recluta,
»admite  más humanos y sociales medios  de  atractivo;  pero
»aquellas  clases y fuentes  que hay que atraer  para llenar  las
»clases  súbalternas  y de marinería,  ofrecen  dificultades in

•           »superahles hoy por hoy».
-       •  No  es mi objeto allanar  las dificultades insuperables  que

este  problema  presenta,  no por  falta de  voluntad,  sino  por
falta  de conocimientos para  ello; pero sí diré  en ‘líneas ge
nerales  lo que á mí sobre  el particular  se me ocurre,  no ile
véndome  más mi-ra en ello ¡bien lo sabe Dios!, que la- de con
çurrir  con  mi  grano  de  aréna  al  edificio. marítimo  que
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se  pretende  levantar,  para  que  de  dicho  grano  se aprove
che  lo que’ valga ó se tira  si todo  él  no  vale  nada,  que  no
por  eso dejaré  de  concurrir  cuando  pueda  ó  cuando  sepa
con  otro, aunque  sea igualmente  malo que  éste,  en  la  inte
ligencia  que no doy más porque tampoco tengo  más.

Naturalmente,  siendo muy limitado  el  tiempo que  ha de
permanecer  un  individuo  en  filas,  limitado  tiene  que  ser
también  el tiempo quese  emplee en su instrucción,  á  fin de
que  sus  servicios sean reales y efectivos.

Conservando  la misma, la  actual procedencia  de nuestras
tripulaciones,  podría  hacerse  el  ingreso  ó llamamiento  tri
mestralmente,  de tal manera,  que el total de los cuatro  gru
pos  que ingresasen  cada  año  fuese  igual  al número  de  in
dividuos  que  debieran  ser  llamados  en  dicho  período  de
tiempo.  Repartido  cada  grupo  en  partes  iguales  entre  los.
tres  Departamentos, pasarían directamente  á los  cuarteles  de
marinería  de sus arsenales, en los cuales se les  daría  su ves•
tuario  hecho  á  la  medida  y  permanecerían  en  ellos, tres
meses.  En este tiempo se les enseñaría  la  instrucción  mili
tar,  el ejercicio de botes al remo y  á  la  vela,  y  por  medio
de  conferencias,  dadas  .en  la  forma  que  se  juzgase  más
conveniente,  todo lo referente ,á obligaciones  de  centinelas
y  cabos, los principios, más  rudimentales  de  disciplina y se
les  haría  comprender  las diferencias  esenciales qué existen
entre  las distintas  clases de buques de combaté, así como los
medios  de ataque y  defensa  con qie  estos  cuentan para  la
guerra.  Durante este período no se distraería  el marinero  en
nada  absolutamente  que se apartase  de la instrucción  arriba
expuesta.

Transcurridos  estos tres  primeros meses, pasarían  al. bu-
que-escuela  de  su Departamento, buque  que  se  regirá  por
una  organización  exáctamente. igual  á la  que  esté  en  vigor
pará  bis de combate; en él permanecerán  seis meses á fin de
completar  su  instrucción  militar  y marinera,  haciendo que
adquieran  el más  perfecto posible conocimiento de dicha or
ganización  y que practiquen  y amplíen las nociones que han
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aprendido  en las conferencias  del  cuartel.  Estos  buques, de
cada  tres  meses, saldrán  durante  uno fuera de la jurisdicción
de  su Departamento respectivo con objeto de  hacer toda  cla
se  de ejercicios  y conocer la  organización de  los buques en
la  mar.

Al  cabo de este tiempo de instrucción se considerará  que
el  marinero  adquirió  la suficiente para  que al ingresar  en un
buque  nuevo sólo encuentre  pequeñas variaciones  de lo que
á  él le  enseñaron; la  organización de los buques no se resen
tiria  apenas cuando el grupo  que  saliese de la  escuela se re
partiese  entre  ellos  para  reemplazar  al  que corresponda  li
cenciar  y. cesarían  de ser  escuelas  todos  nuestros  buques
como  pasa hoy en día, que en efecto, lo son en absoluto.

M.Z.A.

Perro!  17 Enero 1902.



APuNTES SOBRE R[000ANILACION
DE  LA

MARINA  DE  GUERRA

(  C o o el  u s i ó o )

INSTRUCCIÓN  TCNIOA

Oreemós  de  utilidad  exponer  algunas  coiisideraciones  so-
bre  la  instrucción  en  general  de  la OficialMad,  y en  particu
lar,  sobre  la  que  debe  recibir  la  Corporación  tóQniaa militar
de  que  nos  estaiños  ocupando.

Todo  individuo  que  haya  cursado  una  carrera  tóonica  ci
vil  ó militar,  convendrá  con  nosotros  en  que  se estudian  una
porción  de  cosas  que  más  tarde  no  tienen  aplicación  ningu
na  en  la  carrera,  co’nvendrá,  además,  en  que  se  da  mucha
más  importancia  á  la  parte  teórica  que  á  la  práctica,  cuando
por  lo  menos  debe  dársele  igual,  y,  por  último,  no  negará  el

afán  que  se  nota  en  todos  los  programas  de  hacér  constar  un
lujo  de  ciencia  inusitada  que  nosotros,  con  tod  ingenuidad,
calificamos  de  vénidad  científica  de  las  distintas  Corpora
ciones.

Podríamos  citar,  en  apóyo  de lo  que  exponemos,  infinidad
de  casos  prácticos  de  individuos  que  han  terminado  su  ca
rrera  con  gran  aprovechamiento  poseyendo  un  cúmulo  de
elucubraciones  científicas,  y,  sin embargo,  se  han  visto  dete

TOMO  L.—MAY0  1902.                                 89
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nidos  en  el  más  sencillo  problema  práctico  de  su  respectiva
profesión.

La  causade  estosinconvenientes  lo atribuimos  sóloalafán

de  copiar,  y  lo  que  es  más sensible,  á  copiar  mal.
Este  procedimiento,  en general,  nunca  produce  ventajas,

pues  para  que  se  obtengan,  es  condición  indispensable  que
el  temperamento,  la  educación,  la  raza,  en  una  palabra,  sea
casi  semejante  á  la  de  la  que  pretendemos  hacer  la  copia.

Tan  penetrados  estamos  de  esta  verdad,  que  para  la  expo
sición  dé  estos  mal  trazados  apuntes,  ni  aun  siquiera  hemos
querido  hojear’  las  organizaciones  de. las  Marinas  extran-.

jeras.

Un  caso particular  citaremos  en  apoyo  de lo  que  exponemos:  Conocemos  detalladamente  la  admirable  organización

industrial  y  administrativa  de  la  gran  fábrica  de  acero  de

Krupp,  y,  sin  embargo,  nada  más lejos  de nuestro  ánimo  que
tratar  de  demostrar  la  necesidad  de  su  implantación  en
nuestros  arsenales,  porque  la  primera  circunstancia  para
que  diera  resultado  análogo  tan  decantada  organización,
sería  la  igualdad  en  su  modo  de  ser  entre  aquellos  obreros  y
los  nuestros,  y  ésta  es  bien  diferente:  en  la citada  fábrica  de
Krupp,  lo mismo  que  en  toda  Alemania,.se  procura  educar  á;
los  obreros  y  clases  inferiores  de  la  Sociedad  inculcáldoles
desde  su primera  edad  el  cariño  al  Establecimfento  que  los.
ha  de  proporcionar  un  porvenir  seguro  y  honroso,  y  espe

cialmente  el  amor  á la  Bandera  de  la  patria,  mientras  que  en
nuestra  España  se  educan  las  mismas  clases  sociales  en  la
ignorancia  de  estas  dos grandes  virtudes  cívicas,  por  lo cual

no  es posible  aplicar  con  resultado  los  mismos  métodos  de
organización  á  primeras  materias  tan  distintas  en  educación
y  temperamento.  ..

Reanudando  nuestro  tema  sobre  la  instrucción  técnica,.

añadiremos  que  el  plan  de  estudios  de  la  nueva  Corpora  -

ción  en  sus  tres  especialidades  de  Navegación,  Artillería  é
Ingenieros  debe  redactarse,  partiendo  de  los  servicios  que
cada  una ha  de  desempeñar  y  en  progresión  decreciente,  ir
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fijando  las  materias  más  indispensables,  y  dentro  de  cada
asignatura  determinar  las  teorías  de  fundamento  y  aplica
ción,  dejando  para  el  examen  de ingreso  en  la  Escuela  naval
los  conocimientos  más  precisos  para  poder  continuar  el  es
tudio  de  las diversas  asignaturas  que  han  de  constituir  la

especialidad  tócnica  de  la  Navegación.
Es  inútil  manifestar  que  en  las  Academias  de  Aplicación

de  Ingenieros  y  Artillería  deben  complementarse  los  cono
cimientos  necesarios  á  la especialidad  respectiva.

Si  á  estos  proyectos  de  instrucción  se  unen  los,  conoci
mientos  de  los  idiomas  inglós  y  alemán,  por  lo  menos  hasta
poseer  la  correcta  traducción  de  ambos,  y  se  armoniza  la
enseñanza  práctica  en  la  teórica  en  la  debida  relación,  cree
mos  se  obtenga  el  resultado  apetecido.

EXÁMENES’

En  cada  asignatura  deben  ser  práctic’s  y  teóricos,  no  de.
biendo  pasar  los  alun-iños  á  sufrir  los  teóricos  sin  haber
aprobado  antes  los  prácticos,  los  cuales  se  verificarán  te
niendo  á  su  enIera  disposición  la  Biblioteca  de  la  Escuela  ó
Academia  réspectiva.

En  los  exámenes  teóricos  debe  olvidarse  la  inútil  y  nio
lesta  rutina  de  llenar  las  pizarras  de  examen,  de  enojo’sos.y
prolijos  cálculos  y desarrollos  que  no  conducen  más  que  á
fatigar  al  alumno,  sin  que  produzca  esta  fatiga  ningún  efec
to  útil  para  poder  apreciar  la  profundidad  de  los  conoci
mientos  del  examinado.  .

Finalmente,  opinamos  que  los  exámenes  deben  reducirse
al  menor  número  posible;  el aprovechamiento  y adelanto  en
las  cIases  respectivas  es  el  más  seguro  Juez  de  la  idoneidad
del  individuo.

En  cambio,  ningún  alumno  debe  ser  promovido  á  Oficial

del  Cuerpo  sin  que  sufra  el  examen  de  fin  de  carrera,  el
cual  debe  consistir  precisamente  en  la  presentación  de  un
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proyecto  completo  de  la  especialidad  respectiva,  con su pre
supuesto  correspondiente  y  trazado  de  los  planos  de  cons
trucción.

JUNTA  DE  CONSTRUCCIONES  NAVALES  Y  DE  ARTILLERÍA

La  creación  de  este  importantísimo  Centro  técnico  es  de
absoluta  é imprescindible  necerddad,  puesto  que  de  su  asi

duidad  y  estudio  han  de  nacer  todos  los  adelantos  y  mejo
ras  en  las  construcciones  navales,  á  su  examen  han  de  so
meterse  cuintos  proyectos  ss  han  de  realizar  en  la  Marina
relativos  á  construcciones  y  mejóras  del  poder  ofensivo  y

defensivo  de  los  buques;  en  una  palabra,  el adelanto  del  ma
terial  naval,  dicho  Centro  lo  ha  de  proporcionar.

En  su  consecuencia,  las  especialidades  en  la  ingeniería  y
artillería  han  de  constituirlo,  y,  como  es  lógico,  debe  esta
blecerse  en  uno  de  los  arsenales,  cuyas  construcciones  al
cancen  más  importancia.

Como  este  Centro  debe  seguir  constantemente  el  progre

so  del  material  naval,  los  individuos  que  de  élformen  par
te  deberán  ser  comisionados  con la  necesaria  frecuencia  al
extranjero,  con  objeto  de  estar  al tanto  de  las  mejoras  reali
•zadas  y  apreciar  sobre  el  terreno  las  ventajas  de  las  refor
mas  introducidas  en  el  material.
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DESTINOS CORRESPONDIENTES Á LAS ESPECIALIDADES
DE

NAVEGACIÓN,1NGENERIA Y ARTU..LERÍA

NAVEGACIÓN

DESTINOS  DE  MAR

Mandos  de Escuadras.
Mandos  de.buques y destinos  de los mismos.
Dirección  de la Escuela naval y Profesorado  de la misma.
Escuelaflotante  de Contramaestres.
Escuelas  de marinería.

DESTIIOS  DE  TIERRA

Mando  de  Departamentos.

Estados  mayores de los, mismos.
Gobernadores  militares  de arsenales.
Ayudantes  Secretarios  de las autoridades.
Mando y dótaciones de  las brigadas  de  marinería  de.los

arsenales.

Escuela  de. torpedos  y Profesorado  de la misma.
Commidancia  de Marina y Capitanía  de puerto.
Dirección  del personal  del Ministerio.

Sección  de navegación del Centro  Técnico.
Industrias  de mar  .Ayudantes  personales  de los Generales.

Cuarto  militar  de S. M.
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INGENIERÍA

Presidente  del  Centro  Técnico  Consultivo  de  la  Marina.
Directores  industriales  de  los  arsenales.
Dfrecciones  de  todos  los  talleres  relativa  á  la  construc

ción  del  casco,  máquinas,  arboladura  y  embarcaciones  me
nores.

Dirección  de la  Academia  de Aplicación  y su Profesorado.
Dirección  de  la  Junta  de  Construediones  y  vocales  de  la

misma.
Dirección  del  material  del  Ministerio.
Sección  de  Ingeniería  del  Centró  Técnico.
Dirección  de  la  Escuela  de Maquinistas  y  su  Profesorado.
Dirección  de  las  Escuelas  de  obreros  de  los  arsenales  y

su  Profesorado.
Jefes  de  máquina  de  los  buques  acorazados  de  1•a

Cuarto  militar  de  5.  M.
Ayudantes  personales  de  los Generales.
Comisiones  en el  extranjero.

ARTILLERÍA

Presidente  del  Centro  Técnico  de  la  Marina.
Dirección  del  material.
Dirección  de la  Academia  de  Aplicación  y su Profesorado.
Dirección  de la  Escuela  de  Condestables  ysu  Profesorado.
Junta  de  experiencias  de  artillería.
Mando  de  las  baterías  de  los  arsenales  y  de  las  doctrina

las  del  Departamento.
Parques  de  artillería  de  los  arsenales.

Vocales  de  la  Junta  de  construcciones  navales.
Dirección  de  los  talleres  del  material  de  artillería.
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Jet  es  de  un  grupo  de  artillería  en  los  acorazados  de  pri
niera  clase.

•    Comisiones  en  el  extranjero.

Sección  de  artillería  en  el  Centro  Técnico.

MODO DE OBTENER EN BREVE PLAZO

LA ÚNICA CORPORACIÓN TÉCNICA MILITAR OLLA MARINA

Reconocida  la  necesidad  de  una  sola  Corporación  militar
que  abrace  todo  el  servicio  técnico  de  la  Marina,  no  existe
más  que  un  medio  que  desde  luego  lacontituya,  pues  el  es
perar  para  conseguirlo,  que  se fuera  formando  la Oficialidad
corno  hemos  expuesto,  necesitaríamos  un  período  de  tiempo
tan  largo  que  las  críticas  circunstancias  del’ momento  no  lo
permiten.

Por  lo. cual,  y teniendo  presente  como  ya  hemos  dicho  el
patriotismo,  desinterés  y  deseo  que  en• nuestra  Oficialidad
hoy  existe  para  tener  una  Marin  que  responda  á  las  nece
‘sidades  del  día,  iio - vemo  más  medio  racional  para  formar
la  nueva  Corporación  de  que  hablamos,  que  el  concurso
desinteresado  de  las  tres  Corporaciones  hoy  día  creadas.

Una  sola  y nueva  escala  de  los  tres  Cuerpos  nos  resuelve
el  problema  bien  y  pronto.

Un  solo  Cuerpo  fórmado  con  el  Cuerpo  general,  el  de
Artillería  é  Ingenieros  escalafonados  por  la  antigüedad  de

•  sus  respectivos  empleos,  es  el  paso  • más  vigoroso  para  la
reorganización  del  alto  personal  de  la Marina,  ¿g’sna el  ser
vicio?  ¿,Sale beneficiada  la  patria?  Nosotros• entendemos  que

sí,  y  al  estar  convenóidos  de  ello,  deber  de  .conciencia  es  en
todo  español  que  ame  á  su  país  exponerlo  con  sinceridad,
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no  descendiendo  ni  á  minucias  de  puestos  ni  á  pequeñez  de
criterio.

Por  lo  cual,  al  formarse  la  nueva  Corporación  con  el
personal  de  las  que  hemos  indicado,  que  tan  en  alto  grado
reunen  las  condiciones  de  caballerosidad,  valor,  inteligencia
y  desinterós,  no  se  nos  ofrece  duda  el  honroso  orgullo  de

•  que  todos  se  han  de  sentir  poseídos  al  verse  reunidos  for
mando  un  Cuerpo  que  ha  de  ser  el  primer  fundamento  para
el  progreso  de  nuestra  Marina  y  que  ha  de  constituir  el  ba
luarte  más  salido  para  la  defensa  de  nuestra  patria.

CUERPO  ‘DE  INFANTERÍA  DE  MARINA

Esta  Corporación  la  juzgamos  de  necesidad,  y debe  cons
•  tituir  las  guarniciones  de  los  Departamentos  y  arsenales  y

muy  especialmente  las,  de  los  acorazados  de  primera  clase,
formando  en  los  citados  buques  el  núcleo  principal  de  Jas
columnas  de  desembarco.

RESUMEN DE CORPORACIONES Y ESCUELAS DE INSTRUCCIÓN

CUERPOS  MILITARES

Cuerpo  general  de  la  Armada.
Cuerpo  de  Infantería,  de  Marina.
Cuerpo  de  Maquinistas  de  la  Armada.

CUERPOS  SUBALTERNOS  MILITARES

Cuerpo  de  Condestables.

Cuerpo  de  Contramaestres.
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CUERPOS  POLÍTICO-MILITARES        -

Cuerpo  de  Administración  de  la  Armada.
Cuerpo  de  Sanidad  de  la  Armada.
Cuerpo  Jurídico  de la  Armada.
Cuerpo  Eclesiástico  de  la  Armada.

ACADEMIAS  Y  ESCUELAS

Escuela  naval.
Academia  de  Aplicación  de  Ingenieros.
Academia  de  Alicaeión  de  Artillería.
Academia  de  Infantería  de  Marina.
Academia  de  Administración.

Escuela  de  Maquinistas.
Escuela  de Contramaestres.
Escuela  de Condestables.
Escuela  de  Torpedos.
Escuela  de  Marinería.
Escuelas  de  Obreros  aventajados.

NOTAS

1a  Los  cargos  de  Archivos  y  Bibliotecas  de  la  Marina
cuandó  desaparezcan  los actuales  Jefes  y  Oficiales  que  tan  á

satisfacción  cumplen  su  cometidó,  deberán  ser  desempeña
dos  por  Jefes  y  Ófici ales  de  Administración.

2•a  Los  cargos  de  Delineantes  y  Eseribientés  cuando  se
-      amorticen  los  que  en  la  actualidad  los  ejercen,  podrían  des

empeñarse  por  Condestables,  cabos  y  sargentos  de Infante
ría  de  Marina.

g•a  Los  derechos  de  practicaje  en  los  puertos  deberían

ingresar  eu  el Tesoro  para  invertirlos  en  el  fomento  del  ma-
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terial  naval,  igualmente  que  el  importe  de  la  venta  de  todo
el  material  que  no  tenga  aplicación.

Goncluímos  haciendo  constar  dos  puntos  en  nuestro  sen

tir  muy  importantes.
Se  refiere  el primero  á  la necesidad  de  manifestar  lo lejos

que  está  de  nuestro  ánimo  el  que  las  consideraciones  redac
tadas  puedan  molestar  en  lo  más  mínimo  la  sucéptibilidad
más  extremada  de  cualquier  individuo  que  pertenezca  á  la
Marina,  por  lo cual  retiramos,  desde  luego,  cualquier  con
cepto,  frase  ó.  palabra  que  en  el  curso  de  estos  ligeros

apuntes  se  preste  á  una  interpretación  torcida  ó se  concep
túe  poco  correcta:  nuestro  único  deseo  es  oran’izar  aunan
do  voluntades,  no  separándolas.

Oon  respecto  al  segundo  punto,  recordaremos  que  nues
tra  permanencia  al  frente  de  los  talleres  de  los  arsenales

durante  seis  años,  el  haber  navegado  dós  años  en  Escuadra
de  instrucción  y  én.  operaciones  de  guerra;  el  desempeñar

cargo  en  la  Fábrica  Nacional  de  Trubia  por  espacio  de  cin
co  años  y  el  recorrer  durante  año y  medio  las  más  impor
tantes  fábricas  industriales  de  Europa  en  su  aplicación  á la

Marina,  han  sido  los  fundamentos  que  hemos  tenido  para
permitirnos  rdactar  estos  Apuntes  sobre  Organización  de
la  Marina,  deseando  que  estas  mal  trazadas  líneas  sirvan  por
lo  menos  para  que,  criterios  más  competentes  y con  más  fun
damento  que  el  nuestro,  formulen  un  plan  rápido  de  orga
nización,  y  consigan  con  sus  luminosas  concepciones  que  la

Marina  de  guerra  ocupe  en  el  mundo  civilizado  el  lugar  que
la  corresponde.

JOAQUÍN  DE  CIFUENTES,
Coronel-capitán  del  Real  Cuerpo  de  Alabarderos  y.antiguo

Jefe  de  Artillería  de  la  Armada.
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(Conclusión).   -

y

Por  Real  orden  de  2  de  Agoto  de  1882; S. M.,  de  confor
midad  con  lo  acordado  por  su  Consejo  de  Ministros,  se
dignó  conceder  autorización  á  Mr.  Forbin,  á  nombre  de  la
Compañía  internacional submarina  de Piiadelfta  (Pensilva
nia)—que  todos  estos  nombres  reunía—para  registrar  el
fondo  de  la  bahía  de  Vigo  y  extraer  los  tesoros  que  pudie
ran  ericontrarse  en  ellos,  debiendo  á su  vez  la  Sociedad  ex
ploradora  entregar  al  Erario  español  la  cuarta  parte  de  los
valores  extraídos.  El  23 de Noviembre  del  mismo  año  la  con
cesión  anterior  se  hizo  nominal,  siendo  declarados  los  se
flores  Francisco  W. Kennedy,  Stephen  P.  M. Jaker  y  Edwar
E.  Jones,  ciudadanos  de  la  Unión,  corno  legítimos  represen
tantes  de  aquella  Compañía.

En  23 de  Abril  de  1884, Kennedy,  Jakér  y  Jones  dieron
señales  de  vida  activa  enviando  un  comisionado  en  solicitud
de  autorización  para  comenzar  los  trabajos  preliminares  de
sondeo,  á  n  de  proceder,  muy  luego,  á  la  extracción  de  los
tesoros;  y  obtenida  aquólla,  dió  principio  la  operación  el
4  de  Junio  y  terminó  el  1.° de  Julio,  con  tal  cautela  y  sigilo,
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que  nada  pudo  averiguarse  del  resultado,  por  lo  que  la  au

toridal  de  Marina  decía  al  Capitán  general  del  Departamen
to  al  darle  cuenta  de  la  retirada  de  los  comisionados:  «Y no
puedo  manifestar  á  V. E. si  la  Compañía  reanudará  sus  tra
bajos,  toda  vez  que  nada  se  me  ha  dicho  sobre  el  particular,
y  sólo  supe  incidentalmente  por  el Vicecónsul  de  los  Estados
Unidas  que  se  iban  y  nada  más».

Pero  sí  volvieron;  el  ya  citado  agente  consular  participó
en  13 de  Marzo  de  1883,  que  Kennedy,  Jaker  y  Jones,  des
pués  del  reconocimiento  practicado  por  su  orden  en  la
ría,  habían  mandado  construir  los, aparatos   maquinaria
necesarios  y  se  proponían  empezar  los  trabajos  con  su  óo
nocida  actividad  en  el  mes  d.e Abril  siguiente.  Y pasó  Abril,
y  pasó  Mayo, y  pasó  Junio,  sin  que  la  Compañía  americana
diese  señales  de  vida  con  sus  máquinas  y  aparatos;  y el
1.°  de  Julio  dijo  el  Gobierno  lo  siguiente:  «Autorizados
Kennedy,  Jakér  y Jones  para  registrar  el fondo  de esa  bahía
y  extraer  los tesoros  que  puedan  encontrar,  f nerón  debida
mente  advertidos  por  su  representante  en  esta  corte  mister
Wolf,  que  existe  una  fuerte  presúnción  apojada  en  docu

mentos  que  merecen algún  crédito,  para  venir  en  deducción
de  que  fueron  oportunamente  salvados  los tesoros  que,  con

bastante  insistencia  se  sostienen,  deben  hallarse  sepultados
en  la  citada  ría;  y  como  quiera  que  la  concesión  que  á  los in
dicados  señores  se  hizo  espira  á  fines  del  presente  año  y
acude  á  este  óentro  mipisterial  otro  inglés,  Mr. John  Emery
Gower,  residente  en  Londres,  en súplica  de  análoga  petición
por  el  mismo  espacio  de  tiempo,  se  hace  necesario  saber
los  trabajos  que  en  el  fondo  de  la ría  han  llevado  á  cabo
Kennedy  y  sus  compañeros,  con  especificación  de  la  época
en  que  hayan  tenido  lugar,  para  resolver  en  definitiva  con
todo  conocimiento  de  causa».  A lo que  contestó  la  Coman-.
dancia  de  Marina  en  13  del  mismo  mes  diciendo:  que  los
tres  yankees  habían  dispuesto  la  habilitación  y  venida  del
material  en  una  goleta  que  estaba  ya  en  el  mar,  y, que  por
consiguiente,  muy  pronto  empezarían  los trabajos  de extrae-
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cióñ;  pero  no  empezaron,  antes,  por  el  contrario,,  autorizóse
por  Real  orden  de  27 de  Agosto  la  transferencia  hecha  por
Kennedy,  Jaker  y  Jones  á  favor  de  una  nueva  Compañía,
tambin  de  Filadelfia,  titulada  Viqo  Bay  reasues,  de  la
concesión  que  dichos  señores  tenían  «para  xplotar  el  fondo
de  la  bahía»,  dice  la  Real  orden,  coneediéndo  además  á  la
nueva  Sociedad  aurífera  los  dos  años  de  ampliación  que  so
licitaba,  por  lo  cual  deberá  caducar  el  permiso  que  e  les
concede  el  24 d  Noviembre  de  1887.

•   La  nueva  Compañía  dió  inmediatamente  comienzo  á  sus
trabajos,  importando  de  su  país,  el  16 de  Septiembre  del  ci-
fado  año  de  1885, una  gran  partida  de  madera,  para  la  cons
trucción  de  chatas  con  que  suspender  uno  á  unó  todos  los
galeoñes,  óonstrucción  que  le  fué  permitida  por  la  superior
Autoridad  del  Departamento,  con la  condición  de  que  «al
terminar  la  Compañía  sus  trabajos  de  extracción  no  podría
dedicar  las  chatas  á  ningúli  otro  trabajo  distinto  de  aquel
para  que  se  había  autoizado  la  construción».  Entretanto,
la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  trató  de  inquirir

de  la  Autoridad  de  Marina  de  qué  se  trataba,  pues  había  lle
gado  á  sus  noticias,  por  medio  de  la  prensa,  que  una  empre
sa  anglo-americana  intentaba  hacer  exploraciones  de  inves
tigaciones—copio  al  pie  de  la  letra  esta  comunicación  del
Ingeniero  ,Jefe,  fecha  7 de  Noviembre  de  lS85—y  salva
mento  de  los  buques  sumergidos  en  la  bahía  desde  princi
pios  del  siglo  pasado,  no  constando  en  aquel  centro  nada
posterior   la  devolución  de  la  fianza  prestadá  por  D. Hipó
lito  Maxin,  en  cumplimiento  de  la  concesión  que  se  le  hizo
por  el  Ministerio  de  Fomento  en  18 de  Octubre  de  1869, ca
duenda  en  31 de  Diciembre  del  79.  Nda  dice,  como  s& ve,

el  escrit  que  antecede  para  qué  fué  la  concesión  hecha  al
Sr.  Maxin;  pero  se  supone  sería  para  la• extracción  de  los
codiciados  tesoros;.  y  en  este  concepto  contestó  la  Coman

dancia  en  el  mismo  día  dando  á  conocer  á la  Compañía  Vigo
Bay  ‘Freasures, noticiand6  la  importación  que  habían  hecho
de  maderas  de  su  país  y  de  maquinaria  adecuada  á  los  fra-
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bajos  que  en  breve  iban  á  emprender  y  para  los  cuales  ter
minaba  la  contestación,  tienen  ya  construída  una  chata  de
grandes  dimensiones.

El  19 del  mismo  mes  y  año Mr. John  y  Boyle,  represen
tante  y  Director  de  los  trabajos  de  la  TTigo Bay  Jlreasures,
dió  la  señal  de  alarma,  previniendo  que  «dentro  de  breve
tiempo  comenzarían  los  trabajos  de  los  buzos  •para la  ex
tracción  d  los  tesoros  que  existían  en  el  fondo  de  la  ense
nada  de  San  Simón  y  estrecho  de  Rande»,  á  cuya  voz,  tanto
las  Autoridades,  como  los accionistas,  como  los  curiosos,  se
pusieron  al  acecho  del  primer  galápago,  barra  ó plato  de
plata  que  asomase  á  la  superficie  acuática.  Esta  vei  tocó  á  la
Marina  seguir  el  curso  de  la  operación,  y  el Sr.  Oomandan

te  de  la  Prosperidad, con.  arreglo  á  instrucciones,  dispuso
que  un  bote armado, y  á  las  órdenes  de un  Oficiaíde  mar,  se
situase  en  la  madrugada  del  20  en  la  Regasenda  y  diese

cuenta  exacta  de  los  objetos  extraídos.
He  aquí  el  resumen  de  los  partes:
Noviembre  de  1885.—La  draga  aún  no  funciona,  está

amarrada  próxima  á  tierra  y  cuando  esté  lista  tendrá  que

enmendarse  á  la  canal.
Diciembre  de 1885.—La chata  continúa  trabajando  desde

el  3 del  actual,  toma  fango  por  un  lado  y  lo  arroja  por  el
otro;  pero  cosa  que  yo  tuviera  que  tomar  nota  no  he  visto
ninguna  hasta  la  fecha.

Enero  de  1886.—Los  tres  primeros  días  suspendió  la
chata  los  trabajos,  porque  según  dijeron,  el  primer  buzo
tuvo  que  ir  á  Vigo.’  Trabajó  después  sin  cesar  desde  el  4,  sa
cando  siempre  fango  del  buque  sumergido,  que  no  se  nom
bra;  el  6 sacaron  con  varios  pedazos  de  madera  una  bala
como  de  cañón  de  á 8; el  7,  10 bigotas  y un  motón  eón rolda
na  de madera.

Febrero  de l88G.—Ooutinan  sacando  diariamente,  dicen.

los  partes,  de  90  á  100  trocitos  de  madera  podrida,  y  el  27
tres  piezas  de  cedro.  .  .  .  .

Marzo  de 1886.—Lo  mismo;  la  segunda  emana  no  pudo
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funcionar  la  máquina  por  falta  de  operarios  fatigados  del

mucho  fango  y  poco  dinero;  esto,  no  obstante,  con  fecha  4,.
se  dictó  la  Real  orden  siguiente:  «Habiendo  tenido  noticia
en  este Ministerio,  por  conducto  del  de Estado,  que  los traba
jos  de  la  Compañía  del  tesoro  de  la  bahía  de  Vigo. siguen
con  buen  resultado,  esperand6  que  la  extracción  del  primer
barco  se  verificase  en  Febrero  último,  S.  M.  la  Reina  Re

gente  (q. D. g.), ha  tenido  á  bien  resolver  que  por  el  Coman
dante  de.Marina  de  Vigo,  se  manifieste  á  este  centro  si efec
tivamente  se  ha  llevado  á  cabo  la  extracción  aludida  duran
te  el  mes  próximo  pasado  y  de  la  que  no  se  tiene  ninguna.

•  noticia,   que  informe  cuanto  le  parezca  sobre  el  estado

actual  de• los  trabajos  de  la  mencionada  Compañía».  La•
•  Comándancia  contestó  que,  tanto  por  los  partes  como  por

lo  que  el  Director  había  manifestado,  los  trabajos  se  habían

limitado  al  reconocimiento  del  suelo  submarino  para  la  si
tuación  de  los  buques  sumergidos,  habiéndose  avalizado  al
guno  de  éstos  y  extraído  grandes  can tidade  de  fango  y  ma
dera  en  inal  estado.

Abril  de 1886.—El  5 volvió  á  funcionar  la  draga  extra
yendó  fango,  piedras,  conchas  y algunas  duelas  de  pipas,  ex
tracciones  que  no  variaron  en  .todo  el  mes.

Así  continuaron  hasta  el  15 de  Junio  que  se  extrajo  un
cañón  de  bronce  de  mucho  mérito,  pero  partido;  el  día  19
cesaron  los, partes  por  1iacerse á  la  mar  la  Frosperidad.

El  poco  interés  demostrado  por  la  Comandancia  en  se
guir  las  operacioiies  de  la  Compañía  concesionaria,  deja  en
la  obscuridad  una  porción  de  detalles  que,  á  pesar  cte ser  de

época  tan  reciente,  no  es  ya  posible  averiguarlos.  La  Com
pañía  construyó  dos  grandés  chatas;  una,  convertida  en  casa

•  1e  baños,  terminó  su  vida  en  un  incendio,  y  la  otra  se  tras

formó  en  el  puerto  de  Bayona  en  vivero  flotante  de  lan
gosta.  Cón  ambas’ chatas  amadrinadas  á  uno  de  lo  galeones
se  intentó  suspenderlo  luego  de  aligerarlo  de  fango;  pero  al
menor  esfuerzo’  el  buque  se  hizo  pedazos,  y  convencido  el
Director  de  los  trabajos  de  la  inutilidad  de  sus  operaciones
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y  de  la falta  de  recursos,  toda  vez que  los  accionistas  enga
ñados  en  un  principio  se  retraían  en  absoluto  de  nuevos
adelantos,  decidió  á  la Compañía  á  suspender  las operaciones
vendiendo  el  material  y  retirándose  definitivamente  el  3 de
Julio,  llevándose  un  cañón  de  bronce  falto  de  una  tercera
parte  de  dos  metros  de  longitud  y  siete  trozos  de  cedro  y
caoba,  según  consta  en  inventario  firmadó  por  un  Oficial  de

la  Comandancia  y  un  Delegado  de  la  Administración  de  la
Aduana.

vi        .  -

Al  finalizar  el año  1887, los  buscadores  de  oro  vuelven  á
agitarse.  Dos  Compañías  solicitan  del  Gobierno  el necesario
permiso  para  registrar  otra  vez  el fondó  de  la  bahía;  una  de
ellas  nos  es  ya  conocida;  se  titula  Vigo Bay  Ireasures  (bm
pany,  y  pide  nueva  prórroga  á  su anteriorconeesióñ;  la  que
viene  después  la  representa  un  salo  individuo,  D.  Joaquín
González  Estéfani;  dice  que  cuenta  con  el  apoyo  de  capita
listas  ingleses;  pide  áutorización  por  cinco  años  «para  ras
trear  el  fondo  de  la  bahía  de  Vigo»,  y  ofrece  entregar  al
Tesoro  el 20 por  100 de  cuanto  extraiga,  y  coincidiendo  con
estas.  dos  pretensiones,  aparece  en  la  prensa  de  Nueva  York
el  siguiente  reclamo:  «En  la  Oficina  del  fiel  contraste  de
Wall  street fueron  depositadas 8.000  onzas de  oro  españo
las,  la más  moderna  de  las  cuales  lleva  la fecha  de  1700,  y
algunas  tienen  hasta  tres  siglos  de acuñadas.  A pesar  de esto,
parecen  acabadas  de salir  de la fábrica,  lo cual  hace creer que

han  estado  guardadas  todo ese tiemp.  Algunos  creen  que es
tas  onzas proceden  de  las  Antillas,  y  no falta  quien  indique

la  posibilidad  de  que  hayan  sido  recogidas  de  alguno  de  los
galeones  que  se  echaron á pique  en  Vigo  al  regresar  cargados
de  oro de las Indias.  Estas  monedas.van  á ser fundidas  en  ba
rras».  (Las2Novedades  de Nueva  Yorlc del 25 de Diciembre  de
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1887).  Como  se  ve,  nada  faltaba  para  que  la  explotación  tu-
viese  buen  resultado  para  los  concesionarios,  y  á  fin  de ter
minar  esta  ya  larga  historia,  voy  á  copiar  á  continuación.

parte  del  informe  dado  por  el  Sr.  Comandante  .de Marina  de
Vigo  al  ser  consultado  sobrelas  nuevas  peticiones  que  se
hacían,  y  cuyo señor, después  de  narrar.cuanto  llevo  expues
to,  con  bien, poca  diferencia,  dice  así:

Estudiado  el  asunto  con  algún  detenimiento,  comprén

dese  fácilmente  que  la  suspensión  de  los  galeones  que  la
Compañía  de Filadelfia  propone  al Gobierno  de  5.  M., es  casi
imposible  de  llevar  á  cabo  sin  enormes  trabajos  preparati

vos,  el  menor  de  los  cuales  sería,  tal  vez  dejar  en  seco  el
fondo  de  la  ría  en  la  parte  que  ocupan  los carcomidos  restos
de  aquellas  naos.’ Por  lo  expuesto,  deduzco  que  la  Compa
ñía  Vigo Bay  Freaswres, más  que  explotar  éstos,  cuya  exis

tencia  es  tan  dudosa,  expiota  la  candidez  de  sus  accionistas;
pero  ‘como’ éstos  no  han  de  ser  españoles,  pues  todos  están
penetrados  de  que  los  tesoros  si  alguna  vez  existieron  han
vuelto  á  hundirse  para  siempre  en  ls  profundidades’  del
suelo  de  la  ría,  y  como  todo  lo  que  sea  atraer  movimiento  á
esta  espléndida  dbra  de  la  naturaleza,  asombro  de  propios
y  extraños  y  envidia  de’ todas  las  ‘Marinas  del  xnúnd,  es
conveniente,  y  de  buen,  gobierno,  entiendo,  pudiera  acce
derse  ála  prórroga  que  la  Compañía  solicita  bajo  las  mis
mas  cóndiciones  estipuladas  anteriormente  por  el  Gobierno

deS.M.  .

Esta  es  la  luz  que  arroj  a  el  manuscrito  inédito  que  á  la

vista  tengo,  y  como  quiera  que  por  él  siento  la  fe del  autor
respetable  que  lo ha  escrito,  expongo  al  juicio  del  lector  disL
creto,  sin  duda,  ‘de si  el  apasionamiento  de  Mahan  al  tocar

en  su  magistral  libro  el  histórico  episodio  de  los  galeones’
se  ha  dejado  arrastrar  como  en otros  lugares  por.  la  pasión

anglo-sajona  que  le ‘embarga.
Expediciones  fracasadas  en  busca  del  codiciado  tesoro

que  no  han pdido  ocasionarlas  más  que  las  tradiciones  de

origen  inglés  de  aquel  ‘desastre,,  y  por  otro  lado,  los  vesti
ToMo  L.—Mo  1902.                                 89
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gios  que  la  narración  vieÍa  deja  del  traslado  del  salvamento
de  aquel  rico  botín  al  interior,  de  Espaíla,  así como  los  esca
sos  residuos  de  valor  que  del  fondo.  submarino  se  han  ex

traído,  confirman,  á  nuestro  modesto  juicio,  la  versión  es
pahola  y  desautorizan  el  concepto  de  Mahan  en  este  punto,
en  el  que  pone  en  duda’ la  única  eficiente  manera  de  proce
der,  en  el caso  del  ataque  de  un  indefenso  convoy  por  fuer
zas  superiores  y  abrumadoras.

INDALECIO  NÚÑEz,.
AIf rez  d&navío.

Ferrol  25 de  Octubre  de  1901.



La te.n.a y Ea prácUca del Oficial naval militar.

(  Coitiuaci6n).

Existe  el  error  vulgar  de  creer,  que  un  barco  puede
organizarse,  marchar  y  combatir  con  elementos  heterogé
neos,  colocando  en  el  puente  Oficiales  de  navegación,  en  la

batería  aiEtilleros,  en  la  máquiii.a Ingenieros,  en  los torpedos.
peritos  torpeclistas,  sin  relación  de  conocimientos  en  unos
con  otros,  sino  acumulando  mucha  ciencia,  mucha  práctica,
mucha  idoneidad  á cada  cual  en  su  autónomo  ramo...  ¡pre

cioso  ideal  orgánico..!
Y  es  verdaderamente  notable  el  ver  cómo  personas  de

ilustración  sostinen  esa  teoría,  sin  qie  les  arredre  la  consi
déración  de  que  tal  sistema  no  funcione  en  ninguna  nación

ni  de  que,  aun  los  escritores  navales  más  radicales  han  osa

.do  jamás  el  proponerlo.
¿Cuál  es  la  causa  de  esto?  Sencillamente  la  hemos  dicho

ya:  quien  dirija  el  barco, tiene  que conocer alguna  desus
armas,  y  quien  maneje las armas  tjene  necesariamente  que

conocer  el  bas co. De  donde  resultaría,  que  al  crear  Cuerpos
especiales  para  el  manejo  de  las  baterías,  los  torpedos,  etcé

tera,  éstos  se  harían  necesariamente  nautas  y  no  habríamos
conseguido  más  quetener  artilleros  nautas  en vez  de  nu
tas  artilleros.  .  .  .  -

El  resultado  es, pues,  exactamente  igual.
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Por  otra  parte,  procede  contInuar  la  organización  actual?
También  he  contestado  que  no,  porque  no  divide  el  trabajo,
porque  representa  la  generalización  en  el  Oficial  naval,
igualmente  absurda.

Hay  que  hacer  nautas  artilleros,  nautas  torpedi atas,  nau
tas  estrategas  y  nautas  tácticos.

Sólo  debe  exeeptuarse  de  este  dualismo  al  personal  de
máquina,  único  que puede  funcionar  á  bordo  con  relativa

autonomía.
Fijemos  las  ideas  en  este  particular,  precisando  algo  de

los  deberes  del  Oficial  artillero  á  bordo  de  los  buques  de
guerra.

Para  mandar  una  batería  en  acción  no  es  necesario  saber
construir  los  cañones,  ni  aun  siquiera  tener  vastós  conoci
mientos  del  detalle  de la  artillería.  Dado  el calibre  y  sistema
de  la  artillería  enemiga,  averiguar  á  qu  distancia  debo ba
tir  la Escuadra  contraria,  para  que, haciendo  con mis fuegos
el  máximo  efecto, me  resulte  la menor  suma  de  averías;  este
es  el  problema  artillero  único  que  se  presenta  en  el  comba
te.  Para  resolverlo,  precisa  tener  el  director  del  fuego  mu

cha  costumbre  en  apreciar  distancias,  mucho  conocimiento
práctico  del  material  que  esté  manejando,  seguridad  absolu
ta  en  las  alzas,  ideas  generales  de  balística  y  un  estudio  de
la  artillería  enemiga,  que  debe  practicarlo  tan  pronto  exista
el  menor  temor  de  conflicto  extranjero;  pero  qué  le  impor
ta  la  aleación  de  metales,  ni  la  manera  de  funcionar  los  tor
nos,  ni  la  precisión  del  rayado,  ni  el  ajuste  de  piezas,  ni
tantos  detalles  como  necesita  conocer  el  constructor?

Afirmando  que  no  puede  ser  buen  artillero  quien  no  co -

nozca  las  múltiples  incidencias  de  la  fabricación  de, las  pie
zas  de  fuego,  vendremos  á  las  generalidades  que  se  consi
deran  como  causas  principales  de  nuestra  escasa  práctica.

Y  á qué  debe  dar  preferencia  quien  navega  en  los buques
de  guerra  y  ha  de  manejar  sus  armas,  á  conocer  qué  grado
de  carburación  tiene  el  acero  de  sus  cañones  y  cómo  se  fa
brican  las  cañas  de  alambre,  ó á  dominar  los  conocimientos
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náuticos  necesarios  para  llevar  la  nave,  ejecutar  las  opera
ciones  de  guerra  con  rapidez,  tener  plena  conciencia  de  lo

que  manda  y  dominar  el  conjunto  general  de  defensa  que  la
nación  confía  á  su  pericia?’

Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  tiempo  empleado  en

química,  metalurgia,  etc.,  no  puede  ocuparse  en  navegación
y  astronomía.  El  cerebro  del  hombre  es.  muy  limitado,  y
trabajando  excesivamente  da  por  resultado  no  contar  con
hombres  aptos  para  el  desempeño  de  lo  más  fácil.

Hay  más;  las  funciones  del  buen  constructor  son,  por
temperamento,  por  idiosincrasia  y  por  esencia,  incompati
bles  con las  del  buen  militar  artillero;  ni  el  que  está  dotado
por  Dios del  talento  necesario  para  hacer  planQs  y  proyec
tos  meritísimos  se  aviene  á  los  detalles  de  la  milicia,  ni  el
hombre  de’ golpe  de vista  militar  y facultades  para  el  mando,
simpatiza  con  el tranquilo  trabajo  del  planear  y  calcular  in
cesanta.  Así  la  artillería  de  Marina,  dedicada  exclusivamen
te  á  la  construcción,  nos  da  un  González  Hontoria,  García•
Loma,  Sarmiento  y  González  Rueda,  verdaderos  éxitos  que
irían  desapareciendo  si  llegara  á  poderse  realizar,  el  ideal  de
los  soñadores.  .  .  -

Cuanto  se  dice  de  los  artilleros,  es  aplicable  á  la  especia
lidad  de. torpedistas;  unos  y  otros  desémpelían  con  el  mando

de  las  armas  funciones  eminentemente  náuticas,  que  no  es
posible  separarlas  del  Cuerpo  general  de  la  Armada,  como
no  es  posible  separar  las  sales  marinas  del agua  del  mar  . sin
dejar  de.  formar  el  compuesto  químico  que  da  vida  á  los

pueblos  contra  los  demás  y  produce  la  vía  más  hermosa
conductora  de  riqueza  y bienestar.

No  ocurre  lo  mismo  con  las  máquinas  motoras.  En  pri

mer  término,  para  llegar  al  perfecto  conocimiento  de  ellas,
que  tal  es  necesario  en  los buques  de guerra,  se  requiere  en

•  el  personal  una  práctica  tal,  que  sólo  estando  entre  . ellas
desde  niño  puede  adquirirse.  Por  esta  razón  tampoco  de

fenderé  que  nuestros  Ingenieros  navales  dirijan  esas máqui
nas,  pues  su  misión  constructora  es  una  especialidad  distin
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ta,  y aun  en  el  caso  de  que  tuvieran  la  necesaria  teoría,  les
faltaría  la  práctica,  que  alárma  al  maquinista  cuando  oye  el
más  insignificante  ruido  anormal,  y  la  de  çonducción  de  los
generadores  de  vapor,  que  constituye  en  el  día  un  factor
tan  importante,  que  se  dice  de  Mr.  White  el  blasonar  de
the  best stocker  of te  world.

Este  es asunto  que  hay  que  estudiar  con  mucho  cuida
do:  no  se  resuelve  dando  á  los  maquinistas  empleos  ni gran
des  emolumentos  sin  exigirles  principios  teóricos,  como
tampoco  es. posible  resolverlo  con  me.zquindad  si  á  ese  per
sonal  se  le  quiere  pedir  lo  que  es. necesario;  pero  hay  que
abordarlo  con  valor  porque  es  asunto  vital  para  la  patria  y
no  se  evitan  los  perniciosos  efectos  de  la  pasividad  con  esos
cursos  de  máquinas  que  está  aprendiendo  nuestra  juventud
y  que  sin  estudiarlos  por  afición,  sino solo  como  una  obliga
ción  impuesta,  no  queda  de  ellos  en  el  porvenir  más  arraigo
que  unas  ideas  generales,  para  hacer  un  bonito  discurso  ó
algún  artículo  de  generalidad.  Tal  és  la  labor  práctica  que
puede  obtenerse  de  los  doctos.. Desistamos  de  ellos;  vengan
las  especialidades  náuticas  militares,  y  la  Marina  habrá  dado

un  paso  colosal  en  el  camino  de   .reorganizacióñ.

II

Sentados  los  principios  .teóricos  bajo  que  debe  educarse

el  Oficial  naval  militar  para  sacar  de  ól el mayor  efcto  útil
y  hacer  con  el  conjunto  un  todo  armónico  de  resulta

dos  positivos,  procede  decir  algo  de  la  práctica  ordinaria  en
los  buques  de  guerra,  antes  de  señalar  el  funcionamiento  de
los  diversos  organismos  que  he  ido  presentando.

La  primitiva  instrucción,  no  del  marinero,  que  eso  ataña
al  buque  depósito,  sino  de  la  unidad  táctica,  acorazado,  cru

cero  ó  torpedero,  puede  hacerse  en  situación  orgánica  de
poco  gasto  relativo,  pero  que  rpresente’sieinpre  un  estado
de  eficiencia  militar,  segtmn dije  en  mi primer  artículo.

Tengo,  por  tanto,  que  idealizar,  si no  me  resigno  á  aban
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donar  la tarea.  El  idealismo  hace  que  los  parques  estén  re
pletos  de  pertrechos,  que  nuestra  modesta  Escuadra  se  halle
abastecida  de  toda  clase  de  recursos  de  boca.y  guerra,  que
los  talleres  de  reparación  funcionen  con  vertiginosa  rapi
dez,  que  no  paren  de  cruzar  las  dársenas  de  los  arsenales

remolcadores  y  barcazas,  unas  con  carbón,  otras  conducien
do  proyectiles,  a  uéllas  llevando  pertrechos  y éstos  transmi
tiendo  órdenes  que  se  ejecutan  con  precisión  matemática.

También  es  necesario  suponer  que  el  pueblo  español  ha

cambiado  los  puntos  de  vista  con  respecto  á  su  salvadora
Marina,  y  que,  dejado  el hacer  gracejos  y  bufonadas,  ha  mi
rado  seriamente  en  su  porvenir  amenazado  y  ha  levantado
un  clamor  por  el  interés  común  de  la  patria.

¡Cuán  lejos  estamos  de  esto!  Ahora  llega  á  mis  manos  en
el  almanaque  de  la  Ilustración  Española  y Americana,  un
verso  de  Javierde  B urgos’(1),quien,  quizás sin intención,  sino
fiel  á  la  fuerza  del  consonante,  dice  cantando  las  bellezas  de
la  capital  del  Departamento  marítimo  de  Cádiz:

Alza  entre  alegres casitas,
sobre  verde promontorio,
el  mejor  Observatorio...
de  las muchachas  bonitas.

Y  quítesele  á  ese  centro  el  mérito  de  la  fotografía  del
cielo,  el  constante  observar  y  trabajar  por  el adelanto  de  las

ciencias,  el  auxilio  perenne  del  navegante  con  sus  cálculos
astronómicos,  el  importante  servicio  mercológico  y  seísmi
co  que  nos  reivindica  el  buen  nombre  de  nación  culta,  para
hacer  odioso  el  establecimiento  de  la Marina,  el  primer  tem

p10  de  la ciencia  españóla,  con  aquello  de  las  mschachas bo
nitas,  que  por  ahí  rio van  nunca  ni  bonitas  ni  feas,  y  que  es
el  constante  zaherir  de  los  marinófobos  españoles.

Pues  bien;  para  que  la’ práctica  de  lo  que  á  continuación
voy  á  ocuparme  pueda  tener  lugar  con  eficacia  en  los barcos

(1)  El autor  escribió este  juicio  antes del fallecimiento  del cita
do  pota.  (N. de laR.)
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de  reserva,  es  preciso  que  ésta  sea  apropiada  en  lo referente
á  personal  y  io  hija  del  capricho  que  reduce  las  dotaciones
sin  más  objetivo  que  el  de  obtener  menor  cifra  en  el  total
presupuesto.  Las  maletas  de  los  individuos  que  temporal
mente  se  licencien,  deben  quedar  á  bordo  y éstos  en  dispo
sición  de  presentarse  en  el  más corto  plazo, para  lo  cual,  pre
ciso  es, que  como  hacen  los franceses  en  su  organización  de
efectiJs ‘redu’its, se les  exija  no  alejarse  mucho  del  centro
donde  se  efectúe  la  movilización.  No deben  licenciarse  aque-.

lbs  que  hayan  de  poner  en función  los principalesaparatos,
como  los  artilleros  de  las  torres  y casamatas,  los fogoneros  y
engrasadores  principales,  los  marineros  y  timoneles  prácti

cos  en  los  aparatos  de  á  bordo,  etc.,  etc.,  y  aquéllos  que  sé
marchen  lo  harán  con  la  obligación  de  preseatarse.  perió

dicamente  para  pasar  revista  de  puertos  y  recordar  lo que
han  de  efectuar  el  día  del  combate.

Respecto  á  los  Oficiales  y  clases,  las  conclusiones  son
idénticas;  ni  es  necesario  tener  á  bordo  constantemente
todo  el  personal  de  completo  armamento,  ni  puede  acep

tar  ningún  Comandante  que  en  vísperas  del  combate  le  em
barquen  Oficialidad  nueva  sin  coIocimiento  de  los principa
les  mecanismos  para  comprometer  el  éxito  de las  operacio

nes  que  se  le  encomienden.

*  *

Los  ejercicios  militares  que  se  ejecuten  en los ‘buques  en
puerto,  tanto  si  están  en  situación.  económica,  como  si se
hallan  en  completo  armamento,  deben  acercarse  más  á  la
realidad,  saliendo  de  lo  mucho  rutinario  que  hoy  se practica.

La  instrucción  frecuente  de  carabina,  en  vez  de  tener
por  base  la  repetición  de  una  serie  de  movimientos,  que  si
bien  útiles  pará  sostener  el  espíritu  militar  no  representan
práctica  de  guerra,  ha  de  fundamentarse  en  el  tiro  de  polí

gono,  para  lo cual  los  arsenales,  á  semejanza  de  las  plazas
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•     de gurra,  deben  contar  con  un  campo  de  tiro  aprópiado

para  que  en  él  se  ejerciten  las  dotaciones,  y  los días  en  que
por  el  estado  del  tiempo  ú  otra  causa  no  pudiera  la  marine
ría  asistir  al  tiro,  ha  de  darse  preferencia  en  la  instrucción
á  que  sepan  armar  y  desarmar  el  cierre  y  á  corregir  los
vicios  de puntería  y  posición,  sobre  el tercien  y  presenten
que  hastía  al  soldado,  restando  algo  de  la  necesaria  energía
y  entusiasmo.

El  ejercicio  de  sable  y  revólver  de  los  fogoneros,  anti—
gualla  incomprensible  en  los  buques  modernos,  donde  las
armas  son  de  complete  inutilidad  para  el personal  que  tiene
misión  mecánica  é inconvenientes  para  todos  aquéllos  cuyos

•     destinos  bajo  la cubierta  protectriz  les  obliga  á pasar  por  es
trechas  puertas-estancas  y diminutas  escotillas,  debe  desapa
recer.  Bueno  sea  que  al fogonero  por  aquello  de  ser  tripulan
te  de  un  buque  de  guerra  y  militar,  por  tanto,  se  le dote  çlel
revólver;  y  si  es así,  debe  aprender  á  manejarlo  en  el campo

de  tiro  y  no  en  la  cubierta  del  barco,  bailando  un  minuó
impropio  de  una  época  eminentemente  práctica  y activa.

Del  mismo  modo,  el  ejercicio  de  cañón tiene  que  ser  más

próximo  á  la  realidad,  cesando  los  trompetazos  y  las punte
rías  por  elevación,  depresión  y  horizontal,  hoy  que  las  alzas
son  matemáticas,  así  como  las  marchas  y  contramarches  dé
lOS  sirvientes,,  muy  bonitas  cuando  en  las  baterías  se  usaban
palanquines  y  espeques,  é  impropias  también  de  la  preciosa
artillería  moderna.  El  ejercicio  debe  consistir  en  lo  necesa
rio  para  que  los  artilleros  y  sirvientes  carguen  con rapidez
el  cañón,  manejen  con  prontitud  los  ascensores  eléctricos,
hidráulicos  ó de  vapor,  practiquen  el  estractor  sacando  en
el  menor  tiempo  el  proyectil  atorado  y el  casquillo  adherido
en  su  alojamiento  y  cambien  rápidamente  cualquiera  de  las
muichas  piezas  que  inutilizadas  en  el fuego  puedan  ser  causa
de  que  se  entorpezcan  los servicios  del cañón,  como  la  aguja
percutora,  el  muelle  real,  etc.,  etc. También  han  de  merecer
preferente  atención  del  instructor  las  alzas,  tanto  de  día
como  de  noche,  y las  aplicaciones  de  la  tabla  de  tiro,  redu
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ciendo  éstas  á  núméros  verdaderamente  prácticos,  por  ser
evidente  que,  un  artillero  de  servicio  en  la  pieza,  y  aun  los
mismos  Condestables,  poco  resultado  han  de  sacai  de  las
flechas  de la trayectoria  y  velocidades rernanentis  que  intere
san  sólo  al  director  del  fuego  para  resolver  los  problemas

que  á  él  le  han  de  ocurrir.
Lo  que  suele  llamarse  en  los barcos  teoría  práctica  del

ejercicio  de  cañón,  ha  de  reducirse  exclusivamente  á  ense
ñar  todas  estas  cosas  al  marinero,  porque  ¿qué  le  interesa  al
soldado  la  sustancia  de  que  está  hecho  el  platillo  obturador
del  cierre  González  Hontoria?  ¿Llega  á  enterarse  el  marine
ro  de  lo  que  tiene  un  cartucho  de  carga  cuando  le  dicen  que

la  pólvora  es  PP,?
Hay  que ejercitar  también  á los  jefes  de  pieza  en  las pun

terías,  repitiéndolas  mucho  á  puntos  marcados,  con especia
lidad  á  barcos,  señalando  los  sitios  más  vulnerables,  timón,
máquina,  calderas,  etc.,  y  rectificando  constantemente  al

artillero.
Los  torpedos  pueden  lanzarse  en  puerto  en  las  mismas

condicionesmateriales  que  durante  el  combate,  y  es  ejerci
cio  que  conviene  repetir  para  acostumbrar  la  vista  á  las  co—
rrecciones  necesarias.  Con  especialidad,  los  torpederos  de
ben  lanzar  con  bastante  frecuencia  los  torpedos  que  han  de
usar  en  la  guerra,  para  que  el  Comandante  conozca  las  co
rrecciones  prácticas  de  cada  uno  y  tenga  más  seguridad  de
acierto  en  el  ataque;  y  si con  •estos  frecuentes  ejercicios  se
estropea  alguno,  cámbiese  inmediatamente  para  que  el barco
esté  siempre  en  completo  estado  de  eficiencia  militar.

La  combinación  de  estos  ejercicios,  que  puedo  llamar

elementales,  forma  las-  generales,  zafarrancho  de  combate
extinción  de  incendios,  compañías  de  desembarco,  etc.,  et
cétera.  Cambiando  lo  elemental,  cambiará  por  fuerza  lo ge
neral;  sin  embargo,  hay  en  alguno  de  ellos  apreciaciones  de
concepto  que  conviene  discutir.

Compañía  de  desembarco  es,  en  la  Marina  de  guerra,  un
núcleo  de fuerza  organizada  bajo  la base  de la  unidad  táctica
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de  Infantería,  con  el  objeto  de  prestar  auxilio  al  Ejército
en  sus  operaciones  por  el  litoral,  cooperando  á  su  finali-.

dad  estratégica.  Sólo  atendiendo  á  este  concepto  puede  ex
plicarse  que  en  la  gran  Cámara  Legislativa  se  presente
el  proyecto  de  militarizar  los  barcos  hasta  un  punto  incon
cebible.

De  suerte  que  en  España  no  podemos  aceptar  nunca  el

verdadero  término  medio.’ O  se  arranca  de  raíz  la  Infantería
de  Marina  de  los ‘barcos  ó se  les  dota  con una  compañía  .que
lleve  sus  correspondientes  Tenientes,  Capitán,  sargentos,  et

cétera,  etc.,  sin  definir  sus  servicios  á  bordo  por.  ser  incom
prensible  á  los ,doctos cual  ellos  sean.

Pues  bien;  si es  la  compañía  de  desembarco,  si  para  esa
finalidad  •se  embarca  una  unidad  táética  de  Infantería,  es
preciso  sostener,  con la  experiencia  del  Transvaal  primero
y  luego  con las  operacioneá  de  Taku  Tien-Sn  y los  esfuerzos
‘de  la Marina  para  libertar  á  los  plenipotenciarios  de  China,
que  la  columna  e  desembarco,  para.  hacerla  de  verdadera
eficaciá  práctica,  ha  de  cambiar  u  constitución.  Y en  efecto;’
allí  las encontramos  en  misión  artillera,  arrastrando  grándes
cañones,  proveyendo  de  lo  iecesario  para  la  movilidad  de

las  fuerzas  ligeras  del  Ejército,  utilizando,  en  una  palabra,
los  valiosos  recursos’  tácticos  de  que  dispone  en  favor  del
objetivo  común,  y  esos  recursos  tácticos  ha  habido  qué  pre
pararlos  de  mala  manera,  y  á  última  hora  porque  los  ingle
ses,  como  los  franceses,  aceptaron  el  error  del  brillo  en  las
formaciones  como  finalidad  militar  de  estas  fuerzas  de  auxi
lio.  Así  mientras  las  funciones  de  la  Infantería  ftteron  limi
tadas  á  muy  corto  número  de  operaciones,  las  de  artillería,
arrastrando  pesado  material,  tras  numerosas  fatigas  y  pro
veyendo  de  lo  necesario  para  el  suministro  de  municiones
que  en  tan. gran  número  consume  la  artillería  moderna,  fué
lo  que  con. más  afán  é  interés  solicité  el  Ejército.  .

Si  una  fuer.za  puede  disponer  con  relativa  facilidad  y  se
gura  movilidad  de  un  factor  táctico  tan  importante  corno  la
artillería  (esto  ocurre  á  las  compañías  de  desembarco)  y  lo’
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abandóna  para  adoptar  las guerrillas,  comete  el  error  mili
•tar  más  grande  que  puede  concebirsé.

De  donde  se  infiere  que  la  organización  de  las  columnas

de  desembarco,  hoy  defectuosa,  debe  hacerse  bajo  la  base
de  cubrir  el  mayor  servicio  posible  en  artillería  y  minas,
elementos  de  guerra  de  gran  valía  para  la  Infantería  ligera
que  opere  en  la  costa.  Desde  el  cañón  de  12  cm.  hasta  las
ametralladoras  deben  prepararse  para  el  arrastre  y  utilizar
lo,  según  las  circunstancias,  pues  es  otro  error  militar  el
aceptar  que  la  columna  que  opere  en  los arenales  de  Africa,
donde  el  arrastre  lo difleulta  la  naturaleza  del  terreno,  ha  de
tener  igual  constitución  que  la  que  opere  en  los ríos  de  China
con  pancos  y  juncos  y  la  que  maniobre  por  las  montañas  de
nuestro  litoral  del  Norte.

Quedan,.  por  último,  los  ejercicios  eminentemente  ma
rineros.

Maniobrar  mucho  con  los botes  á  vela,  es  el  único  medio

que  hay  en  España  para  que  las  dotacionesde  los  barcos  en
reserva  no  pierdan  el  contacto  con  el  mar.  Es  necesario  dar
á  esté  ejercicio  toda  la  importancia  que  realmente  tiene,  de
dicando  dos  días  á  la  semana  á  que  clases,  cabos  y  marine
ros,  sin  distinción  de  destinos  y  empleos,  salgan  fuera  del
puerto  militar  en  las  embarcaciones  menores  de  laEscua
dra,  hagan  vir.adas  y  maniobras,  y  se  ejerciten  en  lo  posi
ble  en  las  faenas  de  su  oficio.  Por  ejemplo;  los  Contramaes
tres,  atracando  á  costa  brava,  donde  con frecuencia  les  ha  de
ocurrir  el  tener  que  desembarcar  víveres,  municiones  y
efectos;  los  Condestables,  practicando  el  desembarco  de  la
artillería  y  municiones  en  la  playa  y  acostumbrándose  á  las
faenas  de  costa  que  han  de  ejecutar  cuando  la  guerra,  y  del
mismo  modo,  practicantes  y  obreros  cada. cual  según su co
metido,  unos  en  el  auxilio  á  las  fuerzas  militares,  otros
cooperando  al  fondeo  de  torpedos  y  rastreo  de  minas,  im-•
provisaeión  de  herramientas  y  aparatos,  al  objeto  de  adqui
nr  todos  la indispensable  familiaridad  práctica.

Estos  ejercicios  continuos  y  dotados  con todo  el  interés
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que  suministran  el  espíritu  militar  y  amor  al  servicio, han
de  constituir  la práctica  del Oficial naval durante  el período
de  reserva,  y si se dirigen  con acierto, no  tardaremos  en te
ner  en Espaila  aquellas  dotaciones  de  otro  tiempo,  que to
dos  echarnos de menos en la  marinería  de hoy, ni  necesidad
de  tener  el material  en  un  continuo  servicio de mar  que  el
presupuesto  no puede sostener,. ni  es, por  otra  parte,  conve
niente  á su conservación.

JUAN  CERVERA  VALDERRAMA,
Teniente  de navío.

(Continuará.)



Nuevos torpederos para las Marinas francesa y rusa.

COMISIÓN  EN FRANCIA

Descripción  de  los  cinco  contra—torpederos  que,  con
destino  á  las  Marinas  rusa  y  francesa,  se  han  construído
últimamente  en  los  astilleros  que  en  El  Havre  posee  la
Sociedad  Forges  et  Chantiers  de  la  M5diterrane,  siendo  su

coste  de  1.580.000 francos,  no  comprendiendo  en  él  su  ar
mamento  y  algunos  objetos  de  material.

Las  planchas  y  los  angulares  son  de  acero  niquel  de  alta
resistencia  (3 por  100 niquel  aproximadamente),  y  sus  di
mensiones  principales  son:

Eslora  entre perpendiculares56,60  m.
Manga  en el  fuerte6,30
Puntal4,10
Calado1,97
Desplazamiento  en  las  pruets312,00  t.

Su  fuerza  ofensiva  consiste  en  un  cañón  de  75  mm.  de

tiro  rápido  colocado  en  la  proa,  5  de  47  mm.  de  tiro  rápid6

y  dos  tubos  lanza  torpedos,  llevando  cuatro  torpedos,  dos

en  los  tubos  y  dos  en  cajas.
Las  dos  máquinas  son  independientes,  de  triple  acción  y

condensador  de  superficie,  accionando  cada  una  una  hélice.
Lleva  cuatro  calderas  multitubulares.  del  sistema  Nor

*
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mand-Sigaudy,  que  fueron  probadas  á  la presión  de  2  kilos
por  centímetro  cuadrado.
•   En  carboneras  puede  llevar  30 toneladas,  y siendo  su  con
sumo,  á  la  velocidad  dé  14 millas,  de  18,652 k.  por  milla,  tie
ne,  por  consiguiente,  un  radio  de  acción  .de 1.600 millas.

•   El  casco  está  dividido  en  10 compartimientos  estancos,  y
ha  sido  entregadó  en  completo  armamento  en  diecinuevé

meses.
En  las  pruebas  se  obtuvo  un  buen  funcionamiento•  du

•   •  rante  dos  horas,  con  15 kilos  de  presión,  265  revoluciones  y
22  millas  de  marcha,  continuando  después,  por  espacio  de

cuatro  horas,  con  16 kilos  de  presión,  315  rev&uciones  y  28
millas,  habiendo  demostrado,  ademá,  poseer  todas  las  con
diciones  marineras  que  se  puéden  pedir  á  esta  clase  de  cm -

bareación,  que  todo  va  subordinado  á  la  velocidad.

JAIME  MONTANER,

Capitln  de  fragata.

‘El  Havre,  1.0  de  Marzo  de 1902.



El crucero. IID DE LA PLATA y su artillería l(rupp
DE  10,5  CENTíMETROS

Continuaeión).

CONDICIONES  MILITARES

PODER  DEFENSIVO

Como  todos  los  buques  similares  no  presenta  obstáculo  á
la  penetración  de  proyectiles,  únicamente  en  la  parte  cei
tral  correspondiente  á  la  sección  de  caldéras  si  las  carbone
ras  altas  se  éncueütran  llenas  dado  su  espesor  de  2,5 metros,

podría  impedir  la  entrada  de  proyectiles  de  pequeño  calibre
-  si  la  distancia  de  combate  no  es  muy  corta.  Pero  más  que
nada,  la  utilidad  principal,  tanto  de  estas  carboneras  como
de  la  cubierta  de  acero  de  20 mm.  que  protege  las  máquinas
y  calderas,  es  el  de  impedir  la  entrada  en  estos  comparti
mientos  de  los  cascos  de  proyectiles  y  trozos  de  material
proyectados  por  la  explosión  de  los  mismos.

Mas  si no  presenta  obstáculos  á  la penetración,  en  cambio
el  doble  sistema  de  coyferdan  de  que  va  rodeado,  le  asegura
en  gran  parte  del  peligro  de  inundación.

Consisten  estos  coJferdans,  como  representá  la  figura  1a,

en  dos  mamparos  paralelos  al  costado  que  corren  de  popa  á
proa  entre  las  cuadernas  8  y  85. Subdivididas  entre  dos  fa
jas,  así  formadas,  en  108 compartimientos,  por  mamparos
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•  transversales,  colocados  de  tal  modo, que los  correspondien
tes  á  una  faja  qieden  intermedios  entre  los de  la  otra,  tienen
de  altura,  desde  la  cubierta  del  sollado,  á  irnos  80  cm.  bajo
la  flotación  en  carga.

Los  refuerzos  de  angulares  y  cubre  juntas  necesarios
para  su consolidación,  van  colocados  por  la  cara interna,  de
jando  la  superficie  externa  de  los  mismos  perfectamente
lisa,  en  c6ndiciones  de  que  sin  obstáculo,  pueda  aplicarse  á

ella  un  pallete  que,  en  realidad,  constituye  la  novedad  de
este  sistema.

Este  pallete  está  formado  de  serrín  de  corcho,  colocado
entre  do.s  planchas  de  fieltro,  á  las  que  unas  varetas  de

•  madera,  colocadas  tambión  entre  las  dos,  dan  rigidez  lon
gitudinal,  pernfitiendo  puedan  arrollarse  como  indica  la
figiira  1.a

•   Sujeta  la  arista  inferior  de  esté  pallete  así  formado  á  la

parte  baja  del  cot’Je’rcian por  medio  de  grampas  de  hierro
firmes  á  las  fajas  del  mismo  metal  que  refuerzan  esta  arista,
al  producirse  la  inundación  del  compartimiento  por  la  flota
bilidad  giande  del  pallete,  se  desarrolla,  apliándose  auto
máticamente  por  la  diferencia  dé  présiones  entre  sus  dos  ca

ras  contra  la  pared  interior,  impidiendo  la entrada  dél  agua.
Comoa1  quedar  arrollados  los  palletes  se  encuentran  bajo

la  flotación,  están  á  cubierto  de  los  tiros  del  enemigo,  y
sólo  en  el  caso  de  que  dos  proyectiles  diferentes  vengan  é
herir  al  buque, muy  próximos  el  uno  al  otro,  caso  poco  pro-
‘bable,  sería  como  podía  faltar  un  palléte  qie  obturase  la
brecha.

•   .  El  funcionamiento  práctico  no  ha  dejado  nada  que  deseár
en.  as  experiencias  que,  tanto  en  tierra  como  á  bordo,  hizo

•  en  nuestra  presencia  su  inventor  Mr. E. Coville,  Director  de
los  astilleros  donde’se  construyó  el  buque.  •

•  Cerrados  herméticamente  estos.  compartimientos  por  ta
•  •pas-registros  perfectamente  frisadas  que  se  encuentran  en

la  .cübierta  de  los  sollados  y  en  el  interior  de  las  carboneras
altas;  en  el  alio  que  ‘lleva el  buque  de  navegar  por  todo  gé

ToMo L—MASÓ,  1902.                                        40
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nero  de climas,  ha  sido  perfecta  la  conservación  de  los  palle
tes  que  en  las diferentes  veces  que  se han  recinocido  siempre
se  han  encontrado  en  buen  estado  para  su  funçionamiento.

Fig.  1.
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PODER  OFENSIVO

Bien  repartidos  los  sectores  de  fuego  de  la  artillería  pue
de  poner  en  acción,  en  caso  de  una  caza,  un  cañón  de  14 cen
tímetros,  dos  de  10,5,  dos  de  57  mm.  y.  u.no de  37  mm.  De
través:  dos  de  14, dos  de  10,5, tres  de  57 mm.  y  tres  de  37

milímetros.  Y  en  retirada:  uno  de  14, dos  de  10,5 y  tres  de
-  37  milímetros.

Dado  el  tipo  de buque;  algomejor  artillado  podría  haber
quedado  suprimiendo  los  dos  cañones  de  14 cm.  y reempla
zándolos  por  dos  de  10,5 cm.  añadidos  é  la  batería  central,
cambiando  también  los  dos  cañones  de  37 mm.  de  la  toldilla
por  dos  de  57 mm.,  y  aumentando  10  de  este  calibre,  seis
para  su emplazamiento  en  ia  toldilla  y  cuatro  para  el  casti
llo,  pasando  los  dos  de  37  mm.  al  puente  alto.  Con  cuya  mo
dificacióñ,  los  19.784 kg.  que  pesan  los cañones  de  14 centí
metros,  quedarían  reemplazados  á  la misma  altura  por  10.690,
que  es  el  peso  de  los 10 de  57  mm.  que  se  anmentan;  y  como
los  dos  de  10,5 cm.  añadidos  á  la  batería  central  pesan  8.810,
se  obtiene  una  economía  de  peso  igual  á 282  kg.,  ganando
mucho  el  buque  en  la  homogeneidad  de  sü  artillería  y  ma
yor  cantidad  de  proyectiles  disparados  por  minuto,  puestó
que  la  eficiencia  de  los  que  se  emplean  en  un  caso  y  otro,  es
más  que  suficiente  para  los  buques  á  que  en  todo  caso  ten

drá  que  combatir.
Estudiado  el  buque  bajo  sus  diferentes  aspectos  marine

roy  militar,  pasaremos-al  estudio  más  detallado  de  la  arti—
llena  Krupp  de  10,5 cm. que,  como  ya  hemos  dicho,  consti

tuye  el  objeto  principal  de  esta  Memoria.  -

3
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•  Estos  cañones de 10,5 cm. de Calibre y.35 calibres  de lon
gitud,  están  formados  por  un  tubo  ab  de  acero (fig. 2.”),
que  constituye  el alma, sobre la que va colocada á  compre
sión  el  manguito  porta.muiíones  cd,  y  sobre  la  unión  de

estos  dos,. el  zuncho  efi  Interiormente  está  surcado por  32
rayas.

El  cierre  (fig. 3.”), como todos los  de  este  istema,  es  de
caña,  de forma cilindro prismática. A la cabeza a, va fija por
tornillos  que entran  en 1, 2,  3, y 4  la placa de cierre, de ace
ro  como la cuña, que limita la  introducción de ésta en el alo
jamiento  dé la culata. En la parte plana anterior  de la cuña está
abierto  un alojamiento  pararecibir  la contraplaca  b. En las
partes  alta y baja,  otros .aloj amientos c, para  las  correderas

97
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y  el  orificio  ci, en  la  alta  para  el  fiador  de  las  mismas.  Otro
rebajo  e, en la  cara  curva  posterior  para  el tornillo  de  segu
ridad,  y  otrof,  para  alojamiento  de  la  aguja.

En  el  sentido  del  eje  del  cañón  tiene  un  orificio  Q que
la  atraviesa  para  el  paso  del  cartucho  y  proyectil  en  la

carga.
La  aguja  (fig. 4.a)  está  formada  por  un  cilindro  d  acero,

hueco,  abierto  por  un  extremo  y  terminado  por  el otro  en  el

2u:

cono  a,  cuyo  vértice  es  el  que  hiere  el  cartucho.  El  tapín,
roscado  2, sobre  el  que  obra  el muelle  espiral  que  va  alojado
en  el  interior  de  la  aguja,  va  atornillado  á  la cuña.

Fig.  4.
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La  palanca de  fuego. 1 es una barra  de acero que  termi
na  en  uná cabeza b que se aloja en el  canal e de la  aguja; y
en  un pie que lleva  un  taJón d que  al  apoyarse  en  una  su
perficie  excéntrica  del eje de maniobra, comprime  el muelle
de  la aguja; tiene, además, una muesca e para  alojar el.tacón
de  la  planche del aparato de fuego.

•                         ANTONIO R0GÍ,

Teniente  de  navío.

(Continuará).



Proyecto de un huque de coifihate. (1)

•       Los miembros  que  constituyen  el  Centro  de  construc

•  -  ciones  navales  no  han  podido  llegar  á  un  acuerdo  respecto
d  los planos  de  un  nuevo  buque  de  combate,  cuya  construc
ción  debía  ser  aprobada  por  las  Cámaras.  La  mayoría,  com
puesta  de los  Contralmirantes  O’Nell, Melville y Bowles,  pro-
ponían  la  adopción  de  las caractérísticas  siguientes  para  este••
buque:

Eslora,  137,25 metros.
Manga,  23,25 íd.
Calado•  medio  en  el  desplazamiento  de  pruebas,  7,47

metros.                -

Desplazamiento  en  las  mismas,  15.560 toneladas.
Aprovisionamiento  de  carbón,  2.000 toneladas  próxi

mamente.
Desplazamiento  máximo,  16.900 toneladas,  con  un  ca

lado  correspondiente  de 8,03 metros.

•   Velocidad,  19 iíil1as.
Fuerza  de  caballos  nominales,  20.000.

La  batería  proyertada  para  este  tipo  de  buque  se corn

(1)  De  la  Revue Mar’itirne, extractado  de .L’Arm  anci Narnj.
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pondrá  de  cuatro  piezas  de  305 mm.  en  torres  acorazadas  de
25  cm.  y  20 cañones  de  178 mm.  en  casamatas,  ocho  de  estas

piezas  instaladas  cuatro  en  la  áubierta  superior  y  cuatro  en
la  batería  con  tiros  de  caza  y retirada,  y  lás  otras  12 en  una

casamata  central  en la  batería,  separadas•  en, grupos  de  cua
tro  piezs  (dos  á  cada  banda),  por  mamparos  parciales  de  de

fensa  interior  de  las  baterías,  el  resto  del  armamento  con
siste  en  20 cañones  de 76 mm.,  12 de  ellos  protegidos  por  un
blindaje  vertical  de  5. cm.

El.  buque  objeto  del  proyecto  debe  tener  una  cintura

blindada  de  espesor  vaiiable,  siendo  el  máximo  de  254 milí
metros  en  las  secciones  correspondientes  á  los aparatos  mo
tores  y  de  229 mm.  en  el  resto  de  la  eslora,  menos  en’ los
finos  á  proa  y popa  que  quede  reducida  10 cm.

Una  segunda  faja  blindada  protege  105  costados  entre  la
cubierta  principal  y  la  de  la  batería  de  152  mm.  de  espesor
y  de 178 mm.  en  la  casamata  central;  las  torres  de  las  piezas
de  305 mm.  están  protegidas  con  un  blindaje  de  25 cm.

La  Memoria  redactada  por  la  Comisión  hacenotar  que  el

Ingeniero  jefe  inspira  los  planos  propuestos  por  la  minoría,
existiendo  diferencias  esenci ales  entre  los  dos  proyectos
propuestos  que  radica  piincipalmente  en  las  baterías;  en  este
proyecto  se  cuenta  con  la  instalación  de  cuatro  piezas  de  305
milímetros  en  dos  torres,  12  de  203  mm.  en  seis  torres,  de

las  que  dos  son superpuóstas  en  las  torres  de  305 mm.  y  dos

á  cada  lado  de  ellas;  12 piezas  de  152 mm.  eñ  casamatas  en la
cubierta  de  la  batería,  y, además,  ocho cañónes  de  76 mm.;  se
ve,  desde  luego,  que  mientras  lós  miembros  de  la  mayoría
preconizan  eluso  .de las  torres  ordinarias,  la  minoría,  com

puesta  del  Cóntralmirante  Bradfort  y  el  Capitán  de  navío
Sigsbee,  insiste  por,  la  continuación  del  tipo  de  torres  su
perpuestas.  .  .

A  excepción  de  las diferencias  que  desde  luego  existen

en  la  instalación  de  la  artillería,  son  idénticas  las  caracterís

-   ticas  de  ambos  proyectos;  el  modelo  ó tipo  propuesto  por  la
mayoría  puede  construirse  con  un  desplazamiento  en  prue
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bas  de  15.560 toneladas,  correspondiente  á un  calado  de  7,47

metros,  desplazamiento  y calado  que  no podría  obtenerse  en
el  tipo  recomendado  por  la  minoría  que,  efecto  del  peso  más
considerable  de  la  coraza  necesaria  para  la  protección  de  la
misma.  artillería,  exigiría  un  desplazamiento  de  15.680 tone
ladas,  aumentando  en  12 cm.  el  calado  en  pruebas:  54:rn dig

nas  de  tomarse  en  consideración  tales  diferencias.
Con  los planos  á  la  vista,  los  puntos  principales  en  que

se  diferencian  en  razón  á  las  instalaciones  de.  ¡a artillería,

son  los  siguientes:
La  mayoría  no  se  muestra  partidaria  de  continuar  Ea

construcción  de  torres  superpuestas  y  recomienda  la  adop
ción  de  un  calibre  único  178  mm.  en  la  batería,  en

lugar  de  una  mixta  de  piezas  de  303 y  152  mm.,.  que  sim
plifica  la  construcción  del  casco  y  el  montaje  de  las  pie
zas,  reduciendó  el  número  de  torres  é  instalando  todas
las  piezas  de  178  mm.  en  casamatas,  aceptando  estas  con

clusiones,  no  deja  de  examinar  atentamente  otros  proyectos
que  implican  el  ‘uso de  las  piezas  de  203 mm.  en  vez  de  los

de  178 mm.,  ó  de  una  batería  mixta  de  piezas  de  203 mm.  y
de  152 mm.,  haciendo  notar  que  el  cañón  actual  de  203 milí
metros  pesa-29  toneladas  su  instalación  completa  y que  tiene
8,65  m.  de  longitud,  circuntancias  que  impiden  en  parte  el
uso  de  esta  pieza  en  las  bandas.

Conocida  la  potencia  de  una  pieza  de 178 mm.,  la  mayoría
juzga  que  puedeñ  perfeccionarse  los  planos  de  los  nuevos
buques  que  se  próyectan,  adoptándose  desde  luego  para  las
baterías  auxiliares,  un  calibre  uniforme  de  cañones  monta
dos  de  idéntica  manera,  en  lugar  de  una  batería  hetereogé
nea  formada  de  calibres  diferentes  y  de  diferente  modo  ins
taladas  sus  piezas,  pudiéndose  también  montar  las  piezas
auxiliares  solamente  en  las  bandas,  ganando  tiempo  para
el  aprovisionamiento  de  las  piezas  y  rapidez  del  fuego,  evi

tando  los inconvenientes  que  se  originan  en  las  torres,  in
convenientes  de  distinto  género  que  se  han  observado  en
los  reóientes  combates  navales.  En  los resultados  obtenidos
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de  la  comparación  hecha  entre  la  eficaóia  del  tiro  de  una
pieza  y  el  peso  del  metal  lanzado  en  un  minuto,  funda  la
mayoría  la  superioridacj  de  su  proyecto,  añadiendo  algunas

otras  ventajas  imposibles  de  traducir  en  cifras  y  que  la  han
conducido  á  formular  sus  conclusiones.

Es  creencia  general  que,  montando  una  gran  parte  de  la
artillería  de  un  buque  en  casamatas,  pueden  ser  destriídas
ó  inutilizadas  buen  número  de  piezas  por  un  disparo  feliz
del  enemigo,  mayor  que  cuando  éstas  están  instaladas  en
torres,  como  propone  la  minoría  en  sus  planos;  admitida  en
principio  esta  observación  por  la  mayoría,  ésta  sostiene  que,
bajo  este  punto  de  vista,  sus proyectos  son  equivalentes  por
efecto  de  la  superposición  de  las  torres,  que  expone  á  que
sean  inmovilizadas  cuatro  piezas  con  un  solo  proyectil  del
enemigo  que  también  puede  poner  fuera  de  fuego  los  12
cañones  de  152 mm.  colocados  en  una  sola  casamata,  y  alega
la  mayoría,  en  defensa  de  su  proyecto,  que  en  él  la artillería
esté  más  repartida  y  mejor  protegida  que  el de  la  minoría,.

y  que,  además,  tine  la  ventaja  real  de  un  aumento  de  poder
•en  su artillería,  con.la  instalación  de  12 piezas  de  14  libras

(76  mm.)  en  lugar  de  ocho.
Al  aumentar  el  calibre  y  por  consiguiente  el  peso  de  la

instalación  de  las  piezas  de  203 mm.  y  152  mm.  en  el  pro
yecto  de  la  minoría,  se  debilita  en  alto  grado  el:. poder
militar  del  buque  por  la  disminución  que  consigo  trae.  ese
cambio  del  número  de  piezas  de  la  batería  central,  disminu

ción  necesaria  por  las  exigenias  de  un  gran  campo  de  tiro
para  las  torres.  Al proponer  la  mayoría  la  instalación  de  ca

ñones  de  178 mm.,  llama  la  ateúción  sobre  la tendencia  que
existe  de  aumentar  el  espesor  de  coraza  de  los  casamatas  y•
de  los  blindajes,  á  tal  punto,  que  no  puedan  ser  perforadas
por  piezas  de  calibre  inferior  á  152  mm.,  originándose  la

necesidad  de  contar  con piezas  de  tiro  rápido  más  podero
sas;  el  cañón  de  178 mm.  reune  condiciones  especiales,  tanto
por  su  género  de  instalación  como  por  su  mecanismo  de cu
lata  y  su  potencia  balística,  que  le  colocan  á  gran  altura
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sobre  todos  los  construidos  hasta  el  día,  compitiendo  con
ventaja  con el de  19 cm; de  tiro  rápido  de  los ingleses  y  el de
los  alemanes  de  tiro  rápido  de  17 cm.

La  minoría,  por  el  contrario,  concede  capital  impor
tancia  á  la  instalación  de  las  piezas  de  203  mm.  en  razón  á

•      los resultados  obtenidos  de  ellos  en  las  últimas  campañas

navales,  á  lo  que  responde  la  mayoría  que, de  haber  existido
en  aquella  fecha  los  actuales  cañones  de  152 mm.  y  cle 178
milímetros,  se hubieran  obtenido  resultados  superiores  á  los
que  se  obtuvieron  en  el  cañónde  203 mm.

-  El  nuevo  cañón  de  178 mm.  pesa  13,3 tonelada,  con  una
potencia  de  9.225 pies-toneladas,  y  el  de  203  mm.  tiene  de

•        peso 13,1 toneladas,  siendo  su  esfuerzo  de  7.498  pies-tonela
das,  datos  que  prueban  la  superior  potencia  del  nuevo  mo
delo  de  178 mm.  sobre  el  de  203 mm.,  empleado  en  las  ú1
timas  campañas;  además,  su sistema  de  montaje  y mecanismo

de  cierre  le  dan  núevas  ventajas,  tales  como  la  facilidad  en
sus  conocimientos  y  mayor  rapidez  en  el  tiro.

La  mayoría  cita  en  su  Memoria,  como  ejemplo  de  la  des-
•      ventajosa instalación  de  los cañonós  pareados  en  torres  sobre

los  colocados  aisladamente  fuera  de  ellos,  el gran  número  de
•     disparos  hecho  por  el  «Boston»  en  el  combate  de  ManIla,

comparado  con  los  hechos  por  el  «Olimpia».  La  Memoria
•      • dice:  «La  uniformidad  de  calibre,  la sencillez  del  montaje  y

•     la separación  de piezas,  permite  una  completa  independencia
de  acción  para  cada  una  de  ellas,  ventaja  de  gran  importan
ciaá  las  que,  la  mayoría  de  la  Comisión,  ha  prestado  sumo
interés  para  la  constitución  de  sus  planos  y  que  resultan  los
del  buque  más  potente  que  en  la  actualidad  se  haye  en  cons

trucción  ó en  proyecto.  Los  últimos  hechos  navales  conde
naron  generalmente  el  uso  de  las  torres  en  la  que  sólo  pu
dieron  servirse  las  piezas  muy  medianamente.  La  elevada
temperatura  y  la  falta  de  ventilación,  el  reducido  espacio  y
la  dificultad  sobre  todo  de  ver  al  enemigo,  fueron  objeto  de
largos  comentarios  por  parte  de  los  Oficiales encargados  del
mando  de  las  mismas.
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La  mayoría  somete  á  una  comparación  el  peso  del  metal
lanzado  en  un  minuto  por  las  piezas  de  las  baterías  princi

•    pales  de  los  buques,  cuyos  planos  son  objeto  de  discusión,
•    dejando  un  lado  los  cañones  de  305 mm.  que  son  comunes.

en  ambos.
En  el  plano  de  la  mayoría,  en  fuego  de  través,  son  20

piezas,  con  esfuerzo  de  230.820  pies-toneladas  y  4.125 libras

de  metal  lanzado  por  minuto  en  cada  banda;  en  el  de  la  mi-.
noria,  son.  12  piezas  de  203  mm.  y  seis  de  152  mm.  qué,
desarrollando  una  energía  de. 441.056  pies-toneladas,  ponen
en  movimiento,  por  minuto,  7.800 libras  de  metal,  la  compa

ración  es  elocuente,  concediendo,  desde  luego,  ventajas  al
-      plan propuesto  per  la  mayoría..

La  importaneja  que  concede  la  minoría  á  las  intalaciones
de  la  artillería  en  torres  y  mayor  capacidád  de  tiro  en  caza
y  rétirada,  es secundaria,  pues  queda  reducida  á  ángulos  muy

limitados,  y  es  de notar  que. lo más. frecuente  es  que  un  com
bate  se  libre  banda  á  banda  que  no  de  proa  ó popa;  por  con
sigúiente,  es  en  la  bantería  principal  donde  deben  residir  la
energía  mayor.  .

La  minoría  presenta,  én los  extremos  de  su  proyecto,  seis

cañones  de  203 mm.  contra  cuatro  de  178 mm.; mas  como  es
tos  están  montados  con  absoluta  separación  é independencia
para  sus. maniobras,  .es  de  suponer,  á  juicio  .de  la  mayoría,

que  sus  disparos  sean  tan  eficaces  como  los de  las seis  piezasmontadas  en  tres  torres  propuestas  por  la  minoría.

J•  A.. POSADILLO,
Teniente  de navío..



El carboneo en alta mar de los buques de guerra.

El  acorazado  «Trafalgar»,  baj.ol  mando  de  G.  A  Prim

ros,  regresó  ayer  á  Portsmouth  para  volver  á  ocupar  su
puesto  de  buque  de  estación  local  despuós  de  haber  termi
nado  el  crucero  que  se  decretó  emprendiera  formando  par—
te  de  la  Escuadra  de  reserva.  Durante  este  crucero  se  lleva
ron  á  cabo  experiencias  con  el  transportador  «Temperley
Miller»,  dos  veces  á  bordo  del  «Trafalgar»  yuna.con  el  aco
razado  «Empress  of  India»,  que  manda  el  Oapitán  de  navío
Ji.  L. Fleet.  Antes  de  que  la  Escuadra  zarpara  de. Portland,
embarcó  á  bordo  del  buque  carbonero  «Muriel»,  donde  se
habían  instalado  los  aparatos  transportadores,  el  Vicealmi
rante  sir  G. U.  NoeI,  Superintendente  de  las  reservas  nava
les.  La descripción  detallada  de  los  Temperley-Millers,  ya  la

•  ha  anticipado  el  Times  en números  precedentes.  Al abando  -.

dar.  Portland  el  «Trafalgar»,  tomó  á  remolque  al  «Muriel>  á
una  velocidad  de  10 millas,  y  después  de  varias  evoluciones

para  comprobar  la  buena  disposición  de  lo  remolques,  se
dió  principio  al  carboneo.

Durante  lii experiencia,  todos  los  17  buques  que  compo
nían  la  Escuadra,  formando  en  dos  líneas,  pasaron  y  repasa
ron  deteniéndose  á  la  altura  del  «Trafalgar»  y  del  «Muriel»,
para  que  las  tripulaciones  y  la Oficialidad  toda  pudiera  ha

cerse  cargo  dela  operación.
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Pocos  días  despjiés  volvió  á  repetirse  la  experiencia.  Co
mO  no  se  consideró  oportuno  variar  las  instrucciones  dél
crucero  general  t  el  programa  propuesto,  no  hubo  lugar  á
completar  en  absoluto  el  repuesto  de  carbón  necesario  al
acorazado,  limitándose  la  experiencia  á  testificar  la  eficien
cia  de  los  aparatos  y  maquinria  que  dieron  un  embarque
horario  de  35 toneladas.  Al zarpar  la  Escuadra  dé  Jersey  or
denó  el  Vicealmirante  Noel que  fuera  el  «Empresspf  India»,,
quien  continuara  las  pruebas,  y  el  remolque  y  las  guías  se
pasaron  del  «Trafalgar»  á  éste  otro  acorazado,  y todos  los
aparatos  se  montaron  sin  dificultad  y  rápidamente.

Las  pruebas  fueron  verdaderamente  prácticas,  porque  la

Oficialidad  del  «Ernpress  of  India»  sólo  tenía  de  base  para
su  ejecución  la  ligera  inspección  que  de  lejos  había  hecho  al
presenciarlos  en  el  «Trafalgar».

Amarrados,  los  remolques  dió  avante  ci  acorazado  con
una  velocidad  de  11 millas,  y  en el  transcurso  de  esta prime
ra  prueba  varias  vces  se  aumentó  el  andar  bruscamente,  á
fin  de. testificar  el  remolque  y  el  cable  conductor,  respon
diendo  ambos  á  toda  exigencia,  Se  procedió  al  carboneo  y
se  transportaron  21 toneladas  en  treinta  y tres  minutos,  ó sea
un  promedio  de  40 toneladas  horarias.

Como  suóedió  en  las  experiencias  preliminares  con  el
«Trafalgar»,  sólo  se  transbordaron  seis  sacos  á  la  vez; pero
en  pruebas  sucesivas  se  aumentará  este  número  á  ocho,  y,
por  ló tanto,  puede  nticiparse  un  promedio  de  50 toneladas
horarias.  ‘

Las  pruebas  llevadas  á  cabo  con  el  «Empress  of  India»
tuvieron  lugar  con  mar  moderada  y  velocidad  del  viento
correspondiente  á  5  (fresquito),  y  los  resultados  se  consi
deraron  tan  satisfactorios,  qüe  inducen  á  esperar  eficiencias
muy  superiorés  en  los aparatos.  Un  remolcador,  de  suficiente
poder,  pudiera  remolcar  al  acorazado  á  fin  de  que  todo  el
carbón  que  embarcara  éste en  táles  circunstancias,  fuera  para
rellenar  carboneras,  en  vez  de  ser  consumido  en  parte;  es
decir,  que  Suponiendo  que  el  acorazado  consuma  cinco  to

ToEo  L.—1’&Ayo 1902.                                 41
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neladas  por  hora  y  embarca  40, tratar  de  aprovechar  las  40
y  no  las  35, que  de  otra  manera  resultan  de  relleno,  y,  ade
más,  por  otro  lado,  este  descanso  de  las calderas  y  máquinas
del  acorazado,  pudiera  aprovecharse  para  limpiar  tubos  y

hornos  y para  reparaciones  pequeñas  de  máquina,  tanto  más
cuanto  que  este  remolque  del  acorazado  y  carbonero  se

•     haría  á  velocidades  tan  restringidas  que  en  nada  ó  poco  lo
apartarían  de  su  base  de  acción,  pues  para  el  buen  funcio
namiento  del  cable-guía  del  transportador,  siempre  sólo  son
necesarias  ocho  ó diez  millas  de  velocidad.

El  Capitán  de  navío  A. R.  Worcham,  que  dirige  las  prue
bas,  dió  cuenta  de  estos  resultados  al  Almirantazgo,  y  se  es

pera  que,  dadas  estas  circunstancias,  se  proseguirán  éstos  en
mayor  escala,  pues  queda  demostrado  con  ellos  la  posibili
dad  del  carboneo  en  la  mar.

(Ths  Times,  4 Marzo 1902).



Los últifflos Congresos internacnaIes
de  Higiene  y  Demografía.

JJ  (1)

1.—LA HIGIENE EN LAS EXPEDICIONES Y CAMPAÑAS TROPICALES

Ni  la  fuerza  ni  la  necesidad,  esos  dos  impulsos  funda
mentales  de  la  humanidad  en  sus más  atrevidas  empresas  co
lonizadoras  á  través  de  la  mortífera  zona  tórrida,  han  con
tribuIdo  de  mucho,  tanto  cómo  la  higiene,  á  darles  estabili
dad  y éxitos  felices;  de  tal  modo,  que  sin  entrar  ahora  en  el
fondo.  del  asunto  para  extraer  de  la  historia  pruebas  con
cluyentes  en  apoyo  del  aserto,  puede  bien  asegurarse,  sin
temor  de  que  nadié  halle  la  afirmación  Óxcesiva,  y,  sobre
todo,  en  la  persuasión  absoluta  de  que  no  podrá  por  nadie
demostrarse  lo  contrario,  la  certeza  de  estos  tres  aforismos:

1.°  La  colonización  tropical  no  ha  ofrecido  caracteres
de  posible  permanen6ia  á  los  pueblós  cultós,  hasta  que  la
higiene  no  les  dió  medios  por  cuya  aplicación  se  garantiza
sen  la  residencia  y  el  relativo  aclimatamiento  del  européo
en  aquellas  regiones;

2.°  Los  pueblos  continentales  que  mayores  triunfos  de

(1)  Véase  e!  número  de  la  REVISTA correspondiente  al  mes
de  Abril.
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todas  clases  han  logrado  en  sus  trabajos  de  expansión  co
Iojiial,  no  han  sido  los  que  más  gente  y  más  dinero  han
prodigado  en  ellos,  sino los  que  más  cuidado  han  puesto  en
defender  á  la  primera  contra  el  clima  y  en  emplear  el  se
gundo  en  obras  de  saneamiento;  y

3.°  En  todos los  grandes  fracasos  coloniales  que  registra

la  historia,  se  observa,  como  causa  eficientísima,  á  la  cual
es  lícito  atribuir  una  gran  parte  del  insuceso,  el  desconoci
miento  ó el  abandono  de  los  principios,  cada  vez  más  posi
tivos,  que  constituyen  la  higiene  tropical.

Cualquiera  que  haya  dedicado  alguna  atención  al estudio
de  estas  cosas,  podrá  conveneerse  de  la  realidad  que  ende
rrán  esos  tres  aforismos,  sin  más  que  apelar  un  instante  á
la  memoria  y ella  le  suministrará  datos  fehacientes  en  mayor
número  y más  permasivos  que  cuanto  nosotros  pudiéramos
decir  aquí;  por  otro  lado,  lo  que  principalmente  nos interesa

ahora,  es  hacer  notar  cómo  el  problema  de  la  higiene  preo
cupa  á cuantos  organizan  expediciones  .ó  campañas  colonia
les,  y  cuáles  son  las  soluciones  más  en  boga  que  á  ese  pro
blema  procura  darse,  según  las  opiniones  de  mayor  autori
dad  expuestas  en  el último  Congreso.

Seis  fueron  las  comunicaciones  presentadas  allí  sobre
este  interesante  tema,  considerado  desde  diferentes  puntos
de  vista,  por  autores  de  varias  nacionalidades,  y  casi  todas

dieron  motivo  para  interesantes  discusiones  en  las  que  in
tervinieron  los  más  distinguidos  miembros  de  la  Sección de
higiene  militar,  naval y  colonial, donde  todos,  sin excepción,
les  concedían  extraordinaria  importancia,  muy  merecida

sin  duda,  como  vamos  á  ver  seguidamente.
•  El  ilustrado  Dr.  Kermorgant;  Inspector  general  del

Cuerpo  de  Sanidad  colonial  de  Francia,  en  el  cual  figuran
tan  notables  inteligencias,  aunque  los  medios  de  que  hasta

•  hoy  disponé  no  sean  muy  sobrados,  presóntó  una comunica

ción  titulada:  «De la  influencia  de  la  higiene  sobre  la  mor
bilidad  y la  mortalidad  de  las  tropas  en  las  colonias»,  la  cual

citamos  en  primer  término,  no  sólo  por  la  alta  categoría  de
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su-autor,  sino  también  porque  es  la  que  con  más  precisión
y  claridad  abarca  los  múlfiples  aspectos  del  problema.

Empieza,  en  efecto,  manifestando  que  esds  dos  factores,

la  mórbilidad  y  la  mortalidad,  han  disminuído  considera  -

blemente  en  los  contingentes  europeos  qué  prestan  sus ser
vicios  en  lés  diferentes  colonias  francesas,  durante  estos
diez  últimos  años;  es decir,  desde  que  se  conocen  cn  cierta
precisión  y  se  aplican  con  cierto  saludable  rigor,  lo  prin
cipios  de  la  higiene  colonial,  que  pueden  resumirse  en  estos
cuatro  puntos:

-         1.° Selección  juiciosa  del  personal  y  envío  del  mismo  á
las  colonias  en  épocas  determinadas,  al  empezar  las  estacio
nes  mas  favorables;
-   2.°  Repatriación  anticipada  para  los  enfermos  ó enfer
mizos;  -

3.°  Aprovechar  los progresos  de la  pacificación  en todos
los  órdenes;  y  -

4.  Mejorar  incesantemente  la  alimentación,  el  acuarte
lamiento,  los  uniformes,  etc.  -

El  paludismo  y  la  disentaría,  aparte  de  las  enfermedades
epidémicas  que  con  frecuencia  azotan  esa zona,  son  siempre
los  factores  que  mayor  daño  causan  al  europeo  en  ella  re
sidente;  pero  aún  en  éstos  se  observa,  por  ejemplo,  con  los
datos  numéricos  ue  presenta  el  citado  Inspector  general,

•  que  en  Conchichina  la  mórbilidad  y la  mortalidad  son  mu
cho  menores  que  en  -el  Tonkín,  debido  á que  allí  los  pro-

•  gresos  de  la  pacificación  están  má.s  adelantados  y  permiten
aprovechar  mejor  la  influencia  de  la  higiene,  que  se  mani

-  fiesta,  ante  todo,  en  la  construcción  de  grañdes  cuarteles,

bien  situados,  ventilados  y  amplios,  en  los  que  el  soldado
disfruta  de  todas  las  comodidades  posibles:  los  casos  de

diarrea  crónica,  que-tanta  gente  mataba  antes  en Cochinchi
na,  son  hoy  muy  raros.  •.

En  Madagascar,  cuya  ocupación  es  tan  reciente,  revelan
ya  las  estadísticas  el  beneficioso  influjo  de  la  pacificación

--     por  el mayor  dominio  de  la  higiene  que  la  acompaña:  las
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columnas  expedicionarias  no  son  tantas,  ni  salen  de  expe
dición  con  tanta  frecuencia;  los  alojamientos  son  más  con
fortables;  las  vías  de  comunicación  más fáciles  y rápidas;  los

aprovisionamientos  más  frescos  y  abundantes:  en  una  pala
bra,  el cuerpo  expedicionario,  en  general,  disfruta  de  mejo
res  condiciones  higiénicas.

En  ef Senegal  también  se  observan  estas  ventajas:  como
en  todas  las  colonias,  la  morbilidad  de  las  tropas  europeas
es  muy  superior  á  la  que  presentan  las  fuerzas  indígenas;
pero  éstas,  en  cambio,  acusan  una  mortalidad  muy  superior
á  aquéllas,  porque  no  pueden  aprovechar  los  beneficios  de
la  repatriación  y  por  el  gran  contingente  de  defunciones
que  causa  la  tuberculosis  pulmonar  entre  los  tiradores  se
negaleses.

El  Dr.  Kermorgant  termina  afirmando  el  papel  im
portantísimo  que  desempeña  una  buena  higiene  en  las  colo
nias  y  expresando  su  confianza  en  que  la  extensión  constan
te  de  aquélla  influirá  cada  día  más en ventaja  de las  mismas.

Otra  comunicación  muy  importante  fué  la  del  doctor
Holwerda,  Coronel  médico  del Ejército  colonial  de  Holanda,
acerca  de  «Las  precauciones  que  deben  adoptarse  para  las
expediciones  y  exploraciones  culos  países  cálidos».  Inspira
da  en  un  decidido  espíritu  práctico,  empieza  diciendo  que
la  organización  es  el  todo  en  esas empresas  y  que  la  previ
sióii. evita  con  frecuencia  verdaderos  desastres,  enumerando
á• continuación  las  medidas  iniciales  que  deben  tomarse  res

pecto  á  equipo,  en  armonía  con el  clima,  con  la  constitución
del  suelo,  duración  de la  expedición  y  enfermedades  endémi
cas;  elección  del  personal,  excluyendo  cuidadosamente  á  los

palúdicos  y á  los  alcohólicos;  trajes  ó  uniformes,  desde  el
calzado  hasta  el sombrero;  ración,  teniendo  muy  en  cuenta
los  hábitós  individuales,  procurando  siempre  que  sea  racio
nal  y  que  satisfaga  las  necesidades,  haciendo  en  este  punto
un  caluroso  elogio  del  azúcar  de  caña,  hasta  recomendar

que  deben  distribuirse  de  100 á  150  gramos  por  día  y  pr
hombre,  así  como  rechaza  en  absoluto  el  alcohol  y  todos  los
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demás  estimulantes,  café,  té,  kola,  cacao,  etc.,  cuya  acción
fortificante  pasajera  va  seguida  de  una  acción  depresiva
mayor,  miehtras  que  la  del  azúcar  es  duradera  y  sin  conse
cuencias  contraproducentes.

•     Respecto  á  la habitación  y  á  la  manera  de  vivir,  llamó
también  la  atención  del  Congreso,  fijándose  más  en  el  em
pleo  del  agua  potable,  para  cuya  indispensable  purificación

•  prefiere  el  método  del  Dr.  Schurnberg,  ó sea  la  solución  de

bibrornuro  de  sosa  y  amoniaco  ó  la  ebullición,  á  los  filtros;
terminando  su  trabajo  con  la  recomendación  encarecida  y
reiterada  de  que,  como  medida  higiénica  miy  decisiva,  se

evite  cuanto  se  pueda  el  contacto  del  hombre  y  de  los  ali
mentos  con  toda  clase  de  insectos,  por  ser  éstos  fecundos
transmisores  ‘de numerosos  gérmenes  patógenos:  es  partida
rio,  á  este  fin,  de  untarse  las  manos,  los  pies  y la cara,  sobre

todo  de  noche,  con aceite  de  eayeput,  ó  bien  con  una  solu
ción  de quinina  en  glicerina,  protegiéndose  de los mosquitos
con  velos  ó  redes.

También  preconiza  la  quinina  al  interiór  como  profilác
•tico  en  dosis  de  medio  gramo,  y  recomienda  mucho  la  eva-

-  cuación  de  los  enfermos  de  malaria,  para  evitar  que  infecten
á  los  sanos  por  medio  de  los  mosquitos.

Otra  comunicación  interesante  leída  en  la misma  Sección,
y  relacionada  con  el  terna  de  este  artículo,  fué  la  del  doctor
Jan,  que  trató  con  gran  competencia  sobre  la  «Repatriación
de  los  nfermos  en  las  expediciones  coloniales».  Sabido  es,
en  efecto,  el  papel  preponderante  que  desempefia  en  los
buenos  resultados  de  las  operaciones,  la  conservación  ex
pedita  y  franca  de  las  comunicaciones  marítimas;  primero,
porque  como  los  cuerpos  expedicionarios  en  las  colonias  no
pueden  vivir  nunca  «á  costa  del  enemigo»,  es absolutamente
indispensable  poder  aprovisionarlos  con  frecuencia  y  des
pués  porque  en  toda  campaña  tropical,  si  quien  la  dirige  es

•  persona  inteligente,  debe  prever  y preparar  las  evacuaciones
metódicas  de  los enfermos,  que  son fatalmente  numerosos.

En  Cochinchina,  que  es .todavía.  la  colonia  francesa  más
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rica  y  más  hermosa,  es  donde  nació  el verdadero  servicio  de

evacuación  científica  de  los  enfermos  coloniales,  allá  por  los
años  de  1878 á  85,  gracias  á  las  gestiones  del  Médico  jefe  de
la  Armada  allí  destinado  Sr.  Lalluyeawe-d’Ormay,  á  quien
apoyó  con  decisión  el  entonces  Gobernador  general,  que  era
el  Almirante  de  la  Grandiere;  ‘antes  de  esa  época  regresa
ban  los  enfermos  á  bordo  de  transportes,  ordinarios,  pero
desde  los  años  citados  se  construyeron  buques  apropósito
para  ese  servicio  llamados  transportes hospitales, que  esta
ban  dispuestos,  según  Rochard  y  Bodet,  «con  arreglo  á  las
más  estrechas  egias  de  la  higiene  y  eran  grandes.,  confor
tables».  Fueron  siete  y costaron  unos  30 millones  de francos,
todo  comprendido,  listos  para  navegar.

En  1886, y  por  motivos  ‘seguramente  extraños  á  la higie
ne,  se  confió  la  mitad  de  este  servicio  á  buques,  mercantes
contratados  al  efecto,  y  aun  cuando  los’ enfermos  más  gra
ves  iban  siempre  en  las  transportes  del  Estado,  se  observó
en  diez  años  que  mientras  la  mortalidad  en  éstos  durante  la
travesía  (treinta  y tres  días  desde  Saigón  á  Tolón),  era  de  1
por  100 término  medio,  ascendía  á  26 en  los  mercantes  fle
tados  apropósito;  pero  á pesar  de  estas  ventajas,  tan  brillan
temente  demostradas  por  las  estadísticas,  el  servicio  sigue
efectuándose  todavía  por  mitad  entre  unos  y  otros  buques,
sin  que  pueda  explicarse  por  qué  no  se  hace  todo,  en  los
‘transportes  hospitales,  cuya  superioridad  es  evidente  en  to

dos  sentidos.  Así lo  manifestaron  allí  mismo  varios  congre
sistas,  entre  ellos’el  Dr.  Gutschow,  Inspector  general  de  Sa
nidad  de  la  Armadaalemaiia,  y  es  de  esperar  que  se  resta
blecerán  las  buenas  prácticas.

También  fué  muy  interesante  la  sesión  consagrada  á  es
tudiar  los  medios  conducentes  á  conseguir  la  salubridad  del
agua  potable  en  las expediciones  coloniales  y principalmente
la  comunicación  del  Dr.  Bonnafy,  Médico  jefe  de  la  Armada
francesa,  sobre  la  esterilización  de’ aquella.  Sabido  es  el
importantísimo  papel  que  desempeña  el  agua  de  bebida  en
la  propagación  de  ciertas  enfermedades  infecciosas,  ‘sobre
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todo  en  las  colonias,  donde  con  frecuencia  es  preciso  usar
aguas  contaminadas,  siendo  su  purificación  una  de  las  prin

cipales  precauciones  que  deben  tornar  los médicos  y los  jefes
de  expediciones.  El  problema  consiste  hoy  en  conseguir  un
agua  limpia  de  microbios  y con la  menor  cantidad  posible  cTe

sustancias  orgánicas,  no  bastando  ya,  como  antes  sucedía,
conque  parezca  agradable  al  gusto  y  á la  vista..

Los  procedimientos  de  pñrificación  y  de  esterilización
más  usados  son  físicos,  químicos  y  mecánicos,  pudiéndose
reunir  todos  en  seis  grupos:  1.0,  Reposo  y  decañtación;  2.°,

Procedimientos  quinícos  antiguos  (tanino,  permanganatos
de  potasa  y  de  cal,  alumbre,  etc.;  este  es  el  mejor,  echando

10  ó 15 centígramos  de  aluiñbre  por  litro  de  agua);  8.°, Calor

ii  ebullición,  por  medio  de  aparatos  especiales;  4.°, Destila
ción,  usual  á  bordo;  5.°,• Filtración,  que  es  el  más  extenso  y
extendido,  siendo  el  mejor,  según  el  Dr.  Bonnafy,  el  filtro
Berkefeld;  y 6.°, Ozonización,  por  medio  del  parato  Mar-
mier  y  Abraham,  «procedimiento»,  según  parece,  «de  efica
cia  incontestable  y  superior  á  todos  los  conocidos  actual

mente».  Después  .e  esto,  detalla  el  autor  los procedimióntos
usados  en  algunas  expediciones  coloniales  recientes,  cómo
la  de  Suakim,  las  dos  guerras  óontra  los  achantis,  y  las  del
Tonkín,  Madagascar  y  Sudán,  terminando  con  unas  cuantas
reglas  generals  sobre  la  «conducta  que  debe  seguirse»,  las
cuales  contienen  muy  provechosas  enseñanzas,  como  lo  re
conocieron  todos  los  oradores  que  tomaron  parte  en  la  ani
mada  discusión  que  siguió  á  la  lectura  del  informe.

Un  punto  de  gran  interés  también  para  la  higiene  colo
nial  fué  el  que  trató  el  Dr.  Reynaud,  Médico  jefe  de  Sanidad
colonial,  Profesor  de  esa  asignatura  en  la  Escuela  de  Marse
lla,  sobre  «Los  sanatorios  en los países  cálidos».  El distingui
do  autor,  los  considera  convenientísimos  en  dos  aspectos
para  el  europeo:  1.0  Como  defensa  de  éste  contra  los agentes
atmosfóricos  (temperatura  elevada,  humedad  constante  con
excesiva  tensión  del  vapor  de  agua,  presión  atmosférica  dé
bil,  etc.),  y 2.°  Como  defensa  contra  los  agentes  infecciosos  ó
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parasitarios.  La inmunidad  contra,  la  tisis  se  ‘consigue  á  los
1.000  metros  de  altitud;  la  fiebre  palúdica  desaparece  ordi-  -

nariainente  á  partir  de  los  600; de  600 á  800 metros  es  casi
absoluta  la  garantía  contra  la  fiebre  amarilla.  La  curación  ó

la  convalecencia  de  otras  afecciones,  como  la  anemia,  el
beriberi,  la  fiebre  amarilla,  se  favorecen  considerablemente
por  una  estancia  en  las  alturas  más  ó  menos  prolongada,
así  como  con los, viajes  por  mar,  ya  que  la  atmósfera  marina
está  casi  exenta  de  gérmenes  4  á 5 por  10 metros  cúbicos  de
aire  en  alta  mar).

Los  sanatorios  cloniales  pueden  dividirse  en  dos  cate
gorías:  sanatorios  de  preservación  y  de  tratamiento  ó  sana
torios  de  altitud  y  marítimos,  según  que  pueda  disponerse
de  alturas  para  establecerlos.  ó que  sólo  pueda  utilizarse  te
rrnos  llanos,  en  cuyo  caso  se  apelará  también  á  los  pontO
nes  ó á  los  viajes  por  mar.

Los  sanatórios  de  altitud  deberán  estar  situados  de  600 á
1.200  metros’sobre  el  nivel  del  mar,  y  el  sitio  elegido,  la

orientación,’  constrúcción  y  cubicación  del  edificio,  deberán
reunir  determinadas  condiciones  que  el  Dr.  Reynaud  detalla
y  razona  perfectamente  en  su  notable  informe,  siendo,  se-.
gún  él,  «la característica  de  la  habitación  de  altitud  en  país
cálido,  su  aptitud  para  proteger  á  la  vez  contra  el  frío  y
contra  el  calor’>,  con  alojamientos  tan  confortables  como
puedan  serlo  los  de  las  ciudades  coloniales  más  adelantadas.

A  falta  de  alturas  convenientes,  ó en  atención  á  indica
ciones  particulares,  suministradas  por  el estado  del  enfermo,
podrán  utilizarse  los  sanatorios  marítimos  situados  en  las
orillas  del  mar,  construyéndolos  en  un  montículo,  por  pe
queño  que  sea,  sobre  un  promontorio  ó  en  un  islote  que
tenga  alguna  vegetacióh,  ó  bien  en  una  playa  arenosa,
abrigada  contra  los  vientos  terrales  y’dando  frente  á  la  mar
libre.  También  la  estancia  en  un  pontón,  ó  mejor  aún  los
viajes  por  mar,  podrán  dar  buenos  resultados  y  suplir  .á las

insuficiencias  de  los  recursos  locales.  Este  es  un tratamiento
de  ricos,  .pero  los Gobiernos  pueden  ponerle  al  alcance  de
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los  menos  afortunados,  y,  sobre  todo,  de  los  funcionarios  y

de  los soldados,  instalando  sanatorios  flotantes  ó buques  des
tinados  exclusivamente  á  estos  servicios.  Los  sanatorios  de
todas  clases  en  tierra  deben  tener  paseos  con  pendientes
suaves,  establecimiento  hidroterápico  con  duchas  diversas,

baños  ordinarios  de  pila  y  de  río  ó de  mar;  habrá  en.  todos
un  hospicio  civil  ó mixto,  con  salas  de  aislamiento,  refcto
rio,  estufa  de  desinfección,  aparatos  para  esterilizar  el  agua,
salas  cubiertas  para  los  días  de  lluvIa,  biblióteca  y  jardín,

•      provisto de  aparatos  variados  para  juegos  y distracción.  Los

sanatoriós  pueden  utilizarse  como  estaciones  de  tratamiento,
según  queda  dicho,  teniendo  en  ‘cuenta  determinadas  con
diciones  referentes  al individuo,  á  la  enfermedad  y  las  ne
cesidades  del  servicio,  ó como  estaciones  de preservación,  ya
instaldudose  cada  año en  ellós  el  europeo  durante,  la  época

de  peor  tiempo,  ó ya  aprovechándolas  en  temporadas  ‘inde
terminadas,  siempre  que  se sienta  débil  y predispuesto  á  en
fermar.

El  establecimiento  de  sanatorios  es  siempre  más  eco-
nómico  que  el omitirlos,  porque  ellos  ahorran  muchos  gastos
de  viaje,  repatriaciones  y licencias,  las  ausencias  prolonga
das  y  las  sustituciones  de  personas;  los  resultados  que  se ob
tienen  son  muy  satisfactorios  en  la  generalidad  de  los ‘casos,
á  condición  de  que,  tanto  los  edificios  corno  sus  servicios  y
la  duración  de  la  estancia  de  los  individuos,  respondan  á las
exigencias  de  la  enfermedad  ó  predisposición  que  han  de
tratarse.  La  altitud,  bien  aplicada,  reemplaza  con  ventaja  á
la  latitud  muchas  veces.

Convendría  que  en  esto  de  los  sanatorios  de  altitud  en
las  regiones  palúdicas  de  la  zona  intertropical,  tuviese  mu
chos  imitadores  la  plausible  conducta  seguida  por  los ingle
ses  en  la  India,  por  los holandeses  en  Java  y  por  los  alema
nes  én  Kamerun,  sin olvidar  lo que  ya  han  iniciado  los fran
ceses  en  la  Indochina,  en  el  punto  denominado  Langsa  ó

«ciudad  francesa»;  y  á  este  fin,  propuso  el  Dr.  Reynaud  la
conclusión  siguiente,  que  fué  aprobada  por  unanimidad  al
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terminar  el  debate:  «El  Congreso  de  Higiene  propone  que
los.  Gobiernos  de  todas  las  naciones  coloniales,  procedan  en
las  suyas  respectivas  al  establecimiento  de  sanatorios,  situa
dos  y  construídos  conforme  á  las  reglas  de  la  higiene,  y  que
las  guarniciones  europeas,  cuando  sean  indispensables,  resi
dan  de  manera  permanente  en  estacionesde  preservación>’.

Para  terminar  este  artículo,  citará  la  comunicación  del
Dr.  Dupont  titulada  «Algunas  notas  sobre  las  campañas  en
las  regiones  intertropicales»,  de  carácter  esencialmente  prác
tico,  y  de  la  cual  extractará  las  conclusiones  más  interesan
tes.  Es  de  desear  que  en  las  expediciones,  al  lado  de  los  mé
dicos  que  han  de  ocuparse  en  cuidar  á los  enfernios,  vaya  en
cada  columna,  formando  parte  integrante  del  estado  mayor,
un  consejero  higienista,  á  fin  de  llamar  la  atención  del  Jefe
y  aconsejarle  sobre  las  medidas  útiles  para  garantizar  la  sa
lud  de  la  gente  y  cuya  responsabilidad  debiera  deflnirse  re
glamentariamente;  los  países  que  han puesto  este  organismo
científico  junto  á  los  Jefes  coloniales,  no  tienen  más que  mo

tivos  para  felicitarse  de  ello.
Nunca  debe  entrar  en campaña  el europeo  en la estación  de

las  lluvias  y aquella  debe  terminar  en  cuanto  empiezan  éstas.
Al  europeo  en  campaña  tropical  deben  ahorrársele  cuan

tas  fatigas  se  pueda,  aprovechando  en  todo  lo  posible  las
vías  acuáticas.

Las  etapas  deben  ser  de  10 á  12  kilómetros,  evitando  las
marchas  durante  las  horas  de  gran  calor.  Al ponerse  en  ca
mino,  al  amanecer,  cada  soldado  debe  desayunarse  tomando
siempre  café,  té  ó mate.

No  debe  consumir  más  bebidas  que  las  que  él  mismo
transporte,  previamente  dispuestas  y  autorizadas.

Los  servicios  de  guardias  y  centinelas,  sobre  todo  de  no
che,  deben  ser  exclusivos  de  los  indígenas.

Toda  velada  prolongada  debe  evitarse;  nadie  debe  dor

•  mir  sobre  el  suelo.
Los  alimentos  y  las  bebidas  deberán  ser  objeto  de  espe

ciales  y  cuidadosas  precauciones.
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La  quinina,  como  prevestivo,  es  muy  útil-, en dosis  de  10
centigramos  mañana  y  tarde,  por  lo inenos.

Resumiendo:  Estimamos  que  la  intervención  de  las  tro
pas  europeas  en.  las  campañas  intertr.opióales  debe  ser  muy
excepcional;  en  el  caso  de  que  tengan  que  participar  en  una.
acción  de  guerra,  ésta  debe  desarrollarse  en  la  estación  seca;
los  hombres  deben  ser  mantenidos  en  las  mejores  condicio

nes  de  resistencia,  procurándoles  una  alimentación  escogida
y  evitándoles  todo  género  dé  fatigas;  su  misión  debe  redu

cirse  á  desempeñar  el  papel  de  soldados,  procurándose  que
-      su estaiicia  en  el  país  sea  lo  más  breve  posible.

En  el artículo  siguiente  terminará  la  exposición  de  este
interesante  tema,  dándose  cuenta  del  notable  trabajo  que
constituyó  la  ponencia  oficial  de  la  Sección.  -

Dn.  FEDERICO  MONTALDO,
Primer  Médieo  de la  Armada.

Madrid  y Abril de, 1902.



grecia: Su Mariua militar.

Consecuentes  á  nuestros  propósitos  de  ir  dando  á  cono
cer  á  ñuestros  lectores  el  valor  y. estado  de  las  Marinas  mi
litares  de  todas  las  naciones  del  mundo,  terminamos  hoy

con  un  ligero  estudio  sobre  la  Marina  griega,  que  desde
luego,  como  no  puede  menos  de  esperarse  de  una  nación

cuyo  estado  financiero  no  es  muy  halagüeño,  es  de  escaso
poder,  su  material  en  general  anticuado  y  de  reducido  ds

pazamiento  sus  diversos  elementos,  en  atención  á  las  nece
sidades  de  la  navegación  interinsular  del  archipiólago.

Sin  embargo,  contribuye  el  Erario  para  el  sostenimiento
de  la  Marina  coa  una  parte  alícuota  importante:  del  presu
puesto  general  de  gastos  del  Estadó,  que  en  ]a  actualidad  se
eleva  á un  7 por  100 próximamente.

Figuran,  entre  los  acorazados  pertenecientes  á  esta  Ma
rina,  el  «Basilissa  Olga»  y  el  Basileos  Georgios»,  buques  de
antiguo  tipo,  construidos  en  los  años  1869 y  1867 respectiva
mente,  el primero  de 2.000 toneladas  de  desplazamiento,  con
blindaje  de  cintura  de  17  cm.  de  espesor  y  de  15 cm.  en  la
batería,  protegiendo  las  máquinas  una  cubierta  blindada

de  7cm.
Recientemente  estos  buques  han  sufrido  algunas  reí or
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mas  en  su  estructura,  instalándose,  palos  militares  y  nue
vas  máquinas  que  les  pernilten  alcanzar  hasta  12 millas  de

velocidad;  su  armamento  tambión  fuó mejorado  con  nuevas
instalaciones  de  algunas  piezas  Maxim  y  tiro  rápido,  como•
coniplemento  de  la  artillería  Krupp  de  15 cm.  que  ya  po

seían.
Cuenta  además  la Marina  griega  con tres  acorazados  más,

de  tipo  similar,  construídos  en  los  astilleros  franceses  de  El
Havre  ySt.  Nazaire  en  los años  1889 y  1890 y recientemente
modernizados  en  La  Seyne,  que  son  el  «Hidra»,  «Psara»  y
«Spetsai»,  de  4.885  toneladas,  7.000  caballos  indicados  de
fuerza  y  17  millas  de  andar,  máquinas  gemelas  y  conside
rabié  radio  de  acción,  artillados  con  tres  piezas  de  25  cen
tímetros  sistema  Canet,  cinco  de  15 cm.,  uno  de  10 cm.  y  va
rios  más  de  pequeño  calibre;  cuentan,  además,  con  tres  ms-.
talaciones  de  torpedos.  La protección  de  estos  buques  la
constituyen  una  cintura  ó  faja  blindada  de• 28  cm.  y  de
30  cm. en  las  torres,  siendo  de  6 cm.  el  espesor  de  cubierta
blindada.

Estos  buques  puede  decirse  que  son  los  únicos  que  de  al
gún  valor  real  cuenta  la  Marina  griega,  pues  entre  sus  cru
ceros  y  buques  sin  proteger  figuran  las  antiguas  corbetas
«Sfaktirea»,  de  1.000 toneladas;  la  «Nauarehor  Miauiis»,  de
1.800;  «Mikale»,  buque  transporte  de  análogo  desplazamien
to  y  el  «Hellas»,  buque-escuela  que  desplaza  1.600; todos  con
armamento  Krupp,  que  se  ha  reforzado  recientemente  con
las  instalaciones  de  algunas  piezas  Maxim  y  tiro  rápido  de
pequeño  calibie,  y  algunos  cañoneros  como  lés  «Aphroessa»,
«Alphios»,  «Eurotas  y<Pinios»,  de  380 toneladas,  construí
dos  en  1858  y  los de  mayor  desplazamiento  (420 toneladas)
«Acheloos»,  «Alphios»,  «Eurotas»  y  «Pinios»,  de  fecha  más
reciente  de construcción  y  armados  hoy  con artillería  Krupp
y  Maxim.

•  Cuenta  además  la  Marina  helénica  con  algunos  bu
ques  más  para  servicios  especiales,  como  el  «Kanaris»,
de  1.100  tonel.das,  Escuela-depósito  de  torpedos  y  el
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«Ambrakía»  y  «Aktion»,  de  400 toneladas  y  10 millas  de  ve
locidad.

Recientemente  han  sido  construidos  en  astilleros  ex
tranjeros  dos  torpederos  con  instalación  de  tres  tubos  su

mergidos  y cuatro  pequeños  cañoneros,  que  llevan  los  nom
bres  de  las  primeras  letras  del  alfabeto  griego  a,  ,  F,  z,  que
montan  piezas  sistema  Krupp  de  12 cm.

J.  M.  POSADILLO,
Teniente  de  navío.
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Oieptóscopo.—Globos  y  submarinos  coaligados,  —Navipénduio.

La  En  mi  Crónica  mensual,  correspondiente  al  mes de
propa.  Diciembre  último.  me  ocupé  con  placer  de  los  traba

ganda

ma-  jos  propagandistas  de  la  «Liga  Marítima  Españóla»,
rítina.  acaso  no  con  toda  la  extensión,  detalle  y  ardor  que

merecen  sus  desvelos,  que,  á  juicio  mío,  son  extraor
dinarios,  pero  por  lo  menos  con  el  interés  que  sus
obras  derecho  tienen  á  reclamar  de  todos  los  que  mi
litamos  dentro  de  la  familia  marítima.  Torpeza  mía•
de  pluma,  espacio  tasado  é insuficiencia  de  medios  ex
presivos  para  redactar  todas  las  ideas  laudatorias  que

quise  hacer  públicas  entonces,  y  hoy,  con  el  mejor  de
los  deseos,  hicieron  y  hacen  de  mis mal  hilvanados
renglones,  pálido  reflejo  de  aquellos  sentimientos  que

-  los  inspiran.  No  obstante,  con  el  mérito  modesto  de  la
franqueza,  á  falta  de  otro  mejor  que  no  poseo,  he  pro
curado  aportar  mi  óbolo  correspondiente  á  esa  pro
paganda  ptébliea de las  cosas de Marina  que tan  indis
pensable  considero  en  la previa  preparación  de  la api

ToMo  L.—Mo,  1902.                      42
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nión  española,  antes  que  llegue  el  día  de  exigirle

•   asentimiento  y  conformidad  en  plañes  técnicos,  orgá
nicos  y  administrativos  del  futuro  poder  naval  de  esta
península  desgraciada.

Cual  terreno  por  demás  estéril  para  debida  germi
nación  de  las  nuevas  y  sanas  ideas,  por  estar  harto
desgraciadamente,  por  obra  de  muchos  y  errores  de
todos,  profusamente  sembrado  y lleno  de  malas  hier
bas,  de  desconfianza,  inquina,  prejuicio,  indiferencia,
ignorancia  y  otras  análogas  por  lo  dañinas,  es menes
ter,  á  juicio  mío,  que  todos  y  cada  uno  de  los que  vi-
talmente  vamos  encadenados  á  este  problema  básico

del  saneamiento  de  la  opinión,  nos  dediquemos  con
perseverancia  y  fe  á  arrancar  y á  estirpar  una  por  una
hasta  en  sus  más  hondas  raíces,  esas  malas  plantas,
aun  hoy  florecientes,  que  siempre  impedirán  el  fruto
debido  á  la  buena  semilla  que  se  lance,  aunque  ésta
vaya  envuelta  en  el  mejor  de  los deseos  y  en  el  más
santo  de  los  ideales:  la  regeneración  de  la patria.

Por  eso  entonces,  ayer  y  hoy  repito  y predico  con
el  ejemplo  á  todos  mis  compañeros,  la  justa  concu
rrencia  de  ésfuerzos,  la  obligación  ineludible  moral  y
material  que  nos  incumbe  á  todos  los Oficiales  de  Ma
rina  en  esa labor  común,  en la  cual,  aparte  del  engran

decimiento  patrio,  nos  va  la  propia  vida;  mucha  lee -

tura,  mucho  estudio,  preclara  conducta  y  ejempo  y

divulgación  pródiga  cada  cual  en  las  esferas  de  sus
círculos  sociales,  para  desbrozar  poco  á  poco  ese  an

siado  terreno  fructífero  de  la  opinión  pública,  de  la
Sociedad  española  en  todas  sus  clases,  pues  mientras
no  consigamos  infiltrar  en  sus  más  recónditos  surcos
tamaños  higiénicas  mejoras,  estéril  será  presentarle
fantasmagóricos  exposiciones  y  exigencias  de  planes

marítimos  que,  si acaso  algún  día  imposiciones  políti
cas  y forzadas  llegaran  á  implantar  y  llevar  á  cabo,
se  asemejaría,  á  juicio  iñío,  á  esos  jardines  improvi
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sados  en  víspera  de  suntuosas  fiestas  aparatosas,  para
cuya  confección  se  trasplantan  rápidamente,  y  en  po
cas  horas,  floridas  plantas  y  aparentes  árboles  fron

dosos,  estacas  sin  raíces  que  nadie  se  cuida  arraiguen
en  el  estóril  terreno  que  los  sustenta,  pues  son  apa

riencias  para  un  día,  deslumbramiento  del  momento,
engaño  para  el público  y  muerte  segura  para  aquella
improvisada  horticultura

Confe-  Inspirado  en  estos  convencimientos,   cómo  no
aplaudir,  el  buen  deseo  reciente  del i  omenlo  ncival  en

Fomentoel  Ateneo  de  Madrid?
naval’  -Propaganda  pública  de  las  cosas de Marina  ha  sido
en   la  idea de  los organizadores  de  las  Oonferoncias  habi

Ateneo
de  das,  y  esta  concurrencia  en  el-objetivo  merece  de  por

Madrid.  sí  sola  aplausos  sin  regateo  y  plácemes  por  parte  de

toda  la  Marina  de  guerra.  Yo, por  parte  mía,  no  quiero

escatimarlós  sinceros  y  entusiastas.
Enmi  pobre  opinión,  creo  firmemente  que  el aná

lisis  retrospectivo  de  las  desgracias  pasadas,  las  eter
nas  citas  históricas,  los  lamentós  sinceros  ante  las  ig
norancias  ajenas,  la  esplendorosa  exposición  deslum
bradora  de  la  ciencia  y  de  los  conocimientos  propios
antagónicamente  présentados,  el  barajar  corazas,  des
plazamientos  y  calibres  ante.  un  público  en  su  mayo

ría  lego  siempre,  con ‘ser caminos  que  encierran  verda
des  como puños,  no’ bastan  ni  son  los’ más  diplomáti
cos  y  eficientes  para  reformar  esa  opinión  ansiada,  á
la  cual,  fuerza  es  convengamos,  preciso  es convencer
la,  y  si  ella,  sorda  se  muestra  de  un  oído  por  obstruc
ciones  de  predisposiciones,  prejuicios  ú  otras.  dolen
cias  casi  crónicas,inútiles  y  estériles  seránlas  voces
que  se  lancen  de  ese  lado,  por  mucha  lógica  y verdad
que  las  abogue,  tanto  más  cuanto  que  quizás  así,  re
moviéndole  el  órgano  enfermo,  se  sobreexisten  sus
padecimieñtos,  y  harto  más  práctico  es  para  quien
quiera  llegar  y  hacerse.  oir  acercarse  al  oído  sano  y
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allí  exponer  sus  razonamientos  con  voz  pausada  y.
convincente.

De  aquí  mis  aplausos  entusiastas  á  los buenos  pro
pósitos  del  Fomento naval  y mi  cordial  enhorabuena
á  los  compañeros  ejecutores  de  su  programa  de  pro
paganda,  aun4ue  quizás  á  veces  el  plan  seguido  por
algunos  no  se  avenga  por  completo  y  en  absoluto  á
mis  peculiares  ideas,  acaso  erróneas,  pero  no  por  eso
menos  sinceras  de  los  íntimos  sentimientos  que  las
engendran.

Fomento  naval  hoy,  y  Liga  marítima  ayer,  dan
pruebas  fehacientes  de  que,  aunque  quizás  por  cami
nos  distintos,  ambos  tienden  fervorosamente  al  mis
mo  deseado  fin,  la  creación  del  poderío  naval  español
del  futuro,  esa  ilusión  jamás  cumplida  en  la  historia

pasada  nacional,  y  dos  propágandas  tan  santas  y  sa
gradas  merecen  el  perdón  de  los  medios  ante  la  gran
diosidad  única  del  objetivo  primordial  perseguido,
tanto  más  cuanto  que  en  su filantrópica  competencia,

el  átomo  de  amor  propio  humano  que  los  hombres
acaso  sin  querer  infiltran  siempre  en  todas  sus  obras,
en  el  caso  presente  es  el  mayor  aguijón  para  ellas  y
la  garantía  suprema  para  que  sobre  ambas  comunida

des  fundamentemos  nosotros  nuestras  mejores  espe
ranzas  y  con  ellas  coadyuguemos  todos  á  la  victoria
común.

Confe-  Las  Conferencias  públicas  sobre  asuntos  maríti
rendas  nios,  militares  y navales,  en  general,  son,  á  no  dudar

blicas  enlO,  el  mejor  medio  propagandista,  dada  nuestra  idio
los  sincrasia  nacional;  pero  no  sólo en  este  orden  de  ideas

y  como  medio  de  educación  naval  para  la general  opi
nión  pública  deben  analizarse  sus  efectos.  Bajo  otro

no  menos  importante  y  órganico  pueden  considerar-
se  pertinentes,  si  concretamos  sus  efectos  en  el  terre
no  más  restringido  de  la  enseñanza  técnica  para  los

própios  del  oficio,  y,  en  general,  para  los  militantes
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en  esa  familia  común  de  defensores  de  la  integridad
nacional.  Militares  de  mar  y  tierra  fuerza  es  se  aven
gan  á  procurarse  ocasiones  de  mutua  inteligencia,  en
señanza  y  controversia  en  el  terreno  técnico  para

aprovechamiento  de  todos.
En  Inglaterra,  en  Alemania,  y  ahora  muy  recien

temente  en  Francia  también,  los  Oficiales,  en  general,

no  se  muestran  esquivos  ni  titubean  para  presentarse
en  público  como,  conferenciantes  en  círculos  por
completo  ajenos  á  ‘todo  carácter  militar.  No  hac
mucho  que  en  la  Cámara  de  Comercio  de  Londres
lord  Charles  Beresford  pronunciaba  un  importante
discurso  crítico  y  analítico  sobre  la  Marina  y  el  Al
mirantazgo,  y constantemente  los Oficiales  de  más  au
toridad  discuten  en  esos  países  públicamente  todas  las
cuestiones  marítimas  ó  militares.  Triste,  y  de  sentir
es,,  que  nuestras  costumbres  políticas  nacionales  no
permitan  estos  caminos,  pues  por  ellos,  escogiendo  la
Marina  personal  ad  hoc que  no  falta  en  su  seno,  se
llegaría  más  rápidamente  al ansiado  fin  de  darse  á  co
nocer  á  la  opinión  y  así  se  aclararían  para  bien  de

todos  muchos  puntos  que  hoy  se prejuzgan  con pasión,
ya  que  no  se  juzgan  con  razón.  Pero  esperando  acaso
el  día  de  esta  libertad  en  emitir  juicios  que  hoy  nos
está  vedada,  creo  sí,  que  en  otros  terrenos  cercados  y
propios  del  elemento  militar  donde  todo  carácter  po
lítico  está  exeluído,  cabe,  por  lo  menos,  suscitar  las
Conferencias  instructivas  de  mutua  inteligencia  y  en
señanza  entre  los  ramos  de  Guerra  y  Marina;  porque
confesemos  con  franqueza  que  en  uno  y  otro  Depar
tamento  de  la  Defensa  nacional  existen  latentes  no
pocos  prejuicios  que  amenazan  en  momentos  críticos
volverse  ó  tornarse  en  malas  inteligencias  y  acaso
malas  querencias,  siempre  dolorosas  y  tristes,  pero

•  esencialmente  perniciosas  y  desastrosas  el  día  de  una
cooperación  indispensable  de  ambos  Institutos.
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Para  hacer  desaparecer  estos  prejuicios  aludidos,

bastará  acercar  mutuamente  ambas  Oficialidades  y
darles  ocasión  de  trabajar  juntos,  estudiar  reunidos  y
discutir  en  buena  confianza  y  compañerismo,  en  la
firme  convinción  de  que  así,  rápidamente  todos,  pron
to  se  convencerán  de  lo  fantásticas  que  fueron  sus
predisposiciones.

En  el  seno  de  la  Corporación  marítima  palpita. un
espíritu  refractorio  á  estos  actos  públicos,  bien  lo  sé,
debido  á  diversas  causas;  el  servicio  absorvente  de  á
bordo  y  el  no  menos  acaparador  de  las  oficinas  y  ar
senales,  dificultan  tales  reuniones  técnicas  en  horas  de

asueto,  tanto  más  si  las  citaciones  adquieren  carácter
ordenancista;  los constantes  traslados  y  movimientos
del  personal  hacen  difícil  un  pian  y  un  orden  orgáni
co  de  estas  Conferencias  pero  sobre  todo  existe  entre
la  Oficialidad  cierto  temor  ó  espíritu  de  desaliento
que  obra  en  contra  de  las  mejores  voluntades,  porque

sin  querer  acaso,  sospechan  que  tales  trabajos  de  ín
dole  ajena  á  la  inveterada  práctica  ruda  de  la  profe
sión,  será  motivo  para  que  sus  Jefes  y compañeros  los
motejen  de  teóricos, osados y  Oficiales  de  salón,  tanto
más  cuanto  que  no  siempre  los  compañeros  son  todo
lo  indulgentes  que  pudieran  ser;  para  las  dotes  de  elo
cuencia  improvisada,  que  claro  es no  se  asemejan  á  la
de  Demostenes.

El  carácter  especial  y  familiar  de  la  vida  de  los
barcos,  donde  nunca  se  dirige  la  palabra  en  público  á

núcleos  numerosos  de  hombres,  no  puede  ser  Escuela
para  oradores,  y  hoy,  más  que  nunca,  con el  moderno
material,  con  los  tubos  acústicos  y  los  teléfonos,  el
Oficial  de  Marina  da  sus  órdenes  en  breves  y  eseuetas
palabras.  No  obstante,  si otra  ventaja  no  reportaran
las  Conferencias  técnicas  en  público,  tendrían  por  lo

menos  una  fundamental  para  el  orador  tanto  como

para  los  oyentes,  pues  son un  repaso  obligado  para
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•          desenterrar libros  y  conocimientos  acaso  á  punto  de
•           ser olvidados  y  el  amor  propio  natural  innato  obliga

rá  á  todos  á  profundizarlos  y  meditar  sobre  ellos  anL
•   tes  de  ser  expuestas  las  ideas  al  paso  de  esa  criba

moral,  que  representa  la  crítica  del  auditorio.
De  desear  sería  también  que  J8fes  de  alta  gradua

ción  y  Almirantes  dieran  preciado  ejemplo  de  asis
tencia  y  contribuyeran  á  veces  con sus  propios  traba
jos,  pues  el prestigio  técnico  que  se  ganara  en  estos
momentos,  tendría  valor  inestimable  para  con  todos

los  subordinados.  Abandonado  el  sitial  del onferen
ciante  por  completo  á  los  Oficiales  jóvenes,  se  misti

fica  sin  remedió  su  carácter  y  eficiencia,  pues  adquie
re  el  tÍnte  vaño  de  un  examen  ó  de  una  cátedra  de

-          suficiencia, cuando  no  otros  menos  serios.
En  cualquier  Departamento  sobran  medios  y  per

sonal  para  organizar  estas  reuniones,  y  siempre  el
Oficial  del  Cuerpo  general,  el  Ingeniero,  el  Artillero,
el  de  Administraci6n  yel  Médico tendrán  algo  de pro
vecho  y  títil  que•  exponer  á  sus  demás  compañeros
dentro  del  ramo  de  Marina.  La  discusión  y  la  contro

•   versia  deben  no  sólo  autorizarse,  sino  estimularse
para  el  mejor  aprovechamiento  de  todós  y  suplicar  la
asistencia  y  la  contribución  del  elemento  militar  de  la
plaza.

Coopera-  Los• conocimientos  que  necesita  en  nuestros  días

‘.cualquier  Oficial  sea  del  ramo  que  sea,  se  han  hecho
•     • nitO  tan  enciclopédicos  por  necesidad  y  se  transforman  y

y  de la  entrelazan  de  tal  suerte  entre  sí,  que  cuantos  medios
Marina.   .        .    •  .  -    -

se  invente  para  instruccion  seran  pocos.
En  el  extranjero  todas  las  recientes  maniobras

militares  y navales  se  van  especificando  bajo  el carác

ter  de  operaciones  combinadas,  y  demuestran  sus re—
sultados  todo  lo  que  tienen. que  rectificar  en  sus  jui
cios  en  cuanto  á  cooperación, tanto  unos  Oficiales

•   como  otros.
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Bien  sé  que  existe  en  la  Marina,  en  general,  no
poco  de  prevenido  temor  ante estas  cooperativas  amal
gamas  de  las  dos  grandes  familias  del  elemento  de  de

fensa  nacional,  y  no  dejo  de  alcanzar  todo  lo  delicada
que  resultará  la práctica  de  estas  mis  teóricas  deman
das,  tanto  más  cuanto  que  recientes  rumores  políticos
han  lanzado  á volar  las  ideas  de  la  creación  de  un  solo
Ministerio,  que  claro  es  implicaría  en  el  fondo  la  ab
sorciÓn  del  ramo  de  Marina  por  su  hermano  e.l Ejér
cito;  pero  sin  negar  que  tales  proyectos,  de  llevarse  á
cabo,  serían  sencillamente  deplorables  y nefastós  para
todos  y  para  la  patria,  y  sin  meterme  ni  siquiera  á
enumerar  causas  ni  motivos,  entiendó  que  quizás  no
fuera  temerario  adoptar  el plan (en  esta cuestión  como
en  todas  las  que  se  relacionan  con  la  Marina  en  este
indocto  país)  de  hacerse  y  darse  á  conocer,  tal  como
somos,  buenos  ó malos  á  los  ojos  del  Bjéreito,  pues  la
buena  razón  y  lógica,  al  fin  y  al  cabo,  lleg’aría.á  res
•plandencer,  y  el  ramo  de  Guerra,  después  de  conven
cido,  sería  quizás  el  primer  interesado  en  oponerse  á
esas  monstruosidades  políticas  y  quién  sabe  si llega-
riamos  á  una  inteligencia  mutua  en  mil  cuestiones  de
competencia,  que  hoy  acaso  sólo se sostienen  con tesón
por  ambas  partes  por  desconocimientó  mutuo.

Si  para  mandar  un  cuerpo  de  ejército  se  necesita

el  previo  conocimiento  de  todo  lo  concerniente  á  las
armas  especiales  de  infantería,  caballería,  artillería,
etcétera,  etc.,  para  poder  contribuir  á. la  defensa  de
una  nación  marítima,  no  es  posible  emaneiparse  de  la
relación  íntima  de  las  armas  marítimas  y  terréstres,  y
sin  llegar  á  practicar  tales  ideas,  bajo  los  planes  ale
manes,  que  obligan  hoy á  los Oficiales  del  Estado  ma
yor  del  Ejército  á un  embarco  prolongado  á bordo  de
las  Escuadras,  hay  puntos  esenciales  de  la  defensa  de
costa,  que  no  es  posible  estén  bien  servidos  por  do
bles  ingerencias,  pues  aunque  sea  algo  burda  la  ¿ita,
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muchas  manos estropearn el pastel, según  antiguo  dicho
de  Castilla.

Lo  que  sí  es  innegable  es  que  ya  que  nuestra  po

breza  de  medios  y  el  eterno  escatimar  de  pesetas,  im
piden  como  en otros  países  las  maniobras  prácticas
combInadas,  por  más  que  dentro  de  la modestia  de  los
que  se  llevan  á  cabo  por  nnestroramo  de  guerra,  bien

cabría  la  cooperación  marítima  nuestra,  á  falta  de  es
cuelas  prácticas,  procúrense  las  teóricas que  poco.. ó
nada  cuestan  óorno no  sea  en buena  voluntad.

En  uno  de  nuestros  Departamentos  marítimos  algo,
aunque  poco,  creo  que  se  practica  de  estas  ilusiones
mías,  y  aunque  restringidas  las  Conferencias  que  re

comiendo  al  personal  de  casa,  principio  laudatorio  y
ejemplo  digno  de  seguirse  resulta  para  los demás  este
trabajo,  que  es  de  desear  no  decaiga  en  uso,  y  se  am
plie  en  todo  lo  que  merece.

Lecturas  recientes,  y  sobre  todo  una  serie  de  ar
tículos  de  la  Revista  alemana  Amee  und Marine,  en
sus  números  23,  25 y  27 que  se  titulan  Conocimientos

•  mutuos  que deben tener  los Oficiales de  mar   tierra
que,  para  mayor  comodidad  de  lectura,  encontrarán
mis  leelores  traducidos  al francós,  aunque  muy  extrae-

•  tados  en  la  Revue  Maritime,  y  la  discusión  análoga
que  se  sostiene  sobre  idóntico  asunto  hoy  en  Francia
en  los círculos  militares  y  navales,  me  han sugerido  el
abordar  este  tema  de  las Conferencias  tócnicas  eombi
nadas,  que  estimo  ser de  gran  importancia  en  nuestros.
titánicos  esfuerzos  de  resurrección  ante  la  opinión
española.  .

-    *  *
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Las  El  Comité  técnico  de  la  Marina  rusa  ha  ordenado
nuevas  al  ramo  de Ingenieros  navales  de  aquel  país  le someta

construe
ciones  á  examen  un  nuevo  proyecto  de  acorazado  entre  cu
en  el  yos  rasgos  característicos  encuentro  la  cifra  de  16.000

extran- toneladas  de  desplazamiento.  Condición  esencial  será
Jero.

•    el ser  construído  en  los  arsenales  del  Estado,  proba
blemente  sobre  la  propia  grada  que  hoy  sustenta  al

Orel,  próximo  á  ser  lanzado  al  agua,  y  dice  el  Novoe
•     Uremia,  periódico  naval  de  donde  tomo  los datos,  que

el  futuro  monstruo  acorazado  ruso  será  el  mayor  del
mundo,  y yo,  por  no  comentar  más  la noticia,  la  uno
á  todas  las  que  tengo  análogas  y ya  adelantadas  á  mis
lectores  á tiempo  debido  respecto  al King  Eduard  VE
inglés  y  al  Vermont  amerióano,  para  que  allá  ellos
entre  sí  acaben  de  establecer  este  record de la  mons
truosidad  acorazada  que  ya  me  va  resultando  pesada
é  indigesta,  siquiera  por  las  mil  rectificaciones  que
mensualmente  tengo  que  añadirle  en  aras  de  la  esen
cial  veracidad  que  debo  á  mis  amables  lectores.

El  misterioso  encargo  que  al parecer  ha  firmado  el

Gobierno  chileno  con  las  casas  de  Elswick  y  Barrow,
inglesas  para  la  construcción  de  dos  acorazados,  va
haciéndose  público  y los datos  esenciales  de  estos  nue

vos,  buques  los  asemejan  al  tipo  italiano  Vittorio
Emanuele  en  us  fundamentales  características  de
desplazamiento,  poder  defensivo,  ofensivo  y velocidad.

El  mayor  calibre  de  las  piezas  será  de  25 cm. por
parejas  instaladas  en  torres;  la  artillería  secundaria,
por  mal  nombre,  la  compondrán  cañones  de  20 ceii

tímetros,  nuevo  modelo  que hoy  priva  tanto  en  las mo
dernas  escuelas  artilleras,’  como  pocos  años  hace  pre

-     dominaba  el  de  14 cm.;  y  en  cuanto  á la velocidad,  se
gún  la  Revista  de  donde  tomo  estos  datos,  será  la

máxima.
Pese  á  quien  pese,  es  indudable  que  i  contra  de

las  opiniones  americanas  é  inglesas,  el  tipo  italiano
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•        Vittorio Emansele  tiene  todas  las  probabilidades  de
ser  el  acorazado  de  mayor  aceptación  técnica  en  la
primera  década  del  siglo  y  en  mi  sentir  la  primordial

coñdición  que  le  aboga  es  la  velocidad.  Porque  dispo
ner  de  velocidad  no  es  sólo  la  burda  concepción  de
alcanzar  un  enemigo  en  caza  ó  evitar  un  combate  en
retirada,  es  disponer  de  los  dos  factores  matemáticos
de  la  fórmula:  espacio  y  tiempo, y  quien  domina  el
primero,  señala  el  punto  del  encuentro  y quien  dispo
né  del  segundo,  marca  la  hora  del  combate.

Coincidiendo  con  estas  opiniones,  leo  en  una  pu
blicación  inglesa  que  los  japoneses,  después  de  haber
satisfecho  las  ingerencias  marítimas  de  sus  nuevos
aliados  y  cumplido  el  programa  de  construcción  de
los  cuatro  grandes  acorazados  de  15.000 toneladas,  tipo
Mi/casa,  ahora  discuten,  y  aún  se  lamentan,  np  de  sus
bondadés,  sfno  de  la  mayor  eficiencia  que  pudiera  ha
ber  tenido  la  suma  empleada  en  ellos,  invirtiéndola  en
hacer  seis acorazados  tipo  Asama, reformado  con arre
glo  á  los  planos  del  Vittorio  Emanuele.

}oy  que  muchos  de  mis  compañeros  barajan  co
razas,  cañones  y  desplazamientos  pública  ó  reserva
damente  haciendo  planes  más  ó  más  menos  fantásti
cos  de  lo  que  debiera  ser  el  futuro  material  naval  de
España,  conviene  que  estudien  con  mesura  y  sin  pa
Sión  estos  datos,. por  más  que,  según  leo  y  oigo,  hay
no  pocos  partidarios  convencidos  del  Vittorió  Ema-

•  nuele,  entre  nosotros,  y  más  de  uno  de  estos  ahoga-•
dos,  son  las  legítimas  esperanzas  dentro  del  Cuerpo,
por  reconocido  estudio.  y  competencia.

Aquella  atrevida  empresa  técnica  iniciada  pocos
años  hace  en  los  Estados  Unidos  por  varios  Ingenie
ros  dedicados  á  alargar  los  buques  mercantes  anti
guos  para  conseguir  mayores  desplazamientos,  más
fuerza  de  máquina,  provecho  en  velocidad  y  ventaja
en  los  transportes  y  fletes,  cunde  ya  como  faena  co-
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rriente  y bajo  este  sistema  en  Alemania  en  los presen
tes  momentos  se  carena  el  acorazado  ,Haaqen, guarda
costas  del  tipo  Siegfried;  y vistos  los  buenos  resulta
dos  conseguidos  bajo  el  aumento  de  8,5 m.  de  eslora,
que  permitirá  mayor  repuesto  de  carbón,  mayor  ra
dio  de  acción,  aumento  de  calderas  y  superior  fuerza
de’máquina,  que  ascenderá  en  1.000 caballos  próxi
mamente;  hay  el  proyecto  de  hacer  igual  faena  con  el

R’ildebrand,  Ileimdall,  Beowulj,  Siefried  y  FrigjoJ.
La  operación  de  cortar  el  buque  en  dos  mitades  y

separar  éstas  para  intercalarles  el  remiendo  apeteci
do,  resulta  cosa facilísima  ya.

Car-  A  los aparatos  Temperley-Miller  y  Spencer-Miller
boneo  para  carbonear  en  la  mar  las. Escuadras,  le  ha  salido
enla
mar,  Ufl  competidor,  cuyo  novel  sistema  consiste  en  que  en

vez  de  ser  el  transporte  de  los  sacos  por  cable  aéreo
de  un  buque  á  otro,  el  combustible  se  encierra  en  ca
jas  estancas  y  éstas  se  lanzan  al  mar  por  la  popa  para
ser  izadas  í  bordo  del  acorazado  al  llegar  á  sus  costa

dos,  claro  es,  siempre  amarradas  á  poderosa  guía.
Experiencias  recieites  de  este  nuevo  sistema,  ensal
zan  sus  resultados  prácticos;  pero  el periódico  de don

de  tomo  la  noticia,  agrega  que  el inventor  ha  retirado
el  aparato  para  reformarlo  con  ventaja,  de  donde  de

duzco  que,  á  pesar  de  todo  el  elogio  que  le  dedica,  las
cosas  no  debieron  andar  tan  claras  y  concluyentes
como  las  describe  el  articulista.

No  obstante,  el fin  primordial  perseguido,  que  es
la  supresión  de  tanta  pluma  y cabullería  como  necesi
tan  los  Temperley,  á  más  de  los  esfuerzos  y  tensiónes
de  los  cables  aéreos  con  pandeos  de  más  de  200 me
tros,  no  deja  de  ser  importantísimo,  pues  trae  apare
jada  la  necesidad  de  grandes  tensores  auto  regulado
res,  y,  en  general,  toda  una  maniobra  y  una  faena  pe
sada  y  larga  de  montar  á bordo  de  los acorazados,  cu
yas  popas,  despejadas  por  necesidades  militares,  sólo
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permiten  estas  instalaciones  con  carácter,  provisional
muy  pasajero,  y,  por  lo tanto,  las  ideas  del  nuevo  apa
rato  encajarán  más  en  la  práctica  del  carbonéo  en  la
mar,  que  ha  de  ser  esencialmente  rápida  y  fácil  dé

principio  y  fin  sin  preparativos  encombrosos.
Por  lo  demás;  en  las  páginas  de  este mismo  núme

ro  de  esta  Revista  encontrarán  mis  lectores,  traduci

dos  del  Times,  las  noticias  de  las  últimas  experiencias
llevadas  á cabo  en  Inglaterra  con  lo  Temperie y  Mi
ller  á bordo  del  Trafalgar  y  del  Empress of India,  y

á  juzgar  por  ellas,  si como  espera  el inventor  se  trans
portan  50 toneladas  horarias,  ya  este  número  de relle
no  horario  podrá  contrabalancear  los  inconvenientes
de  otro  género  de  los aparatós  en  cuestión.

De  todas  maneras,  la  resolución  de  problema  tan
vital  como  es  el  de  carboneo  de  las  Escuedras  en  mo

vimiento,  adelanta,  como  se  ve,  por  los  caminos  de  la
eficiencia  práctica.

Petróleo.  En  otro  orden  de  combustibles  el  petróleo  y  sus

conglomerados  están  dando  lugar  también  á  minu
ciosos  ensayos  y experiencias,  y  entre  las  aplicaciones
recientes  que  ncuentro  en  mis  lecturas,  creo  de  de

ber  citar  aquí  el  caso  del  torpedero  holandés  Pan
grang.

Este,  y  sus  similares  Ophir  y  Rindjani,  han  sido
construídos  en  Poplar  por  la  casa  Yarrow,  y  sólo  se
diferencian  de  todos  sus  congéneres  en  la  instalación

especial  de  los  quemadores  de  petróleo  que  llevan  en
los  hornos  de  las  calderas  tipo  Yarrow,  cuyo  objeto
sólo  se  proyecta  para  ser  utilizados  en  momentos  crí
ticos   apurados  de  cortos  intervalos,  á  fin  de  conse
guir.  rápidamente  el  mayor  desarrollo  . de  fuerza  de
máquina.

Cada  caldera  lleva  tres  mecheros  Holden  y  losde
pósitos  de  petróleo,  para  seguridad  del  buque,  van
instalados  en  cubierta.
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Para  accionar  los  quemadores  ó  mecherosse  utili
za  el vapor  de  la  caldera,  y,  por  lo tanto,  así  se  ha  po
dido  prescindir,  de  bombas.  injeeforas  y  aparatos  es-•
peciales  de  alimentación.  Claro  es  que  el  gasto  de  va
por  para  esta  faena  en  momentos  supremos,  implica
una  pérdida  ó consumo  de  agua;  pero  como  en  el caso
propuesto  sólo  se  pide  un  fúncionamiento  de  los  apa
ratos  durante  corto  plazo,  estos  desperdicios  de  agua
y’  vapor  son  insignificantes.  Otras  consideraciones
merecería  el  sistema  si fuera  para  uso  corriente  y sos
tenido.

En  las  pruebas  efectuadas  ha  quedado  demostrado
que,  aun  con  ceniceros  sucios  y  parrillas  obstruIdas,
se  levanta  vapor  rapidísimarnente,  y esta  es la  ventaja
mayor  que  yo  le  encuentro  al  Fanyrang,  porque  en
el  servicio  ordinario  que  hay  que  demandarles  á  los

torpederos,  lógico  será  que  en  sus cruceros,  á  relativa
moderada  marcha,  en  los  momentos  que  preee dan  al
instante  solemne  de  exigirles  el  andar,  fuerza  será
limpiar  ceniceros  y  aclarar  parrillas  para  avivar  los
fuegos,  y  esta  faena  implica  el  gravísimo  inconve
niente  de  hacer  decaer  la  presión  y  granproducción
de  hurnos  perjudicial  á  la  apetecida  invisibilidad.  El
conocido  sistema  do tiro  forzado  para  obtener  rápida
mente  grandes  tensiones,  tiene  muchos  peligros  como
ya  sabemos,  y,  además,  justamente  con  parrillas  su
cias  produce  muchos  humos  y  arrastra  cenizas  incan
descentes  por  la  chimenea,  dando  lugar  á  llamaradas
y  fogatas  perniciosas  al objetivo  del  buque.

Referente  á  todo  este  asunto  de  combustibles,  re

comiendo  la  lectura  de  un  artículo  muy  curioso  y  de
tallado  que  aparece  en  la  Revista  inglesa  Journal  de

the  Royal  United Service Institution  firmado  por  el
Comandante  W.  F.  Carbone  que  se  titula  Las  explo
siones  espontáneas del  carbón á  bordo  que  encierra
profundo  análisis,  detallada  experiencia  y  provecho-
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sas  enseñanzas  en  materia  tan  importantísima  para  la
navegación,  que  implica  un  peligro  creciente  de  día

en  día,  dada  la  construcción  y  disposición  de  las  car
boneras  moderiias,  tan  difíciles  de  inspección  y  vigi
lancia.

Su  extensión  me  impide  extractarló  hoy,  pero  aca
so. en  mejor  ocasión  recoja  sus  fundamentos  esencia
les  en  estas  páginas,  y  esperando  ese  momento  eco..

•     miendo  su  lectura  á  los aficionados.
Artillería,  Y ya  que  hablo  de  explosiones,  bueno  será  dedicar

expio-  dos  palabras  á  esta  clase  de  accidentes  desgraciados
sxones  y
averías,  producidos  por  el  material  de  artillería.

En  la  Revista  alemana  Internationale  Revue  ñber
die  gesarnmten  Ameen  und  Flotten,  encuentro  una
triste  estadística  y  resumen  d  los  accidentes  y  des

gracias  más  notorias  ocurridas  en  1901 en  el  manejo
de  cañones,  fusBes,  proyectiles,  espoletas  y  póhroras,

tributo  obligado  de  manipulación  de todo  un  material
destinado  al  esterminio  . del  prójimo,  que. de  paso  se
hace  pagar  car6  por  el  propio  que  lo  emplea.

Se  detallan  68 casos  de  explosiones  analizando  ra
zones,  causas  y  efectos,  y  se  suman  200  personas
muertas  y 210  heridos.

Más  recientés  y  ocurridas  en  los  días  del  mes  que
transcurre,  merecen  citarse  dos  casos especiales  á bor
do  de  buques  de  conibateen  los ejercicios  de  tiroS

Es  el primero  el• ocurrido  á  .bordo  dl  acorazado
francés  Jemnapes  por  averías  en  un  cañón  de  34 cen
tímetros  al  probar  el  nuevo  aparato  cargador.  Guye

para  aumentar  la  rapidez  del  tiro.  Esta  vez  la  casuali

dad  ha  sido  misericordiosa,  y  no  hay  que  lamentar
-      pérdidas  humanas.  .

No  ha  ocurrido  lo  mismo,  por  desgracia,  en  el  se
gúndo  caso  á  bordo  del  acorazado  inglés  Mare,  donde
desprendido  un  cierre  al  disparar  una  pieza  en  ejerci
ojos  de,  tiro  al  blanco,  el  improvisado  proyectil  ha
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ocasionado  13 muertos,  entre  ellos  dos  Oficiales  y  nu
merosos  heridos  más  ó menos  graves.

Esto  de  salir  el  tiro  por  la  culata  ó  el  reventar  de
los  proyectiles  en  la  boca  de  las  piezas  entre  los  pro
pios  amigos  y  servidores  como  ocurre  en  un  moder
nísimo  material  Krupp  recientemente  importado,  es
el  enemigo  mayor  que  pudiera  inventarse  para  la  mo

ral  de  los  Ejércitos  de  mar  y  tierra,  pues  de  seguir
así,  imposible  será  convencer  al  sirviente  de  úna  pie.-
za  que  la  buena  intenci6n  de  matar  á  un  enemigo  no
venga  indispensablemente  unida  al  suicidio  y  eso ya
es  mucho  pedir  en  el  terreno  de  las  abnegaciones  hu
manas  á  sangre  fría.

Submarinos  Pero,  no  obstante,  aunque  así  desgraciadamente
tuviera  que  ser,  sería, un  ejemplo  má& de  heroísmo
entre  los  muchos  que  pueden  admirarse  en  el  perso
nal  marítimo  que  ha  de  manejar  el  material  naval  del
del  día,  pues  es indudable  que’análogos  razonamien
tos  conviene  se  hagan  las  tripulaciones  de  un  subma
rino  en  el  momento  de  un  combate,  y  ya  vemos  que
estas  consideraciones  del  propio  sacrificio  de  vida  en
nada  detienen  la vertiginosa  ansia  de  los  Gobiernos  é
inventores  en  este  orden  de ideas y material  novísimo.

Respecto  á  estos  barqiitos,  puedo  añadir  hoy  dos
palabras  á  mis  lectores.

En  primer  lugar,  las  experiencias  llevadas  á  cabo
por  el  sumergible  francés  Silure  han patentizado  que
inófensivamente  pueden  mantenerse  á  grandes  pro
fundidades  sin  detrimento  alguno  para  la  tripulación
ni  averías  en  el  casco.  Sumergido  á  una  profundidad
de  41  m.  para  testificar  las  planchas  del  casco,  bajo

tan  poderosa  presión,  sólo pudieron  apreciarse  flexio
nes  de  un  milímetro.

La  habitabilidad  era  la misma  que  á los seis  ú ocho
metros  que  ordinariamente  suelen  emplear  en  sus
ejercicios  tácticos  estos  buques;  pero  no  obstante,
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como  quizás  por  una  avería  ó por  otras  causas  en  ca
sos  determinados,  es  posible  se  vean  obligados  á  des
cendér  á  estos  extremos,  eonveniente  era  cerciorarse

de  la  estancia  en  las  profúndidades  de  este  género.
Por  cierto  que  la extraordinaria  actividad  y la  cons

tante  y  firme  práctica  que  dedica  la  Marina  francesa
á  esta  clase  de  material,  empieia  á  preocupar  seria

menteá  aquellos  otros  Gobiernos  que,  sólo á  titulo  de
ensayos  modestos,  han  entrado  de  buena  ó mala  gana,
por  la  construcción  submarina,  y  aunque  abiertamen
te  critican  el  excesivo  elan  de  los  franceses,.  no  ocul
tan,  sin  embargo;  sus  temores,  de  que  no  poco  de  la
real  eficiencia  práctica  de  los  sumergibles  franceses
queda  oculto  para  el  público,  pues  si  no  fuera  así,  no
se  justifica  el  incansable  y  crecieflte  itnpulso  que  el
Gobierno  francés  le da  d sus  escuadrillas  subacuáticas.

Como  contagio  directo  de  estas  corrientes  aparece
el  reflej.o e  la  literat3lra  naval  francesa  dedicada  á  la
navegación  submarina  que  en  poco  tiempo  crece  rá
pidamete  en  volúmenes;  eptre  los  cuales,  y  como
más  inportantes  y serios,  píede  citarse  La  Navigation
soas-marine,  de  M.  Itlaurice  Gaget,  trabajó  técnico
muy  completo  otras  dos  obras  que  llevan  igual  título,
debidas  á  Villon  y  á  Pesce;  Les  bateaux  Sous-rnarins,
de  M. Forest  yNoalhat  y  La  Navigion  sous•ma.rine
d  travess  les. sieoles,  del  Teniente  de  navío  Maurice
Delpeuch  y  otras  varias,  todas  :nuy.  recientes  y  cu
riosas.  .  .

Tanta.  lectura  y  tantd  dato  experimental  como  ya

hoy  puede  aportarse  al  análisis  del  . problema  sub
acuáticó,  no  consiguen  qiiebiantar  en  sus  fundamen
tos  mis  opiiiiones  y descartado  el contagio  natural  que
producen  en  el  ánimo  las  perdonables  exageraciones
de  más  de  un  exaltado  partidario,  hay  que  reconoce-.
que  el  valor  más  positivo  y real  de los submarinos  estriba  en.  su  invisibilidad  y  secreto  para  el  ataquó  .y

ToMo  x..—MLYO, 1902.  .                   49
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que,  por  lo  tanto,  enormes  deben  ser  en  aumento  las
dificultades  tratándose  de  buques  en  movimiento  á
las  velocidades  mádernas  de  los  acorazados.

La  llave  del  problema  es  indudablemente  la  vi

sión  submarina,  pues  todo  ló qñe  se  relaciona  con bu-
•      ques ciegos ó  casi  ciegos,  debe  ponerse  del  lado  de  las

fantasías,  y  en  este  orden  de  ideas,  cuanto  leo  no  aca
•       ha de  convencerme  que  el  llamado  pe’riscopo sea  un

aparato.  cercano  á  la  perfección,  pues  parece  ser  que
en  su  uso  hay  grandes  dificultades  en  localizar  las
imagines  y  fijarlas,  y  éstas  mismas  aparecen  por  de
más  difusas  y  por  otro  lado  el  aumento  del  diámetro
del  tubo  telescópico,  único  remedio  para  los  anterio

-.       res males,  trae  aparejados  serios  !nconvenientes,  pues
las  últimas  experiencias’  del  aparato  con  tubos  de  3.

centímetros  de  diámetro  efecto  de  la  estela  que  dejan
en  la  superficie,  hacían  visible  el  submarino  á  grn
des  distancias  y la  resistencia  del  tubo  en  el  agua  per
turbaba  la  estabilidad  y  el  buen  gobierno.

C1eptó-  Dos  Ingenieros  navales  italianos  los  Sres.  Russo  y
coPo.  Laurenti,  han  inventado  un  aparato  bautizado  on  el

nombre  de  cleptóscopo, que  al  parecer  da  mejores  re

sultados.  Las  descripciones  que  encuentro  de sus  efee
•     tos son  algo  contradictorias  y  casi  me  atrevo  á  dedu

cir  que  hay dos  aparatos  distintos  bajo  el mismo  nom
bre.  Según  el  que  describe  La  Lega  navale,  se  consi
gue  con  él  una  vista  panorámica  de  todos  los objetos

de  la  superficie,  pero  para  ello  es  menester  aplicar  el
ojo  á  una  lente  del  aparato,  y,  en  cambio,  la  descrip
ción  que  leo  en  Otras  Revistas,  dicen  que  la  imagen
panorámica  de  toda  la  superficie.se  refleja  en  el  hite
rior  del  buque  sobre.  uná  pantalla  á  la  vista  de  todos

los  tripulantes.  .  .

Si  estos  datos  fueran  exactos  y  se  salvaran  los  in
convehientes  que  antes  he  enumerado  respecto  al  diá
metro  de  los  tubos  telescópicos,  el  eeptóscopo  prome.
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tería  quizás  una  real  solución  al  problema  en  tiempos
claros,  pero  aún  quedan  los días  cerrados  y ‘las noches,
los  malos  tiempos  y  los salpicones  de  agua  salitrosa
en  los  objetivos  y tantos  otros, inconvenientes  del pro
blema  de  visión  en’ la  mar,  sobre  todo,  con  aparatos
qúe  emerjan  poco  de  laé  olas,  y  tienen,  poi’ lo  tanto,
limitadísimo  hbrizonte.

En  los  Estados  Unidos  aparece  un  nuevo  modelo
,.de  buque  submarino  que  se-me  figura  un  retroceso

•      en éste arte  naval.  Construído  para  un  solo  tripulante,
es  de  escasísimo  tonelaje,  restringida  acción,  y,  á  mi

•     juició,  de  uso  imposible  para  la  guerra.  El  motor  es

á  ratós  el  esfuerz9.  muscular  por  medio  de  pedales
•     para-pies  y  manos,  y  á  veces  una  pequeña  máquina  de

gasolina,  y,  en  resumen,  .hago gracia  á  mis’ lectores-  de
los  demás  detalles  que- enóuentro,  porque  todo  ello

•      no pasa  de  ser  una  curiosidad  que,  cuando  más,  pu-
•      ‘diera aéeptar  el  nombre  de’  velocípedo  subacuático

para  - amateurs  de  este -nuevo ‘sport  si  lléga  á  prodi
garse.

Globos  Ya  en  otra  ocasión-,  en  estas  páginas  estampé  la
.  sub-  idea  nebulosamente,  pues  no  me  atreví  á  concretarla

marinos
oa1iga-  de  que  qu,izás andando  el  tiempo  las  dos  modernida

Sos.  des  en  navegación,  la  submarina  y  la aérea,  en  el  -pre

-  semite sigI  llegaron  á  coaligarse  íntimamente  en  con
tra  de  las  Escuadras  acorazadas  ordinarias,  y  mis  di

vagaciories  de  imaginación  sobre  este  tema  de  día en
día  van  adquiriendo  forma  y  figura.

En  - Rusia  y  én  Francia  las  experiencias  con  los
globos  cautivos  en  la  mar,  se  prosiguen  con - verdade
ro  tesón  y parece  que  se  concretan  en  parte  sus  em
pleos  para  el  descubrimiento  de  los  objetos  surnergi

-  -dos, -pues así,  desde, gran  altura,  las  superficies  acuáti
cas  permiten  mejor  inspección  y los  objetos  obscuros
sumergidoé  s•e traslucen  fácilmente.  -

-         En reciente  artículo  -publicado  por  el  periódico
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francés  Le  Matin  y  que  lleva  la  firma  acreditada  de
el  exm•inistro  de  Marina.  Lockroy  se  apunta  la  idea
de  que  acaso  l  antidoto  de  los  monstruos  subacuáti
cos  se  encuentre  en  el  empleo  de  los  globos  cautivos,
y  la  cosa  no  es  tan  baladí  que  no  merezca  seria  me

ditación.
Por  otro  lado  ya  hay  quien  piensa  eñcadenar  al

rey  de  los aires  con  el  futuro  soberano  de las  profun

didas  acuáticas,  y puesto  queel  de  abajo  resulta  cieqo,
darle  como  lazarillo  el  inmenso  horizonte  visible  que
se  descubre  desde  el glóbo  dirigible  deSantosDumont,
•y  en  justa  correspondencia  salvar  las  dificultades  del
motor  aéreo  y  de  los  resoplidos  del Eolo,  mediante  un
cómodo  remolque  del  Gustave-Zede,-y  así encadena
dos  los  dos,  y  formando  un  solo  cuerpo,  con  los ojos
en  el  aire  y la  fuerza  destructora  oculta  en  las  aguas,
vislumbra  el  articulista  soñador  la  futura  máquina  de
la  guerra  marítima.

Todo  esto  podrán  ser  sueños  hoy,  quién  sabe  lo

que  serán  mañana,  porque  la  transmisión  á  distancia
de  la  energía  eléctrica,  Prescindiendo  de  hilos  metá
licos,  quizás  esté  á  las  puertas  de la  realidad.

La  casualidad  á veces juega  papeles  importantes  en
la  historia  de  la  inventiva  humana,  y  ejemplo  de  ello

puede  tomarse  en lo ocurrido  recientemente  al  vapor
trasatlántico  Umbría  que,  mediante  el  sistema  Mar
coni  de  telégrafo  sin  hilos,  se comunicaba  con su com:

pañero  el  Campania.
Un  golpe  de  mar  y  el  bandazo  consiguiente  de

.x-rumbaron  las  entena  de  los  aparatos  y al  venirse
éstos  abajo  quedaron  á  remolque  colgando  por  largo
espacio;  pero  á  gran  sorpresa  de  todos,  esta avería,
no  impidió  en  lo más  mínimo  el  que  los telégrafos  si
guieran  funcionando.  ¿Serán  las  entenas  aditamento
iniltil  ó  su  colocación  vertical  mirando  á  las  nubes
innecesaria  preocupación?
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Navi-  Terminaré  este mi  Resumen  del mes,  dando  cuenta
péndulo.  -

a  mis  lectores  de  un  curioso  aparato  presentado  a  es
tudio  de  la  Institution  of Naval  Architects por  el  In
geniero  naval  italiano  G. Russo,  que  su  autor  titula
Navipéndulo,  con  anexa  memoria  detallada  bajo  el
epígrafe  de  Método de experiencias  navipenduiares
aplicado  á buques de guerra  de distintas  clases. Tráta
se  de  un  aparato  encaminado  al  estudio  de  los  movi
mientos  oscilatorios  de  un  buque  entre  las  olas,  y su

-     descripción  y  figura  las  encontrarán  en  la  Memoria
pública  de  la  sesión  del  25 de  Marzo  de  aquella  Socie
dad,  que  en  parte  extractan  también  The  Engineer  y
Engineering  del  28  del  mismo  mes.  El  autor  es  el
mimo  que  antes  he  citado  al  referirme  a1  cleptó.copo
de  los  submarinos.

MARIo  RUBIO  MUÑOZ,
Teniente  de navío  dé 1.



NECROLOGIAS

D.  Juan  Antonio  Díaz  Cañedo,  nació  el  12  de  Junio  de
1859 .en Madrid  y falleció  el  20 de  Marzo de  1902, en  Cádiz.

Ingresó  como  aspirante  en  la  Escuela  naval  el 9 de  Enero
de  1817; fué  promovido  á  guardia  marina  de  2.  clase  el  28
de  Diciembre  de  1878 y  guardia  marina  de  L  el 22 de  Enero
de  1882; ascendió  á  Alférez  de  navíoel  22 de Enero  de  1883,
y,  por  último,  á  Teniente  de  navío  el  10 de  Octubre  de  1888.

Tuvo  á  su  mando,  como  Comandante,  la  lancha  cañonera
«Otacola»  y  el torpedero  «Rigel».

Desempeñó  el  cargo  de  Oficial  de  Detall  y  derrota  en  la
fragata  «Numancia»  y  «Vitoria»  y  de  Profesor  en  la  Escuela
de  torpedos.

Con  acierto  desempeñó,  entre  otros  destinos  de  tierra,
el  de  Ayudante  de  la  Comandancia  de  Málaga.

Embarcado  en  el  aviso  «Marqués  del  Duero»  y  caQnero
«General  Lezo»,  tomó  parte  en  las  operaciones  llevadas  á
cabo  contra  los moros  rebeldes  del  archipiélago  de  Joló.

D.  Manuel  de  la  Vega  y  Vega, naóió  el  8 de Enero  de  1865
en  Sevilla  y  falleció  el  26 de  Marzo  de  1902, en  el  manicomio
de  Carabanchel.

Ingresó  en  la Escuela  naval  el 9 de  Julio  de  1882, ascen
diendo  á  guardia  marina  el  15 de  Enero  de  1886; á  Alférez
de  navío  el  14 de  Junio  de  1889 y  á  Teniente  de  navío  el  25
de  Octubre  de  1896.

Desempeñó  la  Ayudantía  de  la  Capitanía  del  puerto  de
Manila  y  auxiliar  de  la Jefatura  de  armamentos  de Manila.

Se  hallaba  en  posesión  de  una  mención  honorífica  por
operaciones  en  la  provincia  de  Cavite.
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El  día  1.0  de  Abril  ha  fallecido  en  Madrid,  á consecuencia
de  una  purmonía  infecciosa,  el  primer  Médico  de la  Armada,
D.  Aureliano  Guerrero  y  Sarró.

Cuando  ingresó  en  el Cuerpo  de  Sanidad,  proposición  en
Junio  de  1881, era  Teniente  de  las  milicias  disciplinadas  de
caballería  de  Cha.  Desde  aquella  época,  ha  prestado  en  Ma
rina  muchos  y  muy  importantes  servicios,  lo  mismo  en  ti
nra  que  em$rcado,  siendo  de  notar  su  conducta  observada
duranté  una  epidemia  de  eslora  en  la  Pampanga  (Filipinas),
y  su  distinguidó  comportamiento  en  la  última  guerra  de
Cuba  á  donde  marchó  voluntario  como  Médico  de  uno  de
los  regimientos  de  infantería  de  Marina.

En  28 de  Mayo  de  1888,  ascendió  á  Médico  primero.
Se  hallaba  en  posesión  de  tres  cruces  del  Mérito  naval

rojas,  tres  del  Mérito  militar  rojas,  la  Medalla  de  Cuba  y la
cruz  de  María  Cristina.

D.  Ramón  Valentí  y  Bonaplata,  nació  en  Barcelona  el  2
de’Febiero  de  1847 y  falleció  en  Madrid  el  día  19 de’ Abril
del  año  actual.

ingresC  en  la  Escuela  naval  en  28  de  Enero  de  1860, as
cendiendo  á  Alférez  de  navío  en 4  de  Mayo  de  1867;  á  Te
niente  de  navío  en  27  de  Mayo de  1871; á  Capitáii  de  fragata
en  13  de  Junio  de  1888,  y  á  Capitán  de  navío  eñ  21  de
Abril  de  1897.

Tuvo  ásu  mando  las  cañoneras  «Turia»  y  «Diligente»,
el  vapor  «Legazpi»  y  el  crucero  «Isla de  Luzón»,  con  los que
desempeñó  importantes  navegaciones  por  los  mares  de
Europa,  Asia, Africa  y  América,  así  como  en  otros  buques
de  la  Armada.  .  ‘  ‘

Tuvo  entre  otros  destinos  en tierra  el  de ‘Jefe  de  la  Co
misión  de  Marina  en  París  y  Agregado  naval  á  la  Embajada
de  España.. Fué  Comandante  de  Marina  de  las  provincias  de
Algeciras,  Alicante  y  Santander.

Erá  Caballero  .de  la  Orden  de ‘Carlos  III  y  de  la  Legión
de  Honor.

Se  hallaba  en  posesión  de  la  Plaza  de  San  Hermenegildo,
Placa  de  Maríá  Cristina  Encomienda  de . la  Concepción  de
Villaviciosa  (Portugal)  y  de’ varias  cruces  del  Mérito  naval
de  distintas  clases.  .  ‘.  ‘
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Revista  Comercial Hispano-Americana.

Acabarnos  de recibir  el  5.° número  de  la  Revista  Comercial Ilis
pano  Americana,  importantísima  publicación  que  edita  con  verda
dera  esplendidez  la  casa J.  Puigdollers  Maciá,  S  en  O., de  Barce
lona,  prestando  con  ella  un  verdadero  servicio  á  los  intereses  del
comercio  y  la  industria  nacionales  y llenando  un  sensible  vacío  en
la  prensa  espaflola.

Dirígela  el  distinguido  publicista  D.  Federico  Rahola,  y es  cada
uno  desus  números  una  pruebarnás,  no  tan  sólo  de  que  la Revista
sigue  fiel  á sus  nobles  ideales,  sino  también  del  extraordinario
grado  de  perfección  á que  ha  llegado  la  tipografía  en  Espafia,  des
cubriéndose  en  la  confección  de  la  Reeista  toda  y  muy  especial
mente-de  la  notable  sección  de  anuncios  una  expertísima  dirección
artística,  resultando  por  demás  atractiva  y  elegante.

El  sumario  que  publica  el número  5°  de  la  Revista  Comercial
Hispano  Americana  es  como sigue:

El  Comercio  Exterior  de  Espaíla  en  1901 - —Carestía  de  maderas
en  el  inundo,  Rafael  Puig  y  Valls. —Bolivia,  José  Bach.  —La  con
ferencia  internacional  americana  de  México:  Impresiones  de  un
testigo  . —Crónica  general.  —Crónica  espafiola.  Salvador  Ganais. —

Sección  financiera.  —Sección  comercial.  —Transportes.

Electricidad  Práctica,—Novena  edición.

El  Teniente  de  navío  de 1. a D.  Eugenio  Agacino  acaba  de  pu
blicar,  una  nueva  edición  de  su  obra  de  electricidad;  la  aceptación
que  en  el  público  ha  tenido  esta  obra  hace  de  ella  su  mejor  elogio,
que,  como  todas  las  del mismo  autor,  tioneñ  por  característica  cons
tante,  la  sencillez  y  concisión  que  facilita  su  estudio  fi  tantos
corno  hoy  en  día  se dedica  á las  múltiples  aplicaciones  industriales
de  la  electricidad.
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SUBSCRIPCIÓN  OFICIAL

La  Real  orden  de  4  de  Enero  de  1901  (B.  O.  núm.  8,  pág.  68),
dispone  que  toda  oficina  ó  centro  de  la  Marina  y  los  buques  de
guerra,  cualquiera  que  sea  la situación  en  que  se  hallen,  siempre
que  estén  mandados  por  Jefe  ú  Oficial de la  Armada,  sean  subscrip
tores  por  un  solo  ejemplar  á la  REVISTA  GENERAL DE  MARINA; y  la
Realorden  de  5  de Febrero  de  1902 (B. O.  núm.  18,  pág.  134),  or
de’ia  igualmente  el  que,  por  el  Habilitado  de  la  Dirección  de Hi
drografía,  se acredite  mensualmente  en  nómina  el importe  total  de
las  suscripciones  oficiales,  debiendo  los Comisarios  de revistas  acre
ditar  por  oficio  el haberse  hecho  por  los  Habilitados  de  los  buques
y  dependencias  que  correspondan,  las  bajas  respectivas  en  las  mis
mas,  todo  en  armonía  con lo  que  se  practica  con  la  Legislación  ma
rítima.

El  precio de esta subscripción oficial,  es de 12 pesetas  al  semestre  y
6  al trimestre.

SUBSCRIPCIÓN  PARTICULAR

1.0  Para  todo  Jefe  ú  Oficial de  los  diferentes  Cuerpos  de  la  Ar
da,  el  importe  de  la  subscripción  será  de  una  peseta  mensual,  paga
dera  directamente  y  por  trimestres  adelantados  Real  orden  de  4 de
Enero  de  1901. (B..  O.  núm.  6, pág..  52).

2.°  Toda  subscripción  particular,  diferente  del  caso  anterior,  se
hará  por  seis  meses  ó por  un  año,  pago  adelantado  y  con  arreglo  á
la  siguiente  tarifa:

ÁDYACENTES       9 pesetas  el semestre  ó  tomo  de  seis  cuader
SIONES  DEL NORTE   nos, y  18 pesetas  el  año.  El  número  suelto
DEAFR1CA2  pesetas.

EXTRANJERO,  PAÍSES

10  pesetas  el  semestre  y  2,50  el  número
ÑOLASDELGOLFODE  suelto.
GtTINEA

ADVERTENCIAS  .

La  administración  de  la  REVISTA enc.rga  á. los  señores  subscrip
tores  le  den  oportuno  aviso  de sus  cambios  de  residencia,  de  cuyo
requisito,  depende  principalmente  el  pronto  y  seguro  recibo  de  .los
cuadernos.

Se  ruega,  que los  dibujos  que  se  envíen,  para  su  insereión  en
esta  REVISTA sean  claros,  bien  dibujados  y algo  mayores  dél  tamañoen  que  se  hayan  de publicar.

Se  ruega  asimismo  que  los  artículos  remitidos  para  ser  publica
dos  en  la  REVISTA,  estén  escritos  en  cuartillas  sólo  por  una  cara,
con  letra  inteligible  y  sin  enmiendas.

Igualménte  se suplica ‘que los pagos  se verifiquen en  libranzas  para
la  prensa,  letras  de fócil  cobro’ ó sellos’ móviles,  no aceptandose  los  de
franqueo,  por  su difícil  realización.
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Reglas dictadas por II. O. de 22 de Septiembre de 1884
PARA  ESTA  PUBLiCACIÓN

12  Los  Jefes  y  Oficiales  destinados  durante  uno  ó  más  silos  en  las  comisiones
permanentes  en  el  extranjero,  los  enviados  extraordinarios  dentro  ó  fuera  de
Espafía  para  objeto  determinado,  cualquiera  qne  sea  n  dnracidn,  y  tos  Coman
dantes  de  los  buques  que  visiten  países  extranjeros  cuyos  adelantos  d  importancia
marítima  oirezoan  materia  de  estudio,  estarán  obligados  á  presentar,  dentro  de
tos  tres  aseses  siguientes  á  su  llegada  á  territorio  español,  una  Memoria  compren
siva  de  cuantas  noticias  y  conocimientos  dulce  hubiesen  adquisido  en sus  respecti
vas  comisiones  y  convenga  difundir  en  la  Armada,  tas  cuales  Memorias  se publica
rán  ó no  en  la  REvISTA GENERAL DE MARINA,  segdn  estime  la  Superioridad,  aten
dida  su  utilidad  y  motivos  de reserva  qúe  en cada  caso  hubiere.

52  Todos  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  distintos  Cuerpos  de la  Armada  quedan

autorizados  para  tratar  en  la  REvIsTA  GREEnAI.  DE  MARINA  de  todos  los  ascintos
referentes  st  material  y  orgauización  de  aquélla  en  sus  distintos  ramos,  6  que
tengan  relación.  más  ó  menos  directa  con  ella.  -

s.  Pará  qtie  tos  escritos  puedán  sér  iñseéCados  en  la  REvcsTA,  ban  de  etar

desprovistos  de toda  consideración  de  carácter  político  d  personal,  ó  que  pueda  ser
motivo  de  rivalidad  cutre  los  cuerpos  datacar  la  dignidad  de  cualquiera  de  ellos.

Deberán,  por  lo  tanto,  conoretarse  á  la  exposición  y  discusión  de  trabajos  facul
tativos  ó  de  orgcuizaoión,  en  cuyo  campo  amplísimo  no  habrá  más  restricciones
que  las indispensables  en  asuntos  que  equierau  eserva.

4&  En  los  escritos  que  no  afecten  la  forma  do  discusión,  cada  cual  estará  en

libertad  de producir  cuantos  tenga  por  conveniente  sobre  una  misma  ó  diferentes
materias;  pero  si so  establece  discusiónsobre  determinado  tema,  se  limitará  ésta  5
un  artícuto  y  doe  reotiñcéciones  por  parte  de cada  uno  de los  que  intervengan  en
ella.

5&  La  Subsecretaría  y  Direcciones  del  Ministerio  facilitarán  á  la  REvIsTA,

para  su  inserción  en  ella,  cuantas  Memorias,  noticias  ó  documentos  sean  de  interés
de  enseñanza  para  el  personal  de la  Marina  y  no  tengan  carácter  reservado.

8.2  Por  regla  general  se  insertarán  con  preferencia  los  artículos  originales  que
traten  de  asuntos  de  Marina  ó  se  relacionen  directamente  con  ella:  después  de éstos
los  qué,  siendo  ignalmeñte  originales  y  sin  tener  un  interés  directo  para  la Marina,
contengan  noticias  ó  estudios  dtiles  de  aplicación  á  la  carrera,  y  ditimamente  los
artículos  traducidos.  Los  comprendidos  dentro  de  cada  uno  de estos  grupos  so  in
sertarán  por  el  orden  de  fechas  en  que  hayan  sido  presentados.  El  Director  de  la
REvIsTA  podrá,  sin  embargo,  hacer  excepciones  á  esta  regla  generci  cuando  á  su
juicio  lo  requieran  los  trabajos  presentados,  ya  sea  por  su  importancia  ó  por  la
øportuuidad  de  su  publicación.

7&  La  REvIsTA  se  publicará  por  cuadernos  mensuales  de  120 ó  más  páginas,

segdn  la  abundancia  de material,  y  en su  impresión  podrá  adoptares,  si se considera
necesario,  el  tipo  ordinario  de letra  para  loe escritos  que  directamente  es relacionen
con  loe distintos  ramos  de la  Marina,  y  otro  más  pequeño  para  los  que  sin  tener  re
lación  directa  con ésta,  convenga  conocer  para  general  ilustración.

8.a  Derogada  por  Real  orden  de 25 de  Agosto  de  1558.
9&  Derogada  por  Real  orden  de 25 do Agosto  de  1888.

10.  El  Director  de  la  REVISTA propondrá  en  cualquier  tiempo  cuantas  reformss
materiales  ó  adminietrativas  crea  convenientes  para  perfeccionar  la  marcha  de  la
publicación  y  obtener  de  ella  loe  importantes  resultados  á  que  se  aspira.



EL BIIIIE. BE ÍJ01JIEÁTE

CONFERENCIA LEtDA EN EL ATENEO DE MADRID

EL  14 DE ABRIL DE 1902

SUMARIO

La  Escuadra  de  combate  es  arma  es’encial  de  la  soberanía  democrátiea.-—Relación
entre  la Escuadra  de  combate  y  la  política  nacional—Dificultad  de  crear  el  tipo
de  buque  por  la  indecisión  de  la  política  nacional.—Característjcas  de  lo  que
puede  ser  nuestra  política  nacional  y  características  de  nuestro  buque  de  com
bate.—Examen  de las  flotas  extranjeras.—Qo!nparación  del  valor  balístico  de los
caSones  de 20 cm.  y  15 cm.—Evolución  sintótica  de  los  sistemas  de  protección.—
Triunfo  de  la  nave  italiana—Unidades  constitutivas  del  organismo  flota.

¿Fstá  ya  el espíritu  público  preparado  á  contemplar  con

aplauso  y  satisfacción  la  construcción  de  una  Escuadra  de
combate  que  defina  orientaciones  nacionales  y sirva  de  es
tímulo  á  su  vigor?  No es  baladí  la  pregunta,  porque  Escua
dra  de  combate  sigiiiflca,  antes  que  exuberanciade  fuerza  y
ostentoso  alarde  militar  de  las  naciones,  sentimiento  patrio
y  amor  de  raza  y  nacionalidad  resuelta  á  vivir  y  á  perpe
tutrse  en  el  curso  de  la  Historia  y  en  las  vicisitudes  de  la
humanidad  hacia  estados  superiores  de  bienestar  y progreso.

La  Escuadra  de  combate  es  efluvio  de  la  nacionalidad,
creación  del  espíritu  nacional,  producto  de  su trabajo,  de  su

(1)  Para  la  redacción de  esta  Conferencia,  se  han tenido á la
vista:

Estudjos  de  Cuniberti en la  Rivista  Maritima.
Construcción  naval, Hauser.
La  Marina de guerra,  Lockroy.
La  defensa naval, Lockroy.
Balística  abreviada, La Llave.
The  naval annual,  lord Brassey.

*
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esfuerzo  y de  su  ciencia.  Una  Escuadra  creada  sin  el  calor
de  estos  sentimientos  vivificadores,  es  un  cuerpo  sin  alma.

Donde  no  late  la  nacionalidad,  no  tiran  bien  los  cañones,  y
oOurre  con  sus unidades  de  combate  lo  que  con los  hrnbre,s
de  escaso  espíritu  y  vigorosa  complexión  muscular:  tienen
la  apariencia  de  la  fuerza,  pero  en  el  fondo  son  cobardes,
porque  la  debilidad  es  el  asiento  de  su  alma.  El  que  vive  la
vida  militar,  conoce  muy  bien  la  verdad  profunda  que  en
cirran  estas  frases;  no  sabe  por  dónde,  porque  misteriosos
caminos,  porque  radiaciones  inexploradas  todavíapor  la cien
cia,  la  debilidad  nacional,  su  moral  quebrantada,  regresiva  y

descendente,  se transmite  alinecanismo  militar,  á sus hombres,
al  buque  de  su  iando.  No lo  sabe,  pero  se  la  encuentra  pa

tente  ante  los  ojos.  Flota  en  la  atmósfera  naval  de  la  nación
é  invade  todos  los  espíritus,  debilita  todos  los  corazones,  y
si  el  que  manda  escudriña  en  sí  propio  y  descorre  los  velos
de  su propia  conciencia,  acaso  se  espante  al  encontrarse  víc
tima  de  la  infección  y  necesitado  corno  cualquier  ser  humil
de  de  tónicos  morales  é  higiene  espiritual  regeneradora.
Cuando  desaparezca  del  horizonte  ideal  de  las  naciones  ese
sentimiento  inmenso  que  se  llama  patriotismo  y  que  hace

honrados  los  ciudadanos,  dándoles  la  conciencia  de  su  fuer
za  colectivas  alentando  en  cada  uno,  á  modo  de  integración
moral  maravillos-,  el espíritu  de todos;  cuando  uno no  siente
en  sí  el  empuje  y  la  fuerza  de  todos  los  demás,  porque  el
apagamiento  del ideal,  la desvinculación  moral  y el desorden
añárquico  y  atornísticó  en  vertiginoso  movimiento  de  inte
reses  particularistas,  para  los  cuales  el  interós  elevado  de  la
personalidad  nacional  no  existe  ó  se  obscurece  y  deja  de
inspirar  los  actqs  de  los  hombres,  el  día  de  la  guerra  un de
rrurnbamiento  nacional  sobreviene  como  el  rayo,  sin  que
basten  á  contener  el  desplome  los  esfuerzos  desesperados
de  los héroes  y los  incendios  gloriosos  de  los  buques.  Los
héroes  no  arrían  la  bandóra,  pero  la  nación  sucumbe,  por
que  un  héroe  es un  hombre,  y  un  hombre  es  poca  cosa  en
días  de  decadencia  y  desventura.
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¿Y  en qué  consiste  esto  de  que  los héroes  no salvan  ya  las
naciones?  ¿Qué  es  un  héroe?  Un  héroe  era  en  tiempos  pasa
dos  un  espíritu  maravilloso  que  integraba  en  sí rnimo  todas
las  aspiraciones,  todos  los  sentimientos  de  su época,  y  dando
forma  concreta  y  personal  á  las  fuerzas  latentes  del  medio
social,  imprimía  á  su  pueblo  la  dirección  natural  de  su  pro
greso;  definía  la  tangene  de  su  trayectoria,  y  si  en  el poder
resultaba  un  legislador  sapiente,  en  el  combate  erala  fuerza
incontrastable  y  victoriosa  de  su  época.  Pero  hoy,  ¿qué hom
bre,  qué  héroe  es  capaz  de  dar  forma,  de  personalizar  las
fuerzas  imponente.s  que  agitan  las  entrañas  de  la  sociedad?
Pensando  alguna  vez  en  la  invasión,  en  la ola  ascendente  del
movimiento  democrático  y  en  las  enormes  fuerzas  navales
de  los  Estados,  se  me  ha  ocurrido  preguntarme  qué  linaje
de  relación  puede  existir  entre  estas  dos fuerzas  portentosas,
la  democracia  definiendo  y  perfilando  nacionalidades  por
una  parte,  con  explosiones  de  raza  que  se  propagan  á  todos
los  continentes,  y  por  otra,  la  potencia  naval  de  los  Estados
que  acompahan  á  esas  dilataciones  de.Ios  pueblos  y  de  cuya
magnitud  no  nos  damos  clara  cuenta,  ni  aun  nosotros,  en
cuyos  anuarios  profesionales  vemos,  y  aparentemente  medi
mos,  porque  se nos  ofrece  con todos  los  datos  que  la  técnica
exige,  el  vertiginoso  movimiento  marítimo  de  las  grandes
potencias  europeas.  Y  al  pensar  en  la  relación  entre  ambos
términos,  se  me  ha  figurado,  acaso  extraviado  por  la  suges-•
tión  de  la  lectura,  que  esas  fuerzas  navales  no  proceden  ni
pueden  proceder  del  impulso  de  un  hombre,  ni  siquiera  en
Alemania,  donde  el  gran  Emperador,  con  ardor  rayano  en
frenesí,  fomenta  su Marina;  no  son,  ni  pueden  ser,  como  aca
so  lo  fueron  en  el pasado,  producto  de  un  Gobierno  inspira
do,  de  un  dictador  genial  ó de  un  héroe,  de  un  cirujano  dé
pueblos,  sino  de  la  democracia  agrupada  y  consciente  en  na
ciones  dichosas  en  que  su  nacionalidad  se  define  cada  vez
con  mayor  potencia  y relieve,  y  en  previsión  de  los choques
que  atenten  á  su  desarrollo,  presenta  á  la  consideración  de
los  demás  pueblos  la  fuerza  naval  que  brota  espontánea-
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mente  de  sus  entrañas.  Y  como  consecuencia  de  estas  refle
xiones  atinadas  ó erróneas,  lo  mismo  que  en  el  curso  de  un
teorema,  suele  columbrarse  el término  victorioso  del  razona
miento  que  no  se  encadena  riguroso  con  claridad  de  lumi
nosa  evidencia,  por  lo  cual se  siente  el desasosiego  especula
tivo  del  que  vislumbra  la  verdad  sin  asirla  con  plenitud  de
victoria;  así  sospecho  que  la  fuerza  naval,  explosión  del  tra
bajo  y  de  la  maravillosa  actividad  de  nuestro  tiempo,  es  el

arma  natural  y potentísima  de  las modernas  democracias.  No
es  un  hombre,  no  es  un  héroe  quien  la  crea;  es  otro  ser  in
mensamente  más  fuerte  que  todos  los  seres  conocidos;  es  la
•soberanía,  la  realeza  democrática  que  perfila  nacionalidades,
y  como  más  fuerte  que  todos  los  seres  conocidos  presenta
las  armas  de  su vigor  y  fortaleza,  y  no  hubo,  en  efecto,  en
ningún  tiempo,  cosa  más  potente  que  una  Escuadra  de  com
bate.  Por  eso  su  derrota  es  el quebrantamiento  instantáneo,
la  retención  evolutiva  de  una  nacionalidad.  Pero  poned  una
Escuadra  en  los mares,  dad  á  esa  Escuadra  un  alma,  haced
que  el  patriotismo,  el  sentimiento  entero  de  la  nación,  el
amór  de  todos  los  ciudadanos  llegue  hasta  el  corazón  de  sus
tripulantes,  y  tened  por  seguro  que  es  casi  imposible  ven
cerla;  y  caso  de  serlo,  el  fulgor  glorioso  de  su  vencimiento
iluminará  la  Historia,  y el  recuerdo  del  hecho  será.el  orgullo
de  su  raza,  de  su  raza  noble,  porque  son  razas nobles  las que
son  eternas,  porque  saben  trabajar  y  pelear.

Pero  si  en  lugar  de  esto  el  alma  de  la  nación  no  late  en
la  Escuadra,  si  el  ideal  que  provoca  la  lucha  no  es  de  pro
greso  porque  surge  al  impulso  de  intereses  equivocados  ó

mezquinos,  no  es  entonces  la  nación  la  que  se  bate;  su  espí
ritu,  su  unidad  superior  inspirando  pensamientos  y actos  no
está  en  ninguna  parte,  y  aunque  haya  héróes,  el  vencimien
to  es  irremediable.

*
*  *
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De  modo  que  si  el  movimiento  popular  hacia  el  aspecto

marítimo  de  nuestra  nación  es  consciente  y  reflexivo,  no  es
producto  efímero  y  ficticio  de  emoción  pasajera,  sino  resul
tado  d  la  labor  oculta  que  hace  patente  á  la  sociedad  sus
necesidades  naturales,  no  es  la  Marina  la que  está  d  enhora
buena,  es  la  nación  misma  y  ninguno  puede  sentir  superió
res  satisfacciones  que  aquellos  cuya  labor  en  el  Parlamento
y  fuera  de  él  han  contribuido  á  crear  ese  estado  de  opinión.

La  labor  nuestra  en  este  movimiento  es  principalmente
técnica:  señalar  en  líneas  generales  los  tipos  de  buques  que

constituyen  orgánicamente  el  conjunto  de  la  flota.
Y  he  aquí  la  dificultad  de  nuestro  problema.  Una  flota  es

el  instrumento  y aun  el  símbolo  de  una  política;  cuando  ésta
es  definida,  el  tipo  de  barco,  y  aun  la  flota  entera  en  su  con
junto  orgánico,  es  su  consecuencia  lógica.  La  política  del
Estado  es  la  quee.n  otra  ocasión  he,llamado  la  estrategia  del
Estado,  el  ideal  definido  que  pide  las  armas  que  han de  reali
zarlo.  Una  Escuadra,  pues,  es  el ideal  nacional  transformado,
materializado  en  buques,  en  unidades  de  combate  y  en  flo
tas  cuya  composición  y conjunto  es el  organismo  creado  por
aquella  política  y  vivificado  por  ella.  Si  la  nacionalidad  exis
te  y sabe  á  donde  va, la Escuadra  es el  medio,  el instrumento

de  su  aspiración,  y  sus  cañones,  sus  cbrazas,  sus  velocidades
son  i’eflejos materiales  del  impulso  interno  que  brota  espon
táneamente  de  aquellas  aspiraciones.

A  ser  cierto,  y  evidentemente,  lo  es  en  la  abstracción
teórica  á  que  la  materia  se  presta,  acaso  no  fuera  fácil  defi
nir  nuestra  Escuadra  é  idear  sus  buques  porque,  á  primera
vista  no  surge  de  improviso  esa exteriorización  de  la política
del  Estado  para  que  nos  sirva  de  motor  y  punto  de  partida.
Pero  en  primer  lugar,  la  teoría,  como  todas  en  general,
peca.  un  poco  de  abstracción.  Los  ideales  nacionales  no  se
precisan  nunca  con  la  exactitud  de  conclusiones  matemáti
cas;  pueden  sospecharse,  sentirse  si  se quiere  con intensidad,
pero  definirlos  en  formas  concretas,  con  precisión  y  figura
geométricas,  es  casi  imposible,  ó  tal  me  lo parece.
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Acaso  en  el  curso  de  este  modesto  trabajo  tenga  que  alu
dir  á  la  complexión  orgánica.de  las  Marinas  extranjeras  en
lo  que  tenga  de  relación  con  las  respectivas  aspiraciones  de
sus  Estados;  y  desde  luego,  adelanto  que  en  ninguna  de  ellas
existe  esa  precisión  y  rigidez  d  principios  que  de  la  ante
rior  teoría  se  desprenden.  En  todas,  y más  que  én  ninguna
en  Inglaterra,  la  exuberancia  de  tipos  es  asombrosa.  La
famosa  homogeneidad  á  que  tanto  se aficiona  el espíritu  por
la  simplicidad  de  su  concepción  no  puede  existir,  porque  el
concepto  de  una  flota  es  esencialmente  un  concepto  orgáni
co,  táctico  y  estatégico  á  la  vez,  cuya  cofriplejidad  bien
comprendida,  da  nacimiento  á  diferentes  tipos  de  buques.
Buques  para  la  línea  de  combate  y  buques  para  la  explora
ción  táctica  que  inspira  las  voluciones  preliminares  del
choque,  y  buques  pará  la exploración  ó contacto  estratégico
que  ayudan  á  investigar,  los  movimientos  enemigos  en  la
zona  ó  mar  de  operaciones  objetivo  de  la  Escuadra,  ya  de
fienda  una  costa  ó ataque  un  litoral  enemigo.  Si  la  misIón
política  que  inspira  la  Escuadra  es  esencialin ente  ofensiva,
la  de  vencer  á toda  costa  y  en  todos  los  mares,  las  unidades

de  combate  estarán  caracterizadas  por  el  máximum  de  los
tres  poderes,  ofensivo,  defensivo   acción  estratégica  ó  ra

dio  de  acción;  y  lo mismo  los  buques  de  línea  qúe  los  que
responden  á  los  objetivos,  aunque  esenciales,  subsidiarios
de  la  exploración,  estarán  afectados  de  esta  característica
común:  la  de  desrrollar  con  ñlayor  vigor  y  amplitud  la
función  propia  que  les  es  confiada.

Tales,  en  efecto,  la  Escuadra  inglesa.  Su  misin  es  ven
cer  siempre  y  ser  superior  á  todas,  tanto  en  los  mares  eu
ropeos  como  en  todos  los  demás  á  donde  se  extiende  la ac
ción  colonizadora  y  de  civilización  de  Europa;  pero  el  ade
lanto  industrial  incesante  en  planchas,  cañones  y  explosi
vos,  transforma  constantemente  el  tipo  de buque  que  respon
de  á  su  política;  su  homogeneidad  es  de  córto  período;  es
una  homogeneidad  variable  y  resulta  el  conjunto  de  su flota
un  asombroso  museo  de tipos  diferentes,  aunque  el esfuerzo
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de  la homogeneidad  deja  su huella,  permitiendo  clasificarlos
cronológicamente.

En  cualquier  otra  Escuadra  en  que  fijemos  la  atencióu,
haremos  iguales  observaciones,  y  donde  la  diversidad  de  ti
pos  se  acusa  con más  relieve  es  en  Francia.

•  Las  vacilaciones  de  su  política  y las  dos  Escielas  que  en
materia  de  concepción  de  buques  han  luchado  en  el  terreno
especulativo  hasta  ha  poco  tiempo,  se  advierte  en  sus  bu
ques.  Si  mira  Franéia  al  continente,  su  buques  han  de  ser

para  vencer  á  los  de  latriple  alianza.  Si  mira  al  mar  han  de
luchar  con los  inleses.  Son  estas  dos  políticas  diferentes  y
exçusado  es  insistir  en  que  el  tipo  que  responda  á  una  de
ellas  es  esencialmente  distinto  del  que  inspire  la  otra.  Por
otra  parte,  si  el  concepto  de  la  guerra  naval  es  destruir  la
Escuadra  enemiga  para  dominar  el  mar,  el  buque  que  res

ponde  á  está  finalidad,  es  el  acorazado  de  combate,  y  tanto
mejor  cuanto  más  se aQentúen  sus  características  esenciales.
Si  por  el  contrario  surge  un verdadero  eclipse  de aquel  con
cepto,  se  olvidan  las  enseÍanzas  históricas  y  el  divagar  de
las  imaginaciones  suplanta  á  la  meditación  laboriosa,  lenta.

y  áustera  de  la  ciencia  que  crea,  se  dirá  que  una  nación  es
intangible  si tiene  defendida  sus  costas,  y  que  en  esto,  en

defender  las  costas  y  en  batir  al  enemigo,  no  en  sus  Escua
dras,  sino  en  sus  buques  comerciales  consiste  la  guerra  na
val  y  la  victoria  sobre  Inglaterra.  Dislates  enormes  que  per
turbárán  la  creación  de  una  flota  y  dará  á  su  conjunto  anár
qiÓó  aspecto  de  inferioridad  evidente.

Este  error  de  Escuela  ó  de  concepto  de  la gueira  naval
sería  muy  grave  si se  generalizara  entre  nosotros  al  abordar
el  problema  de  una  flota  y  formular  el programa  de  sus  uni
dades  constituyentes,  siendó  de  advertir  que  en  ninguna  na
ción  de  Europa  hay  motivos  superiores  para  que  la  atención
se  fije  en  • ese  aspecto  de  la  guerra  na7al,  verdaderamente
fascinador,  que  consiste  en  atacar  al  comórcio  enemigo.  Se
anula  el  comercio  del  enemigo,  se  dice,  y  está  vencido.  Ver
dad  irrefutable  y  evideitísima,  sin  embargo  de  lo  cual  es
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hoy  todavía  muy  controvertida  pr  muchos  que,  al  hacerlo,
exponen  argumentos  propios  de  los  tiempos  de  Viriato  ó
adecuados  al  estado  social  de  los  boers.  España  es  nación  de
Europa,  vive  de la  vida  de  Europa,  su  civilización  es la euro
pea  y  el heroísmo  legendario  de la  raza  sería  impotente  para
contener  la  disolución  interna  moral  y  material  que  correría
todo  el  ámbito  peninsular,  si  toda  su vida  externa  y de  rela
ción  intelectual  y  comercial  quedara  retenida  por  virtud  de
una  guerra  naval  que  asolara  sus  costas  é imposibilitara  la
circulación  de  sú  bandera  comercial.  Sin  necesidad  de  gue
rra  naval,  las  consecuencias  horribles  del  desastre  pasado  se
ven  y palpitan  en  todas  partes  y  son  dé  la  misma  índole
que  la  enfermedad  aguda  y  mortal  que  la  guerra  sin  fuer
za  naval  defénsiva  traería  consigo.  Lo  que  digo  de  Es

paña,  con  mayor  razón  es  aplicable  á  cualquier  nación  marí
tima  europea,  cuya  vida  sea  más  intensa  (y lo son  todas)  que
la  nuestra.  Y si  esto  es  así,  teniendo  nuestras  costas  posición

excepcional  privilegiada  para  atacar  en  Mediterráneo  y At
lánticó  las  derrotas  comerciales  de  los pueblos  europeos,  la
atracción  del  espíritu  hacia  esta perspectiva  de  la guerra  na
val,  es,  ó  puede  ser,  de  verdadera  sugestión,  por  cuya  vir
tud  se  olvide  el  precepto  fundamental  que  sólo la  Escuadra
no  contrastada  es  la  que  es señora  de los mae.  Recogiendo,
pues,  el  enlace  de  mi  argumentación  en  el  punto  donde  apa
rentemente  quedó  interrumpido,  digo  que,  en  efecto,  una
política,  ó  sea  una  aspiración  nacional,  define  ciertamente
una  Escuadra;  pero  entre  una  y  otra  no  existe  generalmente

esa  relación  estrecha,  directa  y  abstracta  como  términos  de
un  razonamiento.  Debía  ser  así,  pero  nunca  es, como  nunca
lo  abstracto  en  ningún  linaje  de  actividades,  se  refleja  exac
tamente  en  la  realidad.  Palpita  en  ella,  pero  no  con  claridad
algebráica.

Otro  aspeçto.de  esta  cuestión,  ó en  apariencia  íntima
mente  relacionado  con  ella,  es  el  de  que,  según  concepto  de
algunos,  la  Escuadra  en  nosotros  supone  una  alianza,  por
que  alianza.para  ellos  significa  política  exterior,  política  na
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cional.  Bieu  se  advierte  que  para  que  exista  política  de
alianzas  es  necesario  previamente  la  existencia  de  política
nacional  vivameñte  sentida.  Alianza  de  conjunción  de  inte

•   reses  y  aspiraciones  en  región  vasta  ó  en  región  limitada.
Para  distinguir  el  amigo  y  el enemigo,  la primera  condición
es  saber  cuál  es  nuestro  interós  para  conocer  aquel  á  quien
afecta,  y  puede  ocurrir  que  nuestra  aspiración,  grande  y  ley
de  vida  para  nosotros,  sea de  tan  limitado  influjo  al  exterior,

•    que  no  haya  por  el  momento  necesidad  de  parar  mientes  en

pruritos  de  alianza  internacional  para  estudiar  el  problema
dela  flota.  Ysi  esto  es  así,  hay  que  descartar  en  este  estudio
consideraciones  de  política  internacional  en  materia  de
alianzas  que  en  nada  aclaran  la  dificultad  en  cuanto  al  tipo

•    de buque  que  nos  conviene.
Obsórv  ase,  además,  si  se  examinan  cuidadosamente  las

flotas  europeas  que  en  nada  influyen  en  las  cualidades  de
sus  buques  la• alianza  á  que  están  afectas.  En  quó  se  pare.:
cen,  por  ejemplo,  los  buques  italianos  á los  alemanes  ó á los

austriacos?  El tipo  alemán  es  vigorosa  unidad  táctica  de  mo-•
derado  radio  de  acción;  pero  ni  su  potencia,  ni  su capacidad
estratógica  guarda  armonía  con  el  empuje  asombroso  de
Alemania.  Paréce  creado  para  combatir  exclusivamente  en
los  mares  del  Norte.  El  tipo  austriaco  acumula  en  lo que  es

posible  con desplazamientos  limitados,  gran  fuerza  ofensiva
á  expensas  de  su  radio  de  acción,  es  esencialmente  buque  de

defensas,  guardacostas  distinguido  cual  corresponde  á  una
política  de  defensa  en  nación  de  costas  limitadísimas;  y  el
tipo  hermoso  italiano  que  ellos  llaman  Mediterráneo,  es  una

creación  genial  que  suma  todos  los progresos  navales,  y  re
fleja  el  esfuerzo  creador  de  nación  tan  noble  y  simpática.
Quiere  continuar  su historia,  no  ser  vencida  en  el  Medite.
rráneo,  y  á  pesar  de  que  no  combatirá  en  mares  lejanos,  son
sus  buques,  en  resumen,  transacción  ó  síntesis  de  dos  Es
cuelas,  la  táctica  y  la  estratégica,  pues  en  defensa,  ofensa  y
capacidad  estratégica  en  sorprendente  armonía,  inspiran
respetó  á  cualquier  otro  tipo  de  los  buques  europeos.  Aco

L,—JIJNIQ 1902.
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razados  de  línea  que  tiran  á  cruceros  y  cruceros  que  tiran
á  acorazados  de  línea,  pero  fuertes,  bien  protegidos,  magní
ficamente  armados,  aptos  para  todo  género  de  combates  y
para  toda  casta  de  operaciones  navales,  singularmente  en  el
mar  Mediterráneo.

No  influye,  pues,  la  relación  ó alianza  internacional  en
las  cualidades  de  los  buques.  Cada  nación  mira  á  sus  costas,
á  sus  necesidades  esenciales  y  con  arreglo  á ellas  modela  sus

buques,  aunque  la  relación  entre  sus necesidades  nacionales,
aspiraciones,  política  externa,  geografía  táctica  y  estratégica
de  sus  costas,  y  los  buques  que  á este conjunto  responden  no
sea  tan  directa  y  abstracta  y  rigurosa  como  lo  es  la  evolu
ción  lógica  de  un  razonamiento.  La continua  transformación

del  material  naval,  el  prodigioso  progreso  de  nuestros  días
de  la  perfección  industrial  que  engendra  nuevos  adelantos
en  máquinas,  cañones,  torpedos,  explosivos  y  corazas,  y  la
misma  indefinición  de  la  política  que  no’ puede  concretarse
sino  de  una  manera  indecisa  y nebulosa,  impide  la  creación
del  tipo  exacto  de  la unidad  de  combate  y  de  esa  perfección
orgánica  en  la  constitución  de  lasflotas  que  tanto  ambicio
nan  el  militar  y  el  estadista.

Hay,  además,  otro  aspecto  ó  punto  de  vista  que  contribu
ye  poderosamente  al  mismo  resultado,  y  es  el  concepto  mis
mo  ,de la  guerra  naval  ó  mejor  dicho  la  ciencia  ó  arte  de  la
guerra  naval  acerca  de  la  cual,  forzoso  es  reconocer  que

sabemos  muy  poco.  Es  una  asignatura  que  no  está  escrita
todavía.  De ‘la Historia  sacamos  sus  principios  esenciales,
pero  su  alicación  á  la  realidad  no  es  de  la  índole  sencilla
del  que  sustituye  cantidades  concretas  en  una  fórmula  ana
lítica  y  abstracta  para  obtener  resultado  verdadero  en  un
caso  particular.  Descender  de  lo  abstracto  y  general  á  lo
concreto  y  particular,  es  en  la  guerra  naval  operación  men’
tal  muy  difícil.  Decimos,  por  ejemplo,  vencer,  aniquilar  la

-       Escuadra enemiga  para  dominar  et  mar,  es  elconcepo  fun
damental  de  la  guerra.  Al  expresarlo  así,  formulamos  una
verdad  tan  profunda  y  exacta,  como  cualquiera  de las  que  se
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estampan  en  cualquier  rama  ó estudio  particular  de  cincias
físicas,  sobre  la  cual  se  construye  el  edificio  científico  de
proporciones  armónicas  y  de  rigurosa  solidez.  Pero  á  segui
da  surgen  infinitos  problemas,  todos  los  de  la  táctica:  ¿qué
línea  de  Combate  es  la  mejor?  ¿Dónde  debe  estar  la  superio
ridad  ofensiva  en  la  pr.oa ó  en  el  costado?  ¿Cuál  es  la mejor
situación  de  los  buques  óxploradores  en  el• flanqueamiento
de  la  Eácuadra?  ¿Cuál  dóbe  asignarse  á  los destroyers  para

su  utilización  en  el  combate?  ¿Qué  tipo  de  buques,  qué  ca
racterísticas  de  buques  responden  mejor  á  la  exploración

táctica  de  la fscuadra  y  á la  exploración  estratégica  de Alm i
rantes  y  Gobiernos?.  ¿Qué  utilización  puede  darse  al  crucero
en  el  acto  del  combate?  ¿Qué  relación  numérica  debe  haber
entre  las  distintas  unidades  cuyos  objetivos  son  éstos?  No
hay  quienconteste  á  este  diluvio  de  preguntas,  porque  si
pudieran  contestarse  con  exactitud  y  fueran  estos  distintos
temas  motivo  constante  de  investigación  y  controversia,  no
ya  la  creación  de  una  Escuadra  completa  en  sus unidades  or

gánicas,  sino  la dirección  misma  dela  guerra  no serían  cómo
son  genialidad  artística,  inspiración  del  genio’apoyado  en  el
saber  profesional,  sino  mera  sabiduría  de  meditación  repo

sada  y  facilísima  adquisición.  Cual4uier  tonto  recalentado
por  la  erudición  y  el  estudio  sería  entonces  Almirante.

Pero  si todo  esto  que  llevo  dicho,  y  mucho  más  que  pu
diera  agregarse,  son  causas  que  dificultan  el  acierto,  en  su

conjunto  embrollador,  ¿no  hay  impulsiones,  ideas  que  acla
ren  la  cuestión  y permitan  aproximarse,  ponerse  en  contac
to  con  las  que  deben  ser  inspiradoras  del  programa  de  una
flota  y  de  la  adopción  del  tipo  de  combate?  Creo  que  sí,  y
voy  á  resumirlas  brevemente.  .

El  concepto.  delaEscuadra  española  es esencialmente  de
fensivo,  porqua  es  una  vergüenza  que  la  nación  más  débil
de  Europa  pueda  atacarnos  impunemente,  y  en  la  energía  y
fuérza  europeaque  brota  del  continente,  no  puede  menos
de  inspirar  menosprecio  y  desdén,  la  nación  que  carece  de
fuerzas  y  de  ideales  para  figurar  en  ese  movimiento  del
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trabajo  que  acrecienta  el -vigor  de  las  nacionalidades  euro

peas,  preparando  acaso  integraciones  superiores,  deorden
mayor,  de  razas  y  pueblos.  Una  Escuadra  es  el reflejo  de  una
unidad  nacional,  y la  nuestra  tiene  que  obedecer  á  esta  idea
noble,  patriótica  y  entusiasta:  la  de  no  ser  aniquilados  con
vilipendio  en  contingencias  internacionales  que  traerían  el
fraccionamiento  de  la patria.  -  -  -

La  Escuadra  tiene  que  obedecer  á  un criterio  de  defensa,
porque  nuestra  aspiración  positiva,  clarísima  y  exacta,  no
es  atacar  á  nadie,  sino  defender  modesta,  pero  enérgicamen
te,  nuestro  solar,  nuestro  bienestar  y  nuestro  progreso.  La
Escuadra  es, ni  más  ni  menos,  que  esta  afirmación,  y  esta
afirmación  entusiasta  y enérgica  es nuestra  política,  la  polí
tica  de  la flota.  -

*
*  *

Pero.  España  es  nación  mediterránea  y  atlántica,  está  en
vuelta  y estrechada  por  derrotas  estratégicas  y comerciales.
Si  se  asoma  ó  mira  á  cualquier  punto  del  horizonte,  desde
cualquiera  del  extensísimo  litoral,  verá  el  movimiento  euro
peo  que  la  ciñe  tenaz.  -

Aunque  defensiva  su  flota  tiene  la  misión,  cual  la  de  Ita
ha,  de  ser  factor  en  el  Mediterráneo,  pesar  en  él,  inspirar
respeto.  No  pueden  ser  sus  buques  guardacostas  distingui
dos,  buques  ó  fortificaciones  que  flotan  con  escasísimo  radio
de  acción,  porque  tales  barcos  son  un  contrasentido  de  las

anteriores  orientaciones.  No - pueden  ser  nuestros  buques
como  los ingleses  de  los mayores  desplazamientos,  de  la más
grande  protección  y  del  mayor  poder  ofensivo,  porque  nues

tra  política  es  infinitamente  mós modesta  y porque  el  esfuer
zo  económicó  que  aquellos,  tipos  e  buques  representan  está
muy  por  encima  de  nuestros  medios.  No puede  ser  el  tipo

austriaco,  porque  Austria  es  nación  esencialmente  continen
tal,  de  costas  limitadísimas  en’. comparación  con  Italia  y
nosotros.  Nuestros  tipos  de  buque  de  combate,  - aunque  mo-
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desto,  ‘tiene que  asemejarse  al  italiano  si  el  de  esta  nación  se
adapta  á su  posición  y  aspií’aciones.  Al  obedecer  á  uncrite
rio  de  defensa  tiene  que  ser  capaz  de  operar  en  extensa  es
fera  en  Atlántico  y Mediterráneo;  formaren  la  línea  de  com
bate  de  la  alianza  que  los  acontecimientos  traerán  consigo;

ser,  en  una  palabra,  fuerza  activa,  respetable,  que  respondá
al  verdadero  concepto  defensivo  de  la  guerra,  que  significa

actividad,  ‘auflque  prudente,  agresora  y  enérgica;  seguridad,
rapidez  y fuerza  en. los  movimientos  de  la  flota;  y  este  con
cepto  excluye  lo  mismo  el  tipo  de  máximo  poder  norteame
ricano  ó inglés  que  el buque  de  lirnitadísimo  radio  de  acción

en  que  algunas  veces  se  ha  fijado  la  atención  marítima.
El  examen  de  nuestra  costa  nos  ha  conducido,  en  otros

estudios,  á  igual  conclusión.  Es  cierto  que  el  Estrecho  de  Gi
braltar  es  el  nodo  logístico,  el  canal  de  transporte,  la  derro
ta  comercial  y  estratégica  de  más  importancia  en  los  mares
europeos:  una  fuerza  naval  en  él  situada  tiene,  por  su  con

tacto  directo  con  áquella  concentración  de  comunicaciones,
verdadero  desfiladero  de  las  fuerzas  europeas,  comerciales
y  militares,  una  potencialidad  de  acción  superior  á cualquier
otra  que  se  imagine  en  el perímetro  peninsular  ó posesiones
insularas.  Si  España  no  tuviera  más  costas  que  las  del  s
trecho,  ó las  demás  fueran  inabordables  y  además  de  serlo

no  poseyeran  la  cualidad  comercial,  el  desparramamiento
comercial  que  les  caracteriza,  nuestra  estrategia  sería  muy
sencilla:  acumulación,  de  fuerzas  en  el Estrecho,  y  las  unida
des  de  estas  fuerzas,  monstruos  de  poder  ofensivo  y  defen
sivo,  sin  más  radio  de  acción  que  el  exclusivamente  necesá
río  que  sería  limitadísimo.  Satisfecha  la  cualidad  náutica
del  buque  ó  vaso  flotante  y  la  cualidad  táctica  de  la  veloci
dad  de combate,  habríamos  de  contemplar  huestra  flota  como

fortificaciones  transportables  á pequeña  distancia.  Pero  esto
es  un  absurdo,  porque  lo  mismo  en el litoral  Cantábrico  que
en  el  Mediterráneo,  tenemos  puertos  comerciales  qu’e son  la
riqueza  de  la patria,  y  mientras  nuestra  flota  se  estacionara
en  el  Estrecho,  media  docena  debuques  vloces  bombardea
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rían  todo  el  litoral,  matarían  como  el  rayo  toda  la  vida  co
mercial  de  la  nación,  y  España,  que  será  débil  económica

mente  durante  muchos  años,  sucunibiríá  sin  choque  ante  un
enemigo  de  pequeñísimo  poder.

No  sé  si he  acertado  á  poner  en  claro  las  consideraciones
predominantesde  más  bulto,  que  me  inducen  é  sospechar

que  nuestro  buque  de  combate,  y  por  consiguiente  nustra
flota,  debe  tener  la  siguiente  fisonomía  ó facciones  caracte
rísticas.

Capacidad  militar  para  medirse  victoriosamente  en  po
der  ofensivo  con  el  tipo  medio  de  los  acorazados  europeos.

Protección  superior,  cuando  menos  igual,  al  tipo  medio

de  los  acorazados  europeos.
Velocidad  igual  á  la  máiima  de  los  mismos.
Radio  de  acción  extenso  si es  compatible  con las anterio

res  cualidades,  porque  es ridículo  economizar  unos  cientos
de  toneladas  de  desplazamiento  para  aminorar  la  fuerza  es
tratégica  de  un  buque  noble  y  hermoso  cual  el  que  queda

definido.  Además,  como  ya  lo he  dicho,  nuestra  ‘costa exten
sísirna,  nuestro  desparramamiento  comercial,  nuestra  misión
de  influencia  en  el  Mediterráneo,  creo  que  nos imponen  ale
jar  resueltamente  del  espíritu•  aquella  ‘economía.  Nuestra
flota  debe  situarse  en  el  Estrecho;  pero  debe  tener  capaci
dad  estratégica  para  volar  á  cualquier  punto  amenazado
de  la  costa  para  defender  el  pabellón  comercial,  para  levan
tar  el  espíritu  y  la  moral  y  encender  el  fuego  sagrado  del
entusiasmo  patrio,  la  locura  del  amor  de  la  nacionalidad  y
de  la  raza  que  quiere  vivir  para  la humanidad,  en  las  capi
tales  costaneras,  para  que  estas  ondas,  estas  olas  de  entu
siasmo  que  lanza  la  Escuadra,  golpeando  las  peñas  de  la pa
tria,  vuelen  del  cntorno  al  centro,  de  la  periferia  al cora
zón,  y  senos  devuelvan  agigantadas  con  el  amor  de  todos
los  ciudadanos  y  nos  lleven,  como  en vilo,  en  el  impulso  es
piritual  de  la  nación  á  realizar  las  más  grandes  ábnegacio
nes,.los  más  sublimes  heroísmos.

Debe  nuestro  buque  ó  íluestra  flota  tener  capacidad  es-
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tratégica  para  hacer  sentir  su  influencia  en  el  mar  Medite
rráneo,  tiene  que  ser  brazo  del  Estado  en  su  labor  política
internacional  si alguna  vez  la  tenemos,  debe  poseer  cuali
dades  de  poder  para  formar  en  línea  de  fila  de  la  agrupa
.ción  aliada,  y  todo  esto  obliga  á  considerar  disparatado  el

concepto  de  fortificación  sin  radio  de  acción  extenso,  y,  por
consiguiente,  despreciable  y  estrecha  la  economía  de  uios
cuantos  cientos  de  toneladas  de  desplazamiento,  que  es  en
el  orden  económico  muy  parecida  á  esas  otras  estrechas  y
mezquinas  que  vemos  y  sufrimos  frecuentemente,  cuyo
único  resultado  es  perturbar  y  hacer  penosísima.  la  vida  na
val  y  otras  cosas  muy  graves  que  no  quiero  decir

*

_*  *.

Así  definido  nuestro  buque,  examinemos  rápidamente  los
mejores  tipos  de  las  flotas  extranjeras,  y  veamos  si entre
ellos  encontramos  resuelto  nuestro  problema.

Flota  inglesa (se enumeran  los  que  deben  estar  termina
dos  en  1903). Prescindiendo  en  el  estudio  ó  examen  de  la
flota  inglesa  de  buques  de  combate,  de  todos  los construídos
en  fecha  anterior  al. año  95 que  se  diferencian  notablemente
de  los  posteriores,  porque  el  progreso  en  todas  las  ramas  de
la  arquitectura  é  industrias  navales,  aunque  incesante  en  el

último  cuarto  del  siglo  pasado,  dió  un  verdadero  salto  hacia
esa  época,  el  tipo  de  buque  que  se  ofrece  primero  á  nuestra
consideración  es  el  Majestie que  forma  con  sus  similares  el
Magnificent,  Hannibal,  Prince  Jeorge, Jpiter,  Victoríous,
Mars,  Iliutrious  y  el  Cesar, una  Escuadra  homogénea  de
cuyo  poder  dan  clara  cuenta  las  siguientes  caracteríscas  del
tipo:

Desplazamiento,  14.000 toneladas.
Fuerza  indicada,  12.000 caballos.
Velocidad,  17,5 millas.
Poder  ofensivo,  4  cañones  de  305  mm.  y  12 cañones  de

152  mm.
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Protección,  225 mm.  en  la  cintura  y 350 en  las torres  de
lós  cuatro  cañones  de  gran  calibre.

Como  se  advierte,  tiene  este  ‘buque tres  planos  de  fuego:
el  de  los  cuatro  cañones  de  30 cm.  agrupados  en  dos  parejas
en  las  torres  extremas;  dos  cañones  por  banda,  cada  uno
en  torre  ó casamata  independiente,  cuyas  bases  se  apoyan
en  la cubierta  alta  y cuatro  por  banda  cada  uno  en  casamata
independiente  también  que  se  apoyan.  en  la  cubierta  ba

tería.
Ofrece  este  buque,  por  consiguiente,  en  combate  de  pun

ta,  es  decir,  en  caza  ó retirada,  dos  cañones  de  30 cm. y  cua
tro  de  15 cm.; y  en  fuego  de  través,  cuatro  cañones  de  30
centímetros  y  seis  de  15; su  poder  balístico  de  combate  es,

por  consiguiente,  en  la  última  disposición,  próximamente  el
doble  que  en  la  primera.

El  sistema  de  protección  de  este  buque  es  de  reducto  con
torres  interiores;  para  los fuegos  de  enfilada,  las  baterías  de
15  cm.,  aparte  de  la  defensa  propia  de  cada  cañón,  está  pro
tegido  por  mamparos  transversales  de  35 cm. En  protección
de  costado,  la  cintura  cubre  toda  la  extensión  longitudinal
de  reducto,  y en  el  sentido  vertical  alcanza  hasta  la  batería
del  tercer  plano  de  fuego.  Ofrece,  además,  una  particulari
dad  característica  del  tipos y  es, que  la  cubierta  protectriz,
horizontal  en  su  parte  central,  cuyo  nivel  está  ligeramente
más  alto  que  la  flotación,  se  molina  después  en  sus  tercios
laterales  formando  planos  de  protección  que  van  á  morir  al
canto  bajo  de  la  cintura  acorazada.

Puede  llevar  en  carboneras  1.750 toneladas  de  cómbusti
ble,  y  un  suplemento  de  750. Su  coste  fué  de  911.000  libras
esterlinas,  ó sea  en  francos  22.775.500.

En  el  tipo Dunean (que  forma  otro  grupo  homogéneo,  con
el  Gornuwailis,  Albemarle,  Russei,  Exemouth  y Montagne)

derivado  del  Majestie  se  mantiene  igual  potencia  ofensiva
é  idéntica  distribución  de bocas  de  fuego.  No  varía  tampoco
el  sistema  de  protección,  aunque  se  eleva  á 177 mm.  e] espe
sor  de  la  cintura.  La  fuerza  indicada  aumenta  considerable-
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mente  hasta  18.000 caballos  para  obtener  19 millas  de  velo
cidad.

En  el  tipo  Bullwark  (que  forma  grupo  con el  Venerable,
London,  Fonnidable,  Irresistible,  Implacable) se  eleva  el
desplazamiento  á  15.000 toneladas,la  proteccin  en  la  cintu
ra  á  228 mm.,  la  velocidad  es  de  18 millas;  pero  en  conjunto
no  define  modelo  diferente  de  los ánteriores.

Y  lo  mismo  puede  decirse  del  grupo  Canopus,  Albión,
Giory,  Vengeanee, Ocean y  Goliath.

Prescindiendo,  pues,  en  este  estudio  de  los nuevos  mode
los  en  proyecto  que  elevarán  el  desplazamiento  del  buque
de  combate  hasta  la  cifra  enorme  de  16.000  toneladas,  y  de
los  tipos  anticuados  que  forman  un  conjunto,  por.número  y
calidad  -respetabilísima,  á  los cuales  se  les  asigna  la  misión

de  la  defensa,  constituyendo  la  segunda  línea  y  la reserva  de
las  fuerzas  navales  inglesas,  resulta  que  esta,  nación  posee
una  Escuadra  ofensiva  de  28 acorazados,  de  desplazamiento
oscilante  entre  13.000 y  15.000 toneladas,  de  velocidad  com
prendida  entre  17 y 19 millas,  de  grandísima  homogeneidad,
pues  aunque  alteradas  las  características  al  pásar  de  un
grupo  á  otro  de  los tres  antes  eftumerados,  estasalteraciones

no  cambian  la  fisonomía  del  tipo.
Si  fuere  cierto  que  el  espíritu  de  una  nación  se  refleja  ó

late  en  todas  las  manifestaciones  de  su  genio  creador,  obser
várase  en  este  conjunto  de  28 buques  formidables,  de  cuali
dades  tácticas  de  combate  excepcionales  toda  la  tenacidad
inglesa,  su  instinto  de  cónservación  que  se adapta  al  progre
so  por  evolución  continua,  sin  sáltos  bruscos,  sin  interrup
ciones,  sin  rupturas,  como  una  función  analítica  poseedora
de  estas  cualidades.

Este  conjunto,  predominanteinente  táctico,  eñ  el  cual  no
se  ha  tenido  más  punto  de  vista  que  la  victoria  en  la  línea  es
de  tan  asombroso  poder,  que  no  creo  exagerar  afirmando
que  no  hay  combinación  europea  de  fuerzas  navales,  como

no  se  sumen  todas,  capaz  de  hacer  frente  en  la  actualidad,  á
la  fuerza  ofensiva.
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Antes  de  examinar  los  buques  de  combate  de  otras  nacio
nes  conviene  decir  algo  acerca  de  los  cruceros  de  la  flota
inglesa.

Desaparece  completamente  en  este  género  de  buques  toda
la  homogeneidad,  persistencia  y  unidad  de dirección  que  he

mos  observado  en  el  anterior.  Contribuyen  á  ello,  en  mi
concepto,  diferentes  causas.  En  primer  lugar,  el concepto  del
tipo  no  está  definido.  ¿Para  qué  sirve  un  crucero?  Si  es  me
ramente  un  auxiliar  de  la  flota  de  combate  para  la  explora
ción  estratégica,  para  el  contacto  estratégico  corno  ahora  se

dice,  es  decir,  para  explorar  al  enemigo  á  considerables  dis
tancias  del  núcleo  de  combate-  y  vigilar  y  sorprender  sus
movimientos,  y  trasmitir  este  conocimiento  al  Gobiérno
central  ó al  Almirante,  el  buque  que  responda  á  esta  misión

exclusiva  no  sería  de  difícil  creación;  velocidad  grandísima
para  hurtar  el  choque  con  todo  género  de  buques  y  enorme
radio  de  acción  necesario  para  el  ejercicio  de  sus  funciones;

y  armamento  numeroso  de  pequeños  calibres  de  tiro  rápido
para  desembarazarse,  en  caso  de  apuro,  de  los  buques  rápi

-     dos. enemigos,  destroyers  ó torpederos  que  acompañen  á  la
flota  enemiga.

¿La  finalidad  del  crucero  es  la  exploración  táctica  á  pe
queñas  distancias  de  la  flota?  Se  desvanecen,  se  despersona
lizan  un  tanto  las  anteriores  cualidades,  y  el  deseo  de  que
coopere  á  la  victoria  en  el  choque,  induce  á  darle  condicio

nes  ofensivas  superiores.  á  las  del  anterior,  protegiendo  ya,
en  lo posible,  después  de  salvada  la  superioridad  de  marcha,
las  vidas  de  sus  tripulantes  y sus  órganos  vitales.

¿La  misión  del  crucóro  es  atacar  las  derrotas  comerciales
enemigas,  situarse  en  los  freus  para  interrumpir  le  circula
ción  del  pabellón  comercial?  Entonces  varía  el  tipo  comple
tamente,  y varía  en  cada  nacióñ  según  sus  ñecesidades  en

-          este orden.  Inglaterra  situaría  sus  cruceros  en  todos  los  ma

res  y  estaciones  navales  de  su posesión  para  proteger  su  co-  -

mercio  y  España  los pondría  en  el  Mediterráneoá  la vista  de

sus  costas.                                       
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El  tipo,  pues,  de  este  linaje  de  buques,  merecedor  del

calificativo,  crucero,  no  está  claramente  definido,  y  según  el
punto  de  vista  que  se  adopte,  ya  resulta  un  buque  desnudo
de  protección  y  escaso  poder  ofensivo  porque  su  misión  no
lo  requiere,  ya  un  buque  poderosamente  armado  y  acepta
blemente  protegido  que  pudiendo  figurar  en  la línea  de  com
bate  es  un  crucero  que  es  casi  un  acorazado  ó un  acorazado
que  es  casi  un  crucero,  como  si  las  cualidades  de  ambos  se
hubieran  sintetizado  y  fundido  y  armonizado  para  formar
un  nuevo  tipo  ideal, capaz  de  desempeñar  todas  las  funcio
nes  de-la  guerra.

Demostración  de  este  concepto  anárquico  del  crucero  es
la  flota  inglesa.

Fijándonos  nada  más  que  en  los  creados  en  el  último

•      decenio ó  del  90 acá, tenernos:
•         Dos tipo  Poweful,  de  14.900  toneladas  de  desplaza

miento.—21,5  millas.  —  Fuerza  de  niáquina,  25.000  caba
llos  indicados.— Dos  cañones  de  230 mm.,  12  de  152 sin  cin
tura  acorazada.  No  tiene  más  protección  que  la cubierta  pro-

•      tectriz.
Ocho  tipo  Diadern,  de  11.000  toneladas,  16.500 caballos

indicados,  16,5  millas,  16  cañones  de  150  mm.  sin  cintura
acorazada.  Como  el  anterior,  no  tiene  más  protección  que  la

•      cubierta  protectriz.
Seis  tipo  (Jressy,  12.500 toneladas,  21.000 caballos,  21 mi

llas,  dos  cañones  de  230 mm.,  12 de  152 mm. Protección  ver
tical  en  la  flotación  ó  ciñtura  de  152 mm.  que  se  extiende
hasta  la  misma  proa,  disminuyendo  gradualmente  de  espe

sor  y  hacia  popa  hasta  el  mamparo  acorazado  transversal
que  corresponde  á  los  cuatro  cañones  de  152 mm.,  super

-       puestos por  parejas  en  esta  parte.  En  el sentido  vertical,  la
protección  alcanza  hasta  la  cubierta  batería.  Barbetas  de  los

cañones  grandes  y casamatas  de  los  de  mediano  calibre  están
también  protegidas.  •  •

Cuatro  tipo  Rent,  de  10.000 toneladas,  22.000 caballos,  23
millas,  14 cañones  de  152  mm.,  10 cm. de  protección  de  cos
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tado  que  verticalmente  alcanza  la  batería,  y  longitudinal
mente  tiene  la  disposición  del  anterior.

Y,  finalmente,  ocho  tipo  Drake,  14.200  toneladas,  30.000
caballos,  23 millas,  dos  caáones  de  230  mill.,  16  de  152, pro
tección  vertical  de  152 y  cubierta  protectriz  y  protección  de

bocas  de  fuego  la  disposición  parecida  al tipo  anterior.
Todas  las  ideas  acerca  de  crueros  tienen  su  representa

ción  en  los  24 tipos  examinados,  y  constituyen  con  el grupo
de  28 acorazados  la  parte  principal  de  la  fuerza  naval  in
glesa.

Es  de  advertir  que  en  este  éxamen  se  ha  prescindido
también  del  enorme  número  de  cruceros  de  inferior  poder
que  Inglaterra  tiene  repartidos  en  todoslos  mares  del rnun
do,  y  del  inmenso  número  de  cañoneros  y  buques  de  esta
ción  que  arbolan  su  bandera.

*
*  *

Pasemos  ahora  al  examen  de  la  flota  francesa.  Adviérte
se,  desde  luego,  que  todos  los buque  de  línea  construídos
desde  ci  90 acá,  tienen  desplazamientos,  relativamente  mo-

•       destos, comprendidos  entre  las  10.000 y  las 12,000 toneladas;
que  la  disposición  de  la  artillería  y  protección  es  general
mente  muy  ‘variable de  tipo  á  tipo,  dando  lugar  á  un  con
junto  de  unidades  que  carece  completamente  de  aquella  ho
mogeneidad  y  peculiaridad  permanente  de  fisonomía  que
caracteriza  la  flota  inglesa.

No  se  ha  procedido  en  la  de  aquella  nación  para  la  crea
ción  de  los  buques  de  combate,  haciéndolo  por  evolución  y
transformación  continua  de  un  tipo  matriz  cual  el. Majestie.
El  tipo  monitor  y  el  tipo  reducto  tienen  su  representante  en
esta  Escuadra,  aunque  el predominio  casi  exclusivo  del  pri

mero  sobre  el  segundo,  impone,  sin  embargo,  al  núcleo
principal  ciertos  rasgos  distintivos  que  podríamos  agrupar

en  la  forma  siguiente:.
Cintura  fuertemente  acorazada,  corrida  de  proa  á  popa,
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á  óuya  característica  han  otorgado  siempre  los  franceses
muy  particular  atención.  Escasa  protección  vertical,  fre
‘cuentemente  nula,  entre  el  canto  superior  de  la  coraza   la
cubierta  batería,  dejando,  por  consiguiente,  la  base  de  la ba
tería  de  mediano  calibre  y la  cubierta  protectriz  expuestas  á
los  efectos  destructores  de  las  granadas  de  gran  capacidad  y
alto  explosivo,  que  no  encontrando  resistencia  á  la  penetra
ción  ó  encontrándola  iñuy  reducida  en  toda  la  cintura  celu
lar  comprendida  entre  protectriz  y  batería,  constitnyen  una
debilidad  característica  del  tipo.  Invasiones  de  agua  en  este
espacio  que  alterarán  profundamente  la  cualidad  náutica  de
la  nave,  y, por  consiguiente,  su  aptitud  de  combate;  quebran
tos,  dislocaciones,  y  hasta  destrucción  parcial,  en  tiros  afor
tunados  de  la  cubierta  protectriz  por  las  explosiones  y  cho
ques  de  las  granadas  de  alto  explosivo;  y  destrucción  ó  que
brantamiento  más  ó menos  extenso  en  la  cubierta  batería,
afectando,  por  consiguiente,  á  la  potencia  de  fuego  de  ésta,
por  inutilización  más  ó menos  general  de  su  artillería,  son  ó
pueden  ser,  aparentemente,  las  conseóuencias  de  esta  debili
dad  característica  del  tipo  monitor.

No  es  necesario  recordar  aquí  que  toda. la  estabilidad  de
plataforma,  cualidad  militar  importantísima  de  que,  según
parece,  goza  en  gran  escala  el  tipo  francés,  no  es  lograble
sin  gran  reducción  de  la  altura  metacéntrica;  pero  silos  cos
tados  en  la  proximidad  de  la flotación  no  garantizan  la  im

penetrabilidad  de  los  proyectiles  de  gran  capacidad  explosi
va,.y,  por  tanto,  son  inminentes  grandes  invasiones  de  mar
en  la  prétectriz  y  cintura  celular,  aquella  altura  puede  lle
gar  fácilmente  en  combate  á  ser  negativa  por  la  enorme
pérdida  de  estabilidad  que  aquel  fenómeno  origina,  y  ten
dremos  lo  que  en  Francia  ha  llegado  á  ser  frase  corriente,
según  testimonio  de  Lockroy  apoyado  en  informes  técnicos
de  los ilustrts  Ingenieros  Bertin  y  Oroneau,  el  tipo  Chavi
rable; es decir,  susceptible  de  dar  la  voltereta  como  conse
cuencia  de  las  averías  de  combate  antes  citadas.

‘No  hay  .en  esto  que  digo  la  menor  pasión.  En  las  dos



702             REVISTA GENERAL  DE  MARINA

obras  de  Lockroy  La  Marine  de guerre  y  la  Dejense  naval,
pueden  evacuarse  las  citas  anteriores.

Oontinuando,  pues,  con  la  fisonomía  no  muy  bien  defini
da  del  tipo  francés,  añadiré  que  su  armamento  es poderoso
en  número  y  calibre  de  sus  bocas  de  fuego,  predominando
el  de  30 cm.  para  los  grandes  y  el  de  14 cm.  en  él  media
no;  y  su  agrupación,  generalmente  ingeniosísima,  en  costa
dos  ó bacalaos  recortados,  que  permiten  gran  acumulación
de  piezas  en  los combates  de  punta,  y  que  de  través  dan  al
buque,  en  su  conjunto,  ese  aspecto  peculiar  á  que  me  he  re-

ferido  y  he  procurado  definir.
De  los modernos  son  los  más  importantes  el  grupo  Mas-

sena,  Charles  Martel,  Brennus,  el  Jaureguiberry;  Y el  gru
po  Bouvet,  Massena,  Charlemagne,  Saint  Louis  y  Galois.

Olaro  es  que  son  unidades  de  combate  potentes;  pero
bien  se  advierte  que  muy  inferiores  á los ingleses  oportuna
mente  examinados.

Después  del  incidente  Fashoda  que  tanto  conmovió  la
opinión  francesa  advirtiéndola  del  peligro  marítimo  de  una
guerra  con  Inglaterra,  hubo  en  aquella  nación  ansia  grande
de  mejorar  su  material  naval  en  previsión  de  acontecimien
tos  de  aquella  importancia.  A  la  cabeza  de  este  movimiento
figuraba  Lockroy,  y  la  consecuencia  de  aquella  conmoción

fué  una  ley  de  construcción  de  Escuadra  que  debía  estar
terminada  para  el  año 1907 de  seis  acorazados  de  gran  po
der  capaces  de  medirse  con  los  tipos  inglses  más  selectos.
El  proyecto  adoptado  fué  de  un  desplazamiento  de  15.000
toneladas;  de  potencia  balística  equivalente  á  la de  los ingle
ses,  y calibres  altos  y  medios,  de  30 y  15 cm. respectivamen

te;  velocidad  20 millas  y  radio  de acción  2.000 á  toda  marcha
que  á  velocidad  económica  no  representa  seguramente  una
cifra  inferior  á  8.000 millas  de  recorrido.

En  el  libro  ya  citado,  la  Defense  naval,  de  Loekroy,  se
discuten  las  características  del  tipo  y  fracciones  de  despla
zamiento  correspondientes  á  cada  una  de  ellas.  No  traslado
estos  números  á  este  escrito  por  no  serme  de  utilidad  en  él;
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pero  sí  diré,  corno advierte  el  ilustre  Ingeniero  italiano  Ou
niberti  en  uno  de  sus  estudios,  que  en  el  proyecto  adoptado,
debido,  si no  recuerdo  mal,  al  sabio  Ingeniero  francés
Mr.  Bertin,  se  eleva  á 30  cm. el  espesor  de  la  cintura  acora
zada,  á  expensas,  seguramente  de  la  altura  vertical  de  la
misma  que  es  de  2,50 m.  desde  el  canto  interior  submarino
hasta  el  superior  por  encima  de la  flotación.

No  me  detengo,  por  ahora,  á  examinar  el  valor  de  com
bate  de  la  pieza  de  152  mm.  que  parece  conservarse  en  el
nuevo  tipo  francés,  y  la  cual,  según  está  ya  demostrado,  es
impotente  para  atravesar  corazas  modernas  Krupp  ó  Terni
del  mismo  espesor.  Bien  se  advierte  que  aun  cuando  el  pro
grama  francés  se  realizara  cumplidamente,  é  Inglaterra,  en
el  espacio  que  media  hasta  el  1907,  no  construyera  ningún
acorazado  más,  la  desproporción  entre  las  fuerzas  navales
de  combate  de  ambas  naciones  sería  enorme.

No  examino  los  cruceros  franceses,.algunos  de  los  cua
les  son  hermosísimos,  porque  en  el  conjunto  los  hay,  como
en  Inglaterra,  que  responden  á todos  los  gustos  y  aficiones,

y  al  concepto  indefinido  y  anárquico  de  esta  unidad  de  la
flota.

*
*  *

Flota  alemana.—Prescindiendo  como  en las  anteriores  de
los  buques  que  no  son  de  construcción  reciente  y que,  como
en  e1ls,  aunque  en  grado  muy  inferior  forman  núcleo  po
tente,  examinaremos  rápidamente  el  tipo  Kaiser,  del  cual
posee  Alemania  cinco  ejemplares:  Kaiser,  Friedrieh  III,
Wilhelm  Ii,  Wilhelm  der Grosse, Karl,  Barbarossa.  Sus ca
racterísticas  son:

Desplazamiento,  11.180 toneladas,  13.000 caballos  indica
dos,  18 millas,euatro  caliones  de  24 cm.  agrupados  por  pa
rejas  en  torres  extremas,  18  de  15 cm.,  formando  con  los
anteriores  tres  planos  de  fuego  diferentes,  montados  indivi
dualmente  en  torrecillas  independientes  y  con  recortes  de
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costado  que  permiten  una  acumulación  de  fuego  en  combate
de  punta  de  dos  óafíones’ de  24 y  ocho  de  15. La  protección

de  cintura  es  de  28 cm. que  corre  hasta la  proa,  disminuyen
do  en  espesor  y  hacia  la  popa  hasta  la  torre  de  esta  extremi

-  dad.  No  hay  más  protección,  de  costado  que  ésta,  y  natural
mente  la  cubierta  protectriz.  El  resto  está  confiado  á  la  pro
tección  individual  de  cada  cañón  con  su  torre  acorazada  y
conducto  de  municiones.

Lo  que  antes  dije  al  examinar  la  flota  francesa  me  exime
ahora  de  hacer  patente  la  inferioridad  del  tipo  alemán’  en  lo’
que  concierne  á  su  poder  defensivo;  y  en  cuanto  á  su fuerza
ofensiva,  por  la  disminución  de calibre  de  las  piezas  gran
des,  me  parece  inferior  al  tipo  medio  francés  de  los  exanhi
nados.  Además,  la  reconocida  mediocridad  del  calibre  de  15
para  las  planchas  modernas,  añadido  á  lo anterior,  me  in

*    ducen  á  creer  que  este  ejemplar  alemán  debe  desóontarse
en  el  estudio  de  una  flota  á  construir.

•            ‘           *
*  *

Oomo  al  examinar  con  rápida  ojeada  las  flotas’  extranje
ras,  no  es  mi  objeto  precisamente  dar  una  idea  de  su  fuerza
de  conjunto  (aunque  en  este género  de  exploración  se  impo
sible  evitar  este  punto  de  vista),  sino procurar  convencerme
que  tal  ó cual  tipo  de  unidad  de combate  define,  más  ó menos
trasformado,  y  con  más  ó menos  exactitud  el  que  debiera
formar  el  núcleo  de  núestra  Escuadra,  no  haré  en  lo  que
resta  del trabajo,  más  que  aludir’ ligeramente  á  los  buques  de

las  Marinas  en  que  aún  no  he  fijado  la  atención.  Todas,  ‘con
más  ó menos  fortuna,  han  creado  buques  de  asombrosa  fuer

za;  pero  á  excepción  de  Italia  entre  las  continentales  euro
peas  por  cuyas  creaciones  tengo  resuelta  predilección,  Esta

dos  Unidos  y  el  Japón  cuyas  características  de  buques  refle
jan  clarísimamente  la  política  de  sus  respectivas  y  podero
sas  naciones,  en  Rus,ia  los  modelos  á  copiar  no  me  parece
que  poseen  la  perfección,  fijeza  y  orientación  y  modernidad
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de  conceptoque  debe  poseer  el buque,  base  de  una  Escuadra
por  crear.

Los  buques  norteamericanos,  anteriores  á  nuestro  desas
tre,  potentísimos  en  artillería  y  protección,  de  velocidades
relativamente  moderadas  y  radios  de  acción  no  muy  exten
sos,  obedecían  á  una  política  de  c]arísima  evidencia;  aplas
tar  á España  en  los  dominios  antillanos  y expulsar  su  glo
riosa  bandera  de. los mares  descubiertos,  explorados  y medi
dos  por  su  raza.  .  .

Erañ  aquellos  buques  la  política  de  Monroe  hecha  caño
nes  y corazas,  cimiento  del  poderoso  desarrollo  de  una  fuer
za  nacional  y  de  una  aspiración  imperialista,  cuyo  empuje

actual  es  formidable,  y  cuyo  desarrollo  venidero  ofusca,  en
el  presentimiento  de  su  prodigio,  á  la política  é industrialis
mo  europeos.  Los  buques  de  reciente  creación  manteniendo
los  factores  de  fuerza  ofensiva  y de  protección  de  los  ante
riores,  abordan  las  grandes  velocidades  y extensos  radios  de
acción,  cual  si  el  concepto  estratégico  de  objetivo  europeo

palpitara  en  la  nente  ideadora  del  buque  de  combate;  y,
aunque  así  no  fuera,  el  salto  hacia  la  hegemonía  de  la  raza
sajona  en  aquel  continente,  modificando  el  concepto  de

Monroe,  y trasfórmándoh  en  América  para  los sajones,  pa
rece  delineaise  enls  unidades  de  la  flota  yankee.  Se lanzan

 desplazamientos  de  16.000 toneladas,  el gasto  es  factor  se
cundario  en  la  creación  de  sus  buques,  la  economía  menos
preciable;  y  claro  es  que  ser  correctas  estas  consideracio
nes,  es  ocioso  detenerse  á  estudiarlos  por  estar  fuera  del  al
cance  de  nuestros  recursos  modestísimos  y de  nuestras  aspi

raciones  más  modestas  todavía.
Los  buques  japoneses,  potentísirnos  y  adecuados  á  un

problema  político,  son  un  reflejo  de  los mejores  ingleses;  y
huelga,por  consiguiente,  detenerse  á  su  consideración.  En

los  rusós  no  existe  una  definición  característica  de  un  tipo
definido;  y  en  calidad  de  modelos,  acaso  sean  inferiores  al
resto  de  los  que  ofrecen  las  demás  naciones  de  Europa.  Nos
quedan,  por  cónsiguiente,  AustrIa  é  Italiapor  examinar  en

Torio  L.—JrnIo  1902.                                 45
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este  rapidísimo  recorrido  de  las  principales  Marinas  eu
ropeas.

Con  frecueñcia,  la  atención  de  nuestros  Oficiales  se  ha
fijado  en  los  tipos  austriacos.  Atención  perfectamente  legí
tima,  porque  es  la  opinión  corriente  que  están  muy  bien
concebidos,  dentro  de  desplazamientos  moderados.  Son  uni
dadas  de  combate  de  moderada  potencia  táctica,  suficieiite
mente  protegidos,  de  reducido  valor  estratégico;  y todo  este

conjúnto  de  modestias  se  reflejan  con  cierto  equilibrio  sim
pático  y  atractivo  en  ellos.  En  el  fondo  son  la  natural  ex
pansión  de  un  imperio  de  problemas  internos  políticos  gra
vísimos,  de  aspiraciones  predominantemente  continentales,
de  óostas  limitadas  en  el  Adriático,  y  son, en  suma,  unidades
de  línea  de  moderado,  muy  moderado  valor,  y  en  mi  pobre
opinión  muy  diferentes  de  lo que  debiera  ser  nuestro  buque.

Absolutamente  diferentes  Austria  y  nootros,  sólo la  escasez
de  recursos,  la  pobreza  financiera  y  el  desorden  interno  con

tendencias  fraccionarias  que  suelen  agitar  las entraíias  de  la
patria  pueden  darnos  cierto  parecido.

Dejando,  pues,  este  terreno,  no,  diré  yo  que  el  buque
austriaco  de  combate  flabsburg,  8.000 toneladas,  con  artille
ría  de  24 y  15, bin  protegido  y  de  buena  marcha,  muy  bien
ideado,  sea  precisamente  de  aquellos;  pero  por  razones  que
ya  abundan  en  este  escrito,  y  pór  las  que  en  lo  que  sigue
añadiré,  no  me  parece  que  deba  llamar  preferentemente
nuestra  ateneióii.

*
*  *

Y  entro  ya  en  la  segunda  parte,  de  este  trabajo,  que  pro.
curaré  hacer  brevísirno,  fijándome  en la  aplicación  de  com
bate  y  rendimiento  de  los  calibres  de  boca  de  fuego  en  uso,
examinand9  su  valor  en  relación  con  la plancha  ó prótección

que  ha  de  batir  y  objetivo  que  ha  de  llenar.  En  ello  fundaré
mi  predilección  por  el buque  italiano  TTittorio  Ernmanuele.

Como  puede  observarse  en  el  conjunto  de  barcos  que
han  desfilado  ante  los  ojos  del  lector,  si prescindimos  de  los
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calibres  pequeños,  cuyó  objetivo  predominante  es batir  tor
pederosy  destroyers,  aunque  puedancontribuir  eficazmentó
á  la  destrucci5n  de  las  superestructuras,  los calibres  de  com

b.ate  más  generalizados  hasta.la  fecha  son  los 30 cm.  24y  15.
Examinemos  la  misIón  de. cada  uno  rincipiaudo  por  el  úl
timo.  Los  datos  que  siguen  son  cogidos  del  libro  Patria  y
sea  power. La  velocidad  inicial  del  próyectil  Krupp  de  este
calibre  en  la  boca  de  la  pieza  es  de  845  m.  y  su  peso  de  51
kilogramos.  Con estos  datos,  y  empleando  las  fórmulas  de  -

penetración  corrientes,  el  espesor  de  acero  Krupp  ó  Terni
que  puede  atravesar  en  la  boca  se  encuentra  equivalente  á
20  cm.,  pero  á  una  distancia  de  4.000  m.  de  combate,  en

que  la  velocidad  remanente  se  reduce.  á.  la  cifra  moderada
•de  500 rn. el  espesor  de  penetración,  suponiendo  el  impacto
ncrmal,  ós de  10 orn.  .

Claro  os que  estos  resultadospuramente  teóricos  tratán
dose  de  fenómenos  de  esta  índole  no  tienen  más  valor  que.
la  de  dar  una  idéa  no  muy  aproximada  de  los rsuItados  que

es  dable  alcanzar,  en  condiciones  excepcionales  de  impactos;
y,  por.consiguiente,  que  la  realidad  ha  de  ser  inferior  á  lo

que  acusan  las  fórmulas.  Y así  es,  en  efecto,  pues  se  recor
dará  que, en  las  pruebas  famosas  del  Belle-Isle, buque  anti
guo  inglés  de  reducto  protegido  de 25  cm. de  hierro  forjado,
resultó  impotente  para  su  penetración  la urtillería  de  15 cen

tímetros  del  Majestie,  que  disparaba  sobre  él,  haciendo  un
ejercicio  de  .coí’nbate que  era  la  misma  realidad.  Como  la  re
siste  neja  á  la  penetración  del  hierro  forjado  es  próxima-.
mente  la  tercera  parte  de• la  de  los  recientísimos  aceros  e
mentados,.  Krupp  ó Terni,  resulta  que,  en  combate,  será  pro

bablemente  importante  el proyectil  de  15 cm.  para  batir  co-.
razas  de  10 cni.  de  espesor.  El combate  de  Santiago  de Cuba,
por  lo  que  al  Colón  respeeta,.proporciona  la  misma  indica
ción;  luégo  el  calibre  de  15  cm.  impotente  para  las  corazas
de  cintura,  sólo  puede.,..em1rse  para  batir  las  superestruc
turas  y  protecciones  mínimas  de  costado  y’ artillería  ligera,

•   y  en  tal  concepto,  no  es  arma  adecuada  á decidir  una  acción;
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no  es  resolutiva,  como  son  ó pueden  serlo  los  calibres  supe
riores  aun  á  distancias  pequeñas  de  combate  en-quese  pró
cura  descargar  sobre  un  enemigo  quebrantado  el golpe  de
-cisivo  de  la  victoria.  El  empleo  con  este  cañón  de  granadas
de  alto  explosivo  y  de  gran  capacidad  les  otorga,  siñ  embar

go,  papel  importante  en  el  combate  para  batir  la  zona  com
prendida  entre  la  cubierta  acorazada  y  la  cubierta  batería,
en  los  buques  desprovistos  de  protección  vertical  exterior,

-   como  ocurre  en  la  mayor  parte  de  los  franceses  del  tipo  mo
nitor;  porque,  en  efecto,  la  zona  de  cofjerdarns y -carboneras
que  protege  ó  suele  proteger  esa  zona,  impotente  para  con
tener  el  proyectil,  aumenta  los efectos  destructores  de  la  ex
plosión,  afectando  á  la  solidez  de  la  cubierta  protectriz  y  de
la  batería,  cuyos  desnivelamientos  y  destrúcción  más  ó me
nos  parcial  ocasionará  la  inutilización  de  los montajes  que

en  ella  tienen  su  asiento.  No  es, pues,  ni  mucho  menos,  des
deñable  esta  arma;  pero  allí  donde  hay  coraza  que  proteja,
y  esto  ocurró  con  todos  los buques  de  reciente  construcción
que  se  inspiran  en  generalizar  la  protección  á  superficies
extensas  de  costado,  el  campo  de  acción  de este  calibre  se  li
mita,  ó  casi  se  limita,  como  ya  he  dicho,  á  batir  las  superes
tructuras;  y  bien  -sabido  es  que  la destrucción  de  éstas  afecta
en  grado  mínimo  á  la  aptitud  de  combate  deI  buque.  -  -

Quedan,  pues,  confiados  los  efectos  decisivos  y  grandes
•  á  los  calibres  superiores;  bien  claro  está  que  ello  lleva  en  sí

unadebilitación  muy  grande  del  poder  ofensivo  de  un  bu
que.  De  poco irve  que  las  baterías  de  15 cm. alojen  muchas
bocas  de  fuego  y  sumen  un  conjunto  asombroso  de  tonelá
metros  de  energía,  si  cada  piQza  individual,  y,  por  consi
guiente,  el  conjunto  puede  llegar  á  tener  en  caso  de  adver

-  sano  bien  protegido  la  misión  limitada  que  acabo  de  señalar,

Herir  la  cintura  acorazada  y  decidir  el  combate  es  entonces
el  objetivo  del  gran•  calibre,  objetivo  de  dificilísimá  reali
zación,  porque  en  efecto,  ,á  qué  distancia  es  presumible  la
seguridad  de  la  puntería  y  del  impacto  en  zona  de  tres  me

tros  de  altura?  Esta  altura  vertical  á  lo  largo  del  costado,  á
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distancia  de  combate  superior  á  1.00Ú m.  es  una  línea.
Los  telémetros  que  acusan  la  distancia  lo hacen  siempre  con
error,  y  aunque  nos  la  dieran  exacta,  desde  el  momento  que
la  conocemos,  y  mientras  ajustarnos  el  alza  á  su  valor,  se
guimos  con  la  línea  de  mira  al  enemigo  y  disparamos,  se
altera  profundamente,  y  el  error  de  distancia,  aun  con  tra
yectorias  rasantísimas,  influye  lo  süflciente  en  la  ordenada
de  aquélla  para  limitar  infinitamente  la  esperanza  de  colocar
el  proyectil  en  la  zona  .detan  poca  altura  á  que.  se  apunta.
Agreguemos  todas  las, demás  causas  de  error  y  dediflcultad
de  puntería:  movimiento  del  buque  propio,  movimiento  del
enemigo,  alteración  continua  de  sus  posiciones  relativas,
oblicuidad  segura  del  impacto,  rebote  del  proyectil  en  el
agua  en  que  siempre  el  ángulo  de  reflexión  es  distinto  al  de
incidencia,  y aumenta,  por  consiguiente,  con la suya  las. otras

causas  de  error,  y  resulta  casi  una  imposibilidad  herir  en  la
cinturá  acorazada  á  distancias  regulares  de  combate.  Hay
que  aniquilar  antes  al  enemigo  para  acercarse  á  dar  el
golpe  de  gracia;  y  en  éste aniquilamiento  previo  ha  jugado

5oco,  para  provocar  este efecto  el  calibre  de  15 cm.
Hagamos  una  brevé  comparación  de  este  cañón  con el de

20  cm;,  de  tiro  rápido  tambiéñ,  que  nos  llevará  á  la  conclu

sión  que  debe  adoptarse  como  artillería  media,  én  lugar  del
de15,  el,de  20  como  ocurre  en  las  modernas  concepciones
italianas.

Para  los  cálculos  referentes  á  este  calibre,  he adoptado  el

de  21 de  tiro.rápido  Krupp.  Lo  mismo  que  en  el  anterior  de
15  cm.,  he  supuesto  én  el  coeficiente  balístico,  igual  á  1.000
el  coeficienLe de  reducción  de  forma  de  su  denominador;  y
también  he  desdeñadó  en.. . beneficio  de  la  rapidez,  para  el
cálculo  de  las  velocidades  remanentes,  los  cosenos  del  ángu
lo  de  proyección  y  de  inclinación  de  la  trayectoria;  ‘mejor
dicho,  he  supuesto  iguales  á  la  unidad  aquéllos  valores  tri
gonométricos,  po1que,  para  abcisas  comprendidas  entre  O y
4.000  m.,  a  tensión  dé  la  trayectoria  es  tan  grande  que
apenás  afectan  aquellos  válores  á  las  velocidades  remanen-
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tes.  Para  mi  objeto  es  absolutamente  iñútil  una  exactitud

cominera,  y  á  mayor  abundamiento,  nadie  ignora  que  los
fenómenos  de  penetración  son  harto  groseios  para  ser  cal
culables  con  exactitud  por  niüguna  fórmula.

Las  tablas  empleadas  son  las  que. contiene  el  tratado  de

balística  de  la  Llave.
Y  los resultados  son  los siguientes:
Peso  del  proyectil,  140 kilogramos;  velocidad  inicial,  845

iietros,  .

Energía  en  kilográmetros  en  la boca  de  la pieza,  5,100.242;
velocidad  remanente  á  4.000 m.,  582  m.;  energía  remanente
á  la  misma  distancia  2,574.300;  penetración  en  el  impac

to  normal  en  plancha  Krupp  ó  Terni,  19  cm.;  penetra
ción  en  la  misma  con  600  de  inclinación  del  choque  igual
á.l5cm.

En  un  estudio  de  Cuniberti  en  la R-ivista  rnapittima  ita
liana,  asigna  al  cañón  italiano  de. 203  mm..,  una  velocidad
inicial  de  82Ó m.,  una  velocidad  remanente  á  4.000 (le  568,
resultados  que  concuerdañ  con  los anteriores,  pues  las  lige
ras  diferencias  que  se  advierten  son  imputables  á  las peque
ñas  diferencias  de  calibre  y  veloóidad  inicial  con  el  adopta—
do  por  mí para  este  cálculo.  Siendo,  como  advierte,  el  mismo
Ingeniero,  suficiente  la  velocidad  remanente  de  495 metros
para  la  penetración  de  la plancha  de  150  mm;  de  espesor,
resulta  en  armoníá  también  con  el  cálculo  anterior,  que  el

cañón  de  20  cm.  es,  á  la  distancia  de  4.000  m.,  capaz  de
perforar  las  protecciones  de  grán  número  los  acorazados
existentes,  incluso  los  de  la  línea  de  flotación.  Pero  las  ex
celencias  de  este  arma  magnífica  se  acrecientan  en  cuanto
se  consideran  distancias  de  combai  ú abscisas  de  trayeetória
inferiores  á  4.000  m.,  pues  á  la  distancia  de  3.000  metros
cuya  velocidad  remanente  es  de  645,  atraviesa  22  cm.  de
acero  Krupp,  á  la  de  2.000 cuya  velocidad  es  de  705, perfora

24,  y  de  28 á  30 en  las  aproximaciones  de  combate  inferioresá  1.000 m.  ¿Dispara  este  calibre  de  20 cm.  granadas  de  gran

capacidad  y  alto  explosivo?         .
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No  lo  sé,  pues  acerca  del  empleo  de  estos  proyectiles.
guardan  prudente  reserva  la  publicaciones  profesionales

extranjeras;  pero  la  circunstancia  de  haber  sido  adoptado
como  calibre  medio  en  el  más  reciente  bu4ue  italiano  que
tanto  ha  llamado  la  atención  en  el  mundo  marífimo  me  in
dina  no  sólo á  creer  sino  casi  á  afirmar  que  sí.

Casi  resulta  ocioso,  después  de  lo  dicho,  extenderse  en
amplias  consideraciones  para• defender  que  debe  abolirse  el
cañón  de  15 en  el buque  de  combate  de  nuestra  Marina  que
pretenda  construirse.  El  último  es  impotente  para  efectos

decisivos  á  las  distancias  iniciales  de  combate;  su  acción
queda  limitada  á  batir  superestructuras  y  zonas  de  escasa
protección,  dejando  confiada  la  resolución  definitiva  á  la
gruesa  artillería  de  24 ó  30  que  acompaña  generalmente  al

de  15. En  cambio,  el  de  20 es  de  efecto  supremo  desde  que
el  enemigo  está  en  el  radio  de  acción  de  4.000  m.,  y  se
acrecienta  rig6rosaménte  á  medida  que  las  distancias  se  es

trechan.  La  velocidad  de  fuego  del  primero  es  en  el  cañón
Wickers,  de  ocho  tiros  por  minuto  y  en  el  segundo  de  cin
co.  Aunque  en  la  práctica  queden  reducidas  á  cinco  y  tres
respectivamente,  me  parece  indudable  la  superioridad  del
buque  que  adopte  como  artillería  media  el  de  20 cm.

Y  ocurre  preguntar,  si 20 es  la artillería  media  ouá1  debe
adoptarse  para  la  gruesa?  No  considero  el  problema  de  di
fícil  solución:  desde  el  momento  en  que  la  media  en  efectos
balísticos  y  rapidez  de fuego  satisface  á  todas  las  necesida
des  del  combate,  y  es  decisivá  en  las  distancias  pequeñas,
resulta,  sI no  inútil,  muy  aminorada  la- conveniencia  de  ar
tillería  gruesa,  de  la  cual,  sin  embargo,  no puede  prescindir-
se  como  última  esperanza  del  combatiente  aniquiládo  que
puede  con  ella  dar  un  golpe  de  fortuna  ó como  esfuerzo  de

finitivo  delbuque  victorioso  que  rinde  con  ella  á su enemigo.
Desde  este  punto  de  vista  la de  24 cm. y 3Ó cm.,  más  natural
mente  la  segunda  que  la  primera,  satisfacen  á  este  objetivo;
pero  dado  que  su  necesidad  no  se  impone  corno  cuando  se
emplea  el  calibre  medio  de  15,  quizás  fuera  aconsejable  no
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emplear  más  que  dos  cañones  aislados  individualmente  en
las  torres  extremas,  con lo  cual  se  tendría  economía  consi
derable  en  el  desplazamientó,  y,  por  consiguiente,  en  el
costo  del  buque.

Prescindo  de  examinar  los  calibres  inferiores  que  baten
superestructuras  y  buques  enemigos  de  pequeño  desplaza
miento,  porque  además  de  alargar  mucho  este  escrito  si en
ese  examen  penetrara,  que  se  presta  á considerable  desarro
llo,no  definen  la  fisonomía  ó tipo  de  buque.

Pero  si diré,  por  considerarlo  necesario,  unas  pocas  pa
lábras  referentes  al  sistema  de  protección.

Próximamente,  hasta  el  año  90 del  pasado  siglo,  desde  la
aparición  de  los primeros  acorazados,  la  evolución  naval  en
materia  de  protección  ó  defensa  contra  la  artillería,  siguió
dos  ramas  ó trayectorias  diferentes.  Una  caracterizada  por
el  tipo  reducto  y  otra  por  el  tipo  monitor.  A ambas  he  teni
do  ocasión  de  aludir  ya  en  el  curso  de  esta  conferencia.  Dis
tingue  á  la  primera  un  reducto  central  que,  protegiendo  una

parte  más  ó menos  extensa  de  lós costados  del  buque  en  el
sentido  de  la  eslora  y  en  el  vertical,  y  encerrando  en  su  ám
bito  la  artillería,  dejaba  indefensas,  ó  sin  más  protección
que  las  construcciones  celulares,  las extremidades  del buque

excepción  de.  partes  vitales  y  obra  viva  que  quedaban  cu
biertas,  y,  por  consiguiente,  defendidas  por  la  cubierta  aco
razada  ó  protectriz.  Este  sistema,  genuínamente  inglés  y
también  italiano,  impone  ‘la necesidad  de  ‘que, destruídas  y
anegadas,  por  consiguiente,  lás  zonas  extremas  del  buque
que  se  levantan  sobre  la  flotación,  é  incólume  el  volumen
central  del  buque  protegido  por  el  reducto,,  no  sólo  posea
aquél  condiciones  de  flotabilidad  respetable,  sino  altura  me
tacéntrica  necesaria  para  no  dar  la’ voltereta.  Y i  estas  con
diáiones  se  cumplen  (que  con  talsistema  es  lograble)  puede
un  buque  con  sus  óxtremidades  destruídas,  maltratadas  gra
vemente,  continuar  el  combate.

El  sistema  monitor  de  invención  americana  en  la  guerra

de  secesión,  y  seguido  por  esta  nación  y Francia,  está  carao-
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terizado  por  una  gruesa  cintura  de  flotación,  corrida  •de
popa  á proa  en  toda  la  extensión  del  buque,  sobre  cuyo  can

to  alto  se  apoya  la  cubierta  protectriz;  se  defiende,  además,
la  artillería  gruesa  de  las  torres  y  tubos  de  municiones.
Con  este  segundo  sistemh  todo  el  volumen  del  buque  por
encima  de. la  coraza  queda  expuesto  á  la  destrucción,  y,  por
consiguiente,  á  las invasiones  del  mar  en  los  ‘bandazos.  Que•

la  flotalidad  queda  garantida  en  el  combate  con  este  sistema
es  evidente;  pero  no  así  a  altura  metacéntrica,  como  lo  de
muestran  afirmaciones  de  notables  Ingenieros  ya  aludidos
en  este  escrito,  circunstancia  que  ha  dadó  al  tipo  el  apodo
de  chavírable,  ó  sea  zozobrable,  á  pesar  de  la  zona  celular,
carbón  y  coJJerddns,  que  según  la  región  que  se  considere,
se  levanta  sobre  la  cubierta  acorazada,  envolviendo  al buque
en  todo  su  contorno.

Ambas  Escuelas  ó sistemas  de  protección  han  evoluciona
do  hacia  el  otro  con  tendencia  á  unirse  las  dos  ramas  for
mando  una  sola.  Y las  causas  de  esta  tendencia  hacia  la  con
junción  son  varias:  primera,  que  para  obviar  los defectos  de
un  tipo  era  necesario  recurrir  á  las  cualidades  del  otro;  y
segunda  y principal  que,  si antes  de  la  aparición  de  los  ca
ilones  de  tiro  rápido  y  de  los  modernos  explosivos  pudo  juz
garse  que  la  construcción  celular  permitía  localizar  los  efec
tos  de  las  invasiones  del  agua  de  mar,  atenuando,  por  consi
guiente,  sus  efectos,  y  los  defectos  de  los sistemas  mencio
nados,  con  aquellos  medios  poderosísirnos  de  combate  de
que  hoy  se  dispone,  con  el  diluvio  de  fuego,  proyectiles  y

explosivos  que  caracteriza  al  comhte  no  hay  defensa  celu
lar  posible;  y  así  el  sistema  reducto  se  transforma  exten
diéndose  en  el  sentido  de  la  eslora.  y  procurando  proteccio
nes  adicionales  á  sus  extremidades;  y  el  sistema  monitor  cu
bre  sus  costados  perdiendo  ó aminorándose  las.líneas  que  le
distinguen.  Y de  esta  manera,  extremando  todos  los  objeti

vos  del  buque,  y  todas  sus características  de  ofensa,  protec
ción,  velocidad  y  radio,  aparecen  los  primeros  desplaza
mientos  en  la  Marina  inglesa  y  americana  de  14OOO tonela
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das,  que  sube  pronto  á  15.000, y,  por  último,  se  acomete  re

cientísimamente  el  problema  e  las  16.000, y aun  se  piensa
en  pesos  ó  desplazamientos  superiores.  Desaparecen  los ti
pos  iniciales  característicos  y  la  evolución  está  terminada;

no  hay  monitor  ni reducto,  porqueambos  sistemas  se suman
y  confunden  en  la  gravitación  enorme  de  aquellos  despla
zamientos.

Hago  merced  al  lector  dé  mayor  desarrollo  en  este  asun
to  que  me  haría  entrar  de lleno  en  a  descripción  interna  del
buque,  y,  por  consiguiente,  en  la  técnica  de  la  arquitectura.
naval.

Pues  bien;  de  todos  estos  buques  que  tienden  á  la  confu
sión  y  la  realizan  cumplidamente,  dentro  de desplazamiento
moderado  es  uno  de  ellos  el  hermoso  tipo  italiano  caracteri

zado  por  el acorazado  de  combate  V-ittor’io Ernrnanuele: pero
antes  de  exponer  las  características  de  este  noble  buque,
creación  genial-de  la  inspiración  italiana,  y  que,  como  ante
riormente  he  advertido  resume  en  sí  todos  los  progresos
del  actual  instante  histórico  en  la  arquitectura  é  industrias
navales,  he  de  indicar  que  aquellas  evoluciones  con  tende’

-    cia  á  la  conjunción  y  conjunción  lograda  de  los  dos  siste

mas  de  defensa  de  buques  que  caracteriza  la  construcción
guerrera  en  el  último  decenio  del  siglo  XIX,  ha  sido  acom
pañada,  en  cada  uno,  de  otra  orientación,  en  algunos  buques

muy  acentuada,  en  otros  no  tanto,  encaminada  á  conseguir
las-  cualidades  del  crucero  en  lo.  que  concierne  á  las  cua
lidades  que  se  consideran  piedominantes  n  esta  unidad

-    de la  flota,  á  saber:  velocidad  y  radio  de  acción,  cualquie
ra  que  sea  la  misión  que  se  le  asigne.  En  el  fondo  este
proceso  de  integración  y  suma  de  cualidades  de  ofensa,  de

fensa  y-radio  de  acción  hacia  un  tipo  ideal  de  combate  resu
men  de todas  ellas,  es  consecuencia  de  la  claridad  creciente

-  con  que  se  comprenden  ó  examinan  los  fcnómenos  de  la
guerra  naval,y  el  enlace  de lo  que  dió  en  llarnarse  dos Escue
las:  la  táctica  y  la  estratégica,  cuya  línea  divisoria,  semar
c.ó  en  lo  antiguo  en  lenguaje  escolástico,  pretendiendo  des—
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lindar  y  establecer  fronteras  entre  dos  fases  de  un  mismo

hecho.  En  efectó,.  en  toda  táctica  hay  un  pensamiento  di
rector,  y  en  las  evoluciones  de  las  Escuadras  antpriores  al
combate  y  durante  el  combate,  la  vlocidad  de  las  masas
combatientes  y  su  capacidad  de  agrupación  rápida,  adoptan
do  órdenes  distintas  de  combate,  de  .retirada  ó persecución

del  enemigo,  palpitan  un  conjunto  de  cuestiones  y proble
mas  que,  según  el  punto  de  vista  con  que  se  consideren,  así
resultan,  por  rutina  clasificadora  del  espíritu,  compreñdidos
en  el  orden  de  lo que  solemos  llamar  táctico  ó se colocan  re
sueltamente  en  el  dominio  de  la  estrategia.  La  velocidad,  la

rapidez  de  las  evoluciones  antes  del  chioque ó en  el  choquo,
en  la  maniobra  á  distancia  ó  en  la  maniobra  á la  vista  de  los
grupos  combatientes,  .este  factor,  la  velocidad,  juega  papel
tan  importante,:  que,  inevitablemente,  en  el  deseo  de  alcan
zar  una  unidad  de  combate  ideal  y  perfecta,  aquella  agilidad
voladora  de  marcha  que  se  desea  ó  se  impone  al  crucero,  se
ilnpox]e  ó  se  desea  también  para  el  acorazado  de  línea,  por
que  disponer  de  velocidad  es  disponer  de  espacio  y posición,
y  disponer  de  espacio  y  posició  es  condición  esencial  para

concentrar  el  esfuerzo  y  lanzarlo  acumulado  sobre  el  punto
débil  del  enemigo  enlas  maniobras  del  choque.  Y precisa
mente,  disponer.  ó dominar  espacio  y posición,  velocidad  y
radio  de  acción,. es  también  condición  esencial  para  los  rno
vimientos  estratégicos,  fuera  de  la  zona  visual  del  enemigo,
para  lanzar  ó dirigir  la  Escuadra  hacia  aquel  punto  del  lito
ral  enemigg  que  puede  coasiderarse  débil  6 indeendido,  cual
‘una  plaza  comercial  ó un  tren  de  circulación  mercante  ene

miga.  Respondiendo,  pues,  la  realidad  de  la construcción  iia

val  á áquel  orden  de  cuestiones  de  prurito  ó  cariz  filosófico
que  pretende  borrar  divisorias  enti’e  táctica  y  estrategia
idea  barcós  que  borra  diferencias  entre  acorazados  y cruce
ros  y  los  suma  sintéticamente.  Y  en-este  esfuerzo  que  no  se
si  he  expresado  bien  ó mal,, la  construcción  naal  italiana  se
distingue  por  su  éxito  y de  sus  buques,  el  recientísimo  y  ya
citado  Vittor-io Emmanuele responde  al  conjunto  de conside
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raciones  anteriores,  como  puede  verse  en  la  siguieñte  des

cripción  de  sus  características.
Desplazamiento,  12.624 toneladas.
Artillería,  dos  cañones  de  30  cm.,  uno  á  proa  y  otro  á

popa  en  sus torres  respectivas  y 12 cañones  de 20 cm.  instala
dos  por  parejas  en  seis  torres,  tres  por  banda.De  modo  que,
en  combate  de  punta,  ofrece  al  enemigo  un  cañón  de 30 cen
tímetros  y  ocho  de  20 cm.;  y  en  fuego  de  andanada,.  dos  ca
liones  de  30 y  seis  de  20.  La  enorme  potencialidad  balística
de  este  agrupamiento  y  combinación  en  bocas  de  fuego  está
indicado  por  la  cifra  de  800.000  dinamodos  ó tonelámetros
de  energía  cada  cinco  minutos,  al  paso  que  el  Majestie  no

ofrece  más  que  429.000  de  estas  unidades  de  energía,  el
-    Kaiser  Friediseh  504.220 y el  Jena  542.632. Olaro  es que  esta

cifra  enorme  de  energía  que  alcanza  el  tipo  italiano  no  le  da
indiscutible  superioridad  sobre  los  anteriores,  pues  mucho
pesan  en  la  balanza  del  combate  los  cuatro  cañones  de  30
centímetros  del  Majestic,  sobre  los  dós  de  la  nave  italiana
para  las  consecuencias  de  un  combate  aproximado  en  que
los  efectos  de ‘esta artillería  alcanzan  su  máximo  grado  reso
lutivo;  pero  sin  afirmar  su  superioridad,  que  hacerlo,  fuera
acaso  imprudente  ó  atrevido,  es  lo  cierto  que  esa  enorme
energía  balística  y esos  12 cañones  de  20 cm. que  combaten
con  gran  éxitó  á  todas  las  distancias,  apoyados  por  los  dos
de  30 en  el  estrechamiento  del  combate,  ejercen  en  el propio
espíritu  verdadera  fascinación,  que  induce  á  sospechar  el
triunfo  del  buque  latino.

Protección.—Coraza  de  cintura  corrida  de  próa  á  popa
25  cm.  acero  Terni,  y  he  aquí  lo  extraordinario  de ‘este’ bu—

‘que;  la  protección  vertical  de  costado,  alcanza  hasta  la cu
bierta  batería  donde  asientan  las  torres  de  los  cañones  de
20  cm.;  y  éstas,  las  dos  de  30,  perfectamente  protegidas  con
espesores  respectivos  de  25 y 20,  ofrecen  una  resistencia  y

-   disposición  que  no  parece  envidiar  á  las  más  potentes  naves
de  otras.  naciones.  .  -

Euera  de  máquina.  —9.000  caballos  indicados.
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Velocidad,  21,5 y capacidad  en carboneras,  2.000 toneladas

que  implica  un  radio  de  acción  superior  ó  equivalente  á  los
mayores  conocidos.

La  aparición  de  este  buque,  lo mismo  que l  proyecto  ori
ginal  de  Ouniberti  de  8.000 tonelada  y  12 caiiones  de  20 del
que  se ha  derivado  1  Vittorio  Emmanue.ie dió  lugar  á gran
controversia  y  estudio  en  las  Revistas  profesionales.  Algo. á

•    modo de  resumen  de  aquéllos,  da  Cuniberti  en  el número  de
Febrero  en  la  Rívista  Marittima,  y,  además,  ofrece.  un
cálculo  comparativo  de  36  buques,  para  hacer  resaltar  las
cualidades  de  la  nave  italiana.  El  procedimiento  seguido  por
el  sabio  Ingeniero,  consistQ en  imaginar  una  nave  ideal  sín
tesis  de  las  mayores  perfecciones  en  las características  de los
36  buques  examinados,  es  decir,  que  tnga  en  coraza,  artille
ría,  velocidad,  radio  de  acción,  etc.,  los valores  más  grandes
de  los que  acusan  aquellos  buques  por  tonelada  de  desplaza
miento;  a.signa el  valor  i  á  esta  protección  máxiiua. de  cada

cualidad  examinada  que  suma  la  nave  ideal,  y,  por  consi
guiente,  inabordable  é  irrealizable;  y  halla  después  el  valor
relativo  ó  comparado  de  la  misma  cualidad  de  cada  uno  de
los  36,  con  la  ñnidad  de  la  nave  ideal.  Pues  bien;  de  las  36
fracciones  decimales  que  resultan  para  cada  característica,:
la  más  grande  es  constanteménte  la  del  T’ittorio  Enma
nuele.

En  Norte-américa  para  hacer  comparación  equivalente
han  seguido  procedimiento  opuesto,  comparando  en  un  gru
po  de buques,  cada  característica  de  éstos,  con la  de  un  buque
que  las  asumiera  todas  ‘ei  el. mínimo  grado,  y  los  números
que  acusan  el  mérito  de  cada  buque  comparado,  asignan
también  el  triunfo  á  la  concepción  italiana.

De  todo  ello  se-desprendé  que  no  es  esta  nave  la  más  po
tente  de  todas,, ni  mucho  menos,  sino aquella  en  que  el Inge

-     niero  ha  logradó  superior  triunfo  cIentífico,  consiguieiido

que  cada  unidad  ó  tonelada  de  desplazamiento  lleve  al  com
bate  con  más  velocidad,  con  extenso  recorrido  y  más  prote
gida,  la  energía  de  sus cationes.



.718              REVISTA GENER&L DE  MÁRINA

Que  el  día  del  combate  tenga  por  compañera  la  victoria,
es  lo que  deseo  á  este  hermoso  buque,  pues  bien  lo merece

el  esfuerzo  patriótico  de  su  nación.

No  quiero  insistir  en  las  consideraciones  que  me  condu
jeron,  como  consecuencia  de  nuestro  precario  estado  finan
ciero,  de  nuestra  situación  geográfica  y  las  inspiraciones
que  deben  mover  nuestra  polftica  á  óoiisiderar  este  tipo  de
buque  como  el  más  adecuado  para  constituir  el  núcleo  de
nuestra  Escuadra  de  combate.

•             Me sería  muy  fácil  darme  aires  de  originalidad,  si  en
trando  á  saco  en  lo  mucho  conocido  y  escrito  sobre  el  par
ticular,  barajara  á placer  desplazamientos  y utilización  y coe
ficientes  en  el  reparto  de  toneladas  correspondiente  á  un

•           buque imaginario  de  mi  cosecha  del  cual  mó empeñara  en
demostrar  la  conveniencia  de  su  construcción.

-      Sobre fácil,  resultaría  quizás  ridícula  la  faena,  porque

•        . nosotros,  Oficiales  de  Marina  de  una  nación  desventurada,
no  teniendo  la realidad  naval  en  nuestras  manos  para  aguzar
nuestro  estímulo,  provocar  nuestra  inventiva  y  modelar

•             aquélla á  nuestro  antojo,  y  según  nuestras  inspiraciones,  al
•             abordar el  problema  de  la flota,  tenemos  que  mirar  al ex

tranjero,  escudriñar  sus  buques  y escoger  entre  ellos  en  es

pera  que  el  progreso  de  la  patria  y  el  resurgir  de  la  Marina

queá  él  va  unido  indisolublemente,  aunque  la  ignorancia  y
la  necedad  piensen  de  otro  modo,  proporcionen  días  de  acti
vidad  y  trabajo  de  experimentación  sobre  la  realidad  ‘crea-

•       •  dora.  Entonces,  si el  día  llega,  los  que  o  vean,  crearán  tipos
originales,  producto  de  ciencia  genuínamente  española,  de

impulso  y  alarde  creador  de  la  labor  nacional,  en  la  batalla
•  ,            científica. Hasta  esa  época  dichosa  no  podemo  hacer  otra

cosa  que  recoger  las  ideas  de  fuera,  seguir  sus  progresos,
-       incorporarlos  al  propio  espíritu,  dándoles  forma  nacionali

zada,  y  en  esta  faena,  si  se  hace  bien  y  con  fe,  está,. por
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ahora,  el  cumplimiento  de  nuestro  -deber.  Ceirar  los  ojos  al
progreso  ajeno  es  morir;  seguirlo  esclavizados  con profunda
atención  nacional  es  un  modo  de  regeneración  lento  y  labo
rioso.  á  cuyo  término  está la personalidad  nacional  y acaso  la

victoria.
¿Nó podemos  crear?  Copiemos  y  modifiquemos  que  algu

na  vez  surgirá  la  creación  propia.  Y  para  terminar:  ¿conven
dría  modificar  el tipo. Cuniberti  para  hacerlo  más  adaptado  á
nuestras  condiciónes?  Como  la  cuestión  es  muy  grave,  y yo-.
soy  impotente  para  ello,  y  creo,  ademés,  que  es  el  que  más
nos  conviene,  me  limito  á  exponer  modestamente  ini  pref e
rencia  hacia  él.          *

Réstame,  para  poner  términoá  este  trabajo,  hacer  una
breve  indióación  de  los  demás  tipos  de  buques  que  deben
figurar,  en  mi  concepto,  en el  programa  de  la  flota.  Las  con
sideraciones  de  orden  táctico  y  estratégico  á que  eldesarro—
lb  de  lo escrito  anteriormente  me  han  obligado,  me  eximen
ahora  de  justificar,  haciéndolas  más  amplias,  la  adquisición
de  buques  subsidiarios  que  la  misión  de  la  Escuadra  exige

para  su  realización.  Avsds  estafetas  de  grandísima  marcha
para  explorar  el  enemigo,  vigilar  sus  movimientos  y  dar  de
ésta  investigación  ó de  otras  de  parecida  naturaleza,  conoci
miento  al  Gobierno  central  ó  al  Almirante.  de  la  Armada;
destroyers  ó torpederos  de  alta  mar,  de  un  tonelaje  aproxi
mado  de  200 toneladas  y grandísima  marcha  no  inferior  á  28

ó  30 millas  para  acompañar  á  laEscuadra,  servirla  de  avisos
y  de  exploradores  tácticos  y de  elementos  de  combate,  aun
que  su  papel  en  este  sentido  está  todavía  imperfectamente.
definido;  buques-escuelas  para  la  educación  y.  práctica  del
personal  de  Oficiales  y  subalternos  de  la Armada;  cañoneros
para  la  vigilancia  y  jurisdicción  de  las  costas,  transportes,
etcétera,  forman  el  conjunto  de  una  Armada  regularmente.
organizada  que- responda  cofl  eficacia  á  los  fines  del  orga
nismo  naval  de  la  nación,  del  cual  no  prescinde  actualmente
ninguna  . europea  ó  extraeuropea  que  mira  al  porvenir  y
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forma  en  las  avanzadas  del  progreso,  .procu’ando  para  su
nacionalidad  y  para  su  raza  la  persistencia  de  su  historia  y
las  glorias  y  los  .triunfos  del  trabajo.  y  de  la  civilización,
preparando  á  la  humanidad  estados  superiores  de  paz  y
bienestar,  por  virtud  del  esfuerzo  nacional  en  pro  de  estos
ideales  maravillosos:  gloria  al  trabajo  y  á  la  ciencia  y  paz  y

bienestar  entre  los  hombres.  Que porque  á la  paz,  al mejora
miento,  á  los  días  de  calma  que  tras  de  luchas  horrendas
entre  las  naciones  y  desgarramientos  sociales,  esperan  se
guramente  á los  hombres,  se  va  por  medio  de  la  guerra  es
el  problema  eterno,  la  cuestión  terna  que  parece  palpitar
en  las  vicisitudes  humanas.  No se  guerrea  por  guerrear.

El  arte  por  el  arte,  sin  otra  finalidad  que  el  combate  y  la
lucha,  es  un  absurdo  monstruoso;  se lucha  por  la patria,  para

que  la  patria  sirva  á  intereses  superiores  y  no  se  detenga
jamás  el  progreso  de  su  trabajo,  de  su ciencia,  de  su idioma,
de  su  raza  generosa;  pero  donde  veais  un movimiento  de re

troceso,  una  impotencia  en  crear  fuerza  marítima,  observa
ráis  una  nacionalidad  decadente  expuesta  á  ser  aplastada  en
la  torrentada  de  vida  que  broin  de  otras  naciones  á  cuya
veiti-ginosa  corriente  no  hay  más  dique  que  oponer  que  el

formado  por  el  trabajo  nacional  de  una  parte  y  de  otra  los
buques,  cañones  y  corazas  de  sus  buques.  En  el  Mediterrá
neo  sólo  Marruecos  carece  de  Escuadra  de  combate,  y  será
una  fatalidad  tener  necesidad  de  poseerla;  pero  la  única  ma
nera  de  aplastar  esa fatalidad  y  evhar  el peligro  es  construir
la,  desenvolviendo  armónicamente  todos  los problemas  que
la  construcción  entraña.  Unos  cuantos  años  de labor  y con s
tancia  son  necesarios.  Una ley  de  Escuadra  que  fije  el presu
puesto  de  su  construcción  en  un  período  de  seis  á  diez años,

•   señalando  los  tipos  iniciales  de  buques  que  sucesivamente  se
han  de  ir  transformando,  al  compás  del  progreso.  naval  que
naturalmente  no  ha  de  permanecer  estacionario  en  un  tau

•   largo  tiempo,  es  de  absoluta  necesidad  nacional,  y porque  el
programa  se  proyecte  y  se realice  hacemos  votos  los  Oficia
les  de  Marina.  .
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En  el  número  anterior  de  esta  REVISTA,  me  hizo  el  honor
mi  repetado  amigo  y  Jefe,  D. Manuel  Pasquíñ,  de  aludirme
en  el  problema  por  él  planteado  respecto  á  la constitución
de.lá  flota  que  pudiera  garantir  nuestra  integridad  territo
rial,  y  el  procedimiento  aconsejable  para  su  contracción.
Ocupábame  entonces  en  la  redacción  de  la  anterior  confe

rencia,  y  las  faenas  habituales  y absorbentes  del  destino  no
me  dejaron  vagar  suficiente  para  contestar  en  la  REVISTA,

aunque  privadamente  le  hice  saber  la  concordancia  de  mi
modesta  opinión  con la  suya  respetable.  Ruego,  pues,  al  dis
tinguido  Jefe,  que  acepte  lo  poco  que  hay  de  técnico  en  el
escrito  anterior  como  contestación  parcial  al  programa  in
terrogatorio.  de  su  primer  artículo.  Pero  la  extensión  de
aquél,  implica,  no  sólo la  constitución  de  la  flota,  sino  el
problema  trascendental  de  su  construcción,  por  las  relacio
nes  que  éste  tiene  con  el  fomento  de  nuestra  industria  naval
y  el  renacimiento de nuestros  arsenales.  Respecto  á  lo pri

mero,  reitero  mi acubrdo  con .sus apreciaciones,  y añado  que,
en  su  fundamento  doctrinal,  y  salvo  cuestiones  de  orden  se

cundario,  tampoco  difiero  de  lo tan  bien  expuesto  por  los  se
ñores  Carvia  y  Rogí. Con  expresar  esto  me  evito  entrar  en  el
detalle  del  asunto  tan  ricamente  desarrollado  por  todos.

En  cuanto  dio  segundo,  es  tan  grave  la  cuestión  que  en
vuelve,  que  e  recoge  la  pluma  y se hurta  el pensamiento  an

tes  de  exponerlo  atrevidamente  en  cuestión  que  siendo  marí
tima  y profundamente  nacional,  se  sale  de  la  órbita  técnica,
única  en  que  el, pobre  conocimiento  puede  moverse  con  una
miaja  de  desembarazo.  ¿Cómo  aislar  la parte  militar  de  los
problemasmarítimos,de  su relación  íntima  con la política  de

ToMo  L.—JuNIo  1902.               ,  4.
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independencia  industrial?Oómo  establecer  la  relación  entre

este  fomento  industrial  y  el  régimen  de producción  de nues•
tros  arsenales  que  es  senda  de  •suicidio dejarlos  morir?  No
es  un problema  militar  de  elección  de  fuerzas  tácticas  y  su
distribución  estratégica,  lo  cual  está  ya  muy  bien  delineado
por  los  Oficiales  de  Marina,  sino  otro  que,  en  su  fondo,  tiene
dos  azimutes  de  orientación:  arsenales  en  un  rumbo  del  ho
rizonte  é  industria  nacional  en  otro.  Farolas  magnificas  de
marcación  gubernamental  que,  á  pesar  de  lo  que  alumbran,
pidiendo  enérgicamente  situación  á  los  pilotos  de  la  nave
del  estado,  marcha  ésta  con  rumbo  indefinido,  perturbado
por  la  atracción  de  otros  problemas  que  por.. no  creerlos  de
pertinente  cita  en  este  lugar,  me  abstengo  de  aludirlos.

Así,  pues,  casi  casi  creo  que  haría  bien  en  escurrir  el

bulto  diciendo  que  tan  magna  cuestión  no  compete  á  mi in

cumbencia;  pero  .es  un  diantre  sustraerse  á  la  influencia  del
respeto.  Este  pide  contestación,  y  voy  á  dársela  al  Sr.  Pas

quín,  ligera  y  condensada,  y  desnuda  de  razonamientos.
Oreo  que  la  flota  debe  construirse  en  España  y  en  el

extranjero.

Así  lo practican  naciones  de  mucha  más  potencia  indus
trial  que  la  que  nosotros  poseemos.  Respeto  las.opiniones  en
contra,  pero  sospecho,  sospecho  nada  más,  que  son  equivo
cadas  las  unilaterales  que  miran  á  una  fase  del problema  na

val,  prescindiendo  en  absoluto  del  otro.  Ambas  son  patrióti
cas  en  el  sentido  que  el  patriotismo  las  inspira,  y  siendo  así,
en  su  armonización  está  el  éxito.

Al  decir  que  debe  construirse  parcialmente  en  España,
quiero  expresar  que  debe  construirse  en  las  dos  industrias
privada  y  del  Estado  que  en  todas  partes  ‘coexisten  regulán
dose  mutuamente  y  mutuamente  se  enlazan  y  estimulan  sus
energías.  No  debe  fomentarse  la  creación  de  nuevos  astille
ros  privados  ‘que sólo  del  Estado  reciban  alimento;  pero  uno
hay,  el  gaditano,  queha  sobrevivido  al  aplanamiento  naval
del  desastre,  y  es  necesario  que  cobre  vigor.’ ¿Cómo  dar  vida
.á  nuestros  arsenales?  Ya lo  he  dicho;  construyendo  en  ellos.
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Péro,  preguntará  cualquiera;  se  debe arrendar  alguno  de

ellos?  Si  el  arriendo  pudiera  hacerse  en  condiciones  tales
que  para  los  efectos  de  abastecimiento  de  Escuadra,  ca
renas,  movimientos  de la  flota,  el  concepto  de  base  de  opera
cionesno  se  aminorara  en  lo  más  mínimo,  y  no  tuviera  ja
más  traba  alguna  la  función  militar,  la  ordenación  militar
que  es  la  finalidad  de  la  industria  del  Estado,  entonces  qui
zás  no  hubiera  inconveniente  en  intentarlo.

Reitero,  pues,  que  todo  ello,  en  la  parte  señalada,  no  es

un  problema  militar;  es  un  problema  de  gobierno.  Puede
uno  abstenerse  de  penetrar  en  sus  hondurs,  y esto  es lo  que
hago,  aunque  por  irresistible  y natural  deseo  de  complacer
al  Sr.  Pasquín,haya  estampado  las  anteriores  consideracio
nes  que,  naturalmente,  nada  significan.

MANUEL  ANDÚJAR,
Teniente  de  navío.

Ferrol  8Marzo  de  1902.
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1

La  guerra  naval  no  tiene  siempre  por  objeto,  ni  aun  si
quiera  por  objetivo,  el  ataque  de  las  costas  del  adversario.
A  este  propósito  dice  el  Almirante  Ooulomb,  en  su  Naval

Warfare.,  que la guerra  naval,  proiamente  dicha,  no  empezó
hasta  que  empezó  propiamente  el  comercio  marítimo  y

-    dando  por  sentado  que  este  no  adquirió  un  desarrollo  su
ficiente  hasta  el  siglo  XV, suprime  en  su  libro  todo  lo que
se  refiere  á  guerras  marítimas  de la  antigüedad  de las  que  el
objeto  era  más bien  apoderarse  de  territorios  que  el  domi
nio  militar  y  comercial  del  mar  mismo, como  camino  mili

tar  y  comercial,  que  es  ciertamente  hoy  día  y  más  cada  día,
el  objeto  y  el  objetivo  de  la  guerra  naval.

El  mar  es  un  dominio  público  de  las  naciones.  Tódas
ellas,  excepto  naturalmente  las  que  carecen  en  absoluto  de
puertos  y  costas,  tienen  el  derecho  de  uso  del  mar  y  sobe
ranía  en  el  mismo  sobre  sus  propios  súbditos  y  siendo  el.
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mar  un  venero  de  riqueza  como  vía  comercial,  ninguna  na
ción  que  ame  su  soberanía,  su  ifldependencia  y  su  derecho

á  esa riqueza  pública,,  puede  renunciar  á  la  fuerza  necesa
riamente  naval  que  ha  de  asegurarle  ese  derecho.  Este  y no
ningún  otro,  esel  verdadero  motivo  de  la  Marina  de guerra,

de  la  flota  ó de  la Escuadra,  como  mejor  quiera  Ilamársele,
en  las  naciones  marítimas  y  no  cowo  pretenden  algunos  es
critores,  la  defensa  de  las costas.

Si  la  defensa  de  las  costas  fuera  el  principal  objeto  de  la
Marina,  ésta  quedaría  reducida  bien  pronto  á  gran  número
de  torpederos,  submarinos  y  Ecuadra  de  guardacostas

•    acorazados.  Se  convertiría  en  un  ramo  de  la  defensa  nacio;
nal  y  en  verdad  que  así  constituída  la  Marina,  no  habría  ra
zón  ninguna  para  que  ella  no  fuese  un  ramo  más ó menos
brillante  ó importante  de  un  Ministerio  de  defensa  nacional.

No  es  así,  y  vamos.  á  demostrar  que  no  lo  es  ni  puede
serlo.  No  habría  gran  inconveniente  en  que  lo  fuera  en  las
naciones  de  pocós  intereses  marítimos.  Por  ejemplo;  Aus
tria,  aunque  tiene  un  buen  puerto  militar  y  comercial,  no•
ha  sido  nunca  una  nación  esencialmente  marítima  aunque
militarmente  lo haya  sido  y  pueda  continuar  siéndolo;  pero
no  tiene  como  España  grandes  intereses  en  los.mares  ni  á
través  de  los mares  como  España.

España  necesita  una  Escuadra  y  una  Marina  militar,  no

ciertamente  para  defender  sus  costas,  que  eso  no  creo  que
pueda  hacerse  en  absoluto,  ni  por  medio  de  fortificaciones,
ni  por  medio  de  Escuadra,  como  no  fuera  ésta  superior  á
las  existentes.  España  necesita  una  Escuadra  de  alta  mar,
porque  en alta  mar  y  á  través  de  lo  mares,  tiene  grandes
y  gloriosísimos  intereses  que  defender  aún  después  de  ha
ber  perdido  la  soberanía  sobre  territorios  que  al  fin  no  de
jarán  nunca  de  conservar  algo  de  su  inmortal  espíritu.  Por
que  hay. una  América  (1) poblada  por  millones  de  hombres

(1)  Claro que no es América la única  parte del  inundo donde á
través  de  mares  ó  de estrechos  tiene  España  intereses  que  de
fender.  .
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de  nuestra  raza;  porque  entre  ellos  hay  muchos  miles  de
ciudadanos  españoles,  y  porque  entre  esos  intereses  y  esos
ciudadanos  que  España  necesita  defender,  está  el mar.  Por

eso  y  no para  defender  sus  costas,  es  por  lo que  España  ne
cesita  una  Marina  de  guerra  compuesta  como  es  consiguien

te,  de  acorazados  y  de  cruceros  y  no  exclusivamente  de  la
una  ni  de la  otra  clase.

Claro  es  que  la  Escuadra  sirve  y grandemente,  para  la
defensa  de  la  costa.  Pero  entendemos  que  no  es  ese  su prin
cipal  objeto.  Una nación  marítima  no  puede  reducirse  á  sus’
costas.  El  mar  forma  parte  de  ella  misma  en  toda  su  inmen.

sidad.  Todo  el  mar  forma  parte  del  territorio  nacional  de
una  nación  marítima.  Enipero  veamos  de  qué  modo  la  Es
cuadra  puede  y  de  qué  modo  no puede,  ser  armaeficaz  para
la  defensa  de  las  costas  y  consideremos  en  qué  consiste  esa
defensa  que  algunos  consideran  puede  extenderse  á  límites
de  seguridad,  absolutamente  imposibles  de conseguir  ni por
mar  ní  por  tierra.  Dejemos  antes  bien  sentado  que  la Escua

dra  es un  arma  qu  tiene  por  objeto, llevar  ó trasladar  el ocler
militar  ofensivo  ó defensivo-ofensivo  de una  nación  á, los ma
res  ó más  allá  de  los mares, ya  sean  óstos Octanos  ó estrechos.

II

La  defensa  de  una  costa  como  su  ataque,  siendo  la  costa
el  límite  divisorio  de  ambos  elementos  mar  y  tierra,  tiene
que  ser  una  operación  eombinsda  de Ejército  y de Escuadra,
de  fuerzas  móviles  de  ambos  elementos  y  de  fortificaciones
fijas  que  en  España  nadie  trata  de  sustraer  al  Ministerio  del
primero.

El  ataque  de  un  punto  de  la  costa  no  puede  tener  otro
objeto  que  el  desembarco  subsiguiente..  Ningún  Almirante
debe.  gastar  las  municiones  de  que  pueda  disponer  en  de
rruir  por  ‘gusto  ciudades  ni  aun  siquiera  fórtalezas,  como
después  no vaya  á  tomarse  posesión  de  óllas.  Esta  aserción,
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que  algunos  encontrarán  atrevida  es  sin  embargo,  bastante
exacta  y  si  parece  radical  en  extremo  es  porcpie  todas  las

verdades  suelen  ser  radicales  y  de  sencilla  exposición.
El  bombardeo  de  poblaciones  en  la  guerra  territorial  ó

terrestre  tiene  por  objeto  asegurar  el  dominio,  es  decir,  la
ocupación,  do  una  posición  estratégica  ó táctica.  Cuando  una
población  se halla  así  situada,  se  la  bombardea  porque  es  el
único  medio  ó el  mejor  medio  de  desalojar  de  allí  las  fuer
idas  enemigas.  Pero  cuando  no  haya  fuerzas  enemigas  ó
cuando  la  población  no  constituye  de  por  sí  una  posición,
ningún  General  comete  en  la  guerra  la  inútil  crueldad  de.
bombardearla  y  demolerla.  Ahora  bien;  una  Escuadra  que
no  intenta  un  desembarco  subsiguiente  se  encuentra  en  el
segundo  de  los  casos  citados  en  la  guerra  territorial  y  el
bombardeo  de  las  poblaciones  del  litoral  por  el  mero  gusto
de  hacer  dafio, es una  orueldad  innecesaria,  sumamente  cara,
porque  los proyectiles  cuestan  caros  y  no  están  proyectados
para  ejercer  de  piquetas  demoledoras  de  tierra  ni  de  gra

nitos.
Hay  todavía  quien  sostiene  que  el  objeto  de  la  guerra  se

hacer  dafio al  enemigo;  entendiendo  que  es enemigo  todo  in
dividuo  ó pertenencia  de  particulares  de  la  nación  enemiga..
Bajo  este  punto  de  vista,  la guerra  sería  un  conjunto  de  in

cendios  y  de  asesinatos.  Nada  más  inmoral  ni  más  lejos  do
la  verdad  (1). La ley  moral  condena  este  punto  de  vista  y
como  la  ley  natural  está  de  acuerdo  á  la  larga  por  lo  menos
con  la  ley  moral,  resulta  que  por  lo general  y  casi  sin  excep

(1)  No puedo  menos de recordar  una  anécdota que demuestra
en  este punto  la elevación de ideas de Arturo Wellesley, Duque  de
Welington  y  de  Ciudad  Rodrigo.  Ouéntase que  en  la  batalla de
Waterlóo  un  Oficial de artillería  se le acercó para decirle que  tenía
una  pieza apuntada  hacia  el  lugar  que ocupaba  Napoleón  con su
Estado  mayor y le -invitaba para  que  viera ó autorizara  el mortal
efecto.  ¡No lo permita Dios!—contestó el Duque de  Hierro.—He ve
nido  aquí  para derrotar  Ejércitos y no  para  hacer daRo á persona
determinada.  .  -
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ción  es  inútil  en  la  guerra  cuando  no perjudicial,  todo  lo que

es  inmoral.
En  alguno  de  anteriores  escritos  he  tratado  de  establecer

y  definir  de  modo  categórico  y  radical  cuál  es  la  diferencia
esencialísima  entre  la  guerra  naval  propiamente.  dicha  y  la
territorial,  y  encontré  que  ella  estriba  en  la  diferente  im
portancia  de  las posiciones. En  la guerra  naval  no  las  hay:
En  la  terrestre  todo  el  arte  militar  consiste  en  el  de  con
quistarlas  ó  apoderarse  de  ellas.  -

Por  esa razón  teórica,y  después  expondremos  las prácticas,
no  son  precisos  los  bombardeos  en la guerra  naval  ni siquie

ra  convenientes  y  son  absolutamente  en  cambio  necesarios
en  la  guerra  terrestre.  Solamente  cuando  se  intenta  un  des -

embarco  y  ésta  ya  no  es  una  operación  solamente  naval
sino  combinada, es  disculpable  y  sobre  todo  preciso  é  ine
ludible  el  bombardeo  previo;  que  asegura  el  abandono  por
la  fuerza  enemiga  de  aquella  posición  que  se  quiere  con
quistar.

De  qué  nos  sirvió  el  bombardeo  .de  Valparaíso  en  la

guerra  del  Pacífico  si no  fué  para  atraernos  la  reprobación
de  todos  los  neutrales,  para  pagar  cuantiosas  indemnizacio
nes  y  para  arrastrarnos  luego  de  convertidos  en  la fábula  de
Europa  al desigual,  inútil  y peligroso  combate  del  Callao, que
no  tuvo  otro  objeto  que  limpiar  nuestro  honor  militar  de  la
mancha  que,  á  juicio  al  menos  de  los neutrales,  le  infligió  el
tal  bombardeo?  Si hubiéramos  tenido  fuerzas  de  desembarco
para  apoderarnos  de  Valparaíso  ó  del  Callao,  ambos  com
bates  hubieran  tenido  un  objeto  práctico;  pero  como  aquello
era  por  nuestra  parte,  como  debía  ser,  una  guerra  puramente
naval,  debimos  contentarnos  con  el  bloqueo  que  es la  verda
dera  represión  marítima  y con  el ataque  de  las  fuerzas  na
vales  enemigas.  Ambos  objetos  se  habían  conseguido,  puesto
que  éstas  últimas  se  encontraban  ya  anuladas  en  Abtao
y  el  bombardeo  de  Valparaíso  y  el  combate  del  Callao,  aun
que  sea glorioso  este  último,  fueron  dos  graves  faltas  estra
tégicas  y  la primera  una  gran  falta  política  de  la  guerra.  Es
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verdad  que  fué  provocada  por  faltas  del  enemigo  de  un  pa
recido  jaez.

En  la  guerra  franco-prusiana  mandaba  la  Escuadra  del
Norte,  si  no  me  e  iifiel  la  memoria,  el  Almirante  Boüet
Willaurnez,  de  ilustre  recuerdo.  Se  pensó  en  principio  por
el  Gobierno  francés  desembarcar  un  Ejército  por  la  costa de
Alemania  y  se  dieron  instrucciones  al  citado  Almirante  de
bombardear  el  litoral.  Muy  pronto,  los  primeros  éxitos  del
Ejército  alemán  hicieron  cejar  en  tal  empresa  al  Gobierno
francés  y  entonces  se  encontró  el  Almirante  delante  de  sí,
con  la  ingrata  tarea  de  bombardear  poblaciones  indefensas.
Guiado  por  un  noble  sentimiento  de  humanidad,  que  des
pués  resultó  á  la  vez  profundamente  militar  y  político,  dió
largas  al  asunto,  encontrando  siempre  pretexto  para  no  in

tentar  nada  que  no  fuera  dirigirse  contra  las  fuerzas  nava
les  ó militares  del  enemigo.  ¿Qué  hubiera  conseguido  el  Al
mirante  con  llevar  á  cabo  sus  instrucciones?.  Aumentar

•  simplemente  los  males  de  la  Francia,  aumentar  tal  vez
la  cifra  de  la  indemnización  de  guerra  y  atraer  sobre  su
memoria  y  sobre  el  nombre  de  su  país  el  desprestigio  de

la  Historia.  ¿Y  si  Francia  hubiera  ganado  la  guerra  qué
habría  podido  añadir  á  su  gloria,  ni  á  sus  intereses

triunfantes,  el  bombardeo  de  los  pueblos  indefensos  de
la  costa  alemana?  Nada,  á  no  ser  la  execración  de  sus  habi

tantes.
Así  como  la  religión  está  conforme  con la  filosofía,  así  la

ley  natural  fundada  en  la  mutua  conveniencia,  está de  acuer
do  con  la  ley  moral.  Los  modernmstas, que  creen  en  la nece
sidad  de  llevarlo  todo  á  sangre  y  fuego  en  la  guerra,  están
profundamente  équivocados.  La  guerra  no  se debe  hacer  ni
es  necesario  ni  conveniente  hacerla  contra  los  particulares

ni  contra  los  no  combatientes.  Hay  que  hacerla  contra  las
fuerzas  armadas  del  Estado  enemigo  y  no  sería,  ni  es  Esta
do,  ni  puede  intentar  la  guerra  ni  sostenerla,  el  Estado  que
se  deja  dominar  por  los  particulares  y  por  los  no  comba
tientes.  A un  Estado  así,  no  hay  que  hacerle  la  guerra,  ni
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mal  ni  bien,  por, la  sencilla  razón  de  que  no  eiste  y  está  de
antemano  vencido.

Ya  sé  que  en  todo  lo  que  voy  diciendo  combato  abierta-

•        mente las  ideas  de  la  llamada  joven  Escuela  francesa  en  Ma
rina.  Pretenden  sus  o  rifeos  que  la  guerra  de  costas  ha  de
sustituir  á  la  guerra  de  Escuadras  y  á  la  guerra  naval.  Des
de  su  punto  de  vista,  la  guerra•  naval  se  convierte  absoluta
mente  en  territorial,  excepto  en  el  ataque  al  comercio  ene
migo  marítimo  que  quieren  destruir  usando  de  torpedos  y
de  torpederos  en  alta  mar,  sin  ver  que  esta  Verdadera  atro

cidad  (la  de  echar  á  pique  los  buques  mercantes  enemigos),
sería  prohibida  en  los  usos  de la guerra  marítima  que’ exige,

como  ha  exigido  y  exigirá  en  lo  sucesivo,  el  juicio  de  las
presas  y  su  conservación  siempre  que  sea  posible,  para  ga
rantía  del  comercio  marítimo  neutral.

Los  neutrales  pueden  ser  bastante  poderosos  paraimpo
nerse  cuando  no  lo  es  alguno  de  los  beligerantes  y  necesita

por  ello  acudir  á  esos  medios  reprobados.  Porque  si es  fuer
te  no  lo necesita.  Recuerdo  haber  leídó  no sé  en  dónde  que  en
laguerra  hispano-americana  podríanydeberíanhaberse  arro
jado  torpedos  mecánicos  en  las  inmediaciones  del  puerto  de
Nueva  York,  cosa  muy  fácil  en verdad  de  hacer,, con  un  cru

cero  provisto  de  ellos;  pero  afortunadamente,  al  Gobierno
español,  como  á  ningún.  Gobierno  civilizado,  se  le  ocurrió
semejante  desmán  que  lo hubiera  sido  á  más  de  torpeza  in
signe.  Porque  si  el  bloqueo  necesita  para  ser  sancionado  de
la  efectividad  de  la presencia  de  suficiente  número  de  bu
ques,  júzguese  de  la  indignación  de  lós  neutrales  y en  este

•     caso de  las  naciones  más poderosa  de Europa,  ante  esa mons
truosidad,  que  hubiera  establecido  un  bloqueo  delante  de
uno  de  los  puertos  más  importantes  del  mundo  sin  un  solo

buque  para  garantirlo.
•        Diós me  libre  de  atribuir  este  proyecto,  ni  otros  pareci

dos,  á  hombres  ilustres  por  muchos  conceptos  que  han  sido
•      los fundadores  de  eso  que  dió  en  llamarse  jeune  ecóle. Esto

último  que  he  citado,  es  solamente  un  ejemplo  de  las  exage



LA  GUERRA  NAVAL... 731

raciones  á  que  puede  llevarse  su peligroso  y  equivocado  es
píritu.

Pero  volvamos  á  los bombardeos,  que  eso  sí  nadie  me
podrá  negar,  constituyen  el  ultima-rat’io  de  esa  Escuela  que

no  sé si  fué  mi  distinguido  amigo  Andjar  quien  la  llamó
vieja  y  que  yo  creo  está  moribunda  si  no  ha  muerto  ya  á  los
golpes  de  otros  ilustres  marinos,  franceses  también  en  su
mayoría,  que  allí  puso  Dios  el  remedio  donde  puso  la  enfer
medad.

Y  aseguro  añtes.de  proseguir,  á  mis  lectores;  que  no  me
guía  ni mucho  ménos  la  idea  teórica  é  inútil  de  ‘conquis
tar  ni  siquiera  un  sueeés d’estime  contra  la  Escuela  ni  contra
sus  corifeos.

Se  trata  de  algo  muy  práctico  y  muy  interesante:  para
nuestra  patria  y  para  nuestro  Gobierno  porque  ó yo  no  sé
leer,  ó  entiendo,  que  se  proyecta  hace  tiempo  defender  de
bombardeos  por  medio  de  costosísimas  fortificaciónes  á  las.
ciudades  comerciales  de  nuestro  litoral  y  si  por  medio  de
mis  reflexiones  consigo  demostrar  la  inutilidad  de  esos  pro
cedimientos,  i  consigo  llevar  á  la  opinión  pública  militar.

•  .  y  naval  de  España  que  los  tales  bombardeos  no  son  nada  de

temer  y  si el  Gobierno  ó fas  altas.  Auto ridade  militares  á
quienes  aprovecho  la  oportunidad  de, asegurarles  mi  más

profundo  respetó  y sumisión,  no. sólo  á  sus  mandatos,  sino  á

sus  opiniones  siempre  mucho  más  réspetables  que  las  mías,
tuvieran  en cuenta  los  resultados  que  aquellas  arrojan,  ¿no

•    podría  gloriarme  de haber  prestado  un  gran  servicio  á  nues
tro  país  ahorrándole  á  nuestra  Hacienda  una  no  desprecIa—
ble.antidad  de  millones?.  ¿Y  si  ess  millones  se invirtieran

después  en Escuadra,  no habría  asegurado  para  algún  tiempo
al  menos;  la  indépendencia  y  la  dignidad  de  España?  Pues
nada  menos  que  todo  eso  me  propongo.  .
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III

El  objeto  de  lasEscuadras  en  la  guerra  naval  no  es,  di
rectamente,  defender  las  costas.  Es  justamente  al  contrario,
alejar  la  guerra  de  las  costas  impidiendo  así  los  dsem
barcos,  que  son  las  únicas  operaciones  serias  de  guerra  de
costas.

El  Almirante  italiano  Persano,  fustigado  por  la  opinión
pública  de  su  país  que  obligó  á  su  Gobierno  á  esa  funesta
orden  de  hacer  algo, aun  cuandosea  malo., que  es  la  derrota
previa  en  la guerra  naval,  dirigió  los  esfuerzos  de  sus armas

contra  las  fortalezas  de  Lissa.  Pero  en  cambio  Theghetoff,
que  era  hombre  de  guerra  naval  ya  experimentado,  en
la  de  Prusia  con  Dinamarca,  no  pensó  ni  por  un  momento
en  atacar  ni  mucho  menos  bombardear  la  costa  italiana
que  le  ofrecía  puertos  bien  importantes  é  indefensos.
Guiado  por  los  verdaderos  principios  fundamentales  de
la  teoría  y  la  práctica  de  la  guerra  naval,  persiguió  á  Persa
no,  después  de  desafiarlo,  paseando  sus naves  por  delante  del
puerto  en  que  Persano  se  encontraba  fondeado  esperando
los  elementos  que  le  faltaban.  Como  la  mayor  parte  de  los

hombres  célebres  de  mar  ingleses  que  han  sido los maestros
del  arte  naval,  consideró  que  el  mar  era  su  teatro  de  ope
raciones.  Que  la costa  era  precisamente  el  límite  irrebasa
ble  de  ese  anchuroso  teatro;  persiguió  el verdadero  objetivo
que  era  la  Escuadra  enemiga,  considerándóse;  con  razón,
porque  en  verdad  lo  fué,  superior  en  fuerzas  al  enemigo,
gracias  á la  absoluta  inabilidad  táctica  de  Persano  ó  de  su

Escuadra;  porque  el  combaté  naval  de  Lissa  es un  incompa
rable  ejemplo  de  lo  que  puede  conseguirse  en  un  combate
naval  por  medio  de  talento  y  de  ardor  militares,  cuando  el
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contrario,  sea por  falta  delos  mismos, sea por  desorganización
prevista,  carece  casi  en  absoluto  de  ellos  (1). No• puede  de
cirse  lo mismo  de  otros  combates  navales  en  donde  por  lo ge
neral,  venció  la  fuerza  naval  superior.  Aquella  batalla  puede
describirse  en  dos  rasgos  y  ahí  van.  El  Almirante  austriaco
puso  la  proa  al  enemigo  y  el  italiano  le  ofreció  una  línea  en

ocho  cuartas  en  vez  de  oponer  la  proa  á  la  proa.  Contra  tá
les  faltas  puede  vencerse,  aún  con  fuerzas  inferiores.  Si  no
se  hubiera  cometido  esa  falta  por  Persano  ó  por  sus  buques
(no  soy  partidario  de  la  personalización  de  las  responsabili

dades),  la  victoria  hubiera  quedado  indecisa  á  no  destruirse
los  dos  adversarios  mutuamente,  extremo  éste  que  no puede
aceptarse  y  por  eso  cuando  las  Escuadras  son  iguales  en
todos  sus  elementos  morales  y  materiales,  los  combates  se

verifican  á  gran  distancia  y  sin  resultado  decisivo.  El  juego
se  hace  tablas,  digámoslo  así  y  la  pai  se  impone  práctica
mente.  Así  ls  medios  de  guerra  aseguran  la paz.

En  la  guerra  hispano-americana  la  división  que  fué  á
Cuba,  alejó  la  guerra  de  nuestras  costas,  es  decir,  de  las
costas  de  la  Península.  Esto  no  es  decir  que  se  hizo  bien  ni
mal  en  mandarla.  Tal  corno  se  encontraba  aquella  división,
falta  de  cañones,  de  proectile  y  de  carbón,  en  verdad
creo  que  no. debió  de  ir  á  ninguna  otra  parte  más  que  á un
arsenal  en  donde  se le  hubiera  provisto  de  esós  indispensa
bies  elementos,  máxime  cuando  otro  fi.dispensable  elemento,

el  principal  de  aquellos  buques,  la  velocidad,  no  podía  con
seguirse  sin  que  el  malogrado  «Vizcaya»  limpiase  antes  sus

—    fondos.  Pero  cualquiera  que  sea  la  opinión  respecto  á  este
asunto  que  no  creo  pueda  ser  en  lo  abstracto  otra  que  la

•     expuesta,  será  preciso  reconocer  que  aun  corno  fué,  la  divi-

(1)  • Hubo  también mucho de  sorpresa  porque  Psrsano trataba
de  hacer un. desembarco en Lissa, y algunos  de sus buques  habían

gastado  municiones en combatir  las  fortificaciones y  recibido  al
gúri  daño, todo á causa da su error  estratégico al atacar la costa an
tes  que á la Escuadra enemiga.
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Sión  citada  cumplió  eoñ  uno  de  los  principales  objetos  de
la  Escuadra  en  la  guerra,  llevándola  adondé  teníamos  el
mayor  núcleo  de  nuestro  Ejército,  mil  leguas  distante  de

la  patria.  Es  verdad  que  la  absoluta  falta  de  comunicaciones
entre  Santiago  y  la  capital  de  la  isla,  impidió  al Ejército
ejercer  su  innegable  superioridad  sobie  el  americano.  Es
verdad  que  por  fatales  circunstancias  nuestra  división  no
pudo  á  tIempo  abandonar  el puerto  de  Santiago.  Pero  nin

guno  de  estos  defectos  son  imputables  á  la  . virtuálidad  del
principio  y  el  desastroso  combate  de  Santiago  que  como
el  de  Cavite,  acreditan  el espíritu  de  abnegación  militar  y el.
heroísmo  de  la  obediencia  en  nuestros  Oficiales  y  tripula
ciones,  demuestra  únicamente  que  no  hay  éxito  posiblecuandofalta  velocidad,  artillería,  protección  y  número,  y

cuandó  se  carece  de  los elementos  más  necesarios,  incluso  el
carbón  para  aprovechar  una  oportunidad.

Pero  volviendo  á  nuestro  asunto  diremos,  que  al  enviar
la  Escuadra  á  Cuba  se  consiguió  un  objeto  y  si  es  verdad

que  una  vez destruída,  nuestras  costas  quedaron  expuestas
á  las  incursiones  de  nuestros  adversarios,  no  se  puede  des
conocer  que ya  el  ataque  á  nuestras  costas  era  innecesario.
Si  España  no  hubiera  accedido  á los  términos  del  tratado  de

París,  tal  vez  se  nos  bloqueara;  pero  en  cuanto  á  bombar
dear  nuestro  litoral  no  lo  hicieran  los  americanos  á  no  ser
que  creyeran  á  nuestro  Gobierno  tan  débil  como  para  no

poder  resistir  al  ignorante  clamoreo  natural,  por  otra
parte,  de  las poblaciones  indefensas  de nuestro  litoral.

Digo  que  es  natural  ese  ignorante  clamoreo,  porque  no

es  peculiar  á  nuestro  litoral.  El  erudito  y sabio  Mahan  se  ha

quejado  de  ese  mismo,  temor  demóstrado  por  los  america
nos  y no  cabe  duda  de  que  lo  había  en  los  Estados  Unidos
tal  vez  mayor  que  en  España.  .  -

-.     La prueba  es  que  dividieron  su Escuadra  y no por  gala  en

dos.divisiones  exponiéndola  á  la  derrota,  por  acallar  esos
lamentos  de  infundado  é  ignorante  pánico.

Digo  exponiéndola  á  la  derrota,  en  el  supuesto  de  que
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contáramos  con  un  par  de acorazados  listos  para  la guerra,

y  de  no  existir  las  deficiencias  oportunamente  denunciadas,
vuelvo  á  repetirlo,  por  los  dignísimos  Jefes  de  nuestras  és
casas  y  antes  ya  máltrechas  fuerzas  navales.

No;  la  guerra  naval  no  es  un  conjunto  de  bombardeos,
ni  será  vencedór  como  se  creía  antes  de  la  guerra  hispano

americana  por  algúnos,  el  Almirante  que  bombardee  prime
ro  un  puerto  importante  del  enemigo.  Que  no  es  así,  lo  de
muestra  la  Uistoria  y  la  razón  lo ratifica.

En  la  guerra  de  Crimea  no  recuerdo  que  se  bombardea

rau  pueblos  indefensós,  y  sí las  fortalezas  de  Kinburn  y  de
Sebastopol.  En  ninguna  guerra  de  las  que  he podido  estudiar,
encuentro  que  el  bombardeo  sea  un  medio  de  vencer  á  no

•     ir  seguido  del  desembarco  de  un  Ejército.
El  bombardeo  puede  ser  solamente  una  amenazá  para

•     imponer  contribuciones  á  las  poblaciones  del  litoral.  La
amenaza  se hará,  sí,  pero  no  se  llevará  á  cabo  como  haya
firmeza  para  resistirla.  También  el bombardeo  será  una  for
ma  de.cast’igar á  aquellos  pueblos  bárbaros,  que  no  teniendo
comercio,  ni  leyes,  ni  Marina,, resulten  inmunes  contra  los
medios  de  represión  marítimos,  entre  los cuales,  vuelvo  á
repetirlo,  el  bl’oqueó es  el más  enérgico.

De  aquí  se  deduce  que  no  pudiéndose  evitar  el  bloqueo
con  las  baterías  de  costa,  el  objeto  de. éstas,  estableciéndolas
en  los puertos  militares,  no  en  los  comerciales,  no  puede  ser
otro  que  proteger  eficazmente  á  las  fuerzas  navales  propias,
é  impedir,  al  mismo  tiempo,  la  torna  por  el  enemigo  de  esas
bases  navales  que  lo serían  para  aquel  de  invasión,  si  logra

ra  desembarcar  por  ellas  un  Ejército.
Las  fuerzas  navales  así  defendidas  puedeú  impedir  los

bloqueos  en  gran  extensión  de  costa  y  hacer  imposible  el
ataque  á  los puertos  comerciales.

En  cambio,  la  instalación  en  las  cercanías  de  estos  últi
mos  de.baterías  ‘de  costa  puede  muy  bien  hacer  el  efecto
contraproducente  del  mal  pararrayos  que  atrae  la  chi.ipa y
no  la  conduce,  como  con  gran  propiedad  y  exactitud  dice
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el  Excmo.  Sr.  Vicealmirante  Cervera  en  unas  «Nociones  ele
mentales  de  defensa  de costas  aplicadas  á  España»  y  que  de
dica  al  público  no  profesional.

IV

Una  Escuadra,  aunque  sea  encerrada  en  un  puerto  mili
tar,- exige  del  enemigo  para  su  guarda  y  custodia  nada  menos
que  otra  Escuadra  de  doble  fuerza.  Mientras  ésta  se  encuen
tiran  así  obligada  á  permanecer  delante  del  puerto  militar,
no  puede  ni  bombardear  ni proteger  un  desembarco.

-  Si  son  varios  los puertos  militares  y varias  las  divisiones.
propias  ó nacionales  en  ellos  protegidas,  el  enemigo  tiene

que,  dividir  sus  fuerzas  navales,  y  excuso  ponderar  el gasto
y  el  trabaja  que  representaría  aun  para  la  nación  más  pode
rosa,  el  bloqueo  militar  de  Ferrol,  C4cliz  y  Cartagena  al
mismo  tiempo.  Antiguamente  el  bloqueo  en  los  buques  de
vela  se  hacía  á  costa  de  la  paciencia  de  las tripulaciones  y de
muchos  metros  de  lona.  Pero  hoy  día  hace  falta  mucho  car
bón,  bases  secundarias  que  no las  hay siempre  y  que  pueden
fortificarse  como  debió  fortificarse  el puerto  de  Guantána

mo  mucho  antes  del  bloqueo  de  Cuba.  -  -

-      Los frentes  de  mar’ de  los  puertos  militares  deben  estar
bión  defendidos  por  baterías  que  obliguen  á  la  Escüadra
enemigo  á  efectuar  un  bloqueo  lejano.

Ya  se  ve  que  reconocemos  la  importancia  de  las  baterías
de  costa  y  su  necesidad  absoluta  en  los puertos  militares.

También  deben  establecerse  en  las  bahías  que  puedan
servir  de  base  al  enemigo,  pero  en  su  instalación  hay  qué
tener  en  cuenta  los principios  Siguientes:

1.0  El  objeto  de  esas  fortificaciones  es  impedir  al  enemi
-  go  ocupar  un  fondeadero  cómodo  del  que  pueda  servirse
para  carbonear  ‘ó  para  descanso  y  reparación  de  averías.
Para  ello  bastan  obuses  de  tal  modo  instalados,  que  sus.
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tiros  convengan  en  el  fondeadero  lo  más  verticalmente  po
sible.

2.°  No hay  necesidad  de  defender  los  frentes  de  mar  ni
las  entradas  de  las  bahías  de  mucha  abra  porque  el  paso  es
muy  ancho,  difícil  y costoso  de  defender  y  en  cambio,  es tan
corto,  que  el  enemigo  lo  pasará   toda  fuerza  sin  recibir
gran  daño.  Es  más,  si  una  vez  en  el  fondeadero  los  ca
ñones  del  frente  del  mar  y  los  que  se  pretende  defiendan  la
boca  no  le  alcanzan  ¿orno  es lo frecuente,  resultarán  inútiles
los  gastos  y  los  esfuerzos  hechos  para  su  instalación.

3.°  (1)  Puede  ser  convehiente  colocar  baterías  en  esas  ba
hías,  de  tal  modo,  que  sirvan  para  impedir  el ataque  por  una
seuadra  enemiga  de  otra  nacional  que  ocupe  el  fondeadero.
Bajo  ese  punto  de  vista  podrán  ser  útiles  y necesarias.

Como  se  vó,  las  baterías  de  costa  no  parecen  tener  otro
objeto  que  proteger  á  las  fuerzas  navales  nacionales  que
sean  inferiores  ó  que  por  otra  causa;  no  puedan  aceptar  un

combate  con  el  enemigo,  aparte  del  primordial,  qu  es  for
mar  las  fortalezas  que  defienden  la  patria  de  la  invasión  á

causa  de  su  inexpugnabilidacZ.
Para  evitar  los  desembarcos,  no  deben  de  establecerse

baterías  fija  sino  móviles,  y  así  podrán  concurrir  con  las
fuerzas  navales  al  sitio  donde  hagan  falta.

En  fin,  ya  en  este  punto  carezco  de  competencia  y me  re
mito  á  las  opinionés  de  los  tóonicos;  pero  en  los  anterior
mente,  tratados,  creo  4ue  el  Miniterio  de  Marina  debería  te
n.er  y  no  se  si  tendrá  ó no,  alguna  intervención,  por  lo  me
nos  en  lo referente  á  aquellas  baterías  que  no  puedan  tener
otro  objeto  que  la  protección  de  fuerzas  navales.

Pretendernos  haber  demostrado  que  no  deben  defender
se  con  baterías  las  poblaciones  del  litoral  ni el comercio  ma
rítimo..  Estos  no  pueden  defenderse  de  otro  rncido que  con
el  indirecto  si se  quiere,  pero  seguro,  de  la  Escuadra  cuando

(1)  Estas reglas eran  aplicables á la bahía de Manila de imposi
ble  defensa por tierra  y lo son más ó ménos  á las  de Baleares.

ToMO .—Juao  1902.                             47
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inferior  á  la  enemiga  y  directo,  certero  y  decisivo,  cuando
es  superior.

Una  nación  puede  en  la  guerra  ser  inferior,  igual  ó supe
rior  al  enemigo  en Escuadra.

En  el primer  caso,  si  bombardea  el litoral  del  enemigo,
tendrá  que  pagarlo  al  hacerse  la  paz,  suponiendo  que  por  ca
recer  de  litoral  suficientemente  importante,  las  represalias
directas  no  le  disuadan  de  su  empeño..

n  el  segundo,  bastante  tendría  que  hacer  cada  Escua
•    dra  con no  perder  el  contacto  de  la  enemiga,  como  un  buen

tirador  de  florete  que  juega  con ofro  de igual  fuerza,  oprime
•    nerviosamente,  la  hoja  del  contrario  y  cuando  deja  de  sen

tirla,  sabe  que  es  herido,  quizás  en pleno  tórax.
En  el  tercer  caso,  la  nación  uperior  no tiene  que  usar  de

bombardeos.  Le  bastan  los bloqueos  y la  destrucción  del  co
mercio  y de  la Escuadra  enemiga,  que  por  pequeña  que  sea,
dar’á  mucho  que  hacer  si tiene  elementos,  como  son  puertos
militares,  dinero,  carbón,  buenos  cañones,  velocidad  y  de
más  de  que  carecimos  en  nuestro  último  conato  de  guerra
naval,  impuesta  que  nos  fué  por  los  americanos  casi  perfec
tos  conocedores  de  esa falta  de  elementos  y  sin  embergo,
sólo  la sombra  de  una  Escuadra  les  tuvo  á  punto  de  abando
nana  fácil  empresa.

No  es cierto  que  el General  Shafter  quiso  reembarcarse  y
que  no  volvió  á recobrar  ánimos  sino  cuando  nuestros  cruce
ros  fueron  destruidos?  Y  aun  se  dice pretendió  que  Sampson
forzara  la entrada  de  Santiago  con  su  Escuadra  primero  que
él  mismo  avanzarapor  tierra.Es  verdad  quetuvo  unacalurosa
recepción  en  el Caney  y las lomas,  y lo que  él diría:  áPara  qué

•    voy á tomar  posesión  de  Cuba  mientras  laEscuadra  española
esté  dentro?  Para  que  mefusilen  impunemente  los españoles?

Visto  ya  para  qué  sirven  y  para  qué  no  sirven  las  fortifi
caciones,  nos  queda  repetir:  «Que la Escuadra  aleja  el peligro
de  las  costas,  atrayéndolo  sobre  ella  misma  y  así  cumple  la
sentencia  de  Bacón, que  dijo:  Es cierto  que  la nación  que  tiene
Marina  de guerra  es dueña  de llevarla  tan  lejos cqmo quiera.»
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La  diferencia  esencial  entre  la  guerra  naval  r  la  terri
torial  que  consiste en la  diferenciade  la  importancia  de  las
posicines  y  que no  recuerdo  haya  sido  señalada  hasta  ahora
por  ningún  autor  de  arte  militar   naval,  es como  todas  las
ideas  raíces  ó  esenciales  y  fundamentles,  por  simples  que
seai,  un  manantial  fecundo  de prácticas  deducciones.

Hagamos  notar  primero,  que  cuando  e  dice  que  el Estre
cho  de  Gibraltar  es  una  poición  pára  una  Escuadra  no  se-

•  ría  tócnico  ni  naval  entender  que  la  Escuadra  no puede  ó  no
debe  abandonar  el  Estrecho.

La  Escuadra  puede  navegar  en  el  mismo,  pero  el combate
necesario  é  ineludible  que  impida  el paso  del  Estrecho  al ad
•versario  no  se  verificará  nunca  en  el Estrecho.  Por  lo tanto
no  es posición el  tal  Estrecho  en  el  sentido  militar.

Los  combates  navales  qie  han  impedido  á  las  Escua-.
dras  pasar  el  histórico  brazo  de  mar,  nunca  se  han  ve
rificado  en  el  mismo  Estrecho;  sine  en  las  proximidades  de

San  Vicente  ó de  Cabo  Gata  y  es  porque  ni  antes  ni  despuós
se  ha  podido  impedir  el paso  del  Estrecho.  Es  muy  distintó
deirotar  al  enemigo  antes  6  despuás  de  pasarlo.  Esto  es  lo
que  se  ha  hecho  y probablemente  lo  que  e  hará  en  lo  su
cesivo.  •  •  •

Pero  cuando  á un  Ejórito  ó  fuerza  militar  terrestre  se  le
encarga  de  la  defensa  de  una  posición,  lo primero  que  tiene.
que  hacer  es fijarse allí  rnismo y resistir  los ataques del ene
migo.

Por  eso  en  las  Ordenanzas  del Ejórcíto,  existe  un  artículo
que  no puede  tener  su.  paralelo  en  las  de  Marina.  Porque
siendo  las  dos  un  corpeudio  magnhfico. de  las  reglas  que
conducen  los  Ejóicitos.  y  las  Armadas  ála  consecución  de
sus  esenciales  óbjetos,  •nb  podrían  ser  iguales,  siendo  esos

objetos  esencialmente diferentes.
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Así  dicén  las  primeras  con sublime  concisión:  «El Oficial
á  quien  se  le  encargue  mantener  un puesto  á  toda  costa,  lo
hará.»  Es  decir,  que  aplará  á  todos  los  medios  antes  que  al
abandono;  que  deberá  morir  antes  que  rendir  el puesto  que
le  está  confiado.

En  la  guerra  naval  no  hay  más puesto  ni posición  táctica
que  el  buque  flotando  sobre  el abismo  y  las  Ordenanzas  no

pueden  mandar  porque  no  sería  humano,  que se muera  antes
que  abandonarlo.                     -

En  efect,  las  de  Marina  que  debemos  al insigue  Tenien

te  general  Mazarredo,  dicen:  «Deberá  htirs  (el  Coman
dante)  contra  cualquier  superioridad  de  modo,  que  la  de
fensa  sea  de  honor  ante  el  enemigo  y  antes  de  entregar  el
buque,  lo varará  ó lo incendiará,  etc.,  etc.

Aquí  lo  que  se  manda  es  «no  entregar  el  arma  al  enemi
go».  El  buque  es  un  arma  y  no  un puesto..  Por  eso,  en  caso

•   desesperado,  no  se  manda  conservarlo  á  toda  costa.  Al  con-
•        trario, destruirlo;  es  decir,  lo  esencialmente  distinto.

Esta  reflexión  creo  convencerá  á muchos  de  la  injusticia

en  que  incurren  al pretender  que  un  buque  no  debe  jamás

•        varar ni  ser  quemado  sin  qué  todos  sus  tripulantes  hayan
•   perdido  la  vida.  Semejante  innecesaria  inhumanidad,  no

•        puede ó no  debe  consignarse  en  el Código  de ninguna  nación
civilizada.  •

Otras  injusticias  se  derivan  de  la  naturalea  misma  de la
guerra  naial,  mejor  dicho,  del  desconocimiento  muy  gene
ral  en  el  mundo,  no  sólo  en  España,  en  que  se  éstá  de  aque

lla  esencialidad,  desconocimiento  que  se  extiende  aún  á  mu
chos  Oficiales  navales.por  la  falta  de  «reflexiones  y  comen
tarios  á  las  Ordenanzas  de  la  Armada»,  muy  diferente  de  la
abundancia  de  célebres  é  ilustres  comentaristas  militares  te-.

•         rrestres desde  Julio  César  hasta  Napoleón.
No  existiendo  posiciones  en  la  guerra  naval,  ni  en  los

•     combates  navales;  en  los  que  la  táctica  es  cuestión  deforma

ción  y  siendo  el mar  una  llanura  sin  alturas,  ni  árboles,  ni
bosques,  ni  fuertes,  ni  desfiladeros,  ni  ríos,  ni  puntos  in
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accesibles,  resulta  que  la  fuerza  naval  inferior  en  material,  si
es  solamente  en  personal  y  en  táctica  de  formación  y  de  rna
nejo  de  las armas  igual  á la  enemiga,  tiene  forzosamente  que
rendirse,  ó• ser  absóluta  y  completamente  destuida.

Qué  puede  hacer  un  destacamento  en  medió  de  una  lla
nura  rodeado  por  fuerzas  suficientemente  superiores?  For
•mará  el  cuadro,  esperará  á  que  el  enemigó  se  acerque.  Pro
bablemente  éste  no  so  acércará  demasiado  para  no  sufrir
ni  una  baja,  por4ue  no  lo necesita.  Le intimarán  la rendición
y  concluirá  por  rendirse  al  fin  más  ó  menos  heroicamente.

Creo  que  las  leyes  de  la  guerra  y  del  honor  permiten  ren
dirse  en  un  daso  así,  en  el  que  nq  hay  esperanza  de  éxito,  ni
puesto  que  conservar.

Pero  si el mismo  destacamento  tiene  un  bosque ó una  loma

ó  un  ríoó  domina  un  desfiladero,  ó tiene,  en  fin, una  posición
•  táctica,  no  sólo  no  se  rendirá,  sino  que  si el  enemigo  le  ata
ca,  aun  siendo  inmensamente  superior,  sufrirá  grandes  pér
didas  y  si  la posición  es  suficientemónte  fuerte,  le  rechazará
una  y  muchas  veces  en  tanto  tenga  yíveres.y  municiones.

Esta  circunstancia  permite  á  los  destacamentos  én  la

guerra  terrestre  detener  á  grandes  Ejércitos.  Esta  es la  causa
de  que  podamos  admirar  el  heroísmo  bien humano  de  un
Leónidas  en  las  Termópilas  ó de  un  Ah’urez  en  Gerona  y
por  qué  no  decirlo?  de  un  Vara  de  Re?j en  Caney  y  las  lo
mas  de  Santiago  de  Cuba.

Ese  heroísmo,  no  sobrehumano,  es  decir,  compatible  con

el  hombre  tal  como  es  en  realidad,  está  impedido  á  los mili
tares  de  rnar.  Con  fuerzas  muy  inferiores  no  queda  más  re

curso  que  dejar  á salvo  el  honor  (1)  de las  armas  y después
destruir  esas mismas  armas.  Porque  al  fin  Leónidas,  como
Alvarez  de  Castro,  como  Vara  del  Rey  (con  el  cual  estuvo
nuestro  insigne  Bustamante),  se  batían  porque  podían  hacer

(í)  En las cuestiones de honor, es lícito á todo caballero cristia
no  conservar la vida después de  asegurado  aquel. Así pudo  escri
bir  un rey caballero y cristianísimo  esa frase:  «Todo se ha perdido
menos  el honor y la vida se  estcí ea  salvo».
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lo  y  la prueba  es  que  causaronenorme  daño  al  enemigo  an
tes  de morir  ó de  retirarse  abandonando  posiciones  ventajo
sas,  mientras  que  las  tripulaciones  de  una  Escuadra  inferior
sucumben  siii  ese heroico  óonsuelo  de hacer  pagar  caras  sus
vidas,  unas  veces  porque  la  Escuadra  superior  escoge  la  dis
tancia,  como  en Cavite,  y  otras,  porque  es  incendiada  é inuti
lizada  antes  de  batirse  casi,  como  en Santiago...

•    También  ha  sucedido  en  las  guerras  navales  un  hecho
•       que no  creo  ‘tenga  paralelo  en  las  terrestres,  como  es, el  caer

•  prisioneros  los  Almirantes  en  Jefe,  como  cayeron  De Grasse
y  (1) Lángara,  sin que  las. fuerzas  que  mandaban  fueran  antes

totalmente  derrotadas.  La  explicación  de  estos  hechos  y  de
estas  diferencias  nos  distraería  ahora  de  nuestro  objeto  y
preferimos  como, distracción  ó  paréntesis  ofrecer  á  nuestros
lectores  una  anécdota  referente  á  Lángara,  que  iio  creemos

generalmente  conocida;  es  la siguiente:
Cuando  D. Juan  de  Lángar’a  fué  conducido  como  prisio

nero  á  Gibraltar,  en  un  bote  inglés  de  guerra,  iba  con él  un

guardia  marina  de retén  comó es costumbre.  Al desembarcar
notó  Lángara,  que  todos  los  Oficiales,  aun  los  más  superio
res,  saludaban  al  guardia  marina.  Y  como  preguntara  con

curiosidad  quién  era  y  le  coñtestaran  que  era  un  Príncipe
Real,  hijo  del  Rey  de Inglaterra,  no pudo  menos  de exclamar

con  cierta  amarga  admiración:  Dichosos  los pueblos  de  los
que  los Príncipes  Reales  ‘ño se  desdeñan  en  desempeñar’  los
más  modestos  cometidos  del  servicio  naval.»  Tal  vez  esta,
anécdota  seaó  pudiera  ser  óonveniente  que  fuera  conocida
del  jóvdn  y  augusto  Rey  que  en  breve  plazo  ha  de  jurar  las

leyes,  ante  la  representación  del  pueblo  español.’
Tampoco  es  muy  conocida  una  frase  que  dijo  (2) Lángara

(1)  También el ilustre  y desgraciado Villeneuve.
(2)  La  prisión  de Lángara,  la de Malespina, y en  fin  la muerté,

los  sufrimientos  y  humillaciones  á que  se  han  visto  expuestos  mu
chos  Almirantes  y Oficiales navales  españoles desde  hace  cuatro
siglos,  le  deniostraránla  abnegación  que  han  necesitado  para  su
frir  los  destinos  que  les ha  impuesto,  es5  misma  Historia  de  Espa
ña  que  á él le  eleva  ahora  al  trono  de  sus  antepa4ados.
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á  su  vencedor  Rodney,  durante  amistosas  conversaciones
que  ambos  con gusto  y  cortesía,  mutua  sostenían.  El  ilus
tre  Almirante  francés  Jurien  de  la  Gravibre  la  ha  co mcm
tado,  sin  embargo,  y  es  así:  «La  disciplina,  milord,  está
comprendida  en  una  sola  palabra  española,  obediencia». Dig

•    na’ de  un  antiguo  Capitán  General  de  la  Armada.

VI

Tina  opinión  completamente  injustificada  y  que,  sin  em
bargo,  va  teniendo  prosélitos  en  la  de  creer  que  una  nación

no  debe  hacer  una  Escuadra  sin  saber  antes  su  objeto  polí
tico  internacional  ¡Como si  los hombres  de  Estado,  por  muy
eminntes  que  sean,  pudieran  ser  profetas  y regir  ellos  por
sí  solos  los  destiños  inexcrutables  de  la  Historia!  ¡Corno si  á
un  hombre  se  le  aconsejara  que’  sea  débil  hasta  tanto,  no
sepa  quién  es  su  enemigo!  En  fin,  cono  si  la  fuerza  no  fuera
necesaria  en  la  lucha  por  la  existencia  de  las  naciones.’

Semejante  error  no  vale  la  pena  de  ser  refutado.  Pero

hay  algo  de  la  ciencia  del  hombre  de  Estado  que  está  al  al
cance  de  la  más  vulgar  ilustración,  y,  es  que  el  objeto  de
una  Escuadra  ó Marina  española  fuerte,  tiene  que  ser  sim
plerñente  el  siguiente:  «Contribuir  al sostenimiento  de la paz
europea  ó  del  mundo  si se  quiere  y  consiguientemente  con
tribuir  á  la  civilización,  á  la  cultura  y al’ bienestar  de  la  hu
manidad.»  ¿Puede  darse  nada  más  definido?  La paz  del  mun

do  está  sostenida  por  un  equilibrio  bien  inestable  desgracia
damente.  Si  España  se  pone  del  lado  de  Inglaterra,  que  es
como  ha  demostrado  mi  amigo  Andjar,  el  más  terrible
enemigo  que  puede  tener,  asegurará  la  paz  con  ese  posible
enemigo,  mas no  con Rusia  ni  con Francia.  Si España  sepono
del  lado  de  esta  ddble  alianza,  se  atrae  el rayo  en  forma  de
guerra  con  Inglaterra.

¿Qué  queda  pues?  España  podría  ponerse,  como  creo  ha
concluido  Bonamico,  al lado  de  la  tiple  alianza.  De este modo
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se  aseguraría  de  la  benevolenciá  de  Inglaterra  y del  respeto
de  la  Rusia  y  aun  de  la  Francia.  La  España  aprovecharía  así
los  nuevos  factores  navales  que,  llenos  de  pujanza,  aparecen
en  los  mares,  el  poder  naval  alemán  y  el  poder  naval  italia
no,  el  primero  de  los  que  representará  en  la Historia  naval
del  porvenir,  el  mismo  gran  papel que  el póder  naval  holan
ds’s, hasta  que  fué  destruído  en  lo  antiguo  porla  Gran  Bre
taña  (1).

Sea  como  quiera  de  ello,  el  caso  es  claro  y  concreto.
Hace  falta  Marina  para  que  España  exista;  esto  lo  ha  dicho
el  Sr.  Silvela,  y creo  es  una  autoridad  como  hombre  de  Es
tado;  por  lo  menos,  no  hay  duda  de  su vasta  ilustraóión.

Pero,  como  siempre,  el  error  y la mala  fe se  defienden  en

la  opinión  pública  que  no  en  la  de  las  personas  de  buena  fe
y  recto  criterio;  ahora  se  inventa  una  nueva  dilación.  Es
preciso  reorganizar  antes  los  servicios—se  dice—construir
un  solo  acorazado,  sería  inútil  y ridículo...

Pues  bien,  ni  una  cosa  ni  otra.  Es  cierto  que  la  organiza
ción  de  la  Marina  requiere,  no  ahoia,  sino  constantemente,
reformas;  pero  no  es  preciso  esperar  nada  para  construir
barcos.  todo  está  preparado  y  suficientemente  organizado.

Si  no  se  puede  construir  en España  dos  acorazados,  que
se  construya  uno.  Lo  mejor  es  enemigo  de  lo bueno  y  para
tener  doce  ó  seis  ó  tres  acorazados  puede  creerse  convenien
te  tener  primero  uno  solo.

Un  par  de  acorazados  y algunos  cruceros  y  torpederos
•      bastarían  para  hacer  saber  á  la  Europa  que  España  quiere
•   •   vivir  y  que  se  propone  ser  independiente.  Después  vendría

lo  demás.
SATURNINO  M0NTOJ0   MONTOJO.

P.  S.  Para  el  objeto  internacional  hace  falta  una  Escua
dra  de  combate.  Si  es  verdad  que  ésta  no  se  puede  crear  ni

(1)  El poder naval inglés está amenazado ahora  por  varios que
no  existían hace poco: el  norteamericano, el ruso,  italiano, alemán
y  japonés.
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sostener,  me  parece  inútil  fortificar  nuestros  archipiélagos
que  en  la  guerra  naval  no  serán  materialmente  nuestros,
aunque  conserven  guarnición  y bandera.  Sus  fortificaciones
sólo  podrían  ser  útiles  á  una  ú  otra  Escuadra  beligerante  y
comprometerían  así  nuestra  neutralidad.

Si  no  se  quiere  hacer  Escuadra  de  combate,  de  todos
modos  hay  que  sostener  una  Escuadra  para  conservar  la

unidad  ó integridad  de  la  Península  al menos,  para  lo  que
no  es  preciso  que  sean  muchos  los buques  ni  grande  su  po

der  militar.
Aquellos  barcos  sin  valor  militar  en  los  que  el  insigne

Almirante  Lobo  arboló  su  insigñia,  ¿no  sirvieron  para  evi
tar  que  la  Europa  considerase  beligerantes  á los  cantonales
de  Cartagéna?

¿Y  si se  suprimiese  en  absoluto  la  Marina  so  pretexto  deque  no  podría  batirse  coií  la  inglesa,  no  podría  Portugal

bloquearnos  á  Barcelona  ó Bilbao,  por  ejemplo?
¿Y  dónde  estaría  la  superioridad  del  Estado  sobre  las

regiones  marítimas  si  ese  Estado  careciese  de  Marina  de
guerra?  Cualquier  región  marítima  como  Cataluña  ó  Vas
congadas,  dejaría  ipso Jacto de  estar  sometida  al  poder  cen

tral  y  serían  tan  beligerantes  como  él  mismo.



EL AÜRAADÜ FRAIS “8UFFREL

Representa  este  buque  un  adelanto  considerable  sobre
los  precedentes  tipos  franceses,  y  por  otro  lado  merece  es
pecial  mención,  pues  de  él  se  ha  desprendido.  eÍ  último  y
modernísimo  modelo  del  «Republique»,  cuya  quilla  acaba  de
ponerse.

Son  las  principales  características  del  «Suffren»  las  si
guientes:

Desplazamiento,  12.728 toneladas.
Eslora,  410 piés.
Manga,  70 íd.

Calado,  27 íd.
Fuerza  de  máquina,  16.200 caballos  indicados.
Velocidad,  18 millas.
Carbón  normal,  820 toneladas.
Idem  máximo,  1.150 íd.
Calderas,  Nielause.

•   Propulsores,  tres.
Artillería,  cuatro  de  30 centímetros.
Idem,  10 de  15 íd.
Idem,  ocho  de  10 íd.
Idem,  ‘22 de  menores  calibres.
Torpedos,  dos  tubos  sumergidos  y  dos  por  encima  de  la

flotación.  •

Los  hornos  de  las  calderas  van  dispuestos  para  el  uso  del
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petróleo  y  el  buque  lleva  algibes  para  repuesto  de  este
combustible.

La  coraza  esKrupp,  y  se  compone  de  una  faja  completa
de  30 cm.  en  la  flotación,  gradualmente  disminuyendo  de
espesor  hasta  20 cm. El  reducto  central  lo  componen  plan-

chas  de  15 cm.  de  espesor,  y  en  su  confección  el  «Suffren»
deja  de  tener  el’sello  nacional  de Jas  construcciones  france
sas,  adoptando  el  sistema  anglo, sajón.

Pero  en  cambio,  en  las  torres,  tubos  de  montacargas,

planchas  de defensa  verticales,  etc.,  etc.,  vuelve  el  «Suffren»
á  ser  esencialmente  nacional.  La  ilusión  de  las  planchas  in
clinadas  tan  generalizada  en  Inglaterra  y  en  los  Estados
Unidos,  no  acaba  de  ser  admitido  en  Francia.  Nuestros  ve
cinos  óreen  y  suponen  que  los  proyectiles  vendrán  á herir,
bajo  trayectorias  nunca horizontales;  y,  por  lo  tanto,  adop
tan,  como  más  convenieñtes,  las  defensas  verticales,  seguras
de  ser  penetradas  oblicuamente  en  todos  casos.

Á  los que  conozcan  detenidamente  los  diferentes  tipos  de
acorazados  franceses,  les  parecerá  el «Sufíren»  quizás  un  re-

•  troceso  del  «Brennus»,  uno  de  los buques  acaso  más  equili
bÑdos  en  artillería  y  protección.  La  sola  diferencia  entre

•  ellos  es  que  el  «Brennus»  sólo  tiene  una  pieza  de  retirada
en  la  torre  de  popa,  y  el. «Suffren»  lleva  dos.

•  Los  buques  más  parecidos  y  comparables  al  «Suffren»
son  el  «Canopus»,  inglés,  y  el  «Wittelsbach»,  alemán;  las di
ferencias  entre  ellos  son  difíciles  de  aquilatar  debidamente,
y  puede  decirse  que  en  justa  compensación  de  unos  datos
con  otros,  niateria  seria,  de  duda.  sería  la  elección  entre
los  tres.



SECUNDA CARTA SOBRE UN PROYECTO QE ESCUADRA

SR.  D. MANUEL  PASQUÍN.

Mi  distinguido  oon1aüero:  Oontinuando  mi anteriorcar

ta  seguiré  entreteniendo  á  usted  acerca  de  los  interesantes
temas  de  sus  interrogaciones.

Expuse  en  aquélla  que  si  queremos  tener  Marina,  nece
sitamos  por  lo  menos  un  presupuesto  anual  de  50  millones;

y  que  con  él  podríamos  sostener  una  flota  de,  120.000 tone
ladas,  reputando  hermoso  ideal  irrealizable,  por  el  momefi
to  todo  proyecto  de  Escuadra  qué,  excediendo  de  dicho  to
nelaje,  exija  mayor  presupuesto  ordinario.

Indiqué  ligeramente  la  distribución  que  podría  darse  al
total  tonelaje  para  la  constitución  de  la  futura  Escuadra;  y
bosquejé  las  bases. para  su  construcción  en  el  plazo  de  diez
años,  que  razones  técnicas  y económicas  me  hacían  conside—
rar  corno  elmás  práctco  y  realizable.

Hoy  debo  aclarar  conceptos  consignando  que  aquella
d’stribución  la  fundo  en  las  ideas  predominantes  que  esta

blecen  como necesarias  para  toda  Escuadra  de  combate  las
tres  clases  de  unidadeé  acorazados,  cruceros  exploradores  y
torpederos,  así  como  algunos  otros  buques  especiales  para
servicios  auxiliares  ó  de  instrucción.
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En  la  distribución  propuesta,  el  tonelaje  destinado  á

acorazados,  ofrece  una  utilización  de  1.440  toneladas  por
millón  de  presupuesto,  mayor  que  la  que  obtiene  Inglate
rra  (1.400 por  millón  de  pesetas)  y aunque  menor  que  la  de

Francia  (1.700 toneladas)  compensa  esta  última  diferencia,

nuestro  proyecto  con  una  mayor  utilización  en  cruceros:  re
sultando,  en  números  redondos  bastante  aproximados  para

formarse  éxacta  idea,  que  nuestra  total  utilización  en  buques
armados  séría  de  2.340 toneladas  por  millón  de  pesetas  de
presupuésto,  mientras  que  obtienen  2.100  y  2.370  toneladas
respectivamente  Inglateira  y  Francia  por  la misma  spma.

Estoy  muy  conforme  conusted,  en  que  debemos  prescin.

dir  de  los llamados  acorazados  guardacostas,  como  prescin

den  ya  en  sus  construcciones  nuevas  casi  todas  las  Marinas;
pero  no  creo  convenga  privarnos  de  ninguna  de las  otras  dos
clases  de  acorazados,  el  de  línea  y  el  crucero  acorazado  en
su  moderna  concepción;  el  tipo  que  usted  recomienda  amigo

mío,  con  sus  20 millas  de  andar,  artillería  de  20 cm.  calibre

únieb,  y sus  17 cm. de  coraza,  es  precisamente  un  moderno

crucero  acorazado;  y  en  mi opinión  entre  los de  ese  tipo  y  el
de  acorazados  de  18 millas  de  andar,  artillería  de  28  y  20
centímetros  y  blindajes  de  23cii.,  había  que  decidir  dentro

de  9.000 á 12.000 toneladas  en  que  puede  darse  más  ó  menos
cumplida  satisfacción  á  las. condiciones  que  requieren  estas
unidades  de  combate.

Las  grandes  velocidades  por  s  importancia  estratégica,
y  los  pequeños  desplazamientos,  por  la  economía  en  el  coste

de  cada  unidad  y  posibilidad  de  aumentar  su  número,  se
ducen  para  características  principales  de  los acorazados;  pe
ro  considero,  no  obstante,  muy  grave  aceptarlas,  desde. lue

go  de  plano  para  imponerlas  como  condiciones  principales
de  los  nuestros,  decisiónque  únicamente  el  centro  técnico,
á  ello  llamado,  podrá  tomar  tras  muy  serio  estudio  y  dis
dusión_  .

Por  mi  parte,  y  á  pesar  de  conceder  gran  importancia  á
la  homogeneidad  en  las  Escuadras;  paréceme  lo  más  pru
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dente  aceptar,  para  la  nuestra,  aquellas  dos  clases  de  acora
zados,  y  elegido  en  cada  clase  un  tipo,  construir  una  serie•
de  tres  buques  de  cada  uno,  abona  tal  solución  la  necesidád

de  dos  Escuadras,  una  en  1  Mediterráneo  y otra  en  el Atlán
tico,  los  acorazados  de  línea,  constituirían  la  primera,  y  los

cruceros  acorazados  la  otra,  que  con  condiciones  de  Escua
dra  ligera  sería  la  llamada  á  efectuar  los  más  acentuados

movimientos  estratégicos.
El  crucero  explorador,  entiendo  que  debe  ser  protegido,

mucho  andar  gran  radio  de  acción  é  indispensable  cder
ofensivo,  tales  condiciones  no  creo  puedan  reunirse  en  des
plazamiento  menor  de  5.000 toneladas,  cuando  más  podrían
aceptarse  dos  tipos,  nos  de  3.500 á 4.000 toneladas,y  el  otro
de  5.000, los  primercs,  para  exploradores  de  la  Escuadra  del
Mediterráneo,  los mayores  para  la  del  Atlántico.

Los  torpederos  que  proponemos,  son  únicamente  para
auxiliares  de  las  otras  dos  Escuadras,  y  cuando  más  para
defensa  de  los tres  puertos  militares  y  de  apoyo,  Cádiz,  Fe
rrol  y  Cartagena,  en  cuyas  localidades  deben  tener  su  apos
tadero.  De tratarse  de  la  defensa  de  todo  el  litoral,  serían
precisos  muchos  más,  y  juzgamos  que  este  asuntosólo  pue
de  ser  considerado  en  unión  del  Ministerio  de  la  Guerra,  de
acuerdo  con  el  plan  de  defensa  que  ella  establezca.  Para
concretar  en  una  sola  partida  las  7.500  toneladas  y  los  45
millones  de  coste,  fijamos  en  50 de  á  150 toneladas  el  mime
ró  de  torpederos,  pero,  detallando,  creemos  deberían  ser  8
de  400 toneladas  y  24  de  180  toneladas  tipos  más  propios
para  Escuadras.

Llegamos  á  su  s6gunda  interrogación;  problema  el  más
trascedental,  y  el  de  más  difícil  soluóión  en  las  circunstan
cias  actuales,  en  que  diversos  intereses  luchan  obstinada
mente  por  recabar  ventajas  materiales  más  ó menos  justifi
cables;  y  creo  no  podrá  dársele  solución  satisfactoria  para
la  Marina,  en  su  patriótico  deseo  de  contar  con  buenos  bu
ques,  ni  para  el  país,  en  su  justa  pretensión  á  favor  d  la
industria  nacional,  si la  razón  fría  y  enérgica  de  un  ilustra—
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do  patriotismo,  no  se  impone  á  todo  género  de  pretensiones
exageradas,  pronunciando  la fórmula  conciliadora.

Empresa  ardua,  pero  ineludible,  por  entrañar  el  gran
problema  del  ser  ó no  ser  de  la  industria  naval  mIlitar, espa

ñola,  sin  la  que  nunca  tendremos  verdadero  poder  naval,
•    por  más  que  poseamos  pocos  ó  muchos  acorazados:  éstos

se  deterioran  pronto,  por  el  desgaste  y  la  lucha  en  el  ele
mento  en  que  viven,  ó  por  el  esfuerzo  del  enemigo,  factor

no  de  olvidarcuando  se  organizan  fuerzas  militares  nece
sitañdo  de  contínuo  .para  su  entretenimiento  normal,  ó pára
reponerse  de  sus  heridas  caso  de  guerra,  del  auxilio  de  la
industria  que  no  encontraremos,  si  no  nos  preocuparnos  de
su  fomento,  ó de  crearla  con  ocasión  de  la  nueva  Escuadra;
evitando  quizás  dificultades  por  el.momento  con  la  compra
de  los  buques  en. el  extranjero,  pero  retardando  también  la
reconstitución  del  verdadero  poder  naval  de  España.

La  industria,  nacional,  tanto  oficial  como  privada,  no

puede  vanagloriarsede  todos  los  buques  de  guerra  salidos
de  sus  astilleros;,pocos  han  dado  satisfacción  en  estos  últi
mos  veinte  años,  pero  no  es  ocasión  de ocu.parse  de  aquellos
fracaso  y. de  sus  causas  por  demás  cónocidas,  sinó  de  tra
tar  de  seguir  adelante,  sin  flaquezas  para  aclimatar  las  in
dustrias  navales  en  España,  única  base  sólida  del  poder  na
val,  que  por  f.alta  de  plany  propósitos  fijos  vetnos’llegado  á
su  extrema  ruina,  con la  enseñanza  del  pasado,  pero  miran

do  con  fe el porvenir;  busquemos  maestros  y ejemplos  fuera
de  casa,  y  aunque  sufra  el  amor  propio  nacional  importemos
todo  lo nécesario  en  personal,  métodos  y  demás  elementos

que  convengan  para  el  éxito,  sin  admitir  la  posibilidad  de
mal  resultado,  por  el  recuerdo  de  los pasados  fracasos.

Son  partes  integrantes  del  buque  de  combate,  sus  caño
nes,  el  material  eléctrico,  las  bombas,  tuberías,.  máquinas

áuxiiiares  y  otros  efectos  de  inventario;  todo  ello  es  pro
dueto  de  las  industrias  auxiliares,  de  la  construcción  naval,
y  no  es  serio  pensar  en  tener  Escuadra  de  numerosos  aco

razados.  cruceros  y  torpederos,  sin  preocuparse  al  mismo
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tiempo  de  los  medios  de  fomentar,  todas  las  industrias  que
han  de  proporcionar  los  elementos  necesarios  paúa  su  exis
tencia,  sin  recurrir  al  extranjero  pará  todo,  recurso  que  se
pierde  en  caso de  conflicto  internacional.

No  vemos, pues,  mejor  camiro,  que  abordar  con franque
za  y  de  frente  elproblema,  planteáiidole,  como  programa,
con  el siguiente  enunciado:  Buenos buques,  con buen  arma
mento, fomentando  as  ‘industrias  nacionales  al calor  de  los
presupuestos  tanto  de  Marina  como’ de  guera;  sosteniendo.
para  realizar  la  segunda  parte  á  las  industrias  existntes  CQn
periódicos  pedidos  y  encargo  de  materiales  6  de  sus  pro
ductos,  y  favoreciendo  directamente  el Gobierno  con , venta
jas,  para  que  se  establezcan  aquellas  que  no  existan  y  con
vengan  á  los  altos  intereses  de  la  defensa  nacional.

En  cuantó  á buques,  un  constructor  extranjero,  autoridad
reconocida  en  proyectcs  de  torpederos,  no  hace  muchó,  me
indicaba’  un  pian  para  construir  estos  buques  en  España;
consistía  en  facilitar  ól,  mediante  convenio  y  precio,  todos
los  planos,  libretas  de  construcción  é  instrucciones;  facilitar
el  que  Oficiales  de  Ingenieros,  delineantes,  maestros:y  ope
rarios  españoles,  adquiriesen  práctica  en  tales  construccio
nes’  en  su  factoría;  y  asegurándome  que  los establecimientos
del  Norte  de  España,  podrían  suministrar  todos  los materia
les  necesarios  para  los cascos  y las  máquinas,  aunque  no las
tuberías  y  planchas  para  sus  calderas  que’habría  que  impor
tar,  me  garantizaba  que  los  torpederos  así  construidos  en
cualquier  arsenal  de  Españasaidrían  tan  buenos  como  los
hechos  en  su ‘misma casa.

No  cree  usted  que  valdría  la  pena  de  ensayar  el  siste-.
ma?  ,No  se  podría  tambián  aplicar  á  los  buques  grandes,

buscando  otras  casas  de  crédito  en  el  extranjero  que  fa
cilitaran  y  aceptaran  algo  análogo?

Especializar.las  grandes  construcciones  en  Ferrol,  la  de’
torpederos  en  Cartagena;  fijar  los tipos  y  número  de  buques

á  construir  de  cada  uno  para  hacer  los  primeros  de  cada  se
rie  en  el  extranjero,  contratándolos  con  la  condición  de  que
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las  casas  constructoras,  facilitaran  luego  planos,  documentos
é  instrucciones,  así  como  todo  el  auxilio  necesario  para

•  construir  en  España  ótros  similares  y  que,  en  los  trabajo
de  los  primeros,  emplearan  determinado  personal  español,
mandado  por  el  Gobierno,  serían  medios  eficaces  para  pre
pararnos  á  poder  emprender  con  buen  éxito  en  un  plazo  no
remoto,  las  futuras  construcciones  en  Ferrol,  bajo.  la  idea
de  que  en  los primeros  años  de  ellas,  y  siempre  que  fuera
preciso  Ingenieros,  delineantes  ó  maestros,  pudipran  ir  al

extranjero,  para  salvar  cualquier  dificultad  ó  solventar  al
guna  duda.

Entre  tanto,  la  industria  nacional  siderúrgica,  podría
prepararse  para  suministrar  todos  los  materiales  posibles,  y
quizás  llegaríamos  á  depender  solo  del  extranjero,  por  los
blindajes,  elementos  para  cañones,  calderas  y  algunos  apa
ratos  auxiliares,  si  habíamos  conseguido  fomentar  con  la
protección  del  Gobierno,  el  desarrollo  industrial,  intentado

desde  el  momento  en  que  se  decida  tener  Escuadra.
Los  tres  crucros  tipo  «Princesa»,  el  «Regente»,  «Río  de

la  Plata»  y  «Extremadura»,  cubren  con  exceso  las  30.000 to
neladas  destinadas  á  cruceros  exploradores;  así  que  por  el
momento  y por  algunos  años,  tódos  los recursos  deben  apli
carse  á  la  construcción  de  acorazados  y torpedero,  y termi
nación,  úiiicamente,  de  aquellos  citados  buques.

El  plan  de  construcciones,  podía  ser  algo  semejante’
al  siguiente,  con arreglo  al  cual,  antes  de  términar  el  año
1906,  tendríamos  en  servicio  dos  acorazados,’  tres  destroyers

y  seis  torpederos,  y para  fin  del año  1910, ya  contaríamos  con
todos  los  seis  acorazados,  cinco  destroyers  y’ 12 torpederos,’
sin  más esfuerzo  económico  sobre  el  presupuesto  ordinario
de  los 50 millones,  que  el de  126 extraordinarios  en  siete  años.

El  primer  año,  contratar  dos  acorazados,  dos  destroyrs
y  cuatro  torpederos,  en  el  extranjero,  dedicando  á sus  plazos
28  millones;  y  los  ocho  restantes,á  terminar  lo  que  hubiese
en  construcción  & armamento  en  España,  y  arreglo  ‘de Ar-’
senales,  preparación  para  las  nuevas  construcciones.

Tono  L.—JUIIO  1902.
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El  segundo  año,  continúa  construcción  en  el  extranjero,
de  los  acorazados,  y termina  la de  los dos  destroyers  y  cuatro
tórpederos,  sus  plazos  27 millones;’ en .Espaía,  terminar  todo
lo  antiguo  y empezar  un  destroyer  y  dos  torpederos,  con
nueve  millones,  que  suman  los  36  correspondientes  al  año.

Tercer  año,  en  el  extranjero,  terminar  los  dos  acoraza

dos,  y.contratar  otros  dos,  24 millones,  y  12 para  en  España
empezar  dos  acorazados  y  terminar  destroyers  y tórpederos
en  construcción.

Cuarto  año,  empezar  en  el  extranjero  los dos  acorazados,
sus  plazos  18 millones,  y  otros  18’ para  continuar  los  dos
acorazados  eñ  España  y  empezar  un  destroyer  y  tres  ‘tor

pederos.
Quinto  año,  18 millones  para  continuar  los  dos  acoraza

•dos  en  el  extranjero,  y  otros  18  millones  para.  continuar
acorazados  de  Ferrol  y. terminar  destroyers  y  torpederos  en

Cartagena.
Sexto  año,  18 millones  para  los acorazados  del  extranjero,

y  otros  18 para  los  de  Ferrol  y  empezar  un  destroyer  y tres
torpederos  en  Cartagena.       -    -

Séptimo  año,  terminar  los  dos acorazados  del  extranjero,
18  millones,  y  otros  18 para  terminar  los  acorazados  de  Fe
rrol,  y el  destroyer  y tres  torpederos  empezados  el  año  an
terior.

Al  finalizar  este  año 1910,  nos  quedaría  todavía  un  plazo
de  tres  años,  y 4  millones  extraordinarios  y  otros  54 de  los
órdiÚarios,  total  108 millones,  disponibles  para  poder  termi
nar  el’ programa  por  completo  y  en  la  forma  más  conve

niente  respecto.  á  los  cruceros.
Y  preciso  es,  dar  ya  fin  á  este  asunto,  por  hoy,  quedando

siempre  suyo  afectísimo  compañero  q.  1. b.  s.  m.,

-     J.C.M.

Marzo  1902.



El crucero RÍO DE LA PLATA y su artillería krupp
DE  10,5  CENTíMETROS

(Continuación).

Las  correderas  son  unos  listones  de  acero  a  y  b  ue  en
tran  en  dos  alojamientos  de  la cufía  uno bajo  y  otro  alto  y
sirven  para  asegurar  el  extractor,  quedan  fijas  por  el  fia
dor  e.

El  eje  de  maniobra  7 lleva  por  un  extremo,  que. es  cilín
drico,  una  ranura  rn para  la  chaveta  en  la  palanca  de  manio
bra,  y  por  el  otro,  el  eje  de giro  h, que se  aloja  en  la  cavidad
de  igual  diámetro  que  lleva  la  cuíla;  el  tornillo  de  seguridad
d,  formado  por  tres  semi-espiras  que  sirve  para  evitar  el
desplazamiento,  de  la cuila  al hacer  fuego,  y  el resalte  espiral
e  que  sirve  para  montar  la  aguja  actuando  sobre  el  plano
inclinado  del  pie  de  la  palanca  de  fuego;  este  espiral  lleva
‘el  cortef  2 para  permitir  el  juego  de  la  plancha  del  aparato
de  fuego. cuando  está  la  cufía  en  disposición  de  disparar.

La  placa  de  cierre  9  (cara  interior)  tiene  el  alojamiento
a  para  el  aparato  de  fuego,  un  orificio  b  para  el  de  seguri
dad,  uno  k  para  el  eje  de  la  palanca  del  disparador,  cuatro
1  2  3 4  para  paso  de  ‘los  tornillos  que  la  unen  á  la  cuiia,
otro  e para  paso  del  eje  de  maniobra  y  los  alojamientos  ed
de,  los  muiloncitos  del  extractor.
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En  la  cara  anterior  10e1  fiador  b  con  su  muelle  h,  la  ra
nura  z para  paso  de  la  guía  de  la  plaicha  del  aparato  de fue
go,  el  resalte  s para  limitar  el  giro  de  la palanca  de  manio-,
bra  y  el  orificio  xx  para  el  eje  de  giro  de  la  plancha  de
fuego.

Fig.  6.

La  plancha  del  aparato  de  fuego  tiene  en  un  extremo  el
tacón  a,  el  otro  termina  en  una  arandela  e para  el  eje  de
giro,  en  el  centro  tiene  un  saliente  b  para  el’ seguro  y  per
pendicular  á  su  plano  se levanta  la  guía  d, que  hace  compri-.
mir  el  rnúelle  13, por  la  inclinación  que  tiene,  al  actuar  so
bre  la palanca  del  disparador  en  el  momento  de  hacer  fuego.

El  extractor  E  tiene  un  semi-eje  a  en  la  parte  anterior
que  es  sobre  el  que  gira  cuando  al  terminar  el  movimiento
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de  traslación  la  duña  choca  con  la  parte  saliente  de  óste.
El  eje  del  aparato  de  seguridad  e  lleva  firme  á  su  cabeza

e  la palanquita  B,  con lo  cual  al giro  de  esta  la cabeza  ci que
•tiene  un  rebajo  que  ocupa  medio.círculo,  cuando  el  saliente
de  la  plancha  del  aparato  de  fuego  está sobre  el  rebajo,  pue
de  separarse  dicha  plancha  y permitir  el disparo,  pero  cuan
do  está  sobre  la  parte  llena  hace  tope,  y  al no  separarse,  no

escapola  el  tacón  de  ella,  de  la  muesca  de  la  palanca  dé  fue
go,  impidiendo  el  avance  de  la  aguja.

ACCIÓN  COMBINADA DE  LOS  MECANISMOS

Supongamos  que  está  disparado,  es  decir,  el  plano  incli
nado  del  pie  de  la palanca  de  fuego  S  frente  á  el  corte  del
resalte  espiral  del  eje  de  maniobra.  Al dar  vuelta  á  la palau
ca  de maniobra  para  abrir  el  cierre  y cargar,  resbala  el plano

ffig.  
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inclinado  de la palanca S sobre  la  superficie  espiral  del  re
salte,  y la cabeza b de la palanca de fuego  obliga á  la  aguja
á  retirarse  comprimiendo el muelle,, el otro  extremo  del ta—
lón  ci obliga  á’ reponerse  •á la plancha  ‘12 del  mecañismo de
fuego  comprimiendo  el  muelle  13,  y todo  sigue ‘,así hasta
que  el tacón a  de dicha plancha se  aloja  en la  mueca  e de

hg.  8.”

la  palanca 1. El  eje que gira  1800 vuelve  á  colocar  el  corte
de  resalte espiral frente  al pie  de  la  palanca, y,  por  consi-.
guiente,  todo  el  mecanismo’ está  en  la  posición  de  fuego,
.puesto que  aunque al cerrar  la cuña terminada  la  carga;  se
hace  girar  á la palanca de manióbra,  y, por  lo tanto, á su eje
en  sentido contrarió,  el resalte  espiral  que  va  de  mayor  á
menor  diámetro  no  actúa  sobre. el pie  de  la  palanca  de
fuego.  Para -hacer fuego no’ hay  más. que ‘girar  la  palanoa
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del  disparador  11,  al efectuar  este  movimiento  obliga  á  la
plancha  del  mecanismo  de  fuego  á  comprimir  el  muelle  por

la  superficie  inclinada  sobre  que  obra  dicha  palanca,  y  en
cuanto  escapola  el  talón  a  deJa  muesca  e de  la  palanca  cae
la  aguja  empujada  por  su  muelle.

Desarmar  el cierre.-—-Abierto el  cierre  se  sacará  el fiador
que  sujeta  las  correderas,  con  lo  cual podrán  deslizarse  hasta

ponerlas  en  contacto  con la  placa.de  cierre.  Se continuará
extrayendo  la  cuña  teniendo  cuidadq  de  recoger  el extractor
colocándose  dos  hombres  para.  recibirla,  pues  es  mucho  su

peo.
Una  vez  fuera,  se  zaf a  la chaveta  que  sujeta  la palanca  de

maniobra.  Se  destornilla  el  tapón  de  la  aguja  extrayéndose
el  muelle  y  la aguja.  Se desarma  la palanquilla  del  aparato  de

seguridad.y  la  de]  disparador.  Se  desatornillan  los  cuatro
tornillos  que  sujetan  la  placa  de  cierre  á la  cuña,  con lo  cual
se  podrán  sacar  las  doe correderas  que  aseguran  l  extractor.

Fig.  a
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Se  zafa el  eje  de  giros  de  la  palanca  de  fuego  y  se  extrae
ésta  de  su  alojamiento.  Se  zafa  el  eje  de  giro  de  la  plancha

del  aparato  de  fuego,  sacando  de  su  alojamiento  el  muelle
del  mismo,  así  como  los  ejes  de  la  palanca  del  disparador  y
le  la  de  seguridad.

E,n  la  cuña  puede  quitarse  el  tornillo  que  sujeta  la  con
traplaca  y  desarmar  ésta.

El  eje  de  maniobra  se  retira  de  su  alojamiento.
Annar  el c’ierre.——En primer  lugar,  como  indicación  ge

neral,  se  debe  notar  que  estando  numeradas  las  distintas
piezas  que  lo  componen,  todos  los  números  deben  quedar
á  la  vista  y  en  el  mismo  sentido  los  de  las  piezas  sueltas  que
los  de’Ias  fijas.

Después  de  biçn  limpias  y  engrasadas  con  vaselina  todas

las  piezas,  pero  ‘sin hacer  uso  en  absoluto  del  papel  esmeril.
Se  coloca  la  palanca  de  fuego, con  el  pie  que  lleva  el  plano
inclinado  hacia  fuera  y  mirando  éste  hacia  la parte  curva  de
‘la cuña.

Se  coloca  la  contraplaca  en  el  alojamiento  de  la  cuña,
asegurándola  con  su  tornillo

Se  colocan  las  dos  correderas  de  seguridad  del  extractor.
En  la  placa  de  cierre  se  colocan  por  la  parte  interior  los ejes

de  la  palanca  del  disparador  y  del  aparato  de  seguridad  cón
sus  cabezas  rectangulares  hacia  fuera.

La  palanca  del  aparato  de  seguridad  se  coloca  en  tal  po
sición,  que,  con  el  número  á  la  vista,  se  encuentre  este  nú
mero  en  la  misma  dispdsieión  que  el  de  su eje,  en  cuyo caso,
si  se  descubre  la  palabra  Jeur,  el  resalte  semicircular  del  eje
se  encontrará  hacia  el  lado  del  canto  de  la  placa  y  si  es  la

palabra  s’icher hacia  la  parte  central.
Colocado  el  aparato  de  seguridad  en  feur  se  pondrá  en

su  alojamiento  el  muelle  de  la  plancha  de  fuego  con  el  nú
mero  que  lleva  en  su  rama  corta  á  la  vista.  Se  cçmlocará la
plancha  de  fuego,  sujetándola  con  su  eje,  haciendo  que  en
tre  por  la  ranura  correspondiente  de  la placa  de  cierre  la
guía  de  la  palanca  del  disparador;  comprimiendo  la  plancha
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en  su  alojamiento  forzando  el  muelle,  se  coloca  la  palanca
del  disparador,  para  lo  cual  el  orificio  que  pasa  el  pasador
lleva  el  eje  de  la  misma  debe  encontrarse  próximo  á  la guía.

Se  coloca  en  la cuña  el  eje  de  maniobra,  de tal  modo,  que
los  filetes  del  tornillo  de  seguridad  queden  hacia  fuera,  po

niéndose  la  placa  de  cierre,  pero  teniendo  cuidado  de  que
por  un  lado  el  tacón  de  la  plancha  de  fuego  quede  alojado
en  la  muesca  de  la  palanca  de  fuego,  y  que  la  extremidad
libre  de  la  plancha  quede  entre  el  resalte  espiral  del  ej e  de
maniobra  y  el  primer  filete  del  tornillo  de  seguridad  del

mismo.  Oomprimiendó  en  esta  posición  la  placa  de  cierre
contra  la  cuña  se  colocarán  los  tornillos  de  sujeción  cada
uno  en  su  alojamiento,  pues  están  numerados.

Listo  esto,  se  coloca  la  palanca  de  maniobra  en  su  eje
asegurándola  con su  chaveta,  y  haciendo  girar  el  eje  se  co
locará  el  tornillo  de  seguridad  de  modo  que  deje  ocultos
sus  filetes  dentro  de  la  cuYia.

Bien  limpia  y  engrasada  ésta,  así  como  su  alojamiento,
se  colocará  en  el  cañón  en  la  posición  de  carga,  metiéndose
el  extractor  por  el  claro  que  queda  entre  la  cuña  y  el  cañón
por  la  parte  de  la  boca,  de  tal  modo,  que  la parte  curva  del

semi-eje  de giro  del  mismo,  venga  á  colocarse  en  el  aloja
miento  que  tiene  el  cañón;  mas  para  conseguirlo,  deben  en
contrarse  retiradas  las  correderas  hacia  la  placa  de  cierre,
así  como  el  ir  alojando  la  cuña  muy  poco  á  poco;  pues  de  lo
contrario,  se  acuña  el  extractor  y hay  que  sacarlo  á golpe  de
mazo  actuando  por  el  otro  lado.  Colcado  el  semi-eje  en  su
alojamiento  se  ponen  en  posición  tas  correderas  de  seguri
dád  y  se  aseguran.  por  su fiador,  pudiendo  entonces  introdu
cir  y  asegurar  la  cufla.

Ya  en  esta  posición  se  introduce  la aguja  con la  ranura  á
la  derecha,  y  colocado  el  muelle  se  atornilla  el tapín  quedan
do  listo  todo  para  funcionar.



IÜNTÁJE BE LS ilOES  KRUPP

DE  10,5  CENTÍMETROS

 BORDO DEL CRUER “RiO DE LA PLATA,,
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El  montaje  que  llevan  los cañones  Krupp  de  10,5  cm.  á
bordo  del  crucero  «Ríó  de  la  Plata»,  es  el  Krupp  de  Marina
de  curéña  y  corredera  con giro  central  y freno  de  glicerina
montadas  en  una  basada  de  forma  cilíndrica  que, como  todo
el  montaje,  es  de  acero.

La  basada  colocada  sobre  un  macizo  de  teca y  empernada

á  una  corona  de  acero  de  10  cm.  de  grueso  firme  á bordo,
lleva  en  su  parte  superior  una  corona  de  bronce  dentada  y
graduada  donde  engrana  el  husillo  del  eje  del  aparato  de

puntería  horizontal.
La  corredera  gira  sobre  bolas  colocadas  entre  la  pla

taforma  horizontal  donde  van  rémachadas  las  dos. gualderas
y  la  cara  alta  de  la  basada,  quedando  sujeta  aquélla  á  ésta

por  dos  granipas  desmontables  una  ú  cóntera  y  otra  á  teste
ra,  que  sin  impedir  el giro  la  afirman  para  la  acción  del  dis

paro.
Las  gualderas  están  formadas  cada  una  por  una  plancha

trapezoidal  con  su  arista  superior  inclinada  de  contera  á
testara,  reforzada  en  todo  su  contorno  por  dos  angulares
uno  por  cada  cara,  sirviendo  los  de  la  parte  inferior  para
ren]acharlas  á  la  plataformay  los  de  la  parte  superior  para
recibir  una  plancha  sobre  la que  resbala  la  cureña.  Las  dos
gualderas  se  encuentran  reforzadas  y  sostenidas  á  distancia

conveniente  por  tres  telerones,  uno  central  y  otros  dos  cada
uno  en  el último  tercio  de  contera  y testera.

Entre  los  des  telerones  de  contera  atraviesa  las  gualde
ras  un  eje  con un  piñón  dentado  en  el  centro  y  un  muelle
espiral  de  alambre  de  acero  que  obliga  al  eje  con  el  piñón  á

estar  corrido  á  la  iiquierda,  pudiéndose  colocar  al  centro
accionando  una  palanca  que  lleva  á  este  costado  en  sentido
transversal  de  fuera  á  dentro  y  que  se  afirma  en  posición
con  un  pasador  sobre  un  manguito  que  lleva  el  eje  de  sec
ción  exagonal  dl  aparato  de  puntería  vertical.  El  extremo

de  la  derecha  del  eje  lleva  por  la  parte  interior  de  la  .gual
dera  otro  piñón  que,  al  movimiento,  de  la  palanca  antes  cita
da,  engrana  con  otro  de  un  eje  fijo  á  la  gualdera  que  puede
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hacerse  girar  por  medio  de  un  manubrio,  con lo cual,  engra
nado  el  piñón  central  en  la  cremallera  que  por  la  parte  baja
lleva  la cureña,  se  puede  sacar  el  cañón  de  batería  cuando

sea  preciso.
Para  asegurar  el  cañón  en  esta  posición  fuera  de  batería,

lleva  la  corredera  firme  al  telerón  central  una  mordaza  or
dinria  formada  por  dos quijadas  que  comprimen  contra  dos

planchas  de  acero  colocadas  •á banda  y  banda  de  la  crema
llera  firme  á  la  cureña  otras  dos  de  bronce,  cuando  se  ac
ciona  una  palanQa  colocada  en  la  corredera  en  ‘la  parte  iz
quierda  á  testerá,  de  contera  á  testera.  Sólo  en’ el  caso  de
querer  sostener  al  añón  fuera  de  batería  debe  estar  apre
tada  esta  mordaza,  debiendo  encontrarse  la  palanca  de  la

misma  con  su  extremo  superior  hacia  contera,  aun  en  el caso
preciso  de  hacer  fuego.

Por’  la  parte  interior,  y  entre  los  telerones’  de  contera,’
lleva  cada  una  de  las  gualderas  dos  muelles  de  arandelas  de
acero  para  limitar  el retroceso  al  chocar  con  los  topes,  que
lleva  la  cureña;  y  á  testera,  por  la  parte  superior,  otros  dos
para  recibir  el choque  del  cáñón  cuando  entra  en  batería

por  la  acción  de  su peso.
La  cureña  formada  por  una  solera  y  dos  gualderas  lle

va  cuatro  grampas  desmontables,  dos  en. cada  gualdera  que
la  afirman  á  lá  corredera;  llevando  firme  también  en  la

parte  interior  de  contera  de  las mimas  los  cilindros  de  los
frenos.  ‘

En  la  parte  central  é  feiioi  de  la. solera  lleva  remacha
-      da la  cremallera  de  que  ya  se  habló,  y  firmes  á  esta  á banda

y  banda  las dos  planchas  de  acero  para  la  mordaza.
En  la  parte  más  alta  de  las  gualderas  van  las  muñoneras

convenientemente  reforzadas,  llevando  las  sobremuñofleras,
de  tal  forma,  que  se  encastran  lateralmente  eji’ ellas.  El  apa

rato  de  puntería  vertical  que,  como  el  horizontal  va  colo
cado  á  la  izquierda,  es  de  forma  ordinaria  de  platillos  de

fricción.
Para  defensa  del  cabo  de  cañón  en  la  extracción,  de  los,
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casquillos  lleva remachada la gualdera  izquierda  de  la  co
rredera  una  pantalla de plancha de acero moldeada.

Firme  á la córredera,  por  medio  de  los  nervios  corres
pondientes,  va el mantelete de 15 mm. de espesor,  de forma
cilíndrica  en sus  caras  verticales,  y una  cubierta  inclinada
450  con  la cañonera central y una mira abierta  á la izquierda.

Tanto  en la  basada  como en la corredera,  cureña y rñan
telete  existen  los  cáncamos  y  orejetas  necesarios  para  la
suspensión  y para  las trincas  que  son de  tensor.  Llevando
además  para  trincar  el cañón una  barra  que  se  afirma  por
un  extremo con un pasador  á la orejeta  que  lleva  el  cañón
para  el aparato  del disparador  y por  el otro  á  otra  orej eta
que  lleva la  basada.

ANTONIO  Roí,
Teniente  de  navío.

(Continuará).
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Al  finalizar  el  otoilo  último,  y  con  objeto  de  distraer  en
parte  las  interminables  noches  del  invierno  de  estas  latitu
des,  por  iniciativa  dél  Ilustre  Sr.  Director  de  la  Escuela  na
val  flotante,  hábilmente  secundado  por  e1  Subdirector,  se
organizaron  en  esta capital  departamental  una  serie  de Con
ferencias  técnicas,  que  se  suspendieron  en  los primeros  días
de  Abril.

El  éxito  de  la  jornada  científica  ha  sido  completo.  Todo
•  el  personal  de  los  distintos  Cuerpos  de  la  Armada  y  algunos
Jefes  y  Oficiáles  del  Ejército,  han  asistido  á  las  Conferen
cias,  al  principio  con  curiosidad,  después  con  interés,  y
desde  el  más  conspícuo  individuo4le’la  colectividad  hasta  el

más  modesto,  han  prestado  su  entusiasta  cooperación  á  tan
útiles  como  prácticas  reuniones.  Habiendo  demostrado  los
sefiores  Jefes  y  Oficiales  que  ocuparon  la  tribuna  coiioci
mientos  nada  comunes  en  los  asuntos  de  que  trataron   de
jádo  desde  luego  acreditadas  aquellas  célebres  frases  que  á

•  raíz  de  nuestro  desastre  publicó  Ja  primera  Revista  técnica
del  mundo,  The Navy  and  Rarmy.

La  concurrencia  fué  numerosa  desde  la  primera  Confe—
rencia  que  se  celebró  en  el  despacho  del  Sr.  Interventor  del
Departamento,  pero  resultando  chico  el  local,  tuvieron  que

•  continuar  en  el  que,  destinado  á Escuela  dominical,  tiene  el
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Hospital  de  Caridad  de  esta  ciudad:  salón  abovedado  que
reune  excelentes  condiciones  acústicas,  y  que  fué  galante

mente  cedido  por  la  Junta  de  gobierno  de  tan  benéfico  es
tablecimiento.

La  primera  Conferencia,  á  cargo  del  ilustrado  Profesor
de  la.Escuela  nayal,  Teniente  de navío,  Ingeniero  naval,  don
Manuel  Andújar,  versó  sobre  «La  Telegrafía  sin  hilos».  Con
la  elocuencia  y  galanura  que  caracteriza  la  palabra  de  tan
distinguido  Oficial,  explicó  el  descubrimiento  y  la  teoría  de
las  ondas  Hersianas,  terminando  con  los importantes  inven
tos  y  aplicaciones  d  Marconr,  y  después  de’ emitir  algunas

seftales  prácticas  con  el  aparato  que  posee  el  gabinete  de
Física  de  la  Escuela  naval,  terminó  haciendo  varias  consi
deraciones  atinadísimas  sobre  las  aplicaciones,  que  podrá
tener  este  gran  descubrimiento  del  siglo  XIX  cuando  está
completamente  estudiado.

La  segunda  fué  debida  al  inteligente  ef  e  de  Ingenieros
de  la  Armada  D.  Manuel  Rodríguez:  trató  con  su  elocuencia

habitual  de  «Los cruceros  protegidos  en  construcción,  tipo
«Cisneros».  Dió  á  conocer  las  condiciones  marineras,  de  es
tabilidad,  defensivas  y ofensivas  de  este  tipo  de  buques,  ha
ciendo  un  detenido  estudio  de  las  especiales  condiciones  de’
la  instalación  de  su  tubería  de  achique,  ‘de la  de  sus  máqui.
nas  horizontales  y  sus  calderas,  de  las  modificaciones  intro
ducidas  en  la  proteccióñ  d  su  artillería,  de  la  concesión  del
arrufo  en’ la  proa  para  inejórar  las  condiciones  del  tiro  y  la
instalación  do  las  anclas,  terminando  con  un  lucido  perío
do,  eh  el  que,  sin  establecer  comparaciones,  dejó  sentado:
que  i  el  buque  «Cisneros’>, como  es  de  esperar,  resulta  de

acuerdo  con  los  cálculos  que  ha  efectuado’ sobi’e calados,  es
•  tabilidad,  velocidad,  consumo  de  agua,  combustibles  y  radio

de  acción,  será  una  buena  unidad  que  responderá  á  su  no

table  proyecto,  teniendo  en  cuenta  las  modificaciones  que
para  modernizarlo  se  han  introducido  en  sus  planos  y  sin
olvidar  nunca  que  este  tipo  de  cruceros  fué  proyectado  el
alIo  1890.
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La  tercera,  dada por  el  discreto  Profesor  de  la  Escuela
naval  D. Luis Ribera,  disertó  sobre  la  aguja  «Pesoh», con
sencillez  y  clridad  admirables  la  describió,  demostrando
sus  buenas condiciones y ventajas  sobre  las conocidas, para
instalarla  en las torres  de los modernos buques de combate,
concluyendo  por  explicar su compensación  y demostrar  su
sencillez  bajo todos  conceptos. A esta  Conferencia asistieron
algunos  Aspirantes  de la Escuela naval.

La  cuarta  estuvo á cargo del Teniente de navío, Ingenie-.
ro  hidrógrafo,  D.  Francisco  Graiño,  también  Profesor  de
nuestro  establecimiento  docente. Este  modesto  é  ilustrado
Oficial  disertó  sobre  «Motores de  gas», empezando  por  ex
poner  un  interesante  trabajo  preparatorio  de termo-dinámi-
ca,  y pasando después á  la  descripción  de  varios  aparatos
motores  de los más usuales,  terminó  con  un  brillante  pe
ríodo,  analizando y  dando  á  cónocer  las  propiedades  quí
micas  del petróleo  y sus ventajas  para  usarlo  como combus
tible  en los buques.

El  joven  Alférez de  navío D. Jacinto  Vez y  Zetina fué  el
encargado  de la quinta,  cuyo tema «Aparatos eléctricos para
el  funcionamiento .de las torres  del «Cisneros» desarrolló  de
un  modo  magistral.  Describió  las  barbetas,  mauteletes  y
montajes  de  los  cationes  de  24  cm.  sistema  Guillén  que
monta  dicho buque, pasando después. á  la  descripción  de.ta
liada  de las torres  equilibradas  y  á  la  de  los  aparatos  de
puntería  horizontal  y vertical,  eléctricos  y movidos á brazo,
terminando  con la  del  monta-cargas  y  atacador,  haciendo
atinadísimas  comparaciones entre  las ventajas de  estos me
canisnios  sobre  los que lleva el «Carlos V».  Este  inteligen
te  Oficial, aprovechandó  las excepcionales  condiciones  que
posee  paia  la pintura,  ilustró  su trabajo  con  telones  que te
nían  pintados en colores las  figuras  necesarias para  la  me
jor  explicación de los aparatos. EstaOonferencia  se  repitió
en  la brigada  torpedista para  conocimiento  de  los  condes
tables,  maquinistas,  torpedistas  y  artilleros  del  arsenal  y
buques.

ToMo  L.—Jwuo 1902.                                 49
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Para  la  sexta,  ocupó  la  tribuna  el  ilustrado  Profesor  de
la  Escuela  de  Administración  del  Departamento,  Contador

de  navío  D. Fernando  Árias.  Con  facilidad  d  palabra  y  cas
tizo  estilo,  desarrolló  su tema  sobre  «La  administración  en
el  estado».  Empezando  por  el  estudio  de  la  sociedad  en  los
tiempos  primitivos,  antiguos,  medios  ymodernos,  hizo  ver
la  evolución  gradual  que  nos  ha  conducido  á  la  actual  orga
nización,  y  terminó  por  encarecer  la  importancia  del  ramo
de  la  administración  del  estado  intitulado  «Contabilidad>’.
Este  distinguido  Oficial,  en  su  erudito  discurso,  tuvo  perío
dos  elocuentísimos  é  hizo  citas  de  autoridades  extranjeras  y
nacionales,  que  revelaron  sus  profundos  conocimientos  en
tan  compleja  materia.

El  Teniente  de  navío  D. Mario  Quijano,  2.°  Comandante
de  la  brigada  torpedista  del  Departamcnto,  fué  el encargado
de  la  séptima:  desarrolló  el tema  «Defensas  submarinas»  con
la  competencia  y  modestia  que  le  caracterizan.  Empezó  pi
diendo  indulgencia  por  n  poseer  el  título  de  torpedista,
aiializó  las  defensas  submarinas  desde  sus  tiempos  más  re

motos,  y  después  de  describir  los  distintos  tipos  de  torpe
dos  fijos  y  automóviles  que  están  en  uso  en  las  principales
naciones  de  Europa,  hizo  un  breve  estudio  de  la  aplicación
del  giróscopo  al  Withead,  describiendo  el  ingenioso  aparato
de  Kaselurqui;  dió  una  ligera  reseña  sobre  los  principales
explosivos  usados  en  la  carga  de  los toruedos,  y terminó  con

•   un  ingenioso  estudio  gráfico’  en  colores  comparativo  de  las
fuerzas  submarinas  de  las  principales  potencias,  en  el  cual
resultaban  Alemania,  Inglaterra  y  Francia  como  las  más

•  sanguíneas  y nuestra  querida  patria  completamente  anémi
•    ca.  Este  entusÍasta  Oficial  ilustré  también  su  interesante

trabajo  con  figuras  pintadas  en  telones,  y  con  varias  explo

siones  de microscópicos  torpedos,  hábilmente  construídos  en
la  brigada  torpedista,  •para demostrar  la  diferencia  de  po

tencia  explosiva  eutre  el  algodón-pólvora  y  la  pólvora  ordi
naria.

El  Señor  Auditor  del  Departamento  D. Cándido  Bonet,  dió
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la  octava  y penúltima  Conferencia,  versando  sobre  la  parte
del  derecho  marítimo  internacional  quese  refiere  á  el <Cor

zo».  La  labor  de  este  distinguido  Jefe.  fué  notable,  bajo  to
dos  conceptos,  pues  además  de  ser  profunda  en  doctrina  ju
rídica,  de  demostrr  un  dominio  absoluto  de  la  tribuna  yun
gran  conocimiento  del  arte  de  la  oratoria,  se  distinguió  por

la  claridad  en  losconceptos  y  la  facilidad  alemitirlos,  hasta
tal  extremo,  que  esta  Conferencia,  que  duraría  media  hora
escasa  y  que  bien  pudiese  clasificarse  como  «Conferencia
relámpago»,  no  desmereció  en  nada  por  su  brevedad,  por
el  contrario,  ésta  aumentó  su  mórito.  Empezó  dando  á  co
nocer  la  primitiva  piratería  que  tuvo  como  principales  tea
tros  el mar  de  las  Antillas,  el  Mediterráneo  y  el  de  la  China,

y  que  evolucionó  en  el  «Corzo»,  para  dejar  sentado  que,  en
las  futuras  guerras  marítimas  se  deberá  respetar  la  propie—
dad  privada  en  el  mar  como  corresponde  á derecho;  citó  los

distintos  convenios  que  sobre  la  abolición  del  «Corzo»  han
suscripto  las  naciones  civilizadas,  en  cuyas  citas  hizo  resal
tar  la  conducta  seguida  sobre  el  particular  por  España,  Mó
jico  y  los  Estados  Unidos.  Estuvó  oportunísitno  en  las  re
ferencias  que  hizo  de  autores,  tanto  extranjeros  como  nacio
nales,  y,  sobre  todo,  en  las que  á  nuestra  ilustre  compatriota,

la  escritora  de  imperecedera  memoria  D.  Concepción  Are
nal.  Terminó  haciendo  votos  porque  en  lo  porvenir  las
naciones  civilizadas  se  rijan  por  la  doctrina  jurídica  «La
fuerza  que  da  el  derecho»  y  no  por  la  modernista  de  «El de

recho  que  da  la  fuerza».
Por  último,  el  exprofesor  de  la Escuela  naval,  distingui

do  Teniente  de  navío  de  1a  D. Salvador  Moreno,  dió  la  no
vena  y  última  Conferencia  de  la  temporada,  tratandó  con su
reconocida  competencia  de  «Las  calderas  usadas  en  la  Ma
rina».

Este  ilustrado  Jefe,  con  estilo  sencillo  y  claró,  empezó’
•   estudiando  los  generadores  de  vapor  desde  el  descubri

miento  de  Papín  y  las  aplicaciones  de  Fultón,  para  venir
describiendo  desde  las  primitivas  calderas  de  cobre  de  baja
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presión  hasta  la  acua-tubular  moderna  de  tubos  de  acero,
tan  generalizada  en  los modernos  buques  de  combate,  tanto
por  su  sencillez  para  evitar  y  remediar  averías  como  por
su  economía  y  facilidad  y  rapidez  para  levantar  presión.
Hizo  atinadas  comparaciones  entre  los  distintos  tipos  que
hoy  compiten  en  primera  línea,  ponderando  las  excelencias
de  las  Yarrow,  Tornicroff,  Normand  Niclausse  y Belleville.
Recomendó  la  conveniencia  de  usar  buenos  tipos  de  con
densadores,  destiladores,  evaporizadores  y  economizadores
del  agua  de  alimentación  en  estas  clases  de  calderas,  y  así
terminó  su  brillante  trabajo.

Para  la  próxima  tempórada,  que  se  reanudará  á fines  del
otoño,  con  la  caída  de  la hoja  y  la  disminución  de  los  días,
sabemos  hay  preparados  trabajos  interesantes,  tanto  por
módestos  y  entusiastas,  individuos  del  montón,  como  por

verdaderas  autoridades  del  saber,  acreditadas  ya  por  sus
profundos  conocimientos  y  estudios,  ya  por  haberlo  demos

trado  en  otras  ocasiones.  Y  creeiños  que  los  Cuerpos  que
aún  no han  tomado  parte  en  las  Conferencias  contribuirán

con  su  entusiasmo,  y por  medio  de  su  ilustrado  personal,  á
dar  mayor  esplendor  á  estos  certámenes  del  trabajo  inte
lectual,  que  contribuyen  á  remozar  los  conocimientos  del

personal  y  á  la  regeneración  y  éngrandecimiento  de  la
patria.

Felicitamos  una  vez  más  á  los  señores  organizadores,
pues  en  nuestro  modesto  cóncepto  el  éxito  ha  sido  comple
to,  lo  repetimos  con  verdadera  satisfacción.

JOSÉ  NÚÑEZ,
Teniente  de  navío.

Ferrol,  19 de  Abril de 1902.



La teoría y a práútica del Oficial naval militar.

(Coiuacióni.

También  pueden  practicarse  en  puerto  mucho  de  tác
tica  y  algo  de  estrategia  para  instrucción  de  la  Oficialidad
y  ejercicio  de  la  profesión  en  los  encargados  de  las  fún

ciones  del  Estado  Mayor  general  y  particular  de  cada
barco.

Así  como  el  Oficial  artillero  debe  practicar  personalmen
te  el telémetro  y los  diferentes.  problemas  dé fuego,  penetra
ción  y  distancia  que  puedan  presentársele  en  campaña;  el
torpedista,  los  lanzamientos,  operaciones  de  minas  y  utili
zación  de  aparatos  auxiliares;  el  maquinista,  las  curvas  y
diagramas  de  los aparatos  auxiliares,  vedettes  y  ernbarcacio
nes  de  vapor;  mejorando  su  funcionamiento  debe  el  Oficial
de  Estado  Mayor  dedicar  atención  á  los  problemas  de  estra
tegia  que  pueda  resolver  en  la  carta  y  á  los  movimientos
tácticos  con  las  embarcaciones  de  vapor  que  ya  se  han  prac
ticado  repetidas  veces  en  nuestra  Escuadra  de  instrucción
con  beneficioso  resultado.

Esta  es la  práctica  que  la  mayoría  del  año  ejecuta  la  Es
cuadra  inglesa  del  Mediterráneo,  cuyo  estado  de  eficiencia
militar  es  indiscutible:  no  hacé  grandes  cruceros  ni  costo-
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sas  navegaciones  á  puertos  extranjeros  ni  maniobras  de  Es

cuadra  más  que  en  determinado  período  del  año,  que,  plan
teado  un  problema  militar,  lo  desarrolla  con  todo  lujo

de  detalles;  pero  en  el  resto  puede  verse  en  la  Valetta  sa
lir  periódicamente  alguna  división  para  fondear  por  la
noche,  mientras  que  el  resto  de  las  dotaciones  en  botes,  y
á  bordo  de  los  buques,  practica  continuos  ejercicios  de
cañón,  de  tctioa,  de  señales,  de  todo  lo  que  puede  intere
sar  al  funcionamiento  de  la  Escuadra  como  elemento  mi
litar.

Las  señales  de  día  y  noche  con  landeras   faroles  de

todas  clases,  y  el  manejo  de  los  aparatos  de.  telegrafía  sin
hilo  conductor,  son  funciones  del  Estado  Mayor que  pueden
praclicarse  sin  salir  los  barcos  de  la  dársena  de  un  arse
nal  y  en  la  propia  ituación  de reserva.

En  el  manejo  de  las  embarcaciones  de  vapor  conviene

emplear  sólo  los  botes  rápidos,  y ejercitarse  ajustandotodos
los  movimientos  al  orden  táctico  adoptado  para  combate  y
navegación  de  Escuadra.  También  pueden  ejedutarse  los
servicios  de  descubierta  en  la  mar  con las vedettes,  el  orden
cerrado  con  estas  embarcaciones  navegando  á  velocidades
superiores  á  12 millas,  y.  los  ataques  y  defensas  de  torpede

ros  en  los  días  que  sean  apropiados  para  ello.
Respecto  á  la  estrategia,  la  mejor  Escuela  práctica,  sin

grandes  gastos  es  el  juego  de  la guerra  que  debía  instalarsé
en  nuestros  arsenales;  y  á  semejanza  de  los  rusos  á  quienes
da  estímulo  el  gran  Duque  con sus aficiones  militares,  hacer
obligatoria  la  asistencia,  cuando  menos  una  vez  por  semana,
establecer  premios  honoríficos  y  despertar  los  entusiasmos
hoy  dormid6s  por  nuestra  pobreza,  que  nos  obliga  á  desear
lo  que  la  nación  debía  disponer  para  asunto  tan  importante,

cual  es  la  verdadera  instrucción  de  quién  vela por  el primer
fundamento  de  la  patria,  que  es  su  existenóia.

Han  de  mantenerse  los principios  de  la  guerra  entre  los
del  Estado  Mayor  con  continuas  Conferencias,  siendo  sabio,
como  siempre,.  el  precepto  de  nuestra  Ordenanza  que  esta-
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blece  estas  Escuelas  prácticas  en  las  Escuadras  yDeparta
mentos,  cuya  aplicación,  sin causa  que  lo justifique,  ha  caído

en  desuso.

*  *

De  donde  un  barco  en  reserva  eficaz,  perfectamente  ins
truido  en  los principios  que  he  reseñado,  y  teniendo  muy
bien  cuidados  y  conservados  todos  sus  mecanismos,  puede
con  poco  gasto  estar  en  disposición  de  entrar  en  combate  á
los  poeosdíás  de  recibir  la  orden  de  movilización;  pero  pre
cisa  para  ello  que  la  actividad  á  .bordo  sea  tan  grande  como

aquí  se  ha  reseñado,  y  que  la  organización  del  personal  sea
de  tal  índole,  que  la  movilización  se  efectúe  con  la  rapidez
que  requiere  la  estrategia  moderna.

Para  esto  es  necesario,  además,  de  lo ya  dicho,  introdu
cir  en  nuestra  legislación  reformas  en  beneficio  de  este  per
sonal,  al  objeto  de  que  ea  compatible  el  servicio  y  el sueldo
que  en  nuestra  nación  puede  darse  con  la  carestía  de la  vida
moderna.  ‘

Exigir  á  un  Contramaestre  y hasta  á  un  Oficial  cargado

de  familia  que  depués  de  navegar  seis  meses  en  los  cuales
el  aumento  de  emolumentos  no  le  compensa  los gastos,  vaya
á  vegetar  otros  seis  meses  á  media  gratificación  en  Cádiz,
Ferrol  ó  Cartagena,  según  el  capricho  ‘de la  fortuna  (1), es
hacer,  poi  fuerza  de  las  circunstancias,  y  aunque  los  hom
bres  tengan  gran  apego  á  la  vida  del  mar,  que  huyan  de
crearse  una  ‘situación  social,  en- la  cual,  mientras  de  ellos  se
exige  cierto  decoro  y  compostura,  sus  mujeres  ó hijos  lan
guidecen  por  escasez  de  medios  de  subsistencias.  Es,  pues,  -

una  utopia  sostener  el.  actual  estado  de  cosas,  y  querer  ha
cerio  compatible  con  un  perfecto  servicio  marítimo-mi
litar.  ‘

(1)  El crucero earos  V ha iñvernado  en estos tres  últimos años
en  los tres  arsenales.  -.  .
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Es  precis  asignar  los  barcos  á los  Departamentos  como

ocurre  en  Fráncia,  en  Alemania,  en  Inglaterra  y  en  Italia.
Se  considera  feliz  el  tripulante  de  la  Escuadra  francesa  del

Mediterráneo  que  navega  constantemente  durante  los meses
de  bonanza,  porque  sabe  que,  cuando  el  Estado  no  le  exige
servicio  tan  activo,  va  á  deseansará  Tolón  y  siempre  á  To
lón.  Anima  al  inglés  en  sus  exploraciones  por  el  globo  la
idea  de  la  familia  á  cuyo  seno  ha  de  volver  necesariamente,
porque  embarcó  en  buque  perteneciente  á  Plymouth  ó á
Chatham,  ó  á  la  Escuadra  del  Mediterráneo  que  radica  en
Malta,  ó  á  una  de  esas  divisiones  que  tienen  tan  bien  señala
do  su  punto  de  apoyo,  como  obedeciendo  á  un  plan  perfec
tamente  organizado  y  preconcebido.  La  Escuadra  alemana
inverna  en  Kiel;  los  rusos  tienen  mayor  división  aun  con

aceptar  algo  que  se  asemeja  á  la  organización  china  de  Es
cuadras  por  mares;  á  los  italianos  de  la  Spetzia  rara  vez  se
les  vé  gastar  en  traslados.  ¿Por  qué,  pues,  han  de  andar

nuestros  marinos  con los  numersos  traslados  que  asombran
al  extranjero?  ¿Por  qué  cuando  un  marino  cubre  plaza  á
bordo  de  un  buque  de  guerra  no  ha  de  saber  cuál  ha  de  ser
su  ulterior  destino  cuando  el  Gobierno  no necesite  la  activi
dad  del  material?  ¿Qué se  opone  á  lo que  tienen  las  naciones
organizadas  y  cuyas  fuerzas  obedecen  á  un  plan  estratégico
muy  meditado?  ¿La  rutina?...

Y  como  si no  fuera  bastante  la  movilidad  que  tenemos,

se  establece  también  para  los  Almirantes  que  han  de  estar
necesariamente  dos  años  en  sus  destinos.

Tal  y como  se  ha  desarrollado  este  estudio,  y  en  la  hipó
tesis  estratégica  ue  sirvió  de  base,  quedan  perfectamente

claros  cuáles  han  de  ser  los  arsenales  á  que  debe  asignarse.
cada  barco.

La  división  volante  y  escuadrillas  de  torpederos  deben
radicar  en  Oartagena  y  Mahón.

Los  buques-escuela  de  estudios  superiores,  en  relación
con  el  Oficial  naval  militar,  en  Oartagena.

Aquellos  destinados  á  servicios  especiales  de  Canarias  y
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Fernando  Póo  á  sostener  relaciones  con  nuestras  antiguas
colonias  y  á  Escuelas  de  artilleros  de  mar  ó condestablés,  en
Oádiz.

Y  las  Escuelas  elementales  de  Marina,  las  de Guardias  ma
rinas  y  los  buques  que  se  dediquen  á vigilar,  la  pesca gallega
y  á  hacer  los,  honores  á  SS.  MM.  durante  el  verano,,  en

Ferrol.
Esto,y  asegurar  los destinosportieinpo  mayor.dedos  años,

dará  gran  bienéstar  al  personal  en.  beneficio  de  la  patria.
Al  personal  hay  que  atenderlo  mucho,  porque  se  requie

ré  muy  escogido  para  la Marina  moderna.  Naturalmente,  no
debe  éste  aspirar  á  lo  que  la  nación  no  pueda  darle;  pero

dentro  de  lo  posible  aspira  al  bienestar  que  es  la  base  en
que  ha  de  afirmar  la  nación  su  poderío  real  y  práotico,y  á

una  instrucción  que,  como  vamos  viendo,  no  consiste  en
dejar  millas  por  la  popa  sin  ulterior  objetivo,  apuntando
inútiles  días  de  mar  en  un  cuaderno  que  no  tiene  más  valor
del  que  su  dueño  le  asigna.

*
*  *

También  es  conveniente  para  el  material  este  sistema  de
asignar  los  buques  á los  Departamentos  de  uña  manera  fija
y  positiva.  Gracias  á  él  puede  implantarse  con  muy  poco
gasto  los  almacenes  de  las reservas  de Alemania,  un  extracto
de  cuya  organización  nos  proporciona  Mr.  Lockroy  en  una
de  sus  famosas  cartas  á Le  Ternps,  con  los siguientes  renglo
nes  que  copio  para  recuerdo  del  lector:

«En  Kiel,  é  lo  largo  de  la  dársena  de  armamentos,  apare
ce  una  serie  dé  casetas  á  derecha  é  izquierda,  en  cuyas

puertas  se  lee, 1i  .con  letras  grandes,  el  iÇYre  de  un
barco  de  guerra.  Todas, las  casetas  están  construídas  según
el  mismo  modelo,  y  cada  una  de  ellas  es  propiedad  de’ uno
de  los buques  de  la  Armada.  .  ,  ,

.»Allí  está  almacenado  todo  lo  que  éste  necesite  para  su  ‘

armamento  á  su  entrada  en  campaña,  á  saber:.
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>‘l.°  Los  objetos  que  no  son  de  consumo  y  que  formanel
material  en  inventario  (1).

»2.°  Un  aprovisionamiento  de  guerra  especial  que  com
prende  las  materias  para  el  consumo  de  tres  meses  excepto
la  pólvora  y  el  carbón.

»Mientras  que  en  los  arsenales  antiguos  es  preciso  á  ve
ces  para  armar  un  barco  recorrer  diez  ó  doce  almacenes
con  frecuencia  alejados  unos  de  otros,  aquí  se  encuentra
todo  á  mano.

«El  buque  atraca  al  muelle  frente  á  su  caseta;  el Director
del  arsenal  entrega  la  llave  de  ésta al  Comandante  de  aquél,
y  por  medio  de  un  ferrocarril  de  servicio  interior,  los  efectos
son  transportados  desde  la una  al otro  en  vagonetas  rapidísi
mamente.  En  escaso  número  de  horas  queda  listo  el  buque.

«Con  este  sistema,  no  sólo  se  activa  la  movilización,  sino

que,  además,  se  evita  el  desorden,.  siempre  de  temer,  cuando
los  buques  de  una  Escuadra  se  han  de  proveer  de  sus  per
trechos  en  un  mismo  almacén.  Se  suprime  así  toda  conf u-
sión;  se  pone  al  abrigo  de  esos  errores  que  la  complicación

del  material  moderno  ha  de  hacer  tan  frecuentes,  y  de  los
cuales  sólo  en  el  momento  del,  combate  pueden  medire  las
desastrosas  consecuencias.»

Esto  necesita  pocos  comentarios.  Todo  Oficial  de  Marina

sabe  cuán  complicado  es  el  material  moderno  y  cuán  atre
vidas  son  las  obras  de  la  actual  industria,  hasta  en  los  deta

lles  más  insignificantes  aparece  la  confusión  del  moderno
material.  ¿Puede  pasar  desapercibido  del  Oficial  más  prác
tico  y  perito  en  artillería  el hecho  de  que  los  dos  cañones  de
32  cm.’ del  acorazado  «Pelayo>’ no  sean  iguales?  Y, sin ‘embar
go,  quien  descotiozca  está  particularidad,  puede  municionar
el  barco  ‘loda competencia,  es  cierto,  pero  dejandó  inútil
una  torre  en  el  combate.

(1)  Este material  de inventario  ha  de  entenderse,  naturalmen
te,  los  efectos de  respeto  y  aquéllos cuya  conservación  á  bordo
puedan  sufrir  deterioro.  (N. del T.)
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Por  otra  parte,  el  desorden  á  que  se  refiere  Mr. Lockroy
lo  vemos  prácticamente  nosotros  que  hemos  aceptado  un

sistema  orgánico  ha  muchos  años  caído  en  desuso  entre
nuestros  vecinos:  el  aviso  «Giralda»  ha  tenido  hasta  ha  poco
ocupado  un  almacén  en  cada  arsenal,  y.estos,  por  otra  par
te,  como  se arreglan  para  cada  barco  que, los utiliza,  los cua
les  tienen  diferentes  pertrechos,  ño  están  ‘  nuáca  dispuestos
para  recibir  efectós.

»El  interior  de  estos  almacenes,  sigue  diciendo’  Mr. Loe
kroy,  ofrece  un  specto  de luciente  limpieza  y orden.  Treinta
obreros  del  arsenal  se  ocupan  tan  sólo  en  cuidr  del  maté
rial,  limpiándolo,  fregándolo  y  dándole  brillo  desde  por  la
mañana  hasta  la  ñoche.  En  el  fondo  de  él  se  encuentra

siempre  un  modelo  en  pequeño  del  buque,  abierto  en  senti
do  longitudinal,  y  que  se  lleva  á  bordo  para  la  instrucción
de  la marinería,  lo  cual  constituye  una  precaución  muy  cu
riosa  y  notable,  pues  de  este  modo  se  enseña  á los marineros
á  darse  cuenta  de  la  disposición  interior  del  barco,  y,  sobre
todo,  á  conocer  los  aparatos  cóntra  incendio,  la  tubería,  los

puntos  de  toma  del  agua,  etc.,  etc.  Un  Oficial  es  quien  les da
lección  con el  modelo  delante,. »

Y  termina  la  carta,  de  que  saco  la  anterior  reseña,  con
estas  líneas:  «Discúrrese  que  la  guerra  es  en  sí  algo  en  que
entra  de  suyo  el  azar,  que  es  preciso  hacer  todo  lo. reducido
posible  la  parte  de  ese  azar  y  de  lo  imprevisto»,  palabras
que  repito  con  entusiasmo  como  si de  esta  manera  llegara  á,
esculpirlas  con  fijeza  en  nuestros  cerebros  Directores.

III              .

Voy  á  terminar  con  un  ejemplo  práctico  de  moviIizacin
y  maniobras  que  ponga  en  evidencia  algo  de  la general  idea
que  sobre  organización  he  desarrollado  en  este  y anteriores
artículos.  .  .  .  ‘
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Supongamos  que  ha  terminado  la  construcción  en  mate
rial  naval  hoy  entre  manos  en  nuestros  arsenales;  que  los
tres  cruceros  acorazados  tipo  «Cisneros»,  al  efectuar  sus
pruebas  de  máquinas,  si  no  dieron  el  resultado  del  proyec—
to,  no  fué  este  tan  funesto  como  desgraciadamente  se  dedu
ce  de  la  inspección  que  ¿  priori  se practica  en  los  bar
cos  (1), y  los  clasificaron  tácticamente  al  objeto  de  formar
la  división  volante con el  «Pelayo»,  si  bien  era  de  impro
pio  nombre,  por  carecer  de  las  condiciones  estratégicas
que  requiere  la  flota en acción para  su  movi!idac  é  indepeú
den  cia.

Supongamos  también  que  el  país,  convencido  de  la  nece
sidad  que  tiene  de  proveerse  de  recursos  navales,  porque  vé.
perder  de  día  en  día  su  prestigio,  el  comercio  exterior,  la
importancia  mercantil  de  su  Marina  y  hasta  su  unidad  na
cional  (2), dedicó  algunos  recursos  á  la  reconstrucción  del

(1)  Al opinar de esta manera, no desconozco que lo hago contra  -

respetables  pareceres técnicos; pero entiendo  que  unos  barcos  de
guerra,  cuyos principales  factores  militare  son  la  velocidad  en
que  han de cifrar  la huída  y el ataque á voluntad  y la artillería  de
tiro  rápido que  debe lanzar  sobre  el  enemigo  gran  número  de  to
neladas  de  acero,  como  compensación  á la  escasez  de  piezas, y que
tinen  graves  defectos en  sus  máquinas  y  casamatas,  son,  militar
mente  considerados,  muy  defectuosos  aunque  tengan  estabilidad  y
buenos  alojamientos.  La  utilidad  de  estos  barcos  dependerá  del
número  de millas  que  den  en  las  pruebas.  Para  el  estudio  actual
considero  que  alcancen  andar  de  acorazado,  y  así,  el  día  no  lejano
en  que  se  requieran  sus  servicios  militares,  no  podrá  decir  el
país,  con  referencia  á  estas  publicaciones  técnicas,  que  sollamos
asignando  á  cada  unidad  de  combate  un  valor  esencialmente
teórico.

(2)  Entiendo que mucho  de lo  del  catalanismo  se  evitaría  con
poseer  una  Marina  de cuerva  con honores de tal, y á este  propósfto
recuerdo  las  observaciones  de  la  prensa  norteamericana,  sobre  la
Revista  naval  de Spithead,  en  la  düal  se honraban  aquellos  naciona
listas  de proceder de un  pueblo que tan  gran  manifestación  hacía
de  su poder.  .
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inatérial,  y  que  ésta  empezó  por  lo  que.  de  momento  es  in
dispensable,  las  defensas  móviles  de  Baleares  y  Cádiz  con
sus  grupos  de  torpederos  apropiados  y  sus  carboneros,  ta
lléres  varaderos  y  demás  auxiliares  necesarios.

Supongamos,  por  último,  que  los  buques  que  debieran
movilizarse  se  hallaban  en  la  situación  dconómica  de  reser
va  eficaz que  he  bosquejado,  ci  sus  almacenes  individuales,
la  lista  periódica  al  personal  licenciado,  etc.,  etc.  (1).

En  el Estado  Mayor  general  existirá  un  plan  completo  de

movilización  formado  con  las  noticias  que  previamente  se
habrán  reunido;  .  .‘

En  este  plan  se  especificará  el  número  de  individuos  que
hay  disponibles  para  cubrir  de  momento  las  atenciones  de
la  flota,  el  punto  de  concentración  de  los  bu4ues  guarda

pesca  y  el  servicio  que  han  de  cubrir  sus  dotaciones,  y  el
empleo,  tanto  de  una  reserva  estudiada  d  priori,  cuanto  del
contingente  que  provea  el  llamamiento  de  todo  el  cupo  de
marinería.

FIay  servicios  como  son  los de  las  defensas  fijas  de  los
puertos,  para  los  cuales  la  reserva,  en  general,  no  es prácti
ca,  debiera  estudiarse  una  recluta  voluntaria  en  que  sirviera
gente  de  la  localidad,  cuyos  conocimientos  del  terreno  son
de  la  mayor  utilidad,  en  el  caso  de  tener  que  rechazar  una
agresión:  el  de  remolcadores  y  barcazas  en  los  arsenales  y
puertos  militares,  también  es  susceptible  de  entregarlo  en
manos  de  gente  y  patrones  de  la  localÍdad,  y  en  ciertas  otras
atenciones,  como  transporte  de  material  de  guerra  ó  servi

(1  Los  torpederos  en  esa  reserva eficas han  de  considerarse
como  buques  mayores: entiendo  que  es  anteorgánico  el  sistema
francés  de dobles mandos, y que  es por  otra parte  gasto  innecesa
rio  tenerlos continuamente  con la  dotación  de  combate;  pero el
Comandante,  el  primer  maquinista,  el  torpedista  y  un  cabo  de
mar  práctico  de la  costa y del manejo  del barco á  semejanza de los
patrones  Oficiales que tiene  la  Marina  francesa,  no  deben  nunca
abandonar  el barco.
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ojo  especial  de  arsenales,  en  todo  aquello  que  no  se  conside
ren  necesarios  conocimientos  especiales,  puede  emplearse

contingente  local  que  formase  una  reserva  especial  retri
buída,  sólo  utilizable  en  los  casos  de  movilización  y  con
cuantas  ventajas  y preemineñcias  que  la  hicieran  aceptable.
Esto  lo inicio,  dejando  el  desarrollo  de  la  idea  para  más  pri

vilegiadas  inteligencias.

JUAN  CERVERA  VALDERRAMA,
Teniente  de navío.

(Continuara).



RECURSOS  PARA  LOS  BUQUES

EN  VARIOS  PUERTOS  DEL

ATLÁNTICO  Y  PACÍFICO
Y  SISTEMAS  MONETARIOS

DE  ALGUNAS REPÚBLICAS HISPANO -  AMERICANAS

El  interesante  viaje  á  que  fué  destinado  el  crucero  «Río

de  la  Plata»  por  el Gobierno  de  S. M., proporcionaría  material
suficiente  á  un  escritor  para  dar  suelta  á  su  pluma  y  llenar
muchas  cuartillas  y  aun  algunos  volúmenes;  pues  aunque  se
prescinda  de  la  muy  interesante  parte  marinera  que  los  Ofi
ciales  técnicos  en  las materias  tratarían  indudablemente  con
la  proverbial  brillantez  que  les  es peculiar,  hay  en  él  otros
muchos  puntos importantes  y  dignos  de  detenerse  en  consi
deración,  tales  como:  El  estudio  y  significación  de  las  que
fueron  nuestras  colonias  en  América,  desde  las muy  nutridas

de  las  márgens  del  Plata, que  han realizado  la obra  más  gran
diosa  que  llevó  á  cabo  colonia  alguna  en  el  extranjero,  hasta
la  muy  reducida  de  Palta  (en  el  Perú),  compuesta  de tres  fa—
mujas.  Todas  son igualmente  apreciadas  y distinguidas  en  los
países  en  que  han  establecido  su residencia,  y podemos  enor
gullecernos  al  consignar  que  no  hemos  oído  en  todas  partes
más  que  frases  de  alabanza  y  de  cariño  para  ellas,  lo  mismo
salidas  de  labios  de  las  clases  más  modestas  dé  la  sociedad
que  de  las  elevádas,  y. del  elemento  oficial  que  se .hacongr.
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tulado  en  manifestarlo  así  públicamente  y  repetidas  veces,
interpretando  fielmente  de  esta  manera  los  sentimientos  de
sus  conciudadanos  cuya  representación  ostentaban.

También  pudiera  sacarse  mucho  partido  del  estudio  que,
aunque  muy  á  la  ligera,  por  la  poca  permanencia  en  cada

puerto,  hemos  tenido  ocasión  de  hacer  de  la  organización
política,  militar  y  administrativa  de  estos  países,  á  quienes
nuestros  antepasados  dieron  civilización,  idioma  y  costum
bres;  y  hoy,  separados  de  la  madre  patria,  viven  más  ó  me
nos  felices,  pero  independientes  y  con  sus  propios  recur
sos.  Su  comercio  é  industrias  apenas  nacidas  y  en  general
sus  adelantos  en  todos  los  ramos  con  arreglo  á  las  exigen
cias  del  siglo  en  que  vivimos,  y  la conveniencia  de  estrechar
con  ellos  nuestras  relaciones  mercantiles,  ya  bastante  am
plias  en  la  parte  del  Atlántico  y  escasas  en  el  Pacífico,  sin
duda  por  falta  de  comunicaciones  directas.

Ahora  parace  que  empezó  con  buen  éxito  sus  viajes  al
Pacífico  la  Compañía  Trasatlántica  de Barcelona,  habiéndole
ya  sobrado  carga  desde  el  primer  vapor  que  fué  á Valparaí
so,  y  según  noticias  fidedignas  de  aquel  punto,  el  pasaje  ha
respondido  también  á  las  aspiraciones  de  la  Compañía,
transportando  mayor  número  de  viajeros  que  las  otras  es
tablecidas,  á  pesar  de  que  los  vapores  dedicados  á  esta  línea
son  de los  peores  que  constituyen  su flota.

En  el  modesto  juicio  del  que  suscribe,  no  pesaría  bien  á
esta  Compañía  ó  á  cualquiera  otra  española,  prolongar  sus
viajes  hasta  el  Callao,  haciendo  escalas  en  los  puertos  inter

medios  que  cdnviniese,  como  Yquiqui,  dondé  la exportación
del  salitre  en  sus  diversas  formas  es tan  grande,  que  no  obs
tante  de  estar  dedicados  á este  negocio  varias  Compañías  na
vieras  que  disponen  de  grandes  buques  de  vela  con  bande
ra  inglesa,  francesa,  alemana  é italiana;  genéralmente  no  son

suficientes  para  llenar  las  necesidades  que  exige  la  abundante
producción  de  las  ricas  provincias  de  Tarapacá,  Taoná  y Ari

ca.  .Esta misma  línea,  si  bien  quizá  no  conviniese  hacerla  se
guir  más  arriba  del  Callao, pudiera  completarse  con  otra  au
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xiliar  de  vapores  más  chicos y  económicós  que  trasbordasen
en  este  puerto  la  carga  y  pasaje  para  los de  la  América  cen
tral,  por  lo  menos  hasta  Panamá;  y  así  nuestra  Marina  mer
cante  dominaba  ambos  mares  á  uno  y  otro  lado  del  Itsmo
de  dicho  nombre,  puesto  que  la  citada  Compaía  Trasatlán
tica  ya  tiene  establecido  hace  tiempo  el  servicio  del  Atlánti
co  partiendo  de  Colón.

Esta  Compañía,  con  cwtro  buques  de  4.á  5.000 toneladas
y  dos  de  1.000 á  1.500, podría  verificar  perfectamente  el  ser-.
vicio  mensual  trasatlántico,  con  los primeros  y  el  de  cabota-.
je  con los  segundos.  La  creación  de  esta  línea,  además  de
proporcionar  lucro  seguro  á  sus  dueños,  seiía  á  la  par  un
medio  de  abrir  nuevos  mercados  á  nuestros  productos,  en
comparación  de  los perdidos  ó próximos  á  peidere  cuando

terminen  los.plazos  concedidos  para  la  importación  y expor
tación  con  ventaja  en  Cuba  y  Filipinas,  que  algunos  artícu
los  como  los  tejidos,  vinos,  aceites,  tapones  de  corcho,  con
servas  alimenticias,  hierros  elaborados  y otros,  se  consumi
rían  con  ventaja  á  los  importados  de  otras  naciones  al  exis
tir  medios  seguros  y  econóinico  de  hacer  su  importación
con  regularidad.

Al  mismo  tiempo,  se  podría  importará  la  Península  una
porción  de  artículos  como  cueros,  lanas,  minerales  de  cobre,

salitre  (tan  extendido  ahora  para  el  abono  ‘de las  tierras),
caouchouc,  cafés,  azúcares,  algodones,  y  quizás,  andando  el
tiempo,  pudiera  convenir  á  la  Compañía  Arrendataria  de
Tabacos  traer  algúnos  de  las  vegas  del  centro  de  América  en
sustitución  á  los de  Cuba.

En  la  actualidad,  hacen  el servicio  regular  de  navegación
en  esta  parte  del  Pacífico,  la  Compañía  Sud-americana,  con
bandera  chilena,  que  recorre  varios  puertos  del  litoral  de
esta  República  y  se .prolonga  hasta  la  América  central.  La
Inglesa  Paeific  Steam  Navigation  Company,  cuyos  vapóres
hacen  el  viaje  á Europa  llegando  hasta  Valparaíso,  en  este
puerto  trasbordan.  la ‘carga  y  pasaje  para  los puertos  más  al
Norte  del  Pacífico  á  ótros  de  menos  tonelaje  que  tienen  de

ToRo z..—Jtnuo 1902.                                 50
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dicados  á  este servicio.  La Samport  Holt,  también  inglesa,
que  dispone  de  buques  de  menos  porte  que  la  anterior  y  su

•    principal  negocio  es la  carga.  La Kosrnos  alemana  que,  dedi
cada  con  preferencia  también  al  transporte  de  mercaderías,
cuenta  con buenos  y  económicos  buques  que  hacen  la  carre

ra  de  Europa.
Todas  estas  Compañías,  muy  respetables  y  acreditadas,

no  pueden,  á  mi  juicio,  competir  con  una  española  bien  or—
ganizada  que,  además  del  prestigio  que  universalmente  tie
ne  nuestra  Marina  mercante,  contaría  con  el  importante
apoyo  de  nuestras  numerosas  y  ricas  colonias  y  también  con
el  de  los naturales  del  país  que,  de  enemigos  en  otros  tiem
pos,  han  pasado  á  ser  cariñosos  hermanos,  que  no  pueden
prescindir  de  que  por  sus  Venas  corra  nuestra  misma
sangre.

Un  geólogo  ó  un  naturalista  hubiesen  podido  también

sacar  provechoso  resultado  de  este viaje,  sobre  todo  del  paso
por  el  Estrecho  de  Magallanes,.canales  de  Smith,  Sarmiento

y  Mercier,  cuya  interesante  navegación  por  entre  un  verda
dero  laberinto  de  montañas  que,  teniendo  por  cuna  las  en
estos  parajes  tranquilas  aguas  del  mar,  se  elevan  gigantes
cas,  formando  unas  veces  negros  acantilados  y  otras  frondo
sos  bosques  de  pinos  y  musgos  bañados  por  cristalinas  cas
cadas  en  que  se  convierten  las  extensas  capas  de  hielo  que
las  coronan,  dándole  un  aspecto  fantástico  y  fuera  de todo  lo
vulgar  á  este  rincón  del  mundo  tan  poco  conocido  y  expio-

-   •  tado  por  el hombre,  y  en  el  cual  sus  escasos  habitantes  fue
guinos  y  patagones  de  la  especie  de  los  pamperos  dé  la  raza
roja,  carecen  en  absoluto  de  todo  principio  de  civilización
y  viven  en  el  estado  más  primitivo,  siendo  sus  alimentos  los
productos  de  la  caza  y  pesca;  sus  armas,  la  flecha  y’ la  lanza

de  huesos  de  animales;  sus  vestidos,  cuando  más,,  pieles  de
guanacoó  de  nutria;  sus  moradas,  débiles  chozas,  ó más  ge
ralmente  canoas  hechas  de  troncos  de  árboles,  con las  cuales

cambian  constantemente  de  domicilio,  pues  debido  á  la  in,
clemencia  del  clima  su  vida  es  errante.  -
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En  la  actualidad,  existen  muy  pocos,  pues  son  recogidos
por  lo  frailes  salecianos  que  tienen  una  gran  hacienda  en  la
isla  Dawtn,  donde  los  visten.  y  alimentan  é  instruyen  en
los  trabajos  de  Agricultura..

•    Para  desarrollarlos  con  la  claridad  y  acierto  que  merece
la  Importancia  de  ]os temas  arriba  mencionados,  se  necesita

reunir  condicioue8  especiales  de  escritor  de  que  carezco  en
•  absoluto;  así  es  que,  muy  á  pesar  mío,  renuncio  á  tratar  más

obre  ellos;  y  en  el  deber  de  escribir  algo  me  limitaré  á
apuntar  algunos  datos  y  consideraciones  relativas  al  aprovi
sionamiento  y  administración  económica  de  los  buques  de
guerra  en  sus  viajes  á  América  y largas  ñavegaciones.

En  dos  partes  voy  á  dividir  este  trabajo:
1•a  Recursos  y  medios  de aprovisionamiento  para  los  bu

ques  en  varios  puertos  del  Atlántico  y del, Pacífico,  desde  las

islas  de  ‘Cabo Verde  á  el  Nrte  del  Perú.
2a  Procedimientós  convenient6s  para  proveer  de  fondos

á  los  buques,  en  largas.  navegaciones  y  sistemas  monetaios

hoy  legales  en  distintas  Repúblicas  sud-americanas.
Antes  de  empez8r  este  trabajo,  voy  á  tratar,  aunque  muy

suscitadamente,  de  la  contratacin  y  armamento  de  buques
én  el  extranjero,  aprovechando  la  oportunidad  .de haber  es
tado  formando  parte  de  la  Comiión  encargada  en  el  Havre
de  la inspección  y. recepción  de  este  buque,  y,  por  lo  tanto,
intervenido  ¿n  las  opeiaciones  de  entrega  de los cargos  y re

dacción  dolos  Reglamentos  de pertrechos,  así como  también,
en  calidad  de  Fiscal  de la  Hacienda,  en  los expedientes  admi

nistrativos  instruídos  con  motivo  de  las  faltas  de  cumpli
mientode  sus  contratos  á  las  casas  Forges  et  Ohantiers  de
la  Mediterranee  y  Shneider  y  Compañía  del  Oreussot.

El  art.  244 del  vigente  Reglamento  de  Contabilidad  ‘de ma

terial  impone  á  los.Jefes  de las  ComisIones  en  ‘el  extranjero
el  deber  de  redactar  los Reglamentos  de  pertrechos  para  los
buques  cuya  inspección  leestá  encomendada,  lo cual está muy
cuerdamente  dispuesto,  pues  ‘nadie mejor  que  el  que  ha  ms

pecóionado  su cónstrucción  y  conoce  al  detalle  sus  condicio
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nes  y  necesidades,  puede  saber  qué  pertrechos  deben  con

.tituir  su  armamento  propiamente  dicho.
Pero  á  poco  que  se  medite,  se  comprenderá  cilián difícil

tarea  es  ésta  para  un  Jefe  de  Comisión  tal  y  como  está  re
glamentado  este  asunto  en  nuestra  Marina,  ó,  riejor  dicho,
dado  lo  poco  en  concreto  que  hay  sobre  e]  particular,  debi
do  á  las  constantes  variaciones  que. á  coñsecuencia  de  los
adelantos  modernos  sufre  el  material  marítimo.

n  primer  lugar;  tropiezan  con  el  inconveniente  de  lo

reducido  del  personal  á  sus  órdenes,  siempre  insuficiente
para  desempeñar  con  desahogo  las  funcionçs  que  le  están
encómendadas,  y  eñ  segundo,  que  no’ solo  á  lasnecesidades’
del  buque  y criteri,o  del Jefe  en  cuestión,  está  sometida  la re
dacción  de  esos  Reglamentos,  sino que  tienen  que  ajustar-
se  en  algunos  puntos  á  disposiciones  dictadas  al  objeto  con
carácter  de  generalidad  que  lo  más  probable  es  que  no  es
tén  á  su  alcance,  pues  la  Comisión  de’ Francia,  á pesar  de

s  muchos  años  de  su  estencia,no  tiene  ni  la  Colección
Legislativa  de  la  Armada,  ni  conocimiento  de más  sobera
nas  disposiciones  que  las  que  le atañen  directamente.

Además,  todos  estos  documentos  están  sujetos  á  una  se

rie  de  formulismos  y prácticas  rutinarias  de  nuestros  arse
nales,  que  no  es  posible  retener  n  aun  por  los  más  acos
tumbrados  á  esta clase  de  trabajos.  Así se comprende  que  no
obstante  los  esfuerzos  hechos  por  el  Jefe  de  ‘la  Comisión,’
Sr.  Cano  Manuel,  y  Comandante  del  buque,  Sr.  Mac-Mahón
pará  que’ los  Reglamentos  de  pertrechos  del  mismo  se  hicie

ran  eón  la  nayor  exactitud  posible,  y  de  ser  aquellos  apro
bados  de  Real  orden;  al llegar  al Departamento  del  Ferrol  se

•      estimase por  la  Jefatura  de  armamentos  de  aquel  arsenal,que
no  llenaban  las  condiciones  debidas,  y  que  procedía  la  re
dacción  de unos  nuevos  y  la liquidación  de  los  primitivos.
•  Estas  operaciones  se  llevaron  á cabo,  con  tal acierto  y  ac
tividad,  tanto  por  parte  de  los  ramos  facultativos  como  por

el  de  Administración,  que  el  buque  fóndeó  en  aquel  puerto
el  27 de  Agosto  y  salió  del  mismo  el  22  de  Oetulire,  y  en
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•     este tiempo  se  redactaron  los  nuevos  inventarios,  se  deduje-
ron  los  correspondientes  pliegos  de  cargo,  se le  hizo  entrega
al  buque  de  casi  todo  cuanto  le  faltaba  para  su  completo
armamento  (pues  sólo  quedaron  algunos  efectos  de  poca
importancia  de  qu  nohabía  existencia  en  almacenes),  y  se
liquidaron  sus  antiguos  pliegos  de  cargo,  á  excepción  del
correspondiente  al  Contramaestre,  lo  cual  efectuó  el  que
suscribe  en  el  viaje  hasta  las  Palmas,  desde  cuyo  punto  lo
remitió  ásu  destino.

Para  evitar  los  inconvenientes  expuestos,  faciiitar  el  ar
mdmento  de  los  buques  y  ciar al  mismo  tiempo  mayor  ga
rantía  á los  intereses  de  la  Hacienda  desde  el  momento  que
al  salir  aquéllos  á  la  mar  puedan  llevar  sus  cargos  comple
tos  y  liquidados,  sería  muy  conveniente  hacer  una  recopila

ción  de  todo  lo  dispuesto  sobre  pertrechos  de  buques
y  reglamentar  en  lo posible  lo que  ya  no  estuviese  á  senie
janza  de  lo practicado  con  los  cargos  del  Módico  y  Practi
cante,  y  con  el  material  de  artillería,  que  al  declararse  re
glamentaria  una  pieza  se  ordena  qué  útiles  y  respetos  de
ben  acompañarla,  y  pudiera  hacerse  lo mismo  con  el armero
maestre,  herrero,  carpintero  (éste  sólo  de  herÑmiefltas)  al
gunos  efetos  del Contramaestre,  como  botes;  que  déspués

•      de clasificados  por  dimensiones  puede  asignárseles  una  do-
•    tación  de  pertrechos  determinada  para  todos  los de una  mis-

•  •     ma clase,  y  efectuar  igual  operación  con  todo  cuanto  fuese
posible;  de  suerte  que  no  quede  por  reglamentar  más  que
los  utensilios  de  máquinas,  aparejo  y  jnueble  de  cámaras,

que  necesariamente  varían  de  un  buque  á  otro;  aun  en  los
de  la  misma  especie.  Esta  última  parte  del  armamento  pue
de  dejarse  al  arbitrió  dél  Jefe  de  armamentos,  de  la  Coini
Sión  inspectora  ó del  Comandante  según  los casos.

Al  reunir  en  unvolumen  ó  «Cartilla  de  armamentos»,  to

dos  estos  datos  perfectamente  ordenados,  y  circulada.  entre
las  oficinas  llamadas  á  entender  en  estos  asuntoé,  les  daría
una  norma  y  guía  segura  para  obrar  rápidamente  y  con

acierto  en  el  desempeño  de  sus  funciones.
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Además,  esto pudiera  ser  la  base  de  la  redacción  de  un
Nomenclactorde  pertrechos  que  tanta  falta  hacer  por  ser
antiquísimo  el  que  hoy  existe  y  estar  adicionado  casi  con
más  voces  que  tenía  cuando  se redactó.

Asunto  de  importancia  y  muy  delicado  es  también  la  re
dacción  de  los  contratos  para  construcciones  de  buques  y
otros  efectos  por  casas  particulares,  y,  sobre  todo,  en  el  ex

tranjero,  en  que  tanto  lo legislado  corno los  usos  y  costum
bres  en  la  materia  difieren  esencialmente  de  los  de  nuestro
país,  y  más  si  se  tiene  en  cuenta  la  anticuada  que  está  ya
nuestra  Legislación  de  contratos.  En  su  consecuencia,  sería
muy  conveniente  modificar  dicha  Legislación  en  lo  que  al
extranjero  se  refiere,  cuando  menos;  para  lo cual  los  Oficia
les  técnicos  y  administrativos  que  forman  parte  de  las
Comisiones  establecidas  en  distintos  puntos,  pudieran  su

ministrar  los  datos  necesarios  para  ello,  haciendo  un  estudio
de  lo  vigente  en  el  país  en  que  desempeñan  su  cometido,  y

•  continuar  comunicando  todas  las variaciones  de  entidad  que

observen  en  el  período  de  tiempo  de  sus  destinos.
Para  conseguir  este  objeto,  es  necésario  que  se  autorice

á  los  Jefes  de  Comisión  para  emplear  algunos  fondos  en  la
adquisición  de  Revistas,  Catálogos  y  obras  que  les  suminis
tren  noticias  de  utilidad;  y  un  poco  de  buena  voluntad  por
parte  del  personal  para  procurarse  relaciones  que  indirec
tamente  puedan  ilustrarle  en- asuntos  relacionados  con  la
misión  que  les  está  encomendada.

Tal  importancia  tiene  este  asunto,  que  de  hacer  un  buen
ó  mal  contrato,  depende  principalmente  que  los  buques  y

efectos  contratados  reunan  las condiciones  apetecidas,  y que,
de  no  tenerlas,  puedan  exigirse  á  las  casas  constructoras  la
responsabilidad  é indemnizaciones  merecidas,

Algo  más  pudiera  decir  sobre  este  particular,  pero  no

siendo  el  primordial  objeto  de  esta  Memoria,  hagó -punto  en
él  y  paso  á  tratar  de  los  recursos  y  medios  de  aprovisiona
miento  en  los puertos  de  escalas.
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-                   1

El  primer  puerto  en quetocam9s  después  de la  salida de
los  dominios espáfloleS fuó el de San Vicente de Cabo Verde,
que  forma parte  del Archipiélago de este nombre, situado en
el  Océano Atlántico, á la  altura  del Senegal y  del Cabo Ver
de  en la costa de  Africa  (del  cuál  toman  el  nombre  estas

•    islas) y distantes de él  las más orientales  unos  750 kilóme
•    tros. Pertenecen  á la  dminaCiófl  portuguesa  y la  mayor  de

todas  es la  de Santiago, donde  reside  el  Gobernador  gene
ral,  pero  su f’ondeaderO. es peligroso y no  tiene la importan
cia  comercial  que  la  de  San  Viqente,  que  su  puerto  es
bastante  seguro  y  cómodo,  debiendo   ásta  circunstancia
el  que sea punto obligado  de  escala á  los  buques  de  vapor
que  hacen viajes á la  América  y Africa  del  Sur  para  pro
veerse  de combustible.

En  ella se encuentra  cárbón  Cardiff en abundancia, cuyo
negoéio. está  acaparado hoy por las casas  inglesas  Wilsson,
Sons  0.0,  St.  Vicent  (Cape Verde  Islands)  Coaling 0.0  y  Mi
ller  &CorgS. La primera tiene, además, un pequeño varadero
para  embarcaciones menores de 500 toneladaS, y  todas ellas
cuentan  con talleres  mecánicos para  pequeñas  reparaciones
y  algunos repuestos  de aceites y  otros útiles  para i4iáquinas.
Por  el carbón  pagamOs 47,50 chelines  por  tonelada,  precio
que  no eá demasiado excesivo, si se tiene en cuenta la subida
que  sufrió  dicho combustible en los mercados con motivo de

la  guerra  anglo-bOer.  •

Con  respectó  á vívereS que fuéjo  ímioo que  adquirimos
además  del carbón,  aunque  pocos, hay  elementos  para  pro-
veerse  de artículos de primera  necesidad; como pan y carne
á  precios relativamente  baratos,  principalmente, la última es
de  buéna calidad y su coste fué de 1,10 pesetas el  kilogramo
y  á 0,60 las reses vivas. Todo es importado de  Europa  á ex-
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cepejón  del  ganado  y  frutas  que  proceden  de  las  otras  islas,
pues  ésta  es  completamente  árida.

Sólo  hay  dos  casas  portuguesas  que  se dedican  al  negocio
de  víveres  que  son  las  de  Madeira  y  Comp.a  y  la  de  López

y  Compa.,  siendo  ésta  última  la  que  nos  proveyó.
El  agua  es pocb  abundante  debido  á  las  escasas  lluvias

que  caen  sobre  las  islas,  así  que  su  coste se  eleva  á 6 chelines
los  1.000 litros  puesta  al  costado  de  los  buques  en  aljibes  á
propósito  para  este  uso.  Quizá  pronto  sea  más  ecónómiea,

pues  hay  una  Oompaüía  que  está  haciendo  trabajos  para
conducir  guas  á  la  ciudad  de  MindelI,  que  es  la  pequeña
población  formada  en  la  isla  de  San  Vicente.

De  este  puerto  fuimos  al  de  Pernarnbuco,  capital  del Es-
•   tado  del  mismo  nombre  en  bi Brasil  y  de  batante  impor

tancia  en  l  mundo  comercial,  pus  en  uno  de  los puertos  d
esta  República  en  que  se  exporta  mayor  cantidad  de  azúcar

•  refinada,  qúe  constituye  la  principal  industria  del  país;
además,  hay  bastante  tráfico  de  ganado  y  maderas  de  color
propias  para  ebanistería  así  como  del  célebre  palo  del  Bra
sil  empleando  en  tintorería  y  otros  productos  de  aquel
suelo.

La  población  se  divide  en  dos  partes:  una  al  exterior
llamada  Olinda,  formada  por  bonitos  chalets  donde  reside
casi  toda  la  co1nja  extranjera  y  la  antigua,  conocida  por  el
nombre  de Recife  en  la  que  habitan  los  naturales  del  paí  y
está  constjtuída  por  calles  estrechas  y tortuosas.  Sin  embar
go,  cuenta  con  bastantes  recursos  para  los  buques  y  en  ella
nos  preyejmos  de carbón,  aceites  para  náquinas,  efectos  de
diaria  por  cuenta  del  fon.do económico  y  víveres,  y,  además,
fu  necesario  efectuar  unas  reparaciones  en  las• carboneras
para  evitar  la  elevada  temperatura  que  tomaba  el  combus

-       tibie en  ellas  depositado,  debido  á  la  proximidad  de  las  cá
maras  de  calderas.  •

El  carbón  nos  lo  facilitó  la  casa  Wilsso11 Sons  0.0  que
tiene  depósitos  en  este  puerto,  así  como  en  los  de  Río  Ja
neiro,  Bahía,  Santos,  Montevideo  y  Buenos  Aires,  y  hay
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también  otra  casa portuguesa  de  López  y  Comp.a  que  sólo•

tenía  una  pequeña  cantidad  de  combustible,  insuficiente  para
cubrir,  nuestras  necesidades  y  á  precio  más  alto  que  la  otra,
por  cuya  razón  fué  adquirido  á  la  primera  así  como  los
demás  efectos  para  consumos  de  máquinas,  cuyos  precios  no
fueron  muy  crecidos,  á  excepción  del  aceite  de  olivas  que
como’ producto  extranjero,  y  que  fuera  de  España  no  se  con
sume  para  lubricación  de  máquinas,  sólo  se  encontró  de  cia-

Se  refinada  para  uso  de  cocinas,  teniendo  que  adquirirse  de
él  la  cantidad  indispensable  para  el  viaje  hasta  Montevideo,
pues  nuestros  maquinistas  no  habían  hecho  aún  el  estudio
de  otro  que  pudiera  sustituirle  sin  peligro  á  recalentamien

tos  y  averías.
Pára  verificar  las obras  antes  citadas,  se  dispuso  por, el  se

ñor  Comandante  que  una  Comisión  compuesta  del  Teniente
de  navío  D.  Julio  Lizárrague  y  el  que  suscribe,  hiciese  las
gestiones  convenientes  para  contatar1as  con  la  industria
particular.  Pero  desconocedores  en  absoluto  del  precio  en
plaza  de  los  materiales.y  jornales  necesarios  para  1levarlasá
cabo,  y  previendo  lo que  ocurrió  que  se  ríos trataría  de  ex

plotar;  nuestro  primer  cuidado  fué,  antes  de  dirigirnos  á
ningún  taller  mecánico  ó  establecimiento  fabril,  hacer  un

presupuesto  con arregló  áJos  datos  que  adquirimos  con  res
pecto  al valor  do  los materiales  y. de  las  cóndiciones  en  que
se  verificaban  en  la  localidad  esta  clase  de  trabajos.

Con  estos  antecedentes,  y  obrando  ya  sobre  seguro,  pro
cedimos  á  desempeñar  nuestró  cometi6o,  solicitando  de  va
rios  establecimientos  precios.  y  plazos  para  efectuar  las
obras,  y,  en  general,  todos  ellos  nos  hicieron  ofertas  verda
deramente  disparatadas.  La  casa  Wilsson  exigía  un  previo
reconocimiento  por  su  Ingeniero  para  hacer  el  presupuesto,
y  conviniese  ó no  satisfacerle  á  éste  unos  crecidos  honora
nos;  los talleres  meeánióos  de  Villaca  & Iremao  que  presen

taron  las  proposiciones  más  ventajosas,  presupuestaron  200
libras  esterlinas  y  un  plazo  de  doce  días.  Así  que,  conside
rando  de  todo  punto  inadmisibles  estas  ‘proposiciones  pues.
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•    .    el presupuesto  por  nosotros  hecho  sólo  ascendía  á  1.500 pe
setas,  dimos  cuenta  al  Señor  Comandante  del  resultado  de

•        nuestras gestiones  para  la  resolución  que  estimase,  y  en  su
vista  estudió  el  medio  de  verificar  la  otra  con  los  recursos
de  á  bordo,  á  lo  cual  se  comprometió  el  maquinista  mayor

Señor  Figueroa  y  efectivamente  lo  verificó  con  el  personal
á  sus  órdenes,  bajo  su  inteligente  dirección;  háciendo  sólo

un  gasto  de  1.001,24 pesetas,  ó sea  menos  aún  de  lo  presu
puestado  y  empleando  sólo  seis  días  de  trabajo.  Esto  dice
mucho  en favor  de  nuestros,  maquinistas  que,  sin  contar  ms

que  con  los elementos  precisos  para  efectuar  los  .trabajos,
•   -     consiguieron  hacerlos  en  mucho  menos  tiempo  que  en  un

taller  organizado  y  con  toda  clase  de  recursos  propios  para
el  caso.

De  efectos  de  diarias  nos  proveimo  en un  gran  almacén

de  ferretería  de  Albino  Selva  y  C.,  donde  se  encontró  todo
lo  necesario  y  á  precios  económicos  sobre  todo  las  pinturas

•       y titiles  de  limpieza.

•  •         JosÉ GÓMEZ CÁNOVAS,
Contador de fragata.

•(Continuard).
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Don  Alfonso  XIII  por  la gracia  de  Dios  y la  Constitución
Re.y  de España,  y  en  su  nombre  y  durante  su  menor  edad.
la  Reina  Regente  del. Reino;  .  .

A  todos  los  que  la  presente.vieren  yentendieren,  sabed;

Que  las  Cortés  han  decretado   Nos  sancionado  lo  siguienté:  .  .  .

•     Artículo  único.  Se hace  extensiva  á  la  Armada,  en  las

mismas  condiciones  que  al  Ejército,  la  ley  de  6  de  Febrero
del  año  actual,  concediendo  determinadas  ventajas  para  el
pase  á  la reserva,  de  los Coroneles  y  sus  asimilados  de todos
los  Cuerpos,  y para  el retiro  de  los  demás  Jefes  y  Oficiales

•    de  las  escalas  activas.  .

Por  tanto;  Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,
Jefes,  Gobernadores  y  demás  Autoridades,  así  civiles  como

•  militares  y  eclésiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que

•   guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente
•    ley  en  todas  sus  partes.  •  .  .

•   Dado  en Palacio  á  nueve  de  Mayo.  de  mil  novecientos

•    dos.—Yo  LAREIÑA REaxTE.—E1  Ministro.. de Marina,  1. Cris
tóba  Colón de la Gerda.
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LEY  QUE  SE  CITA

Don  Alfonso  XIII  por  la  gracia  de  Dios  y la Constitución
Rey  de  España,  y  en  su  nombre  y  durante  su  menor  edad  la

Reina  Regente  del  Reino;
A  todos  los  que  la presente  vieren  y  entendieren,  sabed;
Que  las,  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  si-.

guiente:
Artículo  1.°.  Los  Coroneles  y sus  asimilados  de  todas  las

Armas,  Cuerpos  é  Institutos  del  Ejército  que  no  estén  ps
tergados,  sea cualquiera  el  lugar  que  ocupen  en  sus  escalas
y  el  tiempo  que cifenten  en  el ejercicio  de  su empleo,  podrán
ingresar  voluntariamente  en  la  sección  de  reserva  del  Esta
do  Mayor  general  ó  en  la  correspondiente  de  su  Cuerpo,
como  Generales  de  brigada  ó  asimilados,  siempre  que  en

•  ellos  concurra  alguna  de  las  condiciones  que  á  continuación
se  expresan:

Primera.  Contar  con cuarenta  años  de servicios  efectivos

día  por  día.
•   Segunda.  Contar  con treinta  y  cinco  años  de  servicios,
día  por  día,  y  dos  dé  efectividad  en  su  empleo  ó  tres  en  el
goce  del  sueldo  de  Coronel  para  los  efectos  del  art.  3•0  tran
sitorio  del  Reglamento  de  ascensos.

Tercera.  Contar  con treinta  y cinco  años  de servicios  con
abonos  dé  campaña,  dos  de  efectividad  en  su  empleo  y  al
guna  condecoración  obtenida  dentro  de  éste  por  mérito  de
guerra.  •

Art.  2.°  Los  Coroiielés  que  deseen  pasar  á  la  expresada
situación,  han  de  solicitarlo  dentro  del  improrrogable  pla
zé  de  tres  meses,  á  partir  de  la  fecha  de  la  promulgación  de
esta  ley.

Art.  3.°  Terminado  el  plazo  á  que  se  refiere  el  artículo

anterior,  se  adjudicarán  los  empleos  de  Generales  de  briga
•da,  en  una  sola  promoción,  con  arreglo  al  orden  de  pref e-
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rente  derecho  que  establecen  las  circunstancias  primera,  se-
•    gunda  y tercera  del  art.  .1.0, dentro  de  cada  una  de  las  cuales

será  atendida  éon  prefe,rencia  la  mayor:  antigüedad  eti  el
•  empleo  de  Coronel.

Art..  4.°  Los  Coroneles  acogidos  á  esta  ley  disfrutarán  el
•     haber  pasivo  que  por  clasificación  les  corresponda  como

Coroneles  retirados,  con  arreglo  á  la legislación  vigente;  á
•     los que  al  soliditar  el  pase  á  i  sedción  de  reserva  delEsta

do  Mayor  general  con  arreglo  á  los  preceptos  de  la  presente
ley,  cuenten  dóce  años  de  efectividad  en  su  empleo,  se les
concederá  el derech6  al  aumento  de  los  diez céntimos  de pen
Sión  que  las  disposiciones  vigentes  les  conceden,   se  les
hará  efectivo  este,  aumento,  desde  que  cumplan  los  seenta.

•  y  dos  años  de edad.
Estos  sueldos  seguirán  abonándose  por  el  presupuesto

•      del Ministerio  de  la  Guerra,  si bien  quedrán  sujetos  al  mis-
•  mo  descuento  que  rija  ó pueda  regir  para  los  demás  Coro

neles  retirados  del  Ejército.
•       Los Çoroneles  á  quienes  se  apliquen  los  beneficios  de

esta  ley,  conservarán  todos  los  derechos  que  hubieren  ad
quirido  ó  puedan  adquirir  hasta  obtener  la  placa  de  San

•   Hermenegildo  y  su  correspondiente  pensión,  si llegara  á co
rresponderleS;  pero  no  podrán  optar  á la  gran  cruz  de  esta
Orden,  por  estar  clasificados  para  el retiro  como  Coroneles,

-     y, eii su  defecto,  cuando  por  sus  años  de  servicios  pudiera
corrésponderle,  se  les  otorgará  una  vez  que  lo  soliciten,  la
gran  cruz  del  Mérito  militar  con distintiv9  blanco.

Art.  5.°  Seconcede  asimismo  el  pase  á  situación  dereti
rados  á los  Tenientes  coroneles,  Comandantes,  Capitanes  y
Subalternos  y sus  asimilados  de  las  escalas  • activas  de  todas

•     las Armas,  Cuerpos  é  Institutos  del. Ejército,  Capellanes  cas

trenses  y  á  los  asimilado  de Coronel  de  los Cuerpos  áuxilia
-  ,   res  de  Veterinaria,  Equitación  y  Políticó-militar  de  Ofici

nas  que  lo solioiten  dentro  del  plazo  de  tres  meses,  á  partir•
de  la  promulgación  de  esta  ley,  con  las  veiítajas  que  •á  con
tinuación  se  expresan:  •
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Primera.  Se  prescindirápor  el  tiempo  que  rija  esta  ley,

de  la  condición  de  los dos  años  de  efectividad  en  el  último
empleo,  que  exige  para  obtener  el retiro,  el artículo  primero
de  la  ley  de  dos  de  Julio  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco.

Segunda.  Se  concederá  el  retiro  con el  ascenso  al  empleo
inmediato,  siñ  sueldo  ni  antigüedad,  á  los que,  sin  estar  pos-

•        tergados, cuenten  con treinta  y cinco  ó más  años  de  servicios
con  abonos,  asignándoles  el  haber  pasivo  que  por  clasifica
ción  lés  corresponda  con arreglo  alempIeo  de  que  se  hallen
en  posesión  al  solicitar  dicho  retiro.

•         Tercera.  Conservarán  sobre  el  sueldo  de  retiro  qñe  les

-  .        corresponda, la  pensión  de  óruz  roja  del  Mérito  militar  que
disfruten  al  obener  aquél  los  que.  se  hallen  en  posesión  de
una  de  dichas  cruces,  hasta  alcanzar  la  edad  señalada  por  el

Real  decreto  de  tres  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  ochen.
•          ta y  tres  para  el  retiro  forzoso  de los  de  su  empleo  en  la  es

cala  de  reserva,  cesando  en  el percibo  de  dicha  pensión  tan
pronto  como  cumplan  la  citada  edad.

Cuarta.  Obtendrán  el  ascensó  al  empleo  ilímediato  y
•         sueldo de  retiro  á  él  anexo  los  que  dentro  de  su  empleo,  sin

estar  postergados  posean  dos  cruces  rojas  del Mérito  militar
pensionadas  ó una  cruz  de  María.  Cristina,  ó  bien  que  dis

-   fruten  el  sueldo  del  empleo  superiór  inmediatopor  virtud

del  artículo  tercero  transitorio  del  Reglamento  de  aseen—
505;  cuando  por  el  mismo  artículo  tercero  traisitorio  dis
fruten  cf  sueldo  del  empleo  inmediatamente  superior  y
posean,  además,  dos  cruces  rojas  pensionadas,  el haber  de

•   retiró  se  regulará  por  lñ  suma  del  sueldo  disfrutado,  mas

las  pensiones  de  dichas  cruces.  Los  que  posean  más  de  unacruz  de  María  Cristina  ó que  hubieren  alcanzado  una  ó va-

•    rÍas  de  estas,  sobre  el  sueldo  del  empleo  inmediató,  con  arre-

•    gb  al  repetido•  artículo  tercero  transitorio,  obtendrán  el
•      • empleo  honorario  y  el  sueldo  de  retiro  correspondiente  al

•  •    •  que  le  resulte  con  la  última  cruz  obtenida,  siempre  que  no

exceda  del  de  Coronel.
•     . Quinta.  Los  que  hallándose,  en  posesión  de  dos  cruces.
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rojas  pensionadas  del  Mérito  militar  ó una  por  lo  menos  de
la  orden  de  María  Cristina  dentro  de  sus  actuales  empleos,

justifiquen  mediante  expediente  que  por  heridas  adquiridas
en  campaña  carecen  de  la  atitud  física  necesaria  para  el

servicio  activo,  obtendrán  sobre  las  ventajas  de que  se hallan
comprendidos,  el  aumento  de  uno  de  los  plazos  de  abono  d
tiempo  que  se  determina  á  continuación  y que  se  consideran  -
servidos  día  por  día  á  los  efectos  de  esta  ley.

a.  El  que  les  falte  para  completar  veinticinco  años  á  los
que  hayan  cuiíp1ido  veinte.

b.  El  que  les  falte  para  completar  treinta  años  de  servi

cios  á  los  que  hayan  cumplido  veinticinco  con  abonos  de
campaña.

e.  El  que  les  falte  para  completar  treinta  y  cinco  años
de  servicios  á los  que  hayan  cumplido  treinta,  también  con

abonos.  .

Sexta.  A  los  que  cuenten  con  treinta  y  cinco  ó más  años
de  servicios  ef9ctivos  día  por  día,  y ocho de  ellos  por  lo me-
nos  de  ejercicio  en  su último  emleo,  se  les  otorgará  además
de  las  ventajs  expresadas  en  la  regla  segunda,  el  aumento

de  d’iez céntimos  de  haber  sobre  el  que  por  clasificación  les
corresponda,  ó sea  el  sueldo  íntegro  de  su empleo.

Art.  6.°  Los  beneficios  de  la primera  regla  son generales
y  compatibles  con  cualqui9ra  de  los  demás  á  excepción  de
la  sexta.  Los  de  la  quinta  lo  serán  con  los  que  concede  la
segunda,  pero  no  con los de  las  reglas  tercera,  cuarta  y sxta.•

Art.  7.°  Esta  ley  tendrá  aplicación  en  todas  las.  Armas,
Cuerpos  é  Institutos  en  que  haya  Jefes  ú  Oficialesexceden
tes  en  cualquiera  de  ls  diferentes  categorías  de  Coronel  á
Capitán  inclusive.  Las  vacantes  que  resulten  de  los  Jefes  y
Oficiales  que  se  acojan  á  ella  quedarán  amortizadas,  ya  sean

en  igual  categoría,  si fuera  posible,  ó  en  las  inferiores  in
mediatas.  Se  exceptúan  las  vacantes  que  por  retiro  forzoso
ó  fallecimiento  ocurran  dentro  del  plazo: de  los  tres  meses
que  esta  ley  señala,  las  cuales  se  darán  al  ascenso  ó  á  la

amortización  ségún  correspondan.  .  .
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Art.  .8.°  La  concesión  de  retiro,  con  arreglo  á  esta  ley,
se  hará  en  forma  análoga  é la  que  determina  el  artículo  ter
cero  sin  más  orden  de  preferencia  que  la  antigüedad  en  el

empleo  de  los  solicitantes.
Art.  90  Los  sueldos  de  los  Jefes  y  Oficiales  retirados

‘acogidos  á  esta  ley  continuarán’pagándose  por  el  presupues
to  del  Ministerio  de  la  Guerra,  así  como  las  pensiones  de
los  que  posean  una  sola  cruz  roja  pensionada  del  Mérito

•  militar,  quedando,  no  obstante,  dichos  sueldos  sujetos  al
•  mismo  descuento  que  rige  ó pueda  regir  en ló sucesivo  para
•  los  demás  retirados  del  Ejército.

Art.  10.  En caso  de  guerra,  los  Jefes  y  Oficiales  que  se
acojan  á  st  ley  podrán  ser  destinados  por  el  Ministerio
de  la  Guerra  á  las  unidades  del  Ejército  de  segunda  línea,  y
sus  méritos  y  servicios  serán  recoi1pensados  en igual  forma
que  si  pertenecieran  á  las  escalas  del  Ejército  activo,  vol
viendo  á  la  situación  de  retirados  al  erIninar  la  guerra,  con
las  ventajas  que  durante  la misma  hubiesen  obtenido.

•   Art.  11.  En  el  caso  que  expresa  el  artículo  anterior,  los
empleos  honoríficos  que  concede  la  reglá  segunda  del. ar
tículo  quinto  de  esta  ley, los  ejercerán  los  interesados  como
tales  efectivos  durante  el  tiempo  ue  estuvieren  en  campaña.

Art.  12.  Se  concede  á  todos  los  Jefes,  Oficiales  y  asimila
dos  de  las  diferentes  Armas  y  Cuerpos  del  Ejército,  que  el
día  1.° de  Enero  del  corriente  año  figuiabanen  las  escalas
activas  el  derecho  de  acogerse  á  los  efectos  de  esta  ley.Por  tanto  mañdamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,.Je

íes,  Gobernadores  y  demás  Autoridades,  así  civiles  como
militares  y  eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que
guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la presente  ley
en  todas  süs  partes.

Dado  en  Palacio  á  sis  de  Febrero  de  mil  novecientos
dos.  —  Yo  LA REINA  REGENTE.—E1  Ministro  de  la  Guerra,
Valeriano  Weyler.
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EXCELENTÍSI!O SENOR DON CESÁREO FERNÁNDEZ DURO

Los  extraordInarios  y  relevantes  méritos  del  Excelentísi
mo  Sr.D.  Cesáreo Fernández  Duro, Capitán  de  navío  retirado,
que  después  de  prestar  largos  años  de  buenos  ervicio  en  la
Armada,  ha  ilustrado  su nombre,  el de  la patria  y el del  Cuer
po  en  que  sirvió,  siendo  uno  de  los  escritores  de  esta  época
más  fecundos,  especialmente  en  ciencias  históricas,  habiendo

dado  á  la  estampa  más  de  600 libros,  monografías,  discursos
y  artículos;  ha  sido  razón  -más  que  sobrada  para  que  sus
amigos  y  admiradores  formaen  el  proyecto  de  dedicarle  un

album  con  las firmas  de  todos,  en  testimonio  del  alto  aprecio
de  sus  virtudes,  de  su  saber  y  de  su incansable  laboriosidad,
dedicándolo  á nom.be  de  todos  el  eminente  patricio  y  de  la
Academia  de  la Historia  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Silvela.

En  la  actualidad,  es  Fernández  Duro  Presidente  de  la
Real  Sociedad  de  Geografía,  Secretario  perpetuo  de  la  Real
Academia  de  la  Historia,  Académico  de  la  de  Bellas  Artes  de
San  Fernando  y Socio  fundador  de  la  Sociedad  española  de
Excursiones,  cuyos Presidentes  firman  la invitación,  encabe
zándola  el  respetable  Almirante  de  la  Armada,  en  unión  del
Vicealmirante  D. José  Navarro  y  Fernández;  pues  es  á  la.
Armada  á  la  que  corresponde  el  mayor  honor,  donde  Fer

Tóxo  L.—JUNIO  1902.                                 01
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nández  Duro  sirvió  cuarenta  y  tres  años,  siendo  referentes  á

Marina  la  mayor  parte  de  sus  escritos.
Y  encargada  de  la parte  material  del  trabajo  una  Comi

sión  ejecutiva,  bajo  la  dirección  del  Señor  Intendente  de  Ma
rina,  D. José  Ignacio  Plá,  constituída  porD.  Adolfo  Herrera,

D.  Rafael  Torres  Campos,  P.  Juan  Aznar,  D. Adolfo  Navarre
te  y yo,  al  invitar  á  Jefes  y compañeros  para  que  se  unan  á
tan  justa  demostración  de  respeto  y  admiración,  daremos  á
continuación  algunas  notas  de  sus  servicios  en  la  Armada

y  á  la  Ciencia,  que  no  son  ni  con  mucho  biografía,  sino  la
justificación  de  la  invitación  heehá  por  la  Comisión  presidi
da  por  el  Almirante  de  la  Armada,  á  cuantos  aman  el  verda
dero  saber  y  admiran  la  laboriosidad,  por  sólo  amor  al  pro

greso  y  á  la  verdad.
Nació  D. Cesáreo  Fernández  Duro  en  Zamora,  el  25 .de

Febrero  de  1830, ingresando  en  el  Colegio  naval  militar  el
24  de  Febrero  de  1845,reeién  abierto,  aquél  que  fué  notabi
lísimo  establecimiento.

Ascendido  á  Guardia  marina,  hizo  un  viaje  á  las  Antillas
y  luego  á  Filipinas,  en  cuyo  Archipiélago  hizo  sus  primeras
armas  en  la  expedición  del  General  Claveria  contra  Joló,  en
los  años  1850 y  51,  asistiendo  á  todos  los  combates  de  aque
lla  campaña  y  al  asalto  de  la  plaza  el  1.°  de  Marzo de  dicho
año  1851, clistinguióndoseen  forma  que fué  condecorado  con
la  cruz  de  San  Fernando;  en  época  en  que  esas  distinciones
se  otorgaban  con especial  parsimonia.

Ascendido  á  Alférez  de  navío  en  Enero  de  1853, trabajó
en.  el  levantamiento  de  planos  de  las Islas  Canarias,  haciendo
una  breve  campaña  en  la  Isla  de  Cuba,  después  de  lo que  fué
nombrado  Profesor  del  Colegio  nával  por  los  años  1857
al  59, en  cuya  ocasión  publicó  la. cosmografía  de  Císcar,  adi
cionada  y  modernizada,  cuyo texto  ha  sido durante  veinticin
co  años  por  el  que  ha  aprendido  toda  una  geueraeión  de  ma
rinos  españoles.              . .

Dejó  el  profesorado  para  ir  á  la  campaña  de  Marruecos

el  año 1859 en  la  Escuadra  que  mandaba  el  Vicealmirante
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Conde  de  Bustillos,  y  al  final  de  aquella  campaña  le  ocurrió
un  incidente  que  merece  contarse,  seguramente  por  el  re
cuerdo  que  le  habrá  dejado  una  noche  de  invierno  en  que

mandando  el  viejo  transposte  «Ferrol»  éstuvo  á  punto  de
•   naufragar  en  la  costa  de  Africa,  con  el  aditamento  de  llevar

á  bordo  el primer  pago  de  la  indemnización  de  guerra,  cuyo
cargamento  en  metálico  era  lo que  hacía  aún  más  grave  el

•    siempre.  gravísimo  accidente  de  un  naufragio.  -

Terminada  la  campaña  pasó  á  la  Habana  con  el  cargo  de
Secretario  de  la  Comandancia  general  de  áquel  apostadero,
destino  entonces  muy  importante,  que  deseinpeñó  de  1861 á.
1863,  en  cuyo intermedio  tuvo  lugar  la expedición  de  Méjico,
y  en  cúya Escuadra,  al mando  del Contralmirante  Rubalcaba,
se  hizo  muy  notable  la  figura  de  Fernando  Duro,  según  ates
tiguan  los  coetanes,  por  más  que,  como  Secrétario,  le  cupo
la  parte  que  la  suerte  asigna  siempre  á esoa cargos.

Después  de  multitud  de  servicios  y  de  navegaciones  por
los  mares  de  Europa,  volvió  á  la  Habana  el  año  1869 de  Se
cretario  del  Gobierno  general  de  la Isla  de  Cuba,  cuyo  man
do  desempeñaba  el  General  Caballeros  de  Rodas,  en  ocasión
de  la  gran  insurrección  que  asolaba  todo  el  Sur  de  la  isla.

En  ese  cargo  que  tuvo  aquel  año  y  el  siguiente,  se  hizo  muy
de  notar  su  acertada  Cestión,  especialmente  con  niotivo  de
las  negociaciones  que  dieron  lugar  á  la  retirada  de  una  Es

cuadra  americana.
En  ese  tiempo  acompañó  al  cuartel  general  á  la  campaña

de  las cinco  villas  y  del  Cainagiiey,  y  desempefló  una  peli
grosa  y  difícil  omisión  reservada  que  le  valió  merecido
crédito.  Pero  Sécretario  otra  vez,  sólo  podemos  apreciar  sus
servicios  los  que  fuimos  testigos  presenciales  de  ellos.

Volvió  á  la  vida  activa  de  los buques;  pero  la  salud  que

exige  el  ejercicio  de  la  carrera  no  le  acompañaba,  y  pasó,  á
petición  suya,  á  la  escala  •de servicios  en  tierra,  donde  sin
dejar  de  oculiar  cargos  muy, importantes,  emprendió  en gran
escala  sus  trabajos  científicos,  de  que  nos  ocuparemos  des
pués,  para  no  truncar  la  hilación  de  su  historia  militar.
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Nombrado  Ayudante  de  S. M.  él  Rey  D. Alfonso  XII,  es
tuvo  en  la  campaña  de  la  línea  del  Oria,  y  el  28 de  Diciein

•bre  de  1877  salió  como  Presidente  de  la  Comisión  que,  en
unión  de  otra  marroquí,  debía  señalar  el  emplazamiento  de
Santa  Cruz  de  Mar  pequeña  que  nos  había  sido  concedid
por  el  tratado  de  Wad-Ras,  y  cuya  importantísima  comisión
la  desempeñó  con  el  peso,  seriedad  y  amor  •á la. patria  que
han  distinguido  siempre  todas  sus  acciones.

Su  justo  nombre  hizo  que  en  Noviembre  de  1883  se  le
nombrara  Vocal  para  el  examen  de  la  cuestión  de  límites

entre  las  Repúblicas  de  Coion’ibia y Venezuela;  y  en Octubre
de  1885 Vocal  de  la  Comisión  que  debía  reunirse  en  París
para  el  tratado  de  límites  en  la  costa  occidental  de  Africa  y
Golfo  de  Guinea,  de  cuya  elección  debió  entonces  felicitarse

el  Gobierno,  pues  raras  veces  se  escoge  al  hombre  debida
mente  preparado  para  esa  comisión,  lo  que  es  la  razón  de

fracaso  de  muchos  de  nuestros  incidentes  diplomáticos.
En  esa  expedición  escribió  un  estudio  extenso  y  fundado

de  nuéstrós  derechos  reconocidos,  que  seguramente  no  se
han  tenido  en  cuenta  al aceptar  la mísera  y discutible  dádiva

del  Muni.
Por  fin,  deseando  dedicar  á  la  ciencia  el  último  tercio  de

su  vida,  solicitó  el  retiro  que  le  fué  concedido  el  20 de  Mar
zo  de  1889, á  los  cuarenta  y tres  años  y  tres  meses  de  haber.
sentado  plaza  en  el  Cuerpo,  al  que  tanta  honra  había  de  dar

en  el  transcurso  de  su  carrera.

Expuesto  loanterior,  relataremos  sólo  con breves  notas
su  historia  científica,  pues  deseamos  que  se  lea  para  que
sirva  de  ejemplo  y  de  noble  estimulo  á  la  juventud  de  la
Armada.

Como  digimos:  su  cosmografía  fué  uno  de  sus  primeros
ensayos,  así  como  unas  nociones  de  derecho  irternacional,
seguidos  de  obras  importantísimas  todas  ó casi  todas  de  Ma

rina,  de  las  que  al final  publicamos  una  relación  de  las  que
conocemos  que  son  sólo  una  parte  y  de  las que  las  de  más
transcendencia  son  sus  Día quiciones náuticas  empezadas  á



EL  CAPITÁN  DE  NAVÍO  RETIRADO....       805

publicar  en  1876; Colón y  Pinzón,  1883; La  Arnada  inven
cible,  188485;  El  gran  JJu que  de Osuna y  su  Marina,  1885,;
La  conquista de  las  Azores, 1886;  Tradiciones  infundadas,
1888,  y  la grandiosa  obra  de  historia  Armada española desde
la  unión  de los reinos de Gastilla y  Aragón,  que por  sí  sola

haría  la reputación  de  un  sabio.
Carecemos  por  completo  de  las  coñdiciones  suficientes

para  hacer  el  juicio  crítico  de las  obras  de ten  eximio  escri—
tr  marítimo,  el  más  fecundo  de  ciantos  han  existido  en  ese
ramo;  pero  sí  diremos  dos  palabras  que’abrazan  el  carácter
principal  de  todas  las  de Fernández  Duro,  que  lás distinguen

de  otras  muy  leídas  como  las  de  Mazarredo,.  Salazar  y  otros
que,  en  general,  enfermos  de  anglomania  después  del  ven
cimiento  de  Trafalgar  y  de  la  decadencia  nacional  de  prin
cipios  del  siglo  XIX, han  estampado  juicios  que  no  son  otra
cosa  que  ayes  de  dolor  vistos  con  especial  espejismo;  y  que
no  hacen  sino  extraviar  la opinión  que  no  cuenta  para  nada
que  hay  por  enmedio  el  vapor,  la  electricidad,  los  altos  ex
plosivos,  las  corazas  y  tantas  otras  cosas,  como  han  trans
formado  el  mundo  marítimo  y  que  nada  de  lo  que  dicen  se
podría  tampo.eo’aplicar  en  Inglaterra  según  suponen;  mien
tras  que  los  escritos  de  Fernández  Duro  son  la  verdad  es-

•  cueta  y  el  estudio  concreto  sobre  Marina:  así  que  en  todos
ellos,  y  en  todas  las  partés,  las  deducciones  son  el  legítimo

•    resultado  de  las  causas  que  las produjeron.  Así  esque  mien
tras  que  las  primeras  son  léídas  por  muchos  que  buscan  en
ellas  la justificación  de  sus  errores  ó de  falsos  argumentos,

•  bien  ajenos  á  la  intención  de  los  que  las  escribieron;  las  de
Fernández  Duro  son  menos  conocidas  en  los  círculos  de  lu

•     cha, pues  la  verdad  que  todas  encierran  no  se presta  al  ob
jetivo  principal  de  agredir  á  la  Marina,  para  lo  que  única
mente  se  emplean  aquellos  escritos.

Capítulo  aparte  merece  la  lista  de  honores  civiles  de  tan
eximio  Jefe  de  la  Armada:

El  27 de  Noviembre  de  1869  fué  nombrado  Académico
correspondiente  de  la  RealAcademia  de  la Historia.
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El  1.•° de  Marzo  de  1880 Acadóinico  de  número.
•          El 17 de  Marzo  tomó  posesión  de  su  silla,  leyendo  su

discurso  sobre  los  servicios  del  Almiránte  D.  Mateo  de.

Langa.
Fuó  nombrado  Secretario  perpetuo  de  tan  docta  Corpo

ración,  de  la  que  sigue  siendo  el  alma.
El  27 de  Abril.  de  1876, al  crearse  la  Sociedad  Geográfica

de  Madrid,. fuó  uno  de  sus  fundadores.
El  1.0 de  Mayo  de  1878  fuó  elegido  Vicepresidente,  y  al

fallecer  el  ilustre  Coello,  fué  elegido  Presidente  de  lamis
ma,  hoy  elevada  á  Real  Sociedad  de  Geografía  española,
gracias  á  su  iniciativa;

Desde  Diciembre  de  1880 que  se  constituyó  la  Sociedad
de  Salvamento  de  Náufragos  ha  sida  en  ella  Socio  eficaz.

Desde  187k es Vocal del  Consejo  Superior  de Agricultura,

Industria  y  Comercio.
El  1887 alcanzó  el  primer  premio  de  la  Biblioteca  nacio

nal  por  su  trabajo  «Materiales  para  la  historia  de  la  provin

cia  dé Zamora».
Es  Socio  de  las  Económicas  de  Amigos  del  País  de  Ma

drid,  Zamora,  Almería  y  Las  Palmas  de  Gran  Canaria.
Muy  digno  de  mención  es  el  trabajo  de  la  publicación  de

la  notable  Biblioteca  de  D. Martín  Fernández  Navarrete  em
.pezada  en  Enero  de  1881.

Por  Real  orden  de  11 de  Julio  de  1881 se  le  comunicó
que  el  Gobierno  de  Francia  lo  había  nombrado  Oficial  de
Instrucción  pública  acompañando  diploma  é  insignias  de
Palmas  de  Oro.

Es  Vocal  de  la  Junta  consultiva  del  Instituto  Geográfico
y  Estadístico  desde  1881.

•  Presidente  honorario  de  la  Asociación  de  estimulo  á las
artes  de  Nápoles:

•  Hijo  adoptivo  de  Matanzas.
Fué  Secretario  del  Congreso  de  americanistas  celebrado

en  Madrid  en  1881.
Desempeñó  cargos  muy  principales  en  las  Exposiciones
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universales  y  marítimas  del  Havre,  1869;  Nápoles,  1871;
Viena,  1873; Filadelfia,  1874, y  París,  1878.

Ácadómico  de  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  y  So
cio  fundador  de  la  de  Excursionistas  españoles,  cuyo patrió
tico  objetivo  es  popularizar  el  conocimiento,  del  suelo
patrio.

Sin  contar  otrasmuchas  Sociedades  cieitíflcas  de  honro

sísima  distinción,,  no  mencionando  las  condecoracioneS  na.
eionales  y  extranjeras,  pues  sin  dejarles  de  prestar  nuestro
respeto,  dado  lo  esparcidas  que  hoy  están,  creemos  que  son

de  más  importancia  las  citadas  distinciones  personales  que
todas  responden  á  algún  trabaj  o literario.

Hemos  dejado  para  lo  último,  y  para  cerrar  estas  líneas,
la  memoria  del  cuarto  centenario  de  Colón  en  1892-93, en
que  Fernández  Duro  fuó  el  alma  de  la  Academia  de  la  His
toria,  de  la  Sociedad  Geográfica  y  del  Congreso  de  amen.
canistas;  y  de  cuanto  á  nombre  de  España  se  hizo  en  aque
lla  memorable  ocasión  en  que  tan  ajenos  estábamos  todos

-   los  españoles  de  próximas  desventuras.

Oercana  la  fecha  en  que  hacía  cuatro  siglos  navegantes
españoles  á  las  órdenes  de  Colón  descubrieron  el  Nuevo

Mndo,  el  Gobierno  nombró  una  Comisión  de  los  centros
antés  citados,  á  cuyo  cargo  dejó  todas  las  fiestas  de  Huelva
á  que  debían  acudir  todas  las  naciones  del  mundo,  siendo
uno  de  los festejos  más  importantes  y  científicos  la  repro
ducción  de  la  «Nao  Santa  María»  que  llevó  Colón  al  descu
brimiento,  para  lo  que  sirvieron  de  guía  los  notabilísimos
trabajos  arqueológicos  de  Fernández  Duro,  los  que,  con los
del  pintor  restaurador  del  Museo  naval  D. Rafael  Monleón,
permitieron  hacer  un  piano  de  la  arcáica  embarcación;  la
que  habiendo  tenido  á  honra  de  que  el  malogrado  D. Anto
nio  Cánovas  del  Castillo  me  designara  para  llevarla  á  Chi
cago,  puedo  asegurar  que  seguramente  era  los  90  céntimos
de  semejanza  al  origiruti.

Corno  muestra  de  justo  aprecio  de  aquel  trabajo  le  fué
concedida  la  gran  cruz  del  Mérito  naval  que  hasta  entonces
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no  se había  dado  á ningún  Jefe  que  no  fuera  Oficial  general,
lo  que  celebró  la  Armada  toda,  que  se  honra  hoy  en  ser  la
primera  en  rendir  homenaje  á uno  de  sus  Jefes  cuyo  nom
bre  será  imperecedero  en  la  historia  de  la  Marina.

Aunque  avanzado  en  años  Fernández  Duro,  dejamos
•  •abiertas  estas  líneas  á  nuevos  móritos,  deplorando  la  escasez

de  noticias  .que hemos  podido  reunir  sin  la  menor  noticia
suya  ni  de  ningún  allegado,  tomándolo  sólo de lo  que  consta
en  documentos  oficiales,  que  ya  se  sabe  que  nunca  es  todo
ni  lo  más  interesante,  honrándonos  sobré  manera  que  la
ante  firma  de  Capitán  de navío  sea  la  mismaque  la del gran
de  hombre,  siquiera  sea  una  la  de  un  soldado  raso  y  la  suya
la  del  águila  que  desde  la  inmensa  altura  de  sus  méritos
tiene  que  mirar,  con  razón  á  todos  pequéños,  ante  su  her

mosa  historia.
VÍCTOR  M.  CONCAS,

Capitán  de  navío.



RELACIÓN DE ALGUNAS OBRAS

DE

DON  CESÁREO  FERNÁNDEZ  DURO

Apuntes  para  la  biografía  del Teniente general  de  la Arma
da  D.. José  Manuel Pareja.  (Sin fecha).

Romancero  de Zamora.

Ríos  de Venezuela y de Colombia.—Relaciones inéditas.  (Sin
fecha).

Victoria  de la conquista  y población  de  la provincia  de Ve
nezuela,  escrita  pór  D. José  de Oviedo y  Banez, ilustrada
con  notas y  documentos.

Exploración  de una parte  de la costa  Noroeste  de Africa en
busca  de Santa Cruz de Mar pequeña.

Nociones  de Derecho internacional marítimo.  (Habana 1863).

Estudios  sobre  la pesca con el arte  denominado «Parejas de
bou».  (Madrid 1866).

Almadrabas.—Reséña histórica  de su empleo en las costas de
España  y Reglamento para  su régimen.  (Madrid 1866).

Tratado  elemental de cosmografía,  escrita de orden de S. M.,
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por  D.  Gabriel  Císcar,  adicioiido  por  2.  edición.  (Cá
diz  1867).

Exposiciones  internacionales  de  pesca  y Agricultura  de  Ar
cadron  y  Boulogue.  (Madrid  1867). Y.  Graello  (D. Mariano

de  la  Paz).

Naufragios  de  la  Armada  española.  (Madrid  1867).

Armario  de  la  Comisión  permanente  de  pesca  para  1868
y  1869.

Necrología.  —El Excmo.  Sr.  Vicealmirante  D. Antonio  Estra

da.  (Habana  1869).

Oervantes  marino.  (Madrid  1869).

Las  armas  humanitarias.—Salvamento  de  náufragos.  (Ma
drid  1872).

Bibliografía  del  cerco  de  Zamora.  (Madrid  1875).

Disquisiciones náuticas. (Madrid  1876-1880).

Apuntes  biográficos  de  el  Hach  Mohamed  el  Bagdady  (don
Josó  María  de  Murga).  Madrid  1877.

Venturas  y  desventuras.  —‘  Colección  de  novelas.  (Ma

drid  1878).

Consejo  Superior  de  Agricultura,  [ndustria  y  Comercio.—.Comisión  especial  encargada  de  emitir  dictamen  acerca

del  interrogatorio  de  las  medidas  que  podrían  adoptarse

para  el  fomento  de  la  Marina  mercante  y.  del  Comerció
nacional  (1879).

Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la
recepción  pública  del  Ilmo  Sr.  el  día  13 de  Marzo de  1881.

Pedro  Mato  y  la  gobierna.  (Madrid  1881).

Memoria  histórica  de  la  ciudad  de  ZamoÑ,  su  provincia,  y
Obispado.  (Madrid  1882).

Las joyas  de Isabel la Católica,  las naves de  Cortés  y  el  salto de
Albarado.  (Madrid  1882).
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D.  Diego de Peñalosa  y su descubrimiento  del reino de Qui
rrea.—Iníorme  presentado  á la Real  Academia de la His
toria  (1882).

Necrólogía.—D. Gonzalo de  Murga y  Mugartegui.  (Madrid
1883).

Colón y Pinzón.—Informe relativo á  los  pormenores  del des
cubrimientó  del  Nuevo Mundo. (Madrid 1883).

•    Fraseología novísiia.—Oarta  dirigida  al Excmo. Sr.  D. Au
reliano  Fernández  Guerra  por  un  aficionado.  (Madrid
1884).

D. Francisco  Fernández  de la Cueva, Duque de Albuquerque.
Informe  en  desagravio  de  tan  ilustre  Prócer.  (Madrid
1884).

Memoi’ias de la Real Academiade  la Historia.

D.  Pedro  Enríquez  de  Acevedo,  Conde de  Fuentes.—-Bos
quejo  encomiástico leído ante la Real Academia de la His
toria.  (Madrid 1884).

Antigüedades  en América central.—Apuntes leídos en la So
ciedad  Geográfica de Madrid el 30  de  Diciembre de 1884,
por  el Vicepresidente. (Madrid 1885).

La  Armada invencible. —(Tomos 1 y II.  Madrid 1884-85).

El  gran Duquede Osuna y su Marina.—Jornadas contra  turcos
y  venecianos (1602-1524). Madrid 1885.

Colón  y la 1istoria  póstuma. (Madrid 1885).

La  conquista de las Azores en 1583. (Madrid 1885).

Tradiciones infundadas, examen de las que se  refieren al  pendón
morada de Castilla, las joyas de lsabel.la Católica, las  naves de
Cortés, el salto de Alvarado, la Virgen de Lepanto, el estandarte
de  D. Juan de Austria y otrás. (Madrid 1888).

Madrid  nuévo. (1889).  •

Noticia  breve de las cartas  y planos existentes  en la  Biblio
teca  partÍcular  de S. M. el Rey. (Madrid 1889).
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El  arte  naval.—Discursos  leídos  en  la  Real  Academia  de  Be
llas  Artes  de  San  Fernando,  en  la  recepción  pública  de

Excmo.  é  Ilmo.  Sr.  (Madrid  1890).

Nebulosa  dé  Colón.  (Madrid  1890).

Estudios  históricos  del  reinado  de  Felipe  II.  (Madrid  1890).

En  el  centenario  de  Colón  (1890).

Cañas  y  toros  (1890).

El  Excmo.  Sr.  D.  Javier  de  Salas,  Capitán  de  navío  de  la
Armada,  Acadómico  de  la  Armada.—Neerología  leída  en
la  miéma.  (Madrid  1890).

Colección  bibliográfica  de  noticias  referentes  á  la  provincia
de  Zamora  ó materiales  para  sú  historia.  (Madrid  1891).

Pinzón  en  el  descubrimiento  de  las Indias.  (Madrid  1892).

Bosquejo  biográfico  del  Almirante  D.  Dieg:o  de  Eguía  y
Beaumont.  (Sevilla  1892).

La  Marina  de  Castilla.  (Madrid  1893.

La  Marina  del  siglo  XV en  la Exposición  históriea.—Confe
rencia  leída  dl 5 de  Junio  de  1893. (Madrid  1893),.

Primer  viaje  de  Colón.  (Madrid  1892).

Amigos  y  enemigos  de  Colón.  (Madrid  1892).

Viajes  por  mar  en  el  transcurso  de  quinientos  años..  (Mar
drid  1893).         ..

Discurso  leído  ante  la Real  Academia  de  la  Historia  en la  re
cepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Vidart,  el  día  10
de  Junio  de  1894. (Madrid  1894).

Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San
Fernando  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D. José  Esteban
Lozano,  el  día  29 de  Abril  de  1894.

Juan  Oousin,  verdadero  descubridor  de  América.  (Ma
drid  1894).  .  .

.La  tapicería  de  Bayeur,  en  que  están  diseñadas  naves  del  si
gb  XL. (1894).  .
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De  algunas  obras desconocidas de cosmografía y  de navega
ción  y sitgularmeflte  de  la  que escribió  Alfonso de Cha
ves  á principios  del siglo XVI. (1895).

Hernán  Tello PortocarrerO  y  Manuel  de  Vega  Cabeza  de
Vaca,  Capitanes de gloriosa  memoria. (Bosquejo).

OorrespondeDeia  epistolar  de  D. Jo.só de  Vargas y Ponce y
otros,  en materias de arte  colegida por. (1900).

El  derecho á la óoupación de territorios en la  Costa Occidental de
Africa. (Madrid 1900).

Armada espaíola  desde lá  Unión de  los  reinos de  Castilla y de
Aragón. (Madrid 1895-99-901).

(Los  Cabotos), Juan  y Sebastián. (Madrid 1893).

Arpas,  eolias y taranitas.  (1897).



NECROLOGIAS

Don  Manuel  Mozo  y  Diez-Robles,  nació  en  Ferrol,  pro
vincia  de  la  Coruña,  el  1.0 de  Enero  de  1837  y  falleció  el  27
de  Abril  del  año actual  en  San  Fernando.

Ingresó  como  Aspirante  en  la  Escuela  naval  el  16 de  Ju
lio  de  1849. Fué  promovido  á  Guardia  mariná  de  2.»  en  24
de  Diciembre  de  1852; á  Guardia  marina  del.»,  en  24 Enero
de  1856; ascendió  á  Alfárez  de  navío,  el 24 de  Enero  de  1858;
á  Teniente  de  navío,  el  23 de  Diciembre  de.1864; á  Teniente
de  navío  de  1.a clase,  el  24 de  Enero  de  1870; el  28 de  Julio
de  1876,  á  Capitán  de  fragata;  á  Capitán  de  navío,  en  7 de•

Octubre  de  1887; á  Capitán  de  navío  de  1.» clase,  el  22 de
Noviembre  cTe 1893, y,  por  último,  á Contralmirante,  el 13 de
Marzo  de  1897.
•   Tuvo  á  su  mando,  entre  otros  buques,  el  vapor  «Lepan

to»,  el  crucero  «Isla  de  Cuba»,  la  fragata  «Numancia»  y  la
fragata  «Asturias»;  y  como  2.°  Comandante,  los  vapores

«Alerta»,  «Ulloa»  y  «Lero»  y  la  corbeta  «Ferrolana».
D.esempeñó  en  tierra  los  destinos:  Capitán  del  puerto  de

Cavite,  Ayudante  mayor  del  arsenal  de  Ferrol  y  Jefe  de  ar
mamento  y  Oficial  1.0  del  Ministerio  de  Marina.

Navegó  por  los mares  de  Asia,  Africa  y  América  y asistió•
con  el  vapor  «Ferrolano»  á  las  operaciones  en  la  costa  Can

tábrica  durante  el  levantamiento  carlista  de  las provincias
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Vaseogadas  con  la  goleta  «Filomena»  y  fragata  «Carmen»,
á  la  acción  contra  los  moros  de  •BulipoupcUg,  Siasy  y  La
mamsa,  tomando  este  último,  el  bombardeo.  d7e Joló,  Paraug
y  Maybung  y toma  de  ellos.

Se  hallaba  condecorado  con  una  ciuz  de  2•a clase  del  Mé
rico  militar,  dos  de  la  misma  clase  del Mérito  naval,  una  roja
y  otra  blanca,  medalla  de  Joló,  encomienda  ordinaria  de

•     Isabel  la  Católica,  placa  de  San  Hermenegildo  y  gran  cruz
•    del  Mérito  naval.  .

D.  Mariano  Pérez  de.  Guzmán  y’  Pardo,  . nació  el  20  de
Agosto  de  1861 en  Ferrol,  provincia  de  la Ooruila,  y  falleció
el  15 de  Mayo del  presente  año  en  Tuy.

Ingresó  como  Aspiránte  en  la Escuela  naval  el 10 de Ene

ro  de  1887; fué  promovido  á  Guardia  marina  de  2.» clase,  en
26  de  Juñio  de  1879; á  Guardia  marina  de ‘1 •a, en  28 de  Julio

de  1882; ascendió  á  Alférez  de  navío,  el  27 de  Julio  de  1883,;y,  por  último,  á  Teniente  de  navío,  el  30  de  Diciembre

de  1888.              . .

Tuvo  á  sü  mando,-como  Comandante,  la laucha  «Diaman
te;  desempeñó  cómo 2.° Comandante  el  torpedero  <Azor>, é
igualmente  desempeñé  el  cargo  de  Profesor  de  la  Escuela
naval  en  la  fragata  «Asturias»,  Auxiliar  de  la  -Jefatura  de
Armamuentos- del  arsenal  de  Ferrol,  Comisión  de  Marina  enLondres  y  Capitán  del  puerto  de  Apani.

Se  hallaba  en  posesión  de  dos  cruces  del  Mérito  naval
blancas,  la  medalla  de  Sufriinintos  por  la  patria  y  la  de  la
de  orden  de  San  Benito  de  Avis  de  Portugal.
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A

ANDUJAR (D.  Manuel),  Teniente  de  navío.  —El  buque  de  com
bate,  681.

c
CARRANZA (D. F.),  Teniente  de  navío.—De  ie  maritirna,  553.
CARPIO (D. J.  M.),  Contador  de  navío  de  1.—Intendencia  é Inter

vención,  270.
CARBALLO (D. Manuel),  Teniente  de  navío  de  1.—De  Correos,  265.
Idem  íd.—Ideas  sobre  un  nuevo  proyecto  de  ordenanzas  de arse

nales,  585.
CARVIA (D.  Salvador),  Teniente  de  navío.—La  flota  indispensa

ble,  241.
CIFUENTES (D. Joaquín),  Coronel-capitán  del  Real  Cuerpo  de  Ala

barderos,  exj efe  de artillería  de la  Armada.—Apuntes  sobre  reor
ganización  de la  Marina  de  guerra,  177, 308, 493 y  593.

CONCAS (D. Víctor  M.), Capitán  de  navío.—De  re  maritima,  113.
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CERVERA Y VALDERRAMA (D.Juan),  Teniente  de  nvío.—La  teoría
y  la  práctica  del  Oficial  naval  militar,  329, 611 y 773.

CONCAS (D.  Víctor),  Capitán  de navío.—E1  Capitán  de  navío  retira
do  Excmo.  Sr.  D. Cesáreo  Fernández  Duro,  801.

CANO MAMUEL (D. José),  Capitán  de navío.—Segunda  carta  sobre  un
proyecto  de  Escuadra,  748.

D

DIAZ APARICIO (D.  Francisco),  Ingeniero  Jefe  de  2.’—Mernoria  re
lativa  á los  cazatorpederos,  pérdida  del  < Cobra  ,  134 y  302.

FERNANDEZ DE PARGA (D.  Luis),  Teniente  de  navío  de  1 .a_Apara
tos  sistema  «Sellner»,  385.

G

GOMEZ MARASSI (D. José),  Teniente  de  navío.—Colocación  de  la  lí
nea  de  te  de  los  círculos  de  marcar,  23.

GARCIA DIAZ (D.  Manuel),  Alférez  de  navío.—La  torre  de  con
bate,  28.

GUTIERREZ SOBRAL (D.  José),  Teniente  de  navío  de  1.—Memoria
sobre  la  expedición  á los  territorios  del Muni,  473.

GOMEZ CANOVAS (D. José),  Contador  de fragta.—Recursos  para  los
buques  en  varios  puertos  del  Atlántico  y  Pacífico  y sistemas  mo
netarios  de  algunas  Repúblicas  Hispano-ameriCanas,  783.

LL

LLOPIS (D.  Arturo),  Capitán  de  fragata.—Alemania  en  Asia,  144.

M

MARQUES DE PILARES, Capitán  de  navío  de  1.—Organizaeión,  1.
MONTALDO (D:  Fderico),  Médico  1.0  de  la  Armada.  —Los  últimos

ToMo  L.—JUNI0  1902                           52
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Congresos  internacionales  do  Higiene  y  Demografía,  322,  484
y  643.

MONTANER (D. Jaime),  Capitán  de  fragata.—  Nuevos  torpederos
para  las  Marinas  francesa  y rusa,  622.

MON TOJO (D. Saturnino),  Teniente  de  navío  de  1 .—La  guerra  na
val  y  la  guerra  de  costas,  724.

N

NÚÑEZ (D. Indalecio),  Alférez  de  navío.—Los  galeones  de  Vigo,  339

y603.
NUÑEZ (D.  José),  Teniente  de  navíó.—Conferencias  técnicas  en

Ferrol,  767.

o
ORANOS (D.  Federico),  Comandante  de  infantería  de  Marina.  —

Usos  de  la guerra  marítima,  159.
Idem  íd.  —Presupuesto  de  la  Marina  inglesa,  502.

PANDO (D. Luis),  Contador  de  navío  de  •  a  clase. —Ajuste  de  Pce
supuesto,  419.

PASQUÍN (D. Manuel), Tntente  de navío.— El  Vittorio  Emrnanuele
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